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dictaron  á  propuesta  del  Ministerio  á  quien  tocó  rea- 
lizarla. 

En  el  Opúsculo  segundo  se  examinan ,  procu- 
rando dilucidarlas ,  todas  las  cuestiones  que  han 
surgido  y  se  han  agitado  con  relación  á  las  Deudas 

AMORTIZABLES  y  á  IOS  CERTIFICADOS  DE  CüPONES. 

Y  la  POSDAÍTÍX ^tercero  y  último  de  dichos 
Opúsculos,  es  una  adición  al  anterior,  que  las 
circunstancias  políticas  del  momento  me  hicieron 
creer  oportuna. 


II. 


i .       •      - '    i. 
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/  £a  la  iat^odueóioft  del  tomó  II  se  manifestó  que 
-él  |K  fencfri^ípoiríobjeiorf  protegió  de  HEPoátíA  de 
1852,  Bailábase  ya  próximo  á  entrar  en  'prensa, 
-cuándo  se  >hizo  aquel  anuncio ,  el  Opúsculo  que  tra- 
.tafltí  ese  asunto;  pfera'  las  ocurrencias  de  que  me 
toketer&D  al  exponer  los. motivos  de  la  publicación 
del  Opúsculo  rpla ti voi/ las  Amorta abLes  y  Copones, 
me  estimulara*  á  darlo  á  luz  como  folleto  en  1864; 
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y  siendo  éste  Opúsculo  posterior  y  correlativo  al 
del  arreglo  de  la  deuda  ,  se  han  comprendido  el 
uno  y  %el  otro ,  con  la  Posdata  de  aquel ,  en  el  to- 
mo III ,  habiéndose  invertido  el  orden  que  se  habia 
pensado  seguir  en  la  publicación  de  los  volúmenes, 
y  siendo  el  1Y  el  relativo  al  proyecto  de  reforma, 
que  sale  á  luz  casi  simultáneamente  con  el  presente. 


EL  ARREGLO  DE  LA  DEUDA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


OBJETO  DEL  OPÚSCULO,  Y  ORÍGEN  DEL  PROYECTO  DEL 

ARREGLO  DE  LA  DEUDA. 


I. 


objeto  éei  o?**-        No  me  propongo  hacer  una  defensa 

del  arreglo  de  la  deuda,  descendiendo 
al  examen  detallado  de  sus  disposiciones ,  ni  una  re- 
lación minuciosa  y  prolija  de  su  discusión.  Acer- 
ca de  lo  primero  ha  debido  ya  formarse  juicio,  y 
se  formará  con  mas  imparcialidad  por  la  historia, 
examinando  la  ley  misma  y  analizando  sus  disposicio- 
nes ;  y  lo  segundo  se  halla  consignado  en  documentos 
oficiales  y  en  los  diarios  de  las  sesiones.  Mi  objeto  es 
únicamente  manifestar,  y  esto  contribuirá  á  deshacer 
algunos  errores ,  lo  que  dio  motivo  á  que  el  arreglo  de 
la  deuda  se  acometiese  y  se  preparase  cuando  esto  se 
verificó ,  y  lo  que  yo  pensaba  que  era  consiguiente  al 
arreglo ,  esto  es ,  las  disposiciones  que  á  virtud  de  él 
deberían  adoptarse. 

Generalmente  se  ha  creido  que  el  arreglo  de  la 
deuda  fué  pensamiento  mío ,  espontáneo  en  mi ,  te- 
niendo á  los  demás  miembros  del  Gabinete ,  bajo  cuya 
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administración  se  inició ,  por  indiferentes  cuando  me- 
nos respecto  de  él:  ¡Error  gravísimo  y  manifiesto!  El 
arreglo  de  la  deuda  se  acometió  por  disposición  ex- 
presa de  todo  el  Gabinete:  era  un  asunto,  un  negocio 
de  política  interior  y  exterior  en  que  debia  ocu- 
parse y  que  debia  resolver  todo  el  Gobierno  y  no  de- 
terminados Ministros :  bajo  la  consideración  de  si  era 
ó  no  conveliente ,  si  era  ó  no  necesario ,  si  era  mas  ó 
menos  urgente,  si  debia  emprenderse  desde  luego  ó 
aplazarse ,  no  podia  estimarse  de  la  competencia  espe- 
cial del  Ministro  de  Hacienda;  era  una  cuestión  gene- 
ral de  alta  política ,  en  la  cual  todos  los  Ministros  te- 
nían igual  competencia,  y  todos  debían  tener  igual 
íMétvenckm.  Seria  gloriosa  para  mi  la  creencia  de 
que  y  o  sólo ,  espontáneamente  y  venciendo  la  repug- 
nancia ó  lá  indiferencia  de  los  demás ,  había  propues- 
to y  (ftnségttidó  qué  se  adoptara  el  pensamiento  del 
arreglo  dé  la  deuda ;  pero  >  aunque  gloriosa  esta 
¿réeittia  y  fieil  de  mantener ,  pues  bastaría  para  ello 
el  silencio ,  fio  puedo  consignar  lo  qué  no  es  cierto,  ni 
detoo  siquiera  callar.  Aun  cuando  la  verdad  exigiera 
grandes  sacrificios,  seria  justo  y  noble  hacerlos. 

l£n  cuanto  á  las  consecuencias  que ,  en  mi  sentir, 
debió  producir  la  ley ,  á  las  disposiciones  que  en  vir- 
tud 'de  ella  hubiera,  sido  á  mi  juicio,  conveniente 
adoptar  y  en  las  cuales  yo  meditaba,  se  han  adopta- 
do las  contrarias  á  mis  cálculos ,  á  mis  propósitos :  y 
ya  Be  establezca  la  una,  ya  la  otra  de  las  dos  únicas 
hipótesis  posibles ,  se  comprenderá  que  ao  puedo  pen- 
sar ea  la  cosa  pública  sin  grande  amargura  de  tei  oo- 


razón.  ¿Se  cree  que  se  ha  procedido  de  la  manera 
mas  ventajosa ,  que  se  han  dictado  las  disposiciones 
mas  convenientes  ?  En  este  caso  debe  aflijirme  y  abis- 
marme la  consideración  de  mis  propios  errores ,  el 
sentimiento  de  haber  encaminado  los  negocios  públi- 
cos (aunque  no  pudiese  hacer  mas  que  indicar  la  di- 
rección) por  una  senda  tortuosa.  ¿Se  cree,  por  el 
contrario,  que  la  via  iniciada  era  la  provechosa,  y 
que  no  lo  es  la  que  de  hecho  se  ha  seguido?  Claro  es, 
en  este  supuesto,  que  no  podré  mirar  con  indiferencia, 
como  no  podrá  mirarlos  nadie ,  los  males ,  las  catás- 
trofes ,  la  ruina  que  aquellas  funestas  y  trascendenta- 
les disposiciones  han  de  atraer  al  fin  sobre  la  Patria. 
Reconociendo  y  confesando  la  posibilidad  de  que  mi 
modo  de  ver  en  el  asunto  fuese  y  sea  errado ,  yo  lo 
creo,  como  es  natural,  reato  y  verdadero,  y  conside- 
rando y  deplorando,  en  esta  triste  creencia,  los  males 
que  han  de  aflijir  á  mi  patria ,  lamento  hoy  las  conse- 
cuencias que  le  produjo  el  arreglo  de  la  deuda,  bene- 
ficio inmenso,  pero  que  ocasionará  los  males  que  pre- 
siento: como  es  de  lamentar  él  hecho ,  benéfico  y 
laudable  en  si  mismo ,  de  haber  proporcionado  á  un 
joven  medios  para  que  se  educase  convenientemente 
y  siguiese  una  lucrativa  y  brillante  carrera,  y  ver  des- 
pués que  usa  de  aquellos  medios  para  disfrutar  goces 
nocivos  y  para  entregarse  á  todo  género  de  desórde- 
nes, preparándose  de  este  modo  una  ruina  inevitable. 
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II. 


no  to™  i»*».  Yerra  visiblemente  quien  me  atribu- 
miento  aif odo  «er-  ya  el  pensamiento  de  arreglar  la  deuda 
« dei  «rregio  « la      .  ^ .^     concebido  antes  de  haberse 

deuda,  haafa  que  m        r 

ioicio  *te  ««ato  iniciado  aquel  asunto  solemnemente  por 
por  «i  Gobierno.        el  Gobierno.    Acometióse   esta   ardua 

empresa  inesperadamente,  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias ,  sin  que  yo  pensara  en  ello  y  contra  mi 
deseo. 

Incalculable,  incalculada  é  inesperada  por  mi  y 
por  todos ,  fué  mi  entrada  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da ,  siendo  por  lo  tanto  excusado  decir  que  no  podía 
tener  proyecto  alguno  respecto  del  arreglo  de  la  deu- 
da quien  estaba  muy  distante  de  pensar  en  dirijir 
aquel  departamento.  No  menos  sorprendente  é  ines- 
perado para  mi  fué  el  suceso  que  dio  ocasión  á  que  se 
tratase  por  primera  vez ,  de  una  manera  seria ,  oficial 
y  solemne ,  á  poco  de  mi  entrada  en  el  Ministerio  de 
Hacienda ,  del  arregló  de  la  deuda ,  que  muy  luego  se 
emprendió.  El  simple  recuerdo  de  los  hechos  bastará 
para  poner  en  evidencia  lo  uno  y  lo  otro. 
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111. 


M  pod«  ««.«lo        Nada  había  tan  (listante  de  mi  pen- 
nif.de»!  ««indi    Sarniento  y  de  mi  deseo,  y  lo  mismo  del 

en  «I  «¡.(.torio  de       pensam¡ent0    ¿e    Iq¿QS      COm()    e\   enCaT- 

Hacieada,  que   fué       *  ' 

taM-enda « incaí-  garme  del  Ministerio  de  Hacienda.  Ni 
coMte.  jjy  carrera,  ni  mi  profesión,   ni  mis 

estudios  eran  preparación  adecuada  para  desempeñar- 
lo con  acierto.  En  ninguna  ocasión,  ni  en  círculo  al- 
guno político  había  sonado  mi  nombre  entre  los  nom- 
bres que  se  tomaban  en  boca  al  investigar  quienes 
podrían  ser  mas  convenientemente  Ministros  de  Ha- 
cienda. Sin  méritos  para  ello,  se  me  había  hecho  figu- 
rar alguna  vez  entre  los  candidatos  para  el  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia;  para  el  de  Hacienda  jamás.  Mi 
carrera  jurídica  y  mi  profesión  de  Abogado  (habiendo 
desempeñado  por  algún  tiempo,  aunque  corto,  la 
Fiscalía  de  la  Audiencia  de  Gáceres  y  una  plaza  de 
oficial  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia )  parecía 
indicar  que  fuese  este  el  departamento  de  que  se  me 
encargase  en  el  caso  de  que  las  combinaciones  políti- 
cas trajesen  las  cosas  al  punto  de  pensar  en  mi  para 
encomendarme  alguno. 

Asi  sucedió  en  1838,  en  cuya  época,  estando  pró- 
ximos á  salir  de  los  Ministerios  de  Gracia  y  Justicia  y 
Hacienda  los  Sres.  Castro  y  Mon,  el  Conde  de  Ofalia, 
presidente  del  Gabinete,  me  manifestó  que  S.  M.  de- 
seaba nombrarme  para  el  primero  de  aquellos  depar- 
tamentos, no  habiéndome  propuesto  el  Conde,  por  no 


considerarme  yo  con  aptitud  para  ello  .-propuesta  que 
por  la  misma  razón  dejó  de.  hacer,  pocos  dias  des- 
pués ,  el  duque  de  Frías ,  encargado  de  la  formación 
de  up  nuevD  Ministerio.  Aquellos  ilustres  personajes, 
que  ne  dispensaron  una  especial  honra  invitándome 
á  que  aceptase  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  no 
debieron  invitarme ,  ni  me  invitaron ,  pues  se  hubiera 
considerado  por  todos  y  por  mi  mismo  como  una 
extravagancia,  para  el  Ministerio  de  Hacienda. 

La  excitación  que ,  reiterada  é  infructuosamente, 
se  me  hito  en  1838,  fué  un  hecho  en  1847.  Formé 
parte,  como  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  del  azaroso 
Gabinete  que  se  constituyó  en  28  de  Enero  y  terminó 
en  28  de  Mario  de  aquel  año. 

La  benevolencia  del  presidente  de  aquel  Gabinete, 
el  Duque  de  Sotomayor,  con  quien  contraje  las  mas 
estrechas  y  cordiales  relaciones  de  amistad ,  fué  la 
principal  causa  de  mi  entrada,  en  Noviembre  de 
aquel  mismo  año ,  en  el  Ministerio  que  en  Octubre 
anterior  habia  formado  y  presidia  el  Duque  de  Valen- 
cia ,  del  cual  formaba  parte  el  de  Sotomayor  como 
Ministro  de  Estado ,  encargándome ,  no  del  departa- 
mento de  Gracia  y  Justicia ,  que  desde  la  formación 
del  Ministerio  se  habia  encomendado  al  Sr.  Arrazoia, 
sino  del  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas 
(hoy  Fomento),  vacante  á  la  safcon.  Para  este  Minis- 
terio no  podía  considerarse  sin  aptitud ,  si  bajo  otros 
aspectos  se  creia  que  la  tenia ,  á  quien  habia  seguido 
una  carrera  científica.  Para  él ,  no  pudiendo  hacer- 
lo para  el  de  Gracia  y  Justicia»  me  indicó  el  Duque  de 
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Soiomayor  al  de  Valencia  y  i  1q»  d^wM  Ministra* 
quienes  acordaron  propo&erm?  á  S.  M.  Pensóse  or 
mí  para  aquel  Ministerio:  no  se  pensó  (repito  que  hu- 
biera sido  una  e&travagancia)  para  el  Ministerio  d$ 
Hacienda;  y  no  se  pensó,  ni  debió  pensarse,  en  el 
largo  trascurso  de  cerca  de.  do*  afio$,  á  p^ar  de  qug 
en  este  tiempo  fcabian  variado  con  frecuencia  los  Mi- 
nistros de  aquel  ramo ,  por  <?feclo  de  lp?  grandes  con- 
flictos fiinancij^os  que  las  convulsiones  políticas  pro- 
dujeron ,  habiendo  estado  al  frente  de  aquel  departa- 
mento el  conde  de  la  Romera,  el  $r.  0.  Manuel 
Bertrán  de  Lis  y  el  Sr,  Q.  Alejandro  Mon. 

Consideripdoseme  umversalmente ,  y  considerán- 
dome yo  mismo  >  muy  distante  de  que  se  me  enco- 
mendase el  departamento  ¿$  ja  Hacienda  publica ,  es 
manifiesto  y  evidente  que  no  podia  tener  el  pensa- 
miento de  arreglar  la  deuda  antes  de  mi  entrada  en 
aquel  Ministerio,  la  cual  se  verificó  inesperadamente, 
sin  que  ni  por  nú  ni  por  nadie  pudiera  calcularse, 
como  lo  prueban  evidentemente  las  circunstancias  en 
que  se  realizó  y  las  causas  que  la  motivaron. 

Desempeñaba  el  Ministerio  de  Hacienda  el  señor 
don  Alejandro  Mon,  entre  el  cual  y  algunos  otros 
miembros  del  Gabinete  habia  surgido  una  cierta  des- 
confianza ó  falta  de  la  cordialidad  y  franqueza  que 
debe  reinar  entre  todos  los  Ministros ,  versando  prin- 
cipalmente aquella  desconfianza  respecto  de  la  ley  de 
aranceles,  que  debía  formarse  con  arreglo  á  las  bases 
aprobadas  por  las  Cortes ,  ley  de  suma  importancia 
que  el  Sr.  Mon  no  habia  pensado  publicar  sin  que  se 
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acordase  en  Consejo  de  Ministros,  pero  que  algu- 
nos Catalanes,  temiendo  sus  resoltados,  deseaban 
aplazar  indefinidamente,  anunciando  que,  si  no  se 
tomaba  alguna  determinación  que  lo  evitase ,  apare- 
cería próximamente  en  la  Gaceta.  Habiendo  el  señor 
Mon  llegado  á  entender  que  hasta  tal  punto  se  des- 
confiaba de  él ,  resolvió  desde  luego  hacer  lo  que  la 
delicadeza  exijia ,  y  tan  luego  como  el  Duque  de  Va- 
lencia ,  ausente  á  la  sazón ,  regresó  á  Madrid ,  dio  su 
dimisión. 

Dijose  en  algunos  periódicos  de  aquellos  dias ,  sin 
fundamento ,  que  el  Sr.  Mon  había  salido  del  Minis- 
terio por  disentir  de  sus  compañeros  en  cuanto  á  la 
amnistía  que  se  habia  publicado.  No  hizo  el  Sr.  Mon 
reclamación  alguna  sobre  esto ,  ni  contestó  por  enton- 
ces; pero  abiertas  las  Cortes,  y  habiendo  el  Sr.  Oló- 
zaga ,  en  la  sesión  del  Congreso  de  5  de  Noviembre 
de  i  §49,  hablado  por  incidencia  déla  retirada  del 
señor  Mon ,  y  manifestado,  con  referencia  á  lo  que  se 
habia  dicho  en  los  periódicos ,  que  el  Sr.  Mon  habia 
salido  con  una  nota  que  sentía  ver  puesta  sobre  su 
frente ,  el  Sr.  Mon  creyó  convenir  á  su  decoro  desha- 
cer en  aquel  sitio  semejante  error.  «No  tema  el  Con- 
greso, dijo,  que  yo  abuse  mucho  tiempo  de  su  aten- 
ción y  benevolencia.  Pienso  cansarle  muy  poco  en  la 
•presente  legislatura ,  y  todavía  no  lo  hubiera  hecho 
•hoy  sin  el  benévolo  discurso  del  Sr.  Olózaga,  en  que 
•supuso  S.  S.  que  yo  llevaba  sobre  mi  frente  una 
•nota  de  intolerancia,  una  nota  de  opositor  á  la  am- 
•nistta,  una  nota  de  inquisidor.  Yo  creía  que  S.  S. 
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•tuviese  alguna  prueba ,  alguna  razón  concluyante  de 
•semejante  hecho;  pero  fué  grande  mi  sorpresa  cuan- 
•do  oi  que  solo  aludía  á  dichos  de  periódicos ,  que 
•también  llegaron  á  mi  noticia,  señores.  Es  sabido 
•que  varios  periódicos,  dos  de  ellos  muy  notables, 
•hace  tiempo  se  entretienen  en  trasladar  hablillas  é 
•inventar  calumnias  algunas  veces:  estos  periódicos 
•habían  supuesto  en  mi  desavenencias  con  mis  com- 
pañeros ,  y  que  yo  me  había  retirado  por  la  amnis- 
tía. Aunque  yo  respeto  la  prensa,  aunque  ha  nacido 
•conmigo  en  España  juntamente  con  el  gobierno  re- 
presentativo, no  tuve  por  conveniente  contestarla; 
•no  me  he  dignado  contestar  á  esos  periódicos:  tai 
•posición  como  Ministro  de  la  Corona  que  acababa  de 
•ser  y  mis  antecedentes  me  obligaban ;  primero ,  á  no 
•decir  nada  en  contestación  á,  estos  periódicos ,  reser- 
vando la  contestación  para  este  lugar;  y  segundo,  á 
•no  bajarme  á  contestar  á  ciertos  ataques  que  venian 
•de  la  prensa  y  que  tenían  por  objeto  imponer  sobre 
•mi  una  mancha  de  intolerancia  que  ni  mi  conducta 
•política,  ni  mis  antecedentes  autorizaban  á  creerlo 
•asi ,  esperando  que  nadie  creería  en  semejante  into- 
lerancia, como  creo  que  no  lo  creerá  el  mismo  señor 
•Olózaga ,  á  pesar  de  ese  colorido  fuerte  y  negro  con 
•que  se  ha  expresado  sobreesté  punto.  ¿Pues  qué,  el 
•señor  Olózaga,  tan  entendido  en  materias  de  Gobier- 
no representativo,  cree  que  un  Ministro  pueda  di- 
•  sentir  de  una  medida  acordada  por  sus  compañeros, 
•mayormente  si  es  de  tanta  trascendencia,  y  conti- 
nuar en  el  Ministerio?  ¿Cabe  en  su  inteligencia  que 
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•un  Miuirtro  s$  oponga  á  una  medida  tan  trascen4w- 
•tal  como  es  la  amnistía,  y  que  siu  embargo  coatiww 
•formando  parte  del  Gabinete?....  Yo,  señorea,  hq 
•salí  del  Ministerio  por  la  cuestión  de  la  amnistía,  y 
•como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Presídante  del  Consejo, 

•por  ninguna  cuestión  política El  Sr.  Presidente 

•del  Consejo  de  Ministros  ha  declarado  muy  bien  que 
»no  he  salido  por  ninguna  cuestión  de  Gobierno;  he 
•salido  por  motivos,  por  riñas  de  familia;  de  familia, 
•entre  la  gran  familia  moderada  á  que  pertenezco  y 
•de  la  que  jamás  me  separaré;  y  si  en  algún  momen- 
to fueron  justos  y  sirvieron  para  tomar  la  resolución 
»que  he  tomado,  si  hoy  tuviera  que  recordarlos,  tal 
•vez  los  habría  olvidado,  porque  los  hombres  que 
•pertenecen  á  una  gran  familia  política  olvidan  estas 
•pequeñas  disensiones  ante  los  grandes  deberes  de 
•esta  familia,  y  cumplen  ante  todas  cosas  sus  deberé? 
•para  con  el  país  en  todos  tiempos  y  lugares.» 

Antes  que  el  Sr.  Moa,  había  hablado  el  Sr.  Duque 
de  Valencia  y  había  dicho  sobre  este  punto:  «El  señor 
•Olózaga  ha  tratado  de  un  punto  grave,  y  yo  tengo 
•una  satisfacción  en  aprovechar  este  momento  de  dar 
•las  explicaciones  necesarias  para  que  las  cosas  que- 
•den  en  su  lugar.  El  Sr.  Olózaga,  por  rumores  publi- 
ceos y  por  lo  que  han  dicho  los  periódicos,  ha  forma- 
ndo el  juicio  de  lo  que  puede  haber  sucedido  en  la 
•crisis  ministerial  que  produjo  la  retirada  del  Sr.  Mon 
•del  Ministerio.  Señores,  si  los  Ministerios  tuvieran 
•necesidad  de  decir  todo  lo  que  hacen,  todas  sus  cqu- 
•  ferencias  y  hasta  los  discursos  que  se  pronuncian  w 
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•el  Consejo  antes  de  aprobar  6  desaprobar  una  cosa, 
•aray  difícil  seria  gobernar  y  mucho  silencio  habría 
9 en  ios  Consejos,  porque  ningún  Ministro  se  atrevería 
•4  hablar,  si  lo  que  allí  hablase  habia  de  ser  luego 
•objeto  de  conversación.  En  los  Consejos  de  Ministros 
»se  habla,  y  se  habla  con  la  franqueza  de  compañe- 
ros y  de  amigos  particulares ,  porque  en  estas  dis- 
cusiones sabe  el  Sr.  Olózaga  que  hay  un  término 
•medio  entre  formalidad  y  amistad.  Y  lo  que  debe 
«verse  después  es  el  acuerdo,  es  lo  que  firman  los 
•Ministros ,  es  lo  que  tiene  relación  con  la  responsa- 
bilidad de  los  Ministros  ante  el  pais  y  ante  su  Reina. 
•Por  consiguiente ,  estos  rumores ,  todas  esas  hablillas 
• y  dichos  de  los  periódicos,  todo  eso  lo  dejo  aparte,  y 
•me  habría  alegrado  de  que  el  Sr.  Olózaga  hubiera  he- 
•cho  lo  mismo.  Pero  puesto  que  S.  S.  ha  tratado  de 
•este  punto,  yo  aprovecho  la  ocasión  para  decir  lo  que 
•es  de  mi  deber.  Es  falso,  señores,  absolutamente 
•falso ,  que  el  Sr.  Motí  ni  ningún  Ministro  se  haya 
•opuesto  á  la  amnistía,  ni  haya  salvado  su  voto.  Esto 
•lo  digo  en  obsequio  á  la  verdad,  á  la  razón  y  á  lo  que 

•se  merece  cada  uno No  pudo  por  consiguiente 

•ser  ese  el  motivo  de  la  salida  del  Sr.  Mon.  Se  pre- 
•guntari:  ¿pero  cual  fué?  y  yo  podría  preguntar  tam- 
»bien:  ¿y  por  qué  se  ha  de  satisfacer  la  curiosidad  de 
•todos  cuando  un  Ministro  se  quiera  retirar,  cuando 
•un  Ministro  tenga  por  conveniente  retirarse,  ó  por- 
•qué  esté  cansado,  ó  porqué  esté  enfermo,  ó  por  que 
•la  marcha  general  del  gobierno  no  le  parezca  confor- 
•me¿  ó  porque  no  oongenie  cop  cualquiera  de  sus 


» compañeros ,  ó  por  otras  causas  particulares?  Pues 
•qué,  ¿no  puede  un  Ministro  hacer  dimisión  sin  que 
•sea  necesario  decir  porqué  se  ha»  retirado?  Yo  creo 
»qtie  si ,  Señores ;  sin  embargo ,  diré  sobre  esto  que  la 
«retirada  del  Sr.  Mon  no  ha  tenido  ningún  motivo  po- 
lítico ,  que  no  ha  influido  en  nada  en  la  política,  y 
•que  de  ninguna  manera  se  han  podido  resentir  de  ella 
•los  intereses  del  pais.  Añadiré  que  el  Sr.  Mon  ha  sa- 
bido del  Ministerio  porque  lo  ha  tenido  por  conve- 
liente, que  yo  tuve  una  singular  satisfacción  en  acon- 
sejar al  Sr.  Mon  que  no  se  retirase,  y  que  hasta  el 
» último  momento  se  lo  estuve  suplicando.  Ya  sabe  el 
»Sr.  Olózaga  todo  lo  que  debe  saber  en  esta  cuestión 
»y  los  Señores  Diputados  pueden  también  estar  satis- 
fechos.» 

Cuando  se  hicieron  ya  ostensibles  y  adquirieron 
mayor  gravedad  las  desavenencias  que  originaron  la 
salida  del  Sr.  Mon,  el  Duque  de  Valencia  se  hallaba 
en  los  baños  de  Puertollano.  Asi  que  regresó,  el  Señor 
Mon,  según  se  ha  dicho,  presentó  su  dimisión  del 
Ministerio  de  Hacienda ,  de  cuyo  propósito ,  formado 
de  antemano  firme  é  irrevocablemente,  no  hubo 
consideración  alguna  que  le  hiciese  desistir. 

Durante  la  ausencia  del  Duque  de  Valencia ,  cuan- 
do realmente  se  manifestó  aquella  desconfianza  y  sur- 
gieron las  disensiones ,  que  se  disimulaban  pero  que 
realmente  estaban  produciendo  sus  efectos ,  se  contaba 
con  la  posibilidad ,  ó  mas  bien  con  la  probabilidad  de 
que  el  Señor  Mon  saliese  del  Ministerio ;  eventualidad 
que  habría  asustado ,  que  ciertamente  se  habría  evi- 
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tado ,  cortando  aquellas  disidencias ,  sino  se  hubiese 
contado  al  mismo  tiempo  con  que  el  Duque  de  Valen- 
cia se  encargaría  del  Ministerio  de  Hacienda.  Esperá- 
base que  la  grande  autoridad  y  el  inmenso  prestigio 
del  General  Narvaez,  trascendiendo  á  las  disposi- 
ciones importantes  y  regeneradoras  que  dictase,  trans- 
formarían completamente ,  con  grande  mejora  y  ade- 
lanto, la  Hacienda  pública,  y  de  consiguiente  cambiaría 
de  todo  punto  la  faz  de  la  Nación.  Esta  entusiasta 
creencia  hacia  proveer  con  menos  disgusto  la  eventua- 
lidad de  la  salida  del  Señor  Mon,  considerando  que  por 
aquellos  motivos ,  los  cuales  no  le  eran  ofensivos ,  oca- 
sionaría la  entrada  del  Duque  de  Valencia ,  con  gran 
provecho  de  la  Nación. 

Llegado  el  momento,  el  Señor  Mon  presentó,  según 
se  ha  manifestado,  su  dimisión  y  se  mantuvo  firme  en 
el  propósito  que  había  formado,  á  pesar  de  que  se  le  hi- 
cieron instancias  reales  y  positivas  para  que  desistiese; 
y  cuando  se  esperaba  alguna  indicación  acerca  de  que 
el  Duque  de  Valencia  se  encargase  del  departamento 
de  Hacienda  y  su  conformidad  en  aceptarlo,  y  no  se  hi- 
zo respecto  de  ello  ni  la  mas  remota  alusión,  se  co- 
menzó á  pensar  en  persona  que  pudiera  desempeñar 
aquel  Ministerio ,  recordándose  algunos  nombres ,  y  se 
dio  claramente  á  conocer  de  este  modo  que  el  Duque 
de  Valencia  no  se  prestaba  á  ello.  Si  habia  hecho  antes 

0 

sobre  esto  alguna  indicación ,  en  la  cual  se  fundase 
aquella  esperanza ,  habia  meditado  posteriormente  en 
ello  y  habia  desistido  del  pensamiento. 

La  investigación  á  que  se  entregó  el  Consejo  de  Mi- 
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niatros  acerca  de  la  persona  que  pudiera  conveniente- 
mente reemplazar  al  Señor  Mon,  duró  algunos  di  ató:  4e 
invitó  al  Señor  Don  Ramón  de  San  tillan ,  con  (futen  se 
celebraron  conferencias  en  el  Consejo  de  Ministros.  El 
Señor  Santillan  tenia  compromisos  contraidos  solemne- 
mente ,  y ,  mas  que  compromisos ,  tenia  ideas  fijas 
acerca  de  los  aranceles  (asunto  de  inmediata  y  nece- 
saria resolución )  que  no  se  avenían  con  los  principios 
que  habían  dominado  en  la  ley  recientemente  aproba- 
da y  que  seguía  el  Ministerio.  No  fué  posible,  por  esta 
causa,  utilizar  los  conocimientos  rentísticos  y  las  reco- 
mendables cualidades  del  Señor  Don  Ramón  de  San- 
tillan. 

Hubieran  todos  los  miembros  del  Gabinete  tenido 
grande  complacencia  en  que  aceptase  aquel  cargo  el 
Duque  de  Sotomayor ,  que  desempeñaba  la  Embajada 
de  París ,  á  la  cual  había  pasado  del  Ministerio  de  Es- 
tado. Se  le  escribió  eon  este  objeto ,  invitándote  con  el 
mayor  encarecimiento.  El  Duque  de  Sotomayor  se  con- 
sideró imposibilitado  de  aceptar,  por  falta  de  salud  y 
por  otros  motivos ,  y  muy  cortesmente ,  y  mostrando 
sentimiento  de  no  poder  asociarse  al  Gabinete,  del  que 
antes  había  formado  parte,  se  negó  de  todo  punto. 

Creo  que  se  pensó  en  algunas  otras  personas,  aun- 
que no  recuerdo  pormenores,  y  se  tropezó  también 
con  obstáculos  insuperables.  Pensóse  en  instar  de  nue- 
vo al  Señor  Mon,  y  aun  creo  que,  confidencial  y  re- 
servadamente, ae  le  hizo  alguna  indicación;  pero  el 
propósito  del  Señor  Mon  había  sido  deliberado  é  inva- 
riable. En  la  absoluta  folta  de  persona  competente  en- 


tre  aquellas  de  quienes  pudiera  valerse  el  Ministerio; 
no  sabiendo  de  quien  echar  Alano ;  siendo  indispensa- 
ble proveer ,  aunque  fuese  interinamente ,  á  una  nece- 
sidad que  cada  momento  se  hacia  de  mas  urgencia,  y 
tomándose  así  tiempo  para  buscar  un  remedio  mas  ra- 
dical, sonó  un  día  mi  nombre,  pronunciado  (según 
recuerdo ,  aunque  no  tengo  seguridad )  por  el  Presi- 
dente del  Consejo ,  con  el  objeto  de  que  me  encargase 
interinamente  del  Ministerio  de  Hacienda.  Por  ninguno 
de  los  demás  fué  contradicha ,  ni  era  natural  que  lo 
fuese,  esta  indicación,  y  el  que  no  hubiese  por  mi 
parte  una  negativa  absoluta  (faltaría  á  la  verdad  si 
dijese  que  la  hubo )  he  creído  después ,  reflexionando 
fríamente  sobre  ello  >  que  provino  de  la  misma  sorpre- 
sa que  me  produjo  aquella  inesperada  indicación.  Te- 
nia por  objeto ,  como  se  ha  manifestado ,  que  me  en- 
cargase interinamente  del  Ministerio  de  Hacienda ,  lo 
cual  no  era  en  manera  alguna  considerarme  apto  para 
desempeñarlo:  nunca  ni  por  nadie — lo  repito— se  ha- 
bía pensado  en  mi  como  competente  para  este  puesto. 
Tales  fueron  los  motivos  de  mi  entrada ,  encargado 
interinamente ,  en  el  Ministerio  de  Hacienda ,  lo  que  se 
verificó  en  19  de  Agosto  de  4849.  En  los  días  inme- 
diatos procuré  enterarme ,  en  general  y  en  grande ,  del 
estado  de  la  Hacienda,  del  presupuesto,  de  los  recursos 
existentes  y  los  que  se  podían  esperar ,  de  las  obli- 
gaciones que  debían  ser  atendidas  y  el  orden  ó  prefe- 
rencia con  que  debían  serlo ,  dando  conocimiento  de 
todo  al  Consejo  de  Ministros  y  proponiendo  el  plan 
que ,  á  mi  juicio ,  convendría  seguir.  El  Consejo  de 
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Ministros  creyó,  no  que  la  situación  de  los  negocios 
financieros  fuese  satisfactoria ,  sino  que  podía  ser  de- 
bidamente apreciada  y  se  podía  pensar  en  los  reme- 
dios oportunos  cuando  eran  bien  conocidos  los  males, 
por  lo  cual ,  y  por  que  en  los  dias  que  habían  mediado 
no  se  había  podido  encontrar  el  conveniente  reempla- 
zo ,  el  encargo  interino  que  se  me  había  conferido  se 
convirtió  en  definitivo  el  31  del  mismo  mes.  (1) 


IV. 


Graves  y  urgentes  atenciones  hubíe- 
Pto   lo    taTe  hasta 

„„.  „  i>hM  p«Mi,»  ron  necesariamente  de  ocuparme  ,*  una 
TMtomnemtttMu-  vez  encargado  definitivamente  de  tan 
p»-  "  "'  er**    difícil  departamento.  Ya  se  deja  conocer 

en  el   Hlnislerio    de  r  * 

Hacienda,  ei  asomo  que  la  primera  y  mas  importante  de  to- 
Por  ei  Gobierno.        (jas  ¿g^  ser  ja  preparación  de  los  pre- 

supuestos  para  el  año  siguiente.  El  Gabinete  se  pro- 
ponía abrir  en  el  próximo  Otoño  las  Cortes ,  las  cuales 
fueron  en  efecto  convocadas ,  por  el  Real  Decreto  de  6 
de  Octubre ,  para  el  30  del  mismo ,  en  cuyo  día  tuvo 
lugar  la  apertura.  En  el  propio  di  a  se  constituyó  inte- 
rinamente el  Congreso ,  no  habiendo  podido  realizarse, 
por  no  haber  número  suficiente  de  Diputados ,  la  cons- 
titución definitiva ,  la  cual  se  verificó  el  2  de  Noviem- 


(i)    Paréceme  oportuno  insertar  á  continuación  del  presente  ca- 
pítuío,Icomo  apéndice  de  él,  la  exposición  del  estado  de  la  Hacienda 

Íública  que  presenté  al  Consejo  de  Ministros  en  fin  de  Agosto  de 
849,  de  la  cual  se  acaba  de  hacer  mérito ,  pues  aunque  respecto  del 
asunto  principal  del  presente  Opúsculo  sea  esto  en  realidad  una  di- 
gresión, será  interesante  y  curioso  para  la  historia ,  y  aun  lo  es  ya 
en  el  día. 


bre.ElKJia'siguiente^iíeroa^idosilod  presupuestos  de 
48SO,  los  cuales  habia-n  qstado  spbf o  la  mesardel  Con- 
greso desde  la  apertura,  espetando,  á.  que  seconstitur 
yer&  definí  ti  jHtme&te .'       :  .  \-v     i: .  ,         ;      -:  v'; 

©capóme  también en  «esta  época  otro  asunto  de 
grande  interés  >  el  proyecto  dehy  tk  administración  de  la 
Hacienda  pública  y  de  Contabilidad:  getlerai  dd  Estado,  ' 
que  fué  asimismo  leido  pormi  efe  el  Congreso  en  47  do 
Noviembre.  Sobre  algunas  de  I o$  pantos  que  compren- 
día este  proyecto  de  ley  se  haba  dictado  el  Real  De- 
creto de  24  de  Octubre  de  1840,  habiendo,  tenido  no«- 
cesidod  de  consagrara  este  asante  .y  al  presupuesta, 
en  el  corto  tiempo  írastíurtrido  desde  que  se  me  enco- 
mendó  la  direepion  deja. Hacienda  pública,  una  aten- 
ción muy  especial. sotare. la  que  redamaban  los  asun- 
tos ordinarios ;  atención  especial  que  no  me  permitía 
dedicarme,  por  cierto,  :y  menos  espontáneamente,  al 
arreglo  de  la  deuda.  . 

Sucesos  inesperados  produjeron  la  necesidad  de 
pensar  de  una  iñanera  eficaz  en  aquel  asunto.  En  el 
citado  mes  de  Noviembre  se  dirigieron  al  Duque  de 
Valencia,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  los 
principales  tenedores*  Ingleses  de  bonos  españoles,  pi- 
diendo, como  era  natural,  que  se  les  atendiese.  Era 
natural  también  qufe  el  Duque' de  Valencia  contestase 
á  la  referida  carta,  y  así  lo  hizo,  manifestándoles  que 
el  Gobiérnase  oóupába:en;tán  interesante  asunto.  Píc- 
eos dias  después  de  haber*  sido  conocidos  estos  hechos, 
se  difr  orientada  el  Congreso  (sesión  del  1.1  de  Diciem- 
bre ele  18^9)  :de«»n^  ,  proposición  de  ley  del  señor 


/ 
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Sánchez   Silva  y  de  otros  señores.  Diputados,  sobre 
arreglo  de  la  Deuda  pública,  cuya  proposición  se  dis- 
cutió al  dia  siguiente.  En  su  apoyo  dijo  el  señor  Sán- 
chez Silva  que,  en  cuatro  legislaturas  que  habia  ce- 
lebrado ya  0f  Congreso,  contando  con  la  que  acababa 
de  abrirse,  jamás  habia  oido  hablar,  ni  accidental- 
mente, déla  deuda  pública:  que  en  ii  de  Mayo  de 
18i8  habrá  sido  nombrado  rocal  de  una  comisión  en- 
cargada dd  informar  acerca  del  arreglo  de  la  Deuda,  á 
cuya  comisión  se  habían  dirigido,  con  órdenes  del  Go- 
bierno, los  Comisionados  extrangeros  que  mas  de  una 
vez  habían  venido  á  reclamar  sus  créditos  en  Madrid; 
todo  lo  cual  indicaba  que  el  Gobierno  estaba  resuelto 
á  tomar  una  dsterrainacion  urgente,  por. cuya  causa 
no  habia  querido  tratar  de  este  asunto  en  la  anterior 
legislatura: 

«Pero,  señores,  añado;  hoy  estoy,  *puf3do  decir, 
•desengañado;  hoy  tengo  el  convencimiento  de  que 
•el  Gobierno  de  S.  M-  no  se  ocupa  tan  urgente- 
mente de  la  cuestión  como  yo  habia  creído;  j  por  eso, 
*á  fin  de  que  mi  nombre,  siquiera  valga  muy  poco, 

•  no  sirva  de  esperanza  infundada  á  los  que  la  debieran 

•  tener  muy  fundada,  en  esta  cuestión,  vengo  á  hacer 
•aqui  una  protesta,  y  al  mismo  tiempo  á  presentar  un 
•proyecto.» 

Poco  después  dijo  que  creía  que  el  Gobierno  do- 
bia  toner  acerca  de  esto  algún  pensamiento,  del  cual 
convenía  que  se  ocupasen  los  Cuerpos  Colegisladores, 
porque  era  de  so  natural  incumbencia* 

«Yo  veo,  continúa,  cartas  del  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  publicadas  en  periódicos  esirangeros, 
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*cfi  las  ciialcs  se  diee  qn&  pronto  airan  una  resolución, 
«ana  medida  que  favorezca  so  situación  y  repare  su* 
•  lastimados  intereses.  Yo  lie  visto  una  carta  en  el  pe- 
•riótlico  El  Times  del  27. del  mes  anterior,  en  Ja  cual 
«se  asegura  que  el  Gobierno.  s¿  ocupa  urgentemente  da 
•esta  cuestión,  que  no  levanta  mano,  que  se  ocupa  de 
■estos  Ira  Lujos,  y  que  pronto  los»  reclamantes  oirán 
«una  determinación  favorable  i  sus  intereses...»  (4) 

Dice   en  seguida  que  desde  que  la  referida  junta 

había  dado  .su.. dictamen  (2),  no  habían  vuelto  sus  indi- 

Tiduos  á  ser  excitados  para  decir  mas  palabra  acerca 

del  particular,  no  queriendo  ya  permanecer  callado 

sobre  asunto  de  tanta  importancia. 

«No  quiero  (prosigue)  servir,  mas  de  pretesto 
•para  que  en  el  extrariguro  ní  en  España  se  crea 
»qne  el  Gobierno  se  ocupa  con  grande  asiduidad  da 


(1)  Véase'  lacarta.  El  periódico  intitulado  El  Hcrahlo  pu- 
blicó en  4  de  Diciembre  del  mencionado  año  de  1849  las  si- 
guientes líneas: 

*El  Morning  Herald  del  dia  27  (de  Noviembre)  dice  lo  si- 
guiente: ; 

»Mr.  Capel,  Presidente  de  la  Junta  de  portadores  de  bonos 
««pañoles,  na  recibido  la  siguiente  carta  ael  General  Narvaez, 
«n  contestación  i  la  exposición  que  hablan  dirigido  pidiendo 
el  pago  de  sus  .créditos:  , 

«Muy  señor  mió:  He  recibido  con  sumo  placer  su  carta 
♦adjunta  á  la  petición  de  los  tenedores  de  bonos  españoles, 
«discutida  en  un  meeting  del  8  del  corriente  Octubre.  Puede 
»Vd.  asegurar  á  los  peticionarios  ini  deseo  de  que  el  Gobierno 
»ndoptc  prontas  medidas  para  mejorar  su  posición.  El  cúmu- 
lo de* asuntos  que  han  llamado  la  atención  del  Gabinete  qü« 
♦tengo  el  honor  de  presidir,  han  retardado  inevitablemente 
»la  época  de  la  adopción  de  dichas  medidas ;  pero  se  hacen 
♦incesantes  esfuerzos  para  lograr  este  objeto.  Espero  que  en 
abreve  oirán  Vds.  hablar  de  una  resolución  satisfactoria,  por- 
gue tengo  en  e$te*negocio  un  interés  tan  grande  ó  acaso 
>  mayor  que  los  mismos  tenedores  de  bonos  españoles.  Tenso 
»el  honor  etc. — Firmado.— El  Duque  de  Valencia. — Madrid  17 
»4e  Noviembre  de  Í849.» 

(2)  Los  dictámenes ,  pues  fueron  dos  los  de  esta  Junta,  se 
insertan  en  el  Apéndice,  y  de  ellos  se  ha  hecho  mérito  en  la 
introducción. 
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»un¿  cuestión  que,  <á  im  ver,  tiene  olvidada.  Una 
-•carta,  repito,  del  señor  Presádeate  del  Consejo 
»de  Ministros  se .  ha  publicado ,  y  después  otra  sarta 
».y  otra  carta,  porque  son  ranas,  las  que  se  han  leído 
>eu  \osmeetings  de  los  tenedores  de  la  deuda- de  Espa- 
bila, en  que  se  asegura  que  oirán  premio  uoa  resolución. 
* El  Gobierno  está  interesado  sobre  manera  en  llevar  á 
»cabo  esa  prdmesa,  porque  yo,  como  español  y  como 
»hopbr^  partícipe  de  los  negocios  públicos ,  deploraría 

•  mucho  que  e)  Gobierno  Español,  por  medio  de  su 

»Pí*esi(íenie,  ofreciera  cosas  que  no  se  habían  de  cütn- 

*plir\..'.>j  '•:-•■ 

< 

Acerca  de  la  carta  que  había  dirigido  á  los  acree- 
dores extrangeros  él  í)uque  de  Valencia,  hizo  este  en 
'la  sesión  del  día' siguiente,  43  de  iMcíetnbre,  tratando 
principalmente  de  otro  asunto  y  /por.  incidencia  de 
dicha  carta,  lo  que  sigue: 

*  Ya  que  tne  ocupo  de  S,  S.  (el  Sr.  Sánchez 
» Silva)",  los  señores  diputados  me  permitirán  que 
«haga  una  pequeña  degresión  para  decir  las  razo- 
nes que  tuve  para  escribir  la  carta  que  diriji  á 
»Ios  tenedores  de  fondos  españoles  en  Londres  ,  á 
»que  hizo  referencia  el  señor  Diputado  á  quien 
» me  refiero. — El  Sr.   Sánchez  Silva  manifestó  que 

•  está  carta  podia  haber  alentado  esperanzas,  y  que 
» podría  interpretarse  de  un  modo  desfavorable-  El 
*(|ue  -se  puedan  interpretar  de  un  modo  desfavorable 
•Jos  sentimientos  mas  nobles  y  rectos,  no  me. deten- 
drá á  mi  de  ninguna  manera  para  cumplir  un  de- 
»ber ,  por  mas  que;  én  ello  tenga  exposición,  coñio  no 
»me  ha  detenido,  cuan  (Jo  mis  deberes  militares  me  lo 
^ han  ordenado,  irá  tomar  ana  batería  porque  pudie- 
re quedar  herido  ó  inutilizado  .en  elía.  Los  tenedores 
»de  fondos  extranjeros  se  dirigieron  á  mi,  (x>mo  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  en  justa  reclama- 
ción de  intereses  que  les  pertenecen;  loafUcitapn  eh 


•términos  coitaedidos  y  rospeíao&os;  el  Gobierno  cn,~ 
»y&  quet  tenían  raaou  en  pedir  de  'la «manera  que  lo 

•  hacían,  y  era  imposible  dejarles  ato  contestación,..' 
•Y  si  habíamos;  dé  contestarles,  ¿qué  mtínos  podía 
•decirse,  sefiofles,  sino  que  ei  Gobierno  set ocupa  de 
•eso?  El  Gobierno  dijo  que  daría  un  pasa  que  seria 
•satisfactorio,  y  no  pufed«  ser  mas  satisfactorio  quo 

•presentar  la  cuestión  á  las  Cortes.» 

»      i  ,  ... 

No  podía  el  Ministro  de  Hacienda,  sin  faltar  á  los 
deberes  que  su  cargo  ¡le. imponía,  dejar  de  contestar 
al  Sr.  Sánchez  Silva,  manifestando  su  conformidad  ó 
no  conformidad  á  que  se' admitiera  la  proposición  de 
ley,  l<o  hice  eq  .la  se^ioa,.^  12  ,  iümedi^^meate 
después  de  haberla  aquel  apoyado ,  diciendo: 

«Al  discurso  lat-go  qtfeacabíi  de  pronunciar  el  señor 
•Sánchez  Silva,  el  Gobierno  contestará  muy  brevemeu- 
»te,  porque,  el  Congrio  np  puede  desconocer  que,  ha- 
•biendoS.  S.  ^bordado  cuestiones  de  (anta.importancia 
•y  trascendencia,  las  palabras  que  en  éste  asunto  pro- 
nuncie el  Gobierno. deben  ser  graves-,  deben  ser  me- 
nsuradas, puesto  que  cualquiera  interpretación  podría 

•  inducir  á  consecuencias  y  conflictos  muy  desagrada- 

-bies..:  •  "•' r.    ••"*;■■■•  ;-     •     -•■•■• 

Traté  enseguida  de  -  algunos;  puntos  incidentales 
que  había  tocado  el  Sr.  Sánchez  Silva- (la  carta  del 
Duque  de  Valencia  y  los  sobrantes  de  Ultramar),  y 
ocupándome.^  lo.princip/il  del  asunto,  continué: 

•  El  Sr.  Sánchez  Silva,  que  ha  recordado  la  carta 
•del  señor  Presidente  del  Consejó  de  Ministros  y  que 
•me  ha  oido  lo  que  acabo" de  manifestar  acerca  do  ella, 
•puede,  fundándose  en  esta  carta,  'creer  con  seguri- 
dad que  el  Gobierno  se  ocupa  cri  este  asunto,  que  lo 
•traerá  á  las  Cortes  cuando  áe  hade  en  disposición 
»de  traerlo.  El  gobierno  lo  procurará  hacer  lo*  mas 
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Al  digtlaine  S.  (L^nnQarmo  interiitataeiUe  .el  despachó  tlrl 
Ministerio  <)e  Hacienda,  &  Consejóle  Miaistrps  roanif^ó  w  de- 
500  de  rpjc  |¿&  encerase  acerca  del  estado  de  aquel  departamento, 
y  hoy  longo  la  honra  de  informarle  sobte  ello,  así  para  corres- 
pmrdei'aT  indicado  deseo,  eofho  perqué  fo  contólerA  tpnVetHaMfr 
basta  tajl  punto,-  que  ni  la  circunstancia  de  1*  intermidnd  deUtein 
dispensarme  de  Iiarc.rlq.  .       x       .     . 

liste  informe  tiene  por  objeto  manifestar  sumariamente: 

1  .d    El  estado  deT  Tesoro  y  su  dtficít  eil  3:f  cíél'  corriehié'.* 

■ 

2.Q  El  estado  de  1a  Hacienda  y  Su  déticil  en  di  de  Diriiettht* 
de  este  año.  •      ..,..,'.' 

3.°  Los  medios  de  sobrellevar  la  situación  hasta  1/  de  Enero 
del8o0. 

4.°  El  sistema  que  podrá  adoptarse  desde  1.°  de  Enero  de 
1830  y  los  medios  de  plantearlo. 

5.°  Las  disposiciones  complementarias  y  auxiliares  del  nuevo 
sistema. 

Io 

Jalado  del  Tesoro  y  su  déficit  en  3 1  del  corriente. 

Recaudación  que  se  calcula  habrá  en  el  mes  de 
Agosto 100.000,000 

Obligaciones  de  todos  los  presupuestos  que  resul- 
taron sin  cubrir  en  las  provincias  por  Gn  do 


n 
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JidtoéWmov  euyo  iúpmto  &  fasta  Lxj  ratania- 

fion,  descontadas  la»  remesas  liecliaa ^cb^ast.  i 

provincias  para  auxiliar  el  pago  de  estos  saldos.        43. 000,000 

,/\ .    «     /i 
Li jiiiilo  para  las  obligaciones  qne  déueh  cubrirse 

en  Agosto 57.000,000 

Librada  sobró  Us  fondos  de  Afoscó,  ■'.•'•"•,-.'  :     11t.363;flA0i 

' ''     '   '  rj.il  ..     t*  i:'*  '» :■ — , 

Wfieit. .     .     .    v 59.363,000 

Cantidades  fpie  fallan  para-  acabar  de  cubrir  en  <  .,'     ' 

"Agosto"  una  IKShsualidad  de  todos  los  prcsu- 
•puestds.'.   v  V  ['-'.  •;     :.-.;«  .>   .        U.ÍTS.éOO 
Cantidades  que  deliéri  lácfflUrie  i  los  dftéreitt** 

presupuestos  para  cubrirles  sus  saldos  totales 

por  fin  de  Agosto,  suponiendo  ya  satisfechas  á 

cada  uno  las  sumas  expresadas  en  la  partida 

anterior 114  359,000 

!"""'*  I  f  t 

•  4    *      •  -        -  .    •,  I  .         .         .'>:,    i  ¡     t  •"      -i:   '  :.■•,■!. *     ,       tn,\*.,+     t  U.,i.)    in 

T4>Ul  dáfidit  en  fin  de  Agosto.. .  .......  I    -    ,  iiajU^Om*. 
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Los  porffi^norüs  de  toda*  estas  partidas  aparecen,  con  el  tolal 
déficit»  étt  los  estados  presentados  por  1a  dirección  de!  Tesoro. 
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Estado  de  la  Hacienda  v  ¿ti  .rfé/íc#7  en  31  de  Diciembre  de  este  ano. 

9        **  *••*  'l 

I 

•  « 

'  •  •  ■  *  t  *  •  I 

El  presupuesto  de.  ingresos  para  eJ  presente  año  asciende  \ 
1,372.774,518  rs.,.  y  el  de  .gastos  á  1,37?. 771,154,  de  modo 
que  debiera  resultar,  un  sobrante  en  los  ingresos  ¿le  361  rs.  .ó, 
ifia^bieR;,  según  lo*  datqs.dé  la  coutaduria  general  del  Reino,  de 
10.893,364  rs.,  et^ra^on  á  ciertos  crédito»  que  no  se  pagan  i*i- 
nie4JaUmer|ie  por  las  cajas  del  Tesoro,  importantes  dn-Ua.  <jan~ 
tidad.  Sin  embargo,  los:gaatos  en  fin  de  año  excederán,  á  los 
i.ngr<eao6¡eii  298.689,41 1  rs. ,  como  se  ve  por  la  demostración  si- 
guíente,  cuyos  datos  han  sido  extraídos  de  los  estados  detallados 


(|iie  han  presentado  las  Direocionei  geterales  de  mqW«  j  lad¡pQ~ 
uduría  general  del  tteioo,  ' , 

'    '  :  .  :..•■--...-! 

INGBESOS. 

.     .   ■  '       l 

'  4 

El  total ,  según  eL  presupuesto ,  es  de.  .    .    •      1*378.774,518 : 

Recaudólo  en  fin  de  Julio 633.818,303 

...     i     .     .        

Ilesla  por  recaudar.    .  ..    . 736.926,115 

'  ■  ;       -       .,  I 

De  esta  última  cantidad  solo  puede  contarse  con  583.477,9]  i 
reales ,  por  las  cansas  que  á  jcontiuuacion  se  expresará*. 

GASTOS.  ' 

■  >  .  ....  i 

•    •■•,..  »  • .   ,       • 

i 

Et  total,  según  el  presupuesto,  es  de.    .    .      1,372. 774, 1o4 
Pagado  (tafeta-On  de  Julio.     .     .     .     .     ,     .         €92. 896; 77» 

Kcsta  por  pagar 679.877, 37o 

Descontando  los  créditos  que  no  se  pagan  por 
las  cajas  del  Tesoro,  importantes.   .     .     .  10.893,000 

a 

,.*•*."#  I    I    ■      ^         1 1      i  ■       .  » 

Quedan  por  pagar.    ......,,,     668.982,37o 

E>ta  suma,  sin  embargo,  lia  de  recibir  los 

notables  aumentos  siguientes: 
1.°    Por  la  cantidad  en  que  las  urgencias  de 

la  guerra  civil  hicieron  aumentar  el  pedido 

del  ministerio  de  aquel  ramo ,  y  de  que  se 

llevó  segunda  cuenta B7.10i»,767 

2.°    Por  ú  suma  aplicada  á  pagar  los  atrasos  ' 

del  nía  leí  ial  del  ministerio  de  Comercio;  ':  ' 

Instrucción  y  oJ)ras  públicas,   cuyo  gasto  l  '   :* 

esiá  autorizado  por  la  ley  de  presupuestos.  .  3:360, W0! 

3.*1  sPbr  valores  del  Tesoro  dados  en  pago  de     •      • 

¿iiligaciones.     .    •„    .     .     .    .     .     .     .  91.845,638 

4.Q  rPbr  anticipación  de  los  Sres'.  Rotlischild 

y  Baring  de  Londres.  '.'   .    .      -  .:   .  -  .  29;i72,688; 


■ » > .  j 


Mfri^M**» 
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Resaltan  por  pagar*    .    .    .     .    >     .         .       .  8*0.479,46:1 
T  do  ascendiendo  los  tigresas  mas  «file  i.  *    .         583.477,914 

Resollará  i  Gn  de  año  tro  déficit  de.    .     *    .  2tt6.9»{,551 

T  si  á  esle  déficit  se  añade  lo  que  será  necesa- 
rio para  completar  el  pago  de  las  clases 
pasivas,  importante.    ....    .     .     .  3I.696,8G¿) 


*  i » ■  ■ t 


He»  a  I  tara  definitivamente  el  expresado  déOcil  de         21)8  689,111 

Las  causas  de  este  déficit,  según  los  datos  prestados  por  las 
Direcciones  generales  de  rentas,  Contaduría  general  del  Reino  y 
Dirección  del  Tesoro,  Son  unas  relativas  á  los  mgreéo*  y.  otras  á 
los  gastos. 

€au9a$  rHattvai  á  lo»  ingresos. 

Ta  queda  dicho  q«e  de  los  738:926, 215  reales  que  quedan 
por  recaudar  para  completar  el  presupuesto  de  ingresos,  solo  pue-»! 
de  contarse  con  583.177,911  reales,  cuya  baja,  que  asciende  a 
157.888,986,  es  debida  á  haber  presupuesto:        - 
En  contribuciones  directas,  sobre  lo  calentado  por 

la  Dirección ,  un  aumento  -en  tos  ingresos  de:  .  K.  91 1 ,01 31 
En  contribuciones  indirectas  un  aumento  de.  .  14  000,090 
En  aduanas,  contando  con  la  reforma  dé  ios  aran-     ' 

celes,  qtieann  nx>  se  ha  verificado.  .     .•  ■•  58.024,800 

Otro  aumento  en  rentas  estancada»  de.     .     .     .     '  15.315,610 
Otro  Id.  en  loterías  de.    /   .    .    L    :    .     .    .         1.0*0,151 
Otro  aumento  en  los  sobrantes  de!:fitó  cajas  de   - 
Ultramar;  sin- haberse  dado  principio  á  las  re- 
formas que  debían  prepararlo, 'consistente  en       4=6. 519,358' 


■<■» ■  «■  ■»> 


Igual.    •     .    .    , ..    >   ..    ...*.,,    .    . .  .,.:  157»8iM3fi, 

Cernía  rebatías  i  toa  ¡peto*: 


') 
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Conisten  estas  en  tas  ¿pedidos  dé  segundas  cuen- 
tas-de  varios  adreettoresUéi  Tesoro ;  en  lo  que    ' 
ladta  para  completar  el  total  haber  de  las  cia- 


Mufikritt*',  y  finalmente,  en  el  aumento  qiír-  >'  **<»\     ■  '  '*  ;¡ 
lia  iéiüdo  «I  prosHp  íesw  uto!'  gasto»  por;  girW/  '  ;5  •••«■  "«'■  -"'  * 
*  valQfes  del  Tesoro  pendientes,  de  pago  en  fin  . 
de  Julio  ultimo,  y  anticipaciones  recibidas  (jue 
deben  pagarse  con  los  pro  Judos  futuro^,  cuy  ^ 
suii\a  ascjende  á.  *  .    7   r.     .     .  "^     1     .     .    '  1  t0''áofl,4án 

Dépcil  total  en  fin  de  año.  ...     . 29^.689,411,. 

1    i.'.''»    '   :,  ■  .  p    •■.-..:?.'•••   -J  ;    .  'o /i  ■   "  ;    ..">;  i...'.   ». 

JM*im  de  iobreUwariasiUmii&uiIxula  !«.•  ¿n  Eneré  \i»  4&S(fc '>u 

Hecha  ya  una  breve  reseña  del  déficit  del  Tesoro  en  fin  del 
presente  mes,  del  que  totear  ^q^Vde^fHrimfoft,  y  de  las  causas 
que  lo  lian  producido ,  preciso  es  ocuparse  en  los  medios  de  acudir 
á  la  actual  silu^oivn  Jbt?ta  ítegu:*.!*  .ppr^wMi;yr.ft4fflpal flue 
hade  priacipiaren  ;M  de  Enero  dq  í<8$$*  •  ,.r 

.    ti  <J«w*ÍP  no,4e*$  e^rar  c^bfi*»f  i(?q$s  (ftgen¡osaa,iit.nw6*; 
las  empíricas  para  salir  del «sUta  piresQfi le,  *graV;aiHlQ,fdf>Qi^!iff,f 
Convencido  de  qup  el  eawne.  deifique  resalto  «g;:ur>,:q)aj>ijittvi~: 
tícele  en  est$s  momentos,  pafoteque  sUiaVeacipn^ebe  dkigjs$á 
fttciHiarlfK' Valiéndose  pftracujkir>  has¿*,  dattde  pueda,  Blpresiir! 
puesto  de  gasios,j|ftjfó.med^s.  ew^a&ftbatte  ahwa,,AMft<ttftefii 
la  menor. escala  posible;,  cuidando  d*  qw  naiU  ¡aai:iiMrivfv*.-fii 
desperdicia i  y  de  que  los  probos  #í  ;4jslrjbnj$an*oii»  la  .prefet* 
r?P.4Í4  quejel  interés  público  requiera,  y  con.bugüaWad qiU  feWH) 
mienda  la  justicia^  Y  para  sviur  sobre  este  punto  btfta.1%  U»*> 
leve  sospecha  de  pare  alijad,  el  mismo  (i!pns^i4f^fi'&'fHH»Nprda 
djsl¡r¡bqci  »;de  losfondo$h  á  c^iyo^el  que,  s*jtK*il#  acompaña 
m  estado  do4^cantidad  recaudable  hasta  fin  de  Diciembre,  y  del 
historie  desdada  una  de  las  obligaciones  que  festanpor  ciibtrr 
hasta  la  misma  fecha. 

Es  cuanto  pareesqu* pofetortateito  respéoto  de  la  situación 
transitoria  que  ha  de  concluir  en  1.°  de  Enero  de  1850;  porque 
recurrir  á  un  empréstito.^ táej  goUernbieaiá«Ét«rí»MÍ^»|i»f»ielK 
ni  es  probable  qw  eme.  medip -fu&se  hoy  iml^  pfaveotaoso  ni 
oportuno,  puesto-  que  J*s  coíuflciPftes  serian  dtómasiftdíi^pwOgas 


■■i 
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«ompar*do«lppeci0  de  nuestro*  efectos  públicos  con  el  órdes  y 
tendencia  á  la  proceridad  que  rein&u  eo  España;  y  puesto  que 
solo  serviría  pasa  cubrir  n.ézju¿aameute  Qua  necesidad .  del  mo- 
mento con  mayor  daftd  del  poüveair >  paira  hacer  mas  difícil  4a.  re~ 
forma  déla  Hacienda,  y  para  desvirtuar  acaso  un  poderoso  ele- 
meato  para  emprenderla  y  Nevarla  mas  adelante  á  cabo.  Auxilios 
que  pueda  prestar  el  Banco  de  San  Fornfendo;  anticipos  sobre  los 
defectos  de  aduanas,  ya,  del  extranjero,  ya  del  comercio  de  los 
pueblos  donde  se» establezcan  los  depósitos,  son  en  lodo  cuso  ate- 
dio* preferibles!  por  ahora,  á>  los  de.  un.  empréstito. 


* 


i     »  j  * 

que  podrá  údtptatH  dué/e  t.°«l«  timrodt  1910,  y  «rotos 

deplatttórlp: 

El  principio  fundamental,-  él  -i-jue-debe  presidir 'á  todo  arrezo 
4»  ra  Hacienda  pública,  consiste  en  qgelos'gaslos  se  nivelen  con 
los  ingresos,,  ó  loquees  loraismoi  qUe  Jos  presupuestos  del  Esta- 
do sean  una  verdad.  De  este  «iodo  sd  pueden  calcular  deáirtema- 
no  los  servicios  que  han  de~  cu&riréer;  la  nación  se  halla  faejor 
servida  y  4  menor  precio;  cesa  la  ansiedad  de  los  que  perciben  ha- 
beres del  Tesoro,  porque  su  suerte  es  menos  precaria ;  el  gobierno 
puede  exijtr  de  los  funcionarios  el-exáelo  onmpliiDieftto  de  sus  de- 
beres, y  ei  crédito  público  adquiere  un  rncremeulo1  inmenso,  por- 
que se  sabe  •entonces  que  iay  recursos  bastantes  fiará  cumpfcf  las 
obligaciones  nacionales.  Por  otra  parle  es  preeiso'manleiter  cons- 
>  tantemente  efcte  nivel,  y-  para  que  tó  *  sen,  si  ocurriera,  un  gasto 
extraordinario)  ha  de  cubrirse  «por  un  meJio  también  extraordina- 
rio, sin  locar'  jamás  al  presupuesto  ordinario.  Este  medio  feftfcraor- 
dtnárbse  eacuenúa  siempre. en  on  estado ,  cuándo  el1  presttpéestü 
ordinaria  bas^a  para  satisfacer*  todas  las  ©bligaciories  comprendi- 
das en  él.  '•  "•  ■  •  >i  •  « 

Sentados  estos  pvincip¡ó%  y  csróderando  que,  ««áq-aej  eldéfi*- 
ái  actual  es  de  unos  300  millones,  quedará  probablemente: redu- 
cido á  $410,  hecha -Ja  reforma  de  lo»  araBOélts  y  k  die  los-g-asfos  de 
Ultramar  y  algabas otras ,  pare4e:precisq  (sin.'perjoioioideinayor 
exime*.); dismmf ir <ci  prcsupncstvde'igastos  de 4|8 jflon  ia-estfUi*- 


-SO- 
il*!  (id  109 iwdkmes,  porque,  no  será  priHÍ«nie  ni  posible  gravar 
con  ella  á  los  pueblos.  Alemas  e*  de  esperar  que 'reformar  admi- 
nistrativa*, basadas  sobre  \a*  principios  do  lemptenza  en  la  impo- 
sición, para  no  Idear  á  tos  capitales  productivos ,  Justina  en  la 
repartición  y  distribución  ilc  las  cargas  y  fondo*  pi'iltfioos,  ooono- 
mía  en  los  gastos,  fi  leudad  y  sencillez  $n  la  recaudación ;  orden 
severo  en  la  ¡contabilidad  »  y  rapidez  en  todo*  los  aolos  admini*- 
ira  Vivos  ,  faciliten  de$de  Juego  la  rebaja  (Je  los  200  millones  eA  H 
presupuesto  de  gastos,  sin  notable  alteración  de  los  servicios  públi- 
cos, y  preparen  el~p*i¿|ttra  suministrar  sin  esfuerzo  en  aderante 
mayores  sumas,  que  la  administración  le  devuelva  con  réditos 
crecidos. 

ConsentiJa  esta  rebaja  por  el  Consejo  ,  el  cual  debe  también 
señalarla  que  d$ba,Uacer>3  ejn  particular  á  cada  servicio ,  resta 
proceder  al  completo  y  no  parcial  arreglo  de  la  Utcienda  pública. 
El  estad/  en  que  se  encuentra  su  organización,  debido  en  parte  á 
hita  de  sLste  na  ¿indado  en  verdaderas. principios ,  en  parto  á  no 
haberse,  cqnformaplo  á  las  nuevas  instituciones  políticas,  hace,  im- 
ponible toda  reforma,  parcial ,  que  sobro,  poco  eficaz,  solo  serviría 
acaso  para  aumentar  los  entorpecimientos. 

A  líes  pueden,  reducirse  las  bases  de  esta  reforma  : 

1.a  .Centralización  bien  entendida  de  los  fondos  del  Estado.  ■ 

3  *  lleforma.  de  la  contal.ilUatl,  conciliario  en  ella  la  precisión 
con  la  rapidez,  y  llegando  al  punto  de  que  la  cuenta  de  admtnis- 
kacion  pr$*entada  por  el  gobierno  á  las  (lories,  sea  anualmente 
^comprobante  do  las  i|e  recaudación  y  distribución  sometidas  al  fa- 
llodel  tribunal. mayor. 

3.*  Simplificación  y  mayor  unidad  en  .la  a  Imiitistracion  .  de  ta 
llaoionda  pública,  en  las  provincias,  introduciendo  como  demento 
de  la  recaudación  general  al  Banco  de  San  Fernando ,  bajo  pactas 
ventajosos  á  los  intereses  itel  Estado ,  y  á  los.  do  aquel  estableci- 
miento,, que  el  gobierno  se  halla  en  el  caso  de  protejer  y  fomentar. 

Trascendentales  son  sin  duda  estas  bases,  pues'  que  encierran 
el  germen  de  una  reorganización  completa,  pero  son  precisas  si  ha 
de  cesar  de  una  vez  la  iiiceriidumbre  que  agovia  á  nuestro  crédi- 
to ,  la  justa  alarma  de  los  acreedores  del  Estado ,  y  la  imposibili- 
dad de  atender  á  las  mejoras  materiales  y  morales  dei  país-  en  la 
Cxleiw  encala  que  debiera  hacerse.  El  gobierno  puede  afortunada- 


-lí- 
mente adoptar,  dentro  del  circulo  de  sus  atribución!»,  casi  toda* 
bs  medidas  que  han  de  ser  consecuencia  de  tas  expresadas,  bases; 
y  si  el  Consejó  de  Ministro»  cree  dignas  esta*  de  ser  sometidas  á  la 
aprobación  de  S.  M.,  habrá  70a  principiar  á  trabajar  sobre  ellas 
sin  dilación  ni  dfe*o*fi«o ,  á  fin  de  que  <  en  1 .°  de  Enero  dt  1850 
quede  planteado  lodo  ei  sistema. 

Reformada  lallieienchi,  será  cuando  habrá  crédito  y  podrán 
hacerse  sin  dificultad  empréstitos,  si  convinieren ,  para  obras  re- 
productivas; entonces,  y  solo  entonces,  os  cuando  podrá  penda*** 
en  el  arreglo  de  la  deuda,  cuyos  trabajos  deben  irse  preparando 
desde  ahora ; •  entonces  será  cuando  podrá  acaso  destinarse  alguna 
sn-ua  -en  los  presupuestos  para  ir  pagando  tos  Atrasos  ,  y  entonces 
tendrá  recursos  el  país  para  atender,  am  apuros-  y  sin  tocar  al  pre- 
supuesto ordinario,  á  una  ocurrencia  imprevista  y.  eatraordiuaria, 
comn  guerra  ú  otra  semejante.  .  ' 

Si  el  Consejo  adopta  estas  ideas,  urgentísimo  es  ocuparse  des- 
de luefo:  .  .  5 

1 .°    De  la  reforma  do  los  presupuestos  de  ultramar,  á  fin  de 

-que  lien  el  sobrante  calculado  en  100  millones,  para  este  afto,  P*- 

ro  que  no  ha  podido  realizarse  por  falta  de  la  expresada  reforma. 

2.°  De  hacer  en  los  presupuestos  de  la  península  la  rebaja 
necesaria  para  que  aparezcan  nivelados  los  gastos  con  los  ingre- 
sos, cuya  rebaja  se  cálenla  por  ahora  en  200  millones. 

3.*  De  preparar  inmediata  é  incesantemente  los  arreglos  re- 
lativos á  ta  organización  de  la  administración  de  las  rentas  pu- 
blicas, á  la  centralización  de  los  fondos  del  Estado,  á  la  contabi- 
lidad y  después,  y  sobre  estas  bases,  al  de  la  deuda  pública, 
nombrando  para  ello  las  comisiones  que  fueren  necesarias. 

1 

*       *  * 

5.° 
Disposiciones  auxiliares  y  complementarias  del  nuevo  sistema. 

De  estas  disposiciones  hay  unas  que  tienen  por  objeto  dismi- 
nuir el  presupuesto  de  gastos,  y  entre  ellas  deben  contarse  como 
principales  el  arreglo  de  las  clases  pasivas;  la  revisión  de  las  cla- 
sificaciones, con  la  prudente  y  justa  reducción  de  las  pensiones  de 
los  cesantes ,  jubilados  y  retirados ;  la  colocación  de  los  cesantes 


-tu— 

que  lo*nferettsau  ,y  k-agregaeida -al  edito  y  clero ,  previa  la 
torraaeiott  eotqpeteufe;  deán  gran  «rumoro  de  memorias ,  aniver- 
sario*,  obra»  («ios,  ele,  que  m  su  ertado  aMuál  á  redlmoau  en 
^rovedio  ddftwb^  haciendo  así-  «wry  desigual  la  <coildraióa  de:  los 
individuos  del'lchd>o,  ló^no  estad  aplicado»  sus  fondo*  segan  la 
mente  de  los  fundadores.  El  prodimto  do  estas  fundaciones  y  otros 
mwl««B  que  podrán  adoptarse  al  mismo  fin,  disminuyendo  La  cuota 
asignada  al  Mero  ew  la  contribución  de  inmuéMefe;  cultivo  y  gaoaí- 
*deria,  dejará  tybfe  una  parte  de  dsla  contribución  para  «er  aplicada 
4  iaadcros'fttencNiírós^iel  lisiado. 

•  :  Oirás  disposiciones  tendrán*  por  objeto  el  aumento  de  k»  iar- 
-grcsos:  cal  será;  per¡-ejeoipl©ria  represio»  del  contrabando ,  sobre 
-cuyo  panto  habrán- de  reformarse  iaá  disposietooes  vigentes  cuando 
se  publique  hi>  nueva*  ley  dé  arancelen    •      <. 

Otras  habrá  finalmente  que,  al. mismo  tiempo  que>  contribuirán 
al  aimíei^o  de-la  rioiieJBa  tinpoiiibkT  podrán  acaso  acrecentar  direc- 
tamente los  ingresos  del  presupuesto.  En  este  caso  podrán  hallarte 
las  que  se -«editen  y  adopten*  dirigidas  á  utrikar  y:  sacar  mas  pro- 
vecho «pie;  hasta  arpri  de  los  ¡bienes  baldíos  y  de. propios  en  'benefi- 
cio del  justado  y  xie  los  pueblos. 


Acaso  los  medios, propuestos  para  sacar  á  Ja  Hacienda, pública 
del  abatido  estado  en. que  se  encuentra  parecerán  sencillos  y  aun 
triviales, pero  si  no  hay  oíros. que  adoptar,  su  sencillez  los  realza. 

Madrid  29  de  Agosto  de  ISji'J.— Juan  Bravo  SIükillo.     . 


IIOTA. 

!     '■        l 


La  precedente  exposición ,  en  cuanto  á  los  datos,  era  el  resul- 
tado de  estados  oficiales  y  muy  detallados ,  de  los  cuales  se  dio 
igualmente  conocimiento  al  Consejo  de  Ministros. 


i  .»' 
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CAPITULO  SEGUNDO, : 


•  « 


t 


I 


DISPOSICIONES  ADOPTADAS. POR:  f&  «OBISpitid ,   PR&I*ARAT0- 
r   -  :  JtlAS  DEL  ARREGLÓ  DE  Lk  DfeíH)A. 


«i  I. 


i:  • 

* 
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ocumm ;«i  Minu-  El  ofrecimiento  hecho  por  el  Presi- 
teri*  en  ei  Fro^cu>  delite  del .  Consejo  de  Mí nistros ,  Duque 
dM  «rreti»  4«.h    ^  Valencia ,  á  los  representantes  de  los 

Druda. 

tenedores  extrangeros  de  deuda  Españo- 
la ,  y  lo  manifestado  por  el  Gobierno  en  e(  Congreso 
con  motivo  cié  la  proposición  del  Sr.  Sánchez  Silva, 
fueron  fas  cansas  que  rae  obligaron  á  ocuparme ,  cosa 
qne  no  había  podido  hacerantes,  en  el  proyecto  del  ar- 
reglo dé  ladeada.  Me  dediqué  á  elfo  desde  Inego  con  to- 
da preferencia,  y  se  hubiera  somelido  en  aqnelU  misma 
legislatura  el  proyecto  á  las  Cortes,,  á  no  haberse  cer- 
rado estas  enl&dé  Febrero  do  1850.  No  pudiendo, 
de  -consiguiente ,  hacerlo  ei  Gobierno  por  entonces*, 
dictó  tas  disposiciones  oo&veaienles.  para  que  esto  tu- 
viese efecto  en  la  legislatura. próxima.  Por  e¡L  ¡Ministe- 
rio de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
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tros,  se  expidió  el  Real  Decreto  de  30  de  Marzo 
de  1850,  en  cuya  exposición  se  dijo:  «Arreglado  el 
•plan  de  contribuciones  y  rentad  públicas,  regulariza* 
»do  el  sistema  de  presupuestos  y  organizada  la  conta- 
bilidad general  del  Estado,  resta,  para  coronar  la 
•obra  del  edificio  i  def  nuestra  Hacienda,   llevar  á 

«cabo el  arreglo  general  de  la  deuda; »  sobre  el 

cual ,  se  anadia ,  habia  formado  la  última  Comisión 
dos  proyectos ,  que  habían  servido  de  base  al  Gobierno 
parar  redactar  el  que  ya  tenia  preparado  para  su  pre- 
sentación á  lastWrtes;  trabajos  que  convenía  utilizar 
para  la  « formación  de  uno  nuevo ,  mas  perfecto  y  aca- 
chado, por  la  Junta  Directiva  de  la  Deuda,  asociada 
»de  otras  personas  competentes,  y  oyendo  previamen- 
te laá  reclamaciones  de  tos  acreedores  del  Estado. 
•Formado  que  sea  el  nuevo  proyecto,  el  Gobierno 
•dictará  cuantas  disposiciones  quepan  dentro  del 
» círculo  desús  atribuciones  para  preparar  y  facilitar 
»el  arreglb ,-  sometiendo  á  las  Cortes ,  en  los  primeros 
»ilia$  de  lA  legislatura  próxima,  lasque  deban  &er  ob- 
jeto de  su  aprobación » . . . . «No  entra  ciertamente ,  se 
» continuaba ,  ni  puede  entrar  en  las  miras  ddl  Gobier- 
no acoger  proyecto  alguno  de  arreglo  dé  la.deiufo  4fue  - 
«traspase  los  límites  impuestos  necesariamente  por  la 
«situación  del  Tesoro.  Las  deudas  de  un  país',  por 
•respetables  y  sagradas  que  sean,  tienen  ¡que  ajustar-, 
»se  para  su  pago  á  los  recursos  disponibles  de  las  ün- 
» posiciones  con  que  puede  ser  razonablemente  grava- 
»do,  una  vez  satisfechas  aquellas  de  sus  obligaciones 
•que  constituyen  las  condicione»  naturales  de  su  ekis~. 
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•tencia  y  garantizan  so  faerea  y  su  nacionalidad.  Fa-' 

i  4 

•vorecerlas  mas  seria  empeñarse  eri  su  ruina  é  ir  con-' 

■  •  *  •         * 

•tra  los  intereses  mismos  de  los  acreedores,  á  quiénes 
•de  ninguna  manera  puede  convenir  la  desaparición  de 
•su  hipoteca.  En  su  virtud,  si  el  Gobierno  está  deci- 
•dido  por  una  parte  á  consagrar  leaímente  y  sin  pársi- 
•monia  al  arreglo  de  la  deuda  cuantos  medios  permita 
«esperar  el  estado  de  prosperidad  de  los  ingresos  pú- 
blicos, asi  como  á  que  esto  no  sea  una  oferta  vana  y 
•estéril,  también  lo  está  á no  prometer  nada  que  no 
•pueda  rigorosamente  -cumplir,  ni  á  consentir  en  que 
•el  arregló,  momentáneamente  Satisfactorio,  se  con-v 
■vierta  un  dia  en  vergonzosa  bancarrota. • 
-  La  parte  dispositiva  del  citado  Real  Decretó  fué  la'  * 
siguiente: 

«Articulo  l.°  Teniendo  presentes  los  proyectos  de 
«arreglo  de  la  deuda  formados  por  la  última  comisión 
•de  este  nombre,  y  el  que  el  Gobierno  tenia  ya  prepa- 
•rado  para  su  presentación  en  ta  precedente  legislatú- 
»ra;  y  oyendo  ademas  á  los  representantes  que  los  te- 
jedores de  eíectos  públicos  españoles  en  las  diferentes 
•plazas  donde  tienen  circulación  creyeren  oportuno 
•nombrar,  la  Junta  directiva  de  lá  Deuda  procederá, 
•sin  levantar  mano,  á  redactar  otro  que  elevará  al 
•Gobierno  para  su  examen  y  aprobación. » 

«Articulo  SL°  El  Gobierno  en  vista  del  proyecto 
•indicado,  y  salvas  tes*  modificaciones  que  estimare 
•conveniente  hacer,  dictará,  dentro  del  circulo  de  sus 
•facultades,  las  medidas  conducentes  para/preparar  y 
•facilitar  él  arreglo,  sometiendo  á  las  Cóhes  en  los  ; 


—  36- 

» primeros  dias  de  la  próxima  legislatura  las  que  deban 
•ser  objeto  de  su  aprobación.* 

«Artículo  3.°  , Sq  asociarán  á ¡la.  Junta  dif^ctiva  de 
»la  Deuda  para  tomar  parte  epeste  trabajo  las  perso- 
gas competentes  en  materia  de,  crédito  público  que 
» yo  tuviere  £  bien  nombrar.» 


*  *  ' 


.,         «• 
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proyecto  priado       t  En  su  yirtud  # ,  y  *  cpn  arreglQ  ¡á  lo . 
par»pr"en  r*áJ"    que  se,disnuso  en  Real  Orden  de  18  de 

Cortil  y  pfcftfcdo  «á  lá       ^     ^  n  - .        .  ■  *^  -"»■  , 

j«nu.  Abril  de  1850,  se  mandó  publicar,  co^ 

mo  se  hizo,  en  la  Gaceta  9i  el  proyecto  d§  arreglo,  de 
la  Deuda  que. estaba  preparado  para  ser  pres$ntadp  á 
las  Cortes,  y  se  pasó  á  la  Junta  Directiva  de  la  Deuda, 
á  fin  de  que  lo  tuviera  pásente  al  redactar  eLmievo 
proyecto  que  se  le  habia  inandadp  for^r, 

Grande  debe  de  ser  mi  amor,  propio  „  y;gra#dj8m¿enh 
te  arraigado  debe  de  hallarse  en  mi,  si  aquel  proyecto 
no  $ra  acertado,  y  conveniente ,  parque  hoy  i»i$mp, . 
después  del  transcurso,  de  quince  añps ,  y.  A  .pesar  de 
haber  aceptado  y  defendido  con  tesón  el  proyecto  qvp 
redactó  la  juijta,  ¡muy  diverso  en  su  sistema >:  en  sus 
bases  y  en  sjis.dispo^qnes.dte  aquel  otro ,.  m$  parece . 
éste  muy  preferitije^mas  ventajosot  á  lave?  parale© 
acreedores  ysípara;la  nación,  $$  ¿yeldad' que^,;  all^cer 
actualmente  ésta  calificador},  no:puedp  prescindir ;4ft 
suoesos  posteriores  al  arreglo  de,  la  deuda  y,.pq#a,&e-, 
neíicjosos ,.,,que  cuando,  .aquel  $e .verificó  ^[.pegiaQ . 
preyeerse  *  y  qu£;  e iertame^e  no  habriaflffica^^Ijfc) 


habríamos  presenciado  él  tíumillati té  espectáculo  de 
ver  j  tío  solo  tdlerados,'  sino  iacáWciácIbs  &  los  tenedo- 
ras de  los  llámactos  certificados/ reclamando  éómo  jus- 
to débito  lóiqritiTeiitinéiarohetttiTia^ráTisaccíoTí  acep- 
tada y  consumada,  ni  habríamos vtetó  áscfcndér  á  tah 
prodigiosa  elevatiionel  precio  de  la  detírfá  amtfríizable: 
-pero  confesando  <Jue  hoy,  'por  este  tnotfvó,  debe  paré- 
cerme  el  primitivo  -proyeéto  nías  bén'ehcióso  que  el 
adoptado ,  pinedo  decir  con  verdad  que  mi  opiriioñpar- 
ticular  fué  siempre  ésta ,  habiéndola  subordinado  y  de- 
bido subordinar  á1  la  de  la  junta,  desistiendo  del  pri- 
mer proyecto.  No  áe  prestaban  á  la  áceptaéioñ  de  este 

* 

los  acreedores  j  quienes  lo  estimaban  menos  Ventajoso, 
aunque  no  lo  era  en  realidad,  qué  el' de '' la  junta,  el 
cual,  aceptaban,  ni  era;  de  esperar  sú  aprobación  por 
la*  Cortes.  :--¡  '•    ! 

En  la  exposición  de  motivos  del  :proyééto  se  indi- 
caba la  gravedad  del  asunto,  por  su  importancia  y  por 
las  dificultades  que  ofrecía  su  resolución ,  habiendo  sin 
embargo  venido  &  ser  el  arreglo  de  absoluta  é  indis- 
pensable necesidad,  y  siendo  igualmente  necesario, 
para  la  fijación  dé  sus*  bases,  establecerlos  principios 
en  que  debia  fundarse,  calcularlos  recursos  de  que  po- 
día disponerse,  meditar  las  reglas  que  hubieran  de 
adoptarse  para  la  mas  equitativa  aplicación  y  distribu- 
ción de  ellos  á  las  diferentes  clases  de  deuda,  y  pre- 
parar y  poner  de  manifiesto  tos  medios  de  cumplir 
puntual  y  religiosamente  las  obligaciones  que-  por  con- 
secuencia del  arreglo  se  contrajesen . 

El  principio  seguido  en  el  proyecto,  era,  prescin- 


,die>ado  de  Jas, doe tripas  teóricas  que  podían,  invocarse 
para  sosteper,  ya  que  fuese  ateadido  eq  toda  sq  inte- 
gridad el  derecho  absoluto  de  Jos  apeadores,  ya  que 
no  se  les  diese,  mas írmenos,  que  lo  quo  pqdier^ pro- 
meterse en  vista  del  valor  -que  tenían  en  aquella  actua- 
lidad I05  afectos  pútflicos,  reeoooeerles  y  ofrecerles  la 
cantidad  disponible  de  la  masa  general  de  los  ingresos 
del.  erario ,  despijes  de  cubiertas  .  í%$  t  obligaciones  de 
inexcusable  preferencia,  sujetándose^  este  limite  que 
imponía  la  necesidad:  porque  el  resultado  de  cual- 
quier Qtro  compromiso  •  que  no  pudiera  cumplirse, 
seria  ilusorio  y  desastroso  y  funesto  piara  los  mismos 
interesados,  y  porque  en  esta  cuestión ,  comoentodafc 
las  relativas  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  del 
Estado,  el  sistema  constante,  la  regla  fija,  el  pnojtóei- 
to  invariable  del  Gobierno  era  que  todo  lo  que  ptiwaef 
tift  se  cumpliese  religiosamente ,  qué:  sus  ofrecimientos 
no  fuesen  palabras  vanas ,  esperanzas  estériles  é'ilu&o- 
ñas  •  t 

Calculábanse  en  ochenta  tniHones  los  recursos  que 
el  Gobierna  creía  que  podían  destinarse  al  onmplimien* 
to  de  las  nuevas  obligaciones ,  procediendo  bajo  él  sck 
puesto-  dq  que  lia  deud$  entrase  desdé  luego. en  el  goce 
de  todo  el  interés  que  ^e  le  asignara,  medio  (se  deoia) 
el  mas  i  propósito  parft/ft>at;  de  una  voz  su  juerte?  «y  tir 
mentar  su  eréidito,  «ooael  deseo  iktós*eG<saz  de  ofreoeT 
ú  los  acreedores  de  la  ctiacÁon  todo  lo  que  racionalmente 
se  considerase  posible.  Esta!  cantidad,  ijue  parejera 
pequeña  á  los  que.  considerasen  solo  la  enorme  suwa  á 
que  ascendía  la  deuda ,  olvidan^  que  las  considérácio- 
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oes  de  justicia,  y  conveniencia;  que  pudieran  hacerse, 
estaban  natural  é  imprescindiblemente  subordinadas  á 
la  de  posibilidad*  parecería  gratada  si  ¡se  consideraba,  el 
presupuesto'  y  el  importe  (de  las  ébKgaoioiies  y  de. los 
recursos,  del  estado,  necesitándose  muy  eflcaa  deseo  y 
-  grande  esfuerzo  -de  voluntad!  ¡y  decisión  para  imponer 
al  Estada,  ctesde  el:  año  stgoie&ter  una  atora  obligación 
de  ochenta  millones ;  defteo  y  decisión  <p^  tenia  el  Go- 
bierno, persuadido  de  que ,  efc  medio  de  tantas  aten- 
ciones ,  el  destinar  al  arreglo  la  cantidad  indicada,  to- 
caba acaso,  pero  no  excedía  el  límiite  de  lo  posible ,  y 
penetrado  igualmente  de  que,  si  bien  no  pódia  exigir- 
se mas,  el  deber  y.  el  decoro  reclamaban  que  ie  hiciese 
todo  lo  posible.  ...»'•  :i 

Para  la  mas  equitativa  distrifoacien  de  los  ochenta 
millones  á  las  diferentes  clises  de  deuda  que  habían  de 
sujetarse  al  arreglo,  se  partía, de  las  bases  siguientes. 
La  deuda  total ,  haéiendo  las  rebajas 4fá& sebabian es- 
timado procedentes,    ascendía,  en  3i  de  Diciembre 
de  1849,  según  ios  estados  que  acompañaban  á  este 
proyecto,  formados  por  la  dimccion*  del  ramo,  á  12.531 
millones  (  no  se  hace  mención  de  las  cantidades  meno- 
res de  un  millón. )  La  partida  del  3  por  í  00 ,  interior 
y  e*leridr,  ascendían  2  .¡98»  millones  V  y  la  del  4  y  5 
por  400  &  4,313  billott^s,^ehdacíaro  y  evidente  fue 
tanconsiderabl^:  masa  de  Deuda  no  secrestaba  á  nin- 
gún género  da  arreglo  sin  tina  reducción*  ya*'  en  lbs  ca- 
pitales, ya  en  los -intereses,;  ya!  en  los  unok  y  en  los 
otros,  proporcionada^  tá  entidad  ^ie  babiit  de  apli- 
carse,   í     :   •     '  '•  .»•*'    ':  :.  ':.  5     r 
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Considerando  el  Gobierno  que  el  atáear  la  si- 
tuación (te ios  tenedores: de  la  renta  del  3  por  100  se- 
ria introducir  ima  perturbación  en  las  fortunas;,  dr«ia 
que  esta  clase  de:  Deuda  no  debia  sufrw  retí^ucjoa  al- 
guna, ni  de  consiguiente  sujetarse  al  arreglo  v^á  el 
cual  era  indjspensafele  que  >se  sujetasen  'todas  las  de- 
más; debiendo  ser  cofcdktoi*  esencial  de  él  y  cjae  las 
diferentes  y  multiplicadas  categorías  quesea  conocían, 
desapareciesen  y  se  refundiesen  en  una  sola*  y  nwrn 
Deuda  son  interés.        ;    i  .-■■.» 

lia  reducción  debía  girar  sobre  el  capital  y  losüa- 
teretes  á  la  -vez,  pues,  que,  girando  oclusivamente 
sobre  el  primero ,  ofrecería  el  resultado!  de  un  capital 
excesivamente  reducido  con  relación  al  interés ,  y.  gir- 
rando.  exolusivajaefttfc  sobre  el  segundo,  el*de  un  inte- 
rés pequeñísimo  con  relación  al-c  api  tal;  á  cuya- rasan 
se  agregaba  la  de  haberse  resuelto  el  Gobternoiá  pro- 
poner qm  la  nueva  renta  fuese  de  3  por  400.,  conoto 
la  actual  de  esta  clase,  consultando  las  ventajas  q«e 
ofrece  la  existencia  da  una  fcola  especia  de  Dauda,  cq- 
mo.  lo:  bahía  creída  la  última  junta  que  babia  enteqr 
dido  en  el  asunto.    .  / :,.-,. 

Partiendo  de  estos  datos ,  era  indispensable  bacer 
en  la  Deuda  interior  y  exterior  del  5  por  100,  dajaiy- 
do  por  separado  los  intereses  vencidos  y  tratando  solo 
del  capital,,  upa  redocckm  del  6(>  y  i/8  por  i 00  #  ó 
sea  d£  jas.  dos  terceras  partes,  y  la  proporeionaimeqte 
igual  en 4a  íieuda  del  4  por  400,  considerado  su  ca- 
pital eu  80  por  1-00,  Seguo  la  proporción  de  su  ioter- 
rés  con  el  de  aquella  otra  renta.  Respecto  de  los  cu#o- 
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oes  Veacíddsy  dejas  idemp£  ciatos  i  del  Beoda,  <ex(|ep^ 
tuadasla  provisional, y  algunas  otrafc^ueqirijún^  y  res- 
pecto. de^^Tcualba!3fcpr(^oniah,T0glasí  especiales), 
tómtodosa :  fcl  tipo  ¡adoptado^para  <¡ta>  del¡¡5:  pOF  100 
como  rtgi^adter;|>«'a«ia»  detíiáei,;  debía « fijarse'  eLicapi- 
tal  da  cada  ixmft,  *4dücib]e.ea  sus  ktosoteireerafe  partes 
para  la  ^üfttersioni  en  lo;<qüe;  propcfrcitMialinbfttp  cor- 
respondía >&egün:  lia  relación  bu  ¡qqe  suspfreciqS  medios 
en  el  i^rotfdo  hatóat*  esiado  oon  el  del  5  p(>r  100. 
En  cnanto  ái  la;  época  que  dehiesei  tenerse  -presente 
para  calcular  dtetatataeionj  sí  bren  éqta  ¿o  kairia  va- 
riado de  uaa  aeoena  muyí  sensible  en  ios  áiferenófs 
períodos,  comprendía  ei  bstaáo>  del  importe  de  cadp 
clase  de  ñeuda.  el  precio  medio  deáda  1831  á  4£49, 
desde  184<>íÍrlB4^,  y  eh^é/esfcé  último  añeylasí  cqmo 
el  Upo  (jute  eorrespondid  á'  cada  una  de t  las». clases, 
meiioá  lavded:  &  por  ilOÜ,»  dégnit  la  üelaoioft  dé  eá  'va- 
lor, con  el  dfe  *sta,  (tomado  él  prefeío  medio  i  da  ii849); 
y,  hacienda  aplicacijoú.  det  estos!  datos ,  so  decía:  *wm- 
«sideraciones idegcan* |ieso -inducen :á  que  se  ¡escoja  el 
•año  de  14MHK  como  ua, internado  dp  tiempoque ,  por 
•habec.ya,  pagado,  no1  sa  presta  má  la  sospecha  ni  á 
>la  ocasión!  del  ajio;;  que  por  i  ser  ed  aias  prósúmo  -e*- 
»pcesa  mas  fiahoente  la.situaoioa  actual  d eí Jos:  acree- 
*dores^  y  do  ¡el:  cilal  caneUrre  ademán  la  «inwttstancia 
*d*  re9resettUr.baatante>a(>roxknádaiiénte4a  propor- 
ción en-que  ríos  precios  medios  del  5  por.  lOOban  es- 
piado coft  los  de  < tos  demás  valores  en ;  los:  anos  :que 
Mnediao  «¡bada  1831  hasta  el  :diá¿  * 

El  capital  ¡de  la  debida  -conyfertible ,  considerado  á 


la  par  el  valor  de  la  del  5  por  100,  y  el  de  las  demás 
en  el  valor  que  habian  tenido  con  relación  i  ella  en  el 
año  de  1849,  ascendía  á  la  cantidad! de  7,876  millones 
(yá  se  ba  dicho  que  no  so  feace  méritQ  de  las  cantidades 
qqe  «10  llegap  á  un  millón)  y  convertida  ai  tipo  de  33  >;9 
por  tOO,  ó  sea  con  la  reducción  dé  las  doutefoeraá  ptar- 
-tes,  quedaba  en  2,935  millones  ¿  cuyos  intereses!  aaiUp 
lee  aii3  por  1Q0,  importaban  oerca  de;  79  millones,  re- 
sultando de  consiguiente,  pesque  se  *krsti*aban  80 
millones  para  ésta  obligación/  uo  péq«eñ&¿  sobrante 
-qae  había  de  aplicarse  á  la  amortización ;  asi  como  él 
-qto-  produjese  ;la  no  presentación;  inmediata  de  alguna 
izarte  de  la  Deuda  convertible. 

.  Sobra  otilas  dos  bases*  leseneiqlés,  áiiüiasde  lae 
expresadas  r  se  fundaba  el  proyecto:  pristiera,  qoe  el 
domicilio )  para  el  pago  de  los  intereses  del  «aero  3 
por  400,  oi  cual  tendría  el  carácter  fiel  isivo  I  de  (deu- 
da anterior ,  seria  Madrid:  segunda,' que  la  cooversioh 
fuese  voluntaría  para  los  acreedores;  No  hky  oecést- 
¡dad  de  reeordar  las  razones  de  esto  ultimo:  las  qoe 
se  expeuiaq  en  apoyo  de  lo  primero,  merecen  espe- 
cial mención.  «Todos  los  Estados,,  se  decía'  en  la  ek- 
*position,  con  may  cortas  excepciones,  han  cuidado 
ide  que  su  Deuda  fuese  puramente  nacional,  y  no- se 
üOoníK»  jentre  ellos  otra  alguna:  ¿Por  qué  entw^iio- 
-¿sotroq  no  habría  de  suceder  lo  iíhsiíh>?i  Razona  muy 
wtuettéi  do  conveniencia  ¡pública  asj  lo  íacopsejan.  De 
Mquelá  Deoida  sea  interior  a¿  soto  resulto^  grabíes 
•economías  para  el  Erario,  éoo¡el;ahbrrtytie  los  cam- 
»bibft>  comisiones  y  demás  gastos  á  cjuédai^  Origen  la 
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,» traslación  de  fondos  al  extranjero  para  el  pago  de 
•los  semestre»»  sino  que  por  eüa  se  atraen  al  país 
•capitales  que  bascan  colocación  en  les  efectos  púfrür 
»cos  en  vez  de  permanecer  {«era.,  siendo  estériles 
•para  la  riqueza  nacional,*  ,    •   , 

Al  pago  de  los  interesas  de  la  nueva  obljgaoiop 
que  se  contraía,  y. 4  la  amortización  en  su  caso;j  .sp 
proponía  que  se  aplícaseos  sobre  U.cantitfftd  cónsjgf- 
nada  en  el  presupuesto  para  la  Deuda  eusteate  del  3 
por  100,  cuya  deuda  no*  se  sujetaba  al  ajreglp:  J-°, 
«1  importe  de  los  pagarés  á  metálico,  otorgados,  por 
los  compradores  de  bienes  del  Clero,  de  qw  no  sp 
habia  dispuesto  (se  había  dispuesto  de  los  que;  ven- 
cían hasta  fin  de  1854 ,;  menos*  un&  teroera  parte  de 
los  de  este,  año),  importantes  l4müloees  ca¿teafi° 
hasta  el  de  1861  y  mas  de  13  en  los  de  1863  ,y*\ 
siguiente:  2,°,  el  producto  de  las  ventas  $ooesiva6¡de 
los  bienes  nacionales  de  todas  ciases»  cuyas  ventas  se 
proponía  que  se  verificasen  á  metálico  y  á  paga*  ta 
veinte  anualidades,  tifo  lo  qué  se  esperaba,  un  recarso 
de  30  á.  40  millones,  ea-cada  uao:  3.°,  el  fondo  de  los 
pagos  de  fincas  de  menor  cuantía  y  de.  residuo*  quei  se 
verificaba  en  cunero  r  con  Jos  rendimientos  que  produ- 
jese el  permiso  de  realtmr  del  jftisjno  Modo  los  ¡pagos 
de  fincas  de  mayor,  cuantía  v  de  lo  qub  se  -esperaba  dn 
producto  de  20  miHones<  en.  cada  nw>  de  los,  cuatro 
primeros  años,  siendo/ de  poca  entidad  en  los  demás. 
Estos  tees* medios: proéatirtan,  pon  espacio,  decaígan- 
nos, anos,  qn  .ocaamo  de  >€0'  tarilones  aproximada- 
mente ,  ere Jpéndow)  qqej  en  las  «posibles  economías  y 
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Bii  el  aumento  natural  Jd£  4as  ¿rentó*  áe*  fenccmtrtaúai^l 
süplémetofcTde  tós  20  i&tflone*  que  restaba»  ¡psa-a.  lle- 
nar Iít  t>btígafci<ro  en  los  primeros  años  y  para  atender- 
la por  cortipléto  en  106  ulteriores^        v     ».    . 

'Tal  era  el  sistema  adoptado 'eo  el  proyecto:,  ;en 
tales  bases  se 'fundaba.  Se  tenia;  eti  cuente/ oottío  era 
indispensable,  la  situáciem  calamitosa  á^oe  España 
había  venidd  "por  consbcuenci&i  dé  tantas*  vicisitudes, 
de  tatitos  trastornos:  •  se  proyectaba  un  arreglo  ique 
fuese  efectivo' y  duradero:  se  hacia  tina  grande»  redac- 
ción, como  en  otros  países  se  había  hecho:  .*e  limita- 
ba el  ofrecimiento  á  lo  que  permitían  los  recursos  del 
Tesoro.  «No  solo  es  la, España,  se  decía  por 'concluí- 
•sion,  la  cfne ,  al  'tratar  del  Arregló  de  sü  Deuda > 
•habrá-  seguid  el  rumbó  que  propone  «1  Gobierno! 
•'Otras  naciónos  de  Europa^  colocadas  éi  circunfitan- 
•teias  parecidas,  han  dado  un  ejemplo  análogojuw  vi* 
•xilando  en  dtemmurr  la  í¿asa  de^ü  Deuda,-  bisa  pe* 
*  bajando  los  capitales ,  bien  reduciendo  el  tanto  del 
♦interés,   La  misma  Inglaterra  ha  apelado  no  pocas 
*veces  i  este  último  medio.»"*  Por  grande  que  haya 
•sido  el  respeto  profesado  á  los i  acreedores ;  püMicos, 
•también' i  se  ha  tenido  en  consideración  la  situación 
^económica  del  Estado,  y  la  necesidad  de^ acomodar  á 
•los  recursos  del  Tesoro  las  cargas  impuestas  por  la 
•Deuda.  Y  nuestra  nación  conmovida  por  tantos  tras- 
atoraos,  agitada  por  tantas  revoluciones,  y  presa  por 
•última  de  una  guerra  dril  tan  larga  ¿orno  deisastro- 
»sá,  no  merecerá  ciertamente  censara «por  hacer  la 
» qué  otras  han  hecho  en  una  posición  tal  vez ,  menos 
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•desfavorable.  Aquellas  naciones  en  su  tiempo,  como 
»la  España  ahora,  han  Reconocido  que  en  ésta  maté- 
aria  hay  un  principio  inalterable ,  del  cual  no  $s  dado 
•separarse,  y  ante  el  cual  desaparecen  todas -las  de- 
•más  consideraciones;  no  debe  exijirse  mas,  no  debe 
•hacerse  menos  de  lo  que  sea  posible.» 

La  parte  dispositiva  del  proyecto  que  se  podrá  ver 
en  el  apéndice  de  este  capítulo ,  estaba  en  consonan- 
cia con  lo  que  se  manifestaba  en  la  exposición ,  como 
que  el  objeto  de  esta  era  naturalmente  justificar  las 
disposiciones. 

Fuese  que  la  generalidad  de  los  acreedores  del  Es- 
tado,  á  quienes  la  Junta  encargada  de.  formar  el  pro- 
yecto definitivo  debia  oir,  se  prometiesen  sacar  mejor 
partido,  fuese  por  cualquiera  otra  causa,  el  menciona* 
do  proyecto  no  produjo  alteración  sensible  en  el  pre- 
ció  de  los  efectos  públicos.  No  debió  producirla  con 
anterioridad  á  su  publicación,  porque  se  cuidó  de  que 
no  se  tuviese  conocimiento  de  él.  No  la  produjo  tata- 
poco  en  el  dia  de  la  publicación  ni  en  los  siguientes. 
Las  cotizaciones  oficiales  de  aquellos  dias  ,  como  las 
de  los  anteriores,  demuestran  la  especie  de  indiferen- 
cia con  que. se  recibió  el  proyecto,,  y  la  inutilidad  (de 
las  precauciones  que  se  tomaron  y  quedan  expresadas. 
Véanse  las  cotizaciones  del  19  de  Abril  (Je :  1850,  dia 
en  que  se  publicó  el  proyecto ,  y  de  los  cuatro  inme- 
diatos anteriores  y  ctrátro  posterioras ,  lo  cual  bastará 
(por  muchQ, tiempo,  antes  y  despqes,,.el  precio  de  Jo* 
efecto^  públfebs  fué  el  mismo  con  pekfljeñas  variacio- 
nes) para  demostrar  lo  que  se  acaba  de  indicar. 
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Cotizaoipn  dqLlun.es  15.  49  Abril,  de  1850. 


•       » 


Título*  del  3  poHOfl..    .'...'  .:■  .  *>•*/,,  •'■ 

TimlosdeUpo/,100..    ..'..t   ,  .  i .  .  ■■.  18."/,,,. 

Capones  no  capitalizados.  .     , 8  .'/■  P*P- 

•  Oe(idá;sÍBÍhlCTés.  • .    .    V  ;    .-'  :.    .    '..  4  pap. 


"  .1 


t  •  t 


Del  martes  16. 


-  TIMmIM  8  por  Í0e..     .    .  . '  *»'fVie"W-  ' 

Títulos  del  5  por  ÍOQ...     .     .-.,...  .    13  8/4  pap,    . 

Cupones  no  capitalizados '   .     8  7*  pap- 

Deuda  sin- interés*   *  '.••'.         .     ...    4  pap. 


Del  miércoles  17. 


t   '     4 


Títulos  de»  3  por  ÍOO. .     ......  99  "*/„    • 

Titulo^  d?l  5. por  190- .    .    ♦    .    .    .     .  13  5/t. 

Cupones  no  capitalizados.  ......  8  '/« 

Desda  sid  interés.  .     .     .    .     .     ...  4  din. 

Del  jueves  18. 

Títulos  de»  3  por  100. .. . 89  T/g  pap. 

Títulos  a>l  5  por  100..     .    .     . .  .,    .     .  13  5/e  P*P- 

Cupones  no  capitalizados r    .  8  */4  pap. 

Deuda  sin  interés 4  !/lk 

Del  viernes  19.  , 

•  -  ♦  . 

Trtolos  del  3  por  100. .     .     .    .     .     .     .  89 ""/« pap. 

Títulos  del  5  por  100. 13  p^p. 

Cupones  no  capitalizados. 8 

beuda  sin  interés.  ........  4  pap*. 

i 

•  t  t  » 

>  ' 

Del  sábado  20. 

Títulos  del  3  por  KM). ,    .     i    .         .     i  30  ?ap. 

Títulos  del  5  por  100. .    .    .    .     .    *  •  .  18  7é  pap. 

Cupones  no  capitalizados 7  *¡A  pap. 

Deuda  sin  interés.   .    .    .    .    .  .  4  pap. 
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Del  lunes  22. 

Títulos  del  3  por  100 29  *L  pap. 

Títulos  del  5  por  100. .    .......  12  3/4  pap. 

Cupones  do  capitalizados 7  s/4  pap. 

Deuda  sin  interé*.  .;  '  .    -,  '  .     .     .•  -  ,•    .  4  pap. 

Del  martes  23. 

Títulos  del  S  por  100; ;    .     ,     .     .    .     .  30 

Títulos  del  5  por  100. .     ......  12*/4pap. 

Cupones  no  capitalizados.  , 7  ifs  pap. 

Deuda  sin  interés .  4  pap. 

Del  miércoles  24. 

Títulos  del  3  por  100. .    ...     ......  29  l5/14 

Titulos  ¿el  5  por  100. .     .     .  V  .     .     .  12  s/8  pap. 

Cupones  no  capitalizados.  .  .  7f/tpap. 

Deuda  sin  interés.   ,     ...     .  ■  ..  .     .     .  37/*p*p* 

*  .  .  ....... 


.'.i 


I      » 

I 


(' 


CAPITULO  TERCERO. 


PROYECTOS  DE  LA  JUNTA  . CREADA  PARA  IMFÚRMAH   • 

EN  EL  ASUNTO. 


I. 


.»     * 


lc  proyeciw  d«        Los  vocales  de  la  Jtnta  no.  íueron  to- 
ta junu  fueron  tfe*.  :  ¿|os  ¿|e  un  m¡smo  parecer;  opinaron  de 

un  moda  cinco  de  sus  individuos,  que  formaíon  ma- 
yoría relativa,  á  saber:  el  Presidente,  D.  Manuel 
Bertrán  de  Lis,  D.  Manuel  de  Gaviria,  D.  Antonio 
Pérez  de  Herrasti ,  Fiscal  de  la  Deuda;  D.  Manuel 
Sánchez  Ocaña,  Contador  general  de  la  ¿otisma,  y  don 
Manuel  Mamerto  Secades,  jefe  de  sección  del  Ministe- 
rio de  Hacienda:  opinaron  diferentemente  los  cuatro 
vocales,  D.  Ramón  de  Santttlan,  Gobernador  del  Ban- 
co; D.  Gabriel  de  Aristizabal  Reutt ,  Director  de  la 
Deuda;  D.  Francisco  de  Tames  Hevia,  Consejero  Real; 
y  D.  Ramón  López  Vázquez ,  Ministfo  del  Tribunal  de 
Cuentas ,"  que  concurrió  en  representación  del  Presi- 
dente del  mismo ;  y  por  último ,  hizo  voto  particular 
y  formó  un  dictamen  diverso  de  los  de  la  mayoría  y 
la  minoría,  el  Sr.  D.  Alejandro  Olivan,  Diputado  á 
Cortes.  * 


-  II,  ;-- 

1  »  •  « 


■'  II:'  ,:"   '• : 


'! 


t*ut.to»  cardinales 


El  orden  en . que  procedió  la  Junta ,  y 

sí.brr    qoe    terso   ls  '  .      «...  y 

los j  objetos  de  su  minucioso  examen  y 


toWúane      discusión 
habida  en   la  Jimia 


concienzuda  deliberación ,  se  hallati  ex- 
puestos  con  toda  exactitud  pn  la  excelente  Memoria 
histórica  sobre  el  Arreglo  de  m  Deuda  que  publicó 
en  1857  D.  Francisco  Pérez  de  Anaya,  Jefe*  que  era 
en  aquella  época  del  negociado  de  Deuda  pública  en  éi 
Ministerio  de  Hacienda.  Por ,¿sUl. circunstancia,,  y  por 
haber  concurrido  á  las  sesiones  de  la'  Junta  como 
secretario  dé  ella ,  su  relación  puede  consideratsé 
auténtica. 

»  ■ 

r 

«La  Junta  directiva  de  la  Deuda,  (i)  dice,  la  pre- 
sidia el  Sr.  Beltran  dé  Lis ,  que  por  consiguiente  pre- 
sidió también  todas  las  conferencias  ó  sesiones  en  que 
se  trató  del  arreglo.  En  las  primeras  que  celebró,  se 
discutieron  ampliamente...  cuestiones  importantes  de 
crédito  público...  como  por  ejemplo,  las  rotativas  á  la 
reducción  de  la  Deuda ;  si  el  arrtglo  debiá  ser  volun- 
tario ó  forzoso;  si  eran  de  mejor 'condición  loa  capitales 
que  los  intereses  Vencidos;  si#habia  de  tomarse  en  cuen- 
ta, para  el  arreglo,  el  origen  de  cada  crédito,  6  su  valor 
efectivo  eri  el  mercado;  sobre  ta  preferencia  de  los  cré- 
ditos modernos  con¡  respecto  á  los  antiguos;  si  podia 
establecerse  entre  dlloe,  algún  orden  de  prefación,4  si  el 
pago  de  intereses  y  amortización  debía  estar  asegura- 
do con  arbitrios  especiales,  adjudicados  al  estableci- 
miento de:  la  Deuda ,  ó  por  medio  de  una  consigna- 
ción en  el  Presupuesto;  si  las  oficinas  de  éste  ramo 


(1)    Página  50  y  siguientes  de  dicha  MemoriUj 
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debían  hallarse  bajo  la  dependencia  del  Gobierno,  ó  de 
las  Cortes;  si...  puede  establecerse  distinción  entre 
primitivos  acreedores  y  actuales  poseedores  de  dichos 
créditos ,  cualesquiera  que  sean  los  títulos  de  su  ad- 
fyuisíciohj'y  tótfas  las  tiernas- cuestiones,  cuya  resolu- 
ción podia^ervir  de  fundamento  á  las  determinacio- 
nes de  un,  arreglo  de  la  Deuda;... 

«Las  plazas  de  Cádiz,  Barcelona,  Madrid,  Murcia 
y  otras,  asi  ¿ómó  las  extranjeras' de  París,  Londres, 
Brusélas^HoIanda!y-Francforl  enviaron  sus  delegados, 
á  i  quienes  oyó  Ja  Junta  de  palabra  y  por  escrito,  te- 
piendplpoiiílQS  misruos  repetidas  y  muy  prolongadas 
conferencias,  y  dando  lugar  en  sus  actas  á  los  discur- 
sos  y  mfemónás  que  presentaban  como  un  resumen  de 
cuanto  de  p'alabra  habían  manifestado...  Como  se  ira* 
Jaba  de. que  el  arreglo  fuese  voluntario,  se  quería  na- 
turalmente que  fuese  aceptable  á  los  acreedores;  y 
por  lo  mismo...  se  quiso  oír,  y  se  oyó  ,  á  los  delega- 
dos..*, y.-áp  discutieron  con  ellos  detenidamente  los 
diferentes  puntos  capitales  que  abrazaba  el  arreglo. 

«Dejando  á  un  lado  el  justo  desahogo  de  sus  que- 
jas, y.  contrayéndose  á  sus  ideas,  respecto  de  la  forma 
del  arreglo,  des^e  luego  todos  unánimemente  recha- 
zaron el  pensamiento  de  reducir  el  capital  de  la  Deu- 
da >  y  adaptaron .  espontáneamente  la  reducción  del 
interés  defc  5  al  3  por  100  en  la  Deuda  consolidada, 
no  reconociendo  en  esta  categoría  $ino  la  que  siempre 
há.  conservado  el  .carácter'  y  denominación  de  tal ,  y 
destinando  á  la  .amortización  de  la  restante  cuantos 
recursos  y  arbitrios  ^fuesen,  disponibles.  Hubo,  grandes 
debates  acerca  del  punió .  en  que  ihabian  de  abonarse 
los  intereses  de,  la  Deuda  extranjera,  porque  la  Comi- 
sio-n  deseaba  que  aquellos  fuesen  pagaderos  en  Ma- 
drid; pero  en  este  particular  pareció  conveniente  ce- 
der á  los  acreedores,  para  obtener  su  asentimiento  en 
oíros  puntos,  pues  declararon  los  delegados  extranje- 
ros que  no  aceptarían  ningún  arreglo  por  el  cual  no 
se  abonasen  los  intereses  de  la  Deuda  en  las  plazas  de 
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París  y  Londres,  par  lo, menos...  También  se  exami- 
nó la  cuestión  de  si  había' dé  entrar  en  él  arreglo  de 
la  Deuda  el  3  por  tOO' Consolidado;  cuyos1  intereses 
se  abonaban  puntualmente  desde,  la;  creación  de  esta 
renta;  mas  en  este  particular  podría  haber  diferencia 
de  intereses ,:  no  de  opiniones...  Él  .Gobierno  se 
proponía  considerar  el  3  por  100  consolidado  cómo 
base  del  nuevo  arreglo,  y  en  su  virtud  la  Comi- 
sión desatendió  las  pocas  «  y  exageradas  reclama- 
ciones de  algunos  acreedores  que  pretendían,  aten- 
diendo exclusivamente  al  origen  preferente  de  sus  tí- 
tulos con  respecto  a  los  del  3  por  Í0¡0  consolidado, 
que  éste  se  Sometiese  á  un  nuevo  arreglo,  en  que  se 
reparasen  las  injusticias  que  ,  i  su  juicio  ,:  &a  habían 
cometido  en  la  creación  del  mismo. 

«Hubo  asimismo  discusión  respecto  de  los  intere- 
ses del  4  y  5  por  400,  pretendiendo  unos  que  debían 
clasificarse  en  la  categoría  de  Deuda  no  consolida- 
da, mientras  que  los  interesados  ,  como  era  natural, 
solicitaban  que  se  acumulasen  al  capital  y  se.  les  abo- 
nase el  mismo  interés  anual  de  3  por  100.» 


III. 


pumo.  r«p«io        Resultado  de  tan  solemne  y  detenida 
<«  ios  cuaie«  htbia    discusión  fué  que  todos' los  vocales  de 

rooformidad   en  fot        .        -  . '  ~   *      rx.m 

a  _         la  Junta,  excepto  el  Sr.  Olivan  que  si- 

emy««iof  á«  la  no»-  l  * 

y**  j  de  i« minoría    guió  otro  sistema,  se  pusiesen  de  acuer- 
^  ia  imita.  do  respecto  de  muchos  puntos  cardi- 

nales, habiendo  diversidad  de  pareceres  respecto  de 
otros. 

Los  puntos  en  que  convinieron,  se  pueden  redu- 
cir á  los  siguientes: 

4.°     Conservación  del  capital: 
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2.°  Reducción  del  interés  del  4  y  5  a,l  3  por  100, 
conforme  al  pensamiento  del  Gobierno:   . 

3.°  Comenzar,  á  pagar  á  la  nueva  Deuda  proce- 
dente de  la  del  4  y  5  por  400  'un  cierto  interés ,  que 
acrecería  progresivamente  en  determinados  periodos 
(en  cuanto  á  la  duración  de  éstos  períodos  habia  di- 
versidad entre  los  dos  dictámenes)  hasta  llegar  á  la 
totalidad  del  3  por  100;  habiendo  de  ser  ésta  nueva 
Deuda,  por  lo  tanto,  Deuda  diferida  del  3  por  100: 

.  4/(  Que  \üu  totalidad  de  éste  interés  gradual  y  pro-, 
gres  i  yo,  en  los  mismos  plazos,  fuese  11  {2  por  100 
para  la  Deuda  que  resultase  de  la  conversión  de  los 
cupones  ó  sea  intereses  no  pagados  del  4  y  5  por 
100;  resultando  de  ésto  otra  clase  de  Deuda,  que 
habría  sido  Deuda  diferida  del  1  1|2  por  100: 

5:°  La  creación  de  la  Deuda  ámortizable,  de  Ja 
cual  habría  dos-  clases ,  debiendo  convertirse  ciertos 
valores  ó  especies  de  la  Deuda  antigua  en  la  de  1  .a 
clase,  y  otros  en  la  de  2. 


a 


IV. 


Diferencial    entre 


Dos  eran  las  diferencias  capitales,  que 

los    proyecto»  de  U  •  ^  r  * 

junU.  había  entre  los  proyectos  de  la  mayoría 

y  de  la  minoría  de  ía  Junta.  Vers'ada  la  primera  acer- 
ca de  los  plazos  eh  que  íiabíá  de  ir  aumentando  el 
interés  de  lá  Deuda  diferida,  y  la  segunda  acerca  de 
los  medios  que  habrían  de  emplearse  para  la  amorti- 
zación de  (a  Deuda  ámortizable. 

En  cuanto  á  lo  primero,  tanto  la  mayoría  como  la 


1  '  •  •  •  •  •  * 
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minoriá/propohian  que  hubiese  Deuda  diferida  del 
3  pdr'iÓO  y'del  1  ljS'por  lOt),  correspondiendo  á  la 
primera  clase,' como  se  ha  dicho,  la  que  proviniese 
dé  los  títulos  del  4  y  5  por  100,  y  á  la  segunda  la  que 
proviniese  de  los  cupones ;  y  proponían  ^sjmismo  que 
disfrutasen  respéctivamepte  uq  tercio  del  interés,  ó 
sea  1  por  100  y  lj2  pQr  100,  en  los  cuatro  primeros 
años;  difiriendo  en  que,  según  el  proyecto  de  la  ma- 

yoría,  el  interés  había  dé  aumentar  á  los  4  anos  y 

•  ♦■  ■  *  ,    *  *j  ■   >  *  • '  * 

después  cada  dos  años  i\í  por  100  la  una  y  i  (8  por 

400  la  otra  deuda,  y  según  eldictámen  de.  la  ricino- 
ría,  el  aumento  sucesivo  dé  1|4  y  1[8  por  100  debería 
tener  lugar  cááa  cuatro \ años. 

Con  respecto  á  lo  ségundp,  la  diferencia  era  aun 
mas  esencial.  La  mayoría  proponía  que  se  destinaren 
á  la  amortización:  1.°  los  bienes  procedentes  de  Comu- 
nidades religiosas  de  varones,  de  la  inquisición,  y  de  er- 
mitas y  cofradías;  los  bienes  mostrencos,  y  los  baldíos 
y  realengos ,  á  excepción  de  los  que  fuesen  de  légítim¡o 
aprovechamiento  común  de  los  pueblos;  debiendo 
vendersetodos  éstos  bienes  en  subasta,  á  pagar  el  pre- 
cio en  diez  anualidades  y  en  papel  de  la  Deuda  amor- 
tizable,  del  que  se  admitiría  un  tercio  de  la  de  prime- 
ra clase  y  dos  tercios  de  la  de  segunda:  2.°  el  pro- 
ducto del  20  por  100  de  los  bienes  de  propios ,  cuya 
carga,  capitalizada  al  3  por  100,  podrían  redimir  los 
Ayuntamientos ,  abonando  el  quíntuplo ,  por  quintas 
partes  y  anualidades,  en  las  mismas  ciases  de  papel 
y  en  iguales  proporciones ;.  y  3.°  la  suma  anual  de  10 
millones  de  reales ,  que  deberían  aplicarse  a  comprar 


—  Bi- 
en el  mercado  papel  de  la  Deuda  amortizable;  debien- 
do  entregarse  á  la  Junta  directiva  de  la  Deuda,  para 
asegurar  la  inversión  de  aquella  suma,  los  pagarés  á 
metálico  otorgados  por  los  compradores,  de  bienes  del 
Clero  secular  de  que  pudiese  disponer  el  Gobierno;  los 
productos  del  fondo  de  equivalencias ,  y  los  títulos  de 
la  Deuda  interior  del  3  por  100  que  se  entregaran  en 
pago  délos  bienes  procedentes  de  religiosas,  los  cuales 
se  continuarían  vendiendo,  á  satisfacer  el  precio  en  di- 
cha clase  de  papel ,  cuyo  interés  destinaría  la  Junta 
Directiva  á  la  amortización  hasta  el  complemento  de 
los  40  millones ,  en  tanto  que  se  decidiese  la  aplicación 
definitiva  del  producto  de  dichos  bienes ;  y  pagando,, 
por  último  los  compradores  de  bienes  nacionales  en 
•efectos  de  la  nueva  Deuda  amortizable  lo  que  estaban 
obligados  á  entregar  en  Deuda  sin  interés.  Con  la 
aplicación  de  éstos  medios  creía  la  mayoría  de  la 
Junta  que  se  realizaría  en  no  muchos  años  la  total 
extinción  de  la  Deuda  amortizable,  haciendo  sobre 
ello  muy  prolijos  y  detallados  cálculos. 

La  minoría,  por  el  contrario,  np  creía  que  debía 
hacerse  aplicación  especial  de  bienes  para  la  amorti- 
zación. Proponía  que  se  admitiese  la  nueva  Deuda 
pasiva  en  pago  de  lo  que  por  compras  ya  realizadas 
de  bienes  nacionales  debiera  satisfacerse  en  Deuda  sin 

«  »  4 

I  * 

interés,  como  igualmente  en  p&go  de  la  mitad  del  pre- 
ció  de  las  ventas  de  bienes,  nacionales  que. se  hicier 
sen  á  papel  (pues  el  Gobierno  había  de  estar  autori- 
zado para  verificarlas  en  lo  sucesivo  á  papel  ó  metáli- 
co, apagar  en  diez  anualidades)  considerándola  al 
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50  por  100  de  valor,  y  que,  además  de  ésta  ;f  pliea*-. 
cion  que  había  de  tener  la  Deuda  amortizable,  sis  deis-r 
Uñase  anualmente  4  su  amortización  la  suma  de  10 
millones  de  reales.    . 

«Hemos  debido  limitar  (decia  en  la  exposición  de 
motivos)  la  promesa  que  se  hace  á  la  Deuda  pasiva,  á 
un   sistema  de  amortización,  que  consistirá  en   la 
aplicación  anual  de  10  .millones  de  reales  que  el  Go*- 
bíerno  pasará  á  las  oficinas  de  la  Deuda  para  inver- 
tirlos en  compras  de  estos  efectos ,  por  cuyo  medio  se 
aHmentará  su  demanda  eü  los  mercados,  mejorándose 
progresivamente  su  valor  á  medida  que  se  vayan  reti- 
rando de  la  circulación ,  á  lo  cual  contribuirán  tam- 
bién los  medios  que  dejamos  á  disposición  del  Go- 
bierno,  para  queJ puedan  pagarse  en  papel  de  esta 
clase  las  fincasde  bienes  nacionales  que  no  juzgue 
necesario  enagenará  metálico...»  «Es  un  hecho  de- 
mostrado, añade,  que  la  designación  de  hipotecas  es- 
peciales poco  ó  nada  debe  influir  en  el  orden  moral 
para  aumentar  la  confianza  de  los  acreedores,  pues 
una  larga  experiencia  les  ha  debido  ensenar  que  en 
este  país,  como  en  tqdos ,  sucumben  las  mas  sagradas 
obligaciones  ante  la  apremiante  necesidad  ó  la  públi- 
ca conveniencia.» 

.  •  .     .       ;    ••      ••       •     -    :  ;  •  '  ;■• 

El  voto ; particular  del,  Sr.  Olivan,  reposaba  sobre 
bases  esencialmente  diferentes.  Bá  á  conocer  éstas 
capitales  diferencias,  la  simple  lectura  del  dictamen, 
el  cual ,  como  aquellos  otros;  se  inserta  por  *  apéndice 
de  éste  Qpúspulo.;  Ya  se  ha  indicado  que  el  Sr.  Olivan, 
proponía  qpetod^slas  clases  d$  Deuda  disfrutasen 
interés,  ora- tfimenz^ndq  á  devengarlo  desde  luego  y 
aumentando  prpgresivameqte  hasta  llegar:  ll  3  por 
100,  ora  convirtiéndose  en  Deuda,  consolidada  deesa 
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dase^jKH1  terceras  -partes  -y  •  eneres  épooasy  á  saber, 
á  los  dos,  seis  y  diez  años  i  y  á  diferentes  tipos b  por 
graduación  de  mejor  dferecho*,  siendo  él  mas  elevado 
el  40  por  100  y  20  por  100  el  ínfimo.    • 

■¡y*    '■  .       -  ■  s  -       ,'...»; 
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Dír¿*..M4.  rao». -•      Los  tres  indicados' proyectos  qae  la 


nienuleí  *ntre    los 


,  Junta  formó  y  elevó- al. Ministerio,  si 

proyectos  de  U  Juú-  :  *  ' 

t»  T  h  q«.  »i»t  bien  di  ferian,  entra  sí  respecto  da.ialgí*- 
íornudoei^bv^  -nos  podios,  como  se  há  manifestado,. 
diferían;  todos'  treá  en  bases  capitales  del  proyectoque 
el  Gobi,ei;ñp  babia  preparado  para  presentarlo,  á  la 
Cortes,  y  remitido ,  según  queda  dicho  ,  á  la  Junta. 
Esas  diferencias ,  en  cuanto  á  bases  fundamentales, 

.  .  »  *  * 

versaban  sobre  el  capital  en  que  babia  de  consistir  la 
nueva  Deuda ,  y  sobre  la  clase  ó  naturaleza  de  una 
parte  de  ésta;  habiéndola  Cambien  acerca  del  domici- 
lio, esto  es;  el  lugar  en  qtfe  sb  habrían  de  pagar  los 
intereses.  .......  ... 

En  el  proyecto  del  Gobierno  se  reducían ,  unos 
en  masy  6tros:  en  mebos,  los  capitales  de  todas  las 
clases  de  Deuda,  y  ik  nueva  que  debía  crearse,  había 
de  ser  consolidada ;  de  anas  sola  clase  y  con  goce  del 
mismo  interés  de  3  por  100:  en  los :  proyectos  dé  la 
Junta  se  conservaban  integramente  los  capitales,  y  sb 
proponía,  tanto  ptir  la  mayoría,  como  por  la  minoría, 
la  no  consolidación  de  nna  parte  de  la  Deuda.  Única- 
mente el  Sr.  D.  Alejandro  Olivan  disentía  en  éste 
punto:  proponía1  la  consolidación  dé  toda  ella,  como 
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queda  dicho,  aunque  aplazando  lá  de  afgana,  'y  de- 

bieñdo  yerificarsé  la  de  otra  á  diferentes  tipos*  ' 

■  •  •      .)....'■  -   ,  •    ,     i,  * 

< 

•La  conservación  det  capital  es  tmade  las  prime- 
ras bases  de  nuestro  dictamen^  porque  así  ló' reclama 
ante  todo',  ün  prinéipio  dé  Justicia.» ! 

Asi  decíala  Junta,  en  la  exposición  de  motivo^: 
Aduce  $Q  seguida  razones  que ,  en  su  sentir ,  lp  ¿per- 
suadían, y  como  .una  corroboración  de  ellas,  ma- 
nifiesta  que,  al  reducir  el  interés,  se  hacia  una  verda- 
dera reducción  del  capital,  diciendo: 

•Esta  reflexión  bs  tatito  mas  fundada;,  cuanto  lo* 
capitales  del  4-  y  § ,  sobre  los  azares  que  hap  corrido, 
y  la  paralización  qué  han  experimentado  en  él  goce  de' 
los  intereses,  ho^  mísrtio,  al  verificarse  el  arreglo, 
hacen  el  sacrificio  de  una  verdadera  reducción  del 
capital  efectivo,  puesto  que  se  les  rebaja  del  £  y  5. ai 
3  el  interés  anual;  interés  que  ha  de  satisfacerse ,  no 
inmediatamente,  sino  al  cabo  de  una  serie  mas  ó  me- 
nos larga  de  años*. i. *  «La  conservación  del  capital  no 
solo  es  justa ,  siñ6  también  conveniente.  Si ,  Como; 
todos  reconocemos,  la  Deuda  publica  debe  arreglarse,' 
ya  por  una  razón  ite  justicia,  yatámbien  con  si  objex' 
to  de  restaura*  'el  crédito  del  Erario  ,  no  es  posible 
que  esto  último  se  alcance  éoahdo  la  reorganización' 
estriba  en  un  acto ,  qué  si  en  el  caso  del  Gobierno 
español,  siempre  leal '  f  gefréi*oso,  no  puede  acusar 
mala  fó  ni  miras  mezquinas,  revela  insuficiencia  dé 
medios  en  la  actualidad  y  desconfianza  respecto  del 
porvenir.— Semejante  arregla,  Excmo.  Sr. ,  no  taci- 
Jamos  en  calificarlo  de  mil  Veces  peor  qué  tina  franca  r: 
honrada,  y  por  tanto; general  bancarrota.;...'»  «'Cómo 
Quiera  que  sea,  aun  dejando  aparte  la  justicia  f  la 
conveniencia,  la  necesidad  impone  ya  la  conservación 
dé  estos  capitales.  En'tartlo  es  la  reducción  factible  f 
menos  ocasionada  á  inconvenientes  y  perjuicio^,  etl 


--58- 

cuanto  de  buen  grado  la  aceptan  los  acreedores,  lo 

cual  no  sucede  en  el  presente  caso »  «El  Gobierno 

de  S.  M.  ha  propuesto  la  reducción  del  capital:  los 
acreedores  la  rechazan  abiertamente;  este  es  un  he- 
cho que  no  podemos  dejar  de  tener  presente  al  formar 
el  proyecto,  si  hornos  de  intentar  un  arreglo  que  lleve, 
ya  que  no  la  seguridad,  cuando  menos  la  probabilidad 
de  ser  aceptado.»  '  ' 

Profesando  en  el  fondo  opiniones  contrarias  la  mi- 
noría dé  la  Juijta ,  considera  indispensable  la  adopción 
de  aquella  base,  en  vista  de  la  unánime  j  decidida  re- 
pugnancia de  los  acreedores  á  la  reducción ;  siendo 
muy  dignas  de  notar  las  sentidas  frases  que  consagra 
á  justificar  la  propuesta  que  hacían  los  individuos  que 
suscribían  este  dictamen,  contraria  de  todo  punto  á 
lo  que  habían  propuesto  algunos  de  ellos  cerno  voca- 
les de  la  comisión  creada  por  el  Real  decreto  de  H 
de  Mayo  de  1848. 

«Antes  de  entrar  (decían)  en  la  explicación  del 
(andamento  y  bases  del  sistema  qqe  ahora,  tenemos 
la  hoora  de  proponer,  nos  creemos  en  la  obligación 
de  explicar  la  contradicción  que  se  observa  entre  el 
pensamiento  qu$  hoy  ofrecernos  y  e\  que  en  otra  oca- 
sión no  lejana  ¡sometieran  á  la  consideración  de  Y.  E. 
algunos  de, I03  tirraantes.de  este  voto. 

,,»Entonces...  se  propuso  un  sistema  de  reducción 
de  capitales  ¡é  intereses,....  .  ,. 

•  Fundábase  el  pensamiento  de  la  reducción  en  el 
iptimq  convencimiento  que  abrigaban  los  que  le  pro- 
po^n  de  la  necesidad  de  recurrir  á  este  extremo  para 
conciliar  la  justicia  de  las  diferentes  reclamaciones  qufl 
se  suscitaban,  con  la  posibilidad  de  los  recursos  del 
Tesoro;  y  esta  idea,  que  por  entonces  no  tenia  mas, 
carácter  que  el  de  la  expresión  dp  una  opinión  particu- 
lar, adquirió  después. mas  importancia  cuando  el  Go- 
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bienio  se  decidió <á  adoptarla,  declarando  que te- 
niendo en  cuenta  la  situación  del  Tesoro,  de  la  que 
depende  la  existencia  moral  y  física  del  Estado,  debía 
prescindir  de  cuantas  consideraciones  pudieran  hacer- 
se valer  en  contra  de  su  sistema,  cediendo  ante  otra 
consideración  superior  que  domina. á  todas,, cual  es  la 
efectividad  de  los  recursos  que  positivamente  pueden 
destinarse  al  cumplimiento  de  ésta  obligación. 

«Una  declaración,  tan  importante  y  tan  autorizada 
bo  podia  menos  de  robustecer  la  que  anteriormente 
habíamos  formado,  y  fortalecerla  convicción  en  que 
estábamos  de  que  la  reducción  era  el  mejor  medio  de 
fijar  de  una  vez.  la  suerte  de  íos  acreedores 

«Estas  consideraciones nos  ponen  en  la  nece- 
sidad de  declarar  que  hoy,  cpmo  entonces  ,  optamos 
por  el  sistema  de  Ja  reducción  i.,.. 

«Firmes  en  esta  opinión  que  sustentábamos  mien- 
tras que  los  trabajos  de  la  Junta  se  concretaban  al 
examen  de  las  cuestiones  generales  del  crédito  y  al  de 
los  medios  de  aplicación  con  relación  á  los  recursos 
y  circunstancias  de  nuestro  pais,  no  hemos  podido  sin 
embargo  dejar  de  adoptar  otro  sistema  diferente ,  en 
vista  de  la  repugnancia  con  quQ  fué  iinápimemente 
recibido  el  anterior  por  los  acreedores  Racionales  y 
extranjeros.  Admjtida  y;  aprovechada  por  ellos  la  ip- 
vitácion  del  Gobierno  para  que  presentasen  aiíte  la 
Junta  sus  proposiciones  de  arreglo  ó. transacción,  tu- 
vimos ocasión  ¡dé  conocer  que  entre  s¡us  pretensiones 
resaltaba, pomo  la  mas  importante  la  exigencia  de  que 
se  respetase  la  integridad  de  los  capitales 

«Persuadidos  entonces  íle,  que,  Iqjos  de  ser  acep- 
tado él  arreglo  que  se  formulase  sobre  la  base  de  .ty 
reducción,  seria  por  el  contrario rechazado  general-; 
mente  por  Iqs  acreedores;  teniendo  presentes  los  de- 
seos del  Gobiej-np  de  acceder  en  cuanto  fuese  posible 
á  sus  reclamaciones,  habiéndolo  asi  demostrado  cori 
la  invitación  citada  ¡que  tuyo  por  conveniente  hacerle^ 
y  con  la  publicación  en  la  (¡aceta  del  proyecto  qué  har 
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bia  preparado ;i} proclamando  ellos ¡ibí'  principibj?  de 
justicia  en  apoyo  de  sus'  fcfaítensfctaes,  jr  eiajérándó 
nuestra  presente  prosperidad,  los  qué  defendíamos  el 
sistema  dé  la  reducción  como  hijo 'dé  la  necesidad  im- 
periosa y  dé  fa  pública  conveniencia,  títí  hemos  pórfi- 
do prescindir  dé  aceptar  las  consecuencias  dé  una  si- 
tíraciort  que  no  habíamos  creado. » '.' 

Proponíale  de  consiguiente  i  por  la  mayaría;  y  la 
minoría  de  la  Junta,  y  en  esto  consistía  la  segunda 
diferencia  fundamental  entre  sus  proyectos  y  el  pri- 
mitivo del  Gobierno,  la  no  consolidación  de  una =p^r^ 
de  la  Deuda.  ■  ,  ¡ -.•  •  *      -/*  * 

»       • 

«Otra  de  las  bases  fundamentales  de  nuestro  pro- 
yecto (decía  ty  mayoría)  es  la  no  consolidación  ae  la 
Deuda  que  hoy  día  no  está  cohsoíiáa(la...t  iLa'con- 
sblidacion  sobre  la  base  de  la  integridad  de  los  capi- 
tales ,  principio  cardinal  de  esté  provecto ,  es  irreali- 
zable, por  lo  excesivo  de  la  carga  <jue.  los  dividendos 
impondrían  al  Erario,  él  cual  había  de  satisfacer,  soló 
por  este  concepto,  ál  3  por  100,  próximamente  160 
millones  al  año.  Tan  general  es  el  conocimiento  dé 
ésta  imposibilidad,  que  si  éste  pensamiento  existió, 
eh  especial  en  1836,  hoy  día  los  qué  persisten  aún  én 
la  consolidación ,  lo; hacen  sobre' la  base  de  reducir 
masó  menos  el  ¿a'pital,  ó  bien  dé  limit°  ¡nfinííamen- 
te  el  tipo  del  interés.  Aun  así  la  c>  oOTidacion  ss  im^ 
posible,  porque  adolecerá  cx>*\aiér  proyectp  que  sé 
forme  de  uno  dé  estos  dos  '  .convenientes/ ó  ser#  gra- 
voso para  pl  Estado,  s"  la  reducción  áe  fija  én  un 
término  razonable;  ó  si  sé  atiende  soíaihente  ala  po- 
sibilidad ,  si  se  impone  por  lo  mismo  lina  reducción 
sensible ,  no  se  conseguirá  el  asentimiento  y  ace^ta1- 
cion  de  los  interesados.....  Quizá,  se  intenten  salvar 
las  anteriores  objeciones' proponiendo  ta  consolidación 
paulatina,  gradual  i  fundada  eii  las  combinaciones  dé 
lá  suerte.  No  creemos  tampoco  admisible  éstfe  pensa- 


miento.,....Aünqqe  ninguna  de  las  anteriores  razones 
bastasen  paqa  jiisti^p  la  no  consolidación,  queda 
éste.puntp  resalto  de  un  mo$oF  a  nuestro  ver,  defi- 
nitivo por  el  previo  y  espontáneo, asen timjento.d¿do  á 
esta  parte  de  nuestro  dictamen,  por  los  representante^ 
mismos  de  los  acreedores,— En  la.  exposición,  que  de 
sus  reclamaciones  hicieron  los  delegados  ante  la  Junta, 
en  pleno,  ya  se  apuntó  el  pensamiento  de  la  no  con- 
solidación de  esta  clase  de  Deuda,  el  cuííI  se  repitió  y 
aceptó  sin  dificultad  (  ni  aqn  discusión  en  las  varias 
conferencias  que  se  celebraron  con  los  interesados.» 

«Aceptado  (decia  la  minoría  de  la  Junta)  el  prin-? 
cipio  de  la  integridad  de  Jos,  capitales  en  toda.su  lati- 
tud, era  evidente  que  tpidos  los  esfuerzos  de  puesira 
inteligencia  no  ¡ bastarían  par^t  n^yprar  pual  deseaba -r 
mos  la  situación. actual  de  la  Deuda  no  consolidada; 
porque  ni  era  pasible  reducirla,  ni  menos  participar 
de  los  beneficios  de  la  consolidación  por,  lo  ^xpesivo 
de  sa  importe;  t 

Diferian  también,  como  se  ha  indicado  ,  Tos  pro^ 
yectos  de  la  Junta,  especialmente  el  de  la  mayoría, 
del  proyecto,  que  le  había  pasada  el  Gobierno,  en  el 
punto  relativo  al  domicilio  deja  Deuda,  ó  sea  allugaj; 
del  pago  de  los  intereses... 

«En  el  actual  proyecto  (decia  fa;ímayoria  de¡  la 
Junta,  refiriéndose  á  su  dictamen);  en  el  actual  pro- 
yecto no  se  imppne  la  obligación  de  percibir  losjpter 
reses  én  Madrid.  Cierto  es  que  por  esíé  medio  sé 
pone  •  af  Tesoro'  al4  abrigo  de  las1  complicaciones  y  vi^ 
cisitudes  dé  las. cambias,  fínica  vehtaja  áque  ae  pne^ 
de  aspirar.fipniesta^dispoaicion,;  puesto  qu#  no.  «es...  dg 
presumir  se"  alegue  como,  razón  grave  la  teoría  sobre 
la  extracción  del  ñjirhetarío,  que,  córño  es  bien  sáfeí- 
dó,  á  semejanza.;  dé  toda  mercancía,  busca  póir  sí,  y  á 
despeje  lio  de  todo  obstáculo,  su  natural  mercado.  En 
contraposición  de  aquella  ventaja,  el  domicilio  de  los 
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intereses  eii  Madrid  llevaría  consigo  el  inconveniente 
de  acumular  toda  la  masa  del  pápeí  del  Estado  sobre 
ésta  plaza,  ya  de  no  muy  extensas  proporciones,  cau- 
sando una  gran  perturbación  y  quebranto  en  la  fortu-' 
6a  particular,  y  una  desestimación  notable  y  perma- 
nente en  el  valor  de  los  efectos  públicos,  primer  signo 
ostensible  del  crédito  del  Erario,  y  norma  y  regulador 
en  general  del  valor  permutable  del  dinero  en  la  esfe- 
ra misma  del  comercio.'  ' 

«Por  otrb  lado  nuestra  nación,  si  ha  de  impulsar 
con  vigor  y  actividad  sus  grandes  elementos  de  pros- 
peridad  material ,   necesita  indispensablemente   del 

capital  extrañp tampoco  el  uso  establecido  per- 

tnite  una  alteración  de  tanta  monta  para  los  acreedo- 
res   Además,  el'  Gobíento  español  ha  satisfecho 

constantemente  los  intereses  del  5  en  aquellas  plazas, 
y  al  verificarse  el  arreglo,  parece  muy  natural  que  se 
Vuelva  á  la  práctica  existente.....  A  esto  se  agrega 
que  hoy  el  Erario  abona  los  intereses  del  3  por  100 
exterior  y  aun  los  del  interior  en  el  extranjero* » 

De  conformidad  con  la  precedente  manifestación, 
se  deoia  en  el  articulo  6.°  del  proyecto  de  la  mayoría, 
hablando  de  los  intereses:  «Sé  ejecutará  el  pago  en 
•las  mismas  plazas  mercantiles  en  que  se  efectúa  hoy 
»fel  del  3  por  100  de  la  Deuda  exterior.» 

La  minoría  de  la  Junta  dejaba  éste  punto  á  la 
discreción  del  Gobierno:  proponía  que  los  intereses 
fuesen  pagaderos  en  Madrid,  pudiendo  sin  embargo  e} 
Gobierno  satisfacerlos  en  el  .extranjero;  '«Los  in tere- 
•se^de  la  nueva  Deuda  (artículo  9.°  dé  su  proyecto) 
•que  se  crea  en  virtud  de  ésta  ley,  serán  pagaderos  eii 
» Madrid:  sin  embargo  el  Gobierno  queda  autorizado 
•para  satisfacerlos  en  las  plazas  de  Londres  y  París, 
»en  la  forma  que  crea  mas  conveniente.» 


t  •         ■    .    i- 
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CAPÍTULO  CUARTO. 


OFRECIMIENTOS  DE  PROPONER  EL  ARREGLO  üt   LA  DEUDA. 
PROYECfO  DEFINITIVO  DEL  GOBIERNO. — SO  PRESENTA- 
CIÓN a  las  Cortes. 

MI 

I. 

R«st»rtdoa  *  tor        Ya  se  ha  recordado  el  ofrecimiento 

te  h«cho.  ^r  ei  q*ie '<•  como  Ministro  de  Hacienda,  hice 
c^b-ruo, de prcen-    en  e|  Congreso  de  los  Diputados  (sesión 

«r  4  l«C6rle.  el  ^  ^  ^  D¡c¡embre.  de  ^49^  y  ,Q  que 
proyecto  de  arreglo  '       *  J 

4ei«Deod..  el  Sr.  Duque  de  Valencia,   Presidente 

del  Consejo  de  Ministros,  manifestó  el  día  siguiente; 
habiendo,  no  yo,  no  el  Ministro  de  Hacienda,  sino 
el  Gobierno,  contraído  el  solemne  compromiso  de  so- 
meter á  las  Cortes  dicho  arreglo.  ' 

En  la  exposición  que  precedió  al  Real  decreto  de 
30  de  Marzo  de  1850,  refrendado  por  el  Ministro  de 
Hacienda,  de  acuerdo,  como  debia  ser,  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  se  decía:  «formado  que  sea  el  nue- 
»vo  proyecto  (sobre  el  arreglo  de  la  Deuda),  el  GoT 
•bienio  dictará  cuantas  disposiciones  quepan  dentro 
•del  círculo  desús  atribuciones,  para  preparar  y  faci- 
litar el  arreglo,  sometiendo  á  las  Cortes  en  los  prime- 
*ros  dios  de  la  legislatura  próxima  las  que  deban  ser 
•objeto  de  su  aprobación:»  y  el  articulo  2.°  del  Real 
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decreto  estaba  concebido  en  los  términos  siguientes: 
«Articulo  2.°  El  Gobierno,  en  vista  del  arreglo  indi- 
»cado,  y  salvas  las  modificaciones  que  estimare  con- 
teniente hacer ,'  dictará  j  dentro  del  círculo  de  sus 
» facultades,  las  medidas  conducentes  para  preparar 
»y  facilitar  el  arreglo,  sometiendo  á  las  Cortes,,  enlot 
» primeros. días  de  la  próxima  legislatura  ^  las  que  d&r 
»ban  ser  objeto  de  su  aprohacion.»  s 

En  el  discurso  de  la  Corona,  leido  en  la  sesión 
regia  de  apertura  de  las  Cortes  celebrada  el  Si  de 
Octubre  de  1850,  discurso  que,  como  todos  los  de 
su  clase,  era  obra  del  Ministerio,  se  decía:  «También 
os  será  presentado  el  arreglo  definitivo  de  la  Deuda 
pública.»  (I) 

El  Senado  y  el  Congreso  de  los » Diputados  dijeron 
en  la  contestación  al  mencionad?  discurso: 

,  El  primero:  «También, el  Senado  examinará,  con 
«toda  la  detención . qys  ,exije  tan  grave  medida,  el 
•arreglo  deBniliyp.de  la  Deuda  pública.» 

Y  el  segundo:  «Con  no  menos  atención  examinará 
»el  proyecto  de-  arreglo  definitivo  de  la  Deuda  púhlica. » 

Mi  saüda  del  Ministerio  de  Hacienda  no  produjo 
variación  alguna  en  cuanto  al  propósito  de  llevar  # 

(1)'  La  redacción  de  éste  discurso  fué  obra  del  Sr".  Marqués 
de¿¥i4al,  Minisfao  de  Estado,,  á  quien  la  encomendó  el  Mi- 
nisterio. Séáftie  permitido  creer  que,  si  en  aquel  momento  'se 
hufoje4e  eic.amijwadp.el  u>i$mo  proyecto,  que,  en  el-  año  siguien- 
te fué  presentado  á  las  Cortes ,  el  Sr.  Marqués  de  Pidal ,  que 
taibiiuertiemente  ^o. combatió  euton<jes\  comoÉtputadV,  lo  ha- 
bría visto  de  otra  manera.  Estoy  muy  distante  de  negar  que, 
al  impugnarlo,  procedió  con  entero  convencimiento:  íntima- 
mente, persuadido  de  ello,  digo  sin  embargo  j  cré^o  que  en 
aquel  otro  caso-ñó  lo  habría  tenido.  ¡Tales  fenómenos  produce 
la  p$sijon\  pqKtica !  .  , 


las  Cortes  el  proyecto  de  arreglo  de  la  Deuda ,  ni  po- 
día producirla ,  no  siendo  aquel  pensamiento  exclusi- 
vamente mió,  sino  de  todos  los  Ministros ,  algunos  de 
los  cuales  habían  contraído  compromiso  especial  para 
que  se  realizase.  Asi  es  que  el  Sr.  Seijas  Lozano, 
quien  del  Ministerio  de  Fomento  pasó  al  de  Hacienda 
cuando  yo  sali  de  éste  último ,  dijo  en  la  exposición 
de  14  de  Diciembre  de  1850  ,  que  leyó  al  Congreso, 
al  presentar  el  presupuesto  de  1851  (1): 

«No  se  oculta  al  Gobierno  que  hay  una  atención  pre- 
•ferente  con  que  contar  para  los  años  sucesivos,  á 
•saber:  la  de  los  intereses  y  amortización  de  la  enor- 
»me  Deuda  que  grava  al  Estado ,  y  de  cuyo  proyecto 
»de  arreglo  se  ocupa  el  Gobierno  con  asiduidad ,  y 
» presentará  á  las  Cortes  en  ésta  legislatura. » 


II. 


uttim.Td.A.iUT.        Los  dictámenes  de  la  Junta  fueron 

dcUbencloa  del  MI- 

Biturío.  elevados  al  Gobierno  en  principios  de 

Noviembre  de  1850.  Tienen  las  fechas  de  4,  10  y  14 
de  dicho  mes ,  poco  antes  de  mi  salida  del  Ministerio 
de  Hacienda,  que  se  verificó  en  27  del  mismo.  El  se- 
ñor Seijas  Lozano ,  que  me  reemplazó,  no  pudo  cum- 
plir el  solemne  ofrecimiento  que ,  según  se  acaba  de 
recordar ,  hizo  á  las  Cortes  de  presentar  en  aquella 
legislatura  el  proyecto,  á  causa  de  haberse  reti- 
rado el  Gabinete  de  que  formaba  parte. 

Encargado  yo  nuevamente  del  departamento  de 

(1)    Apéndice  al  Diario  de  14  de  Diciembre  de  1850. 
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Hacienda  en  14  de  Enero  de  1851 ,  faérae  preciso  de- 
dicarme al  examen  de  aquellos  proyectos.  Fruto  de. éste 
examen  fué  el  proyecto  definitivo,  conforme  en  lo 
sustancial  á  los  de  la  Junta,  aunque  con  algunas  ya* 
riaciones  de  importancia:  y  ya  se  concibe  que  no  sor 
braria  el  tiempo,  habiendo  sido  necesario  refrescar  la 
memoria  de  los  datos  que  se  habían  tenido  presentes 
al  formar  el  primitivo  proyecto ,  examinar  los  nuevos, 
meditar,  y  decidirse;  y  todo  en  los  quince  dias  que 
mediaron  hasta  la  presentación  á  las  Cortes  del  pro- 
yecto que  produjo  la  ley. 

«Al  presentar  el  Gobierno  á  las  Cortes  el  proyecto 
de  arreglo,  dice  el  Sr.  Pérez  de  Anaya  en  la  Memoria 
citada,  (1)  tenia  ya  presentados  los  presupuestos  que 
debian  regir  en  el  año  inmediato  de  1852;  habiendo 
sido  poco  después  aprobados  por  las  mismas  los  pro- 
yectos relativos  al  pago  de  la  Deuda  atrasada  del  Te- 
soro, y  al  modo  de  entretener  la  Deuda  flotante.» 

Y  por  conclusión   de  la  parte  que  consagra  á  la 

exposición  de  los  precedentes  del  proyecto  de  arreglo, 

añade  que  merece  observarse  (1): 

«1.°  Comparando  las  fechas  de  todos  los  trámites 
que  siguió  este  negocio,...  aparece,  que  si  bien  hubo  en 
él  actividad,  no  hubo  en  manera  alguna  precipitación... 

«2.°  Que  en  todos  los  proyectos...  mencionados... 
podrá  haber  diferencia  en  las  partes  secundarias...; 
pero...  en  las  bases, cardinales,  como  son  reducción  y 
posibilidad,  todos  convienen... 

«3.°  Que  el  deseo  del  acierto,  de  dar  á  la  mate- 
ria la  mayor  instrucción  y  publicidad,  y  de  promover 
la  más  amplia  discusión,  dando  acogida  á  todas  las 
manifestaciones  hechas  de  palabra  ó  por  escrito,  no 


(1)    Página  67. 
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tavieron  limites...  Cuantos  documentos,  Memorias, 
exposiciones,  datos  y  noticias  comprendía  el  expediente 
general  del  Ministerio,  se  publicaron  en  la  Gaceta  y  se 
imprimieron  en  un  volumen  en  4.°,  que  se  distribuyó 
á  los  Sres.  Senadores  y  Diputados,  y  á  cuantas  perso- 
nas lo  pidieron.» 

III. 

Pre.em.cion  *  i»        El  4 .°  de  Febrero  de  1851 ,  fué  leido 

"rt¡rrcg'o P dTta  en  e'  Congreso  de  los  Diputados  el  pro- 
De»)..  -  competa-     yecto  que  sigue: 

cimí  entre  tele  pro- 

yecto  ,  el  de  I.  me-  ¿  LAS  CORTES, 

jarla   de   la    Junta: 

eo*for»kUd  de  lo.  «Cumpliendo  el  Gobierno  de  S.  M.  con  la 

solemne  promesa  hecha  en  el  discurso  de  la  Co- 
rona, presenta  á  las  Cortes  el  proyecto  de  ley 
de  arreglo  de  la  Deuda  del  Estado, 
habían  de  aplicar  á  «No  habiéndose  podido  presentar  en  la  an- 

ta extinción  de  la     terior  legislatura  el  que  el  Gobierno  tenia  pre- 

Deud.    amorllsaWe.        parad()í  M  pasó>  en  v¡rlud   de  JQ  dispuesto  en  el 

Real  Decreto  de  30  de  Marzo  del  año  último,  á  la  Junta  directiva 
de  la  Deuda,  para  que,  asociada  de  personas  competentes  en  la 
materia,  que  al  efecto  fueron  nombradas,  lo  tuviese  presente, 
juntamente  con  los  proyectos  formados  por  otra  Comisión  anterior, 
al  redactar  el  que  habia  de  elevar  al  Gobierno.  Estos  proyectos, 
publicados  por  disposición  del  Gobierno  y  conocidos  dé  todos, 
acompasan  como  antecedentes  apreciables  para  la  ilustración  de 
Un  importante  materia. 

«La  Junta  directiva  de  la  Deuda ,  después  de  examinados  los 
proyectos  referidos,  después  de  haber  conferenciado  con  represen- 
tantes de  los  acreedores  nacionales  y  extranjeros,  á  virtud  de  lo 
prevenido  en  el  mencionado  Real  Decreto,  y  después  de  haber 
discutido  detenidamente  los  diferentes  é  importantes  puntos  que 
abraza  el  vasto  plan  del  arreglo  de  la  Deuda  pública,  ha  presen- 


do.  en  lo  general, 
y  diferencia  Impor- 
tante en  cu. ato  á 
los   medio,   que   se 
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tado  al  Gobierno  el  fruto  de  sus  trabajos  en  los  tres  proyectos  que 
también  van  unidos  al  presente ,  y  que,  si  bien  difieren  en  algunos 
punios,  no  reconocen  principios  opuestos  ni  aun  esencialmente  di- 
versos. Todos  ellos  han  sido  examinados  con  detenimiento  y  me- 
ditación profunda  por  el  Gobierno;  y  de  sus  bases,  y  en  especial 
de  las  en  que  se  funda  el  de  la  mayoría  de  la  expresada  Junta  di- 
rectiva, hechas  algunas  alteraciones  y  modificaciones  que  se  ha 
creido  conveniente  introducir,  se  ha  formado  el  proyecto  que 
ahora  se  somete  al  examen  y  deliberación  de  las  Cortes. 

«Entre  éste  proyecto  y  el  que  anteriormente  tenia  preparado  el 
Gobierno  hay  ciertamente  diferencias  sustanciales,  habiéndose  va- 
riado la  forma,  la  distribución  y  algunas  de  las  partes;  pero  no 
hay  contradicción  absoluta  en  los  principios. 

«El  primer  proyecto  estaba  fundado  sobre  la  base  de  señalar 
la  cantidad  fija  de  80  millones,  que  se  consideraba  como  el  tér- 
mino de  lo  posible,  para  pagar  los  intereses  de  los  nuevos  títulos 
convertidos  y  llamados  desde  luego  al  goce  del  3  por  100  que  de- 
finitivamente se  les  asignaba ,  reduciendo  al  efecto  el  capital  y  los 
intereses  de  toda  la  Deuda,  con  excepción  únicamente  del  actual 
3  por  100.  En  el  proyecto  que  ahora  se  presenta,  se  reducen  á  tres 
los  intereses  del  5  y  i  por  100,  reducido  el  capital  de  éste  al  80 
por  100;  se  concede  el  mismo  interés  á  los  cupones  vencidos,  re- 
duciendo también  su  capital  á  la  mitad ;  no  se  eleva  á  la  clase  de 
consolidada  toda  la  Deuda;  no  excede  de  3  por  100  el  mayor  inte- 
rés, al  que  sólo  se  llega  por  medio  de  una  escala  progresiva  y  des- 
pués de  19  años,  y  se  consulta  por  medio  de  ésta  escala  y  de  éste 
plazo  el  estado  presente  del  Tesoro  y  nuestra  posibilidad  actual  y 
futura. 

«Indicados  los  principios  del  proyecto  que  ahora  se  presenta; 
que  aparecen  más  detalladamente  y  con  más  precisión  en  los  artí- 
culos del  proyecto;  que  se  hallan  expuestos  muy  extensamente 
en  las  exposiciones  que  preceden  á  los  anteriores  proyectos,  y  que 
se  desenvolverán  y  dilucidarán  con  la  discusión,  sólo  resta  al  Go- 
bierno añadir  que  la  mayor  suma  de  los  intereses  al  cabo  del  pla- 
zo designado,  así  como  el  sacrificio  de  la  amortización  de  la  Deu- 
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da  no  consolidada,  se  compensan  con  el  alivio  que  durante  los  pri- 
meros años  se  proporciona  al  Tesoro,  con  la  aceptación  que  debe 
esperarse  de  los  acreedores  nacionales  y  extranjeros,  cuya  opinión 
y  cuyas  reclamaciones,  sostenidas  por  sus  delegados,  han  sido  aten- 
didas por  completo  en  algunos  pnntos,  y  en  otros  cuanto  se  ba 
creído  permitirlo  la  posibilidad;  y  por  último,  con  el  homenaje 
que  el  Gobierno  tributa  ala  justicia,  al  restablecimiento  del  cré- 
dito y  4  lo  que  exigen  la  buena  fe ,  la  lealtad  y  el  honor  nacional. 
.  «Hay  én  éste  proyecto  una  base ,  que  es  superior  á  todas, 
aunque  no  se  halle  literalmente  expresa  en  ninguno  de  sus  artí- 
culos,: y  que  es  la  condición  que  ha  hecho  y  hará  aceptables  todas 
las  demás.  Esta  base  consiste  en  el  cumplimiento  solemne  y  reli- 
gioso de  cnanto  se  ofrece  en  ésta  ley ,  que  deberá  siempre  estimar- 
se como  un  pacto  sagrado  de  España  con  sus  acreedores. 

t A.  éste  punto  se  encaminan,  como  cumplimiento  de  una  obli- 
gación nacional,  las  economías  que  el  Gqbierno  se  propone  intro- 
ducir en  todos  los  ramos  del  servicio  público;  el  orden  y  la  sim- 
plificación que  desea  establecer  en  todas  las  partes  de  la  adminis- 
tración, y  las  mejoras  y  el  inayor  rendimiento  de  nuestras  rentas 
públicas,  que  espera  confiadamente,  y  para  lo  cual  trabajará  con 
incansable  perseverancia. 

«Por  tales  consideraciones,  competentemente  autorizado  por 
S.  M.,  el  Gobierno  somete  á  la  deliberación  de  las  Cortes  el 
siguiente 

PROTECTO  DE  LBY. 

«Articulo  1.°  La  Deuda  pública  de  España  se  dividirá  en  ren- 
ta perpetua  de  3  por  100  y  Deuda  amortizable. 

«Art.  2.°  La  renta  perpetua  de  3  por  10  se  dividirá  en  conso- 
lidada y  diferida.  Formará  la  consolidada  la  creada  basta  hoy,  asi 
interior  como  exterior. 

«Formarán  la  diferida:  Primero,  el  capital  nominal  de  la  Deu- 
da consolidada  del  5  por  100  interior  y  exterior.  Segundo,  el  de 
la  Deuda  consolidada  del  4  por  100,  reducido  antes  á  sus  cuatro 
quintas  partes.  Y  tercero,  el  de  los  intereses  de  éstas  mismas  deu- 
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das ,  vencidos  y  no  satisfechos  basta  30  de  Junio  próximo  venide- 
ro, previa  su  reducción  á  la  mitad. 

«Art.  3.°  La  Deuda  amortizable  se  dividirá  en  dos  clases.  La 
primera  comprenderá:  Primero,  Iá  corriente  del  5  por  100  á  pa- 
pel: Segundo,  los  vales  no  consolidados:  ¥  tercero,  las  llamadas 
diferida  y  provisional.  La  segunda  comprenderá  las  llamadas  sin 
interés  y  pasiva. 

Art.  4.°  Los  documentos  de  la  antigua  Deuda  extranjera,  que, 
estando  comprendidos  en  la  ley  de  16  de  Noviembre  de  18B4,  no 
llegaron  á  convertirse,  por  no  haberse  presentado  én  los  plazos  &+> 
jados  por  aquella  ley,  se  considerarán  convertidos,  para  todos  los 
efectos  de  ésta,  á  razón  de  %  del  capital  representativo  en  Deuda 
consolidada  del  B  por  100,  y  de  Va  en  pasiva,  guardándolo  que 
dicha  ley  previene  respecto  del  abono  de  intereses. 

«Art.  5.°  También  se  considerarán  convertidos,  para  los  efectos 
de  ésta  ley,  por  el  todo  de  su  capital  nominal,  en  títulos  de  la  Deu- 
da consolidada  del  5  por  100,  las  deudas  liquidadas  y  por  liquidar, 
conocidas  bajo  los  títulos  de  caudales  venidos  de  América,  depósi- 
tos, Danzas,  buques  negreros,  edificios  ocupados  y  presas  inglesas. 

«Art.  ti.°  Los  créditos  liquidados  ó  que  se  liquiden,  proce- 
dentes de  los  daños  cuya  reparación  fué  objeto  de  la  ley  de  9  de 
Abril  de  1842,  se  considerarán  de  abono  por  mitad,  para  los  efec- 
tos de  su  conversión  en  la  nueva  clase  de  Deuda,  en  Deuda 
consolidada  del  5  por  100  y  vales  no  consolidados. 

«El  Gobierno  queda  autorizado  para  disponer  lo  conveniente 
sobre  la  liquidación  y  reconocimiento  de  dichos  créditos. 

Art.  7.°  Los  créditos  pendientes  de  liquidación,  y  que  hubie- 
ren sido  presentados  en  tiempo  hábil  >  se  considerarán  de  abono 
en  las  mismas  clases  de  papel  i  que  tengan  derecho  con  arreglo 
á  las  disposiciones  vigentes,  pasando  desde  luego  á  la  categoría 
que  les  corresponda  según  la  presente  ley. 

«Art.  8.°  La  nueva  renta  perpetua  diferida  de  3  por  100  que 
debe  crearse  á  virtud  de  esta  ley  ¡  empezará  á  devengar  interés 
desde  1.°  de  Julio  del  presente  año  de  1851 ,  si  fueren  presentados 
á  conversión  antes  del  1.°  de  Octubre  próximo  los  documentos  que 
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bayan  de  producirla.  Los  que  se  presentaren  con  posterioridad, 
sólo  tendrán  derecho  á  los  intereses  desde  el  semestre  siguiente  al 
en  que  se  verifique  la  presentación.  Será  representada  por  títulos 
al  portador  de  12,000,  24,000  y  48,000  rs.,  cuyos  cupones  de- 
muestren el  aumento  progresivo  de  los  intereses  hasta  su  completa 
consolidación. 

*  «Art.  9.°  La  renta  perpetua  diferida  devengará  el  interés  de 
1  por  100  en  los  cuatro  primeros  años,  y  V4  en  los  dos  anos  in- 
mediatos, y  así  sucesivamente  á  razón  de  '/*  más  de  dos  en  dos 
años  basta  el  decimonoveno,  en  que  completará  el  3  por  100  y 
tendrá  definitivamente  el  carácter  de  consolidada. 

Art.  10.  Los  títulos  al  portador  de  renta  perpetua  consolidada 
de  3  por  100  serán  convertibles,  á  voluntad  de  sus  tenedores,  en 
inscripciones  nominativas;  y  así  éstas  como  los  títulos  al  portador 
podrán  domiciliarse  en  cualquiera  de  las  capitales  de  provincia  del 
Reino,  ó  en  las  plazas  del  extranjero  que  el  Gobierno  designe,  para 
adquirir  los  poseedores  el  derecho  de  cobrar  en  ellas  los  intereses. 
También  podrán  volver  á  convertirse  en  títulos  al  portador  las 
inscripciones  nominativas,  siempre  que  los  interesados  lo  soliciten. 
«Un  Reglamento  especial,  para  cuya  formación  queda  autori- 
zado el  Gobierno,  determinará  la  forma  y  requisitos  con  que  haya 
de  procederse  en  éstas  operaciones,  de  modo  que  ni  se  introduzca 
la  confusión,  ni  se  dé  lugar  á  fraudes  de  ningún  género,  ni  se 
grave  al  Tesoro  público  bajo  ningún  concepto. 

«Art.  11.  Todas  las  operaciones  de  conversión  á  que  ha  de 
dar  lugar  ésta  ley,  se  reglamentarán  por  el  Gobierno,  de  forma 
que  sean  tan  sencillas  y  expeditas  como  fuere  posible,  se  excuse 
en  la  contabilidad  toda  fracción  de  real ,  y  se  aleje  cuanto  sea 
dable  el  peligro  de  fraudes  ó  entorpecimientos  de  cualquier  género, 
tan  perjudiciales  al  Crédito. 

«Art.  12.  Mensualmente  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid 
un  estado  expresivo  y  claro  de  las  conversiones  verificadas  en  el 
mes  anterior,  con  expresión  de  los  números  de  los  nuevos  docu- 
mentos que  se  emitan. 

«Art.  13.    Los  capitales  inscriptos  en  el  Gran  Libro  de  la  Deu- 
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da  pública  de  España  do  podrán  ser  secuestrados  por  tingan  coa- 
cepto. Los  extranjeros  que  los  posean,  continuarán  gozando  sus  inte- 
reses, aúnenlos  casos  de  guerra  con  la  nación  áqoe  correspondan. 

«Art.  14.  La  Deuda  amortízable  no  pasará  á  la  clase  de  ren- 
ta perpetua  consolidada  ó  diferida,  y  se  procederá  desde  luego  i 
su  amortización ,  destinándose  al  efecto: 

«1.°  Todas  las  fincas,  foros  y  derechos  pertenecientes  al  Esta- 
do como  mostrencos,  y  los  procedentes  de  tanteos  y  adjudicaciones 
por  débitos. 

«2.°  Los  baldíos  y  realengos ,  á  excepción  de  los  que  fueren 
de  legítimo  aprovechamiento  común  de  los  pueblos. 

«3.°  El  SO  por  100  con  que  se  hallan  gravados  á  favor  del 
Estado  los  bienes  pertenecientes  á  los  Propios  de  los  pueblos. 

«4.°  Doce  millones  de  reales  efectivos,  que  se  consignarán 
anualmente  en  el  Presupuesto  general  de  gastos  del  Estado,  desde 
el  próximo  de  1852,  con  destino  á  dicho  objeto  (1). 

«Art.  15.  Las  fincas  comprendidas  en  los  números  1.°  y  2.° 
del  artículo  anterior  se  venderán  en  pública  subasta,  y  el  pago  se 


(1)  Este  artículo  14  del  proyecto  del  Gobierno  corresponde 
á  los  artículos  11, 12, 14  y  15  del  proyecto  de  la  mayoría  de  la 
Junta,  que  decían  así: 

Art.  11.  Continuarán  sin  consolidarse  las  Deudas  que 
menciona  el  artículo  9.°,  y  se  procederá  á  la  amortización  de 
sus  respectivos  capitales. 

Art.  12.    A  este  efecto  se  destinan: 

1.°  Las  fincas,  los  foros  y  censos  pertenecientes  al  Estado, 
y  que  procedentes  de  comunidades  religiosas  de  varones,  la 
inquisición,  mostrencos,  tanteos,  adjudicaciones  por  débitos  y 
ermitas  y  cofradías,  comprende  el  estado  oficial  inserto  en  la 
Gaceta  del  19  de  Abril  anterior,  y  que  es  adjunto  al  proyecto 
del  Gobierno  sobre  el  arreglo  de  la  deuda ;  y 

2.°  Los  baldíos  y  realengos,  á  excepción  de  los  que  fueren 
de  legítimo  aprovechamiento  común  de  los  pueblos. 

Art.  14.  Se  faculta  á  los  Ayuntamientos  para  redimir  la 
carga  del  20  por  100  con  que  sus  bienes  se  hallan  gravados  á 
favor  del  Estado ,  capitalizando  aquella  renta  al  3  por  100 ,  y 
abonando  el  quíntuplo  de  su  valor,  por  quintas,  partes  y  anua- 
lidades, en  efectos  de  la  Deuda  amortízable,  en  la  misma  pro- 
porción que  fija  el  artículo  precedente. 

Art.  lo.  Se  destina  igualmente  á  la  amortización  de  esta 
Deuda  una  suma  anual  de  10  millones  de  reales ,  que  se  apli- 
cará á  comprar  en  el  mercado  papel  de  la  Deuda  amortízable. 
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verificará  exclusivamente  en  papel  de  la  Deuda  amortizable,  abo- 
nándose  Vj  en  efectos  de  la  primera  clase,  y  */3  en  los  de  la  segun- 
da. Una  décima;  parte  del  importe  de  la  venta  se  abonará  en  el  ac- 
to de  la  adjudicación ,  y  las  nueve  décimas  restantes  por  partea 
iguales  en  cada  uno  de  los  nueve  años  inmediatos. 

cEl  20  por  100,  gravamen  délos  Propios,  sólo  podrá  adquirir- 
se  por  los  respectivos  k\  untamientos,  como  redención  de  la  carga 
con  que.  sus  bienes  se  bailan  gravados,  capitalizando  la  renta 
anual  al  3  por  100,  y  abonando  el  quintuplo  del  capital  que  resul- 
te, por  quintas  partes  y  en  cinco  anualidades,  en  efectos  de  la, 
Deuda  amortizable,  bajo  la  proporción  establecida  en  el  párrafo 
anterior. 

«Los  doce  millones  de  reales  que  se  aplican  anualmente  á  ésta 
Deuda,  se  adjudicarán  por  mitad  para  las  dos  clases  de  Deuda 
amortizable  en  pública  licitación,  hecha  con  las  condiciones  nece- 
sarias para  la  mayor  concurrencia  á  semejantes  actos,  que  deberán 
ser  periódicos. 

«Un  Reglamento  especial,  que  formará  el  Gobierno  bajo  las 
bases  indicadas ,  fijará  las  reglas  claras  y  precisas  á  que  han  de 
ajustarse  todas  éstas  operaciones. 

tÁrt.  16.  Habrá  una  Juuta  directiva  de  la  Deuda,  bajo  la 
forma  que  hoy  existe  ó  bajo  otra  que  el  Gobierno  estime  más  ade- 
cuada, de  la  que  necesariamente  formarán  parte  tres  Senadores  y: 
tres  Diputados,  elegidos  respectivamente  por  los  Cuerpos  colegisla- 
dores al  principio  de  cada  renovación  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, cuya  Junta,  con  sujeción  á  los  Reglamentos  que  prescriba  el 
Gobierno,  entenderá  exclusivamente  en  las  operaciones  de  conver- 
sión, venta  de  fincas,  redención  por  los  Ayuntamientos  del  grava- 
men del  20  por  100  sobre  sus  Propios,  y  compra  á  metálico  de  la 
Deuda  amortizable. 

«Art.  17.  Para  que  el  cuarto  arbitrio  que  señala  el  articu- 
lo li  con  destino  á  la  amortización  de  la  Deuda  amortizable,  sea 
efectivo,  desde  luego  se  entregarán  á  dicha  Junta  directiva  todos 
los  productos  del  fondo  de  equivalencias  á  metálico  por  residuos 
en  los  pagos  de  fincas  nacionales,  y  mensualmente  pasará  el  Go- 
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bierno  á  la  misma  la  cantidad  que  fuere  necesaria  para  completar 
un  millón,  domó  parte  de  los  doce  correspondientes  i  cada  mes.  La 
Junta  no  permitirá  que' por  ninguna  causa,  en  ocasión  alguna,  sea 
cual  fuere,  se  distraigan  aquellos  fondos  y  valores  de  su  especial  y 
exclusivo  objeto ,  quedando  responsables  todos  los  Vocales  que  no 
justifiquen  su  opinión  contraria  á  cualquier  acto  que  lleve  consi- 
go la  viciación  de  ésta  medida  (l).1 

.  « ArtJ  18.  <  Las  rentas  vitalicias  se  reducirán  á  la  tercera  parte, 
la  cual ,  como  carga  del  Tesoro  público ,  se  incluirá  en  los  Presu- 
puestos anuales^  y  se  pagarán  durante  la  vida  de  sus  poseedores. 

«Art.  19,    Serán  objeto  de  una  ley  especial,  que  el  Gobierno 
someterá  á  la  aprobación  de  las  Cortés,  la  Deuda  de  Ultramar,  los 


-  (1)  *  Los  artículos  del  proyecto  de  la  mayoría  de  la  Junta 
correspondientes  al  17  del  proyecto  del  Gobierno,  son  los  si- 
guientes: 

Art.  17.  Se  entregarán  desde  luego  á  la  Junta  directiva 
de  la  Deuda  los  pagarés  á  metálico  otorgados  por  los  com- 
pradores de  bienes  del  clero  secular ,  y  de  que  actualmente 
puede  disponer  $1  Gobierno. 

Art.  18. '  La  Junta  destinará  de  esta  suma,  oada  año,  los  10 
millones  de  reales  que  se  aplican  á  la  amortización  por  com- 
pras en  el.  mercado... 

La  Junta  podrá,  bajo  su  responsabilidad,  negoeiar  aquella 
parte  de  Los  efectos  y  arbitrios  mencionados  en  ios  dos. párra- 
fos anteriores,  para  atender  con  los  ingresos  de  años  sucesivos 
á.  la  inmediata  aplicación  del  completo  de  los  10  millones. 

Art.  19.    Con  el  mismo  >  objeto  y  bajo  la  misma  forma  t  ree- 

Sonsab'jlídadse  entregarán  á  la  Junta  los  productos  del  fon- 
ó  de  equivalencias  á  metálico  por  residuos  en  los  pagotí  de 
fincas  nacionales... 

Art.  20.  Se  continuarán  vendiendo  las  fincas  y  bienes  pro- 
cedentes de  religiosas  que  comprende  el  estado  oficial  inser- 
to en  la;  Gaceta  de  19  de  Abril  anterior.  £1  pajro  de  las  ventas 
se  áfectuárá  en  títulos  de  la  Deuda  interior  del 3  por  1Q0,  y  en 
cuatro  años,  abonándose  un  veinte  por  100  en  el  acto  de  la 
adjudicación,  y  las  cuatro  quintas  partes  restantes  en  cada 
uno  de  los  cuatro  años  sucesivos. 

Art.r  21.  Los  títulos  que  resulten  de  estas  ventas  se  entre- 
garán á  la  Junta  directiva,  la  cual  destinará  á  la  amortiza- 
ción, en  la  forma  y  con  la  responsabilidad  prescrita  en  el  ar- 
tículo 17,  el  importe  de  los  intereses  de  dichos  títulos  hasta 
el  complemento  de  los  mencionados  10  millones,  en  tanto  que 
se  decida  la  aplicación  definitiva  del  producto  de  aquellos 
bienes. 
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créditos  procedentes  de.  oficios  $nagei»ío«,  y  cualquiera  otro  cuyo 
reconocimiento  esté  hoy  en  suspenso. 

(í\rt.  20.  Los  compradores  de  bienes  nacionales  podrán  satis- 
facer el  importe  de  los  plazos  correspondientes  á  las  fincas  que  han 
sido  ó  sean  vendidas  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  hoy, 
en  los  nuevos  documentos  de  crédito  á  que  deberán  convertirse 
los  qué  se  obligaron  á  entregar  al  otorgárseles  las  ventas. 

«Art.  21.  Todos  los  anos  se  hará  cargo  el  Gobierno,  al  pre- 
sentar los  Presupuestos  del  Estado ,  de  la  Deuda  publica;  y  cuan- 
do lo  permita  el  resultado  que  ofrezcan  aquellos,  propondrá  el  au- 
mento de  arbitrios  para  la  más  pronta  extinción  de  la  Deuda 
amortizable,  y  la  aplicación  de  fondos  que'  pueda  hacerse  á  la 
amortización  de  la  renta  perpetua. 

«Madrid  1."  de  Febrero  de  1851.— Juan  Bravo  Murillo.» 

El  proyecto  que  se  acaba  de  insertar,  era  confor- 
me, en  lo  general,  según  se  manifiesta  en  la  exposi- 
ción que  le  precede ,  á  los  proyectos  de  la  Junta ,  es- 
pecialmente al  de  la  mayoría ,  con  modificaciones  de 
poca  monta;  pero  respecto  de  un  punto  había  entre 
el  último  y  e)  del  Gobierno  diferencias  importantes. 

Habiá  conformidad,  con  las  pequeñas  variantes 
que  se  indicarán : 

4.°  En  cuanto  á  la  creación  de  deuda  diferida  del 
3  por  1ÓÓ  y  deuda  amortizable  de  1  .a  y  2.*  clase ,-  ésto 

* 

es,  á  que  hubiera  en  adelante,  creándose  en  virtud 
del  arreglo ,  éstas  dos  especies  de  deuda ;  si  bien  la1 
Junta  proponía  que  hubiese  además  otra,  á  saber,  di- 
ferida de  4'  1/2  por  100  de  interés. 

2.°  En  cuanto  á  que  formasen  la  deuda  diferida 
las  antiguas  deudas  del  5  y  4  por  400  consolidado, 
interior' y  exterior ,  y  los  intereses  de  éstas  mismas 
deudas,  vencidos  y  no  Satisfechos  ni  capitalizados;  ha- 
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hiendo  de  gozar  ésta  renta  diferida  ana  tercera  parte 
del  interés  en  los  cuatro  primeros  años ,  y  aumentar 
después  progresivamente  de  dos  en  dos  años,  hasta 
llegar  a  la  totalidad  de  3  por  100  á  los  diez  y  nueve 
años :  pero  diferian ;  tocante  á  los  capitales ,  en  que  la 
Junta  los  reconocía  integramente ,  y  el  proyecto  del 
Gobierno  reducia  los  del  4  por  100  á  sus  cuatro  quin- 
tos partes ;  y  tocante  á  los  intereses  vencidos  \  en  que 
la  Junta  los  reconocía  también  íntegros ,  pero  creando 
para  su  pago  deuda  diferida  de  i  1/2  por  100,  y  el 
Gobierno  los  reducia  al  50  por  100,  dando  en  pago  la 
misma  diferida  de  3  por  100. 

3.°  En  que  se  considerarían  convertidos ,  á  razón 
de  2/3  en  deuda  consolidada  del  5  por  100  y  1/3  en 
pasiva,  los  créditos  de  la  antigua  deuda  extrangera 
que,  comprendidos  en  la  Ley  de  1834,  no  llegaron  i 
ser  presentados  entonces. 

4.°  En  que  se  estimasen  convertidos  en  deuda  .con- 
solidada del  5  por  100,  y  de  consiguiente  convertibles 
en  diferida,  las  deudas  conocidas  bajo  los  títulos  de 
Caudales  venidos  de  América,  Depósitos,  Fianzas, 
Buques  negreros  y  Edificios  ocupados;  habiendo  el 
Gobierno  comprendido  en  la  misma  clase  las  Presas 
Inglesas.  También  aumentó  el  Gobierno  los  créditos 
procedentes  de  Daños  de  la  guerra  civil ,  cuya  repara- 
ción habia  sido  objeto  de  la  ley  de  9  de  Abril  de  1842, 
reconociéndolos  por  mitad  como  deuda  consolidada  del 
4  y  5  por  100. 

5.°  En  cuanto  á  la  época  en  que  el  3  por  100  di- 
ferido hubiese  de  empezar  á  devengar  intereses  (la 
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Junta  lo  puso  en  blanco  para  que  el  Gobierno  lo  fija- 
se); á  la  conversión  de  los  títulos  en  inscripciones  y 
vice-versa ;  á  las  formalidades  de  la  conversión ,  y  á 
las  publicaciones  en  la  Gaceta. 

t>.°  En  cuanto  á  los  créditos  que  habían  de  con- 
vertirse respectivamente  en  las  deudas  amortizables 
de  4.a  y  2.a  clase. 

Las  diferencias  esenciales  entre  los  dos  proyectos 
Tersaban  acerca  de  la  aplicación  de  medios  ó  recursos 
á  la  amortización. 

Para  que  se  perciban  con  toda  claridad,  hemos  in- 
sertado por  notas  los  artículos  del  proyecto  de  la  ma- 
yoría de  la  Junta,  correspondientes  á  los  del  proyecto 
del  Gobierno,  que  disponen  sobre  el  punto  de  que  se 
trata,  pues  el  si/nple  cotejo  de  las  disposiciones  de 
uno  y  otro  dá  á  conocer  aquellas  diferencias.  La  mas 
importante ,  la  esencial ,  la  que  puede  llamarse  cardi- 
nal ,  consiste  en  que  la  mayoría  de  la  Junta  aplicaba  á 
la  amortización  los  bienes  procedentes  de  las  extin- 
guidas comunidades  religiosas  de  varones ,  y  de  er- 
mitas y  cofradías,  y  los  títulos  del  3  por  100  que  se 
entregasen  para  pagar  los  de  comunidades  religiosas 
de  hembras ,  cuya  venta  proponía ;  y  en  el  proyecto 
del  Gobierno  no  se  daba  aquella  aplicación  á  los  bienes 
de  las  clases  expresadas,  ni  se  hablaba  siquiera  de 
ellos. 

La  diferencia  no  puede  ser  mas  de  bulto ,  ni  apa- 
recer con  mas  claridad  y  mas  evidencia,  y  carece  visi- 
blemente de  fundamento,  y  es  hasta  repugnante  al 
buen  sentido ,  la  inteligencia  que  por  algunos  se  ha 
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dado  al  artículo  16  de  la  ley,  articulo  igual  de  todo 
puúto  al  14  del  proyecto,  pretendiendo  que  por  él  se 
hallan  aplicados  á  la  amortización  todos ,  toóos  los 
bienes  del  Estado ,  cuando  solo  se  habla  de  los  baldíos 
y  realengos ,  y  de  los  que  le  pertenecen  en  concepto  de 
mostrencos  y  por  tanteos  y  adjudicaciones ,  y  cuando 
no  se  hizo  mención  de  aquellos  ni  de  otros  que  esta- 
ban comprendidos  expresamente  en  el  proyecto  de  la 
Junta.  Si  de  las  aplicaciones  que  ésta  hacia,  distintas 
y  detalladas ,  mencionándose  cada  cual  de  ellas  espe- 
cifica y  determinadamente ,  fueron  comprendidas  unas 
y  no  lo  fueron  otras  en  el  proyecto  del  Gobierno,  es 
indudable  que  se  obró  deliberadamente ,  y  que  lo  están 
solo  aquellas  de  que  se  hizo  mención; : 

Al  proponer  la  Junta  que  se  aplicasen  á  la  amorti- 
zación los  bienes  procedentes  de  las  comunidades  reli- 
giosas ,  se  conformaba  en  un  todo  con  lo  que  habia 
propuesto  también  sobre  éste  punto  el  Ministro  de 
Hacienda  en  el  proyecto  de  10  de  Abril  de  1850,  que 
pasó  á  la  Junta;  y  al  separarse  por  lo  tanta,  el  Go- 
bierno ,  y  en  puntos  tan  esenciales,  de  la  propuesta  de 
la  Junta,  contrariaba  su  proyecto  del  año  anterior; 
y  señaladamente  el  Ministro  de  Hacienda  (era  el 
mismo  por  quien  habia  sido  formado)  rechazaba 
su  propio  pensamiento.  Para  ello  era  preciso  que  hu- 
biera un  motivo  muy  poderoso.  Lo  habia  en  efecto,  y 
era  insuperable ,  como  lo  dá  á  conocer  el  simple  re- 
cuerdo de  algunos  hechos  conocidos  y  no  susceptibles 
de  cuestión  ni  de  duda. 

Cuando  se  formó,  se  publicó  y  se  pasó  á  la  Junta 
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el  proyectó  de  10  de  Abril  de  1850,  no  existía  acüfct'- 
do  ni  aun  negociación1  ¿—  que  fuese»  al  menos  conocida 
del  Ministro  de  Hacienda  ¿—  respecto  del  destino  de  los 
bienes  de  procedencia  religiosa;  y  cuando  la  Junta  ele- 
vó sos  proyectos  al  Gobierno  era  natural  que  creyese 
que  las  cosas  se  hallaban  en  el  mismo  estado.  No  su- 
cedía, sin  embargo,  asi:  en  aquella  época  estaba  ter- 
minada en  unos  puntos,  y  para  terminar  en  otros,  la 
negociación,  que  se  había  seguido  en  el  tiempo  inter- 
medio, entre  los  representantes  de  la  Santa  Sede  y  de 
la  Reina ,  de  la  cual  fué  producto  el  Concordato  de 
4851 ,  en  el  que  se  ñja  el  destino  de  los  bienes  indica- 
dos ,  destino  muy  diferente  del  de  la  amortización  de 
la  deuda;  y  el  Gobierno,  que  lo  sabia,  y  que  deseaba 
ardientemente  que  aquel  convenio  se  solemnizase  y 
tuviese  efecto ,  no  debia ,  no  podía  conformarse ,  en 
ésta  parte,  con  el  proyecto  de  la  Junta. 

En  efecto,  el  Concordato  de  1851,  que  fué  publi- 
cado como  ley  en  17  de  Octubre  de  aquel  año,  había 
llegado  á  ser  un  acto  perfecto  en  1 1  de  Mayo  con  el 
cange  de  las  ratificaciones ,  las  cuales  habían  tenido 
lugar,  la  de  la  Reina  en  1.°  y  la  de  S.  S.  en  23  de 
Abril.  Dos  meses  antes  de  la  primera  de  éstas  ratifica- 
ciones, á  saber,  en  1.°  de  Febrero,  habia  presentado 
el  Gobierno  su  proyecto  á  las  Cortes ;  siendo  claro  que 
en  ésta  época  habia  de  estar  ya  convenido  el  destino 
que  se  dá  en  el  Concordato  á  los  bienes  de  que  se  tra- 
ta ,  ó  habia  de  haber  pendiente ,  y  próxima  á  §u  tér- 
mino, negociación  sobre  ello ;  y  siendo  igualmente  claro 
que  no  debia  el  Gobierno,  no  podía  racionalmente, 
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comprender  en  el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  unos 
bienes,  cuya  aplicación,  muy  diversa  por  cierto,  es- 
taba ó  convenida  ó  pendiente  de  negociación  con  el 
representante  de  Su  Santidad.  Veamos  pues  si  lo  que 
proponía  la  mayoría  de  la  Junta  era  contrario  á  lo  que 
ya  estaba  convenido  y  fué  muy  pronto  un  Concordato 
solemne. 

Los  bienes  (ó  su  producto)  que  la  Junta  proponía 
qne  se  destinasen  á  la  amortización ,  y  á  los  cuales  no 
se  dio  aquel  destino  en  el  proyecto  del  Gobierno,  pues 
ni  siquiera  se  habló  de  ellos ,  son : 

1.°  Los  procedentes  de  Comunidades  religiosas  de 
varones ,  y  de  Ermitas  y  Cofradías: 

2.°  Los  títulos  del  3  por  400  que  se  entregasen 
en  pago  de  los  bienes  procedentes  de  Comunidades  reli- 
giosas de  hembras.  Hablaremos  de  ellos  con  separación. 


1. 


Bienes  procedentes  de  Comunidades  religiosas  de  varones, 

y  de  Ermitas  y  Cofradías. 

Para  demostrar  que  no  se  podía ,  sin  contravenir 
abiertamente  lo  que  dispone  el  Concordato ,  darles  el 
destino  que  proponía  la  Junta ,  insertaremos  la  pres- 
cripción relativa  á  dichos  bienes  contenida  en  el  artí- 
culo 38  del  mismo ,  en  el  cual  se  dice : 

aAdemás  se  devolverán  á  la  Iglesia  desde  luego  y  sin  demora 
diodos  los  bienes  eclesiásticos  no  comprendidos  en  )a  espresada  ley 
»de  1845  y  que  todavía  no  hayan  sido  enajenados ,  inclusos  los 
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»9«e  restan  de  las  Comunidades  religiosas  de  varones.  Pero  atendidas 
•las  circunstancias  actuales  de  tinos  y  otros  bienes ,  y  la  evidente 
•utilidad  que  ha  de  resultar  á  la  Iglesia,  el  Santo  Padre  dispone 
»qüe  su  capital  se  convierta  inmediatamente  y  sin  demora  en  ins- 
»cripciones  intransferibles  de  la  Deuda  del  Estado  del  3  por  100, 
•observándose  exactamente  la  Forma  y  reglas  establecidas  en  el  ar- 
tículo 35  con  referencia  á  la  yenta'de  los  bienes  de  las  religiosas.» 

La  forma  y  reglas  establecidas  en  el  artículo  35  se 
red  a  cea  á  la  subasta  pública',  y  ia  inversión  del  pro- 
ducto de  las  ventas  en  inscripciones  intransferibles  dé 
la  deuda  del  3  por  100,  cuyas  inscripciones  se  habian 
de  entregar  i  los  Diocesanos: 

.  Se  vé  pues  que  en  el  artículo  mencionado  del  Con- 
cordato se  dispone  acerca  de  los  bienes  procedentes  de 
Comunidades  religiosas  de  varones.  De  los  de  Ermitas 
y  Cofradías  dispone  también  evidentemente  el  mismo 
articulo  38,  y  de  ello  se  puede  ofrecer  una  demostra- 
ción perentoria.  Se  prescribe  la  devolución  á  la  Iglesia 
de  todos  tos  bienes  eclesiásticos  no  comprendidos  en  la 
expresada  ley  de  1845:  se  prescribe  por  lo  tanto  la 
devolución  de  los  bienes  de  Ermitas  y  Cofradías ,  sien- 
do indiferente  que  se  estime  ó  no  comprendidos  éstos 
bienes  en  aquella  ley ,  porque  si  se  estima  que  lo  es- 
taban ,  son  de  los  que  ya  se  habían  devuelto  al  Clero  y 
formaban  parte  de  su  dotación ,'de  la.cual  era  el  nú- 
mero 1.°  del  mismo  artículo  38  «el  producto  de  los 
•bienes  devueltos  al  Clero  por  la  ley  de  3  de  Abril  de 
•1845;»  y  si  se  estima  que  no  lo  estaban,  se  le  de- 
bían devolver  en  virtud  de  lo  que  dispone  éste  artícu- 
lo 38,  el  cual  ordena  que  sé  le  'devuelvan todos  los  We- 

*•  ■  .  *  •.•■.> 

nes  eclesiásticos  no  comprendidos  en  aquella  ley. 

■   ■    ■-*  5 
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Bienes  procedentes  de  las  Comunidades  religiosas  de  hem- 
bras, ó  sea  los  títulos  de  la  deuda  del  3  por  100  que  se 

diesen  en  pago. 

Para  demostrar  que  do  comprendió  en  ¡su  proyecto 
el  Gobierno ,  que  no  podia  comprender  éstos  bienes,  ni 
su  producto  en  venta,  basta  insertar — y  ésto  hare- 
mos únicamente,  pues  seria  ociosa  toda  reflexión  — la 
parte  del  articulo  35  del  Concordato  en  que  se  dispo- 
ne acerca  de  ellos. 

«Eh  cuanto  al  mantenimiento,  se  dice ,  de  Fas  Comunidades 
•religiosas  se  observará  lo  dispuesto  en  el  articuló  30. » 

«Se  devolverán  desde  luego  y  m  demora  á  las  mismas,  y  en 
•su  representen  á  los  Prelados  Diocesanos  en  cuyo  territorio  se 
•hallen  los  conventos,  ó  se  hallaban  antes  de  las  últimas  vicisitu- 
•des ,  los  bienes  de  su  pertenencia  que  están  en  poder  del  Gobier- 
»no,  y  que  no  han  sido  enagenados:  Pero  teniendo  S.  S.  en  con- 
«sideración  el  estado  actual  de  éstos  bienes  y  otras  partitutarias 
•circunstancias,  á  fin  de  que  con  su  producto  pueda "*l*n¡derte 
•con  mas  igualdad  á  los  gastos  del  cuito  y  otros  generales,  dis- 
•pone  que  los  Prelados,  en  nombre  de  las  Comunidades  religiosas 
•propietarias,  procedan  inmediatamente  y  sin  demora  á  la  venta 
•de  los  expresadosliienes,  por  medio  de  subastas  públicas  hechas 
•en  forma  canónica  y  con  intervención  de  persona  nombrada  por 
•el  Gobierno  de  S.  M.  El  producto  de  éstas  ventas  se  convertirá 
•en  inscripciones  intransferibles  de  la  Deuda  del  Estado  del  3  por 
•100,  cu} o  capital  é  intereses  se  distribuirán  entre  todos  los.refc- 
•rido»  conventos,  en  proporción  de  sus  necesidades  y  circunstancias, 
•para  atender  á  los  gastos  indicados  y  al  pago  de  las  pensiones  de 
•las  Religiosas  que  tengan  derecho  á  percibirlas,  sin  perjuicio  de 
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»que  el  Gobierno  sopla  como  hasta  aquí  lo  que  fuere  necesario 
«para  el  completo  pago  de  dictas  pensiones  hasta  el  fallecimiento 
»de  las  pensionadas.» 

Proponía  también  la  mayoría  de  la  Junta  que  se 
aplicasen  á  la  amortización  los  bienes  procedentes  de 
la  inquisición,  los  cuales  no  fueron  comprendidos  en  el 
proyecto  del  Gobierno. 

A  dichos  bienes  no  se  dio  destino  en  el  Concorda- 
to :  y  bien  puede  creerse  que  el  no  haberles  dado  el 
Gobierno  aquella  aplicación,  seria  por  haberse  per- 
suadido de  que  no  existían  ya  bienes  de  dicha  proce- 
dencia ,  ó  porque  ios  que  existieran  fuesen  tan  pocos  y 
de  tan  exiguo  valor,  que  hubiera  sido  ridicula  tal  apli- 
cación en  un  proyecto  de  aquella  gravedad  é  impor- 
tancia. 

Proponía  asimismo  la  mayoría  de  la  Junta  que  se 
entregasen  á  la  directiva  de  la  deuda  los  pagarés  á  me- 
tálico otorgados  por'  los  compradores  de  bienes  del 
Clero  secular ,  para  destinar  cada  año  de  ésta  suma 
los  i(f  millones  de  reales  que  se  debían  aplicar  á  la 
amortización.  En  el  proyecto  del  Gobierno  se  propuso 
la  aplicación  anual  de  12  millones;  pero  no  se  pres- 
cribía la  entrega  de  aquellos  pagarés,  persuadido  el 
Gobierno  de  que  no  era  conveniente  privarse  de  un 
recurso  que  podría  ser  muy  provechoso  en  circuns- 
tancias dadas,  y  de  que  el  puntual  y  exacto  cumpli- 
miento d^  la  obligación  de  entregar  mensualmen te  los 
12  millones  supliría  con  ventaja  aquella  especie  de 
garantía  temporal  y  pasagera. 
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IV. 


CoBJpáraclort  Wrtre 
t!  prisfeto  prcfteor. 
tado  á  las  Cortes  y 
el  que  ¿ubi»  forma- 
do primitivamente  el 
Cubieroo  y  go  pato 
i  la  Junta  en  1850  — 
toifereneii»  Impor- 
tante» en  manto  al 
reconocimiento  de 
loa  capltalea  Inte- 
.  groa  ó  tu  redacción, 
y  al  domicilio  para 
«1  pago  de  los  iote- 
rc«i  di»  la  nuera 
deuda.  * 


s  Aunque  el  Gobierno  aceptó ,  en  lo  ge- 
neral ,  el  proyecto  de  la  Junta  y  con  es- 
pecialufed  el  de  la  mayoría,  y  aunque 
se  pudiera  decir,  como  se  dijo  on  la 
exposición  que  precede  al  que  presentó 
á  las  Cortes ,  que  entre  éste  y.  el  que  an- 
teriormente tenia  preparado  no  hay  con- 
tradicción absoluta  en  los  principios, 
es  evidente ,  sin  embargo  ,  que  hay, 
como  también  se  decía, « diferencias  sus- 
tanciales, habiéndose  variado  la  forma, 
la  distribución  y  algunas  de  las  partes.» 
Las  bases  fundamentales  dejos  dos  proyectos,  eran 
de  todo  punto  diferentes.  El  sistema  que  se  seguía  en 
el  proyecto  formado  por  el  Gobierno  y  pasado  á  la 
Junta  en  1850  giraba  sobre  la  reducción  de  los  capi- 
tales ;  el  sistema  seguido  en  los  proyectos  de  la  mayo- 
fia  y  la  minoría  de  la  Junta  fué  la  conservación  de  los 
capitales  íntegros,  y  lo  mismo  en  el  proyecto  que  el 
Gobierno  presentó  á  las  Cortes ,  con  la  sola  modifica- 
ción de  reducir  en  una  quinta  parte  el  capital  de  la 
renta  del  4  por  100,  y  en  una  mitad,  aunque  recono- 
ciendo el  duplo  del  interés  que  la  Junta  proponía,  el 
de  los  cupones  no  pagados  del  5  y  4  por  100.  En  el 
de  1850,  además,  sé  decía  que  el  vago  de  los  intereses 
de  la  nueva  deuda  se  verificaría  precisamente  en  España, 
y  en  el  que  fué  presentado  á  las  Cortes  se  disponía 


que  las  inscripciones' y  los  líit tíos  de  la'  renta  del  3  por 
100  se  podrían  domiciliar  en  las  capitales  de  Provincia 
del  Reiho,  ó  en  tos  plazas  del exttangerp  que  el  Gobier- 
no designase ,  para  adquirir [los  poseedores' el  derecho  de 
cobrar  en  ellas  hs  intereses.        ... 

Causará  naturalmente  cierta  estrañeza  que  fuese 
adoptado  en  1851  por  el  misfoo  que  babia  formado  el 
proyecto  de  1850  otro,  en  el  cual  se  seguía  tan  diverso 
sistema,  fundado  en  bases  tan  diferentes.  La  principal 
razón  de  éste  proceder  se  ba  enunciado  ya  al  insertar 
(capitulo  tercero,  II,  pág.  50)  la  relación  que ' hace 
D.  Francisco  Pérez  de  Anaya  de  las  deliberaciones  de 
la  Junta  en  vista  de  la  resistencia  de  los  acreedores  á 
la  reducción  dalos  cíapitales  y  á  percibir  los  ihtereses 
en  Madrid;  y  en  la  pág.  57  y  siguientes  del  mismo 
capitulo  tercero,  lo  que  la  mayoría  y  la  minoría  de  la 
J  unta  manifestaron  y  propusieron  acerca  de  lo  prime- 
ro, y  lo  que  manifestó  y  propuso  aquella- acerca  del  do- 
micilio para  el  pago  de  los  intereses. 

Se  prt>yectabji  un  arreglo  voluntario,  como  era  de 
todo  punto  indispensable,  porque  la  Nación  no  tenia 
derecho  para  exijir  á  sus  acreedores  disminución',  ni 
aun  aplazamiento  de  sus  créditos.  Arreglo1  voluntario, 
esto  es ,  que  fuese  aceptado  por  los  acreedores ,  era 
imposible  en  el  caso  de  reducir  los  capitales  y  fijar  es- 
table y  necesariamente  el  domicilio  de  la  nueva  deuda 
en  Madrid. ,  Los  acreedores  no  aceptaban  éstas  condi- 
ciones :  sus  delegados  lo  habían  declarado  solemne  y 
repetidamente  en  la  Junta ,'  la  cual  (teniendo  algunos 
dft  sus  individuos  la  opinión  contraria,  y  habiendo 
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elevado  anteriormente  al  Gobierno  ,:un  proyecto  en 
que  se  reducían  los  capitales)  propyso  la  conservación 
íntegra  de  ellos  y  la  creación  de  las  deudas  diferida  y 
amortizaba ;  y  la  mayoría  propuso  además  decidida- 
mente el  pago  en  el  extrangero  dq  los  intereses  de  una . 
parte  de  la  nueva  deuda. 

Necesario  era  por  lo  tanto  optyr  por  uno  de  los 
dos  extremos  de  ésta  ipflexible  alternativa :  ó  no  acó- 
meter  el  arreglo  de  la  deuda ,  relegándola  indefinida- 
mente al  porvenir,  ó  adoptar  aquellas  condiciones, 
como  bases  precisas  del  proyecto.  Cuánto  interesaba, 
no  al  Ministerio»  sino  á  la  Nación,  hacer  el  arreglo;  á 
cuánto  obligaban  los  compromisos  adquiridos,  los  re- 
petidos, públicos  y  solemnes  ofrecimientos  que  se  ha- 
bían hecho ,  no  hay  para  que  encarecerlo :  se  conoce  á 
primera  vista ,  sin  que  sobre  éste  punto  pueda  haber 
de  buena  fé  divergencia  de  pareceres. 

Verdad  es  que,  adoptando  aquellas  bases,  se  gra- 
vaba á  la  Nación  con  una  inmensa  carga ,  contrayendo 
para  el  porvenir  una  obligación  que  ascendía  á  mucho 
mas  del  doble  de  la  que  se  proponía  en  el  proyecto  de 
i  850 ;  pero ,  en  primer  lugar ,  ya  se  deja  conocer  que 
los  80  millpnes  á  que  se  reducía  por  éste  proyecto, 
desde  luego  y  para  lo  sucesivo ,  el  interés  de  la  nueva 
deuda,  era  upa  propuesta  del  Gobierno,  ent  como  la 
primera  proposición  de  una  de  las  partes  que  deseaban 
avenirse ,  y ,  por  mas  que  al  hacer  aquella  propuesta 
se  dijese,  y  se  dijese  con  toda  verdad,  que  se  ofrecía 
cuanto  en  aquella  actualidad  se  pqdi^  ofrecer  racional- 
mente para  cumplirlo,  habrían  necesariamente  e^yido 
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los  acreedores ,  en  el  casó  de  admitir  las  bases ,  y  se 
les  babria  otorgado,  un  no  pequeño  aumentó,  cuya 
cantidad  se  puede  muy  fundadamente  calcular  en  la 
mitad  de  lo  que  se  ofrecía,  esto  es,  en  40  jaulones, 
pues  el  interés  de  toda  la  deuda ,  haciendo  la  capita- 
lización al  50  por  100,  en  lugar  de  hacerla,  cómci  se 
hacia  en  el  proyecto,  al  33  1/3  por  400,  ascendía  á 
lo  que  se  ofrecía  y  upa  mitad  mas,  esto  es,. 4  420  mi- 
llones, sufriendo  en  este  case  los  capitales  la  reduce 
cion,  todavía  muy  considerable,  del  50  por  400:  y v 
en  segundo  lugar ,  la  carga  que  por  el  nuevo  proyecto 
se  imponia  á  la  Nación ,  grande  como  lo  era  para  lo 
sucesivo ,  era  de  presente  menor  que  la  que  se  le  im- 
ponia por  el  proyecto  de  4850;  siendo  de  esperar  que 
el  aumento  progresivo  de  las  rentas  públicas  suminis~ 
trase,  con  desahogo,  para  sobrellevarla  en  adelante. 

A  la  razón  que  se  acaba  de  exponer ,  suficiente  y 
aun  poderosa  por  si  sola  para  justificar  la  adopción  de 
las  dos  indicadas  bases ,  se  agregaba  otra ,  aun  mas 
poderosa  para  mi,  decisiva  verdaderamente  de  mi 
proceder;  él  pensamiento»  ei  propósito  de  llegar  al 
mismo  fin  por  diverso  camino ,  de  conseguir,  aunque 
aumentando  la  cantidad  que  por  el  proyecto  de  4  850 
se  aplicaba  al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda ,  la. 
reducción  de  toda  ella  k  una  sola  clase,  :á  la  renta  de 
3  por  400  con  goce  desde  luego  de  todo  el  interés; 
siendo  seguro  que  el  aumentó  no  babria  excedido  de 
los  40  millones  anuales  que  probablemente  habría  te- 
nido el  primitivo  proyecto.  Tal  pensamiento;  tal  pro- 
pósito era,  como  se  expondrá  en  lugar  oportuno  y  el 
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facilitar  ?.  de  un  modo  •  ventajoso  para  .el  Estado ,  la 
conversión  voluntaria:  de  las  deudas  diferida  y  amor»  • 
tiaable  en¡  consolidada  db  3  par  400,  propósito  que  se 
cemenfcóá*  realizar  respecto  de  la  primera,  y  que  se 
anunció,  tai!  explícitamente  como  la  prudencia  ¡acon- 
sejaba 6  mas  acaso,  respecto  de  la  segunda.  En  cuan-, 
to  al  domicilio  para  el  pago  dé  los. intereses,  meditaba 
también,  como  igualmente  se.  expondrá ,  los  medios  i 
que  se  (deberían  coa  veriieatameitie  emplear  para  disr- 
minuirén  lo;  posible  los  males  que  produce  eUatisía- 

cerlos  en  el  extrangero.    •;»  .  . 

»  •  •  ■ 

V. 
•  » 
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Discusión  t  aprobación  del  proyecto  bn  l\s  Cortes 


I. 


comuion  dei  pn-  Para  la  comisión  que  debía  informar 

»er  cong^o  «u    en  el  asunto  fueron  nombrados  los  Se- 

«.tendió  en^ei «ton.  ñor¿g.  Datados  o;  Lorenzo  Florez  Cai- 
to. —  Dictamen    de  r 

«  «.yon..  -W  deron,— D.  Alejandro  Llórente,—  el  Con- 
pprüc«i.r.  dede  Vueles,— D.  Tomás  García  Lnr 

na,— D.  Gregorio  de  Miota,— D.  Millan  Alonso— y 
D.  Benito  Fernandez  Maquieira,  el  primero  de  los 
cuales  fué  Presidente  y  el  segundo  Secretario. 

Constituida  lá  Comisión,  y  vista  la  opinión  de  sus 
individuos,  no  resultaba  mayoría  clara  y  decidida  en 
fave^  ni  en  contra  del  Gobierno,  por  no  haberse  pro- 
nunciado abiertamente  en  uno  ni  otro  sentido  el  Señor 
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García  Luna.  Rabia  sido  éste  nombrado  en  su  Sección 
con  beneplácito  y  apoyo  del  Gobierno,  y  en  e4  con- 
cepto de  ser  favorable  al  proyecto ,  cosa  que  no  se 
dudaba;  }o  primero,  porque,  como  Delegado  de  lo$ 
Acreedores  de  la  Plaza  de  Cádi2,  habiá  gestionado  en 
favor  del  arreglo:  lo  segando,  porque  asi  lo  manifestó 
antes  y  ai  tiempo  de  ser  nombrado.  Esta  elección,  que 
entonces  no  repugnó,  lé  ocasionó  luego  grande  com- 
promiso. Las  circunstancias  de  representar  á  ¡Ios- 
acreedores  dé  Cádiz ',  y  de  ser  empleado  del  Gobierno,  • 
le  retraían  de  oponerse  al  arreglo  y  aun  de  contribuir  i ; 
dilatarlos  y  el1  deseo  de  servir  los  intereses  de  la  frae^ 
cion  á  que  correspondía,  le  retraía  igualmente  de  apo- 
yar el  proyecto.  En  tal  conflicto,  adoptó  el  medio  de 
dimitir  el  cargo  de  individuo  de  la  Comisión ,  en  la  fir- 
me creencia^,  él  y  sus  amigos,  de  que  la  Sección  nom- 
braría, para  reemplazarlo,  un  Diputado  que  se  opu- 
siera al  proyecto.  La  renuncia,  hecha  con  fecha  del! 
5  de  Mario  y  leida  en  el  Congreso  el  8,  dio  motiroá 
dos  empeñados  debates,  que  tuyíeron  lugar  en  la  se- 
sión de  aquel  dia:  primero,  sobre  si  se  débia  ó  no 
admitir;  segtmdb,  sobre  si,  en  el  caso  de  ser  admitida, , 
debía  ó '  tío  ser  reemplazado  el  renunciante.  Sin  haber 
el  Ministerio  mostrado  interés  en  qire  aquellos  inc i- ; 
dentes  sé  resolvieran  en  uno  úotro  sentido,  fueron 
ambos  decididos ,  no  sin  alguna  violencia  de  lo  que 
disponía  el  reglamento ,» afirmativamente. 

Inmediatamente  se  reunieron  los  Diputados  de  la 
Sección  5.a,  en  la  cual  debia  darse  la  batalla ,  que  fué  ; 
muy  reñida ,  habiendo  el  nuevo  nombramiento  excita- 
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d®  (auto  interés,  que  muchísimos  Diputados  no  per* 
te&eciestes  á  dicha  Sección  concurrieron  á  ella  p^ra 
presencia  rio.  Con  grande  sorpresa  y  disgusto  de  la 
oposición,  fué  elegido,  por  un  voto  de  mayoría,  el 
S#.  D.José  Sánchez  Ocaña,  ardiente  defensor  del  arreglo. 

La  comisión,  cuya  mayoría  fu£  desde  entonces 
clara  en  favor  del  proyecto,  se  ocupó  con  grande  asi- 
duidad y  esmerado  celo  en  el  desempeño  de  su  encar- 
go/Para  ello  reclamó  documentos  al  Gobierno ,  tuvo 
largas  y  frecuentes  reuniones ,  con  asistencia  de  éste 
las  mas  de  ellas,  y,  resueltas  de  coman  acuerdo 
cuestiones  importantes ,  dio  dictamen ,  que  fué  leido 
al  congreso  por  su  Secretario  el  Sr,  Maqqieira  en  29 
de  Marzo. 

La.  mayoría  de  la  Comisión  hizo  algunas  variacio- 
nes en  el  proyecto ,  en  las  cuales  convino  el  Gobierno, 
que  realmente  lo  mejoraron.  En  la  Deuda  amortizttble 
de  primera  clase  suprimió  la  diferida  de  1834,  ya 
extinguida ,  y  en  la  de  segunda  clase  agregó  la  diferida 
de  1831,  que  no  estaba  comprendida  en  et  articulo  5.° 
del  proyecto.  Agregó  también  las  de  tabacos  y  sales  ocu- 
pados en  4823.—  Respecto  de  los  créditos  procedentes 
de  daños  causados  duraftte  la  guerra  civil,  introdujo 
uqa  distinción  entre  los  primitivos  acreedores  ó  sus 
herederos  y  los  poseedores  de  otra  clase. -rrGreó  una 
nueva  serie  de  títulos  al  portador  de  á  4,000  rs,  como 
lo  deseaban  algunos  acreedores.  —Propuso  que  se 
eutgenasen  á  dinero  efectivo  las  fincas  que  seguí  el 
proyecto  debían  venderse  á  papel  de  la  Deuda  amor- 
tizaba— Suprimió  la  facultad  que  por  éste  se  Gonce*- 


J 
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diaálos  pueblos  para  redimir  el  20  por  400  coa  que 
estaban  gravados  sus  Propios: — y,  por  últiiqo,  pro- 
puso qpe  de  las  sumas  que  debían  aplicarse  á  la  amor-* 
tizacion  de  la  Deuda  amorlizable  se  destinare  la  mitad 
á  la  de  primera  clase,  y  ia  otra  mitad  ¿  Ja  de  segunda.. 
La  mayoría  de  la  comisión  fuá  casi  uwwwroidad, 
pues  suscribieron  el  dictamen  Jodos  los  individuos,  de 
ella,  menos  el  Señor  Alonso  (D.  Mitlap);  si  bien  los 
Señores  JLlorente  y  Vilcbes  anadian  á  la  exp^sigion 
general  de  motivos  un  Considerando  especial ,  en  el 
cual  concluían  manifestando  que  habían  creído  de  su, 
deber  «exijir  del  Gobierno  las  mas  completas  peguri- 
•dades  de  que,  en  los  Presupuestos  correspondientes, 
•propondría  medios  positivos  para  hacer  fnentq  4  éstas 
•obligaciones ,  que,  sobre  tener  el  carácter  de  perma- 
nentes y  ordinarias,  han  de  ir  en  prftgfesjv?  ,au- 
•  monto»;  conviniendo,  empero  en  que  se  aprobase  el 
dictamen  de  la  Comisión ,  mediante  que,  fijasen  ó  no 
satisfactorios ,  siempre  « la  nación  española  cuanta  con 
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•recursos  suficientes  para  cubrir  las  obligaciones  <pe 
•resulten  del  arreglo.» 

El  Sr.  Diputado  D.  Millan  Alonso  suscribió  un  dic- 
tamen particular,  que  presentó  á  los  dos  dias.  Este 
voto  particular  fué— digámoslo  ^si — el  refugio  de  la 
oposición ,  pues  en  él  se  empleaba ,  con  el  fin  de  apla- 
zar la  discusión  y  conseguir  que  fracasara  el  ,proye$fo, 
el  mismo  medio  que  adoptó  luego  la  oposiciop.  Comen- 
zando por  declarar  que  aceptaba  con  gusto  el  pensa- , 
miento  de  proceder  al  arreglo  de  la  deuda  >  proponía 
que, se  dijese:  ¡ 


1  «El  congreso,  después  de  haber  exaibinsdo  loa 
«presupuestos  generales  del  Estado,  en  vista  de  las 
•economías  que  se  hagan  en  el  de  gastos ,  del  resul- 
tado comparativo  de  este  con  el  de  ingresos  y  de  los 

» 

•medios  permanentes  qué  se  consignen,  se  ocupará, 
•con  preferencia  á  cualquiera  otro  asunto,  de  exártri- 
•nar 7  discutir  el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  pré- . 
•sentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.'» 

''Aí'foablar'de  tos  dictámenes  de  la  Comisión  de  que  • 
se  acaba'  de*  hacer  mérito ;  del  q'oe  poco  después  *Aib  la 
Comisión  del  nuevo  Congreso;-  del  que  emitió  á: su 
tiempo  la  dt?l  Senado,  y  de  los  discursos  párfátüenta-1 
rios  qué  pronunciaron  los  miembros  de  unoy  otro 
Cuerpo  en  la  discusión,  nos  hemos  limitada  :y  nos 
limitaremos  4  ;una  simple  Peferencia.  El  hacer  mkiií^ 
riésa  relación  de  lo  que  se  expuso  en  aquellos*  nota- ' 
bleá  documentos  y  discursos,   es'  de  todo  punto  inne- 
cesario, púdiendb  verlos  quien   lo  desee  eb  los1  Dik^' 
rios  de  las  Sesiones;  y  seria  inconveniente ,  pues  $rd- " 
lotagaria  demasiado  las  dimensiones  de  éste  Opúsculo.  ^ 


;-'.        ¡'.       \  •"  :•.*;*:  •_   ¡i-  ;.":  'i 

Ducuiian  deí  «oto  El  dia  3  de  Abril  de  1 851  comenzó 

j»riic»i»r.  |a  <ji§icUSion  del  asunto,  entrándose  des- 

de luego  en  la  del  voto  particular,  como  correspondía. 
Usó  de  la  palabra.,  el  primero,  el  Señor  Bermudez  de 
Castró  (D.  Salvador),  quien,  aunque  la  habiá  pedido 
en  contra,  lejos  de  impugnar  el  voto  particular,  mani- 
festó desde  luego  que  no  desechaba  la  propuesta-  del 
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Sr..  Alonso ,  sino  que  deseaba  algo  m&s;  combatiendo 
abierta  y  decididamente  el  proyecto  del  arreglo  pony) 
importuno,  por  no  eslar  arreglada  la  Hacienda, .  ni 
designarse  los  medios  de;  cumplirlo;  ;coxiu>  incqinple- 
to,  por  quedar  pendientes  las  deudas  ^o\  personal  y^e 
Ultramar,  de  Oficios  enagenadosy  otras ; como  injusta, 
por  que  se  conservaba  el  3  por,  1 00,  renta  <creada,para 
pagar  los  cupones  vencidos  hasta  48^1 >  y  se  reconocía 
solo  el  50  por  100  de  1q$  posteriores,  pagándolos  ep 
diferida;  como  imposible,  en  fin,  é  tftwrwj  por  lja  Calta 
de  medios  que  patentizaban  el  descuento  de  los  suel- 
dos* el  déficit  constante,  y,  en  general,  el  estaco  de 
la  Hacienda,  Teniendo ,  en  efecto,  por  imposible  que 
el  Ministerio  de  i  851 ,  á  el  cual  iba  á ,  hacer  oposi- 
ción (lo  anunció  francamente,)  consiguiese  la  aproba- 
ción del  proyecto  de  arreglo,. no  vaciló  eu  decir: 

«Creo  que  es  éste  un  negocio  quq  deb^e  ocupar 
•constantemente  la  atencioo.de  todos  Jos- homares  de 
«estado;  y  que  la  estimación  pública,  la  gloria  de  una 
■gran  empresa  y  la  gratitud  del  país  llevarán  á  la  pos- 
teridad el  nombre  del  hábil  Ministro  que  resuelva  ésta 
»grave  y  complicada  cuestión.»  ¡Tan  ilusorio  era,  á 
sus  ojos,  el  deseo  de  sacar  adelante  el  proyecto! 

El  discurso  fué,  en  .todas  áus  partes,  de  cruda 
oposición  al  Gobierno,  cuyo  sistema  consideraba  desas- 
troso ,  asi  en  lo  respectivo  á  la  administración  de  la 
Hacienda,  como  en  la  política  general;  habiendo  ha- 
blado muy  especialmente  de  los  actos  y  acontecimien- 
tos relativos  á  la  diplomacia.  Esto  último  excitó  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  Bertrán  de  Lis.  (D.  .Manuel), 
que  habló  en  seguida,  contestándole  victoriosamente. 
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Lo  hizo  inmediatamente  áespues,  en  pro  de  su 
vota  particular,  el  Sr.  Alonso  (D.  Millan),  el  cual 
comenzó  diciendo  que  «no  se  habia  hecho  apenas 
impugnación»  á  ¿1:  que  «el  Sr.  Bermudez  de  Castro, 
saliéndose  de  la  cuestión ,  habia  dirigido  una  serie  de 
cargos  al  Gabinete ,  los  cuales  habian  quedado  satisfe- 
chos dé  una  manera  competente.»  Expuso,  cómo  lo 
había  hecho  en  el  preámbulo  del  voto ,  que  creía  indis- 
pensable la  previa  aprobación  de  los  presupuestos,  y  la 
propuesta  de  los  medios  con  que  se  hubiera  de  cumplir 
el  arreglo,  á  semejanza  de  lo  que  yo  habia  reclamado 
en  4845,  al  suscribir  y  apoyar  la  proposición  en  que 
se  pedia  al  Congreso  que  acordase  reservar  la  discu- 
sión de  la  autorización  de  arreglar  la  deuda  para  des- 
pués que  se  hubiese  aprobado  el  presupuesto  de  ingre- 
sos ;  sin  advertir  que  aquel  presupuesto  era  realmente 
nuevo,  pues  procedía  del  sistema  tributario  que,  por 
primera  vez,  se  habia  presentado  á  la  aprobación  de 
las  Cortes ,  no  siendo  posible ,  mientras  no  sé  apro- 
base ,  saber  ni  aun  calcular  los  recursos  que  se  podían 
esperar.  Si  la  posibilidad  de  hacer  alguna  variación,  de 
un  año  para  otro ,  y  de  consiguiente  al  aprobar  el  pre- 
supuesto, de  que  hablaba  el  Sr.  Alonso ,  fuera  motivo 
bastante  para  no  hacer  leyes  que ,  como  la  del  arreglo 
de  la  deuda ,  impongan  obligaciones  permanentes ,  üo 
sería  posible  hacerlas  en  ningún  tiempo. 

Al  Sr.  Alonso  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  el 
Señor  conde  de  Fabraquer,  quien  impugnó  vigorosa- 
mente el  voto  particular,  haciendo  muchas  reflexiones 
para  persuadir  que  eran  de  todo  punto  infundadas  y 
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caprichosas  las  calificaciones  que  el  Sr.  D.  Salvador 
Bermudez  de  Castro  habia  hecho  del  proyecto  de 
arreglo, 

t¿Es  premataro  (exclamó ,  tratando  de  éste  punto) 
•el  arreglo  de  la  Deuda  cuando  se  há  iniciado  su  neee- 
» si  dad  hace  ya  seis  años?  ¿Es  prematuro  cuándo,  al 
•abrirse  las  puertas  del  santuario  de  las  leyes  en  la 
•  presente  legislatura,  oímos  de  los  labios  de  S.  M.  que 
•se  presentaría....  y  el  Congreso....  contestaba  que  lo 
•examinaría  con  asiduidad  y  celo?» 

Manifestó  que  no  habia  necesidad  de  esperar  al 
examen  de  los  presupuestos,  pues  eran  ya  conocidos; 
y  concluyó  diciendo  que  el  voto  particular  significaba 
una  cosa  distinta  de  lo  que  parecía,  como  lo  daba  á 
conocer  lo  manifestado  por  el  Sr.  Bermudez  de  Castro 
(D.  Salvador)  y  por  el  mismo  Sr.  Alonso ,  á  saber,  que 
no  se  quería  entrar  en  la  cuestión. 

El  Sr.  Bermudez  de  Castro  (D.  Manuel)  habló  des- 
pués en  pro  del  voto  particular ,  y  su  discurso  fué ,  al 
mismo  tiempo  que  una  defensa  de  él ,  una  impugna- 
ción del  proyecto  del  arreglo ,  que  examinó  y  comba- 
tió minuciosamente . 

El  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  habia  sido 
objeto  de  rudos  ataques  de  parte  de  los  que  habían 
usado  la  palabra  en  pro  del  voto  particular ,  siendo  ya 
inexcusable  para  el  Ministerio  el  defenderlo ;  y  con  tal 
propósito  hablé  extensa  y  detalladamente  en  seguida 
de  haberlo  hecho  el  Sr.  D.  Manuel  Bermudez  de  Castro. 

Lamentando  que,  en  vez  de  combatir  franca  y 
directamente  el  proyecto  ,  se  intentase  desvirtuarlo 
por  medio  del  aplazamiento  que  se  proponía,  dije: 
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.«Si  el  Gabinete  actual,  desentendiéndose  del  compro- 
•  miso  contraído  por  el  Gabinete  anterior;, olvidando  la 
•solemne  promesa  que  ha  salido  de  lbs  augustos 
•labios  de  S.  M.;  olvidándose  también  de  lo'tyie se 
•debía  á  si  mismo,  de  1q  que  debía  á  las  Cortes,  á  la 
•Nación  y  á  la  justicia, :  no.  hubiera  traidpéste  pro- 
vecto importante,  ó  se  hubiera  manifestado  siquiera 
•omiso  en  presentarlo,  sé  le»  baria, la  oposición,  y  se 
•le  baria  con  más  fuerza  y  al  mismo  tiempo  con 
•justicia.  La  cuestión  del  arreglo  de ,  la  Deuda  (dije 
•en  seguida)  por  su  naturaleza,  por  su  esencia,  no 
•debía  ser  una  cuestión  política...  pero  se  ha  elevado 
»á  éste  carácter:  et  Ministerio,  señores,  no  16  rehu- 
■sa el  Ministerio  lo  acepta:  se  trata  de  una. cues- 
tión política,  se  trata  de  una  cuestión  de  Gabinete: 
•ahora  entremos  á  considerarlas.» 

* 

Después  de  recordar  lo  ocurrido  respecto  de  la 
Deuda  pública  desde  1836,;  hice  ver  la  oportunidad 
del  arreglo.  Expuse  que  ya  se  conocían  los  ingresos  y 
los  gastos  del  año,. objeto  del  Presupuesto  del  mismo, 
añadiendo  que,  reconocido  como  necesario,  urgente  é 
imprescindible  e¿  arreglo,  las  Cortes  no  podían  dejar 
de  votarlo ,  y  al  Gobierno  tocaba  en  cada  año  /  al  pre- 
sentar los  Presupuestos ,  proponer  ios  medios  de  aten- 
der á  una  obligación -tan  sagrada  como  el  pago  de  los 
injerese3  de  la  Deuda.       : 

Manifestó  los  recursos  con.  que  de  presente  podia 
contar  el  Estado ;  resultando  qué  el  presupuesto,  some- 
tido á  la  deliberación  de  las  Cortes  los  ofrecía  para 
atender  en  aquel  año  á  la  nueva  obligación:  y  exámü- 
nando,  uno  por  uno;,  los  rendimientos  de  actualidad, 
y. los  mayores  que* se  debían  esperar,  de  las  rentas 
: publicas,  deduje  que  Jps  .habría  suficientes  para  llenar 
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el  misma  objpto  QQilosqcesjvo,  concluyendo  sobre  éste 
pauto  coa  las  ^guie#* os  frases:  «mas  datos  no  se  han 
>de  recibir*  separes ,  ni  más  noticias,  ai  más  conoci- 
mientos, «nij.i^silustraí^  es  posible;  y  el 
•baluarte  en  que  el  Sr.  Alonso,  para  defender  su  voto 
^particular,  se  ha  atrincherado;  ha  venidp  por  tierra 
•/•completamente.» 

En  el  dia  siguiente ,  5  de  Abril ,  el  Secretario  de 
la  Comisión,  Sr*  Maquieira,  impugnó  esforzadamente 
aquel  voto.  en.  un  extenso  discurso,  lleno  de  datos, 
fundado  en  prplijos  cálculos,  y  nutrido  de* sólidos 
razonamientos. 

Cerró  el  debate ,  defendiendo  el  voto  particular  y 
combatiendo  fuertemente  el  proyecto,  el  Sr.  Mon, 
quien  pronunció  un  largo  y  enérgico  discurso,  del 
cual ,  asi  como  de  la  respuesta  que  le  di  acto  conti- 
nuo ,  se  ha  hecho  relación  detallada  en  el  tomo  II  de 
éstos  Opúsolos,  pág.  19  y  siguientes,  aduciéndolo 
como  un  ejemplo  de  lo$  efectos  de  la  pasión  politica. 


III. 


Toudon eomn».        qqvl  ej  d¡£pUrso  del  Sr.  Mon  se  habían 

d».— El  NO  del  Setlor  .  • 

■«««*•.-  Aiborou  pronunciado:  tres  en  contra  y  tres  en  pro 
**  congTMo.-Di.o-  del  votp  paptioulaj ,  y  se  podía  legal- 
locioode  i«s  cortei    ^^^  proceder,  á  la  votación  tan  luego 

y    eoDToctcion    de  ».#*,...   i  y 

otra..  como  hubjerfi  rectificado  aquel ,  pues 

babia  pedido  la  palabra. para  ello.  EL  Ministerio  de- 
seaba  que  se  realizase,  á  fin  de  que  la  opinión'  de  la 
Cámara  fuese  conocida,  no  «porque  estuviera  seguro  del 
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triunfo.  Por  el  contrario,  la  oposición  del  partido  mo- 
derado ,  creyendo  que  el  resultado  de  la  votación ,  en 
aquel  momento ,  habia  de  ser  favorable  al  Gobierno, 
procuraba  aplazarlo.  Efecto  de  ésta  disposición  de 
los  ánimos  fué  que ,  al  terminar  mi  referido  discurso, 
se  notara  en  el  Congreso  grande  excitación ,  y  se  pro- 
dujese un  desorden  no  común,  manifestándose  por 
unos  que  habían  pasado  las  horas  de  reglamento; 
reclamando  otros  que  rectificara  el  Sr.  Mon ,  y  pidien- 
do muchos  que  se  preguntara  si  se  prorogaria  ó  no 
la  sesión;  próroga  que  habría  tenido  el  objeto  de  votar 
el  dictamen  discutido.  El  decidir  que  se  prorogase  ó 
no  la  sesión  era  la  terminación  natural  y  legal  de  la 
divergencia  de  pareceres ,  siendo  para  ello  necesario, 
pues  se  reclamó  por  varios  Diputados ,  que  la  vota- 
ción sobre  ese  incidente  fuese  nominal.  Asi  se  acordó: 
se  procedió  á  ella:  se  comenzó :  votaron ,  como  de  cos- 
tumbre, los  Secretarios  que  habia  en  la  mesa,  y  en 
seguida  los  Ministros  que  eran  Diputados,  verificán- 
dolo en  el  sentido  afirmativo,  por  medio  del  SI,  el 
autor  de  éste  Opúsculo,  Ministro  de  Hacienda;  el  Se- 
ñor Bertrán  de  Lis,  Ministro  de  Estado ,  y  el  Sr.  Gene- 
ral Lersundi ,  Ministro  de  la  Guerra ;  y  realizándolo  en 
sentido  negativo ,  por  medio  del  NO ,  el  Sr.  Fernandez 
Negrete",  Ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
públicas.  Este  inesperado  é  inexplicable  voto  ocasionó 
un  desorden  y  alboroto  tan  grande,  que  no  bastó  á 
sofocarlo  la  autoridad  del  Presidente ,  quien  se  vio  en 
la  necesidad  de  cubrirse  y  levantar  la  sesión,  que- 
dando la  votación  en  aquel*estado. 
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Tal  acontecimiento  (1)  produjo  la  disolución  de  las 
Cortes.  El  Ministerio  la  propuso  á  la  Reina ,  y  S.  M. 
se  dignó  acordarla  por  Real  Decreto  del  dia  siguiente. 
Por  otro  del  9  se  mandó  proceder  á  elecciones  genera- 
les, convocando  nuevas  Cortes  para  el  1.°  de  Junio. 

IV. 

« 

contiioodei  «»«>        Las  Cortes  se  abrieron , -en  efecto,  el 
co,^.o.--Du:u««n     i  o  de  jun¡0  ¿e  1851;  el  Congreso  de 

de  la  mluai.  —  6a       ,  --.  , 

«tea,*,  j  .,**.-  Ios  DlP^tad03  se  constituyó  definitiva- 
cjonwtqaercuerpo.  mente  el  12  del  mismo,  y  en  el  16  re- 
produjo el  Gobierno  el  proyecto  de  ley  sobre  arreglo 

(1)  Este  acontecimiento  ha  sido  objeto  de  un  Opúsculo  es- 
pecial/Tomo II,  página  299  y  ulteriores)  titulado  EL  NO  DE 
NEGRETE.  Refiriéndolo  el  Sr.  Pérez  de  Anaya  (pág.  78  de  la 
memoria  histórica),  se  expresa  en  los  términos  siguientes: 
«Al  terminar ,  en  la  sesión  del  5 ,  su  discurso  el  señor  Presi- 
dente del  Consejo ,  se  produjo  en  el  Congreso  un  desorden 
»casi  general  que ,  por  respeto  á  la  Representación  nacional, 
^debemos  cubrir  con  un  velo.  El  expresado  Sr.  Presidente  del 
•Consejo  reclamó  el  orden  con  energía  y  pidió  la  palabra > 

Insequitur  clamor  que  virum ,  stridorque  rudentum. 

Se  trató  de  si  se  habia  de  prorogar  ó  no  la  sesión ,  pues  las 
horas  de  Reglamento  eran  ya  pasadas;  y  procediéndose  á  vota- 
ción nominal ,  votaron  que  si  tres  de  los  Señores  Ministros:  al 
tocar  el  turno  al  Sr.  Ministro  de  Comercio  ó  Instrucción 
pública ,  Fernandez  Negrete ,  pronunció  con  voz  esforzada, 
hueca  y  solemne,  no\..  El  voto  negativo  de  este  señor  Ministro, 
que  halagaba  á  la  oposición,  hizo  que  la  confusión  y  la  alga- 
zara no  conociesen  limites....  Los  señores  Bravo  Murillo  y  Ber- 
trán de  Lis  abandonaron  el  salón...  El  Presidente  del  Congreso 
se  cubrió  y  se  retiró...  De  esta  manera  se  contestó  á  irresisti- 
bles argumentos  y  á  los*  esfuerzos  del  talento  y  de  la  elo- 
cuencia. 

A  los  dos  dias  (el  7)  leyó  desde  la  tribuna  el  señor  Presi- 
dente del  Consejo  un  Real  Decreto ,  de  fecha  del  dia  anterior, 
declarando  disuelto  el  Congreso  de  los  Diputados.  Por  otro 
Real  Decreto  del  9,  inserto  en  la  Gaceta  del  10 ,  se  mandó  pro- 
ceder á  elecciones  generales  de  Diputados ,  debiendo  reunirse 
las  Cortes  en  1.°  de  Junio  del  corriente  año  de  1851.  En  este  dia 
el  señor  Presidente  del  Consejo ,  competemente  autorizado  por 
S.  M.  la  Reina,  declaró  abiertas  las  Cortes  de  1851. 


dé  la.  Deuda  y  otros  del  ramo  ú¿  Hacienda.  .En  su 
tirtud'se  procedió  ál  nombramiento  de  Cómisioa ,  para 
la  cual  fueron1  elegidos,  al  dia  siguiente  1 7,  los  mismos 
señores  Diputados  que  habían  formado  la  del  anterior 
Congreso,  á  excepción  de  los  señores  Conde  de  Vil- 
ches  y  D.  Millan  Alonso,  ep  cuyo  lugar  entraron  los 
señores  Canga  Arguelles,  y  Alvaro,  quedando  de  consi- 
guiente compuesta,  con  los  señores  D.  Benito  Fernan- 
dez Maquieira,—  D.Lorenzo  Flores  Calderón, — D.  José 
Sánchez  Ocaña, — D.  Aniceto  de  Alvaro, — D.  Alejan- 
dro Llórente ,  —  D.  Gregorio  de  Miota  — y  D.  Felipe 
Canga  Arguelles ;  habiendo  sido ,  como  lo  fueron  en  la 
primera  Comisión ,  presidente  el  segundo  y  secretario 
el  primero. 

Conformes  todos  los  individuos  de  ella,  dieron 
prontamente  dictamen,  de  todo  punto  favorable  al 
proyecto.  Fué  suscrito  con  fecha  26  de  dicho  mes,  y 
leído  en  la  sesión  del  mismo  dia  por  el  Sr.  Maquieira. 
En  él  se  suprimió  la  diferencia  que  se  hacia  por  la 
Comisión  anterior  entre  los  acreedores  primitivos,  ó 
sus  herederos,  de  los  créditos  procedentes  de  daños 
cuya  reparación  fué  objeto  de  la  ley  de  9  de  Abril  de 
1842,  y  los  acreedores  por  venta,  cesión  ó  traspaso, 
aunque  después,  en  la  discusión  por  artículos  (sesión 
del  12  de  Julio)  se  restableció  la  diferencia.  Con  ésta 

r  t 

y  algunas  otras  variaciones  que  no  afectaban  á  la 
esencia,  él  proyecto  era  el  mismo  que  el  de  la  Comi- 
sion  del  Congreso  anterior. 

El  debate  comenzó  el  30  de  Junio,  en  cuyo  dia  y 
en  los  siguientes  hasta  el  10  de  Julio  se  discutió  la 
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totalidad.  TowarcíD  parte  en  éí,  hablando  en  contra, 
las.aeñoce^  Alpn,,  ^eijas-Lozano,  Madoz  y  Bermudez, 
de  Castro;  les  contestaron  respectiva.mqnte,,  por  parte. 
de  jU^Qimsion  los  añores  Ganga-Arguelles  y.  Llórente, 
y- p0f  Ja  de). Gobierno  el  Ministro  de  Estado,  Sr.  Mar-, 
cpé&de  Miradores  „  y  el  autor  del  presente  Opúsculo,, 
á  quien  tocaba;  en  primer  término  sostener  el  pro>- 

yecto.  * 

i.  El  Sr.  Man  recordq,  al  .comenzar  su  discurso,,  la 
sentible  terminaciQD  que  habja  tenido  el  debate  sobre' 
el  mismo  asunto  en  la  anterior  legislatura,  felicitán- 
dole de; que  al  Ministerio,  aunque  lo  combatía  enérgi- 
camente, se  bailase  respecto  de  él  en  una  situación 
despejada.— *  El  Gobierno,  dijo,  tiene  en  ésta  Ca- 
imana, es  p?$ci$o  no  engañarse,  una  mayoría  grande; 
*ta  tiene  ^esde.  el  primer  dia ;  la  tuyo  constantemente 
•biuita  ahora;  ta  tendrá,  en  mi  opinión,  y  sin  ofender 
•anadie,  en  esta  gra?e  cuestiona  —  Sus. esfuerzos 
todos  se  dirigieron  ¿  persuadir  que ,  antes  de  hacer 
el  arreglo  ¿  dffriaiL  saldarse  los  déficits  que  estaban 
pesando  sobredi  Tesoro.-1-» A  éste  discurso  contestó, 
por  la  Comisión ,  el  Sr.  Canga  Arguelles,  y  respondí 
yo  á  nombre  «del  Gobierpo. 

.  E5q  tai  estaco  del  debate ,  sostuvo  el  Sr%  Marqués 
da  P¿d^l,Q9a<  ppqposioioo  incidental,  redupifia.  á  que 
presentáis  el  Gobierno  ra^on  de^al^da  de  Iqs  jnedias 
y/ recursos  con  q^e  cantase  para  satisfacer  l^s  auey^s 
carga?,  sia  perjqioiq  de  continu^r_entrefanto  la  4¡^cjir 
$¿op  <l?i  proyectp,  ,En  ;Su.apoyo.pi;pqu9pi6  jjnj "largo 
discurso  Ktratrai)d(í  de:  probar  que  p^  e^tian  r§opr$ps 
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para  hacer  frente  á  ellas.  Le  contesté  acto  continuo* 
y  fué  desechada  la  proposición ,  en  votación  nominal, 
por  127  yo  tos  contra  56. 

El  segundo  que  habló  en  contra  fué  el  Sr.  Seijas 
Lozano,  quien  lo  verificó  en  los  dias  2  y  3,  manifes- 
tando que  no  estábamos  aún  en  tiempo  de  realizar 
el  arreglo  de  la  deuda ,  por  falta  de  todos  los  datos 
necesarios  para  saber  su  importe  total ,  y  calcular  la 
posibilidad  de  recursos.  —  Pocos  meses  antes  había 
ofrecido ,  siendo  Ministro  de  Hacienda ;  presentarlo  á 
las  Cortes  en  aquella  legislatura.*  (Cuántas  reflexiones 
surgen! — Le  contestaron  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
Marqués  de  Miraflores,  y  el  Sr.  Llórente. 

Tocó  el  tercer  turno  en  contra  al  Sr.  Madoz. — 
En  su  discurso ,  de  largas  dimensiones ,  trató  los  pun- 
tos siguientes :  i .°,  expuso  los  esfuerzos  que  había 
hecho  el  partido  progresista  para  sostener  el  crédito: 
2.°,  procuró  demostrar  las  contradicciones  en  que  ha- 
bían incurrido, :en  ésta  materia,  la  escuela  moderada 
y  sus  hombres  mas  distinguidos :  3.°,  intentó  probar 
que  los  medios  que  proponía  éste  partido  eran  insu- 
ficientes para  desenvolver  los  elementos  de  la  riqueza 
pública ,  y  para  hacer  la  justicia  que  con  muchísimo 
derecho  reclamaban  los  acreedores  del  Estado;  y  4.°, 
manifestó  cual  seria  la  conducta  del  partido  progre- 
sista, si  entrase  en  el  poder,  para  resolver  ésta  cues- 
tión importantísima,  á  saber,  la  total  desamortización,* 
civil  y  eclesiástica. — Cinco  anos  mas  tardé  ([cortísimo 
período  para  una  Nación!)  se  realizó  éste  sueño  dorado? 
aquella  desamortización  es  un  hecho,  y  sus  efectos, 
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respecto  de  la  deuda  pública,  me  parecen  no  muy  leja- 
nos. (Ojalá  sean  los  que  se  prometía  el  Sr.  Madoz! — 
Le  contestó  asimismo  el  Sr.  Llórente  en  la  sesión  del  8. 

Eq  la  del  dia  9  habló ,  siendo  el  4.°  de  los  que  lo 
hicieron  en  contra ,  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  (D.  Ma- 
nuel). Dijo  que  no  se  oponía  ai  arreglo  de  la  deu- 
da ,  pues  lo  creía  justo  y  necesario ;  pero  creía  asimis- 
mo que  no  se  debia  realizar  mientras  no  se  presenta- 
sen recursos  bastantes  y  permanentes  para  atender  á 
las  obligaciones  que  imponía. — Le  contestó  también  el 
Sr.  Llórente ,  haciéndolo  yo  después ;  con  lo  cual  ter- 
minó la  discusión  de  la  totalidad. 

Entróse  en  la  discusioq  por  artículos  el  11  de  Julio. 
El  Sr.  Borrego  apoyo'una  enmienda  al  1.°,  en  la  cual 
proponía  que  se  convirtiese  toda  la  deuda  en  diferida 
al  3  por  100;  enmienda  que  retiró,  después  de  haberle 
contestado  el  Sr,  D.  Aniceto  Alvaro ,  á  nombre  de  la 
Comisión. — Habló  en  contra  del  articulo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Albaida ,  y  habiéndole  contestado  el  Sr.  Ma- 
quieira,  quedó  aprobado. 

Al  articulo  2.°  propuso  el  Sr.  Pastor  y  sostuvo 
también  una  enmienda,  dirigida  á  que  el  arreglo  se 
hiciese  bajo  otras  bases. — Le  contestó  el  Sr.  Llórente, 
y  no  fué  tomada  en  consideración. — Habló  (sesión  del 
12)  el  Sr.  Borrego  en  contra  del  articulo. — Le  contes- 
tó el  Sr.  Llórente ,  y  fué  aprobado. 

También  habló  en  contra  del  3.°  el  mismo  Sr.  Bor- 
rego :  le  contestó  el  Sr.  Alvaro,  y  se  aprobó. 

El  articulo  4,°  se  aprobó  también,  sin  discusión. 

Hablaron  en  contra  det  5.°  el  propio  Sr.  Borrego, 


á  quien  contestó  el  Sr.  Sanchefe  ú&iatSa»,  yíelSr.  Jaén, 
á  quien  coñtestó-tl  Sr.  :Mk>ta,  habiéndose  aprobado- 
AI  artículo  6.°,  que  tritfa  <íe  tes  créditoá  proceden 4 
tes  dé)  daños  cansados  durante  la  guerra  eitil ,  se  pre- 
sentaron cuatro  enmiendan— La  1.a  y  la '2; Vdel  Se~ 
ñor  Marqués  de  Albaida  fútl  Sr.  Madoz*  se, dirigían  á 
que  se  favoreciese  á  tos  acríedbreis  originarios ;  ha- 
biendo sido  aquella  desestimada,  pufes  votaron  88, 
contra  55 ,  qué  tío  se  tornad  eti  consideración ,  y 
desechada  ésta. — La  3.a  fué  del  Sr.  Esoosura,  para 
que  se  añadiesen  á  éstos  créditos  los  daños  causados 
en  edificios  demolidos  de  Zaragoza.  La  apoyó  su  autor, 
y  después  la  retiró. — Y  la  4.a  fué  del  Sr.  Balboa, 
para  que  se  indemnizase  asimismo  á  los  que  habían 
sufrido  daños  en  Cataluña  desde  4828  á  1832.  Aunque 
tampoco  fué  admitida,  su  discusión  dio  motivo  á  que 
el  Sr.  Miota  manifestase  que  la  Comisioh  modificaba 
el  articulo,  haciendo  en  sustancia  aquella -diferencia, 
y  fué  así  aprobado.  ' '  • ' 

Se  entró  en  la  discusión  del  articulo  G.°,  que  fué 
aprobado,  después  de  haber  hablado  los  señores.  Jaén  ¿ 
Santa  Cruz,  Miota,  Balboa  y  yo. 

En  contra  del  articulo  7-°  habló  el  Sr.  Jaén;  le 
contestó  el  Sr.  Miota ;  hablé  yo ,  y  después  (os  señores 
Mon  y  Llórente >  y  fué  aprobado.  vi".         i 

Lo  fué  sin  discusión  el  articulo  8.° 

Habló  en  contra  del  9/  el  Sr.  Barzanallaná ;  le 
contestó  et  Sr*  Llórente ,    y  fdé  aprobaído.    ¡         * 

Tatobíen  ío  fué  d  í O,  habiendo  habitó®  km  ¿ontra 
el  mtómo  9f;  Baftanállána  y  ¿oflléfitidole  «M&  Miota. 


Los  »jrücu|09  Ha142>  13 y  14  y  15  fueron  apro- 
badofc  sioidismkm.  .;,.  ■   - 

— .  Aí  artjcftlQt  t6-.se,  presentaron  dos  enmiendas :  un^ 
por «1  Sr,  JmpyanOi  y  qtra por^Sr.  Campg.En.ia pri- 
mera se  pedia  que  el  impuesto, del. 20  por  100  de  pro-, 
píos  na  se.  aplicase  &  1*  amortización  de  la  deuda.  La 
apoyó  su  autor,}  le  cqntesjó  el  Sr.  Llórente,  y  «se  de-| 
sechó  en  votación  nominal  por  115  votos  contra  43-— 
Y  la  segunda  era  dirigida  á  que  se  declarase  qu^el  ¿0 
por  lQOde  propio*  *e  aplicaba  sin  perjuicio, 4e  la  mo- 
dificación ó  supresión  de  éste,  impuesto.  La.  apoyó 
dicho  Sr.  Camps;  le  contesté  yo,  y  se  desechó  en  vo- 
tación nominal  por  .101  votos  contra  31. 

Sobre  el  articulo  16  hablaron  (en  contra)  los  seño- 
res Alonso  (D.  Millan),  Balmaseda  y  Rentero:  les  con- 
testaros  los  señores  Alvaro ,  Llórente  y  Maquieira ;.  y 
fué  aprobado  con  una  pequeña  modificación. 

Contra  el  17  habló  el  Sr.  Arias;  le  contestó  el 

* 

Sr.  Alvaro,  y  se  aprobó  con  una  variación  de  redacción. 

Sobre  el  articulo.  1 8  hito  una  observación  el  se- 
ñor  Hernández  Ariza ,  manifestando  que  se  debía  va- 
riar su  redacción ;  variación  que  fué  admitida  por  la 
Comisión ,  y  aprobado  con  ella  el  articulo. 

Los  artículos  19,  20  y  21  lo  fueron  sin  discusión. 

Al  articulo  22  hizo:  una  enmienda  el  Sr.  Pastor 
sobre  las  rentas  vitalicias,  qué  admitió  en  parte  la  Co- 
misión ;  pero  el  Sr.  Pastor  usó  de  la  palabra  para 
apoyar  otra  parte  de  si  enmienda,  le  contestaron 
los  señores  Maquieira  y  Llórente  l— Hizo  una  pregunta 
el  Sr.  Mon  sobre  los  créditos  de  la  ciudad  de  Cádiz* 


á  la  cual  le  respondí,  y  el  articulo  fué  aprobado. 

Sobre  el  articulo  23  hizo  una  observación  el  se- 
ñor Jaén,  á  la  que  satisfizo  el  Sr.  Bertrán  de  Lis. — 
Hablaron  los  señores  Esteban  Collantes,  Jaén,  Pastor 
y  Llórente ,  y  se  aprobó. 

Se  aprobaron,  en  fin,  el  articulo  24  y  el  25  y  últi- 
mo del  proyecto ,  después  de  haberse  hecho  y  contes- 
tado varias  preguntas. 

El  proyecto  fue  aprobado  definitivamente  en  el  Congreso, 
el  13  de  Julio  y  en  votación  nominal,  por  153  votos 
contra  52.  Hé  aqui  la  votación. 

Señores  que  aprobaron. 


Hurtado. 

Malvar. 

Bravo  Murillo. 

Bertrán  de  Lis  (D.  Manuel). 

Doral. 

González  Romero. 

Lersond). 

Canga  Arguelles. 

Sánchez  Ocaña  (D.José). 

Florez  Calderón  (D.  Lo- 
renzo). 

Mióla. 

Maquieira. 

Llórenle. 

López  Vázquez  (D.  Ra- 
món.) 

Morales  Sanlisteban. 

Rodríguez  Guerra. 

Somoza. 

Vázquez  Quelpo. 

González  Serrano. 

Gómez  Hermosa. 

Roncali. 

Pérez  Aloe. 

MufiozMaidopado. 

Conde  de  Fabraquer. 

Rodríguez  de  la  Vega. 

López  Serrano. 

A  y  nal  (B.  Francisco). 

Herrero. 

Fiol. 

Conde  de  Sanafé. 

Conde  de  Relamoso. 

Carriquiri. 

CerlolayFlaquer. 


Marques  de  Bedmar. 

Salamanca. 

Córdoba  (D.  Buenaven- 
tura). 

Nocedal  (D.  José). 

Aynal(D.  José). 

Martínez  de  la  Rosa. 

Tejado. 

Bena  vides. 

Vahey. 

Rodríguez  de  Cela. 

Sánchez  Ocaña  (D.  Ma- 
nuel). . 

Casado. 

Puche  y  Bautista. 

Posada  Herrera. 

Alvarez  QuiQones. 

Salas. 

Hernández  de  Ariza. 

González  Bravo. 

Obrador. 

León. 

Marqués  de  Vlvel. 

Jover. 

Bertrán  de  Lis  (D,  Luis). 

Baldasano. 

Vileila 

Cerlola  (D.  José).    . 

Wal.        • 

Conde  de  Ezpelela. 

Díaz  Martin. 

Paulino, 

Lasaíla. 

Bosch. 

Melgar. 


Orüz  Gallardo. 
Vizcoode  de  Revilla. 
Melendez. 
Suarez  de  Puf  a. 
Safont  (D.  Jaime). 
Barona. 
Calonge. 

Acebal  y  Arralia. 
Giménez  Granados. 
Guzman  (D.  Manuel). 
Montero. 
Viñas. 

Inguanzo. 

De  Andrés  García. 

Diaz  Ajero. 

Márquez. 

Valmaseda. 

Conde  de  Vilehes. 

Conde  de  Goyeneche. 

Martínez  Almagro. 

Marqués  del  Puerto. 

Lalorre. 

Marqués  de  Mirabel 

Bertrán  de  Lis  (D.  Rafael). 

Parea; 

García.' 

Herrera, 

Robles.  * 

Gadeo. 

López  Ballesteros  (D,  Ra- 
fael). 
mps.     . 
izconde  de  Armería. 

Fernandez   de    Córdoba 
(D.  Bonifacio).  • 


& 


Moret. 

Peralta. 

Paz  y  MembicJa. 

Mera. 

Pardo  Montenegro. 

Kavi&Osorio. 

Balboa. 


RuizUartinez. 

Ceira. 

Falces. 

Escudero  y  Azara. 

¿ItalaL 

Andrés. 

SandoraL 

La  Aiente  Alcántara. 

A  orioles  Montero. 

Plorez  Calderón  tD.  Ant.*) 

Airioles  (D.  Pedro). 


Saftcho. 
Snarez  Inolan. 
Bermadez  de  Castro. 
Asquerino. 

Villalobos  (Bl  Francisco); 
Conde  de  Vistabermosa. 
Prieto. 
Palg. 

Bernaldo  de  Quiros. 
Bfbó. 
VHareguU 
Sarda. 

Safont  (D.  Manuel). 
Domenecb  (D.  Jacinto). 
Madoz. 
Pasaron. 

López  Vázquez  fl>.  Joa- 
quín). 
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Martínez  y  Peris. 

Sánchez  Monje. 

Mélida. 

AreKio. 

Chico  de  Guzman  (D.  Al- 
fonso). 

Arias  Rabanal. 

Miranda  <D.  Antonio). 

Miranda  |D.  Acisclo). 

Villaronle. 

Yaficz  BívadeDeira  (D.  TI* 
moteo). 

Tafiez  Biv.adBDeÍra(0.  Ma 
tias). 

Amarelle. 

Nutfez  RObles. 

Marín  Barnuebo. 

Moreno* (D.  Manuel). 

Salva. 

Señores  que  no  aprobaron, 

Hernández  Pinzón. 

Buce  la. 

Moyano. 

Alonso  (D.Millan). 

Ortega. 

Navarro  (D.  Fulgencio). 

Santa  Cruz. 

Escosura. 

Márquez  Navarro. 

Bastida. 

Lozano. 

Pérez. 

Badia. 

Rodríguez. 

Calderón  Colhntes. 

Borrego. 

Pastor. 

García  Barzana  llana. 


rezar. 

Pérez  de  Meca. 

Barbe  rán. 

Cuenca. 

Buenaga. 

Nocedal  (O.  Cándido). 

Escudero. 

Rull. 

Ulloa. 

Arce. 

Sanjuijo. 

Feijóo. 

Castro. 

Balen. 

bumont. 

Fernandez  vniaverde. 

Sierra  Parobley. 

Quifiones  de  León. 

Sr.  Presidente. 


Esteban  Coltantes. 
Olózaga. 
Kscarün. 
Nadal. 
Maluquer. 
Ce  valles* 
Figueras. 
Nogueras. 
Marqués  de  Albaida. 
Gassol. 
Mascaros. 

Valarino.  ^  ^, 

López  Ballesteros  (D.  Die- 
go). 
Mon. 

Moreno  López. 
Argote. 
Roda. 


En  la  sesión  siguiente  del  Congreso  del  martes  15  de  Julio 
se  adhirieron  al  dictamen  de  los  que  aprobaron  los  señores 
Sánchez  Torres ,  Armero ,  Bandianes ,  Molano ,  Heras,  Martí- 
nez Davalillo,  Romero  Giner.Gual,  Lafuente,  Collantes,  Ruiz, 
Rentero,  Pacheco,  Alvares  (D.  Ángel),  Moragas,  Domcnech 
(D.  Julián),  Delgado ,  Casaresy  Cortázar ;  y  al  de  los  que  no 
aprobaron  los  señores  Se ijas,  Navarro  Zamorano  y  Cerda. 


V. 


*****  y .,«-         En  lá  segion  de|  gen¿(|0  ¿el  mismo 

bMten  ácl  proyecto         ... 

«eis*«do.  dia  Í4  de  Mió  se  leyó  el  proyecto,  y 

fueron  elegidos  en  aquel  alto  Cuerpo  por  las  Secciones 
los  Señores  D.Luis  López  Ballesteros, — D.  Mariano  Mi- 
guel de  Reinoso, — D.  Ramón  San  tillan, — el  Conde  de 
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Buena  Esperanza, — D.  Joaquín  Gómez  Liaño, — D.  Ma- 
riano Miquél  Polo— y  D.  Hilarión  del  Rey— para  for.^ 
mar  lá  Comisión,  la  cual  nombró  Presidente  al. primera 
y  Secretario  al  segunda ,  y  djó  proótamente  dí$t&meB^: 
pues  se  leyó  .al  Senada  eu,  19  del  mismo.  ,    f 

El  informe  de  la  Gomisioa,  redactado  por  su  Se- 
cretario» dicho  Sr.  Reinoso,  es  una  obra  maestra 
en  su  género:  sin  repeticiones, BireduixUpcias  inútüe$r 
se  planteaban  en  él  y  se  resolvían  con  acierto  las 
cuestiones  que  envolvía  el  propósito  de  arreglar  la 
deuda:  se  examinaba  y  consideraba  lo  que  exijian  la 
honra ,  la  justicia  y  la  conveniencia ;  resolviendo  asi 
el  punto  de  la  necesidad:  la  buena  fé,  la  equidad  y  una 
prudente  clasificación ;  resolviendo  el  de  la  posibi-, 
lidad. 

La  discusión,  de  la  totalidad  turo  lugar  en  los  dias 
22  y  23.  Hablaron  en  contra  los  Señores  Senadores 
Collado ,  Torremarin  é  Infante ,  y  en  pro  los  Señores 
López  Ballesteros,  San  tillan  y  Rey,  habiéndolo  ya  tam- 
bien  hecho  extensamente  después  de  aquellas.  En  el 
tíiismo  dia  y  en  el  siguiente  fueron  aprobados  los  artín 
culos ,  precediendo  respecto  jfle  algunos  dé  #Iq$  Iwi 
ligera  discusión ,  en  la  cual  se  hicieron  algunas  obser- 
vaciones por  los  Señores  ín/ante,  Santillan,  Collado, 
Moreno,  Reinoso,  López  Ballesteros  y  por  mi;  ha- 
bitados* rotado  definitivamente  y  aprobado  el  proyecto 
el  día  id.  La  votación  <  dio;,  el  :  recitado  de  59  bolas 
blancas  y  25¡negras. .  •■•      . ; .  K,  ■  ,-.  .....  f!r¡ 
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CAPÍTULO  QUINTO. 
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LEY  DE  4.°  BE  AGOSTO  DE  1851  ,    Ó  SEA  DEL   ARftBGLO'  DE 
LA  DEUDA.  ~REGLAMENTOfS,    Y   EJECUCIÓN    DE  LA  MI ¿M A. 


I. 


Ley  ié  m  de  El  proyecto  de  Arreglo  déla  Deuda 
A$<mo  de  i8si.  presentado  á  las  Corles  sufrió,  como:  se 
ha  expuesto,  algunas  alteraciones*  eh  las  cuales  con- 
vino el  Gobierno ,  habiendo  de  cónsigúietíte  diferen- 
cias entre  aquel  proyecto  y  la  ley,  las  cuales  dá  á 
conocer  el  cotejo  de  la  una  con  el  otro.  La  ley  es  la 
siguiente: 

DOÑA  ISABEL  SEGUNDA,  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Constitución  de  la  monarquía  española ,  Reina 
de  las  Españas ,  &  todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
entendieren :  sabed ,  que  las  Cortes  han  decretado  y 
Nos  sancionado  lo  siguiente: 

^Artículo  1 .°  La  deuda  pública  de  España  se  di- 
vidirá en  renta  perpetua  del  3  por  100  y  deuda  amor- 
tizaba. . 

Art.  2..°  La  renta  perpetua  del  3  por  100  se  di- 
sidirá en  consolidada  y  diferida.  Formará  la  consoli- 
dada la  existente  en  la  actualidad ,  asi  interior  como 
exterior. 

s 

Formarán  la  diferida:  1 .°,  el  capital  nominal  de  la 
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deuda  consolidada  del  5  por  100  interior  y  exterior; 
2.°,  el  de  la  deuda  consolidada  del  4  por  100,  redu- 
cido antes  á  sus  cuatro  quintas  partes,  y  3.°,  el  de  los 
intereses  de  éstas  mismas  deudas  vencidos  y  no  satis- 
fechos hasta  30  de  Junio  de  1851,  previa  su  reducción 
á  la  mitad. 

Art.  3.°  La  deuda  amortizable  se  dividirá  en  dos 
clases.  La  primera  comprenderá:  1.°,  los  capitales 
de  la  corriente  á  papel:  2.°,  los  capitales  de  la  deuda 
provisional  que  por  ésta  ley  no  se  consideran  en  otra 
categoría;  y  3.°,  los  vales  no  consolidados.  La  se- 
gunda comprenderá:  las  deudas  llamadas  sin  interés, 
pasiva,  y  diferida  de  1831. 

Art.  4.°  Los  documentos  de  la  antigua  deuda  ex- 
tranjera, que,  estando  comprendidos  en  la  ley  de  16  de 
Noviembre  de  1834,  no  llegaron  á  convertirse,  por  no 
haberse  presentado  en  los  plazos  fijados  por  aquella 
ley,  se  considerarán  convertidos,  para  todos  los  efectos 
de  ésta ,  á  razón  de  dos  tercios  del  capital  representa- 
tivo en  deuda  consolidada  del  5  por  100  y  de  un  tercio 
en  pasiva ,  observándose  lo  que  dicha  ley  previene  res- 
pecto del  abono  de  intereses. 

Art.  5.°  También  se  *  considerarán  convertidos, 
para  los  efectos  de  ésta  ley ,  por  el  todo  de  su  capital 
nominal,  en  títulos  de  la  deuda  consolidada  del  5  por 
100,  las  deudas  liquidadas  y  por  liquidar,  conocidas 
bajo  los  títulos  de  caudales  venidos  de  América,  de- 
pósitos, fianzas,  buques  negreros,  edificios  ocupados, 
tabacos  y  sales,  también  ocupadas  en  1823,  y  presas 
inglesas. 
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Art.  6.°  Los  créditos  liquidados  f  que  se  liqui- 
den ,  procedentes  de  los  daños  coya  reparación  fué 
objeto  de  la  ley  de  9  Abril  de  1842  ,  se  considerarán 
convertidos  en  títulos  de  la  deuda  del  5  por  100  á  los 
acreedores  originarios  ó  sus  herederos ,  y  en  deuda 
del  4  por  100  á  los  que  los  posean  por  cesión ,  venta 
ó  traspaso. 

La  liquidación  y  reconocimiento  de  los  créditos  de 
ésta  clase,  que  se  hubiere  relamado  en  tiempo  hábil, 
se  bará  por  la  Junta  Directiva  de  la  Deuda  pública, 
con  aprobación  del  Gobierno ,  oyendo  al  Consejo  Real. 

Art.  7.°  Los  créditos  pendientes  de  liquidación,  y 
que  hubieren  sido  presentados  en  tiempo  hábil,  se  con- 
siderarán de  abono  en  las  mismas  clases  de  papel  á  que 
tengan  derecho  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigen- 
tes, pasando  desde  luego  á  la  categoría  que  les  cor- 
responda según  la  presente  ley. 

Art.  8.°  La  nueva  renta  perpetua  diferida  de  3  por 
100  que  debe  crearse  á  virtud  de  ésta  ley,  empezará  á 
devengar  interés  desde  1.°  de  Julio  del  presente  ano 
de  -1851,  si  fuesen  presentados  á  conversión  antes  del 
1.°  de  Enero  de  1852  los  documentos  que  hayan  de 
producirla.  Los  que  se  presentaren  con  posterioridad 
sólo  tendrán  derecho  á  los  intereses  desde  el  semestre 
siguiente  á  aquel  en  que  se  verifique  la  presentación. 
Será  representada  por  títulos  al  portador  de  4,000, 
12,000,  24,000  y  48,000  Rvn.,  cuyos  cupones  de- 
muestren el  aumento  progresivo  de  los  intereses 
hasta  su  completa  consolidación. 

Art.  9.°    La  renta  perpetua  diferida  devengará  el 
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interés  de  i  por  i  00  éñ  loé  cnaitró  primaros  ftgo? ,  y  1 
4(4  eo  los  dos  años  inmediato*!,  y  así:íStfce$¿v#ne(rtq, 
¿razón de  ai». cuánto  más  de  dos; en,  dop  aiñoa,  Jfcasta 
«1!  decimonono,  :en  ,c|ue  isa  icomptotar^jel^pQr  100 
y  tebdrá  definitivamente,  el  ¿aricar  dQo  consolidada. 
Art.  10.  En  ¡  los  presupuestos  de  djcfeo*  diez  y 
nueve  años  se  destinarán  al  pago  de  los  intereses  de  la 
deuda  diferida  las  cantidades  si$ uieotep :    , 
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1    ' 


AÑOS. 


"  ■> 


T — r 


1855 


ljB51  &°  semestre. 
1852  . .   •.    .    . 

\m  v..  .  :.  ,. 

1854   ....    ; 
tr^l  l.eT  semestre 
2.°  semestre 
1856 

1857 1 1.'*  semestre 
f  Í2.°  semestre 
"líBBB 

1  qcq  í  l.er  semestre 
looy  J  2.°  semestre 
18G0 

1861 !  l-crsemestre 
)  2.°  semestre 
1862 

1863 '  ****  sen^eB*re 

í  2.°  semestre 

1864 


■1  qorII."  semestre 
low  f  2.°  semestre 
1866  . .         « j  »  . 

íftfi^l  l-cr  semestre 
100 '1 2,°  semestre 
1868  , .  .  .  ., 
irirtol  l-cr  semestre 
lboy  1 2.°  semestre 
1870  l/r  semestre 


INTERÉS 

PE  ABONO. 


1T4 

M 

ll4 

12 

ll» 
ll2 
3[4 

.*" 

2 
2 

21t4 
21]4 
21i4 
21i2 
21$ 
21i2 
22i4 
2  3¡4 
23t4 
3 


p. 

P- 
P- 

P- 
P- 
P- 
P- 

Pr 

P- 

P' 

P 

P 

P- 

P- 

P- 

P- 

P- 

P- 

P- 

P- 

P- 

P- 

P- 

P. 

P- 

P- 

P- 

P. 


:i 


00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
00. 
OQ. 
00. 

00. 

00. 

oó. 


.REALES-VELLÓN. 


PABCIAL. 


TOT^L. 


2^.000,003  1 
32.000.000 

32.000.000 
38.000.000 

38.000.000  \ 
44.(4)0.000  l 

44.000.000  i 
50.000.000  l 

» 
5O.000.00Q* 

57.000.000  I 

57.000.000  \ 
63.000.0ti0  i 

» 
63.000.000  i 
69.000.000  < 

69.000;©00Mi 
76.000.0Q0  i 

:.'f 


27.000.000 
52.000.000 
50.000.000 
52.0Ó0.000 

:  59.006.000 

64.000.000' 

78.090-000 

■76.000/HX) 

.  82.000.000 

88.000.000 

94.000.000 

100.000.000 

107.000.000 

114.000,000 

12Q.000.000 

^.OpO.OOO 

132.000.000 

138.000.Ó0Ó 

145.000.000 

'^OOO.OOOf 
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Art,  H-  Si  por,  na  presentarse  á  la  conversión  ea 
deuda  diferida  algunos  de  los  créditos  llamados  por  la 
ley  al  goce  de.  este  derecho,;  ó  á  consecuencia  de  algu- 
na otra  causa,  resultase  > s^rapte  en  la  cantidad  de- 
signada en  el  articulo  .anterior  para,  el  pago  de  inte- 
reses, se  aplicará  á  Ja  amortiz^cipj^de  dicha  deuda 
diferida.  . .  -  '.,■:  .;; ,,  .         •  . ;         •      , 

Esta  operación  se  verificará  cada  -  $eis  meses  y 
durante  los  diez  y  nueve  años  á  que  se  refiere. 

Cumplido  dicho  plazo  >  se  copiprencjorá  en  los  pre- 
supuestos  sucesivos  la;  c^tid^¡cj  á  que  asciendan  los 
intereses,  y  se  Ojai^á  la  gu?  ¡baya  c>e destinarse  enton- 
ces á  la  amortización.    .     ,  j2 

Art.  12.  Los.  títulos  al  pertado^de  renta  perpetua 
consolidada  de  3  porlOQ  ,serán  convertibles,  á  vo- 
luntad de  sus  tenedores*  en  ¿nscripciQnes  nominativas; 
y  así  éstas  como  los  títulos  al  portador  podrán  domi- 
ciliarse en  cualquiera  de  las  capitales  de  proyincia  del 
reino,  ó  en  las  plazas  del  e^ranjero  quq  el , Gobierno 
designe,  para  adquirir  los  poseedores  el^  derecho  de 
cobrar  en  ellas  los  intereses  i  También  podrán  volver  á 
convertirse  en  títulos  al  portador  las  inscripciones 
nominativas,  siempre  que  Jqs  interesados  lo  soli- 
citen, i  ....  .   ... 

Un  reglamento  especial , ,  para  cuyjt  ,  :íprmacion 
queda  autorizado  eb  Go^ r na , ,  dp termin4r 4  |la  forma 
y  requisitos  con  que  baya  de.  precederse  ;en  estaft  ope- 
raciones. 1('  ;•!  •  i   •>  !  :    :  ;  .    ;  ¡.  ,   ' 

Art.  13-     Tof}as  las  op^r^iciones  de.  qonversipp  á 

que  ha  de  dar  lugar  esta  ley ,  se  reglamentar^  por  el 

8 


veriGcará  bajo  la  inspección  de  la  Gomisjon  perma- 
nente de  Diputados  y  Senadores  'establecida  '  cqn  ar- 
reglo al  artículo  43  de  la  ley  de  20  de  Febrero  de 
1850.     .  . 

Art.  21.  Para  que  él  cuarto  arbitrio  qup  señala 
el  art.  16  con  destino  á  la  amortización  de  la  deuda 
amortizable  sea  efectivo,  se  pondrán  á  disposición 
de  la  Junta  Directiva  todos  los. productos  del  fondo  de 
equivalencias  á  metálico  por  residuos  en  los1  pagos 
de  üncas  nacionales ,.  y  men$ualmente.  pasará  el  Goi- 
bierno  á  la  misma  la  cantidad  que :  fuere  necesaria 
para  completar  un  millón ,  como  parte .'  de  los  doce 
correspondientes  á  cada  año.  La  Junta  no  permitirá 
que  por  ninguna  causa  se  distraigan  aquellos  fondos 
y  valores  de  su  especial  y  exclusivo  objeto,  quedando 
responsables  todos  los  vocales  que  no  justifiquen  su 
opinión  contraria*  á  cualquiera  acto  que  lleve  consi- 
go la  violación  de  esta  medida.   < 

Art.  22.  Las  rentas  vitalicias  se  pagarán  en  me- 
tálico, y  por  semestres,  durante  la  vida  de  los  posee- 
dores, incluyéndose  al  efecto  en  el  presupuesto  como 
carga  del  Tesoro. 

Art.  23.  Serán  objeto  de  una  ley  espeeial,  que 
el  Gobierno  someterá  á  la  aprobación  de  las  Cortes, 
la  deuda  de  Ultramar,  los  créditos  procedentes  de 
oQcios  enajenados ,  y  cualquiera  otro  cuyo  reconoci- 
miento esté. en  la  actualidad  en  suspenso..   ¡     , 

Art.  24.  Los  compradores  de  bifenes  nacionales 
podrán  satisfacer  el  importe  de  los  plazos  correspon- 
dientes á  las  fincas  que  han  Sido  ó  sean  vendidas, 
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cóü  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes;  «en  la  adtualirt 
dad,  e-n  los  nwvo¿  flocumeotos:  de  crédito  en  q^ici 
deberá**1  coorertiíse  í  loa  quejjse  obligaron:  á  entregar- 
ai^  otorgárseles  ilaf&teatSap i-  .    ; >.n /.    i  \  - .      .•  >  :     ,  .- 

Art.  25:  f  Todoi  lócanos  se iiátú-  cargo  el  Gobiafc 
no,  ai  presentar  los  presupuestos,  del  estado  de  la 
deuda  .{rábica $/ y  jwaado  ¿9  .pernea  ej  .resultado  que 
ofrezcan.aquelU)si,  .prQpftjfcdrÁ  ¿I  auiqenío  de ,  arbitros 
para  ía-toáá! piolita  ektfoctotí  delta,  fieada:  amtarttr 
zable,  y  íi  aplicación  cléj  tónd'óá  que  pueda  hacerséí  & 
la,  .amorti^fii^|4e.jfi¡  rent£  perpetua.  .  , }      t  ¡    ,  ,, 

'Por  1q  tantoi^talaadamosídlodoalo*  T/ibunale^j 
Justicia,  Jefefe*,  rGÍJbérriafdoréfi'  f  démá¡*;  Atrtorldades, 
así  cí  viles,  qotnó  ,mijítáres  y  eclesiásticas  .'d¿J ¿uálquie- 

ra  elM»-^sdi0Hd«4»'.ÁW  «^eR,.y  M^an  ,gi#r^,f 

cumplir  y  ejecutar  la  prepent$  layen  to^as  9HSipar4es¿ 

"  Dado' ¿n  Palacio,  á^brimeíro  ede  :Agbstó!dé  mil 

ochocientos  cincuenta  y  nao. -r- YO  LA  ¿tEJNA,—  El 

dec  Hapieada,  Juan  Ba.^0  Murillo-í    ,       .    • 

:*    ,..    ':;-í'rii->    :-I>;¡   .','    .(    t-;.      :      ¡-:'  |>-¡  .,;.   <•     .•,. 
.:  <•  W  /.'••  '*^:.!.:  í  v  ■:  .•  .:'  <:•       .  .,:,;:l--  •  7  /i    t 


>...*»)     '■        :  •  {.í     .  .     };  J<  ;< 


Reftaroto-Dt-  para    Ja    e,eCUCl0n     (fe    la     ^y     efa     do 

ia«  »feim*  *; !•  1§  tofP  . punto  j necesario  un  reglamento, 
D«iid«.  .  cpmo  en  pli^,  misma  ,  se  repflijiocia  $1 

prescribir  su  formafcidn.  Este  reglamento  sé  hizo*  y 
lleva  la  fechada  18  de  Octubre  de  1851.  Era  adétnás 
oportuno  dar  nueva  y  conveniente  organización  a  las 
oficinas  de  la  Deuda,  y  se  realizó  igualmente  por  el 
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Real  decreto  de  -A*  de,  Noviembre  del  AmSmo  ai*. 
La  inserción  de  lo  i} ue,; acerca  de  lo  uno  y  de  lo  otoo 
&  expone  en  la  tantas  veces  cüaída  Memoría»  históri- 
ca del  Sr.  Pérez  de  Anaya,  su^.  cumplida  y  veniajor 
amentó  lo  que  pudiefa  yo  jftanifdsUrt  sobre  el  asun- 
tó. Dice  (í)  así:     .     ir     ;-■    /  .'.  •    ¡,- . ' 


i 


«Apenas  filé  sáncíotíadó '  por  'S.  -M.1  íá  Rema:  él 
proyecto  de  arreglo  de  la  Den^v  síe  ti-ató  -íamediala- 
meirte,  pira  íla  ;«jecucioa  de, la  Jfjr  j¡  procede?  4  la 
conversión  coa  la  mayor  actividad  y  rapidez  ^  de  la 
formación  de  los'  correspondientes  reglamentos',  y  flfefv 
dar  al  efecto  la*  mejor  organización  á  láíá  Mcitóts  éeri-1 
traten  dé  jii  Deuda  pública.  Na  faltaron* propbsioftnes 
deftlgvmos, extrapjenos que  prqtpndiao  e^rgarsp tj, ei* 
nombre,  (|eliGobiprgQ?r  4?.la  conversión  de  la.Deuda 
exterior;'  pero  el' Gotóérno  cfey6  cotívétfiéitte  valerse 
pá^'esta  opéracíoti  flfrttfc  toafoi/H»;  múíy  áa*edi- 
tadírppr.BH  experiendal  yt  capa^dald*  y.  dfl  las  Comi- 
siones ;dei .  Hacienda K  .que  ,se  .hallan  i  establecidas  en 
París  y  landres,  y  de  la  que  para  el  objetó  indicado 
pas5~a  lá  plafca'  de  Amsfercfata:  tfambieñ  ée  hr¿iérón 
al  Gobierno  eficaces  rerómendUciohes  para  ^Dcomeü^' 
dar  á  un  establecimiento  de  ésta  capital  la  impresión 
de  los  nuevos  títulos ;  pero  creyó  que  con  mas  econo- 
mía y  seguridad  podían  imprimirse  en  Londres,  donde 
la  excelencia  del  arte  en  la  fabricación  del  papel  y  en 
la  estampación ,  alejaban  la  idea  de  toda  falsificación 
y  abu&o. ...  ¡  :-■„•*.:■ 

)f,»La.  formación  de  reglamentos,   instrucciones  y 
modelos  se  encargó  'ala  Jdnta  directiva  de  la  Deuda, 
acomendándole  al  mismo  tíbmpo  que  procurase: 
.-  9 1 :°  i  Individualizar  todas  las  clases  de  crédity  que 
ex$tian ,  y  qu$,con  arreglo  á  esta  ley  debian  ser  con- 


(1)    Memoria  histórica  sobre  el  arreglo  de  la  Deuda  pú- 
blica, pá£.  94  y  fciguient¿BM     -   v         •»♦ 
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vertidos,  y^L  en  el  3  por  100  diferido  i  ya  ei*  Deuda 
amortizable., 

»2.°  Resolver  todais  las  cuestiones,  promoyidas  y 
las  que  creyese  podían  promoverse,  para}  editar  dpdas 
y,,  sujetar  á  regías  fija»  y  claras  las  oper^cioií^  de 
qon^ersion,  recpno^aiiento  y  JiquidaciQn  de  los  cré- 
ditos, y  para  asegurarse  de  la. legitimidad  ó  falsedad 
de  Jos  presentados  y  que  ge;.prespntasenf  .¡         ; 

.  »3.°  ,  Señalar;  con  precisión  y  ;e^fihtudJos  trabajps 
que  hubiese  d^hacerpfo.laí  ¡n¿$r^q$on  que  {debieran, 
tenpr,  y  la  re^pon^ilidad  ¡que; contraerían  los  jefps  de 
la?»  o  ¿cipas  y  los  individuos  fa  la;  Junta  que  entsepcfie- 
sen  y  fallasen  sQjDre.^Lfl^conocinaiefttOí^ilQs  Gratos. 
»4-°  Dejar  expedios,,  asi.á^.)^  flac^iuia  pomo:\á 
las,  interesados;,  l^s .^dips^de  x^í^W  l.os  i  agravios 
que  consi^firasenp^di^: irrogárseos  e¡ñ  su$  respecti- 
vos intereses,      ;•..;»•  ,,  .',;,  ,{I  V;.,\. .  •     ,  ;:-,r>r,  , 

-  »5.°  CoDaprQndsr  las ;  ¿i^ppsicÍQues  ^venientes 
para  qp#  se  terminasen  e#  ¡la  ¿unta  tpdas  l^s  opera- 
ciones y  trabajos  cousjgn^^s,  á  ja  liquidaron ,  reco- 
nocimiento y  co^vieráioi)  r  reservando  á  1^;  Comisión 
permanente  de  SeDjaJorQS  y  Diputados  la  inspección 
qu^y  con  arreglo  ala  ley^Jes^cpippetia  ejercer  en  estas 
operaciones*    ,  ,      ,.    ,,,-,         ;  , 

»6.°  Y  finalmente:,. rproppqep  cuanto  condujese  á 
facilitar  el  conocimiento  teíactq  da  toda  la  Deuda  pú- 
blica de  España  >  la  prpitf a  presentación  de  los  docu- 
mento?, y  el  acierto  y  :<#l$rida40o  el  despacho  de  un 
servicio  d&  esta  ^mpp^pcáa:  todo  sin  perjuicio,  del 
conopimientQ  que  de  estjis  operaciones  d¿be  tener  el 
Mioisterio:  de  Hacienda  ,  al  cual  solo  ha  de  consul- 
tarse las  reclamaciones  que  se  hicieren  conloa  las  re- 
soluciones ó  ^cuerdos  de  la  wsma  Junta  (salvas  las 
excepciones  que  procedan),  j  las  cuestiones  qae  lle- 
ven por  objeto  alterar ,  modificar  ,ó :  aclarar  las  reglas 
dadas  <)  que.  cqn viniera  pst^bleicer  parq,  proceder  en 
los  casqs  de  aplicación1,  respecto  de  los  créditos,  recp-, 
nocidos',  y  para  qu0.qpM5e^cpno^aq  aquellos  que 


—  120  —    - 

carezcan'1  dé 'título  •  ó  derecho  Jegícittío  f>ársr  serlo. 

•Ala  Junta  directiva  de  la  Deuda  se^ré^arón- 
pkra  él 'desempeñó' de  éstos  trabajos,  según  se  preve- 
nía ett'  Real  orden  de  2  de  Agosto ,  'D'.!  Estaban  Pare-'' 
jaj;  siibLgtfbernador:  que  era  deFflátaco  Español  de  San'. 
Peinando,  yD.  Jdsé'Bbfrajb',  ;j*fef  dé1' seocíóir  eh!<el 
Ministerio 'de  Hatftóndd.     "•       -' "         ;  <:  •  -• '• 

•Evacuado  por  dichaiJantá';  directiva  el' encargo 
que  se  le1labiá:éT!coínéfIldadó.:,:l..  se^asó  iftmediíita- 
mente'(éi  'proyecto1  fféréflamehfo)  pftrá  stt'  etómén  y* 
qñe  informase-  acétfc&'de'  k\,  kl  'Consejo  Real ,  que1 
despachó  éátfe  riegtícío  én  muy1  breves  •  dias ,  siendo 
aprobado  él  indicado  {reglaitaéntto  en  *!7  de  Octubre  de- 
1851:  Está  rbdactado  este  cotí  él;  mayor  acierto  y 
exactitud,  própftñiétidóse  defsfwtes  de  la  clasificación 
ya  mencionada  de  la  De&dai;pÍ6f>Me£,  reglas  claras  y 
precisas  para  la  conversión  de  aquella ,  tanto  interior 
como  exWHó'rj'páfai  ía'Kqutdaeiori' de  los, créditos  pen- 
diente^; para  las  dbVotodióhes ;  f>aráMlfc'  temisioi*  de 
nuevos  títulos; : para  la  atftMtízacíon  que  establece  la 
ley;  para  e!:págo  sucesivo  de  lo^ihtertéses,  y  para  la* 
cádúddfrtf' y' prescripción  de;fcrédiW>s'  no  reclamados 
en  los  plazos  desig^fcdófc V  «debiendo  'advertirse  qué* 
estas  prescripciones  no  eran  de  nuevo  establecidas, 
sino  cjüe  únicamente;  réprodboiah  las  declaraciones 
hechas  etT!6  de'  Febrero  de  4836,  aclaración  de  25 
de  Setiertíbfé'  del  misino  afitf  y  'ley  dé  28  de  Junio  de 
1837,  cuyofc  plazos  respectivamente1  habiarv  fenecida 
en  34  dé  Diciembre  dé  1836;  jyuéá  tanto  en  la*  ley  de 
i.°  dé  Agosto,  cuanto  én  el  reglamento  de  i7  de 
Octubre,  y  en  este  muy  particularmente  por  motivoé 
mas  poderosos,  se  había  propuesto  el  Gobierno  no 
declarar1  huevos  derechos,  sino  conservar*  y  respetar 
"en  materia  d'e  créditos  toda*  la  legislacidtí' antigua:  es 
decir,1  la  anterior  á'-lá  promulgación  de  la  nueva  ley. 
Con  todo;  para  dar  todavía  mayor  legalidad  á  un 
acto  (}ue  afecta  y  modifica  el  derecho  de  propiedad, 
presentó  el  Gobierno  á  las  Cortes  en  5  dé  Noviembre 


-  m  - 

un  proyecta  de  ley  y  declarando1  Caducados  ¡todos  ios 
crédito*  áo'  susÉHtóS;  en-  Jos  regía t rbú  génferaieW'  de*  lá 
D6ud«^Mli^(áñfcltik) -i.0), :qtie-  Hateados  á «u ta*>o~ 
nochnieñt^y*  Hcjftiidacídrí  ,1  no  fueron!  recteTfiádbs;  den- 
tro de  los'Tpiart»rés^éctívktaettíé  fcéñataidosj "fljahdó* 
ei  dia  17  ;dé  Octubre^  de  4«52  (<&ttá*itoWy?ím()\ 
térmiúo  fetal  éí  ifoprdrbgáWé  para  qutf  tod'^oseiedores' 
de  juro^^dé^ítsnfcioá  pudiesen  Yeblamaf  la  capíía-: 
tízacionyatoonondé  sos  créditos  y  pe&aíonés  ¿>  con-ar- 
regW  áiíecfttei  feé1  halla  díipoestó;  •étoBateníé'íei^Aiiánió* 
término  (artteüto1  3,;°)  para  la  préSentadian [ de;1d¿ »do^ 
cumerrtés  jüStrílicatitos  de  aquellos  créditos  ebya1  'li- 
quidáronse lfhtfbie&e'isoliri^^  tierhjW1  hábil ;  y! 
deciarettdto'(«ft{café>,l.^!qiié  los  düefios  délos  ádcu- 
mentos  dé  fréfóto  qué  existieren  en  la  Tesorería  de 
la  Deuda  pública ,  pidieran  recogerlos  tiesta  é  3t¡  de 
Marzo  dé  i>$&i,  jasado  él  ■  cual ,  se  procediese  á  su 
cancelación  défitfitMra^  reservando  siri '  eihbargd  á- di- 
chos duefies  el  derecho  }de  reclamar  la  litjoiifacída ,  y 
expedidor,  tfn'sú  dtftíiVaiéhcia,  de  los  documentos  etl; 
que  debiatí*  Bot*  cotí  venidos  con:  arreglo  á  la  nueVa-tey.- 
»Esté  proyéctese  halla  'pettdiérite  de  resolacióri' 
de  las  Cortea;  y  Iba- casos  éii'^tíe  sé  ftondabán  algunas 
reclamaciones  dirigidas  corr  poVterioHdad  al  Gobierno,*' 
hacían  desear*  que  fuese  adíctonado  con^dlgunas  ex- 
eepciones  de  prescripción  y-  caducidad  i'  6-kití  ínenos 
ampliando,  réspede  de  cierta  créditos,  los  plazos  *te-f 
signados  eft  él  proyecto  y  dispbsiciones ;  á  qtie!el  mis- 
mo se  refiere  ;  pbes  no  puede  menos  de  tomarse  en 
consideración:  i.°  que  los  créditos  que  sé  hallaban  en* 
poder  del  Gobierno,  en  calidad  de  secuestrados,  no^ 
han  podido  ser  presentados!  por  los  interesados  efl  los 
diferentes  planos;  señáilados  ^  >j  2.°,  que  los  créditos 
sobre  cuya  :  pertenencia  ha  habido  liligio  pendiente 
entre  dos  partesv  no  ha  podido  ninguna  de  ellas  pre-, 
sentarlos ,  porque  ningutia  era  dueño  Reconocido  y  de-1 
clarado,  no  debiendo  tampoco  perjudicar  á  laqw 
haya  vencido  éfi  juicio  i  el  que  el  juez  no  haya*  man- 


dado  de  oficio  prmatar;  G«h tiempo vopofti*»- et. qíV 
dito,guft-&e<  litigaba.  Sobce>est^  m^epjai^y.  ftoi*,  oca- 
sión tfeunareclam&cion  del  aparado  deV. Infante  de. 
Empapa Duquei  de  tuca,  se,  pidió  iftforifteal.CQpgeio. 
R^al ,  ooq  objefco  de  que  la  ley  que  &e  preparaba  com- 
prendiere tQd^las^xcepak)iia&  de  caducidad  íjoq. pa- 
reciesen conformes  á  la  equidad  y.íáíte  justipia,,¡y;<jqe: 
evitasen  en  a^delanteitoda  re^maciqüfund,adau  ;jl¡  -,;, 
.  ír»Para  dar.  u^a  buena.  organ^acipiv>ráHÍ#9^(tfi<W*S! 

l.°  (te>Ño#viewbre¿.fcn  qp^  ts€i  .esjtal)lepia¡  ;uq*i s^l^J^a; 
deiiDeud*  6.  Rjrepcioa  gw}eralde,  la¡pi¿fiiaft¡,^8w?ftPQT- 
n¿é9<tó$9¡  aquella^  del;  Director  genial:  soma  PffGWden-: 
te,,  del  Contador  general,  dfl¡dpsJeííB def  dpMítown- 
to;  y.  M.  EisfaU «  Se.  Ajan,  ea:  dicho  Rfl^v&Mwlp;-!**, 
atribuciones,  del  estp.  Junta  y(1de  cada  WQIiite:l9l:.iJ*fe*! 
que  la  cocnponftn,  est^bi^ciQodq  la¡Tfespíoaaabiljdad  de 
los,  mismos ,  f  tanto  .personal  en.  los  ^q^^dQs,  ^peciajes 
de  §w  Fegpeqtjyos  deparUmeftto^  Qopp  U  coactiva 
que  pudiera  caberlps.  ¡coqio  individuos  A  t .vocales  de  |a< 
Juftla,  P^ira  garantía  del  Estado  ,6  dfi ■•  cualquier  acreV 
dar:  para  las  |  declaraciones  de  la  Jiiot^,,, quedaba  a 
aaiyo  el  derecho  de  reclamar  al  Mipistiro  de  jHaoieíada; 
en  el  términp  de  un  mes  ?  ya  por:  cualquier  a$r#ador. 
que  se  considerare  agraviado,  ya  por  el  Fiscal  ó  Yon 
cal  de  Ja  Junta  qae  disintiese  del  acuerdo  de  la  mis- 
ma;; quedando,  si  no  reclamase, ¡  sujety  á,  la  respon- 
sabilidad cplectiv^  qua  pudiera,  nesqltar  portel  W£ma 
acuerdo ,  y;  siendo  obligatoria  tpara  tod^s.  los  yocales 
la  red4Wacioa  en  el  caso  de  discordia,;  r^pecto  de  la 
validez  de  Ips,  documentos.  Para  la ;  rescacio nd^  ias 
redamaciones  que  se  di rijies^ a  al  Ministerio  ,  .debia 
éste  oir  previamente  á  la  llamada  entonce  Dirección 
de  lo;  -Contencioso.  Pe ,1a  resolución  del  Ministerio, 
puede; reclamarse  ante  el  Consejo  Real  por  la  vía  con-, 
tenciosa,  en  el  término,  de  un  mes*  contado  desde 
que, fuere  aquella, notificada  Los  expedientas  < de  li- 
quidación y  conversión  de  créditos ,  que  aoordare  la 


Junta,  quedan  ¡sd  jetos  á  examen  y  fiseaUeacioa  por, 
medio  de  Buevo  recónotfimifíntd  de  algunos  (te  veJtips, 
que  podrá  disponer  el  Ministro,  de  Hacienda,  cuando 
lo  Venga  por  conveníante ,  h  e» ,  vista  ¡  de.  .los  estaos 
BoeosBales;que  ,le  pasará  la  Ufrecciob:  general}.  Tajtt^ 
bien  se  diapone  en  dicho  reglamento  que  no  se  'lleven 
á  efecto  les  acuerdos  de  la  Junta  relativos  al  recono- 
cimiento de  los  crédito^  procedentes  dé  los  daños  i  cau- 
sados durante  la  guerra  civil,  pot  las  facciones,  ha&tfr 
haber  obtenido  la  aprobación  del  Gobierno,  después 
de.  oido  el;  Conseje*  Real,  comoi  a$Ho<  cjispone  para; 
esta  clase  deroneditos,  el  artículo^.0  de  la  ley  de.ái^- 
de  Agosto.». 


»  •   »«\  *i  '.      ..  I  t  '  I         < 


••  'i-*1        -<\'\       -■   \iií  •   '■  ■.    \-<>    :oi  !•   i-)!1,  ii'ií.  <'■:;' 

ReeMi4<aiopét        Hm  limitare  tabs  flambieh^  sobre  ^tñW 
^M^wfpo    ^át0  ¿  á, iinséf.fót  ,b •  íjüe  ^árcerca  ^ev  Sf ;' 

i»4mqja iiirtfio» 4«    manifiesta  él  SrVr^rez  de!  A-naya.'.  / 

19a  .•;•  .  f ,:  ,  :j  ,,,* Apenas  (1),  fijé.  ca«c¡cidah.Ja  ley  de 
arreglo. d$  1»  I)eiMa,:,di(#,.  tanto  pnelRpino  como  op 
las  placas*  extranjeras  ¿  se  dirigi^raü  al  Qobierno  dif, 
ferentes  reclamaciones; y  aun;  protestas,  de  los ;  llama- 
dos comUfaá$ ..Londres,  Parí^,,  Arpsterdam  y  alguna 
otra  plaxa  de  Alep|ai)iav  Tamben, epjVI^dridhUibQ  su, 
ccmiiú>  que  jcel^bro-aigunas  ^uniones  t,  y,  que  de  vez, 
en  cuando,  ¡dirigía  s^¡  mpowiopBs^ftlrGQlíieirpp^  ¿Las, 
con tost aciones  de  e&te  á  joa  llagados  vomité^  ¿xtranje,- 
ros,  q  á  sus,  Presidentes : ó  delegada ,  fueron,  en  \q 
general  breves .  y  lacónicas  5  reducidas,  á  ,  manifestar 
que  el  Gobierno  español  había  techo  cuanto  podia 
¿)cqi!;  qge  ep  >  el;  arreglo  de  la.Deufo;  se  había  pi?o- 
puesto  no  traspasar  1,03.  limita ^  de  la  posibilidad ,  para 
que  f#epe  puntual  el  cuoiplimie^to  de  la?  puevas  obli- 

l    ■     l  '        ■■     í    ■'»      ■'!     |'«''l       I'.  '"l,  '        .     •       .     l-     •       ••••      <<*■• 

(1)    MÍbjmoria  BierrótucA  /  páginas  100  y  siguientes; 


¿íacioives  qutí  seéofitr&iari^y  qifóh^bia  procurado  con 
l¿r  mía?yor  equidad  posiblefiatenüená  todos  tos  intereses 
y  •  ttitttar -  $b  oonfcidebaeiota  ¡todab  tas-  reclamaciones. 
Como  insistiedeny  particirhrmbnte;  %h\comüé\ de  Ldn-: 
(h*Gsv  cuyo Presidente»  M*.  Capel-las  hacia naafcj efica*- 
cé$ 'y' reiteradas  .cotaao  asimismo  el  delegado 'de  dicho1 
commm  esta  corte ;  qto  dirigió  alguna-' can  tono  des- 
templados pori  ló  cuál  fe'»  fué;  devuelta  sin  'contesta- 
ción ,4Í  el  £r;'¡Mtáistro  de  Hacienda  se  háH6  en  el  caso- 
de  dar  una4 «obtestación  mas  tita,  aunqtíe  definitiva  y 
terminante,  por  ¡conducto  de.  D;  José  Borrajo,  Cornil 
sarto  regio  para  la  conversión  de  la  Deuda  exterior, 
y  que  á  la  sazón  residía  en  Londres:  dicha  confla- 
ción, que  en  un  todo  se  referia  á  las  anteriores,  ter- 
minaba diciendo:  *quod  sorjpsi,  scripsi.*  Las  reco- 
mendaciones de  los  representantes  extranjeros  tenían 
por  lo  general  el  carácter  de  oficiosas:  uno  solo  ,  el 
Ministro  Residente1  d)e  Holanda  en  esta  corte,  tuvo  por 
CQQv&oiente  en ,  una, ocasión  dar,  á  .sfl».  recomendacio- 
nes, ya  demasiado  repetidas.,  el  carácter  de  oficiales; 
y  el  Sr.  Ministró  dé  Hacienda  estimó  oportuno  dirijir 
una  'comúnica-dóto  á  ¿u  compañero  el  de  Estado,  para 
qüb  por  aquel  departamento  se' 'acordase  la  contesta- 
ción que  Cbñ  firmeza  y  dignidad  debía! -dkfrse"^  este- 
casó  al  representante  dtí  Holanda.     il  l(«      • 

;>l  »Í.as  reclamaciones  dé  los  cobtités  extranjeros  és^» 
taban  reducidas  ^n  lo  sustancial  á  que  se1  reconociese 
él  50  por  100  de  tós'cüpflnés,  qfce'  pót  la  ley  dé  i.° 
de  Agosté  no '  tiabia  sido  consolidado ,  y  á!  !que  8e ' me- 
jorase la  suerte  delbs'tenedoi-es  de  títulos' dé  la  Deü-« 
da  diferida  de  1831.  La 'reclamación  de  los  cupones j 
era  el  tinta)  y  exclusivo  interés  del  comité  d&  Londres 
y  del! de  Madrid,  q«e? en  todo  mostraba  proceder  dek 
acuerdo  con  aquél:  la  relativa  á  la  Deuda  diferida  de^ 
1831  formaba  todo  el  empe5o! del  comité  de  Holanda, 
como  qu'eén  aquel  pítis  existen  ó  exlstífen  los  tejedo- 
res de  esta  clase  de  papel.  Examinaremos*  estos -dos 
puntos  con»  algún  detenimiento,  aprovechando  esta 
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ocasión  dé  satisfacer  á  los  tenedores  d^  la   diferida 

de  1881.»  .  .  ■  .   i    .      ..::...., 

>ji  •  j.  >         *'  .»■  i 

; .  El  Sr,  Pe^ez  de  Anaya  consagra  pn  segqi^a  algunaj 
páginas  de  la  Memoria  histórica  á  tratar  ¿ie  esto?  áoé 
puntos,  exponiendo  detallada  y  exactamente  las  ges.1- 
tiones  de  los  acreedores  y.  ,sus  fundamentos ,  diluci- 
dándoos  cuestiones „  y  emitiendo  su  juicio,;  contrario 
absolutamente  á  la  pretensión  relativa  á  los  cupones, 

y  favorable  á  la  relativa  á  la  Deuda  diferida  de  1831. 

*       *  ■  •  '»'■■. 

Nuestra  .opinión  t  es  conforme  á  la  suyft  respecto  de 
uno  y  otro  punto ,  no  tratando  aquí  del  primero  por 
haberlo  hecho  principalmente  <y  de  propósito  en'  el  fo- 
lleto sobre  la¿  Deudas  amortízables  y  los  Certifica- 
nos  de  cupones  que  publiqué  ea.  1864,  y, que  f<?r- 
raa  parte  (¡es  el  opúsculo  que  sigue  al  presente) dé  éste 
volumen,  á  cuyo  Opúsculo  mé.  remito  en  un  todo;so- 
bre  ello ;  y  no  tratapdo  del  segundo ,  porque  seria  al- 
guu  tanto  ageno  del  objeto  que  me  he  propuesto,  y 
agrandaría  demasiado  las  dimensiones  de  ésta  produc- 
ción; ademas  de  no  considerarlo  necesario  después  dé 
Jo  que  .ha  manifestado  .el  Sr,.  Pérez  de  Ajiaya. 


»> 


IV. 


I      «    ,  . 
I  I  .1 


ti«<»ckm  d« !«  Insertaremos  igualmente  loque^  tra- 
*»:  <-.'  tando  dé  éste  asunto ;  expone  el  señor 
Pérez'  Anaya,  ton  su  acostumbrada  exactitud  y  mi- 
nuciosidad- Diqe  así  (1.): 


■ .   i 


( 1 }    Página  122  y  siguientes . 
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efeotos  públicos  $e  cot^an  en  la  Bolsa  de;  Londres; 
han, tenido  que. acomodarse  &L  uso,  allí  admitido  >  de 
que  su^  títulos  ó  dopumentos  de  crédito  b^Q^  estay 
.gMa^izadqs; .  por  una  casa  de  aquella  plaía>;  siendo 
esío  un,  m^dio  de  proteger  á  su  comercio,  dándole 
prestigio , .  y  coatribuyendo  á  que  extienda  sus  rela- 
ciones y  asegure,  pingües  comisiones.  El  expresado 
comité  tenia;  esta  pretensión,  y  con  ,1a  mayor  tenacidad 
solicitaba  intervenir  los  nuevos  títulos  que  se  expidie*- 
ran  por  consecuencia  de  la  conversión.  Contrariado 
ep  esto,  manifestó  el,  mayor  empeño  .en  que  á  lo 
menos  llevasen  dichos  títulos  un  sello  qpe  pusiese  el 
cowü¿.  Mediaron  sobre  estos  particulares  largas  y  de- 
sagracies, xontestaciouesí  más  al  abo  se  consiguió, 
aunque  con  bastante  trabajo,  que  España:  quedase  li- 
bre de  este  yugo  en  la  última  conversión ,  y  qua  sus 
títulos  fuesen  omitidos  &¿n  más  firmas  ni  autorización 
que  las, t de  los  delegadps.de  su  Gobierno.  )Es te  trienio, 
cuyo  valor  conoqen, pocos,  introduce  una  novedad, 
que  impedirá  en  adelante  á  los  ^creedores  extranje- 
ros alegar  fionio  un  derecho  la  percepción  de  ios  inte- 
reses, :en  sus  respectiyos^  países.      • 

»Lu  conversión  de  la  Oeuda.se  verificó,  tanto  e^el 
Reino  corito  en  los  países  extranjeros,  con*  la  mayor 
rapidez  y  exactitud;  sin  dar  lugar  á  quejas ,  agravios 
ni  murmuraciones  que  tuviesen  el  menor  fundamento; 
quedando  muy  satisfechos  todos  los  acreedores  del 
-buen: servicio  de  lag.  oficinas; del  Gobierno*  Respecto  á 
la  rapidez  coij  que  se  verificó  la  Goaversion  en  el  ex- 
tranjero y  bast$  solo  considerar  tyue  «*  nueve^  meses 
qgedó.  terminada*  y  aun.  esp.,  pQ^afliiel  gobierno, 
como  hemos  Tisto,  concedió  en. obsequio/ de  lps  acree- 
dores, una  próroga  para  la  presentación]  ?d¿e  idoeupaen- 
tos..Para  apreciar  la  magnitud  de  la  operación,  hay 
que  hacerse  cargo  de  la  multitud  de  docume.ntoís,  pro- 
cedentes de  diferentes  clases  de  Deuda,  que;  se  .pre- 
sentaron a  convertid,  y  que  fueron  expedidos.  Reduci- 
dos á  una  suma,  dan  el  resultado  que  sigue; 


Documentos  presentados 
a  convertir. 

3.898,017 
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Docwnentos  expedidos  en 

su  equivalencia. 

416,667 


Valor  de  los  traeros  docu- 
mentos en  rs.  vn. 

4  862.^48,000 


•Contribuyó  mucho  á  éste  resultado  la  circuns- 
tancia, de  que  hay  pocos  ejemplos  en  nuestro  pais,  de 
no  haber  retardado  un  solo  dia  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda su  contestación  á  la  cosa  mas  insignificante 
que  se  le  consultaba ,  sosteniendo  además  una  corres- 
pondencia autógrafa  y  casi  diaria  con  el  Comisario  re- 
gio. Los  empleados  que  observaban  tan  desacostum- 
brado impulso,  y  que  su  celo  y  eficacia  estaba  muy 
al  alcance  de  su  Jefe  superior,  trabajaban  con  afán  y 
esmero,  seguros  por  otra  parte  de  que  sus  servicios 
serian  apreciados  y  tomados  en  consideración. 

•En  Madrid  ocurrieron  á  la  Junta  de  la  Deuda, 
para  la  ejecución  de  la  ley,  consultas  de  más  ó  menos 
gravedad ,  que  fueron  resueltas  con  toda  la  brevedad 
que  permitía  la  instrucción  que  debia  darse  á  los  ex- 
pedientes para  asegurar  el  acierto  de  importantes  de- 
terminaciones. De  las  principales  se  hace  mención  en 
diferentes  lugares  de  esta  Memoria.  A  las  plazas  de 
Cádiz,  Barcelona  y  alguna  otra,  que  solicitaron  la 
presentación  de  los  antiguos  títulos  en  las  oficinas  de 
Hacienda  de  aquellas  capitales,  se  les  complació,  aun- 
que teniendo  que  ir  á  las  mismas  un  empleado  de  la 
Deuda  para  hacerles  entrega  de  los  nuevos  títulos., 
evitando  de  ésta  manera  á  ios  interesados  los  gastos 
de  comisión  y  agencia  en  esta  corte.  La  conversión, 
que  era  voluntaria  ,  se  verificó  en  su  totalidad  ,  pues 
es  casi  insignificante  el  valor  de  los  créditos  que  no 
fueron  presentados.  Terminada  la  operación,  ofreció 
el  resultado  que  aparece  del  siguiente  estado  (1): 


(1)  En  el  orden  y  forma  de-  presentar  las  partidas  se  ha 
hecho  alguna  variación ,  que  no  afecta  en  nada  á  la  esencia, 
ni  al  resultado. 
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V. 


Resoluciones  ge.  Para  la  recta  aplicación  y  fiel  cum- 
ies, plimíeiito  de  la  ley  era  indispensable ,  y 
así  se  hizo,  resolver  varios  expedientes  generales,  dic- 
tando las  determinaciones  que  correspondiesen ,  y  que 
fuesen  aplicables  á  todos  los  casos  del  mismo  género. 
Recordaremos  las  mas  importantes. 

La  conversión  de  los  créditos  pertenecientes 
al  Clero  ,  y  A  establecimientos  y  corporaciones, 
exijia  reglas  especiales,  no  debiendo  entregárseles 
títulos  transferibles  á  voluntad  como  á  los  particula- 
res que  tuviesen  pleno  y  absoluto  dominio  en  los  va- 
lores que  presentasen  á  convertir.  La  Dirección  de  la 
Deuda  consultó  sobre  el  modo  de  proceder  en  éstos 
casos ;  y  después  de  haberse  dado  á  la  consulta  la  ne- 
cesaria instrucción,  y  oído  á  diferentes  dependencias, 
se  resolvió  por  Real  orden  de  31  de  Diciembre  de 
1851. 

Respecto  de  los  daños  causados  por  la  facción, 
dudaba  también  la  misma  Junta  si  habia  de  respetar 
los  fallos  definitivos  de  la  suprimida  Comisión  cen- 
tral ,  limitándose ,  én  los  expedientes  que  tuviesen 
este  requisito  á  la  expediciou  de  los  títulos  por  los 
créditos  que  resultaren  aprobados.  Sobre  este  punto 
se  oyó  á  los  Diputados  autores  del  dictamen  de  la 
Comisión  del  Congreso  acerca  del  proyecto  de  ley 
relativo  al  arreglo  de  la  Deuda ,  como  asimismo  al 
Consejo  Real;  y  de  conformidad  con  lo  informado 
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unánimemente  >  se  declaró:  que  en  los  expedientes 
de  indemnizaciones  en  que  la  suprimida  Comisión 
central  hubiese  aprobado  la  liquidación  y  clasificación 
de  los  créditos,  sólo  correspondía  ya  á  la  Junta  acordar 
desde  luego  el  pago  en  la  forma  prevenida,  procedien- 
do á  examinar  y  liquidar ,  por  los  trámites  y  con  las 
formalidades  establecidas ,  los  expedientes  en  que  no 
apareciese:  aprobada:  la  liquidación  y  clasificación  de  los 
créditos. 

LaS  FALSIFICACIONES  Y  ADULTERACIONES  DE  CRÉDITOS 

dieron  motivo  á  mas  de  una  disposición,  que  sugirió  el 
deseo  de  evitarlas,  de  corregirlas  en  su  easo,  y  de  pre- 
caver, en  cuanto  fuese  justo  y  posible,  los  daños  que  de 
ellas  pudieran  resultar.  Para  ello  se  había  dictada  en 
49  de  Agosto  de  i 850  una  disposición  preventiva,  y 
posteriormente,  en  18  de  Marzo  de  1852,  habiendo 
oído  á  las  Direcciones  de  la  Deuda  y  de  lo  Contencio- 
so ,  y  al  Consejo  Real  en  pleno ,  se  prescribieron ,  con 
toda  precisión  y  claridad ,  las  reglas  que  se  creyeron 
justas,  necesarias  y  oportunas. 

Fué ,  por  último ,  materia  de  dudas ,  de  muy  de- 
tenido estudio ,  y  de  prolija  instrucción  ,  pues  se  oyó 
á  la  Junta  de  la  Deuda,  al  Consejo  Real,  y  á  los  indivi- 
duos que  habian  pertenecido  á  la  Comisión  del  Con- 
greso sobre  el  arreglo  de  la  Denda,  «si  las  presas 
inglesas  de  que  se  hace  mérito  en  el  articulo  5.°  de 
la  ley  de  l.d  de  Agosto  de  1851 ,  son  las  anteriores  ó 
posteriores  a]  año  de  1808»;  sobre  cuyo  punto  se 
dictó  el  Real  decreto  de  28  de  Noviembre  de  1852. 
A  lo  grave  de  ésta  disposición  correspondió  la  profun- 
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da  meditación  que  la  produjo,  y  la  solemnidad,  pues 
fué  acordada  en  Consejo  de  Ministros.  Asi  es  que, 
á  pesar  de  haberse  dirigido  reclamaciones  á  las  Cortes 
constituyentes ,  que  las  pasaron  á  una  comisión  espe- 
cial ,  y  de  haber  examinado  ésta  con  la  mayor  escru- 
pulosidad el  expediente  de  Presas  inglesas  ,  remitido 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  se  ha  respetado  la  re- 
ferida determinación ;  no  habiéndose  encontrado  ,  ni 
por  aquella  comisión ,  ni  por  los  mismos  reclamantes, 
algunos  de  los  cuales  concurrieron  á  ella,  medio  al- 
guno de  alterarla,  ni  siquiera  de  darle  mas  extensión, 
reconociendo  todos* su  justicia  y  legalidad,  asi  como 
la  completa  instrucción  que  se  había  dado  al  expe- 
diente» y  que  habia  servido  de  sólido  fundamento  á  la 
resolución  del  Consejo  de  Ministros  (1). 


VI. 


*ec0„o..Piíe.do.        Yéase  lo  que,  acerca  de  la  aplicación 

dtsde    luego     á   la 

«moruz.cion.  -  su    de  los  recursos  destinados  por  la  ley  á 
dilución   e»tr«    ia  amortización,  y  de  la  distribución  de 

las   direrm    clases  ,,  ,  ..  ,         -  ^    .. 

A  A  A  ellos  entre  las  diversas  deudas  amortí- 

de  deuda  amortita- 

bir.  zables,  se  dice  en  la  Memoria  histórica 

del  Sr.  Pérez  de  Anaya: 

«Uno  de  los  puntos  capitales  (2)  que  establece  la 


(1)  Nos  hemos  limitado  á  citar,  recordando  sus  fechas, 
las  Reales  órdenes  acerca  de  los  créditos  de  Corporaciones  t 
de  las  Falsificaciones,  y  el  decreto  sobre  las  Presas  inglesas* 
sin  referir  detalladamente  lo  que  disponían ,  porque  se  trata 
de  actos  oficiales  que  se  publicaron,  á  su  tiempo  ,  y  que  se 
hallan  en  las  colecciones  legislativas. 

(2)  Página  147  y  siguientes. 
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ley  de  i.°  de  Agosto  es  la  amortización  de  ía  Deuda 
amortizable  de  primera  y  segunda  clase.  Desde  luego 
principiaron  á  anuaciarse  las  correspondientes  subas- 
tas que  establece  Ja  ley  citada.  De  los  cuatro  arbitrios 
(1)  que  la  misma  señala,  hasta  ahora  solo  han  sido 
efectivos  el  3.°,  que  consiste  en  el  producto  total  del 
20  por  100  con  que  se  hallan  gravados  á  favor  del 
Estado  los  bienes  pertenecientes  á  los  propios  de  los 
pueblos,  y  él  4.°  que  concede  doce  millones  de  reales 
consignados  anualmente  en  el  Presupuesto  de  gastos. 
Las  amortizaciones  se  han  hecho  con  la  mayor  exac- 
titud ,  y  éstos  dos  arbitrios  se  han  aplicado  mensual- 
mente  á  la  extinción  de  la  Deuda  amortizable ;  pero 
respecto  del  i:°  y  2.°  arbitrio,  no  se  ha  obtenido  de 
ellos  ningún  valor  efectivo , '  á  pesar  de  haberse  puesto 
á  disposición  de  la  Junta  de  la  Deuda,  por  la  Direc- 
ción de  Fincas  del  Estado ,  todas  las  que  pertenecen 
al  Estado ,  con  los  foros  y  derechos  que  corresponden 
al  mismo,  y  los  bienes  mostrencos  y  los  procedentes 
de  tanteos  y  adjudicaciones  por  débitos.  La  enagena- 
cion  de  realengos  y  baldíos  no  ha  tenido  efecto,  sin 
embargo  de  haberse  creado  por  el  Ministerio  de  lá 
Gobernación  una  Comisión  encargada  de  redactar  un 
proyecto  de  ley,  que  debia  someterse  á  la  aprobación 
de  las  Cortes,  según  se  anuncia  en  el  artículo  16  de 
la  ley  de  1.°  de  Agosto,  La  Comisión  mixta  de  Sena- 
dores y  Diputados  ,  encargada  de  inspeccionar  las 
operaciones  de  la  Dirección 'de  Ja  Deuda  pública,  dijo 
á  las  Cortes  en  27  de  Marzo  de  1853  sobre  este  últi- 
mo punto ,  que  faltaría  á  su  deber  y  á  su  conciencia 
si  no  indicase  que  conviene  desaparezca  ésta  falta ,  y 


(1)    No  és  necesario  recordar  que  estos  cuatro  arbitrios  son; 

1.°  Los  bienes  correspondientes  al  Estado  como  Mostren- 
cos, y  los  procedentes  de  Tanteos  y  Adjudicaciones  por 
débitos; 

2.°    Los  Baldíos  y  Realengos; 

3.°    £1 20  por  100  de  Propios; 

4.°  Doce  millones  de  reales,  que  se 'consignarían  anual- 
mente en  el  Presupuesto. 
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que  el  Crédito  nacional  está  interesado  en  que  no  se 
defraude  á  los  acreedores  en  nioguna  de  sus  legitimas 
esperanzas;  y  mas  que  esperanzas,  es  esto  ya  un  de- 
recho reconocido  y  consignado  en  la  ley ,  cuyas  con* 
diciones  aceptaron  todos  los  que  se  han  presentado  á 
convertir. 

»En  el  anuncio,  que  publicó  la  Dirección  de  la 
Deuda,  de  la  primera  subasta,  asignó  la  mitad  de  la 
suma  que  debia  emplearse  en  la  adquisición  de  efec- 
tos públicos ,  para  la  amortizable  de  primera  clase, 
y  la  otra  mitad  para  la  de  segunda  ,  con  arreglo  á  lo 
que  dispone  el  articulo  18  de  la  ley;  pero  respecto  de 
ésta  segunda  mitad  estableció  una  subdivisión ,  apli- 
cando dos  terceras  partes  á  la  amortización  de  la 
Deuda  exterior  y  la  otra  tercera  parte  á  la  interior. 
La  Junta  se  fundaba  en  que. la  amortizable  de  segunda 
clase  sé  dividía  en  interior  y  exterior,  cada  una  de 
las  cuales  tenia  distinto  valor  en  sus  respectivos  mer- 
cados; en  que  no  circulaba  en  los  países  extranjeros 
la  amortizable  de  primera  clase,  y  en  que  para  que 
hubiese  amortización ,  tanto  de  Deuda  exterior  como 
de  interior ,  debia  hacerse  una  distribución  con  arre- 
glo á  la  suma  de  valores  que  circulaban  en  el  Reino  y 
en  el  extranjero.  La  comisión  de  Senadores  y  Dipu- 
tados hizo  sobre  ésta  subdivisión  una  reclamación  al 
Gobierno,  creyéndola  contraria  á  lo  que  literalmente 
dispone  el  citado  artículo  18;  pero  como,  según  la 
expresada  Comisión,  hubiera  sido  «delicado,  y  quizás 
inconveniente  para  nuestro  Crédito  fuera  de  España, 
hacer  variación  en  la  manera  y  forma  adoptada  sobre 
la  materia, »  se  formó  expediente  sobre  éste  particu- 
lar... Sobre  tan  delicado  é  importante  negoció  no  sa- 
bemos que  haya  recaído  aún  resolución,  y  continúan 
verificándose  las  subastas  con  arreglo  á  lo  que  acordó 
la  Junta  de  la  Deuda  al  redactar  el  primer  anuncio.» 

En  el  ya  mencionado  folleto  sobre  las  Deudas 
Amortizables  y  los  Certificados  de  Cupones  ,  que, 
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según  se  ha  dicho,  se  halla  comprendido  en  éste  vo- 
lumen ,  y  es  el  Opúsculo  que  sigue  al  presente ,  se 
trata  extensamente  de. aquellas  clases  de  Deuda  ;  cre- 
yendo ,  por  lo  tanto ,  que  basta  en  éste  lugar  remi- 
tirnos á  lo  allí  expuesto. 


VIL 


Tr»b.)<*  prepara-        El  cumplimiento  de  la  ley  de  4.°  de 

inr«u«  dei  anegio  de    Agosto  exigía    que  se  preparasen  los 

la    Deuda  d«  Ultra- 

*»  y  fe  loa  ««líos  proyectos  necesarios  para  la  liquidación 
proMdeoiea  d«  o*-  y  solvencia ,  por  medio  de  un  arreglo 
do.  ena^ado..  equivalente  al  que  se  hizo  por  aquella 
ley,  de  la  Deuda  de  Ultramar  y  de  la  procedente  de 
Oficios  enagenados  de  la  Corona..  Con  brevedad ,  pero 
con  la  exactitud  y  lucidez  que  te  son  propias ,  expone 
el  Sr.  Pérez  de  Anaya  en  s»  Memoria  histórica  lo 
que  acerca  de  esto  se  .pensaba,  se  preparaba,  se  pro- 
yectaba ;  bastando  también  sobre  este  punto  la  inser- 
ción de  ello.  Dice  así: 

«Deuda  de  Ultramar. — Se  proponía  el  señor  Mi- 
nistro, después  de  publicada  la  ley  de  1.°  de  Agosto, 
que  no  se  redujese  á  una  vana  oferta  el  articulo  23 
de  dicha  ley,  en  que  se  dice:  «Serán  objeto  de  una 
ley  especial ,  que  el  Gobierno  someterá  á  la  aproba- 
ción de  las  Cortes,  la  Deuda  de  Ultramar,  los  créditos 
procedentes  de  oficios  enagenados,  y  cualquiera  otro 
cuyo  reconocimiento  esté  en  la  actualidad  en  suspen- 
so. »  Desde  luego  se  reunieron  datos  y  antecedentes 
sobre  el  particular ,  y  se  procuró  poder  [formar  juicio 
de  la  cuantía  de  éstos  créditos ,  así  como  de  su  pro- 
cedencia y  categoría.  En  éste  negocio  se  puso  mano 
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aun  antes  de  hallarse  terminada  la  conversión  de  la 
Deuda ,  pues  el  Gobierno ,  por  muchas  y  muy  graves 
razones ,  se  consideraba  obligado  á  llevar  á  cabo  el  ar- 
reglo especial  de  la  Deuda  de  Ultramar,  no  creyendo  que 
debian  continuar  por  más  tiempo  desatendidos  acreedo- 
res que  habían  prestado  tan  señalados  servicios  al 
Estado,  y  que  en  circunstancias  de  prueba  habían 
acreditado  su  fidelidad  al  Gobierno  de  la  metrópoli. 
Verificados  ya  en  diferentes  épocas  tratados  de  paz  y 
amistad  con  las  Repúblicas  de  Méjico,  Ecuador,  Nica- 
ragua, Venezuela,  Costa-rica  y  Chite,  no  era  difícil 
deslindar,  con  arreglo  á  los  mismos  tratados,  las  obli- 
gaciones que  correspondían  á  las  nuevas  Repúblicas, 
y  las  que  han  quedado  á  cargo  del  Gobierno  español. 
Se  praponia  éste:. 

>i.°  Clasificar  ésta  Deuda,  según  la  analogía  que 
tiene  con  la  de  la  Península  y  sus  circunstancias  es- 
pecíales,  procurando  conformarse ,  hasta  donde  fuese 
posible ,  can  los  principios  en  que  se  funda  la  ley  de 
f.°  de  Agosto,  y  con  las  reglas  que  en  1&  misma  se 
establecen;  pues  el  Gobierno  deseaba,  atendiendo. ai 
origen  tan  recomendable  y  sagrado  de  la  mayor  parte 
de  ésta  Deuda,  que  fuese  tratada  como  la  de  la  Pe- 
nínsula,  ¡  según  exije  además  la  justicia  y  la  considera- 
ción que  gozaban  aquellas  posesiones,  en  otro  tiempo 
provincias  de  la  Monarquía  española. 
•  »2¿°  Con  el  fin  de  evitarlos  abusos  que  pudieran 
cometerse  á  la  sombra  de  la  ley  que  el  Gobierno  pre- 
paraba, debería  contener  el  proyecto  de  ella  las  prin- 
cipales reglas  á  que  debian  sujetarse  el  reconocimien- 
to y  liquidación  de  los  créditos  que  se  reclamasen ,  y 
fijar  la  época  dentro  de  la  cual  pudieran  ser  admiti- 
das las  reclamaciones.  Lo  primero  parece  aconsejarlo 
las  circunstancias  especiales  de  aquellos  remotos  paí- 
ses,  y  las  de  la  época  á  que  se  refieren  los  mismos 
créditos ,  cuyas  circunstancias  exigen  qué  se  modifi- 
quen las  reglas  á  que  se  hallan  sujetos  él  reconoci- 
miento y  liquidación  de  los  créditos  de  la  Península; 
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y  lo  Segundo  parece  dietario  la  conveniencia  y  la 
justicia ,  que  no  pueden  reconocer  como  legitimas ,  y 
que  estiman  cómo  sujetas  á  prescripción  todas  aque- 
llas reclamaciones  que  no  se  hayan  presentado  den- 
tro de  un  plazo  legalmeute  determinado. 

»Y3.°  Verificar  el  pago  de  éstos  créditos  eri  las 
mismas  categorías  de  Deuda  que  establece  la  ley  de 
J.°  de  Agosto. 

»A  principios  de  1852  se  encargó  á  la  Junta  de  la' 
Deuda  la  redacción  del  proyecto  de  ley  que  se  indica, 
fundándolo  sobre  las  bases  que  hemos  mencionado,  y 
ofreciendo  a  la  misma  Junta,  que  para  el  desempeño 
del  importante  y  delicado  trabajo  que  se  le  encomen- 
daba, se  le  facilitarían,  además  de  los  datos  y  rioti- 
cias  que  se  hallan  en  sus  oñcinas,  las  que  pudiese 
necesitar  y  existiesen  en  el  archivo  del  Ministerio  ó 
en  las  dependencias  de  Hacienda  en  nuestras  actuales 
posesiones  de  ultramar.  Desde  la  fecha  citada  hasta 
el  presente,  nada  ha  hecho  la  Junta  de  la  Deuda 
sobre  este  particular,  ni  pedido  datos  ni  noticias.  Se 
creia  que  solo  el  anuncio  de  lo  que  el  Gobierno  se 
proponía  hacer  en  este  asunto  mejoraría  mucho  el 
espíritu  de  los  habitantes  de  nuestros  dominios  ultra- 
marinos en  favor  de  la  metrópoli.  Así  lo  observaba  el 
Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba ,  que  recomenda- 
ba muy  eficazmente  la  suerte  de  aquellos  acreedores, 
algunos  de  los  cuales  se  hallaban  reducidos  á  la  mise- 
ria, por  haber  sacrificado,  ellos  6  sus  padres,  toda  su 
fortuna  en  obsequio  de  la  madre  patria. 

•Oficios  enagenados. — Otra  de  las  leyes  que  se 
ofrecen  en  el  artículo  23  de  la  de  1 .°  de  Agosto ,  es 
la  relativa  á  los  créditos  procedentes  de  oficios  ena- 
genados  y  cualesquiera  otros  cuyo  reconocimiento 
esté  en  suspenso.  Para  cumplir  éste  ofrecimiento,  se 
principió  á  poner  mano  en  tan  vasta  y  difícil  empre- 
sa ,  reuniendo  en  el  negociado  de  Deuda  pública,  en  el 
Ministerio  de  Hacienda ,  todos  los  expedientes  relati- 
vos, no  solo  á  derechos  y  oficios  enagenados,  que  por 
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incorporación  á  la  Corona  ú  otro  concepto  debian  ser 
indemnizados ,  sino  también  á  otras  obligaciones  aná- 
logas ,  como  las  que  proceden  de  señoríos  por  titulo 
oneroso ,  y  de  imposiciones  hechas  sobre  los  diezmos 
de  iglesias ;  las  que  gravan  las  rentas  del  Estado  á 
favor  de  los  dueños  de  alcabalas  y  cientos  enagena- 
dos ,  y  demás  participes  de  las  Rentas  públicas  que 
reciben  en  la  actualidad  del  Tesoro ,  y  mientras  no 
se  acuerda  otro  medio  de  indemnización ,  una  canti- 
dad fija  y  determinada ,  que  aparece  en  el  Presupues- 
to general  con  el  nombre  de  cargas  de  justicia.  El 
Gobierno,  antes  de  proceder  á  la  formación  de  este 
proyecto  de  ley ,  necesitaba  conocer  las  diversas  cla- 
ses y  categorías  de  éstos  créditos ,  y  la  suma  á  que 
podrían  aproximadamente  ascender  por  capital  é  inte- 
reses éstas  indemnizaciones,  que  desde  luego  habrían 
de  ser  inmensas.  Para  ello  se  fijaron  anuncios  en  casi 
todos  los  periódicos  del  Reino  y  en  los  mas  acredi- 
tados de  los  países  extranjeros ,  haciendo  un  llama- 
miento á  todas  las  corporaciones  y  personas  particu- 
lares ,  que  sean  ó  hayan  sido  poseedoras  de  oficios  y 
derechos  enagenados ,  como  asimismo  acreedores  por 
cualquiera  de  los  conceptos  indicados ,  para  que  con 
la  expresión  y  documentos  necesarios  presentasen  sus 
reclamaciones  en  los  plazos  que  en  dicho  anuncio  se 
fijan ,  sin  perjuicio  de  las  reglas  que  en  adelante  se 
estableciesen  para  acreditar  del  modo  conveniente  la 
legitimidad  de  los  créditos  que  se  reclamaban.  El 
Gobierno  se  proponía,  después  de  reunir  todos  los 
datos ,  antecedentes  y  noticias  necesarios ,  y  de  com- 
pletar la  instrucción  de  éste  expediente,  encomendar 
la  redacción  del  proyecto  al  Consejo  Real;  debiendo 
comprender  aquel  la  forma  y  manera  de  indemnizar, 
según  su  diversa  categoría ,  á  los  dueños  de  oficios 
y  derechos  enagenados  de  la  Corona ,  que  después 
hayan  sido  incorporados  á  la  misma  ó  suprimidos, 
como  asimismo  á  los  comprendidos  en  la  ley  de 
14  de  Julio  de  1842,   y  á  los  que  estén  en  posesión 
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de  percibir  cuotas  fijas  ó  eventuales  por  las  Rentas 
públicas,  ó  con  el  nombre  de  cargas  de  justicia, 
recompensas  ó  cualquiera  otro.  No  sabemos  si 
se  habrá  completado  la  instrucción  de  éste  expe- 
diente.» 

Todo  lo  que  se  ha  expuesto  en  este  número  VII  y 
en  los  anteriores  desde  el  V ,  corresponde  al  cumpli- 
miento de  la  ley ,  como  lo  que  se  ha  expuesto  en  el 
número  IV.  En  este  lugar  se  trató  de  lo  que  á  nuestro 
parecer,  exijia  la  ejecución  inmediata  y  necesaria  de 
ella,  y  posteriormente ,  y  con  la  separación  debida 
para  la  mayor  claridad ,  se  ha  tratado  de  lo  que  re- 
quería ,  aunque  no  fuese  tan  inmediata  y  perentoria- 
mente, el  fiel,  exacto  y  conveniente  cumplimiento  de 
la  misma.  Si  hubo ,  ó  no  ,  que  consagrar  á  ello  una 
atención  asidua  y  esmerada ,  juzgúese  por  el  número 
y  la  gravedad  de  las  resoluciones  que  en  tan  corto 
tiempo  se  dictaron. 


CAPITULO  SEXTO. 


DISPOSICIONES  ADOPTADAS,    Ó   CUYA  ADOPCIÓN  SE  MEDITA- 
BA,    CONSIDERÁNDOLAS    COMPLEMENTARIAS    DEL    ARREGLO 

DE  LA  DEUDA.. 


I. 


Finea  i  que  te  di- 


Saber  el  importe  de  la  deuda  que  pe- 

rigian   las    dispoli- 

nanea  qae  .e  pro-    saba  sobre  la  Nación ,  para  que  se  pu- 


yectabao. 


diera  determinar  fijamente  la  cifra  que 
alcanzaba;  disminuirla,  en  cuanto  y  por  los  medios 
que  fuese  posible ,  aligerando  la  carga  que  por  el  ar- 
reglo se  imponía,  y  reducir,  asimismo  en  cuanto 
fuese  dado  y  por  cuantos  medios  se  pudieran  emplear, 
la  deuda  exterior  á  deuda  interior,  tales  eran  los 
fines  á  que  conducían  los  pensamientos  que  me  ocu- 
paban, los  propósitos  que  abrigaba,  realizados  por 
completo  los  unos ,  comenzados  otros  á  ejecutar ,  y 
anunciado  alguno  de  ellos  de  la  manera  que  juzgué 
prudente  indicarlo. 
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II. 


L¡<otd«ciM  de  lo.        Para  fijar  definitivamente  el  impor- 
«4dHo.peodie»ie..    te  <je  ja  deuda  y   llegar  á  adquirir  la 

seguridad  de  que  no  podría  aparecer  ninguna  otra 
que  aumentase  la  cifra,  era  necesario:  \.°  poner  tér- 
mino a  la  liquidación  de  las  reclamaciones  pendientes: 
2.°  que,  transcurrido  un  plazo  dado,  no  pudiese  apa- 
recer, porque  no  fuese  admisible,  ninguna  reclama- 
ción nueva. 

Lo  que  se  hizo  en  cuanto  á  lo  primero,  esto  es,  la 
liquidación  de  los  créditos  pendientes  de  reclamacio- 
nes ,  y  con  todo  lo  que  se  preparaba  para  llegar  al 
término  indicado,  se  expone  con  entera  verdad  y  exac- 
titud en  la  ya  citada  Memoria  histórica  (páginas  {52 
y  siguientes)  de  D.  Francisco  Pérez  de  Anaya. 

«Después  de  publicada,  dice,  la  ley  de  4.°  de 
Agosto,  trató  el  Sr.  Bravo  Murillo  de  dar  impulso  á  la 
Deuda  pendiente  de  liquidación,  que  se  consideraba 
como  un  abismo  insondable ,  cuando  los  estados  for- 
mados por  la  Dirección  de  la  Deuda  habían  hecho  co- 
nocer la  necesidad  de  averiguar  con  exactitud  todo  el 
valor  de  nuestra  Deuda.  Los  expedientes  que  pendían 
de  liquidación,  estaban  calculados  en  52.000,  y  desde 
luego  se  creía  imposible  terminar  nunca  ésta  opera- 
ción. .Varios  arbitrios  se  propusieron  para  llevar  á 
efecto  ésta  liquidación  general,  como  por  ejemplo, 
aplicar  á  ella  los  empleados  antiguos  de  liqui- 
dación, y  emplear  el  número  suficiente  de  cesantes 
dóneos  en  el  desempeño  de  los  negocios  ordinarios,  ó 
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bien  que  en  horas  extraordinarias  se  ocupasen  tanto 
los  empleados  activos  de  la  Dirección  ,  como  los  ce- 
santes y  activos  de  otros  ramos ,  en  las  liquidaciones 
atrasadas ,  abonándoles  por  este  trabajo  una  retribu- 
ción proporcionada,  que  se  calculó,  y  que  era  inferior 
al  gasto  permanente  de  los  empleados  de  planta  que 
exigiría  este  inmenso  trabajo.» 

«Es  de  tal  importancia  y  necesidad  el  conocimien- 
to exacto  de  la  Deuda  pública  por  medio  de  una  li- 
quidación general,  que  en  proposiciones  de  emprésti- 
to presentadas  por  diferentes  banqueros  en  diversas 
ocasiones,  se  exige  dicha  liquidación  por  condición 
del  contrato,  no  sólo  como  dato  indispensable  para 
todo  nuevo  prestamista,  sino  como  disposición  de 
orden  y,  por  consiguiente,  de  crédito,  que  no  podrá 
dejar  de  resentirse  de  esas  casi  diarias  emisiones, 
que  han  hecho  decir  á  los  extranjeros  que  en  España 
la  Caja  de  amortización  era  una  verdadera  fábrica  de 
papel  continuo.  Esto  debia  acabarse,  porque  el  flujo  y 
reflujo  perenne  de  papel  del  Estado  es  contrario  á 
toda  idea  de  verdadero  crédito ,  y  puede  dar  origen  á 
innumerables  abusos.  No  debia,  pues,  dilatarse  una 
liquidación  general  y  definitiva.  Para  «ésta  operación 
era  preciso  contar  con  la  dependencia  que  la  había  de 
ejecutar,  con  la  Dirección  general  de  la  Deuda;  y  al 
efecto  se  le  comunicó  Real  orden  para  que  propusiese 
los  medios  mas  oportunos  y  acertados  de  practicar  la 
liquidación  general  con  la  mayor  actividad  y  en  el 
menor  plazo  posible » 

«Para  activar  la  tramitación,  resolución  y  liqui- 
dación de  los  expedientes  relativos  á  créditos  com- 
prendidos en  la  ley  de  1 .°  de  Agosto  y  en  el  regla- 
mento de  17  de  Octubre,  se  pasaron  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  á  la  Junta  de  la  Deuda  cuantos 
expedientes  se  hallaban  en  este  caso ,  reservándose 
el  Ministerio  únicamente  los  que  correspondían  á  cré- 
ditos no  comprendidos  en  las  categorías  que  estable- 
cían la  ley  y  reglamento  citados.  Todos  estos  últimos 


-1*5- 

se  pusieron  en  eurso ,  estudiándolos  áotes  con  deténi* 
miento  y  escrupulosidad,  pues  todos  ello^  eran  de 
importancia,  y  en  extremo  complicados  los  mas.  Los, 
principales,  6  que  se  referían  á  créditos  mas  cuantio- 
sos, eran...» 

Se  menciona  seguidamente  en  la  memoria  la  deci- 
sión que  recayó ,  y  los  trámites  que  precedieron  á 
ella,  en  algunos  de  los  citados  expedientes,  resueltos 
todos  especialmente  por  el  Ministerio,  los  mas  con 
posterioridad  y  á  tirlud  de  la  ley  del  arreglo  de  la 
deuda,  y  otros  antes.  Los  expedientes  de  que  se  hace 
mención  especifica,  son  los  de — el  antiguo  consulado 
de  Cádiz, — El  Ayuntamiento  de  Madrid, — Mr.  Mi- 
guel, MENOR, — BERNALES  Y  COMPAÑÍA, — MENDIZABAL, — 

Aguado, — Remisa,— y  Mr.  Ardoin  (i). 


(1 )  Merece  especial  recuerdo  la  relación  que ,  con  entera 
exactitud,  se  hace  del  resultado  y  del  término  de  las  cuentas 
con  Mr.  Ardoin.  Dice  asi: 

También  se  celebró  una  transacción  con  esta  casa  de  Ban- 
co de  París ,  que  al  efecto  envió  á  esta  corte  al  hijo  del  expre- 
sado Banquero,  Suficientemente  autorizado.  Por  consecuencia 
de  los  empréstitos ,  contratos  y  negociaciones  de  que  por 
muchos  años  habia  estado  encargada  la  expresada  casa ,  re^ 
clamaba  del  Gobierno  español  crecidas  sumas,  que  ascendían 
últimamente  á  20  millones  de  reales ,  y  ascenderían  con  el 
tiempo  á  mas ,  si  se  daba  lugar  á  la  acumulación  de  intere- 
ses. Hacia  largo  tiempo  que  el  expediente  promovido  en 
virtud  de  las  reiteradas  reclamaciones  de  Mr.  Ardoin  seguía 
su  curso  regular,  ó  bien  se  hallaba  paralizado  por  no  poderse 
conseguir  una  transacción  cómoda  y  ventajosa.  Consiguió 
realizarla  el  Sr.  Bravo  Murillo,  prestando  un  gran  servicio  al 
Estado,  pues  por  unos  5  millones  de  reales  logró  transigir  un 
crédito  de  20,  que  no  podía  menos  de  reconocerse  como  legí- 
timo ,  y  recobro  la  cuantiosa  suma  que  expresa  el  siguiente 
estado,  en  efectos  de  todas  clases,  tanto  consolidados  como 
pasivos  j  cupones   capitalizabas.    Aunque  no  ha  faltado 

?[uien  pretenda  censurar  una  transacción  tan  ventajosa  bajo 
odos  conceptos,  ella  constituirá  siempre  un  título  ae  gloria, 
cpie  no  podrá  disputarse  á  la  administración  de  aquella 
época. 

10 
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rielad  de  los  datos  en  que  se  funda  la  liquidación  de 
ella ,  admite  una  gran  reducción ,  en  que  ha  indicado 
convenir  el  Gobierno  de  aquella  Nación.  La  de  Francia, 
á  pesar  del  tratado  que  hemos  mencionado ,  la  admite 
también ,  si  se  toma  en  consideración ,  &  pesar  de  su 
origen ,  que  besaos  indicado ,  y  de  las  circunstancias 
políticas  que  produjeron  esta  obligación ,.  el  estado  del 
Tesoro  español  y  la  enorme  Deuda  que  nos  abrumaba, 
hasta  el  punto  de  ser  indispensable  en  1851 ,  para  pa- 
gar con  puntualidad  y  regularidad  sus  intereses  cor- 
rientes ,  hacer  una  reducción  en  la  misma ,  en  cuya 
reducción  han  mostrado  convenir  todos  los  acreedores 
nacionales  y  extranjeros.» 


III. 


propon,  eomen-        Profunda ,   radical  es  la  convicción 
i*»  i  reiiuv,  de    que  siempre  he  tenido  y  tengo  de  que 

reducir  la  deuda  ex-  .  A ,    .  .  A 

i**»  » «.«a.  iU.«-  es  inconvenientisima ,  altamente  perjo- 
rior.-Dcad.  i  fiTor  dicial  bajo  machos  aspectos,  funesta,  la 
M  **««„.  i»,ia    ex¡stencja  de  deuda  que  sea  exterior 

—Deuda  de  los  Es- 

iado.  unido..-Deu-  por  ¡su  procedencia  y  naturaleza,  y  per- 
da«  á  faror  de  otrM    judicial  también  ,    aunque   en   menor 

Naciones.— Deuda  ,  .  ..  ,       jj        i        j    ^_  •    • 

A     A ,         grado ,  la  existencia  de  deuda  domici- 

procedente  del  arre-       ° 

vk>,  domiciliada  ca  liada  en  el  extranjero  para  el  pago  de 
ei  extrtajoro.  jos  intereses ,  la  cual ,  bajo  este  aspecto 

y  para  este  'efecto ,  es  también  deuda  exterior,  aun- 
que no  lo  sea  por  su  origen. 

Las  deudas  á  que  España  estaba  obligada,  en 
virtud  de  tratados ,  á  favor  de  varias  Potencias  extran- 
jeras, de  cuyas  deudas  se  acaba  de  hacer  mención, 
correspondían  á  la  primera  clase:  una  considerable 
parte  de  la  que  fué  objeto  del  arreglo  correspondía  i 
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la  segunda  clase.  Estaba  domiciliada  ésta  última  en  el 
extranjero  cuando  el  arreglo  la  admitió  á  conversión, 
y  se  dispuso  por  el  Gobierno  (no  por  la  ley,  que  !o 
autoriza,  sin  prescribirlo  como  una  obligación)  que 
los  intereses  de  la  nueva  deuda  que  se  emitiera  en 
equivalencia  de  aquella,  se  pagaran  en  las  plazas  de 
París  y  Londres*  . 

Procediendo  contra  mi  radical  y  profunda  convic- 
ción, siguiendo  en  este  punto  el  principio  diametral- 
mente  opuesto  al  que  yo  babia  sentado  como  base  del 
proyecto  de  4  850 ,  propuse  en  el  que  presenté  á  las 
Cortes  que  se  pudiese  domiciliar  aquella  deuda  en  el 
extranjero ,  y  se  acordé  sobre  este  punto  en  el  Regla- 
mento lo  que  se  ha  indicado  en  su  lugar  oportuno. 
Obedecí  á  la  ley  de  la  necesidad,  creyendo  que  se 
podría  en  mucha  pkrle  disminuir  el  mal  que ,  en  mi 
sentir,  producía  aquella  determinación,  si  se  adoptaban 
con  perseverancia  los  medios  oportunos. 

Convenentísimo  por  lo  tanto  era,  en  mi  opinión, 
reducir  la  deuda  de  la  primera  clase  á  deuda  interior, 
y  la  de  la  segunda  á  deuda  que  estuviese  domiciliada 
ea  España ,  k  fin  de  evitar  los  gravísimos  males :  que 
produce  el  pago  de  los  intereses  en  el  extranjero ;  y 
cuanto  se  hiciera ,  por  medios  legítimos  y  honrosos, 
con  ese  fin ,  se  hacia  en  gran  provecho  de  la  Nación. 
Respecto  de  lo  primero,  algo  se  biso,  como  lo  fué  el 
pago  de  la  deuda  á  favor  del  Gobierno  Jnglés ;  algo  se 
intentó ,  como  lo  fué  la  extinción  de  la  deuda  de  los 
Estados  Unidos ,  y  algo  se  preparaba,  como  lo  era  la 
transacción  y  solvencia  de  las  demás  procedentes  de 
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tratados :  lo  segundo :  «na,  objWo  :de  -  m^í<P*WKies  y 
pensamientos,  qoe  M  pisaron  i  di  la  esfera  fie  Wfc 

güeoos  deseos.-;  ■  ...  ^.n-.1/.  :  '■■  •;  ••:  ■  •. .  »  i i  .  >  v 
,-  Deuda  eA  favor:  drfifioM^fi^  I^^^/GoAsi^pn 
600.000 -libras  esterlinas,  representadas  poy  .certifi4- 
cackwie& [de  inscripción,  cao  ej  interés  anual  <d&  ¿?r#or 
100,  cuya  cantidad  se  reconoció  pm,  G^jtobifiFPp 
Española  favor;  del  Gobierno  Inglés  en  e)  traigo  de 
38.de  Octubrq  da  1888,  enql  cual  quedaroft  transigi- 
das de  común  acuerdo  las  reclamaciones  reciprocas  d^ 
Jofc  subditos;  de.  ambas  naciones.  Se  insertó  jen  este 
congenio  el  Gobierno  Español  la  facultad  de  pedinair. las 
mencionadas  inscripciones  ^n  los  cuatro  pricneros  años, 
á  razo»  de:55  librasen;  éfectíyó  por  cada  400  en  ins- 
cripciones, ;  y  después  de  trascurrido  :  aquel  plaizo,  á 
razón  de  60  libras  por  cada  100,  duendo  dar,  a  viso 
oon  seis  msses.de  anticipapion. ,  Así  se  hifcoen.YÍrtud 
de  lo  dispuesta  en  el  Real  ;decretot  de  1,6  de  Febrero 
de  1852  ¿cuyos. dos  artículos  se  hallan  concebidos  en 
los  ténainos  siguientes:  .      '  ,   r;    ; 

«Art.  1.°  Alátiünciarse  ^en  Londres  él  abono  !dé 
los  intereses  de  las  inscripciones  españolas  al¡{)>'por 
jiOQ  en.8  de  Marzq  pró^iqío ,  s^  anunciará!  al  Rispio 
tjémpp  porla  Comisión  de  Hacienda  de. España, esta- 
blecida en-  aquélla  capital,  que  óuandó  se  abóhéel 
Siguiente  kétíiestre  recogerá  y  cancelará  dibfta4  Comi- 
sión, e«  nombre  del  ¡Gobi  ©crio,  las  expresadas  inscri^eio1- 
^es,  entregando, ^p..ebji^Oíáítlos  tepedpres  $u  importe  4 
razón  d?  60  Horas  por.  cada  10Ó  de  vajbr  representa- 
tivo, ccrtí  aWégló  al  cítaVenio  de'28  dé  Octubre  dé  1828: 
-  Art .  8» ":  {  Mi  MitoisJro  i  de :  Hacienda  me  :  propondrá 
los  «Qdios  y  recursos  necesarios  para-  ltevará  efecto 


la  operación  indicada f  disponiendo  16 conveniente  para 
la  .ejecfceioh  de*  loi  mandado  en  el  presente  Decreto.» 

Consiguente  á  lo  dispuesta  en  el  primero  de  estos 
dos  artículos  *  » .  se>  i&dértaiK)»  >  ios  anuncios  correspon - 
dienten  en  los  principa/les  períédtGOside  Londres,  y  es*- 
pecialmente ,  y  boo  autorización 'del  ¡señor  Ministro  de 
Negocios  extranjero»' dé  :a<jfuel  Reino.,  en  la  Gaceta  de 
la  expresada  capital. 

Para!  Nevarlo  í¿  efecto  9e  dispuso!  en  Real  Decreto 
de  3  de  Junio  def  4852  que ,  anunciada  y  realizada 
pública  licitación  «para  la  adjudicación  de  títulos  de  la 
deuda. consolidada 4bI. 3: por  400  interior,  los  cuales 
se  crearían  al  efecto';  á4a  peráona  que  ofreciese  ma- 
yor beneficio  sobfr)  el  tipo  que  previamente  fijaría  el 
Consejo  de  Ministros,  se  le  diesen  los  correspon- 
dientes á  la  cantidad  que  :se!  había-  de  entregar  para  el 
rescate  de  las  inserí pcione^.  En  la  exposición  que 
precedía  k  dicho  Real  Decreto  se  decía: 

«Esta  operación,  reducida  4  una  mera  conversión 
de  Rentas,  no  aumentará,  antes  bien  disminuir^ ,  la 
masa  total  de  la  t)eu,dá  pública,  habiendo  de  tener  por 
base  en  su  ejecución  que  la  suma  de  los  intereses  de  la 
nueva  Renta  no  exceda,  y  más  bien  sea  inferior,  á  la  de 
3  millones  comprendida  en  el  crédito  de  los  3.509,090 
reales  que  en  el  art.  único,  cap.  2.°,  sección  44.a  del 
Presupuesto  del  citado  año  se  señalaron  para  intere- 
ses de  la  Deuda  del  5  por  \  00  consolidado  procedente 
de  tratados.  Sia  embargo  de  que  ésta  operación  debe 
ser  considerada  bajo  el  excepto  indicado ,  el  Gobierno 
de  V.  Al.,  que  se  ha  propuesto  siempre  como  regla  de 
conducta  la  publicidad  en  todos  sus  actos,  y  en  parti- 
cular de  los  que :  se  'refieren  á  la  Hacienda  y  Crédito 
público,  se  ha  decidido  á  proponer  la  pública  licitación, 


sin  perjuicio  de  dar  cuenta  á  las  Cortes  áe  dicha  me- 
dida ,  acompañando  el  expediente  instruido  al  efecto 
en  el  Ministerio  de  mi  cargo.» 

La  subasta  se  verifica  coa  tes.  formalidades  cor- 
respondientes,  teniendo  ejecución  en  todas  sus  partes 
lo  dispuesto  en  el  anterior  Real  Decreto ,  y  habiéndose 
fijado  previamente  por  el  Gobierno  un  tipo  muy 
ventajoso,  el  de  77  millones  en  títulos  del  3  por  100, 
por  cuyo  valor  nominal  había  de  abonar  el  lidiador 
3ft  millones  efectivos ,  que  era  la  suma  necesaria  para 
el  rescate  de  las  inscripciones  al  5  por  100  emitidas 
á  favor  del  Gobierno  inglés  por  consecuencia  del  trata- 
do de  28  de  Octubre  de  1828.  Fué  admitida  la  pro- 
posición de  IX  Vicente  Bayo,  que  la  hizo  en  represen- 
tación de  varios  capitalistas ,  como  la  mas  favorable, 
y  cuya  proposición  se  limitaba  4  76  millones ,  1  millón 
menos  que  el  tipo  fijado  por  el  Gobierno;  resultando  la 
negociación  de  los  mencionados  títulos  á  mas  de 
47  por  100,  precio  superior  al  que  corria  en  la  Bolsa. 

Lo  beneficioso  de  la  operación  fué  umversalmente 
reconocido.  La  Comisión  mixta  de  Senadores  y  Dipu- 
tados, encargada  de  inspeccionar  las  operaciones  de 
la  Deuda ,  decia  en  la  Memoria  que  presentó  á  las 
Cortés  en  31  de  Mam  de  1853:  «no  cabe  poner 
en  duda  la  conveniencia  y  utilidad  de  la  operación ,  ni 
dejar  de  aprobársela  resolución  adoptada.»  Todos  los 
periódicos  manifestaron  por  aquel  tiempo  que  jamás 
se  había  verificado  una^  operación  Jan  ventajosa  para 
el  Estado  bajo  todos  conceptos,  y  cuya  utilidad  nadie 
se  atrevió  á  disputar. 
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En  la  ugMORU.  que  acompañaba  á  los  presupuesto* 
gsnbiules  bel  Estado  para  el  año  de  1853,  Sección 
3.a,  la  cual  se  consagraba  á  la  Deuda  Póamca  ,  se 
decía»  tratando  del  asunto  que  nos  ocupa: 

«La  Deuda  inglesa,  procedente  del  tratado  de  28 
»de  Octubre  de  1828,  y  consistente  en  600.000  libras 
•esterlinas  de  capital,  con  rédito  de  5*  por  100,  era 
•una  carga  que  podía  aliviarse  considerablemente 
•para  lo  venidero,  mediante  un  leve  aumento  de 
» gravamen  de  presente.  El  Gobierno  no  vaciló  en 
• acometer  ésta  operación.  El  tratado  le  reservaba  la 
•  facultad  de  la  redención  de  las  inscripciones  á  55 
•por  100  efectivo  durante  los  primeros  afíos,  y  á  60 
•en  los  sucesivos :  asi  lo  hizo  con  notable  vetotaja  para 
»el  Erario  y  para  el  crédito,  En  pública  licitación  ob- 
•tuvo  en  Madrid,  el  25  de  Junio  último,  36  millones  en 
•metálico,  para  la  redención,  en  cambio  de  76  millones 
•de  títulos  del  3  por  100.  La  renta  anual  de  60  millo- 
mes  al  5  por  100,  que  ascendía  á  2.909,090  reales, 
•se. reduce á  2,280,000  reales,  con  un  aberro  perpe- 
tuo de  629.090  reales,  aun  cuando  en  el  año  1852 
•resulta  un  recargo  de  1.570.000,  porque  hasta  el  8 
•de  Setiembre  cobraron  su  rédito  las  inscripciones  que 
» 1  uego  han  quedado  canceladas . » 

Deuda  de  los  Estados  Unidos. — Procede  del  tratado 
de  17  de  Febrero  de  1834 ,  por  el  cual  fueron  transi- 
gidas las  reclamaciones  de  los  subditos  de  aquélla  Re* 
pública  contra  España  en  12  millones  de  reales  que  el 
Gobierno  Español  se  comprometió  á  abonar  al  de  la 
Union  en  Inscripciones  ál  5  por  100  de  la  Deuda  con- 
solidada. El  pago  de  los  intereses ,  que  primeramente 
radicó  en  París,  f|ó  consignado  después  sobre  las 
Cajas  de  la  Habana ,  cayo  intendente  hacia  y  hace 
oportunamente  las  remesas  de  su  inporte  á  nuestro 


-Mrni^troí  lehrpotencíarioen  los  Estados  íkiidofe,:  y  es  t^ 
tas  'entrega^  ál  Mimslrb<  de*  'Negocias*  &fctrattgéros'<te 

En  el  congenió-  mewioriadtf  "•  riatt»* •  «6 •  J «ífttaJrfooió 

dcerfca*  del  que.  et  Gebterno;  p  &p  a^j  i  pudí  esa  fned  obrar 
;di6toas  ipá*f^ióile,siá;tf!Í-f¡pd  det^pAfoátíp^siéhdb  por 
ló  tanto  forzoso ,  para  extinguir-  ;é'sta  déudía  ^  ádá'utrir- 
Ifts  m  ql,  merc^p , ;  a<l  c^^bio, flue^sdif^n^ jas  :cjf- 
^«nstanoiaa^i  cuyo  cámbib  hasta*  entonces  i(48ó2)  no 
¿ab'ií  pa¿á!<W  ftof  ló  be^rál;:deJ60  pof  iOO. 
¡  •  P^rs^adidp  yp  de  que  .España, rc¡oa>Q,ca&J  todas 
4as  Naciojaes ,-  tiene  siempre  grande  interés  en  qxtió- 
güir'  la  deuda  exterior,  aunque  sm  necesario  ¡para 
ello  orearía  interior  en  la  mi$may:  atitr'ett ,  tókybY 
jíjantfdaii,  JP;  e^tatia  j  lp  é^toy  de  quées[^$rgraá<lp 
y  muy  *  especial,  ese  mteré&  respecto  de;  la  «daudaíW 
favor  de  tos'1  Estados  Unidos.'  Se  trató  pues  $étááúken<- 
té,  en  1865;' de  rb¿ógér  las.tneücibnadas  Insc^ipcíó- 
ws ;  pero,,  ¡deseando,  que  ésto  (se  cpnsigpies^ ,  con  •  Ijl 
mayor  ventaja  posible,  para  lo  cual  tíra  ¡indispensable 
verificaba  patóal  y  lentamenta ,  pues  <et.  irttentar  rea- 
tízaolo;  de  protato:  y  en- igrandfc  t&alidad  iiñáloglraria  <lb 
ojíéracioi),  se-  or<¡tonó¡al  Ioténdea<té  dbs  Cuba  cpie  |¡u- 
8  i  ese  50,000  duro*  á  disposición  djei  ffiorstf  o  pleñif^ 
léncaaüio  de.Eipana  en? aquella  RepúWica ,  á  qnieri  él 
<Í6bienno  foabia  pedido  repetidos  informes,  bobre*  esté 
asrc&to,  y  á  quien  previno  qjiey  por.  medio  (te  pdrsbnas 
de!  si*  confianza ,  y  aprovechando  l|í  Qcasioúes  oportu- 
nas, adquiriere  ias!  inscripciones,  que  pudiera  Obtep&r 
eoulaicañtidadptóncionadavalpireoiojmasyetttaJQSo;  w 


ia  :inl»I¡geneja  der^üéífeiKfiobier.ío  se? i  dart^  por. Satfc-r 
fech0»cott'etjdei;6O.i  65  pton-AOO.r  s-nlio^.I  ? !> ó  \. 
. !  Cuando  ioee¿¡ei  Mroistefio  .de  4834  .y.4858  no  h#r- 
Ma íteaidoi latir  re&UzaciQft  élpnfcpósitóiiqtte  raí eiaba,  l^a 
determinación  mencionada  ^  proftósi<p,qu£rta;l  venino 
entramen  las  tainas,;  de;  las  A-dminí8|ra€Íonps  9tte$sj^ 
■vas, . no  habfenctovponih)-  ta^tOí Ülfegado.iá» realvsar$3» 
ni. totelwcípairoi  alinéate.  í:  :■(  o«f  j.i>. ,'  -  /  í »  <..m  ,-*> , f 
.  JDmias^á  faitar dé >varias\ Bateadas*  Todas  las  ¡deur 
»das  de  ésta  da$eise  recLafiiaban'fespecVÍYaffiéíife  pop 
las  Naciones  acreedoras!,  .y  $ria'  objeto  de  pegbcia- 
dioses  dipljOmática<3?^u;e  si  Jaiúeoa  íe  y,  Ik  honra  fío 
pérmitiaa ; que  poi*- partea  de;  Escofia  ;6e;tiilátasenr  con 
pro  tes  tos  frivolos,  tampoco  exijia»  ciertámbntó  sui  in- 
terés (sin  poderse  dudat  r  era  deudora)  que  el  GoV 
bierno  Español « procurase'  precipitarlas  iacoasideto- 
damerrte.  Seguíanse  pues  laaivegociaciof^s^ino  termi- 
nadas al  eesafr  el  Ministerio  <te  il 85i/ y  íl 852,  gohíd 
quieta  qjie  algunas  .no  Jo  están  todavía'  y.  otras  >  lo  íhah 
sido  moy»  recientemente ,  éispue&ta  aquella  >  Aümioisf- 
-tracioo  á  emplear ,  cuando1  bu^ieran  ^drnlinado  r  tqdbg 
Jos  medies:  legitimlos  posible*  pariai  que  sin  resultados 
-hubiera  sido  la  creación  deidéuda  ejeteriorj  Bmttron* 
dola  en  caso  necesario  mtdri<Dr,;COBfto  se  Mbí a .  heohp 
pava  la-  extinción  de  la  deuda ;  en  íavor  idel  Gobierno 
Inglés,  Ü  fin;  de  Solventar  dedde  luegb  cualquiera;. er&* 
»dtto. qué  resultase  contra.  £spiaña{.  •  .i  o  '  »\¡  -.J  / 
:  Deuda  precedente  del l  arr agio  9  \  domiciliada  em<d 
extrangeto:  Di&pdesto^t  no"en<  caimplioiiento  ¡de  una 
prescripción*  obligatoria'  de»  la  ley,  sino  de  la  ¡facultad 
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que  daba  para  hacerlo ,  el  domicilio  y  pago  en  las 
plazas  de  Londres  y  París  de  la  renta  diferida  que  i 
virtud  del  arreglo  se  emitió  en  equivalencia  de  la 
que  estaba  también  anteriormente  domiciliada  en  el 
eitrangero  y  se  presentó  á  conversión ;  la  buena  fó  no 
permitía  que  se  pensase^  ni  se  pensaba  ciertamente, 
en  variar  *  ésta  medida ,  pues  una  vez  adoptada ,  por 
mas  que  el  variarla  no  pudiera  nunca  ser  mirado  como 
una  infracción  de  la  ley,  lo  resistía  y  lo  resistirá  siem- 
pre el  decoro,  mientras  no  surja  un  poderoso  motivo 
que  lo  justifique.  Asi  que,  respecto  de  la  reducción 
de  la  deuda  de  ésta  clase  á  deuda  interior  por  su  ori- 
gen y  domicilio  no  había  proyecto  alguno  determinado; 
pudiendo  decirse,  como  queda  indicado,  que  habia 
únicamente  loables  deseos.  Pero  estos  deseos  eran  tan 
vehementes  como  era  profundo  el  convencimiento  de 
que  nacían,  el  convencimiento  de  que  seria  convenen- 
tísimo para  la  Nación  no  tener  deuda  alguna  domici- 
liada en  el  extrangero ;  el  convencimiento  que  habia 
producido  la  disposición  que  sobre  este  punto  contenia 
el  proyecto  de  1850  ,  que  me  habia  visto  en  la  necesi- 
dad de  variar  á  virtud  d$  lo  manifestado  por  los  acree- 
dores en  las  sesiones  de  la  Jonta  y  de  lo  que  ésta  pro- 
ponía. Tales  deseos  me  habían  hecho  formar  el  pro- 
pósito de  aprovechar  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieran ,  de  emplear  todos  los  medios  que  el  tiempo 
y  las  circunstancias  pusieran  en  manos  del  Gobierno 
para  conseguir  aquel  fin.  Conócese  desde  luego  que 
no  >se  podía  lograr  sino  parcial  y  lentamente,  y  por 
medios  indirectos ,  sin  adoptar  disposiciones  genera*- 
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les  ni  obligatorias.  La  adquisición  en  el  mercado  de 
tí  talos  de  la  renta,  domiciliada  en  el  éxtrangero,  emi- 
tiendo, para  obtener  los  capitales  necesarios ,  renta 
domiciliada  en  el  interior  >  era  el  medio  que  &e  ma 
presentaba  como  de  mas  eficaz  y  seguro  resultado. 
Preciso  era  para  ello  por  una  parte  el  conocimiento  y 
autorización  de  las  Cortes ,  y  por  otra ,  proceder  con 
el  mayor  sigila  en  la  operación,  cosas  que  no  parecen 
á  primera  vista  muy  fáciles  de  combinar.  Conciliario, 
examinar  si  se  podían  adoptar  convenientemente  otros 
medios,  era  asunto  de  mis  mas  serias  meditaciones. 
Algún  fruto  habrían  indudablemente  dado  estas; 
alguna  disposición,  encaminada  á  tal  fin,  se  habría 
seguramente  adoptado.  {Produce  tan  grande  aliento  la 
conciencia  de  que  se  obra  única  y  exclusivamente  en 
interés  de  la  patria ,  cuando  el  beneficio  que  le  ha  de 
resultar  es  grande  y  evidente! 


IV. 


Propino,  rr.ui».  A  semejanza  de  la  pena  que  se  sien- 

do en  ptn*,  de  con-    te  a|  recordar  á  una  madre  6  á  un  hijo 

venirla  deud»    di-  . 

rerua  t»  «»uoM-  queridos,  a  quienes  la  muerte  arrebató 
*****  prematuramente,  sufro  yo  un  pesar  in- 

menso ,  que  creo  producido  por  el  deseo  del  bien  de 
mi  patria  y  no  por  el  amor  propio ,  cuando  hablo  de 
la  disposición  que  tuvo  por  objeto  convertir  la  renta 
diferida  en  consolidada ,  disposición  adoptada  con  grati 
provecho,  y  revocada  de  consiguiente  con  gran  perjui- 
cio del  Estado. 


*  Malogrado.,  por  lo*  motivos  yá  induadosi*  el  pro- 
yecto da  arreglo  de.laideuda^eíoímé  eal850,  eaal: 
cu&lse  reducía  la  i  canga* -que  á  consecuencia:  de  él  se; 
haina  de  imponer  á  la  Nación,  á  80*  millones  próxima^ 
mehiéi;  y  .habiendo/  adoptado»  otrdi  proyecto  que,  si; 
bren' aminoraba  en  eliprjndpio  esa  carga,  pues  agre- 
gan do.  á  los  intereses  de.  la  diferida  lo  qué  se  aplicaba 
i  la  amortización,  no  pasaba  de  70  millones  la  que  se  > 
habia  de  comenzar  á  pagar,  la  elevaba  mucho  al  catyo. 
de  .  1 9  ¡años ,  eri  :  cuyo,  período  :  hábia  de!  aumentar 
progresiv&úaente,  dé  desden  dos,  Ilegdndoá  más  de  160* 
millones,  ¡formé  ei  projtósiitd  de  adoptar  los  medios  le- 
galicen te  posibles  y  oportunos  para  convertir  las  deudai 
diferida  .y  amortizable  en  consolidada,,  á  fin  de  llegar, 
como  se  ha  dicho,  al  mismo  término  por  diverso  ca- 
mino, reduciendo  á  una  dase  toda  la  deuda,  y  reducien- 
do la  carga  del  Estado  por  ése  concepto,  si  no  á  los  80 
millones  que,   aun  en  el  caso  de  haberse  adoptado  el 
sistema  seguido  en  el  proyecto  de  1850,  se  habrían  au- 
mentado considerablemente ,  según  queda  expuesto,  á 
meaos  de  las  dos  terceras*  partes  de  la  que  se  ha  de 
llevar  al  Cabo  de  los  19  años. 

Tratando  de  la  conversión  de  la  deuda  diferida, 
insertaremos  en  primer  lugar  lo  que  se  dijo  tres. meses 
después  de  haberse  dictado  el  Real  Decreto  que  au- 
torizaba la  conversión  voluntaria  de  la  misma.  Al 
presupuesto  formado  por  ,  el  Ministerio  para  el  año 
de  1853,  acompañó,  una  extensa  y  muy  razonada 
Memoria..  La.  sección  3.a,,  tanto  del  uno  como  de  la 
otra,  estaba  consagrada,  como  se  ha  indicado,  á  tratar 


de  la  deuda  pública.  En  esa  parte  de  la  Mehoua  &e- 

decia  respecto  de  aquella  disposición.       ' 

■  .  .  » 

«Ei  mismo  espíritu  de  economía,  que  do  encer- 
rándose en  los  límites  de  la  actualidad,  atiende  cui- 
dadosamente al  pórteme,  y  que  ®o  se  considera 
exento  de  responsabilidad  ante  la  historia  si,  por 
salir  de  apuros  del  momento,  transmite  á  otras  ge- 
neraciones gravámenes  excesivos,  aunque  superfi- 
cialmente justificados.,  ha  aconsejado  á  S.  >  M.  el 
Real  decreto  de  4,°  de  Octubre  último,  en  que  se 
faculta  á  los  tenedores  para  íá  conversión  de  la 
Deuda  diferida  en  títulos  efectivos  y  perentorios J  del 
3  por  100,  mediante  señalamiento  sucesivo  de  can- 
tidades y  tip9s  semetrales  parji  la  operación;  siendo 
la  primera  ¡designación  la  de  400  n>ilIonep,:  y  el  tipo 
ó  cambió  de  55  por  1ÓÓ  de  títulos  á  percibir  los  in- 
teresados. Esta  concepción ,  que  podrá  parecer  atre- 
vida ,  envuelve  la  probable  disminución  de  un  tercio 
ó  más  de  la  nueva  renta  perpetua  española,  con 
ahorro  de  50  ó  60  millones  en  los  presupuestos  que 
empezarán  desde  1870,  si  bien  hasta  entopoes  será 
preciso  sobrellevar  desde  luego,  por  efecto  de  la  su- 
presión de  plazos  y  (acrecentamiento  de  obligaciones, 
mayor  carga  que  la  hoy  establecida. 

»La  perspectiva  de  tiempos  bonancibles  para  el 
Tesoro,  sin  la  amenaza  de  un  peso  enorme  al  cabo 
de  un  periodo  de  diez  y  ocho  años,  que  correrá  con 
rapidez»  ha  de  ser  la  mejor  base  del  crédito  de  la 
Hacienda  de  España ,  porque  mal  pudieran  inspirar 
confianza  las  reformas  y  las  mismas  penalidades  que 
todos  nos  imponemos,  si  no  se  distinguiese  con  clari- 
dad la  salida,  si  á  distancia  se  presentase  un  hori- 
zonte de  dudas  ú  oscuridad.  Los  sacrificios  sin  fé 
son  idiotismo  „  que  ni  pueden  prescribirse  ni  deben 
esperarse ;  ni  aun  tendrían  aceptación  á  los  ojos  de 
quienes  los  hubieran  de  aprovechar^  porque  no  los 
supondrían  eficaces  ni  duraderos.  Por  el  contrario, 
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•cuando  la  realidad  se  divisa  y  aprecia ,  cuando  lo  ya 
•realizado  es  prenda  de  lo  que  se  anuaria,  cuando  La 
•empresa  se  reconoce  factible  y  positiva,  no  se  repre- 
•senta  ya  la  imagen  del  náufrago  en  alta  mar  sin 
•tabla  siquiera  de  esperanza,  sino  que  se  vé  y  se  pre- 
•sencia  el  espectáculo  de  aquel  que  se  acerca  á  la 
•orilla,  que  salvó  los  mayores  peligros ,  que  mide  la 
•distancia,  que  casi  la  toca,  y  á  quien  se  tienden 
•manos  benévolas  y  amigas.  La  idea  del  buen  éxito  es 
•animación  y  estimulo  para  todos.» 

Al  hablar  de  este  asunto,  habremos  de  decir  muy 
poco  por  nuestra  parte ;  pareciéndonos  que  se  presta 
un  justo  homenage  á  la  imparcialidad,  dando  lugar 
á  lo  que  otras  personas  desinteresadas '  han  expuesto, 
y  persuadidos  ademas  de  que  lo  han  dicho  mucho 
mejor  que  pudiéramos  nosotros  decirlo. 

«El  pensamiento  (dice  el  Sr.  Pérez  de  Anaya  en  su 
Memoria,  página  185)  de  convertir  la  Deuda  diferi- 
da en  consolidada,  que  tenia  por  objeto  disminuir 
el  .capital  de  esta  última  especie  de  Deuda,  con  el 
fin  de  evitar  dificultades  y  embarazos  al  Gobierno 
desde  1870  en  que  toda  la  Deuda  diferida  pasa  á  la 
clase  de  consolidada,  fué  consultado  confidencial- 
mente por  el  señor  Ministro  con  el  Director  de  la 
Deuda;  con  D.  José  Borrajo,  Comisario  Regio  del 
Gobierno  en  Londres;  con  el  Sr.  D.  Juan  Alvarez  y 
Mendizabal,  tan  versado  en  operaciones  de  crédito, 
y  con  otras  varias  personas  competentes  en  la  ma- 
teria. Todos  convinieron  unánimemente  en  las  ven- 
taja? de  la  idea.» 

Expone  en  seguida  con  entera  exactitud  lo  que  se 
prescribió  y  lo  que  se  realizó  respecto  de  la  conver- 
sión ;  pero  ésta  triste  historia  se  halla  aún  más  deta- 
lladameote  trazada  en  un  documento  solemne,  en  una 
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concienzuda  memoria  que  obra  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, remitida  at  mismo  por  una  de  sus  más  impor- 
tantes dependencias.  Dijose  en  ella,  hablando  del 
asunto  que  nos  ocupa. 

«Con  el  fin  de  proporcionar  para  lo  sucesivo  un 
«gran  desahogo  al  Tesoro,  concibió  el  Gobierno,  y 
•llevó  á  efecto  en  parle,  la  importante  medida  de 
•convertir  en  Consolidada  la  deuda  diferida,  que  aun- 
•.que  de  presente  aumentase  los  intereses  de  pago, 
•producía  el  inmenso  beneficio  de  reducir  el  capital 
•de  la  diferida,  y  por  consiguiente  la  carga  perpetua 

•  de  sus  intereses ,  desde  mucho  antes  de  la  época 
•señalada  para  su  consolidación  por  la  Ley  de  4851. 
•Al  efecto  se  espidió  el  Real  Decreto  de  1 .°  de  Octubre 
•de  1852,  que  concedió  á  los  tenedores  de  dicha  deu- 
•da  diferida  la  facultad  de  convertirla  en  consolidada, 
•bajólos  tipos  que  se  designasen.  Para  ésta  con  ver- 
•sion  habia  de  fijar  el  Consejo  de  Ministros,  cada 
•seis  meses,  el  tipo  á  que,  durante  el  mismo  periodo, 
•habían  de  admitirse  las  proposiciones  que  se  presen- 
•taran  en  las  subastas  que  mensualmente  deberían 
•hacerse,  pudiendo  la  Junta  déla  Deuda  declarar 
•admitidas  las  que,  dentro  del  tipo  fijado,  ofreciesen 
» mayores  ventajas ,  no  escediendo  de  la  cantidad  desig- 
•nada  por  la  Superioridad,  en  cuyo  caso  debería  dar- 
•se  cuenta  al  Gobierno  para  su  resolución. — También 
•se  previno  que  á  todos  aquellos  que  en  un  mismo 
•periodo  hubiesen  presentado  proposiciones  que  se 
•declarasen  admitidas,  se  les  hiciese  la  conversión 
•por  el  tipo  de  la  proposición  que  le  ofreciese  más 
•elevado,  aún  cuando  aquellas  lo  hubiesen  sido  á  di- 

•  versos  tipos ,  dándose  en  su  equivalencia  los  corres- 
pondientes títulos  de  la  deuda  consolidada  al  3  por  100, 
•los  cuales,  asi  como  los  de  la  deuda  diferida  que  se 
•sometiesen  á  la  conversión ,  habían  de  llevar  el  cupón 

•corriente:  que  los  títulos  de  la  deuda  interior  no 

11 
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«pudiesen  Convertirse  en  deuda  consolidada  exterior; 
«pero  que  la  deuda  diferida  exterior  pudiese  optar  á  la 
«Gohyersipn  en  consolidada  interior  ó  exterior,  á  volun- 
tad de  sus  Tenedores;  y  por  último  que  las  proposi- 
ciones que  se  hiciesen  en  el  extrangero,  se  presentasen 
»á  las  Comisiones  de  Hacienda  de  España  en  Londres 
«y  París,  ó  al  Vicecónsul  de  Amsterdam,  en  pliegos 
•cerrados,  para  que  así  pudieran  remitirse  á  las  ofi- 
cinas de  la  Deuda  en  Madrid,  haciéndose  por  el  mis- 
«mo  conducto  la  entrega  de  los  títulos  de  la  deuda 
«consolidada.» 

«En  virtud  de  la  facultad  que  se  reservó  el  Go- 
bierno por  el  mencionado  Real  Decreto,  fijó  en  Real 
«orden  de  fc  de  Octubre  de  4852  la  suma*  de  cuatro 
•cientos  millonea  de  rs.  vn.,  como  máximun  admisible 
»para  la  conversión  en  el  primer  semestre,  debiendo 
«hacerse  á  razón  de  55  rs.  en  deuda  consolidada  por 
«cada  cien  reales  de  diferida. » 

«Seis  fueron  las  subastas  que  se  celebraron  para 
»la  conversión  de  éstos  4O0f  millones ,  en  los  meses  de 
«Octubre,  Noviembre  y  Diciembre  del  mismo  año  de 
«1852,  y  en  Enero,  Febrero  y  Marzo  de  1853,  las 
«cuales  dieron  el  resultado  siguiente:» 


PROCEDENCIA 
las  deudas. 


De  la  interior.  . 
De  la  exterior. . 


Total.  .  . 


ÜEUDA 
diferida 
recogida 

y 

amortizada. 
Rs.  vn. 


84.753.000 
282.050.000 


366.803.000 


DEUDA 
coosolidada 
al  3  por  100 

emitida 
en  su  lugar. 

Rs.  vn. 


67.516.000 
134.092.000 


201.606.000 


TIPO  MEDIO 

de  la  conversión. 

Rs.  vn. 


54  reales  9G\0O 
por  100. 


«Sin  llegar  á  señalarse  la  cantidad  para  la  2.a 
» conversión  respectiva  al  plazo  de  otro  semestre ,  se 
«expidió  el  Real  decreto  de  29  de  Abril  de  1853,  que 
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mandó  dejar  sin  efecto  para  lo  sucesivo  el  de  1°  de 
Octubre  de  i  852 ,  y  en  su  consecuencia  se  suspendió 
la  conversión  de  la  deuda  diferida  al  3  por  100  en 
consolidada  al  propia  interés.» 

«No  me  propongo  ni  me  iflfcumbe  entrar  en  la 
apreciación  de  l^s  razones  que  tuvo  el  Gobierno 
para  suspender  esta  operación;  pero  si  cumple  á  mi 
propósito  eñ  esta  lugar,  presentar  la  demostración 
del  resultado  que  ha  dado ,  está  dando  y  dará  la 
conversión  de  los  rs.  vn.  366.803.000  de  deuda  di- 
ferida, por  los  201.608.000  en  consolidada.» 

«Esta  demostración  la  hallará  V.  E.  en  el  docu- 
mento adjunto,  y  por  él  se  servirá  observar  que  si 
hien  aparece  por  de  pronto  un  aumento  de  renta 
anual  en  el  cambio  de  una  deuda  por  otra  ,  porque 
la  que  correspondía  á  los  366.803.000  rs.  del  3 
por  100  diferido,  á  razón  de  1  por  100,  era  reales 
vellón  3.668.030  rs.  cuando  la  de  los  201.608.000 
de  la  consolidada  al  3  por  100,  ascendía  á  6.048.240; 
la  operación  proporciona  al  Tesoro  beneficios  inmen- 
sos para  el  porvenir,  de  rebaja  del  45  4jc  por  100 
en  el  capital  y  de  consiguiente  en  la  renta  anual, 
mediante  el  sucesivo  acrecimiento  que  en  esta  vá 
teniendo  el  3  por  100  diferido  hasta  su  total  conso- 
lidación.» 

«Con  efecto,  en  el  caso  actual ,  el  aumento  en  la 
renta  que  ofrecen  los  201.608.000  reales  desde  que 
ésta  conversión  se  verificó  hasta  fin  de  Junio  de 
1869,  comparada  con  la  que  hasta  igual  época  cor- 
respondería á  los  rs.  vn.  366.803.000  ,  asciende  á 
reales  vellón  11.159.430,  asi  como  el  beneficio  á 
favor  del  Tesoro  desde  entonces  hasta  la  total  conso- 
lidación del  diferido  en  fin  de  Junio  de  1869,  impor- 
ta rs.  vn.  22.048.264.  Por  manera  que  á  costa  de 
un  pequeño  sacrificio  al  principio,  sacrificio  que 
queda  limitado  ál  interés  de  la  proporcional  y  suce- 
siva anticipación,  que  se  lleva  en  deuda  flotante  ,  el 
Estado  recibe  los  beneficios  siguientes: 
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4  o  importe  de  la  renta  ca 

todo  él  periodo. 
Reales  vellón. 

Importe  de  los  intereses  de  los 
366.803.000  rs.  del  3  por  100  di- 
ferido desde  1 .°  de  Julio  de  1852 
hasta  la  total  consolidación  en  fin 
de  Junio  de  1869 113.708.914 

ídem  id.  de  los  201.608.000  del  3 
por  100  consolidado  en  el  mismo 
período 102.820.0S0 

Beneficio  á  favor  del  Estado 

en  la  renta 10.888.834 


2. 


o 


Importe  que  desde  1869  en  adelante 

hubieran    devengado    anualmente 

los  intereses  de  los  366.803.000 

reales  de  capital    procedente    de 

deuda  diferida  que  hubiera  entrado 

á  ser  consolidada.  , 11.004.090 

ídem     que    corresponderán    á    los 

201.608.000  de  deuda  consolidada 

que  existirá  entonces ,  en  su  equi- 
valencia   6.048.240 

Beneficio  anual  de  renta  per- 
petua á  favor  del  Estado.  4.955.850 


3. 


o 


Importa  el  capital  amortizado.    .  .  .      366.803.000 
ídem  el  emitido  en  su  equivalencia.  .      201.608.000 

Baja  en  el  capital,  equivalente 
á  45  4[c  por  100 165.195.000 

«Si  tales  son  las  ventajas  que  esta  pequeña  con- 
versión ofrece  á  favor  del  Estado,  ¿cuáles  y  de  cuan 
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•inmensa  importancia  no  hubieran  sido  las  de  las  su- 
cesivas conversiones  que  hubiesen  podido  hacerse, 
•si  el  Real  decreto  de  i. °  de  Octubre  de  4852  hubie- 
ra seguido  teniendo  cumplimiento  en  los  sucesivos 
•semestres?» 

«Dejo  á  la  consideración  de  V.  E.  el  apreciar  en  lo 
•que  valgan,  estas  observaciones,  no  sin  indicar  al 
•concluirlas,  que  el  beneficio  de  la  baja  del  45  4(c 
•por  100  en  el  capital,  hubiera  sido  menor  sucesiva 
•y  respectivamente  á  medida  que,  andando  el  tiempo, 
•hubiese  ido  acreciendo  el  interés  ó  renta  anual  del 
»3  por  100  diferido,  cuyo  término  es,  según  queda 
•esplicado,  la  igualación  al  3  por  100  consolidado.» 

El  encabezamiento  del  estado  de  que  se  hace  mé- 
rito en  la  Memoria  y  que  se  inserta  á  continuación, 
comenzaba  de  esta  manera: 

«Estado  que  demuestra  el  resultado  que  produjo, 
•está  produciendo  y  debe  definitivamente  producir  el 
•cumplimiento  del  Real  decreto  de  i.°de  Octubre 
•de  1852  ,  que  autorizó  la  conversión  voluntaria  de 
•Deuda  diferida  en  consolidada  al  3  por  4 00.» 

Se  expresa  enseguida,  como  se  expone  en  la  Me- 
moría ,  que  en*  virtud  de  dicho  Real  decreto,  y  áé  la 
Real  orden  de  %  del  mismo  mes  y  año  que  fijó  en  400 
millones  el  máximo  convertible  en  el  primer  semestre,' 
se  convirtieron  366.803.000  rs.  vn.  de  deuda  diferi- 
da, y  se  dieron  en  equivalencia  201.608.000  de 
consolidada. 
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El  estado  demostrativo  que  se  acaba  de  insertar, 
da  i  conocer  que  la  diferencia  en  contra  del  Tesoro, 
producida  por  la  conversión  de  los  366  millones  y 
pico  de  deuda  diferida ,  consistió  en  los  tres  primeros 
años,  ó  sea  de  1852  á  1854,  en  poco  mas  de  7  millo- 
nes; en  los  dos  años  siguientes,  3  millones  escasos,  y  en 
los  dos  inmediatamente  posteriores ,  poco  mas  de  un 
millón;  habiendo  sido  después  y  debiendo  ser  favorable 
al  Tesoro  la  diferencia ,  creciente  en  la  misma  propor- 
ción cada  dos  años  hasta  el  de  1869.  Ha  sido  por  ^ 
consiguiente  necesario  llevar  en  deuda  flotante  desde 
el  año  de  1852  hasta  el  de  1854  los  siete  millones: 
en  los  dos  años  siguientes  los  mismos  7  millo- 
nes, más  el  aumento  de  cerca  de  3 ,  que  hacen  un  to- 
tal de  10;  y  en  los  dos  inmediatamente  posteriores,  11 
millones,  pues  se  aumentaba  muy  poco  mas  de  uno,  á 
cuyos  capitales  hay  que  agregar  el  importe  de  los  in- 
tereses que  ha  costado  cada  año  el  sostenerlo ,  y  que 
naturalmente  han  aumentado  el  gravamen  para  los  si- 
guientes. Es  verdad  que  la  conversión  produjo  ese 
gravamen;  éste  es  el  reverso  de  la  medalla:  mirada 
por  el  anverso,  se  verá  que  desde  el  año  de  1859  se 
ha  venido  ganando ,  en  progresivo  crecimiento ,  lo  que 
ha  importado  de  menos  el  interés  de  la  deuda  consoli- 
dada que  lo  que  habría  costado  la  diferida:  que  ésta 
ganancia  excede  á  la  indicada  pérdida  en  mucho  mas 
de  10  millones:  que  el  importe  del  interés  compuesto 
ahorrado  con  la  ganancia  es  necesariamente  superior 
en  la  misma  proport^on  al  importe  del  pagado  por 
causa  de  la  pérdida;  y  que  después  de  ésta  ven- 
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taja ,  obtenida  para  el  tiempo  de  la  total  consolidación 
de  la  diferida,  ventaja  que  compensa  con  grande  ex- 
ceso el  gravamen  sufrido  anteriormente,  quedará  un 
ahorro ,  un  beneficio  perpetuó  en  la  renta ,  ó  sea  el 
interés,  de  muy  cerca  de  5  millones,  y  en  el  capital 
de  m¿)s  de  165  millones. 

No  creo  que  sea  una  ilusión  risueña  el  suponer 
que,  si  hubiera  continuado  subsistente  la  disposición 
encaminada  á  convertir  la  diferida  y  se  hubiese  pro- 
curado con  afán  y  perseverancia  su  ejecución ,  se  ha- 
bría obtenido  el  resultado  equivalente  á  la  conversión 
del  décuplo  de  la  cantidad  que  fué  convertida ,  esto 
es,  que,  aunque  se  hubiese  verificado  una  parte 
de  la  conversión  á  tipo  mas  alto  qup  el  de  54,96 
por  100  de  consolidada  á  que  se  realizó  la  de  los 
366  millones  de  diferida ,  la  mayor  cantidad  que  se 
hubiese  convertido  habría  dado  un  resultado  igual  á  la 
conversión  del  décuplo  á  dicho  precio.  Haciendo  pues 
ésta'  última  suposición ,  véase  cuales  habrían  sido  los 
resultados.  Si  la  conversión  de  366,803.000  de  dife- 
rida á  54 ,  96  por  100 ,  tipo  común ,  nos  dá  los  resul- 
tados que  se  han  expuesto,  la  conversión  al  mis- 
mo tipo  del  décuplo  de  aquella  cantidad,  esto  es, 
3.668,030.000  nos  habría  da/lo  los  siguientes:  1.* 
una  diferencia  en  contra  del  Tesoro  hasta  el  año  de 
1859,  y  una  diferencia  en  favor  desde  el  año  de  1859 
hasta  el  de  1869,  superior  ésta  segunda  á  la  primera 
en  108,882.640  rs.  vn.;  siendo  ocioso  decir  que  el 
exceso  de  ésta  diferencia  favorable  cubriría  supera- 
bundantemente ,  y  resultaría  todavía  un  crecido  so- 
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objeto  la  reducción  de  la  deuda  exterior.,  haciendo  po- 
sible su  minoración,  que  yo  estimaba,  como  se  ha 
dicho,  altamente  provechosa  al  Estado. 

La  conversión  de  la  diferida  se  permitió  solo  en  un 
semestre.  En  29  de  Abril  de  1853  se  dictó  Real  De- 
creto mandando  que  cesara ,  á'  propuesta  del  Minis- 
tro de  Hacienda  en  aquella  época,  quien  halló  la 
justiñcacion  de  é§ta  medida  en  las  razones  manifesta- 
das en  la  exposición  que  precedió  al  Real  Decreto. 
Efecto  de  amor  propio  puede  ser  en  mi  el  no  estimar 
convincentes  esas  razones:  á  fin  de  que  las  personas 

i 

desinteresadas  é  imparciales  puedan  apreciar  debida- 
mente las  que  se  emitieron,  así  para  la  adopción  como 
para  la  revocación  de  aquella  medida,  se  insertarán 
en  el  apéndice  los  respectivos;  Decretas  y  las:  exposi- 
ciones que  les  precedieron. 


i  ■ 


*»»*».  .....  El  fin  <Iue  me  proponía  conseguir 

cm.  a  «wm  m    con  la  conversión ,  en  su  mayor  parte 

^.p»*..«-..u      de  ja    deuda    difer¡da>    no    habria    s¡dó 

•nupcltr,   de    c<m- 

Ytm»MconioiMt<h    completo ,  •  como  se  conoce  á  primera 
i«  díud.  tmortiM-    vista  y  síq  ja  conversión  de  la  deuda 

amortizable.  Era  muy  natural,  era  ne- 
cesario que  pensara  <$n  lo  segundo  quien  hábia  pensa- 
do en  lo  primero,  y  que,  &  no  tropezar  don  algún 
grave  inconveniente,  tratase  de  acometer  la  realización 
de  lo  uno  quien  habia  acometido  la  de  lo  otro.  Que  lo 
pensaba,  que* lo  proyectaba,  que  tenia  tal  propósito, 
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se  consignó,  con  tanta  claridad  como  se  podia  hacer 
prudentemente,  en  la  ya  citada  Memoria  (sección  3.a) 
del  presupuesto  general  del  Estado  para  i  853 ,  en  la 
cual,  y  para  terminar  la  sección  referida,  se  decía: 

«Tal  es  el  presupuesto  de  la  Deuda,  en  la  forma  y 
•con  la  extensión  que  se  ha  creído  conveniente  darle. 
»No  trae  aumento,  sino  diminución:  otros  años  llega - 
»rán  con  recargo  en  los  intereses  de  la  renta  diferida, 
»y  para  ellos  es  necesario  prepararse  con  metódica  y 
«perseverante  economía,  qué  es  hoy  en  España  la 
•genuina  expresión  del  mas  ardiente  é  ilustrado  pa- 
triotismo. Posible  es  qué,  en  época  dada  y  en  árcuns- 
• tandas  oportunas,  quepa  alguna  combinación  respecto 
• de  la  Deuda  amortizable,  que,  concillando  los  intereses 
•del  Estado  y  de  los  acreedores,  comparta  y  arregle  el 
•gravamen  anual  de  un  modo  llevadero,  con  espectativa 
•de  una  amortización  no  muy  lejana.» 

El  compartimiento  y  arreglo  del  gravamen,  de  un 
modo  llevadero ,  concillando  los  intereses  del  Estado  y  de 
los  acreedores ,  era  la  conversión  de  la  deuda  amortiza- 
ble  en  consolidada:  y  la  disposición  que  autorizase  tal 
medida ,  y  determinase  cómo  se  había  de  poder  reali- 
zar ,  ofrecería  la  espectativa  de  la  amortización ,  la  cual 
no  habría  de  ser  ciertamente  lejana  para  quien  optase 
por  la  conversión ;  porque  es  claro  que  la  deuda  amor- 
tizaba que  se  cambiase  (en  la  proporción  natural )  por 
deuda  consolidada,  quedaba  realmente  amortizada,  y 
que  el  interés  de  la  deuda  consolidada  que  se  diera 
en  equivalencia  de  la  amortizable,  importaría  menos 
que  la  parte  proporcional  de  lo  que  se  aplicaba  para  la 
amortización. 
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VI. 


•  '  l        . 


conciu.ion.  Reducir,  en  la  debida  proporción,  las  di- 

ferentes clases  de  deuda  á  la  consolidada  con  interés 
de  3  por  100  interior,  no  habiendo  de  consiguiente 
más  que  una  clase  de  deuda,  era  el  término  á  que,  en 
mi  sentir,  se  debía  aspirar,  era  mi  bello  desiderátum. 
Los  medios  que  yo  creia  conducentes  á  ese  fin,  adop- 
tados y  comenzados  á  realizar  algunos,  y.  algunos 
pensados  y  proyectados ,  quedan  expuestos.  La  medi- 
tación continua  que  nace  del  ardiente  deseo  de  pro- 
curar el  bien  general,  habría  sin  duda  sugerido  otros: 
el  convencimiento  profundo  de  que  estos  y  aque- 
llos conducían  al  indicado  término,  habría  produ- 
cido, aun  arrostrando  muchos  obstáculos,  la  adop- 
ción dé  los  unos  y  de  los  otros ;  y  la  firme  perseveran- 
cia en  ellos  habría  dado  por  resultado ,  si  no  el  conse- 
guir instantánea  y  totalmente  aquel  fin,  sino  el  llegar 
de  pronto  al  término  deseado,  entrar  en  el  camino  y 
prepararlo  para  más  adelante,  aproximándose  mu- 
cho, desde  luego. 

El  proyecto  formado  en  1850  no  reconocía,  como 
tantas  veces  se  ha  dicho ,  mas  que  deuda  con  interés 
de  3  por  100;  sistema  que  no  fué  posible  seguir  des- 
pués de  lo  manifestado  por  los  acreedores  ante  la  Juru 
ta  y  lo  propuesto  por  ésta,  como  también  se  ha  dicho.- 
Obteníase  casi  el  mismo  resultado  con  la  conversión 
de  la  diferida  y  la  amortizable ,  y  me  propuse  lo  uno 
y  lo  otro,   tanto  que — puedo  decirlo  con  toda  ver- 
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dad — tuve  redactado  en  borrador  ei  proyecto  de  Real 
Decreta  permitiendo  la  conversión  voluntaria  de  la 
amortizable  al  mismo  tiempo  que  la  de  la  diferida.  El 
considerar  que  se, trataba  de  un  ensayo,  de  resulta- 
do incierto,  por  pías  que  yo  tuviese  grande  fé  en 
él,  me  hizo  creer  que  no  era  prudente  acometer 
á  un  tiempo  las  dos  empresas ,  y  que  se  dqbia  esperar 
á  conocer  el  éxito  de  la  una  para  intentar  la  realiza- 
ción de  la  otra. 

La  conversión — por  supuesto  voluntaria ,  porque 
otra  cosa  na  permitía  la  ley — de  la  amortizable  en 
consolidada  se  habría  podido  hacer  entonces ,  y  de 
consiguiente  se  habría  debido  hacer,  sin  gravamen 
alguno  del  Estado:  se  habría  debido  disponer  que  se 
hubiera  reducido  la  cantidad  destinada  anualmente  á 
la  amortización  de  la  parte  que,  en  justa  proporción, 
no  fuese  presentada  para  convertirse,  bajando  de 
ella  la  parte  correspondiente  á  la  que  se  hubiera  de 
convertir.  Pues  bien:  esa  cantidad  que  se  hubiese  re- 
bajado de  los  18  millones  destinados  anualmente  á 
la  amortización,  habría  alcanzado,  con  grande  exceso, 
para  satisfacer  el  interés  de  la  que  se  hubiera  dado  en 
equivalencia  de  la  amortizable  convertida.  Para  per- 
suadirse de  ello  basta  considerar  que  los  precios  de 
cotización  de  la  amortizable  en  el  año  de  1852  (se 
conservaron  por  muchos  años  á  cambios  muy  bajos) 
no  pasaron  de  12  1(8  la  de  primera  clase,  y  6  5(8  la 
de  segunda,  y  permitían,  pues  el  3  por  100  consolida- 
do alcanzó  en  el  mismo  mes  el  precio  de  47  3j4 ,  y 
aun  llegó  un  dia  a  48 ,  hacer  la  conversión ,  con  ven- 
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taja  de  los  acreedores,  á  entregar  cerca  de  cuatro 
capitales  de  aquella  y  mas  de  siete  de  ésta  por  uno 
de  consolidada* 

La  frase  Crédito  Nacional,  aplicada  i  España, 
carecía  absolutamente  de  significado  antes  de  hacerse 
el  arreglo  de  la  deuda.  Realizado  este ,  renació  el  cré- 
dito ,  pero  renació ,  como  era  natural ,  débil  y  peque- 
ño ,  aunque  en  disposición  de  crecer  y  llegar  á  grande 
altura,  como  universal  y  unánimemente  se  deseaba.  Los 
medios  que  yo  estimaba  oportunos  para  ello ,  y  -que 
en  parte  se  pusieron  en  ejecución  y  comenzaron  á 
realizarse,  quedan  indicados.  Si  es  permitida  la  com- 
paración ,  diré  que ,  encargado  yo  de  la  educación  y 
dirección  de  un  joven  de  tierna  edad ,  le  conducia  en 
todo  por  la  via  de  la  sobriedad  y  de  la  modestia.  El 
desarrollo  y  progresivo  adelanto ,  fruto  de  tal  sistema 
de  educación,  á  que  llegó,  fueron  grandes:  anunciaba 
extraordinaria  robustez,  que  le  daba  ya  no  escasas  fuer- 
zas, pudiendo  prometérselas  mayores  en  lo  sucesivo,  y 
esperar  una  larga  vida.  De  pronto,  encargados  otros 
de  la  educación  del  joven ,  varió  fundamentalmente  el 
sistema  que  se  seguia  en  ella:  á  la  sobriedad  y  la  mo- 
destia sucedió  la  profusión  y  el  lujo:  la  disipación  y 
los  excesos  de  todo  género  han  detenido  el  desarrollo, 
antes  creciente ,  de  sus  fuerzas ;  han  trocado  su  ro- 
bustez en  debilidad ;  y  de  tal  manera  lo  han  estenúado 
que ,  de  no  acudirse  urgentemente  con  eficaces  reme- 
dios ,  basados  en  un  plan  de  moderación  rigorosamen- 
te observado,  llegará  desgraciadamente,  y  no  muy 
tarde,  un  término  funesto. 


DE  LAS  DEUDAS  AMORTIZABLES 
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ADVERTENCIA. 


1 


Este  Opúsculo  debia  ser ,  no  un  Opúsculo  separado, 
sino  parte  del  que  precede.  La  circunstancia  de  haberse 
publicado  esta  parte,  como  folleto,  en  fines  de  1864,  ha 
hecho  que,  conservándola  del  mismo  modo  al  insertarla 
en  este  volumen,  forme  un  Opúsculo  aislado,  el  cual  se 
ha  creído  que  debe  ocupar  el  lugar  inmediato  al  prece- 
dente. 


MOTIVOS  DE  ESTA  PUBLICACIÓN. 


I. 


Comenzábase  á  escribir  este  folleto,  hallándose 
aun  al  frente  de  los  negocios  públicos  el  Ministerio 
presidido  por  el  Sr.  Mon ,  que  acaba  de  ser  reempla- 
zado por  el  que  preside  el  Sr.  Duque  de  Valencia ,  él 
cual,  financieramente  considerada  la  situaeion,  ha  to- 
mado las  riendas  del  poder  en  circunstancias  criticas 
y ,  en  mi  sentir,  apuradas.  No  hay  que  cerrar  los  ojos 
á  la  luz :  la  situación  (no  la  considero  politicamente 
sino  en  cuanto  la  de  la  Hacienda  pública  influye  en  la 
general)  es  critica  y  apurada ;  debiendo  reconocerse  y 
siendo  digna  de  elogio  la  abnegación  de  los  beneméri- 
tos patricios  que ,  tomando  á  su  cargo  en  tales  circuns- 
tancias la  dirección  de  los  negocios  públicos ,  arros- 
tran grandes  dificultades  y  peligros.    .  . 

Vénse  muy  de  cerca ,  si  es  que  no  se  tocan  ya,  los 
resultados  de  la  administración  de  los  cinco  años ,  y  se 
necesitan  muy  fuertes  y  muy  eficaces  remedios  para 
contener  la  progresión  del  mal  y  evitar  el  cataclismo 
que  nos  amenaza. 
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Grave,  gravísima  como  lo  es  la  situación  en  si 
misma ,  la  hacen  mucho  mas  grave  las  reclamaciones 
y  la  actitud  de  los  Tenedores  de  Deudas  Amortizables 
y  de  Certificados  de  Cupones,  los  cuales  han  teni- 
do y  tienen  bastante  influencia  para  cerrar  las  Bolsas 
extrangeras  á  la  cotización  de  los  valores  Españoles ,  y 
para  dificultar  las  negociaciones.  No  creemos  que  sea 
dado  al  nuevo  Ministerio  ni  á  ninguno  remediar  radi- 
calmente los  males  de  una  tal  situación-;  pero  creemos 
que  al  actual  y  á  todo  Ministerio  le  es  dado  proceder 
con  justicia  y  conservar  el  decoro  y  la  dignidad  de  la 
Nación ,  y  deseamos  ante  toda  otra  cosa  que  asi  su- 
ceda. 

II. 

Con  el  titulo  «España  y  sus  deudas»  ha  publicado 
uno  de  los  periódicos  de  esta  Corte ,  y  copiado  otros 
muchos,  varios  artículos  muy  notables,  tanto  por  lo 
elevado  de  las  miras ,  como  por  lo  sólido ,  en  lo  general, 
del  razonamiento  y  lo  nervioso  del  estilo.  Se  atribu- 
yeron al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á  la  sazón ,  D.  Pe- 
dro Sálaverria ,  y  ya  porque  esta  creencia ,  que  fué 
general  y  pública ,  no  se  desmintió ,  ya  por  la  confor- 
midad de  las  reflexiones  contenidas,  en  dichos  artí- 
culos con  las  que,  al  tratarse  de  la  deuda  amortizable, 
hizo  el  Sr.  Sálaverria  en  los  discursos  recientemente 
pronunciados  en  el  Congreso,  parece  indudable  que 
aquellos  articulo.s  son  obra  de  dicho  Señor,  ó  que,  al 
menos ,  se  han  escrito  con  arreglo  á  sus  instrucciones 
y  bajo  su  inspiración. 
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No  para  responder  por  mi  parte  al  deseo  que  se 
manifiesta,  haciendo  una  excitación  general  para 
ello ,  de  que  se  diesen  á  conocer  todas  las  opiniones 
acerca  de  uno  de  los  puntos  sobre  que  recaía  el  exa- 
men ,  ni  para  sincerar ,  aunque  procuraré  hacerlo  lige- 
ramente y  como  de  paso,  algunos  de  mis  actos,  como 
Ministro,  de  la  censura  que  de  ellos  se  hace  en  los 
mencionados  artículos ,  tomo  la  pluma  para  tratar  de 
este  asunto:  otro  ha  sido  el  móvil.  Hallándose  conclui- 
do y  ya  en  prensa  el  tercer  volumen  de  los  Opúsculos 
que  estoy  publicando ,  comenzaba  á  escribir  uno  titu- 
lado «El  arreglo  de  la  Deuda»,  que  debe  formar  parte 
del  tomo  cuarto ,  en  cuyo  artículo  había  naturalmente 
de  tratarse  de  las  Deudas  Amortizables  y  de  los  Cer- 
tificados. Estos  dos  puntos  son  los  dos  principales  y 
mas  importantes  de  los  que  se  examinan  en  los  artí- 
culos mencionados:  el  primero  de  ellos.,  además,  es 
objeto  de  un  proyecto  de  ley ,  aprobado  por  el  Con- 
greso de  los  Diputados  y  pendiente  aún  en  el  Senado, 
y  el  segundo  se  hace  asunto  de  actualidad  con  la  exci- 
tación que  se  dirije  á  la  prensa  y  á  los  hombres  públi- 
cos para  que  concurran  á  su  exclarecimiento.  Habien- 
do pues  de  tratar  de  estos  puntos ,  he  creído  que  la 
ocasión  actual  ofrecía  una  oportunidad  decisiva  para 
anticipar  lo  que ,  con  respecto  á  las  Deudas  Amorti- 
zables y  á  los  Certificados,  preparaba  para  el  cuarto 
volumen  de  mis  Opúsculos. 
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III. 


Los  artículos  publicados  con  el  titulo  «España  y 
sus  Deudas »  han  sido  cinco.  En  el  primero ,  después 
de  la  introducción ,  se  trata  de  los  Cupones  ;  en  el  se- 
gundo de  ^Diferida  de  1831 ,  llamada  generalmente 
«deuda  Diferida  de  Holanda»;  en  el  tercero  de  las 
Deudas  Amortizables  ;  en  el  cuarto  de  la  Unificación 
de  las  deudas  de  diferentes  clases ,  y  en  el  quinto  y 
último  se  hace  un  epilogo  de  los  anteriores. 

Lo  relativo  á  la  deuda  diferida  de  1831 ,  y  á  la 
unificación  de  las  deudas  de  diferentes  clases ,  no  ha 
sido  objeto  principal  de  los  artículos ,  en  los  cuales  no 
se  dá  á  estos  puntos  grande  importancia ,  ni  acerca  de 
ellos  se  agitan  cuestiones  de  actualidad.  Prescindire- 
mos por  tantp  de  diohos  puntos  en  esta  publicación, 
reservándolos  para  el  Opúsculo  mencionado,  creyendo 
suficiente  indicar  por  el  momento  nuestra  conformidad, 
en  general ,  con  lo  que  se  expone  en  los  artículos.  El 
último  de  ellos ,  epilogo  de  los  cuatro  anteriores ,  no 
presenta  objeto  nuevo  de  controversia ;  quedando  por 
tanto  reducidos  á  dos  los  puntos  sobre  que  versarán 
nuestros  razonamientos:  1.°  las  Deudas  Amortizables: 
2.°  los  Certificados  de  Cupones. 

Acerca  de  las  primeras ,  el  autor  <le  los  artículos, 
aduciendo  razones  indestructibles  para  evidenciar  la 
injusticia  de  las  reclamaciones  de  sus  Tenedores ,  sos- 
tiene inflexiblemente  (y  no  es  una  terquedad  que  les 
sea  perjudicial ,  puesto  que  les  dá  lo  que  no  pueden 
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reclamar  con  derecho)  el  proyecto  de  ley  que  ha  sido 
aprobado  por  el  Congreso  de  los  Diputados.  En  cuan- 
to á  los  Certificados,  después  de  resolver  en  con- 
tra de  sus  poseedores  la  cuestión  de  derecho ,  después 
de  poner  de  manifiesto  la  absoluta  falta  de  fundamento 
legal  de  sus  aspiraciones,  entra  en  el  examen  de  la 
cuestión  de  conveniencia,  anunciando  la  posibilidad  de 
que  se  resuelva  en  sentido  favorable  á  ellas ,  excitando 
á  que  se  den  á  conocer  todas  las  opiniones  sobro  este 
punto ,  dejando  vislumbrar  que  se  convertiría  en  hecho 
aquella  posibilidad  en  el  caso  de  que ,  acordes  acer- 
ca de  él  los  representantes  de  las  diversas  opinio- 
nes, expusiesen  todos  unánimemente  la  conveniencia 
de  hacerlo ,  y  mostrando  deseo  de  ceder  á  la  opinión, 
si  esta  fuese  universal  y  decidida:  pareciéndome  en 
esto  el  autor  de  los  artículos  semejante  á  la  persona 
que ,  contenida  por  el  pudor ,  ó  por  consideraciones  de 
diverso  género ,  para  no  anunciar  á,  otra  que  se  halla 
dispuesta  á  condescender  con  sus  aspiraciones ,  desea 
que  se  le  haga  violencia  para  que  aparezca  que  ha  ce- 
dido á  ella. 

Obligación  de  honor  es  ya  en  mi  hablar  acerca  de 
estos  dos  puntos,  que,  por  las  razones  indicadas,  han 
venido  á,  ser  cuestiones  de  actualidad.  La  circunstancia 
de  haberse  propuesto  á  las  Cortes  el  arreglo  de  la  Deu- 
da cuando  se  hallaba  á  mi  cargo  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda ,  hace  que  se  recuerde  mi  opinión  sobre  los  pun- 
tos acerca  de  los  cuales  tuve  ocasión  de  manifestarla, 
y  que  se  presuma,  tratando' de  adivinar,  la  que  se  de- 
sea que  tenga  en  los  puntos  acerca  de  los  cuales  no  la 
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hfc  manifestado.  Tanto  los  que  sostienen  el  pro  como 
los  que  sostienen  el  contra  en  aquellas  cuestiones, 
creen  que  mi  opinión  les  es  favorable :  siendo  excusado 
decir  que  por  alguna  de  las  dos  partes  se  incurre  nece- 
sariamente en  error.  Conveniente  y  oportuna  por  tanto 
es  la  manifestación  de  mi  modo  de  ver  en  el  asunto. 
Así  no  será  necesario  adivinarlo,  ni  habrá  decepciones, 
ni  se  me  atribuirán  opiniones  que  no  son  las  mi  as. 

De  los  dos  puntos  mencionados,  las  Deudas  Amor- 
tizables  y  los  Certificados ,  trataremos  con  la  debida 
separación ,  haciendo  primero  algunas  reflexiones  que 
son  comunes  y  tienen  igual  aplicación  á  las  unas 
que  á  los  otros. 

Reflexiones  comunes  respecto  de  las  pretensiones  en  favor  de  las 
deudas  amortizables  y  de  los  certificados. 


I. 


La  cotización  de  las  rentas  españolas  no  es  permi^ 
tida  en  la  Bolsa  de  Londres ,  á  causa  de  no  haber  aten- 
dido ni  atender  las  reclamaciones  de  los  tenedores  de 
Certificados:  en  la  Bolsa  de  París  no  es  permitida, 
desde  1861 ,  la  cotización  de  las  rentas  españolas  que 
se  hayan  creado  posteriormente ,  á  causa  de  no  haber 
atendido  las  reclamaciones  de  los  Tenedores  de  deudas 
amortizables:  otras  Bolsas  están  igualmente  cerradas 
por  los  mismos  ó  semejantes  motivos.  Esta  interdic- 
cion  paraliza  los  negocios,  impide  las  especulacio- 
nes, cierra  la  puerta  á  las  grandes  empresas,  causa  la 
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ruina  de  muchos,  produce  inmensos  males.  Verdad: 
pero  ¿  se  ha  de  atender  por  eso  á  demandas  inatendi- 
bles? ¿Se  ha  de  dar  acogida  á  improcedentes  aspiracio- 
nes? ¿Se  ha  de  condescender  con  pretensiones  injustas? 
¡  Ay  del  Estado  en  que ,  para  dirigir  los  negocios  públi- 
cos y  decidir  las  cuestiones  de  administración ,  se  adop- 
ten reglas  y  se  atienda  á  consideraciones  diferentes  de 
las  que ,  dentro  de  la  posibilidad ,  dicta  y  aconseja  la 
justicia ! ! !  Los  Gobiernos ,  los  poderes  públicos ,  como 
los  individuos  particulares,  deben  tener  presente  y 
seguir  inviolablemente  aquella  máxima :  fiat  justicia, 
et  ruat  coelum. 

Se  debe  acceder  á  las  reclamaciones  justas :  se  de- 
ben rechazar  las  injustas.  Ni  por  terquedad  y  amor 
propio  se  debe  dejar  de  hacer  lo  primero ,  ni  por  debili- 
dad se  debe  dejar  de  hacer  lo  segundo.  La  injusticia, 
asi  naciendo  de  una  causa  que  denote  fuerza  como  na- 
ciendo de  una  causa  que  denote  debilidad ,  es  igual- 
mente enemiga  del  crédito.  Oféndese  y  perjudicase  á 
este  accediendo  á  pretensiones  injustas ,  por  mas  que 
los  intereses  de  los  reclamantes  sean  favorecidos.  Cuan- 
do los  poderes  públicos  defieren  por  debilidad  á  una 
exigencia  injusta,  falta  natural  y  necesariamente  la 
confianza,  primero  y  esencial  elemento  del  crédito,  por- 
que natural  y  necesariamente  se  teme  que  por  debilidad 
también  se  dicte  alguna  vez  una  determinación  injusta 
en  menoscabo  y  perjuicio  de  él. 
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II. 


En  la  consulta  que  hizo  á  varios  Jurisconsultos  es- 
pañoles el  Presidente  del  comité  de  Tenedores  de  Cer- 
tificados, J.  D.  Powles,  en  6  de  Mayo  de  1862,  de  la 
cual  se  hablará  oportunamente ,  se  manifiesta  que  los 
valores  españoles  están  excluidos  de  las  Bolsas  de  Lon- 
dres ,  Amsterdam  y  Francfort ,  por  efecto  de  los  Re- 
glamentos de  aquellas  Bolsas ,  que  rigen  hace  treinta 
años ,  los  cuales  dicen  en  uno  de  sus  artículos  que  la 
Junta  de  Gobierno  no  sancionará  ni  tomará  conoci- 
miento alguno  de  negociaciones  ó  contratas  hechas  en 
nuevos  valores  emitidos  por  un  Gobierno  extrangero 
cualquiera ,  que  no  haya  pagado  exactamente  los  divi- 
dendos de  empréstitos  anteriores  levantados  en  aquel 
pais ,  á  menos  que  esos  Gobiernos  hayan  efectuado  y 
cumplido  un  arreglo  satisfactorio  con  los  portadores  de 
dichos  valores,  cuyos  dividendos  se  hayan  atrasado. 
La  Bolsa  de  París ,  que  estaba  abierta  á  la  cotización 
de  los  valores  españoles ,  se  cerró ,  como  se  ha  dicho, 
para  los  nuevos  por  no  haberse  accedido  á  las  exigen- 
cias de  los  Tenedores  de  deudas  amortizables. 

Conócese  desde  luego  el  grande  abuso  que  se  ha 
hecho  de  las  facultades  en  virtud  de  las  cuales  han 
sido  adoptadas  ambas  determinaciones ,  y  la  irritante 
injusticia  de  estas ;  porque  no  cabe  mayor  ni  mas  abu- 
siva arbitrariedad  que  la  de  calificar  de  no  satisfactorio 
un  arreglo  que  ha  sido  aceptado  y  se  ha  utilizado  y 
utiliza ,  ni  mayor  y  mas  repugnante  injusticia  que  la 
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de  hacer  distinción ,  fundada  únicamente  en  la  fecha, 
entre  los  valores  de  las  empresas  antiguas  de  España 
y  los  de  las  nuevas ,  y  hacer  sufrir  á  estas  la  especie 
de  castigo  que  se  impone  por  no  acceder  el  Legislador 
á  demandas  absolutamente  agenas  de  la  competencia 
de  aquellas  y  de  todas  las  demás  empresas ,  pues  de- 
berían en  todo  caso  ser  objeto  de  una  ley.  Asunto  es 
este  de  la  atribución  de  los  poderes  públicos,  no  de  la 
atribución  de  las  compañías  ó  empresas  mercantiles. 

Suponemos  que  el  Gobierno  español  habrá  hecho 
y  aun  hará ,  si  encontrare  oportunidad  para  ello ,  las 
gestiones  convenientes  cerca  de  los  Gobiernos  exlran- 
geros ,  para  que .  en  cuanto  les  sea  dado ,  contribuyan 
á  que  cese  una  tal  situación ,  pues  que  el  autorizarla  ó 
consentirla ,  pudiéndola  evitar ,  no  es  ciertamente  de- 
mostración de  cordialidad  en  las  relaciones.  España, 
entretanto,  sus  Legisladores  y  su  Gobierno  deben 
prescindir  en  sus  determinaciones  de  toda  considera- 
cion  fundada  en  la  clausura  de  las  Bolsas  extrangeras 
(por  mas  que  la  mire*  como  injusta  y  le  sea  sensible) 
y  atender  únicamente  al  derecho  y  á  la  justicia ,  den- 
tro de  la  posibilidad.  Los  reglamentos  de  las  Bolsas 
extrangeras  no  son ,  para  los  Poderes  públicos  de  Es- 
paña ,  reglas  á  que  estos  hayan  de  ajustar  sus-  deter- 
minaciones :  los  Sindicatos  y  los  Gobiernos  extrangeros 
no  son  tribunales  ante  quienes  España  tenga  que  com- 
parecer y  cuyos  fallos  tenga  que  cumplir. 
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111. 


Es  agradable  j  satisfactorio  para  el  hombre  público 
?er  que  los  particulares  hacen ,  dentro  de  los  limites 
de  lo  honesto ,  cálculos  atinados  y  especulaciones  lu- 
crativas ;  y  es  muy  apetecible  y  üsongero  que  esto  se 
verifique  sin  daño  del  Estado,  porque  nunca  es  mejor 
financieramente  una  situación  que  cuando  caminan 
paralelas  la  fortuna  pública  y  las  privadas  >  adelantan- 
do  la  una  y  las  otras  simultáneamente.  Causan  por  lo 
mismo  grande  pelia  los  cálculos  errados ,  las  empresas 
desgraciadas  y  las  ruinas  individuales  consiguientes  al 
desacierto  de  aquellos ;  pero  ñi  el  placer  con  que  se  vé 
lo  primero ,  ni  el  sentimiento  que  ocasiona  ló  segundo 
pueden  influir  legítimamente  en  las  resoluciones,  las 
cuales  deben  ser  siempre,  inflexiblemente,  unas  mis- 
mas ,  porque  siempre ,  inflexiblemente ,  deben  emanar 
de  la  justicia. 

Las  consideraciones  que  preceden ,  tienen  aplica- 
ción especial  á  el  caso  de  haber  de  hacer  menos  ven- 
tajosa la  condición  de  algunos  de  los  tenedores  de 
deuda  pública ,  al  ceder  á  las  exigencias  de  otros.  En 
tal  caso  la  injusticia  es  doble ,  porque  se  lastiman  á  la 
vez  la  fortuna  pública  y  las  privadas ;  el  abuso  que  ha- 
cen de  sus  atribuciones  los  que  ejercen  el  Poder  públi- 
co ,  llega  hasta  la  iniquidad ,  porque ,  si  es  sensible  que 
con  sus  determinaciones  menoscaben  los  intereses  del 
Estado  y  no  es  tolerable  que  perjudiquen  los  intereses 
de  los  particulares. 
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No  es  dudable  que  si  se  realizasen  los  deseos  de 
los  tenedores  de  certificados  y  deudas  amortizables, 
empeoraría  considerablemente  la  condición  de  los  po- 
seedores, no  de  una  ú  otra,  sino  de  todas  las  demás 
clases  de  deuda ,  porque  no  puede  dudarse  que  dismi- 
nuiría mucho  la  seguridad  del  pago,  amenguando  rela- 
tivamente los  medios  de  verificarlo  y  decreciendo  por 
lo  tanto  la  confianza ,  primer  elemento ,  como  ya  se 
ha  dicho,  y  el  mas  esencial  del  crédito. 

No  abruma  generalmente  á  las  Naciones  la  supera- 
bundancia en  los  medios  de  ocurrir  á  las  atenciones 
públicas ,  y  España ,  por  efecto  de  grandes  calamidades 
y  de  muchos  errores,  las  unas  y  los  otros  antiguos  é 
inveterados,  no. puede  señalarse,  por  desgracia,  como 
una  excepción  de  aquella  regla.  Los  recursos  son  rela- 
tivamente escasos ;  son  además  limitados :  y  claro  está 
que  la  suficiencia  dé  estos  recursos  ha  de  disminuir 
relativamente  á  medida  que  se  aumenten  las  atencio- 
nes á  que  se  apliquen.  Destinando  al  pago  de  intereses 
y  amortización  de  la  deuda*  todo  lo  que,  en  1851,  se 
creyó  que  era  posible ,  se  atendió  solo  en  una  parte, 
ciertamente  pequeña,  á  las  obligaciones  de  la  deuda. 
Si  se  aumentasen  imprudentemente  estas  obligaciones, 
podría  llegar  el  caso  en  que  fuese  imposible  cumplirlas. 
¿Habría  justicia  en  hacer  sufrir  á  los  tenedores  de  ren- 
ta del  3  por  100  una  reducción  por  consecuencia  de 
haber  dado  á  los  tenedores  de  certificados  y  deudas 
amortizables  Lo  que  injustamente  reclaman  ?  Paréceme 
que  los  primeros ,  en  interés  propio  y  legitimo ,  debie- 
ran mirar  este  asunto  con  menos  indiferencia ;  debieran 
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mostrarse  parte  (séame  permitida  la  frase)  en  este  litigio; 
debieran  patentizar  que  son  ilusorios  los  derechos  que 
ostentan  los  tenedores  de  certificados  y  deudas  amor- 
tizabas, sobreguardando  de  este  modo  los  incues- 
tionables derechos  suyos.  Han  debido  y  aun  deberían, 
en  mi  sentir ,  hacer  oir  su  voz  en  el  sentido  indicado, 
porque ,  —  forzoso  es  decirlo , — lo  que  en  España  se 
puede ,  racional  y  prudentemente ,  destinar  á  las  obli- 
gaciones de  esta  clase ,  apenas  alcanzará  para  atender 
á  las  ya  conocidas ,  y ,  de  seguro ,  no  alcanzaría ,  si  á 
estas  se  agregasen  las  que  se  nos  quiere  imponer  de 
nuevo.  Y  se  quiere  esto  con  extraordinario  empeño,  con 
indecible  tenacidad,  excitando  por  todos  los  medios 
posibles,  nobles  ó  innobles,  á  los  Ministros  y  á  los 
Senadores  y  Diputados  para  que  accedan  á  sus  deman- 
das, y  conminándolos  para  el  caso  contrario  con  la  exe- 
cración de  la  Europa.  ¡  Cómo  si  la  resolución  justa  del 
asunto  dependiese  de  su  voluntad ,  y  para  dictarla  se 
debiese  atender  á  su  capricho  y  amor  propio  t 


IV. 


Cuando  se  razona  acerca  de  la  justicia  de  las  re- 
clamaciones de  que  se  trata  >  se  asienta  siempre  que  el 
derecho  no  deja  de  existir,  ni  se  menoscaba,  por  la 
circunstancia  de  que  las  deudas  que  son  objeto  de  aque- 
llas reclamaciones  se  hallen  en  poder ,  no  de  los  primi- 
tivos acreedores ,  sino  de  especuladores ,  pocos  en  nú- 
mero.* que,  por  regla  general,  las  han  adquirido  á  bajo 
precio  y  desean  una  grande  ganancia.  Los  que  esta 
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doctrina  asientan ,  defienden  los  buenos  principios  y 
sostienen  la  doctrina  verdadera.  Debe,  sin  embargo, 
reconocerse  que  el  convencimiento  producido  por  seme- 
jantes raciocinios  no  lleva  generalmente  al  ánimo  una 
completa  tranquilidad,  porque  no  se  experimenta  la 
satisfacción  interior  que ,  por  lo  común ,  nace  del  des- 
cubrimiento 7  convicción  de  la  justicia.  Explicase  este 
fenómeno  reflexionando  con  algún  detenimiento  y  frial- 
dad,  y  distinguiendo  entre  la  convicción  y  el  sentimien- 
to. Resultado  de  la  perfecta  conformidad  de  éste  con 
aquella  es  la  completa  tranquilidad  de  ánimo  y  la  sa- 
tisfacción interior ,  que  no  pueden  disfrutarse  cuando 
el  sentimiento  no  está  en  armonía  con  la  convicción, 
cuando  el  corazón  y  la  cabeza  no  caminan  paralelos, 
lo  cual  se  verifica  en  el  caso  que  nos  ocupa.  Al  lado  del 
poseedor  de  una  partida  dé  deuda  atoortizable  que  ad- 
quirió, hace  no  mucho  tiempo,  á  10  por  100,  figurémo- 
nos que  está  un  menesteroso ,  poseedor  de  etra  partida 
de  deuda  de  la  misma  clase ,  cuya  lámina  ó  certiftcaqio* 
lo  ka  dado  el  Estado  en  cambio  de  un  Vale  Real  ¿pe  su 
padre  recibió  en  equivalencia  de  su  importe  en  efectir- 
vq,  entregado  por  él  directamente  al  Gobierno  y  por 
completo,  y  en  el  que  libraba  su  subsistencia  y  la  de  su 
familia ,  habiendo,  la  falta  del  pagfcdel  capital  y  de  los 
intereses  producido  su  ruina  y  su  miseria ,  de  la.  cual 
ha  sido  presa,  todo  el  tiempo  de  su  vida,  ese  desgra- 
ciado que  heredó,  el  crédito  adquirido  por;  su  podre, 
hace  mas  de  sesenta  &Soi ,  conservado. con  la*  esperan* 
za  de  que  llegase  el  dia  de  la  justicia  en  que  se  te  rein- 
tegrara y,  casara  la  miseria:  El. derecho»  de¡  estos  floa 
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acreedores  ps  igual  ánté  la  ley:  si  un  tribunal  hubiese 
de  decidir  acerca  de  ellos,  debería  pronunciar  el  mis- 
mo  falto  gobre  uno  y  otro,  declarándolos  legítimos  y 
de  abono:  las  reglas  que  el  Legislador  se  rea  eu.e{ 
oaso  de  dictar  ,•  deberán  s?r  upas  .  Aismps  respecte  de 
ambos ;  pero  si  desgraciadamente;,  por  no  permitir  otra 
cosa  la  posibilidad ,  aqiieflas  reglas  no « son  las  qué  eid- 
jeh  ¡los*' derechos  de  los  acreedores  enitoda  su  plenitud, 
habrá  necesariamente  de  sentirse  grande  pena  ai  apli- 
carlas* al  menesteroso  y  primitivo  abreedor,  y  no.se 
experimentará  el  mismo  sentimiento  al  aplicarlas  ¿1 
espwwdador,  .   .  i 


-  •:  / 
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VIL 
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Ta^to  los  tenedores  de  deudas  amortrzables  como 
los  do  certificados  de  cupones  se  afirman  en  sus  rector1 
mariones,  y  aun  las  aumentan,  ai  ver  la  prosperidad 
de  la  Nación :  y  >  prometiéndose  que  esta  prosperidad, 
no  serte  se  ha  de  conservar,  si  no  que  ha  ¡de  ir  eh  fe- 
riente y  progresivo  aumento ,  alimentan  aun  majr<*4 
res  esperanzas  para  lo  sucesivo,  creyendo  que  el  ouhf 
plimiento  de  estas  se  hace  cada  día  más  seguro  y  efecj 
tivb.  Se  engañan  miserablemente,  en  mi  sentir.  La 
prosperidad  de  la  Nación ,  que  >  hace  algunos  años  y 
aun  actualmente,  es  real  y  efectiva,  és  sin  embargó 
transitoria;  y  lejos  de  conservarse,  y  mucho  mas  lejos 
aún  de  aumentarse,  ha- de  decrecer  necesariamente. 
Esa  momentánea  prosperidad  proviene  de  la  inversión 
en  las  atenciones  del  Esitádo  del  producto  de  les  bienes 


que  se  desamortizan  y  enagenan ,  contrayendo  la  *>bH<- 
gácion  de  pagar  el  rédito  correspondiente ;  de  la  reelli— 
«ación  de  uirfcapital  que  se  extingue  y  deja  dé  redituar, 
imponiéndose  una  muy  pesada  carga  para  lo  suce- 
sivo. Cuando  termine  la  realización  de  este  capital  y 
quede  solo  el  gravamen  que  ocasiona ,  esa  prosperidad 
que  hoy  se  admira,  se  convertirá  en  conflicto  y  en 
ruina.  El  proyecto  tle  ley  sobre  lias  déiidás  kmortízables 
recientemente  aprobado  por  él  Congreso  acaso  no' ttetar- 
dria  un  soló  voto — yo  asi  lo  creo— si,  efc  luga*  de 
haberse  discutido  en  este  afio ;  se  presentase  j  dtóéü1 
tiese  dos  años  después :  y  delmísmo  modo,  si,  pasada 
igual-plazo ,  hubiera  que  resolver  acerca  de  les  certi^ 
ticadoa  de  eupones,  vaticino — y  creo  no  errar  en  él 
pronóstico— eí propio  resultado.  *  ■'   •' 

•  Los  tenedores  de  deudas  amortizábles  toan  cántardó 
un  himno  por  haberse  suspendido  las  Cortes  antes1  dé 
haberse  podido  votar  eA  el  Swado  el  proyecto  apírobfe*- 
dó  por  él  Congreso ,  próximo  ya  á  seí  disfeutMo  ^ 
aquella  Cámara ,  creyendo  que  la  dilación  !tes  lia-  db  isef 
sumamente  provechosa,  j  Error  grande  I  Ya  se  tó 
decretado  la  áiáolucion'délas  Córtese  posible  y  aíun 
probable  es  que  en  las  lluevas  no  se  reproduzca  el  refe- 
rido proyecto,  ó  que,  por  motivos  políticos,  por  aten- 
ciones mas  urgentes  y  apremiantes ,  haya  transcurri- 
do largo  tiempo  cuando  se  trate  nuevamente  del  asun- 
to. Para  el  caso  de  que  asi  suceda ,  hago  el  mismo 
vaticinio.  Cuando  llegue  ese  tiempo  habrán  sobreveni- 
do ,  por  desgracia ,  la  escasez  y  el  consiguiente  apuro, 
y  creo  que  no  habrá  una  sola  voz  que  se  levante  en 


favor  de  aquellas  reclamaciones ,  ea  la  parte  en  que 
son  exageradas  y  aun  irritantes ,  siendo  posible  que 
sean  desatendida?  en  la  parte,  por  cierto  muy  pequeña, 
en  que  son  procedentes  y  justas. 


VIH. 


Inútil,  por  demasiado  obvio,  seria  decir  que  las 
Amortizables  y  los  Certificados  no  deben  ser  materia 
de  contienda  política ,  de  ataque  al  Gobierno  ni  de  de- 
fensa de  él ,  y  que  se  debe  tratar  de  este  asunto  im- 
parcial y  desapasionadamente:  mas  inútil  aún  seria 
decir  que  nos  proponemos  examinarlo  de  este  modo. 
No  es  nuestra  misión  combatir  ni  defender  al  Ministe- 
rio: ni  para  ello  ofrece  ocasión  oportuna  un  asunto 
que  i  por  una  parte ,  es  de  legalidad  y  de  justicia ;  que, 
por  otra,  afecta  al  decoro  Nacional,  y  que,  por  ambos 
motivos ,  es  de  índole  muy  diversa  de  la  índole  de  1q? 
que  pueden  dar  materia  &  debates  que  tengan  aquel 
objeto.  Se  debe  resolver  del  mismo  modo  siendo  una 
que  siendo  la  contraria  la  opinión  política  que  repre- 
sente el  Gobierno ,  siendo  uno  que  siendo  otro  el  par- 
tido i  que  pertenezcan  los  Ministros. 


.       'l 
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DEUDAS  AM0RT1ZABLES. 


Consideraciones  generales. 


I. 


La  disposición  adoptada  por  la  Junta  Sindical  de  lar 
Bolsa  de  París ,  en  Enero  de  4  851 ,  prohibiendo  la 
cotización  de  nuevos  valores  y  rentas  de  la  Deuda  de 
España,  es  de  una  injusticia  irritante.  Hallándose  per- 
mitida generalmente  la  cotización  de  los  valores  de 
España ,  es  un  acto  de  arbitrariedad  el  prohibir  la  co- 
tización de  unos,  continuando  la  de  otros,  y  sien- 
do igual,  absolutamente  igual,  el  origen  de  todos.  Aun 
suponiendo,  lo  que  no  se  debe  conceder  en  manera 
alguna ,  que  el  Gobierno  Español ,  que  los  Legislado- 
res de  España  hubiesen ,  por  sus  actos  ó  por  sus  omi- 
siones ,  procedido  injustamente  respecto  de  los  Tene- 
dores de  deudas  amortizables ,  y  concediendo  que  se 
pudiese  justificar  en  alguna  manera  el  hacer  sufrir  el 
castigo  de  aquella  injusticia  á  los  acreedores  de  la  Na- 
ción Española ,  que  no  la  han  cometido  ni  podido  co- 
meterla ¿  con  qué  razón  podría  establecerse  diferencia 
entre  los  valores  nuevos  y  los  valores  antiguos  ?  Aun 
se  podría,  no  ya  encontrar,  pero  pretextar,  alguna 
razón  respecto  de  las  deudas  amortizables ,  que  eran 
objeto  de  las  reclamaciones  desatendidas  y  de  los  actos 
ú  omisiones  de  los  Poderes  Públicos  de  España,  contra 
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cuyos  actos  ú  omisiones  se  hacia  esa  especie  de  pro- 
testa :  mas  para  la  exclusión  de  valores  de  otro  géne- 
ro, del  mismo  origen,  de  la  misma  índole,  con  goze 
del  propio  interés  que  los  que  seguían  cotizándose,  sin 
mas  diferencia  que  la  de  la  fecha  ó  el  nombre  de  la 
Empresa  ó  del  Establecimiento  que  los  emitía ,  no  se 
alcanza  razón,  ni  pretexto  alguno. 

Para  que  la  prohibición ,  ademas ,  de  cotizar  en  la 
Bolsa  de  París  los  valores  de  España ,  todos  los  valo- 
res y  pues  la  admisión  de  unos  y  la  exclusión  de  otros 
no  podría  nunca  sostenerse  con  fundamento ,  hubiera 
sido  justa,  necesario  habría  sido  algún  acto  nuevo, 
alguna  nueva  disposición  del  Gobierno  ó  de  los  Legis- 
ladores de  España :  sin  esto  no  se  conpibe  motivo  ra- 
cional para  la  variación;  sin  esto  no  se  puede  fun- 
dar siquiera  en  un  pretexto  plausible  el  tránsito  de 
una  situación  áotra,  de  la  de  cotizar  todüs  los  valares 
de  España  &  la  de  cotizar  únicamente  Jos  antiguos,  6 
sea  los  emitidos  hasta  una  época  determinada.  Y  ¿qué 
acto  nuevo ,  qué  nueva  disposición  del  Legisladora  del 
Gobierno  de  España  puede  invocarse  para  demostrar 
la  injusticia  que  supone  la  prohibición  decretada  por 
el  Sindicato  de  la  Bolsa  de  París  ?  Los  poseedores  da 
Deudas  Amortizables  se  hallaban  en  1861  y  en  1860 
en  la  misma  situación,  en  que  se  habían  encontrado 
desde  que  se  dictó  la  ley  de  arreglo  de  la  Deudaien 
1854 :  las  cantidades  que ,  en  estricto  cumplimiento  de 
lo  prescrito  en  dicha  ley ,  se  comenzó  desde  luego  á 
invertir  mtinsuaimente  en  la  amortización ,  fueron  apli- 
cadas constantemente  á  ese  mismo  objeto  en  los  ailos 
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sucesivos ,  y  se  aplicaron  con  puntualidad  en  \8QQ.  y 
4861,  como  se  han  aplicado  posteriormente.  ¿En  qu¿ 
acto  pues  ó  disposición  puede  fundarse  ?— No  se  fun- 
dó ,  responderán ,  en  ningún  acto  positivo ,  se  funfó 
en  no  resolver  favorablemente  las  reclamaciones  de  lo$ 
Tenedores  de  Deudas  Amortizables ,  en  no  aplicar  á  la 
amortización  lo  que  la  Ley  de  i.°  de  Agosto  de  1851 
dispuso  que  se  aplicase ,  en  la  infracción  de  esta  Ley 
que  tales  omisiones  envuelven.— A  semejante  argu- 
mento no  contestaremos ,  creyendo,  que  no  podríamos 
entrar  en  una  tal  polémica  sin  faltar  al  decoro  de  la 
Nación  Española.  Si  á  la  Junta  Sindical  de  la  Bolsa  de 
París  es  licito  adoptar  una  disposición'  de  aquella  dase 
porque  el  Gobierno  Español  no  accede  á  reclamaciones 
que  aquella  Junta  dice,  aunque  tal  sea  su  intimo  con- 
vencimiento ,  que  son  legales  y  justas ,  la  Junta  Sindi- 
cal de  la  Bolsa  de  París  es ,  en  esta  materia ,  el  Juez  ó 
Tribunal  que  debe  decidir  del  proceder  del  Gobierno  y 
de  los  Legisladores  de  España.  Se  concibe  que,  califi- 
cando (aunque  se  ha  verificado  injusta  y  •  arbitraria- 
mente)  un  hecho ,  como  k>  fué  la  reducción  del  50  por 
100  de  los  cupones,  y  estimando  que  el  arreglo  de  ia 
deuda  (aceptado  por  los  acreedores)  no  fuese  udj  ar- 
reglo satisfactorio ,  se  aplicase  un  articulo  <M  regia* 
mentó  de  la  Bolsa  de  Londres -(y  se  hiciese  lo  (misino 
en  Amsterdam  y  Francfort)  para  no  admitir  en  ella  lá 
cotización  de  los  valores  Españoles.  En  estos  casos  se 
aplicó,  por  mas  que  esta  aplicación  fuese  injusta  y 
caprichosa,  una  disposición,  uña  regla,  que  era  la 
ley  en  la  materia.  Los  reclamantes  dirán  si  la  Junta 
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Sindical  de  la  Bolsa  de  París ,  al  establecer  la  prohi- 
bición de  Enero  de  4864  aplicó  alguna  regla  que  de- 
biese cumplir;  si  hay,  ó  podría  haber  sin  escándalo 
universal ,  alguna  disposición  que  la  erija  en  juez  de 
la  legalidad  y  de  la  justicia  de  las  reclamaciones  que 
se  hagan  á  un  Gobierno. 

La  injusta  y  arbitraria  disposición  de  cerrar  la  bol- 
sa de  París  á  los  nuevos  valores  Españoles  fué  dictada 
por  aquel  Sindicato  ¿  petición  de  los  Traedores  de  la 
deuda  amortizable.  Procediendo  de  este  modo  ,  usaron, 
en  todo  su  rigor  y  plenitud ,  del  derecho  que  creían 
tener.  Los  que  asi  han  obrado,  no -deben  proponer 
aYeninriento  alguno ,  y  menos  demandar  gracia. 


II 


Efecto  de  errores  de  cálculo ,  que  han  producido 
especulaciones  desgraciadas,  es  la  ceguedad  y  ta.pa-*- 
sion  que  demuestran  los  Tenedores  de  Deudas  Amorti- 
zables  al  hacer ,  y  persistir  en  ellas  con  indecible  em- 
peño ,  reclamaciones  tan  improcedentes  y  formar  cuen- 
tas tan  exajeradas. 

Las  deudas  amortizables ,  que  en  los  días  anteriores 
inmediatos  al  en  que  se  escribe  esto  (4)  se  han  coti- 
zado; la  de  4.a  clase  á  42-50  y  la  de  2.a  á  28-50,  han 
llegado  á  cotizarse  á  precios  mucho  mas  elevados  (2), 


(1)  En  20  de  Setiembre  de  4864. 

(2)  En  10  de  Octubre  de  1863  la  deuda  diferida  se  cotizó  á  49-20; 
la  consolidada  á  53-85;  la  amortizable  de  2/  clase  á  34-50,  y  la 
amortizable  de  !.•  clase  A  58-50. 
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superior  el  de  la  amortizable  de  1.a  dase  al  de  la  can- 
solidada.  Natural  es  que  aquellas  aumenten  progresiva^ 
mente  de  valor  y  lleguen  á  tenerlo  mayor  que  la  deuda 
que  goza  de  interés ,  y  á  cotizarse  á  la  par ;  pero 
este  tiempo  no  ha  venido  aun :  debe  tener  lugar  natu- 
ralmente aquella  progresión  á  medida  que  se  vayan 
amortizando  y  disminuyendo  las  Deudas  de  esta  clase; 
siendo  excusado  decir  que  la  disminución  ha  de  ser 
tanto  menor  cuanto  sea  mayor  el  precio  i  que  se  ve- 
rifique la  amortización. 

Si  los  Tenedores  de  Amortizables  las  hubiesen  ad- 
quirido á  precios  que,  por  térpiino  común  ó  medio, 
permitieran  reintegrarse  parcialmente  del  valor  de  la 
parte  que  se  fuese  amortizando,  quedándoles  un  so- 
brante que  fuera  interés  suficiente  de  la  restante ,  po- 
dían resolver  satisfactoriamente  y  por  si  mismos  la 
cuestión ,  lo  cual  ofrecería  aun  menos  dificultad  á  los 
poseedores  de  amortizable  de  segunda,  no  habiendo 
esta  de  recibir  aumento  por  la  liquidación,  qué  aun 
se  halla  pendiente ,  y  la  conversión  que  de  ella  pueda 
resultar :  pero  los  que  hayan  adquirido  amortizable  á 
precios  que  no  permitan  hacer  con  utilidad  lo  que  se 
acaba  de  indicar ,  han  cometido  un  error  de  cálculo  y 
emprendido  una  especulación  que  no  puede  dejar  de 
ser  desgraciada.  Piden  pues  que  se  aplique  á  la  amor-* 
tizacion,  desde  luego  una  considerable  suma  en  con- 
cepto de  atrasos,  y  en  lo  succesivo  y  constantemente 
una  cantidad  mucho  mayor  que  la  aplicada  hasta  el  día, 
porque  solo  asi  podría  aumentarse  el  precio  de  las 
amortizables  hasta  el  grado  de  que  su  amortización  6 
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enagenacion  cubriese  el  costo  de  su  adquisición  y  el 
interés  del  capital  empleado  en  las  mismas,  correspon- 
diente al  tiempo  del  desembolso.  Por  esta  razón ,  ar- 
rastrados unos  por  el  natural  deseo  de  evitar  enormes 
pérdidas ,  otros  por  el  de  hacer  grandes  ganancias ,  y 
cegando  á  todos  su  propio  interés ,  creen  que  se  cum- 
pliría estrictamente  la  Ley  de  1.°  de  Agosto  de  1851 
destinando  á  la  amortización  lo  que  &  ellos  les  con- 
viniera; forman  cuentas  galanas,  cuyo  resultado  es 
deber  aplicarse  desde  luego  crecidas  sumas  y  muy 
considerables  en  adelante,  y  reclaman  que  asi  se 
haga ,  quejándose  de  que  no  se  haya  verificado  hace 
tiempo ,  habiendo  tenido  bastante  influencia  para  con- 
seguir que  la  Junta  Sindical  de  la  Bolsa  de  Paris  adop- 
tase la  determinación  indicada ,  y  llamando  la  atención 
hacia  el  menoscabo  del  crédito  y  los  perjuicios  que 
causa  aquella  prohibición,  la  cual  desaparecería  al 
acceder  á  sus  pretensiones.  Noble  es  ciertamente  el 
interés  que  muestran  en  favor  del  crédito  de  España, 
por  mas  que ,  al  procurar  que  este  sa  mantenga  y  se 
eleve ,  promuevan  sus  propios  intereses ;  pero  el  cré- 
dito de  una  Nación — ya  lo  hemos  dicho — se  conser- 
va únicamente,  en  nuestro  sentir,  adoptando  dispo- 
siciones justas ,  y  se  menoscaba ,  y  hasta  se  llega  á 
perderlo,  si  se  procede  con  injusticia;  orase  dicte 
por  la  fuerza  y  por  lujo  de  arbitrariedad  ünadispo^ 
sicton  injusta ,  ora  se  ceda  por  debilidad  á  una  exigen- 
cia que  lo  sea. 

Sin  los  acaloramientos  y  consiguientes  exageracio- 
nes á  que  la  misma  especulación  dá,  lugar*  sin   la 
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creencia  de  que  las  subidas  de  precia  en  los  efectos 
públicos ,  machas  reces  artificiales  y  sin  fuüda mentó 
sólido ,  han  de  ir  siempre  en  progreso ,  pues  mientras 
mas  grandes  son,  se  esperan  mayortes;  las  deodas 
amortizables  hubieran  podido  ser  objeto  de  una  espe- 
culación considerablemente  lucrativa.  El  aumento 
anual  y  progresivo  de  i  por  100  en  la  de  1.a  clase  y 
de  %  á  3A  por  100  en  la  de  2.a,  hafbria  dado  á  los 
tenedores  una  ganancia  natural ,  legitima ,  justísima  y 
muy  superior  al  interés  corriente  del .  capital  invertido 
en  su  adquisición,  ó  en  que  debiera  ser  estimada. 


111. 


Los  tenedores  de  deudas  amortizables ,  que  care- 
cen absolutamente  de  razón  en  lo  que  redaman  con 
respecto  á  ciertos  puntos,  la  tienen  evidente  en  algo 
de  lo  que  reclaman  con  respecto  k  los  Baldíos  y  Rea- 
lengos.  Se  les  dá,  por  el  proyecto  de  ley  que  aun 
está  pendiente ,  mas  de  lo  que  realmente  piden ,  aun- 
que ellos  manifiesten  que  es  mucho  menos;  pero  no 
se  les  otorga  lo  que  demandan  y  tienen  derecho  para 
demandar.  ¡  Sensible  y  dolorosa  combinación  de  cir- 
cunstancias !  ¡Se  aumentan  en  su  favor,  mas  de  lo 
que  se  debiera  y  pueden  exijir,  las  cargas  del  Estado, 
y  no  se  satisface  á  sus  deseos  I 

La  justicia  de  una-  pafrte  dte  sus;  pretensiones ,  que, 
en  mi  sentir,  ha  sidtf  en  todo*  tiempo  y  es  incuestio- 
nable ,  ha  hecho  que  fto  fijen  la  atención  tola  índole 
y  objeto  de  cada  j&na  de  ellas ,  que  codsideráindolas  *los 
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mismos  Tenedores  como  si.  formasen  un  todo  indivisi- 
ble ,  viendo  que  no  se  deferia  á  ninguna ,  y  no  deseen* 
diendo  á  su  examen  detallado ,  único  medio  de  cono- 
cer lo  justo  y  lo  injusto,  lo  procedente  é  improce- 
dente, y  de  apreciarlo  bien  y  distinguir  lo  uno  de  lo 
otro ,  hayan  podido  creerlas  justas  en  su  generalidad 
ó  conjunto. 

Conveniente  por  lo  tanto  es  examinarlas  detallada- 
mente ,  como  nos  proponemos  hacerlo ,  ya  que  no  se 
hizo  en  tiempo  oportuno  la  conversión  de  estas  deudas 
en  deuda  con  interés,  lo  cual  ha  podido  hacerse  con 
evidente  y  reciproca  utilidad  del  Estado  y  de  sus 
Acreedores .  evitando  asi  toda  cuestión  y  todo  conflicto 
respecto  de  las  deudas  amortizables.  Tal  pensamiento, 
que  otros  estimarán  desacertado ,  parecíame  provecho- 
sísimo, teniendo  de  ello  tal  convencimiento  que  lo  anun- 
cié en  la  memoria  del  presupuesto  para  4853. 


La  aserción  de  que  la  Ley  del  Arreglo  de  la  Deuda  dispuso  que  se 
aplicasen  á  la  amortización  de  esta  los  bienes  del  Estado  en  gene- 
ral ,  es  notoriamente  errónea  é  infundada ,  y  las  reclamaciones 
consiguientes  á  este  aserto  son  de  ma  injusticia  manifiesta  é 
irritante. 


I. 


El  articulo  46  de  ia  Ley  de  i.°  de  Agosto  de  4851 
dispuso  que  se  procediera  desde  luego  á  la  amortiza- 
ción de  la  deuda  amortizable ,  destinándose  al  efecto: 
4.°     «Todas  las  fincas,  foros  y  derechos  pertene- 


•cien  tes  al  Estado  como  mostrencos ,  y  los  proceden- 
tes de  tanteos  y  adjudicaciones  por  débitos.» 

2.°  «Los  realengos  y  baldíos,  á  cuya  en^genacion 
•se  procederá  con  las  excepciones » ...  « 

3.°  .El  producto  total  del  20  por  100»*.,;  de  los 
bienes  de  Pqopia&»-,., 

« 

4.°  «Doce,  millones  de  reales  efectivos,  que;  stt 
^consignarán  anualmente  en  el  presupuesto » . . . 

Decir  que  en  el  número  i.°  están  comprendidos,, y 
destinados  por  lo  tanto  á  la  amortización ,  no  solamen- 
te los  bieneg  poseídos,  por  el  Estado  en  el  qpncepto  de 
mostrenco?  y  á  virtud  dé  tanteos  y  adiudjcacipnes,  Bino, 
en  general ,  todos  los  que  le  pertenecen ,  sea,  cual  f aere 
el  concepta  en  que  ios  posea  y  el  titulo  en  cuya  virtud 
le  pertenezcan ,  ps  un  absurdo  tai,  qu?: consideramos 
inútil  empeñarnos  en  prolijas  demostraciones  piara  per- 
suadirlo. 

>  ¿Por  qué  se  había  de  haber  hablado  especifica  y 
determinadamente :  de  bienes  nwstrervjos.  y  procedentes 
de  tanfeos  y  adjudtewienw ,  si  el  pj?op<teito  er a  disponer 
de  todos  los  que  poseía  el  Estado  ?  ¿  No  poseía  el  Estado 
aquellos  bienes ,  4  son  ellos  splqs  lqs  que  poseía?;  ¿Qup 
razón  hay  para  atjíbpir  al  Legislador  semejante  incor- 
rección -^-  decimos  mal  —:  «eme] wtej, estupidez?  ¿Se 
concibe  que,  siendo  tal  como  ae^ pretende  el  prppópijtQ 
y,  la  mente,  no  se  hubiera  advertido  r  reo! ajnandp  cont 
tpa  aquella  tan  monstruosa  redacción ,  por  ningún  Se- 
nador, por  ningún  Diputado?  Chanfla  so  dispone  aperaa 
de  bienes  de  una  cl^se  determínela,  se  indica  el  cqn- 
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cepto  en  quq  se  poseen,  expresando  d&  pste :  »odo> ,  la 


clase  á  que  corresponden,  y  es  legal,  corrtetrte  y  auto- 
rizado por  la  práctica  usar  para  ello  dfel  adverbio  como. 

El  disponer ,  pues ,  acerca  de  los  bietoes  pertene- 
cientes al  Estado  como  mostrencos ,  fué  dlspóridr  dfc 
los  bienes  adquiridos  por  ser  mostrencos,  de  los  bienes 
que  eran  mostrencos  cuando  el  Estado  los  adquirió', 
de  los  bienes  qué  corresponden  á  esta  clase,  y  nd  de 
los  de  otra  procedencia  >  de  los  bienes  pertenecientes 
al  Estado  en  concepto  de  mostrencos.  De  ello  aduci- 
ríamos, á  no  considerarlo  innecesario  muchos  ejem- 
plos: quien  los  deséase,  los  bailaría  en  abundancia  re- 
corriendo las  disposiciones  legales  relativas  á  los  Meneé 
mostrencos. 

¿Por  qué  se  habla  también  específica  y  determi- 
nadamente, en  el  mismo  número,  de  los  bienes  proce- 
dentes de  tanteos  y  adjudicaóiones  por  débitos^  ¿A  qué 
mencionarlos  siquiera ,  no  habiendo  de  dictar  ninguna 
disposición  especial  respecto  d&  eHos ,  si  el  espíritu 
era  destinar  á  la  amortización  todos  los  bienes  del 
Estado  ¿  fuera  cual  fuese  bu  origen  y  procedencia? 

Tampoco  se  debió  desfinar  especialmente  á  la 
amortización  los  Realengos  y  Baldíos',1  pues  estin 
comprendidos  en  la  generalidad  de  los  bienes  del  Es- 
tado, si  el  ánimo  era  destinarlos  todoá  á  tat  objeto  i 
El' precepto  de  someter  alas  Ciríes  el  proyecto  dfc  la 
ley  que  estableciese  las  excepciones-  y  forma  de  la  ven- 
ta de  aquellos  bienes,  üo  debió  ser  objeto  dé  uno  dé 
los  números,  todos  regidos  del  verbo  destinar;,  en  loti 
^cuales  se  designaban,  dase  por  dase,  especifica  y  dis- 
tintamente;  los  bienes  que  habían  4e  -apüfcafse  á  la 
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amortizacion.  Un  párrafo,  no  numerado,  de  dicho  ar- 
ticulo habría  sido  él  lugar  oportuno  para  la  disposi- 
ción de  que  precediese  4  la  venta  la  ley  expresada,  y 
de  qtie  el  Gobierno  presentase  el  proyecto  de  eUá  en 
la  inmediata  legislatura/ Sin  embargo  d(^  que  ésto:e¿ 
tan  obvio  y  tan  inconcuso,  los  poseedores  de  deudas 
amortigafetes  bao  tenido  la  rara'  habilidad  de  •  hallar 
en  la  designación  de  los  Reálebgos  y  Baldíos  ana  tout* 
probación  de  haberse  -dado  aquel  destino  á  todos  los 
bienes  del  Estado:  paradoja' de  tal  género,  que  no  me- 
rece ser  rebatida. 


II. 


Los  bienes  que  pertenecen  al  Estado  sori  dé  mu- 
chas y  muy  diversas  procedencias ,  á  la&  cuales ,  é  al 
servicio  público  que  llenan  y  al  Ministerio :  de  que  de- 
penden ,  ha  atendido  la  Administración  PüWica  para 
hacer  de  ellos  las  clases  siguientes  r  f 

DélBstado  en> general;         > 

De  la  Inquisición  f 

De  Canales. 

Adjudicados  por  débitos. 

De  Baldíos  y  Realengos. 
;  Del  Ministerio  de  la  Guerra.    • 

Del  Ministerio  de  Fomento. 

Del  Ministerio  de  Marina  j    i  ¡  ^ 

Del  ramo  de  Minas.  :    i  <<•>  h, 

De  diversas  procedencias. 

De  Maestrazgos  y  Encomiendas .        .  ' 


De  las  Ordenes  Militares. 

De  Cofradías,  Obras  pías  y  Santuarios. 

Del  secuestro  del  Infante  D.  Garlos. 

No  se  poseen  y  administran  estos  bienes ,  ni  se 
habla  de  ellos  indistintamente ,  comprendiéndolos  ba- 
jo una  denominación ,  lo  cual  no  podría  verificarse 
sino  en  el  caso  de  dictar  alguna  disposición  general 
que  los  comprendiese  á  todos;  siempre  que  se  designa 
la  clase  de  los  bienes ,  que  ha  de  ser  una  de  las  ex-, 
presadas ,  la  disposición  que  se  dicta  es  limitada  a  los 
bienes  de  aquella  clase,  y  no  se  extiende  á  las  demás. 
Ni  podría  ser  otra  cosa  sin  incurrir  en  lo  absurdo.  La 
disposición  dictada  respecto  de  los  bienes  adquiridos 
por  el  Estado  como  mostrencos  ¿no  seria  improceden- 
te y  hasta  monstruosa,  aplicada  á  (os  bienes  de  los 
Ministerios  de  la  Guerra,  de  Harina  ó  de  Fomento, 
es  decir,  á  las  plazas  fuertes ,. cuarteles,  cañones,  fu- 
sites  y  mj3Bfcio¡n£s;  á  los  arsenales ,  baques  y  sus  per- 
trechos ;  á  las  universidades  é,  institutos  ,  biblio- 
tecas ,  museos ,  gabinetes  y  laboratorios  ?  Pop  esta 
razón  se  expresa  la  clase  á  que  pertenaoea  los  bienes 
respecto  de  los  cuales  se  dispone,  ya  indicando  su  pro- 
cedencia, ya  el  Ministerio  que,  los  tiene  á  su  ca¡rgo,  si 
están  destinados  á  un  ramo  especial.    . 

La  absurda  inteligencia  rque  lo*  tenedores  de  deu- 
das amortizables  dan  al  adverbio,  cmo>  demuestra, 
si  es  sincera,  que  no  se  hact ¡fijado  en  |su: significación, 
ni  en  la  razón ,  mas  bien  necesidad,;  jurídicamente,  de 
usarlo  en  el  caso  de  que  se  trata.  Los  bienes  que  el 
Estado  ha  adquirido  por. ser  mostrencos,  no  sfcn  mos- 


trences  después;  de»  haberlos  adquirido:  tienen  ya  due- 
ño 'conocida,  que  es  el  Estado:  Se  cometería  por  lo 
tasto  grande  impropiedad  en  áécii  simplemente  y  ha¿- 
bla&doíde  los  bienes  de  esta.  tlh$e>  bienes  mostrencos* 
«  necesario  usar :  una  loci>cioñ ,  emplear  upa  frase 
\que  indique:  lo  qte  han  sido ¿  <$te>  exprese  <su  erigen  i  y 
procedencia,  lo  oiial^é  consigue  por  media  del  advfeiS 
Mol  ¿osito,  equivalente  á  lab  friases  en  concepto  de  9  b  jm 
h&lmrs¡do:-.~:  moatrmcoh:    : 

-    Si  en; el  aám^o  l.°del  arücnlb  16  de- lale|  de  1.° 

de.  Agosta  de  1854  se  hubieran  destinado  >  á  la/atoor>* 

tizacion  de  la  Deuda  los  bienes  del  Estado  en;  «geiieilai, 

necesario,  hábria  «ido  haoerdeslde  luego  alguna&i  ex- 

cfepekmefc  ó  detenpinar  que  se  hicieran  ein;  obra  ley 

que  precediese  á  ia-enage nación.  Otra  cosa  rioi.  era 

Ktaionáhneóte  posible ,  ni  debe  suponerse.  No  saideK 

be^eft  efecto,  suponer  Hjúe  el  Gobierno  (protestó  qué 

nada  hakia  rüas  distante  desu  ánimo  qne^  la  aplicar- 

cion  de  los»  bienes  del  'Estada,  en  general),  que'  las 

Górtes  se  propusieran  enajenar  loa  edificios ,  destina^ 

dos  á  los  ministerios  j  oficinas  públicas  ,<  á  la  etófc- 

fianza  y  á  la»  boüeficenciá ;  las  fábricas  nacionales ;  los 

coárteles,  armamentos  J  provisiones  de ¡guerp;  \m 

arsenales  congas!  sus  rdepetodeheias*  los  buques,  &u 

velamen  y  utensilios ;  en  una  palabra ,  todo  k>  tqqe;  sje 

halla  afecto  al  servicio  pública:  ni  dabe  suponerse  que 

el  legislador  dejase-de  hacer  ^  por  oLvido ,  estas  eicep- 
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ciernes*  No  hablo  del  Gobierna  que  presentó  ^1  pro- 
yecto conyertido  en  la  ley  de  1.°  de  Agosto  de  485!, 
de.  cuyo  ánimo  he  dicho  que  era  muy  ageno  el  pensa- 
miento de  que  se  aplicasen  á  la  amortización  <  otros 
bienes  que  los  especifica  y  determinadamente  men- 
cionados en  la  ley:  hafylo  de  las  Cortea,  del  Senado  y 
del  Congreso,  ¿Cabe  en  lo  posible  que  ni  la  una  ni  la 
*tra  Cámara ,  ni  uno  solo  de  sus  individuos  hubiera 
advertido  que  era  indispensable  hacer  aquellas  excep- 
ciones ( algunas  mas  se  habrían  hecho )  si  se  hubiese 
tratado  de  la  enagenacion  de  los  bienes  del  Estado  en 
general?  ¿Puede  creerse  esto  de  los  que  dispusieron 
que  &  la  t  venta  de  los  Realengos  y  Baldíos  precediese 
una  ley,  én  la  cual  se  estableciesen  las  {excepciones 
y  laíórma? 

Pero  la  omisión  de  la  ley  está  suplida  por  la  ge* 
nerosidad  de  los  Tenedores  ,  principales  de  la  Deuda 
amortizable,  quienes,  con  una  sencillez  que  pasma, 
decían  oh  la  célebre  exposición  de  i 7  de  Abril  de 
4862ti  «Si  se  estampó  la  frase  que  empieza  con  el 
•adverbio  como,  fué  porque  era  preciso  limitar  el  seo~ 
*4¡doí  absoluto  del  primer  miembro  del  período  que 
•empieza  con  el  adjetivo  todas,  porque,  claro  es  que  el 
•Estado  no  había  de  querer  quedarle  sin  cuarteles, 
■sin  museos,  casas  de  enseñanza  y  hospitales.»  (La 
frase  que  empieza  con  el  adverbio  como  se  estampó 
para  limitar  el  sentido  absoluto  del  primer  miembro 
del  período  que .  empieza  con  el  adjetivo  todas ,  reco- 
nociendo que  era  necesaria  esta  limitación ,  y  no  se 
hizo!  |  Qué  absurdo !  ¿Dónde  está.  la  limitación?  ¿Cuá~ 
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les  son  los  bienes  del  Estado  exceptuados?  «Claro  es- 
»tá,  se  dice,  que  el  Estado  no  había  de  querer  que- 
» darse  sin  cuarteles,  sin  museos,  casas  de  enseñanza 
»y  hospitales.» — ¿Querría  quedarse  sin  edificios  de 
ministerios  y  otras  dependencias,  sin  arsenales,  sin 
casas  de  moneda?— «No,  responderán:  si  hemos  hjabla^ 
do  de  cuarteles ,  museos ,  casas  de  ensefianza  y  hos- 
pitales, ha  sido  por  vía  de  ejemplo:  en  el  mismo  caso 
se  hallan  esos  otros  objetos  y  otros  muchos:  todo  edi- 
ficio ,  todo  establecimiento ,  todo  objeto  que  sea  ne- 
cesario para  el  servicio  público,  debe  considerarse 
exceptuado:  así  lo  dicta  el  buen  sentido,  y  asi  se  debe 
reconocer  y  asentar  de  buena  fé.» — Admitida  esta  sin- 
gular -doctrina ,  contraria  al  principio  de  derecho 
•donde  la  ley  tw  distingue,  tampoco,  debemos  nosotros 
distinguir,*  principio  de  derecho  que  no  se  tuvo  pre- 
sente al  redactar  aquella  exposición ,  las  excepciones 
de  la  venta  de  todos  los  bienes  del  Estado  y  la  aplica- 
ción de  su  producto  á  la  amortización  de  la  Deuda 
se  dejó  al  buen  sentido  y  &  la  buena  fe  de  todos ,  sin 
establecer  regla  alguna  para  resolver  las  muchas  y 
graves  cuestiones  que  necesariamente  habían  de  sus- 
citarse ,  sin  indicar  siquiera  el  principio  que  hubiera 
de  aplicarse,  el  espíritu  que  hubiera  de  seguirse ,  el 
fin  á  que  se  debiera  caminar.  En  la  suposición  de  que 
se  hubiese  dispuesto  de  los  bienes  del  Estado  en  ge- 
neral ¿  se  puede  esto  concebir  siquiera  ? .  ■ 
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Sabido  'es  que  para  ©|  proyectó  de <  ley  que  el  Go- 
bierno pn&seirtó  k  las  Cortes  >  y  que  produjo  la  ley  de 
i^áé  Agostó  de  4&5i  y  sirvió,  dé  bas&él  proyecto  que 
habla  formado  la  mayoría  de  Ja  Junta,  dé  1*  Deudi,  te, 
cual  proponía  que  se:  destinasen  i  la 'amortizadioii, 
ademáis- de  los  bienes  de  que  se '  trata  y  lo&  procedentes 
de;  cotmnidpdss'  religiosas  de  wmies,'d*  ia  mq^ 
dé  mútes^  cofradías*  El  artículo  12  éel  proyecto  de 
ley:  que  ía  mayoría  remitió  al  Gbbíerno ,  dedia.así:     . 

'- Art. 12.'  «A  'teste  efecto- (ii  almart*zari<ín )  se  des- 
tinan: ;-5-  (::;j'-  ■•'■';  ,-'  •'!-  '»-•■'.  .  ■  mj*  j-  •  *  -  :,  :.r. 
'  I  .*■  Las  fincas ,  los  foros,  y  censos  pertenecientes 
al  Estado,  y  qoe,  procedentes' de  comunidades  reli- 
giosas de- varones,-  la  inquisición ;  mostréuoos >  'tan- 
teos, adjudicaciones  por  débitos  y  ¡ermitaá  y  Cofradías, 
comprende  el  estado  oficial  iriserto  en  i  la  ¡faceto  del  19 
de  Abril '  anterior ,  y  que  ¡es  ^djtiáto'  al1  provecto!  del 
Gobierno  sobre  el  arreglo  de.  laf  Deudas  y  i   : 

!2.°¡  Los  baldíos  y  realengos ;  *fy excepción  denlos 
que  fueren:  de  legítimo  aproveichamlentWomun  de  tes 
pueblos.»  :     i-  ••:"!''«    ií¡   m¡¡;'¡..í«  \\>  •■"  . -ü'ji    '-ii 

l:  El  Gobierno  disintió  en  esta  parte  del  parecer  de 
lá  mayoría  dé  la  Junta  í  baa  de-  lasí ;  poqas!  variaciones 
que,  deliberada  é  intencionátlmetíte  y  de; propósito, 
hizo  en  aquel  proyecto,  versó  acerca  del  punto  de  que 
se  trata:  descartó  los  bienes  que  procedían  de  las 
comunidades  religiosas  de  varones ,  de  la  inquisición, 


r 


y  de  ermitas  y  cqí radias.  ¿A  qué  excluir  es Iqs  bienes, 
si  el  propósito  era  destinarlos  á  la  amortización? 
¿Porqué  variar  la  redacción  del  articulo?  El  hecho 
de  verificarlo  probaría,  por  si  solo,  que  el  propósito 
fué  no  comprender; aquellos  bienes,  tos  duales  y  mu- 
chos mas  sostienen  los  Tenedores  de  deudas  amorti- 
íables  que  se  hallan  comprendidos.  Ni  el  Gobierno 
propuso,  ni  las  Cortes  acordaron  (fue  se  destinasen 
los  bienes  del  Estaco,  e¡n  su  generalidad,  á  la  amor- 
tización de  la  Deuda:  no  fué  esto  lo  que  el  Gobierno 
sometió  á  las  Cortes ;  no  fué  esto  lo  que  las  Cortes, 
decretaron,  sancionó  la  Corona  y  se  convirtió  en  ley. 


V. 


*  i     *     « '» 


Se  hubieran  podido  excusar  todos  los  razonaaúeaJ 
tos  aducidos,  todas  las?  demostración^  qtíe  preceden, 
con  solo  fijar  la  consideración  t\x  las.  copsecuedcias  de. 
la  interpretación '  que  los  Tenedores  de  la  deuda 
atiaortizaWe  dan  á  la  ley  de  i. °  de  Agosto  de  1851. 
Si  por  ella  se  hubiesen  destinado  a  la  amortización, 
de  la  Deuda  todos  los  bienes  del  Estado,  se  pudo  y  s& 
debió  poner  en  venta,  desde  luego  que  fué  ! publicada, 
la  ley,  dando  aquella  aplicación  á  su  preció,  Las  minas 
de  Almadén,  Rio-tinto ,  Linares  y  las  demás  qu# po- 
see el  Estado;  las  Salinas  y  Fábricas  de  Tabaco;  la 
Imprenta  Nacional ,  y  otros  establecimientos  semejan- 
tes:  de  modo  que  la< ley  referida  habría  sido,  nó  la  ley 
del  arreglo  de  la  Deuda,  sino  una  ley  sobre  el  sistema; 
rentístico  que  debia  adoptarse  en  España ,  puesto  que! 


destruía  algunas  de  las  bases  fundamentales  del  que 
regía ,  aboliendo  desde  luego  el  estanco  del  tabaco  y 
de  la  sal.  Y  no  se  diga  que  deberia  considerarse  ex- 
ceptuada la  venta  de  estas  propiedades ,  por  utilizar- 
se de  ellas  el  Estado  y  hallarse  destinadas  al  servi- 
cio público,  pues  este  destino  cesa  desde  el  momen- 
to en  que  se  adopta  un  sistema  rentistico  diferente  del 
que  rige,  y  si  la  buena  fé  de  los  Tenedores  de  la  deu- 
da amortizarle  ha  exijido  de  ellos  que  manifiesten  ser 
«claro  que  el  Estado  no  habia  de  querer  quedarse  sin 
•cuarteles,  sin  museos,  casas  de  enseñanza  y  hospi- 
tales,» una  vez  que,  sea  cual  fuere  el  régimen  de  go- 
bierno y  el  sistema  rentístico  y  administrativo  de  la 
Nación ,  ha  de  haber  tropas  que  necesiten  cuarteles, 
objetos  naturales  y  artísticos  que  merezcan  custo- 
diarse en  museos,  enseñanza  qué  requiere  locales, 
y  enfermos  desvalidos  que  busquen  consuelo  y  alber- 
gue en  los  hospitales ;  no  es  igualmente  necesario  en 
toda  clase  de  gobierno  y  en  todo  sistema  rentístico  y 
administrativo  que  el  Estado  posea  y  administre  mi- 
nas, salinas,  fábricas  de  tabaco  é  imprenta,  y  de  con* 
siguiente  no  se  podría  exijir  de  ellos  igual  reconoci- 
miento del  derecho  del  Estado  á  conservar  y  no  ena- 
genar  aquellos  objetos* 

A  tales  absurdos  conduce  la  inteligencia  que  los 
Tenedores  déla  Deuda  amortizable  dan  al  articulo  16 
de  la  ley.  Yo  me  indigno — lo  digo  con  toda  sinceri- 
dad—de que  se  me  haya  podido  atribuir  el  pensa- 
miento, al  presentar  á  las  Cortes  el  proyecto  de  la 
ley  de  4.  °  de  Agosto  de  1854 ,  de  privar  á  la  Nación 
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de  otros  bienes  que  los  adquiridos  por  el  Estado  co- 
mo mostrencos ,  los  procedentes  de  'tauteos  y  adjudi- 
caciones, y  los  realengos  y  baldíos  que  no  se  dficía-1 
rasen  exceptuados ,  y  creo  que  todos  los  que  contri-; 
huyeron  á  la  formación  y  i  la  aprobación  de  aquel 
proyecto  de  ley,  se  deben  indignar  igualmente: de  que 
se  les  liaga  semejante  imputación . 

•  .  ~. 

Xa  reclamación  dirigida  á  que  se  vendan ,  aplicando  su  producto  4 
la  extinción  de  la  deuda  amortizable,  los  bienes  adquiridos  por 
d  Estado  como  Mostrencos,  los  procedentes  de  Tanteos  y  Adju- 
dicaciones por  débitos  y  los  Realengos  y  Baldíos,  es  de  justicia' 
incuestionable  y  evidente. 


I. 


La  proposición  que  sé  acaba  de  asentar  es  la  dis- 
posición literal  de  la  ley  de  4 .°  de  Agosto  de  1851;  No- 
hay  por  lo  tanto  necesidad  de  aducir  razones  para  de- 
mostrarla: basta  recordar  el  texto  de  la  ley.  o 

El  articulo  16  destina  á  la  amortización  de  la: 
Deuda  (núm.  1.°)  «todas  las  fincas,  foros  y  derechos: 
•pertenecientes  al  Estado  como  mostrencos,  y  los 
•procedentes  de  tanteos  y  adjudicaciones  por  débitos;»* 
y  destina  igualmente  (núm.  2.°)  «los  realengos  y  bal- 
•dios,  i  cuya  enagenacion  (añade)  se  procederá  oon* 
•las  excepciones  y  en  la  forma  que  se  establezcan  en 
•una  ley  especial ,  paralo  cual  someterá  el  Gobierno 
•á  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley  en  la  pta~ 
•senté  legislatura.»  La  disposición  es  clara,  terminan- 
te: se  mandó  invertir  en  la  amortización  el  producto 
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en  renta  de  los  bienes  que  procedían  de  mostrencos  y 
de  tanteos  y  adjudicaciones  por  débitos,  pues  se  des-, 
tino  á  ello,  no  la  renta,  sino  el  capital,  ó  sea  lo&: mis- 
mos-bienes»  y  se  mandó  dar  igual  inmersión  al  pro- 
ducto de  los  realengos  y  baldíos  >  debiendo  procedan 
se  á  su  venta,  con  las  excepciones  y  eín  la ; forma 
que  se  determinase  por  una  ley,  cuyo  proyecto  pre- 
sentara el  Gobierno  en  aquella  legislatura.  Al  pedir, 
pues ,  el  producto  en  venta  de  todos  estos  bienes ,  fcé 
pide  el  cumplimiento  de  la  ley;  se  pide  lo  que  se  ofre- 
ció solemnemente ;  piden  los  Tenedores  de  la  deuda 
amortizable  lo  que  se  les  debe. 


II. 


¿  Cuáles  sm  las  razones»  de  na  h^r,  aplicado  {Íes- 
de  luegd  los  indicados;  biefta*  £  la<frnjor4w»s<»?.¡Bft 
cuánta  á.  toa  que  han  sido  adquirido^  porei:  Esta^ta 
como  mostrencos ,  y.  los  (fue ;  príocedea ;-4q  .tanteas,  ,# 
adjudicaciones,  el  motivo  ha  sido,  ;en  mi  sentirá  su 
misma  insignificancia,,  la  cuai ha  hecho  que  m ¡se  bftjaa 
fijada  en  ellos  ni  el  Gobierno  ni  los  ¡acreetioses*;  q\}ie-i 
nes  no  han,  reclamado  la  aplícacioo.de  aquellos:  bienes 
especialmente,  habiéndolos  eomprendLdo  en;  la : recia -7 
macion  general ,  y  no  habieudo  de  r^psiguieníe  adu- 
cido, cual  Hubiera  convenida,  su  derecho,  que  e$  claro 
y  evidente,  pues  cuantos  bienes  ds  las  indicadas  pTP. 
cadencias  existan  y  hayan  existidq ,  han  debida  y  d$- 
ben  ser  aplicados  á  la  amortización* .     ;-,    ;    :     .:  . 

Gon  respecto  á  ¡  los  realengos  ybalíiíos,  weo  sin- 
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cer ame nle  que  ai:  los  Tenedores  de  la  deuda  amorti- 
zaba hubieraa  limitado,  eotho  ^ebiao,  sus  pretensio- 
nes, á  que  se  aplk&sen  á  la  amortización  dichos  bie- 
nes y. los  comprendidos  en  el  número  1.?  del  artículo 
16,  6  ql  faJoi*  de- los  unos  y  los  otros,  lo  habría» 
conseguido  hace  tiempo*  ,  - 

La  exajeraeion  de  -sus  reclamaciones,  ha  sido!,  & 
mi  juicio ,  la  principal  i  cáusk  de  haber  llegado  el  asun- 
to á  la  situácioq  en  ;qae  se  halla.  Hechos  importantes 
y  graves  nacen  muchas  veces  de  caufeas  pequeñas  y 
livianas.  Abrumado  constantemente  el  Ministró  de  Ha- 
cienda, coito  todo  Ministro  y  mas  autí  aquel  que. los 
de  otros  ramos,  con  el  peso  de  gravísimos  negocios, 
no  habiendo  tai  ve¿  descendido  al  exámeti  minucioso' y 
detallado  de  las  redamaciones:  de  los  Tenedores/  apre- 
ciándolas eni  conjunto,  viéndolfá  tan  exajeriadas  y 
enormes,  y  conociendo  desde  Juego  la  absoluta  rimpo-í 
sibilidad  de  que  tuviesen  fundamento  sólido ,  porque 
no  es  posible  que ,  al  forufór  la  ley  de  1 .°  de  Agosto 
de  1851 ,  se  hubiese  gravado  á  la  Nación  con  sacrifi7 
cios  superiores ¿Jos  recursos,  las  desestimase  virtual- 
mente,  en  el  hecho.de :no  proponer  k  las  C&rtes  reso-: 
lucion  alguna.  Llegado!  despaés*  el  caso  de  tratarse  del 
asunto  en  las  Cortea,  el  motivo  de  separarse,  como,; 
á  mi  parecerse  separa**  de:  la  disposición  de  la  ley 
de  1.°  de  Agosto  de  1 854  el  proyecto  de  ley  presen- 
tada en  34  de  Marzo  de  4862  y  el  .aprobado  reciente- 
mente por  el  Congreso  de  los  Diputados ,  destinando  i 
la  amortización  uno  y  oti^o  seis  millones,  aunque  en 
diferente  formaiói^jo  diverso  concepto,  en  lugar  de 
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aquellos  bienes ,  es  la  imposibilidad  de  deslindar  en  el 
día  todos  los  bienes  que  han  pertenecido  á  las  clases 
indicadas,  siendo  sumamente  dificultoso  hasta  el  hacer 
una  investigación  que  produjese  algunos; 'y  loes  asi  mis- 
mo lo  exiguo  de  los  que,  aun  á  costa  de  prolijas  ave- 
riguaciones, pudieran  descubrirse.  Cierto. és  esto,  in- 
dudable ,  en  mi  sentir ,  como  se  demostrará ;  pero  no 
es  bastante  para  justificar  la  falta  de  cumplimiento  de 
la  ley ,  pues  para  ello  seria  necesario  que  hubiese  una- 
imposibilidad  absoluta  de  hacer  lo  que  la  misma  pre* 
viene.  Hágase,  sea  cual  fuere  el  resultado:  dése  á  los 
Tenedores  de  deuda  amortizable  lo  que  se  les  ha  ofre- 
cido ;  y  si  esto  no  satisface  sus  deseos ,  si  no  es  lo  qué 
ellos  han  podido  esperar,  ni  aun  lo  que  dé  buena  fé 
creyeron  las  Cortes  y  el  Gobierno  cuando  este  presentó 
y  aquellas  votaron  el  proyecto  de  ley,  no  tendrán  cier- 
tamente derecho  á  reclamar.  '  ' 


III. 


Limitadas  á  lo  expuesto  las  reclamaciones  de  los 
tenedores  de  la  deuda  amortizable ,  han  sido  y  son  le- 
gales, justas,  incontestables.  Siempre  lo  he  creido  así , 
y  á  muchos  de  los  mismos  interesados  lo  he  manifes- 
tado ,  reconociendo  en  general  la  razón  que  teman  para, 
reclamar,  persuadido  de  que  era  lo  indicado  y  no  otra 
cosa  lo  que  pedían,  pues  lo  indicado  y  no  otra  cosa; 
es  lo  que  dispone  la  ley :  pero  al  ver  que  demandan  te 
que  la  ley  no  les  ha  dado,  al  examinar  sus  reclamacio- 
nes y  las  cuentas  que  forman ,  no  puede  menos  de  co- 
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nocerse  lo  caprichoso  de  estas  cuentas  y  lo  infundado 
de  aquellas  reclamaciones/  admirando  y  deplorando 
su  tenaz  empeño  y  su  ceguedad. 

•  # 

Aplicando  anualmente  á  la  amortización  de  la  deuda  seis  millones  de 
reales,  hace  el  Estado  mayor  sacrificio  y  seda  mas  que  aplicandg 
los  bienes  anteriormente  mencionados,  pero  no  se  dá  lo  que  los 
'  Tenedores  de  aquélla  deuda  tienen  derecho  á  reclamar. 


I. 


Que,  aplicando  á  la  amortización  de  la  deuda  seis 
millones  anuales  en  lugar  de  los  realengos  y  baldíos, 
el  Estado  haría  un  sacrificio  mayor,  mucho  mayor  que 
el  que  puede  resultarle  de  la  aplicación  del  producto 
en  venta  de  aquellos  bienes,  es  evidente  por  si  mismo 
y  no  exije  demostración.  ¿Qué  sacrificio  resultaría 
al  Estado  de  la  enagenacion  de  bienes  que  no  le  han 
producido  ni  le  producen  nada?  ¿Ha  sacado  6  saca 
algún  provecho  de  esos  bienes?  ¿Los  utiliza  de  alguna 
manera?  ¿En  dónde  están  sus  rendimientos?  ¿Cuál  es 

é 

la  partida  del  presupuesto  de  ingresos  en  que  figuren 
los  productos  de  esos  bienes?  Según  los  cálculos  y 
las  cuentas  de  los  poseedores  de  deudas  amortizables, 
deberían  estos  productos  consistir  en  muchos  mi- 
llones ,  y  sin  embargo  han  sido  y  son  nulos ,  porque 
nulo  puede  estimarse  el  que,  rebuscando  como  con 
on  telescopio  los  presupuestos ,  se  encuentra  en  ellos. 
En  los  presupuestos  y  cuentas  generales  del  Estado 
hasta  el  año  de  1855  venia  consignándose,  (rentas 
públicas)  un  renglón  que  decía  « Baldíos  y  realengos, » 


tanto  en  fincas  rústicas,  y  urbanas;  como <  fca  cen- 
sos; péro^  en  las  cuentas,  de  los  »añbs  1858  7  54 
solo  se  vé  una  finca  rústica  de  dicha  procedencia,  oon  el 
valor  capital  de  860  reales.  Desde  1855,  por  conse- 
cuencia de  las  leyes  de  desamortización ,  solo  vienen 
figurando  en  las  cuentas  los  Bienes  del. Estado,,  sin 
designación  de  « Baldíos  y  Realengos. »  jEn  ochoqijgntos 
sesenta  reales  consistía  el  producto  de  los  Realengos  y 
Baldíos,  según  el  presupuesto!  ¡Ochocientos  sesenta 
reales  eran  el  ingreso  en  1853  y  1854  (y  lo  mismo 
debe  creerse  respecto  del.  tiempo  anterior,  y  posterior) 
procedqpte  de  los  Baldíos  y  Realepgosí  ,¿Se  dudará 
pu$s  <jLe  que,  dando.  q1  Estado  seis  millones  anuales 
p^ra  la  amortización  de  la  deuda ,  dari^i  mucho  ma^s. 
que.  d&ndp  los  Rengos,  y  Bal,diQs  ?  ,  s ; , ,  , ,  ,  r 
.  Ppdrá  d^epir^  que  aunqu^el  Estado  v  ep-iasp.  de 
yci)derse  y  aplicar  s,u  producto  á  1^,  amortización  lq^ 
baldíos  y  Re^lei^s,  «flp.hapa.iw  fiosJ¡osp  s,acriflQÍo, 
los  medios  de;e^iflg*ir  la  deuda,  serian  mayores  japU- 
Qandp  Jt  ella  ^producto  4e  aqusltys  bi0nep ,  los  cjuan 
les  i>o  dej,an  de  existir ¿  ni. de  .tener  ja^v^ar,,;  <jue  se^ 
ria  grande  y, efectivo,  si  se  pusiera  ep  venta ,'  pprq^e 
ei  Estado  no  los;  utilice,  porque  gl  Gobierno,  los,  mire, 
con  indiferencia  y  aun  pon  abandono.  í^st a  creencia 
de  Iqs  TeQedores  de  las  dei^das,  amoj-tizables ,  comp 
todas  sus  creepcias  y  todos  ^us  cálcujps  en,  general* 
es  ilusoria.  Aplicándose  á  la  amortización  el  produce 
de  los  realengos  y  baldíos,  se  destinaría  á  ella  mucho 
menos  que  aplicándose  seis  millones  anuales.  jEl  peor 
ducto  de los.realengosj  baldíos,  aunque  esjos  se.YBft- 
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dtéserí  tofctós  iü^ediítámeirtd», <  hftporía  ria  <  una  *  suma 
tkft  ?efdt*elda •  qbe¡ 'atscéñdeiia:  á  íhijí  ^o«as  anualidades 
de  hqttólta  cantidad »,  si  es  quellegaiba;  i   n-  í  >  :  ;< . 

■ »  '      «*        ««    «:    ;'•*.•. *.'•!»' i  ..    il'uí-.  !  •■'  c¡i    tjn    f j'   ■  ¡,..t. , 
-in,      ^   :*..-  J':.   »■;  «i.,  i,,:;»  :     '  .  ./..íj-.»í  tí  /  -.    j:i¿i  -.  í-"** 

•i;  ISíf  4Í  difcUrtitm  de  h  mayóriai-de;  la  Junta >de  la 
i)iBuáa  que  informó  '  éabre  este-  asueto  Ant^9  ,d-e  p#e- 
sentaíserála»  Gértes  el  proyecto?  de  la  ley  d«:-i^¡de 
Agosto  dei8St,í  én  dt^6;díctimetaftiMa^4es»  «re- 
dores de  las  amoptimbtesí  los  quimérico^  ^  iiáagimrios 
•cacalos  qué  (bhnan  sobretejí  asbmhroso  w$lor  decios 
realengos  y,  baldíos ,  ;se  enone wtra  -  juna-  prueba  i  é&  Mo 
-que  se  aeaba  de  manifestar.  ¡Sérec4)noaei  eo  éi  Iqyran 
dificukad^detiackr  la  estémaiüm\de*stii  cíase-, de  propie- 
dad, sobre  \o  (fue  no .-»  tenían  dato»  ci^^i  crfej^ñ- 
dose  por  tomismo  conveniente ¡  sij' véoti  y  lia  {mal  sería 
tpóza  el  mofó?  «ws  «/í¿a* y  sí:  í»¿  .¿i  útiko,  de  'arroja*  al- 
guna Hu¿  sobre  esta  jnirt&cfe  la  eshkátetica  territorial; 
manifestando  que < h^bl^l imposibihdad \  ie  f<yhm#\>vxi 
cákulo  seguro  ziterGa'iM  vátór  de iaqueHos^ienésy aun- 
quese*  creía  poder  asdbtar'qdéierá  Víonsidéráljte.  • 

:  Para  reforzar ,  4ke ,  este  medid  (el  .de  &  amonti»- 
zadony  á  la<  cual  proponía  quQ'  se»  aplicaren  lofríbienes) 
«\tara  reforzar  eáte  i  medio ;  en  el.  adjunto  proy«ctO:se 
¿dispone  la  eáaigen^cibníde  los  baldíos  y  Realengos  que 
»  no,  sean  1  dei  legítimo  aprovechamieáto  «omuh  de  los 
»puebU>s/y;lcuyá  reduodotí  á^nopíédddh particular  es 
»uno  ¿tó  los  objetospor  que  Unto  ham  declamada  eiSr- 
*  orí  teres  y1-  estadista-si  de  gra^  nota,  y]qde  tentó*  ha-de 


» contribuir  al  fomento  del  país  y  á  la  riqueza  del  Es- 
pado. La  gran  dificultad  de  este  punto  se  baila  ea  la 
•estimación  del  importe  de  esta  clase  de  propiedad, 
•puesto  que  no  se  tienen  datos  ciertos ;  pero  sobre  no 
•ser  reparo  suficiente  para  impedir  la  aplicación  de 
•estas  fincas  á  la  Deuda,  sea  cual  fuere  su  valor,  qui- 
<»zá  la  venta,  poniendo  en  movimiento  á  la  par  el  in- 
terés privado  y  la  acción  de  la  Autoridad,  será  el  me- 
•dio  mas  eficaz,  si  no  el  único,  de  arrojar  alguna  luz 
•sobre  esta  parte  de  la  estadística  territorial. 

•En  la  imposibilidad  de  formar  un  cálculo  seguro» 
•bien  se  puede  asentar  que ,  á  pesar  del  trascurso  del 
•tiempo  y  del  espíritu  de  usurpación  á  que  ha  dado 
•margen  la  incuria  administrativa  por  efecto  de  las 
•guerras  y  vicisitudes  políticas ,  el  valor  de  las  tierras 
•baldías  llega  á  una  suma  considerable ,  como  se  ia- 
•fiere  solo  de  la  despoblación  actual  de  nuestras  pro- 
vincias de  Castilla,  Mancha,  Extremadura  y  Anda- 
lucía, y  como  lo  atestigua  la  opinión  de  personas 
•entendidas  y  prácticas  en  la  materia, 

•Ademas  r  si  no  hay  dato  alguno  fijo  para  calcular 
•este  capital  en  300  millones  de  reales,  como  ahora 
»lo  hacemos ,  no  hay  tampoco  ninguna  prueba  ni  do- 
cumento (á  lo  menos  que  sepamos),  ni  razón,  ni  si* 
•quiera  indicio  para  combatir  nuestro  aserto,  antes 
•bien  se  halla  robustecido  con  el  apoyo  de  una  persona 
•que  á  la  autoridad  de  sus  luces  anadia  la  de  su  posi- 
ción como  individuo  del  Gobierno.  En  su -proyecto  de 
•ley  para  el  arreglo  de  la  Deuda  interior,  en  1835,  el 
•Sr.  Conde  de  Toreno,  que  también  aplicaba,  aunque 


»ea  menor  escala,  á  esta  Deuda  el  principio  de  la 
» amortización  *  destinaba  i  ella  la  mitad  de  los  baldíos 
»y  realengos»  calculándola  en  600  millones  de  reales. 
» No  es  por  tanto  mucho  qne  una  riqueza,  computada 
•entonces  en  4200  millones ,  figure  hoy  entre  los  me- 
•dios  de  amortización  por  el  cálculo  moderado  y  aun 
«escaso  d¡e  300.» 

Cierto  es ,  como  lo  demuestra  el  párrafo  preinser- 
to ,  que  la  mayoría  de  la  Junta  calculó  el  yalor  de  los 
realengos  y  baldíos  en  300  millones;  pero  es  igual- 
mente cjerto:  1.°  que  reconoció,  y  lo  manifestó  expre- 
samente en  la  «misma  parte  de  su  informe  que  se  aca- 
ba de  insertar ,  que  no  había  datos  seguros  para  fijar 
aquel  valor:  2.°  que  su  cálculo  se  fundaba,  no  en  da- 
to alguno,  pues  no  existia,  sino  en  otro  cálculo,  en 
el  que,  quince  anos  antes,  había  formado  el  Sr.  Coa- 
de  de  Toreno»  el  cual  podía  ser  equivocado  ^  puesto 
qne  no  descansaba  tampoco  en  datos  fijos:  3.°  que, 
aun  suponiendo  fundado  este  cálculo,  la  reducción  á 
la  cuarta  parte  de  la  cantidad  estimada  por  el  Sr.  Coüt- 
de  de  Toreno ,  que  hacia  la  mayoría  de  Ja  Junta ,.  re- 
ducción arbitraria ,  por  no  decir  caprichosa ,  es  una 
prueba  más  de  la  inseguridad  y  desconfianza  con  que 
esta  procedía  en  sus  apreciaciones,  á  no  creerse  que  el 
valor  de  los  realengos  y  baldíos  iba  decreciendo  (asi  ha 
sucedido  realmente)  en  proporción  al  tiempo  que 
transcurría,  en  cuya  suposición,  y  en  la  de  que  este 
decrecimiento  debería  ser  en  cada  ano  mayor  que  en 
el  anterior ,  bien  puede  asentarse  que ,  si  en  los  quin- 
ce años  inmediatamente  anteriores  al  de  1850  se  ha- 
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bia  reducido  el¡  Valor  ée  los  bienes  .{por  k  disminución 
de  estos,  pues  tí^' podía  ser  otra  la  ¿aysa)  del200  á 
300  millones  v  éú  los  éatoroe  anos.  q*e>  han  trabcurm- 
ño  desde  el  de  1650  hasta  el  presante  r  sfe  ba¡brán  tfe- 
duoido  dichos  bienes  á  la  nada;  y  4^° i  queden  ia  ley 
<fel(°  de  Agosto  <ie  1854  boj  se  mandó  aplicar  á  k 
amortización  de  la  Deuda  cantidad  determinada  por 
rasen  de  los  realengos  y  baldíos,  >s¿no>el  producto  en 
^enta,  fuera  el  >que  fuetea  dé  estos:  -  bienes  >  los  cual 
bastairia,  siendo  xm  hechfcy  que  no  ^tertnke  -duda  ni 
coqtroTersía  en  el  asunto .  A  esto = ¿? e '  agrega,  que  >  tatt*- 
poco  se  hizo  en  dicha  ley  >  ni  apnentel  preámbulo; de 
&u  proyecto ,  estimación  <  ni  cáloulo  alguno  acerca  del 
valor  de  «dichos :  bienes;  rii  sé  indic^íqada;  ni  se  alimen- 
tó ninguna»  esperanza 'sobreesté  punta;  ni  se  maní >• 
testó  conformidad  coa  él :  cálculo  que  había,  formado 
la  mayoría  de  la  Junta,  cüyq  dictáiheny  en  álgünds 
puiytos/no  aceptó  el  Gobierne/:,  habiéndose  propuesto 
en  el  proyecto1  y  establecido  en  i  la:  ley  en  muy  «diferen- 
te sentido ¿  •  ¿ « Todos  , eiios  ( se  decía  eta  el  preámbulo 
del  proyecto  fle  ley  ¿ :  hablando  ideólos  ¡infonmes1 6  idion 
*.támenes  de  la  Junta )  haa  sido  >  exajnináJotos  con  ><jteh» 
«tenimiento  y  meditación!  profunda  por  el  Gobierno;  y 
*»dei sus  bases,  y  én  especial  de  la*  en  que.  se  funda 
*éL  de  la  mayoría  dé  la.  expresada  Junta  directiva, 
•hechas  algunas  alteraciones  y  modificaciones  que  se  ha 
*vreido  conveniente  introducir,, »se  ha  formado  el  peo- 
•yeeto  que  ahora  se  somete  al  examen  y  deliberación 
*de£as  Cortes.»  .  .  ;  »•.  '  • 
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III. 


Es  indudable  que  los  baldíos  y  realengos  en  1851 
eran  mucho  menos  de  lo  que  calculó  la  mayoría  de  la 
Junta ,  y  menos  también  de  lo  que  generalmente  se 
creía.  Yo  confieso  francamente  que ,  aunque  no  se  fijó 
cantidad  ni  se  hizo  ofrecimiento  alguno ,  pensaba  que 
seria  mucho  mas  de  lo  que  era  en  realidad  el  valor 
de  aquellos  bienes:  y  si  en  1851  eran  mucho  menos 
de  lo  que  entonces  se  creía ,  si  la  estimación  de  ellos 
en  300  millones,  que  hizo  la  mayoría  de  la  Junta,  era 
exajerada ,  puede  asegurarse  sin  temor  de  errar  que 
hoy  están  reducidos  casi  á  la  nulidad. 

Haciendo  la  mas  prolija  y  esmerada  investigación 
de  los  realengos  y  baldios ,  y  procediendo  á  la  venta 
de  los  que  debieran  enagenarse,  es  seguro  que  su 
producto  seria  tan  insignificante ,  que  bien  puede  es- 
timarse nulo ,  y  es  seguro  también — al  menos  yo  no 
tengo  sobre  ello  la  menor  duda — que  dicho  produc- 
to en  totalidad  seria  mucho  menor  que  la  anualidad 
de  seis  millones  en  ínuy  pocos  años.  No  hay  que  ha- 
cerse ilusiones;  ábranse  los  ojos  á  la  luz :  los  baldíos 
y  realengos ,  que  hace  algunos  siglos  eran  cosa  de 
mucha  importancia ,  están  hoy  reducidos  á  la  nada: 
puede  decirse  de  ellos  con  toda  propiedad:  eoústieron. 
So  desaparición  ha  sido  obra  de  las  disposiciones  le- 
gales que  se  han  dictado  en  la  materia  y  del  trascurso 
del  tiempo:  ha  ido  ocurriendo  lenta  y  sucesivamente, 

sih  ser  advertida;  y  hoy  puede  decirse  que  se  acerca  á 
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su  término,  si  es  que  no  se  ha  consumado  ya.  Los 
baldíos  y  realengos  han  tenido  siempre  dos  poderosos 
enemigos,  cómo  se  ha  demostrado  en  los  dos  folletos  so- 
bre las  deudas  amortizables  que  ha  publicado  D.  José 
Sidro  y  Surga ,  Abogado  del  Colegio  de  Madrid ,  folle- 
tos escritos  con  grande  copia  de  datos ,  con  exactitud 
completa  y  con  elevado  criterio.  Estos  dos  enemigos 
han  sido  las  municipalidades  y  los  particulares.  Tan- 
to las  unas  como  los  otros  se  han  ido  apoderando  de 
ellos ,  para  lo  cual  han  aprovechado  todas  las  ocasio- 
nes propicias ,  pasando  de  consiguiente  aquellos  bie- 
nes a  ser  tenidos  por  propiedad  de  los  pueblos  ó  de 
los  particulares.  La  legislación ,  como  se  ha  dicho,  ha 
dado  margen  á  ello,  y  el  interés  de  los  pueblos  y  de 
los  particulares  ha  completado  y  consumado  la  obra. 
Además  de  las  disposiciones  legales  que  muy  de  anti- 
guo se  han  dictado  sobre  este  asunto  y  han  contribui- 
do al  fin  indicado ,  se  dictó  en  el  año  1845 ,  á  con- 
sulta del  Jefe  político  de  Toledo,  la  Real  orden  de  5 
de  Mayo  de  1846,  en  la  cual  se  declaró,  entre  otras 
cosas,  que  los  ingresos  extraordinarias  de  Propios  se 
considerasen  obligados  al  pago  del  20  por  100 ,  y  que  se 
hiciese  cumplir  á  quien  correspondiese  las  diaposicio- 
nes contenidas  en  ella ,  procurando  impulsar  la  recau^ 
dación  del  impuesto,  por  los  medios  que  se  hallasen  en 
el  circulo  de  sus  atribuciones:  de  cuya  Real  orden  hi- 
zo mérito  oportunamente  el  referido  Sr.  D.  José  Sidro 
y  Surga  en  el  segundo  de  los  mencionados  opúsculos, 
y  lo  ha  hecho  recientemente  el  Sr.  Diputado  Herre- 
ros en  el  luminoso  y  detallado  discur&ó  que  ha  prA- 
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nunciado  en  el  Congreso,  al  discutirse  el  proyecto  so* 
bre  las  deudas  amortizables. 

En  el  propio  sentido ,  aunque  de  una  manera  mas 
terminante,  está  concebida  la  Real  orden  de  23  de1 
Abril  de  1858,  expedida  por  el  mismo  Ministerio,» 
de  conformidad  con  lo  que  habían  propuesto  las 
Secciones  de  Gobernación  y  Fomento  y  de  Hacien- 
da del  Consejo  Real ,  en  cuyos  considerandos  se  re- 
conoce á  los  pueblos  el  derecho  de  arbitrar,  con- 
virtiéndolos  por  ello  en  bienes  de  propios ,  los  bienes 
comunes ,  y  en  cuya  parte  dispositiva  se  declaró  ha- 
liarse  sujetas  al  pago  del  20  por  100  de  propios 
las  Ancas  rústicas  que ,  no  estando  destinadas  al  apro- 
vechamiento común  y  gratuito  de  los  vecinos ,  produ- 
cen ó  pueden  producir  una  renta  en  favor  de  la  comu- 
nidad del  pueblo ,  cualquiera  que  sea  ó  haya  sido  su 
origen  y  denominación ,  y  las  que  se  hallen  arbitradas 
con  la  correspondiente  autorización ;  las  fincas  urba- 
nas que  no  estén  destinadas  á  servicio  público ,  y  los 
censos  y  derechos  para  cuya  cobranza  ó  exacción  no 
han  necesitado  ni  necesitan  los  pueblos  previa  auto-' 
rizacion  del  Gobierno:  de  suerte  que  solo  los  predios  rús- 
ticos cuyo  disfrute  y  aprovechamiento  sea  común  y  ente- 
ramente gratuito ;  los  edificios  destinados  a  un  servicio 
público  ó  municipal,  y  los  arbitrios  sobre  artículos  de 
consumo  ú  otros  objetos  para  cuya  imposición  nó  necesi^ 
tan  los  Ayuntamientos  dicha  autorización ,  son  los  únicos 
bienes  y  productos  que  deben  quedar  exceptuados  del  véin* 
te  por  ciento  de  propios. 

Las  dos  Reales  órdenes  mencionadas  corroboraron 


el  aliciente  que  otras  disposiciones  legales ,  desde  muy 
antiguo,  ofrecían  á  los  pueblos  para  que  se  fuesen 
apropiando  los  baldíos  y  realengos ,  como  se  ha  verifi- 
cado ,  habiéndose  completado  la  obra  con  las  disposi- 
ciones relativas  á  la  desamortización,  en  las  cuales  se 
atiende  para  la  clasificación  de  los  bienes  á  la  cir- 
cunstancia de  haber  ó  no  pagado  el  20  por  100,  es- 
timándose bienes  de  propios  los  que  .han  estado  suje- 
tos á  este  pago.  Así  que,  baldíos  y  realengos,  por  re- 
gla general,  se  han  enagenado  como  propios,  y  es 
seguro  que,  hecha  la -mas  prolija  investigación ,  y  su- 
poniendo que  esta  diese  por  resultado  una  grande 
cantidad  de  bienes  de  aquel  origen,  resultaría  que,  en 
su  inmensa  generalidad ,  sino  en  totalidad,  están  po- 
seídos por  los  pueblos  ó  por  los  particulares  como 
propios  ó  como  fincas  de  dominio  privado;  que  mu- 
chas de  ellas  lo  serán  en  realidad,  ya  por  efecto 
de  las  disposiciones  legales  de  la  materia,  ya  por  la 
prescripción,  y  que  para  reivindicar  los  poquísimos 
que  no  lo  fueran ,  se  ofrecerían  grandísimas  dificulta- 
des ,  exijiendo  un  pleito  cada  reivindicación. 


IV. 


No  puedo  ofrecer ,  aunque  mi  convicción  es  pro- 
funda ,  una  demostración  tangible  de  lo  que  se  ha  ex- 
puesto:  el  Gobierno  podrá  encontrar  en  sus  depen- 
dencias, y  en  su  defecto  podrá  exijir  datos  inconcusos 
y  concluyentes ,  que  le  suministren  acerca  de  ello  una 
prueba  inconcusa,  positiva,  de  hecho.  Los  bienes  que 
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poseían  los  pueblos  se  han  Tendido  en  su  mayor  par- 
te ,  7  en  ellos  han  sido  comprendidos  los  que  hubiese, 
pocos  ó  muchos ,  de  las  clases  de  realengos  y  baldíos: 
únicamente  se  han  exceptuado  de  la  venta  los  de 
aprovechamiento  común ,  los  cuales  se  habrían  excep- 
tuado también  en  la  ley  previa  á  la  enagenacion  de  los 
realengos  y  baldíos ,  según  lo  reconocen  los  nlismos 
Tenedores  de  las  Amortizables.  Examinando,  pues,  el 
concepto  en  que  se  han  vendido  las  ñncas  de  los  pue- 
blos, lo  cual  ha  de  constar  en  tas  dependencias  del 
Estado,  y  en  su  defecto  s^ puede  averiguar,  se  depu- 
rará qué  bienes  ó  fincas  se  han  vendido  en  concepto 
de  realengos  y  baldíos ,  qué  fincas  sé  han  Vendido  e» 
concepto  de  bienes  de  propios J  Si  resulta,  como  me 
parece  indudable ,  que  las  fincas,  en  su  inmensa  ge- 
neralidad ,  se  han  vendido  como  bienes  de  Propios ,  la 
consecuencia  es  que  estaban,  tenidas  como  bienes  de 
Propios  ó  lo  eran  en  realidad,  siendo  tan  pocos  6  in- 
significantes ,  que  debieran  estimarse  nulos,  los  que 
apareciesen  como  realengos  y  baldíos. 


y. 


Prueba  del  convencimiento  qpe  de  lo  expuesto  han 
tenido  los  mismos  Tenedores  de  las  Amortizables  ,  es 
su  proceder  durante  mucho  tiempo.  En  los  trece 
años  trascurridos  no  han  reclamado  que  se  dictase  la 
ley  anunciada  en  el  artículo  16  de  la  del  arreglo  de 
la  Deuda,  en  1&  cual  se  habian  de  establecer  las  excep- 
ciones y  la  forma  de  la  enagenacion  de  los  realengos  y 
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baldíos.  ¿Por  qué  no  gestionaron  para  que  se  llenase 
este  vacío  desde  luego  que  podía  ser  ya  notable  la 
inacción  sobre  este  punto?  ¿  por  qué  no  lo  han  hecho 
posteriormente ,  en  lugar  de  las  improcedentes,  injus- 
tas y. ,  á  mis  ojos ,  hasta  monstruosas  reclamaciones 
que  han  formulado?  ¿por  qué  no  han  pedido  la  forma- 
ción de  la  indicada  ley ,  necesaria  para  proceder  á  la 
enagenacion  de  aquellos  bienes?  El  silencio  sobre  este 
punto  de  los  Tenedores  de  las  Deudas  Amortizables  de- 
muestra la  importancia  que  han  dado  á  ese  medio  de 
extinguirlas*  Ciertamente ,  en  él  orden  de  rigorosa  y 
estricta  legalidad  no  hay  derecho  para  reconvenirlos 
por  no  haber  reclamada  la  presentación  del  proyecto  y 
formación  de  aquella  ley ,  pues  ni  en  la  de  1851  ni 
en  otra  alguna  se  les  ha  impuesto ,  ni  se  les  habría 
podido  justa  y  racionalmente  imponer,  lá  obligación  de 
hacer  lo  que  habría  sido  provechoso  única  y  exclusiva- 
mente para  sus  intereses,  sin  que  la  omisión  pueda  per* 
judicar  á  tercero  ni  al  Estado;  pero,  siendo  esto  in- 
cuestionable,  es  asi  mismo  evidente  que  si  la  acepta* 
cion  por  ellos  del  arreglo  de  la  Deuda  hubiera  tenido 
por  motivo  esencial,  como  ahora  preconizan,  la  apli- 
cación de  los  baldíos  y  realengos  á  la  amortización, 
dándole  la  importancia  que  ahora  le  dan,  habrían  re- 
clamado (y  habrían  procedido  en  tal  caso  justa  y  opor- 
tunamente) con  la  misma  energía  y  persistencia  con 
que,  para  fines  muy  diversos,  lo  han  hecho  de  cuatro 
anos  á  esta  parte  y  aun  lo  hacen. 

Dirán  acaso  los  tenedores  de  la  deudas  amortiza- 
bles  que ,  sea  cual  fuere  en  el  dia  y  fuera  cual .  fuese 
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en  1854  el  valor  dé  los  realengos  y  baldíos ,  fueron  es- 
timados en  300  millones  í  coya  cantidad  se  les  deberé* 
entregaren  todo  caso,  pues,  si  en  esto  hubo  error,  no 
deben  ellos  ser  víctima  de  semejante  error. — Mas  ¿püeu 
den  fundar  algún  derechos  el  cálculo  que  hizo  U 
mayoría  de  la  Junta  de  la  Deuda  ?— No  fué  solo ;  repli* 
carin ,•  la  mayoría  de'  aquella  Junta :  el  Gobierno  y  laa 
Cortes  formaron  el  mismo  cálculo ,  y  creyeron  que  loaf 
bienes  eran  de  gran  valor. — De  que  ésta  fuese  la  creen-i 
cia  de  las  Cortes  no  sé  puede  aducir  ninguna  prueba. 
El  Gobierno,  aunque  sin  determinar  cantidad,  siu 
asentir  al  cálculo  de  la  mayoría  de  la  Junta ,  creyó  que 
los  bienes  de  que  se  trata  tenían  mucho  valor,;  pero 
reconociendo  que  este  cálculo  era  muy  fklible ,  pues 
no  se  fundaba  en  ningún  dato  seguro ,  no  propuso  á 
las  Cortes  que  se  destinase  una  cantidad  fija  por  el 
producto  de  los  realengos  y  baldíos:  no  lo  hicieron 
tampoco  las  Cortes :  no  lo  dispone  la  ley.  Aun  supo- 
niendo pues  el  error,  no  se  puede  alegar  derecho, 
porque  en  el  error  no  se  puede  fundar  ninguno :  es  im- 
posible, legal  y  moralmente,  que  el  error  produzca  obli- 
gación; es  imposible  que,  por  haber  padecido  errqr, 
contraiga  uno  obligación  y  adquiera  otro  derecho. 


VI. 


Si,  por  todas,  tas  rabones  expresadas,  es<  induda-* 
ble— á  mi  juicio,  es  evidente— qué  el  Ouoxplipúento 
del  articulo  16  de  la  ley  seria  para:  los  tejedores  de.  las 
amortizables  infinitamente  menos  ventajoso  <tOe  kfc 
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seis  millones  anuales  que  les  daba;  el  proyecto  aproba- 
do por  el  Congreso ,  no  es  menos  evidente  que ,  ha- 
ciendo lo  último ,  no  se  cumple  la  ley,  y  que  no  se  les 
dá  lo  que  exije  su  derecho.  El  articulo  16  destina  el 
producto  de  los  baldíos  y  Qalengos  á  la  amortización; 
y  manda  proceder  á  la  venta  de  dichos-  bienes ,  con  las. 
excepciones  y  en  la  forma. que  determinase  la  ley  cuyo 
proyecto  debía  presentar  él  Gobierno  en  aquella  legis- 
latura. Con  esta  disposición ,  tan  terminante,  no  se 
cumple  aplicando  á  la  amortización  la  cantidad  de  seis, 
millones  anuales  >  por  mas  que  esta  cantidad  exoeda; 
en  mucho  al  producto  en  venta  dé  aquellos  bienes ,  ni 
se  cumpliría  atmque  se  aplicase  otra  cantidad  mucha 
mayor.  La  ley  no  ha  dispuesto  que  se  aplique  á  esta 
objeto,  por  razón  de  los  baldíos  y  realengos ,  una  can-, 
tidad  determinada :  ha  dispuesto  que  se  aplique  el.  pro-í 
ducto  en  venta  de  los  bienes.  No .  debe- darse  nada  en 
equivalencia;  debe  darse  lo  que  se  mandd.  -Sólo  en. los 
casos  de  imposibilidad  absoluta  de .  hacer  lo  último ^  ó 
de  conformidad  entre  los  Teaedores  de  la¿  Amortiza- 
bles  y  los  Legisladores  de  España  >  se  cumplirla  dando 
aquella  equivalencia;  y  ni  lo  uno  ni  lo  oteé  existe,  en 
mi  sentir.  Que  no  hay  esta  conformidad,  es  evidente, 
puesto  que  los  tenedores  de  las  amortizables  han  re- 
pugnado expresa  y  manifiestamente  el  proyecto  indi- 
cado; y  que  no  hay  absoluta  imposibilidad  lo  creo  deb 
mismo  modo  y  se  procurará  demostrar. 

Aquella  falta  de  conformidad ,  que  es  un  obstáculo 
legal ,  es  además  un  obstáculo  político  y  dé  decoro  que 
debería  en  todo  caso  y  por  si  solo  alejar  -el  propósito 
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de  satisfacer  sus  reclamaciones ,  porque  repugna  cier- 
tamente dar  á  uno  lo  que  no  se  le  debe,  y  rer  al  mismo 
tiempo  que  cree  que  se  le  debe  mas  y  no  se  satisface. 


m 


Las  razones  que  parece  haberse  tenido  y  tener— ai 
menos  las  <jue  se  han  álegadp  en  la  reciente  discusión 
habida  en  el  Congreso — para  no  aplicar  á  la  amorti- 
zación el  producto  de  los  realengos,  y  baldíos  y  aplicar 
en  equivalencia  seis  millones  de  reales  anuales,  son 
insuficientes,  en  mi  sentir.  Desde  luego  se  cohoce  que 
no  hay  una  imposibilidad  absoluta  de  aplicar  lo*  bal-? 
dios  y- realengos ,  cual  sería  necesatía /para  que,  á  fal- 
ta de  conformidad  <  de  los  interesados ,  se  pudiese  con 
derecho  darles* aquella  equivalencia.  -A  pocos  esfoerzoq 
que  haga  el  Gobierno ,  el  cual  debe  hacer  todos  los 
posibles,  lo  conseguirá.  No  es  posible,  se  dice.,  hacer 
un  deslinde  de  los  bienes  de  que.  se  trata;  no  es  posi- 
ble descubrirlos.  En  efecto,  no  es  posible  descubrirlos 
todos  i,  no  es  posible  hacer  una  investigación  que  ofrez- 
ca este  resultado,  no  es  posible  hacer  volver  á  su  orí- 
gen  ,  esto  es ,  hacer  que  sean  realengos  <y  baldíos  los 
bienes  que,  habiendo  pertenecido  á  estas  clases,  han 
sido  legitimamente  adquiridos,  á  virtud  de  antiguas 
disposiciones  sobre  la  materia ,  por  los  pueblos  y  por 
los  particulares ;  no  es  posible  ni  aun  reivindicar  todos 
los  que  han  sido  usurpados;  pero  si  esto  no  es  posible, 
lo  ha  sido  y  lo  es  el  disponer  que  las  oficinas  y  las  au- 
toridades ,  que  la  Dirección  de  propiedades  del  Estado, 


—  «Si- 
los Gobernadores  de  las  provincias  y  los  Ayuntamien- 
tos (estos  últimos  bajó  una  responsabilidad  especial) 
formen  relaciones  de  aquéllos  bienes,  hagan  inventa- 
rios acerca  de  ellos  y  presenten  estados,  en  los  cuales 
consten  los  que  hayan  descubierto.  Los  Ayuntamien- 
tos ,  con  especialidad ,  pudieran  formar  relaciones  en 
4ue  constasen  todos  los  bienes  que  poseen ,  manifes- 
tando detalladamente  respecto  de  cada  finca  la  clase  y 
el  origen  ó  procedencia  de  ella. 

¿Se  cree,  como  lo  creo  yo,  que,  á  pesar  de  tales 
investigaciones ,  aparecerían  poquísimos  bienes  de  la 
clase  de  baldíos  y  realengos?  Cierto  que  asi  sucedería; 
pero  se  habría  dado  el  primer  paso .  para  el  cumpli- 
miento de  la  ley.  De  esta  investigación  resultaría  la 
existencia  de  los  bienes,  pocos  ó  muchos,  de  aquella 
procedencia;  se  debería  formar  la  ley  en  que  se  esta-. 
Meciesen  las  excepciones  y  la  forma  de  proceder  á  la 
venta  de  ellos ,  y  proceder  en  efecto  á  su  enaget&cioq 
del  modo  que  se  determinase. 

Lo  que  se  acaba  de  proponer  es  innecesario  si  la 
averiguación  indicada  ésta  hecha ,  como  lo  ha  mani- 
festado el  Sr.  Saiaverria ,  según  después  se  recordará, 
sin  que  resulten  bienes  algunos  de  aquella  dase. 


*   I 


Los  tenedores  de  las  deudas  amortizabie*  nada  pueden  reclamar  con 
•  derecho  por  razón  del  90  por  10©  cíe  propios. 


I. 


La  proposición  que  se  acaba  de  asentar  no  requie- 
re para  su  demostración  grandes  razonamientos.  El 
punto  de  que  sé  trata  es  un  punto  expresamente  de- 
terminado en  la  ley ,  y  fué  también  muy  debatido  en 
su  discusión,  habiéndose  dictado  la  disposición  res- 
pectiva i  este  punto  deliberadamente ,  con  el  objeto  de 
evitar  todo  género  de  cuestiones  y  dudas  sobre  ello. 

EL  artículo  16  de  la  ley  destinó,  en  el  número  3.°, 
el  producto  total  del  20  por  100  con  que  se  bailaban 
gravados  á  favor  del  Estado  loa  bienes  pertenecientes 
á  los  propíos  de  los  pueblos.  Sé  destino ,  pues ,  se 
mandó  aplicar  a  la  amortización,  no  una  parte  de  los 
bienes  de  propios ,  sino  una  parte  del  producto  de  los 
bienes  de  propios ,  y  entre  lo  uno  y  lo  otro  hay :  una 
diferencia  inmensa ,  pues  aquel  á  quien  se  dá  legíti- 
mamente la  parte  de  una  Anca  6  de  una  cosa  cual- 
quiera ,  se  hace  condueño  de  ella ,  adquiere  el  dominio 
de  aquella  parte  que  se  le  h4  dado ;  y  aquel  á  quien  se 
dá  el  producto  de  una  finca  6  cosa , .  no  adquiere  el 
condominio  de  esta  cosa  ó  finca.  ^ 

•  Una  sola  consideración  bastaría  para  poner  en  en-: 
dencia  que  no  se  aplicó  parte  alguna  de  los  bienes  de 
propios.  Si  se  hubiera  aplicado,  se  habría  mandado 


desde  luego  proceder  á  su  enagenacion  ó  se  habría 
anunciado ,  al  manos  >  que  se*  determinaría  por.  una 
ley  la  forma  en  que  había  dé  verificarse ,  como  se  hizo 
respecto  de  los  realengos  y  baldíos.  Además  ¿cómo  se 
podía  destinar  á  la  amortización  una  parte  de  los  bie- 
nes de  propios ,  ó  sea  su  producto  en  venta,  cuando 
ni  pertenecían  al  Estado,  ni  se  trataba  de  una  disposi- 
ción general  respecto  de  la  enagenacion  de  dichos  bie- 
nes, cual  laque  después  se  adoptó  en  1855,  consi- 
derándola de  ntilidad  general9  ¿Se  había  de  vender dQ 
quinta  parte  délos  bienes  de  propios,  conservándose 
las  cuatro  quintas  partes  restantes,  para  dar  á  los 
pueblos  ún  condueño -en  aquellos  bienes?  ¿Cómo  ha-* 
bia  dé  entenderse  este  condominio?  ¿Había- de  consis- 
tir en  la  quinta  parte  de  cada  finca?  Aunque  en  algu- 
nos casos  pudiera  ser  objeto  de  él  la  totalidad  de  una 
finca ,  por  «haber  otra  ú<  otras  de  cuadruplo  valor  que 
aquella,  en  los  muchísimos  casos  en  que  esto  no  pu<* 
diera  tener  Jugar ,  semejante*  Condominio1  ofrecería  in~ 
numerables  y  muy  graves  inconvenientes ,  algunos  <  tal 
vez  insuperables.       «  :     . 


.  i 


i' 


Ií. 


Destinando  el  20  por  100  de  propios  á  la  amorti- 
zación, se  debería  aplicar  &  ella  su  importé  mientras 
durase;  pero  como  la  amortización  no  habia  de  ser 
perpetua,  lu^go  que  terminase,  debería  volverá  utilizar 
este  recurso  el  Estado  si  antes  no  se  había  suprimido 
ó  variado ,  como  expresamente  se  manifestó  en  la<j*s~ 


cusion  que  había  de  poder  bacerse,  siempre  que  en 
lagar  de  .la  cantidad  en  que  se  estimó,  el  20  por  100 
de  propios  se  aplicase  otra  igual  ¿  la  amortización» 

Es  muy  digno ;  de  notarse  que  el  articulo  del  pro^ 
yecto  decía  *el  20  por  100  conque  se  hallan  gravados 
los,...  propios,*  y  el  articulo  de  la  ley  dice  « el  producto 
Mal  del  20  por  100. »  Aunque  la  primera  redacción  es 
igual  systaacialmente  á  la  segunda ,  parece  que  esta 
última  rechaza  mas  la  inteligencia  absurda  de  que  se 
disponía  de  la  propiedad  de  la  quinta  parte  de  los 
bienes.  Es  también  muy  digno  de  notarse  que  ni  el 
Gobierno  ni  las  Cortes  admitieron  I*  disposición  que  se 
había  propuesto  ai  Gobierno  muy  .en  diferente  sentido. 
La  mayoría  de  la  Junta  de  la  Deuda  proponía  que  se 
pudiese  redimir,  en  cierta  forma  que  espresaba,  la 
carga  del  20  por  100  con  que  los  bienes  de  los  pueblos 
se  hallaban  gravados  á  favor  del  Estado,  considerán- 
dola como  un  censo.  Deseando  el  Gobierno  que  la 
ley  no  ofreciera  motivo  ni  pretexto  alguno  para  que 
asi  pudiera  estimarse  en, ningún  tiempo,  redactó  el 
articulo  en  otros  términos ;  pero  aua  todavía  no  satis- 
fizo esto  i  la  Comisión  del  Congreso  y  lo  Tarjó. 


IIL 


Aunque  lo  expuesto  seria  bastante,  se  puede  pre- 
sentar una  mayor  prueba.  El  Gobierno  tuvo  ocasión, 
al  discutirse  la  ley ,  de  hacer  manifestaciones  que  ob- 
tuvieron el  asentimiento  de  todos  y.  que  confirmaron  la 
inteligencia  expresada,  habiéndose  volado  el  artículo 
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en  el  sentido  indicado.  En  la  sesión  de  12  de  Julio  de 
4851  se  discutió  una  enmienda  al  articulo  16  del 
proyecto  de  ley,  propuesta  por  el  Sr.  Diputado  Camps 
y  otros  varios ,  concebida  en  los  términos  siguientes: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  nú- 
•mero  3.°  del  art.  16  del  proyecto  de  ley  para  el  ar- 
«reglo  de  la  Deuda  del  Estado  se  redacte  en  estos 
•términos: — «El  20  por  100  con  que  contribuyen  los 
•bienes  pertenecientes  á  los  propios  de  los  pueblos, 
»sin  perjuicio  de  la  modificación  6  supresionr  que  pue- 
•da  tener  dicho  impuesto.» — «Palacio  del  Congreso 
•12  de  Julio  de  4851. — Mariano  Camps. — Rafael  Lo- 
«pez  Ballesteros. — B.  Fernandez. — C.  Mas  y  Abad.— 
•Juan  Antonio  Yranzo. — Francisco  Santa  Cruz. — Lo- 
•renzo  Barbera  n.» 

En  su  apoyo  dijo  el  Sr.  CAMPS:  «El  objeto  de  di- 

•cha  enmienda se  comprenderá  que  es  tan  justo 

•como  laudable ,  pues  que  tiende  á  confirmar  el  ex- 
clusivo dominio  que  tienen  los  pueblos  sobre  sus 

•bienes y  obligan  4  ello  los  término?  en  que  se 

•halla  concebido  el  indicado  núm.  3.°  del  referido  ar- 
ticulo 16.  Cuando  estos  fuesen  aislados,  podría  de- 
•cirse  que  únicamente  por  efecto  de  una  rígida  inter- 
•pretacion  era  capaz  de  deducirse  el  condominio  del 
•Estado ;  pero  habiéndose  sentado  en  otro  dictamen 
•de  la  Comisión  sobre  la  misma  ley  que  se  autorizaba 
»á  los  pueblos  para  redimir  dicha  carga  del  20  por 
•  100,  dedúcese  que  aqui  se  supone  aquella  perpe- 
tua   ¿y  en  qué  fundan  el    Gobierno  (el   señor 

Cataps  hacia  una  manifiestamente  equivocada  imputa- 
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don  al  Gobierno ,  atribuyéndole  la  propuesta  de  la 
•redención  que  deliberadamente  habia  rechazado)  y  Ja 
•Comisión  el  derecho  que  acaba  de  indicarse?  ¿El  Esr 
»tado  tiene  sobre  los  propios  algún  censo  enfitéutico? 
»¿Lo  tiene  consignativo?  ¿Lo  tiene  reservativo?  A 
•buen  seguro  que  no  lo  tiene  de  ninguna  especie.»—* 
Á  esta  manifestación  se  contestó :. 
.  £1  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Bravo  Murülo):  «Señores,  la  enmienda  que  acaba  de 
«apoyar  el  Sr.  Camps  no  puede  teúer  ningún  resulta* 
»do,  absolutamente  ninguno.  S.  S.  se  propone  que  no 
» quede  ese  arbitrio,  ese  impuesto,  ese  medio  de  tal 
«manera  comprendido  en  la  ley  que  no  pueda  hacerse 
•variación  ninguna.  Quiere  S.  S.  que  sepan  los  pue- 
blos que  esto  puede  tener  alguna  vez  variación;  pero 
•en  esta  ley  no  se  dice ,  ni  se  pudiera  decir  tampoco 
•que  lo  que  en  este  punto  (como  en  cualquiera  otro 
•de  aquellos  que  no  tienen  relación  con  los  acreedo- 
res, en  lo  cual  no  cabe  alteración  ó. cambio)  no  se 
•pueda  hacer  variación  por  otra  ley:  todo  lo  que  aquí 
•puede  haber  de  interesante  es  que  se  desunen  los 
•seis  millones  de  reales  en  que  se  ha  prosupuesto  el 
•20  por  100  á  ese  objeto ,  y  en  cualquier  tiempo  que 
•las  Cortes  estimaran  que  había  otra  cosa  mejor  que 
•sustituir  al  20  por  100,  que  había  otra  cosa  mejor 
•que  los  propios,  podían  hacerlo.  Todo  lo  que  pudie- 
ran exijir  los  acreedores,  es  que  no  se  les  quitase  el 
•producto  del  20  por  100,  sino  que,  en  el  caso  que 
>se  dispusiera  de  él  para  otro  objeto,  se  sustituyera 
•con  otra  cosa  en  la  misma  cantidad.   No  quedan, 
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•pues,  ligadas  las  facultades  de  las  Cortes,  y  por  otra 
•ley  pueden  hacer  lo  que  crean  conveniente  respecto 
•á  este  punto.» 

Bastó  esta  contestación  para  que  el  Sr.  Gamps  se 
diese  por  satisfecho  respecto  de  la  facultad  de  hacer 
cualquiera  modificación  ó  variar  la  aplicación  del  20 
por  100  de  propios ,  siempre  que  se  destinasen  á  la 
amortización  los  seis  millones  anuales,  pero  insistió 
en  que  se  suprimiesen  las  palabras  ion  que  se  hallan 

gravadas conviniendo  en  retirar  la  enmienda  con 

tal  que  no  constase  la  palabra  gravamen ,  á  lo  cual  se 
replicó:  ' 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Bravo  Murillo): — «También  quedará  convencido  el 
»Sr.  Camps  en  cuanto  ¿  este  punto.  ¿No  ha  oido  de- 
•cir  S.  S.  que  la  propiedad  territorial  está  gravada  en 
•España  con  la  contribución  de  inmuebles ,  que  para 
•unos  se  dice  que  llega  al  20  por  100,  y  para  otros 
•al  10?  ¿No  ha  oido  S.  S.  mil  veces  la  proposición 
«mi  propiedad  está  gravada  con  un  20  por  100, »  y  á 
•otros  decir  •yo  pago  el  12  por  100?»  La  palabra  gra- 
•várnen  no  supone  que  haya  censo,  ni  que  sea  una  im- 
•posición  enfitéutica ,  ni  que  haya  condominio ,  sino- 
•que  se  paga  por  los  bienes  de  propios  el  20  por  100, 
•como  otras  veces  han  estado  gravados  en  mas  y 
•otras  en  menos.  Por  consiguiente  me  parece  que  no 
•hay  un  motivo  para  insistir  en  esto.» 

Todavía  insistió  el  Sr.  Gamps ,  pero  se  estimó  tan 
claro  el  asunto  que  ni  aun  se  pidió  votación  nominal: 
«Sin  mas  discusión,  y  hecha  la  oportuna  pregunta,  el 
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»CQngreso  no  tomó  en  consideración  la  enmienda  del 
»Sr.  Camps.» 

Asi  pues,  io  que  propiamente  se  destinó  i  la  amor- 
tización de  la  deuda  fué  la  cantidad  de  seis  millones 
en  que  se  estimaba  el  imparte  de)  20  por  100  de  pro- 
pios ,  estimación  que  no  fué  en  manera  alguna  arbi- 
traria, pues  se  formaron  minuciosos  estados,  que  con 
otros  documentos  acompañaban  al  proyecto  de  arreglo 
de  la  deuda,  del  producto  del  20  por  100  de  los  bie- 
nes de  propios  en  el  quinquenio  de  1846  á  1850,  re- 
sultando de  ellos  que  en  el  año  común  de  este  quin- 
quenio ascendía  á  Rs.  vn,  6.338,957-25. 

El  legislador  conservó  la  facultad  de  disponer 
acerca  del  20  por  100  de  prppi0s ,  suprimiéndolo, 
disminuyéndolo,  aumentándolo,  reformándolo  ó  va- 
llándolo, según  entendiera  que  con  venia  al  interés 
general,  siempre  que  destinase  á  la  amortización  la 

■ 

cantidad  equivalente.  No  se  debería,  ni  se  podría  le- 
gítimamente y  con  derecho  hacer  lo  primero  sin  hacer 
al  mismo  tiempo  lo  segundo ;  no  se  debería  suprimir» 
ni  disminuir  el  impuesto,  ni  hacer  respecto  de  él  va- 
riación alguna  en  perjuicio  de  las  deudas  amortizabas 
ó  sea  de  sus  Tenedqres;  pero  una  vez  que  se  diese  i 
estos  puntualmente  la  cantidad  áque  en  lj&Sl  ascen- 
día el  20  por  100  de  propios,  nada  tenían  que  recla- 
mar. De  estos  principios,  que  son  incuestionables  y 
de  eterna  justicia ,  se  deduce  que,  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  1851  no  podía  ofrecer  impedimento  alguno  pa- 
ra: dictar  las  leyes  de  desamortización  de  \  855 ,  fue- 
sen estas  acertadas  ó  desacertadas. 
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Se  puede  aun  profundizar  y  avanzar  mas  en  el 
punto  de  que  se  trata.  Aunque  fué  una  resolución  tan 
expresa  y  terminante  como  se  ha  manifestado  el  des- 
tinar k  la  amortización  la  cantidad  de  seis  millones 
que  entonces  producia  el  20  por  400  de  propios,  se 
puede  suponer  que  se  destinó  el  mismo  20  por  400 
sin  consideración  á  su  importe  fijo ,  y  que  correspon- 
día y  ha  debido  aplicarse  á  la  amortización  el  produc- 
to de  este  20  por  400,  fuese  mayor  ó  fuese  menor, 
puesto  que  es  indudable  que  podia  aumentar  y  dismi- 
nuir. Se  puede  conceder  esto  respecto  del  caso  en  que 
el  aumento  ó  la  disminución  proviniese  de  los  mismos 
bienes,  permaneciendo  estos  bienes  en  el  estado  en  que 
se  hallaban,  sin  haberse  hecho  respecto  de  ellos  ni  res- 
pecto del  impuesto  del  20  por  400  variación  alguna; 
pero  no  se  puede  conceder  respecto  del  caso  en  que 
lá  disminución  ó  el  aumento  provengan  de  alguna  dis* 
posición  adoptada  por  el  legislador  acerca  de  ellos.  En 
este  último  caso  no  existe  ya  el  producto  del  20  por 
400  de  propios  tal  como  existia  en  4854;  y  si  las  va- 
riaciones que  hiciera  el  legislador  en  cuanto  á  dichos 
bienes  ó  ál  impuesto  pudiesen  favorecer  ó  perjudicar  á 
los  tenedores  de  las  deudas  amortizables,  el  derecho  de 
estos  dependería  única  y  exclusivamente  de  la  volun- 
tad y  del  capricho  de  los  legisladores  de  España;  ó  mas 
bien,  no  tendrían  derecho  alguno,  porque  los  legislado- 
res de  Espafía  han  podido  y  pueden  suprimir  el  20  por 
400  de  propios,  en  cuyo  caso,  y  admitiendo  aquelía  su- 
posición ,  habría  quedado  anulada  la  aplicación  de  los 
seis  millones  á  que  aquel  impuesto  ascendía  en  4854. 
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IV. 


En  la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  las  deu- 
das amortizares,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  era, 
D»  Pedro  Salaverria,  me  dispensó  el  honor  de  citar  mi 
nombre,  recordando  las  manifestaciones  (pie  tuve 
ocasión  de  hacer  al  discutirse  la  ley  de  1.°  de  Agosto 
de  1851 ,  y  recordando  igualmente  el  decreto  de  10 
de  Setiembre  de  1852 :  las  primeras  para  corroborar 
lo  que  el  mismo  Sr:  Salaverria  expuso  acerca  de  que 
el  20  por  100  de  propios  era  una  contribución,  y  que 
ni  el  Estado  ni  las  Cortes  habían  dispuesto  de  la  quin- 
ta parte  de  los  bienes  de  propios,  sino  del  producto  de 
aquel  impuesto,  conservando  siempre  la  facultad  de 
variarlo  y  aun  suprimirlo  con  tal  de  que. en  su  lugar  s$ 
aplicasen  los  seis  millones  anuales  £  que  en  aquella.' 
época  ascendia ;  y  lo  segundo  con  el  objeto  de  hacer 
ver  que  el  mencionado  decreto  no  había  tenido  cum- 
plimiento ,  ni  producido  efecto  alguno;,  ni  debía  por  1$ 
tanto  invocarse  para  ningún  objeto. 

En  cuanto  á  lo  primero  hubo  completa  exactitud 
y  oportunidad  en  lo  que  expuso  dicho  señor ,  como 
queda  demostrado  al  recordar  la  enmienda  del  señor 
diputado  Camps,  la  contestación  que  se  le  dio  y  el 
concepto  en  que  fué  votado  el  articulo.  En  cuanto  á 
lo  segundo,  no  hubo  ciertamente  exactitud ,  ni  exceso 
de  benevolencia  en  la  calificación  que  hizo  del.  mea-' 
donado  Real  decreto;  «El  Gobierno  entonces,  dijo, 
•(sesión  del  15  de  Junio)  el  Gobierno  entonces,  y  es 
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»el  primer  acto  que  ha  tenido  lugar  de  la  aplicación 
»de  propios  al  Estado,  determinó  que  la  quinta  parte  de 
•ese  capital  se  invirtiese  en  inscripciones  de  la  deuda 
•pública  ó  en  obligaciones  de  ferro-carriles ,  y  que  los 
» productos  se  aplicasen  á  la  amortización  de  la  deu- 
»da.  Pero  es  menester  saber  el  carácter  de  esa  dispo- 
sición. Primero,  es  una  disposición  ilegal;  y  tan  ile- 
» gal  es,   que  no  tuvo  ejecución  de  ningún  género.» 
Aunque  el  Real  decreto  mereciese  esta  calificación, 
no  parece  que  el  Sr.  Salaverria  estaba  llamado  á 
hacerla,  ya  porque  no  es  procedente  que  un  Mi- 
nistro de  la  Corona  haga  semejante  calificación  res- 
pecto de  actos  gubernativos  anteriores,   cuando  no 
le  sea'  absolutamente  neoesario  para  su  defensa,  ya 
porque ,  no  habiendo  sido  la  carrera  de  dicho  señor 
ni  siendo  su  profesión  la  de  jurisconsulto,  no  se  le 
puede  reconocer  la  competencia  necesaria  para  hacer 
tales    calificaciones.    ¡Aplicación  de  propias  al  Estar 
do,   y  Decreto  ilegal  t  De  algunas  de  sus  palabras, 
interpretándolas  literal  y  estrictamente  y  juzgándolas 
por  si  solas,  pudiera   deducirse  que  se  disponía  del 
20  por  100  de  propios  como  de  bienes  correspondien- 
tes al  Estado;  pero  hay  otras  que  no  permiten  seme- 
jante interpretación  y  da  las  cuales  se  deduce  todo  lo 
contrario:  y  debiendo  estas  últimas,  en  pasó  dé  duda, 
servir  para  explicar  las  primeras,  es  evidente  que  el 
mencionado  decreto  no  disponía  de  parte  alguna  de 
los  bienes  de  propios  como  pertenecientes  al  Estado, 
sino  qué  reconocía  en  los  pueblos  su  pleno,  omnímo- 
do ,  completo  y  absoluto  dominio.  Díóese  en  laéxpo- 
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stcioa,  después  de  recordar  la  aplicación  del  20  por 
100  de  propios  hecha  por  la  ley  en  1851:  «Procede 
•por  tanto  que  en  la  enagenacion  de  esta  clase  de 
•bienes  que  se  verifique  en  adelante,  retenga  y  conser- 
» ve  el  Estado  la  quinta  parte ,  á  fin  de  poder  destinar 
•sus  productos  en  renta  á  la  amortización  de  la  deu- 
»da,  en  exacto  cumplimiento  de  la  referida  ley.»  En 
la  parte  dispositiva  se  mandaba  reservar  la  quinta  par- 
te del  producto  total  de  los  bienes  de  propios  que  se 
enagenasen,  aplicando  á  la  extinción  de  la  deuda 
amortizable  los  intereses  de  las  inscripciones  ú  obliga- 
ciones á  que  se  debía  reducir.  Retener  y  conservar  no 
se  ha  dicho  nanea  >  ni  puede  decirse  legalmente  y  con 
propiedad,  aplicándolo  al  uso  que  haga  del  producto 
en  venta  ó  precio  de  una  finca  el  dueño  de  ella.  Esto 
recibe  el  precio  de  la  enagenacion ,  no  para  retenerle  y 
conservarle  y  sino  para  usar  y  disponer  de  él  como 
tenga  por  conveniente  y  de  un  modo  absoluto. 

Véase  pues  cuan  desacertada  fué  la  calificación  do 
ilegal  que  se  hizo  del  mencionado  decreto.  Hallándose 
aplicado  á  la  amortización  por  la  ley  de  1.°  de  Agos- 
to de  1851  el  producto  del  20  por  100  de  propios,  se 
dispuso  la  enagenacion  de  algunos  de  estos  bienes 
para  destinar  su  producto  á  ferro-carriles.  ¿Debia  y 
podía  el  Gobierno  variar,  revocar,  anular  aquella  ley, 
dando  Otro  destino  diferente  del  dispuesto  por  ella  al 
producto  del  20  por  100  de  propios?  Pues  otro  desti- 
no habría  este  tenido,  quedando  variada  y  revoca- 
da aquella  ley ,  si  no  se  hubiera  determinado  que  so 
continuase  aplicando  á  la  -  amortización  el  producto 
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del  20  por  100,  dáadole  al  precio  de  la  quinta  parto 
de  los  "bienes  de  propios  que  se  enajenasen  una  in- 
versión que  produgese  el  mismo  ó  mayor  rendimiento* 
La  propiedad,  el  dominio  del  capital  representativo 
de  los  bienes  quedaba  intacto. 

Las  reclamaciones  que  loe ,  Tenedores  de  Deudas  amortitables  fundan 
en  el  articulo  id  de  la  ley  del .°  de  Agosto  de  1851 ,  son  impro- 
cedentes. * 


I. 


.  El  mencionado  articulo  25  dispone  que,  cuando  lo 
permita  el  resultado  que  ofrezcan  los  presupuestos ,  el 
Gobierno  propondrá  el  pumento  de  arbitrios  para  la  mas{ 
pronta  extinción  déla  deuda  amortizable,  y  la  aplicación 
de  fondos  que  pueda  hacerse  á  la  amortización  de  la  ren- 
ta perpetua.:  Procediendo  racionalmente  y  de  buena  fé, 
se  debe  decir  ,  sin  que  sobre  ello  pueda  haber  disputa 
racional,  que  esta  promesa  se  hizo  para  el  caso  en 
que  el  Estado  tuviese  recursos  sobrantes  después  da 
atender  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones ;  que  lle- 
gando este. caso  existia  la  obligación  de  hacerlo,  y  que 
fuera  de  aquel  Caso  no  existe  obligación  alguna.  Para 
que  en  nada  tenga  entrada  la  mala  fé ,  se  expresará, 
que  por  obligaciones  del  Estado  deben  entenderse  las 
naturales  y  precisas ,  no  atenciones  de  comodidad  ó 
dígase  de  lujo.  . 

Asentados  estos  principios,  en  los  cuales  no  puede 
menos  de  convenirse  por  todos ,  dígase  de  buena  fé  sí 
la  Nación  Española  tiene  recursos  sobrantes-  después 
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de  atender  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones  natu- 
rales y  precisas.  La  demostración  de  la  verdad  y  exac- 
titud de  la  respuesta  negativa  á  esta  pregunta  se  halla 
al  alcance  de  todos.  Es  materia,  no  de  cálculo,  no  de 
investigación,  sino  de  simple  observación.  ¿Hay  al- 
guien que  desconozca  que  de  algunos  años  á  esta  par- 
te, desde  que  por  el  Ministerio  O'Donnell  se  restable- 
cieron las  leyes  de  desamortización  y*  se  hizo  la  distri- 
bución de  los  2,000  millones,  que  después  se  han 
aumentado  hasta  2,800,  los  gastos  públicos  (llámense 
ordinarios  ó  extraordinarios  r  pues  esta  distinción  no 
qs  ahora  del  caso)  ascienden  próximamente  á  2,500 
millones,  y  los  ingresos  á  2,000,  es  decir  que  los 
gastos  son  superiores  á  los  recursos  en  500  millones 
de  reales  próximamente?  ¿Tendrá  pues  la  Nación  Es- 
pañola obligación  de  aplicar  nuevos  medios  á  la  amor- 
tización de  la  deuda  ?  ¿  Estará  en  el  caso  previsto  por 
el  articulo  25  de  la  ley  1.°  de  Agosto  de  1851 ,  en 
cuyo  caso  la  justicia  y  la  buena  fé  exijen  que  se  haga 
aquella  aplicación? 


II. 


Preciso  es ,  por  tanto ,  reconocer  que  se  ha  pro- 
cedido con  acierto,  ya  por  el  Ministerio,  ya  por  la  Co- 
misión del  Congreso  de  los  Diputados  que  dio  dictá- 
man  sobre  las  deudas  amor tizables ,  al  manifestar  que 
no  se  estaba  en  aquel  caso.  Ciertisimo  es  esto,  noto- 
rio y  evidente,  mas  á  pesar  de  su  certeza  y  su  eviden- 
cia  se  han  levantado  algunas  veces  para  contradecir- 
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lo.  Contradíjolo,  en  efecto,  él  Sr.  diputado  Polo,  emj 
pleando  un  argumento  que  deslumhra.  *No¡  hay  ra2on, 
dijo  en  sustancia,  para  excusarse  del  cumplimiento 
de  aquella  obligación.  Se  han  aumentado— es  verdad— 
nuestras  atenciones,  nuestros  gastos,  pero  los  in- 
gresos casi  han  duplicado ,  y  ha  llegado  por  tanto  el 
caso  previsto  por  el  artículo  25.»  Oigamos  al  Sr.  Po- 
lo. Figurando  el  caso  de  haber  un  deudor  de  cinco 
millones  dado  uno  á  sus  acreedores ,  ofreciéndoles 
mayor  cantidad  si  viniese  á  mejor  fortuna,  y  de  ltegar 
los  acreedores  á  casa  del  dpudor/  ver  que  habitaba  un* 

» 

gran  palacio  y  teuia  fastuosos  trenes,  y  exijirle  que,  en: 
cumplimiento  de  su  oferta,  aumentase  la  cantidad  de- 
dicada á  pagar  sus  deudas,  dice  qué  «seria  singular 
•que  el  deudor  les  dijera:  ¿Pues  no  veis  que  éste  pa- 
lacio que  habito,  estos  trenes  qué  están  á  mi  puertái 
•aumentan  mis  necesidades ,  y  aunque  tengo  mayores* 
¿ingresos,  tengo  también  mayores  gastoá?  No  os  pue- 
•do  dar  lo  que  os  ofrecí.»  ¿Podría  decir  esto  tin  par- 
ticular? Y  lo  que  no  puede  decir  un  particular  ¿  lo 
•podrá  decir  el  Estado?  ¿Podrá  la  España,  que  tiene 
•hoy  un  60  ú  80  por  100  de  rentas  mas  que  cuando 
•se  hizo  la  ley  de  1851,  decir  á  sus  acreedores:  «¿No 
•veis  que  tengo  grandes  escuadras  que  entonces  no 
•tenia?  ¿No  veis  que  tengo  caminos  de  hierra  que  en- 
•tonces  no  tenia?  ¿No  veis  que  tengo  faros  que  no 
•tenia?  ¿No  veis  que  tengo  muchas,  nuevas  y'  gran- 
•des  necesidades?  Aunque  ahora  tengo  mas  recursos,' 
•puede  áin  embargo  decirse  que1  soy  mas  pobre  qué: 
•era  entonces ,  y  nó  puedo  cumplir  lo  ofrecido. » 


Üna  muy  corta  meditación'  basta  para  demostrar 
la  ineficacia  de  semejante  argumento  y  para  dar  á  co¿ 
nocér  todo  lo  qae  tiene  de  sofistico.  Si  un  deudor  qud 
posee  bienes  hasta  cierto  grado  ¿  pero  no  los  bastante^ 
para  satisfacer  por  completo  á  sus  acreedores,  les  pa- 
ga á  estos  lo  que  puede  pagarles,  ofreciendo  darles 
mas  si  llegare  á  mejor  fortuna  y  llega,  en  afectó,  ¿te- 
ner mayores  rentas,  naciendo  esto  de  que  tos  bienes 
que  poseia  y  posee  le  producen  naturalmente  mas, 
aumentando  por  esta  razón  y  sin  hacer  nuevos:  dis- 
pendios sus  rendimientos,  e$  indudable-  que  ha  llega- 
do el  caso  de  mejor  fortuna*  y  que  está  obligado  á  pa- 
gar mas  á  éus  acreedores.  Pero  si  los  mayores  pro- 
ductos que  obtiene  de  sus  bienes  provienen  de- los« 
mayores  gastos  que  hace  en  ellos ,  gastos,  para  atender 
á  los  cuales  ha  contraído  nuevas  obligaciones,  cuyos 
intereses  no  ¿ubren  siquiera  aquellos  mayores  rendi- 
mientos, nadie  dirá  que  se  ha  realizado  el  «aso  para  el 
cual  hizo  la  promesa  y  contrajo  la  obligación.  En  esta 
situación  precisamente  se  halla  la  Nación  Española. 
Los  recursos — es  verdad — son  hoy  mayores ,  conside- 
rablemente mayores  que  en  1851 ;  han  crecido  mu- 
cho, pero  estos  mayores  recursos  provienen  de  loa 
gastos  que.se  han  hecho  y  se  hacen,  gastos  mucho  mas 
crecidos  que  los  que  se  hacían  entonces,  y  los  mayores 
recursos  corresponden  á  estos  mayores  dispendios: 
considerados  relativamente  son  los  ingresos  actuales 
mucho  menores  qtie  en  4851.  Si  hay.  alguien  (Jue  du- 
de de  esto,  saldrá  de  la  duda- considerando  que,  en 
1851 ,  los  gastos  ascendían  á  1,300  millones  próxi- 


—  380  — 

mámente  y  á  igual  cantidad  los  ingresos,  y  si  en  1864 
han  aumentado  los  ingresos  700  millones,  ascendien- 
do á  2,000,  los  gastos  llegan  á  2,500.  ¿Quién  debe 
decirse  que  tiene  mas  recursos,  mas  rendimientos, 
mas  medios ,  para  el  efecto  de  pagar  mayor  ó  menor 
suma  á  sus  acreedores ,  el  que  tiene  cuatro ,  pero 
cuyas  obligaciones  ascienden  también  á  cuatro ,  ó  el 
que  tiene  veinte  y  cuyas  obligaciones  imprescindibles 
ascienden  á  treinta  ? 

Cierto  es  que  algunas  de  las  atenciones  del  presu- 
puesto pueden  considerarse  como  de  lujo,  cierto  es 
que  algunas  otras  pudieran  y  debieran  suprimirse; 
pero  es  igualmente  cierto  que,  aun  suprimiendo  las 
unas  y  las  otras  y  todas  las  que  (procediendo  con  la 
mayor  severidad  en  el  examen  del  presupuesto  para 
el  efecto  de  reducirlo  cuanto  sea  posible)  se  crea  que 
deben  ser  excluidas,  y  reduciendo  las  que  deban  ser 
disminuidas,  resultará  exceso  en  los  gastos  respecto 
de  los  ingresos,  falta  de  ingresos  para  atender  á  tod^s 
las  obligaciones ,  y  por  consiguiente  imposibilidad  ra- 
cional, legal  y  moralmente,  de  hacer  nueva  aplicación 
á  la  amortización  de  la  deuda,  y  resultará  que  no  pue- 
de fundarse  reclamación  alguna  en  la  prescripción  le- 
gal de  que  se  trata. 


III. 


La  disposición  del  articulo  25  de  la  ley  de  i.°  de 
Agosto  de  1851  no  es  únicamente  relativa  á  la  deuda 
amortifsable;  lo  es  igualmente  4  la  consolidada:  pres- 
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críbese  que,  cuando  lo  permita  él  resultado  que  ofrezcan 
los  presupuestos ,  proponga  el  Gobierno  el  aumento  de 
arbitrios  para  la  mas  pronta  extinción  de  la  deuda 
amortizable ,  y  la  aplicación  de  fondos  que  pueda  hacerse 
á  la  amortización  de  la  renta  perpetua.  ¿Han  visto  los 
Tenedores  de  la  deuda  amortizable  que  se  haya  hecho 
aplicación  alguna  de  fondos  á  la  amortización  de  la 
deuda  perpetua  ?  ¿  Creen  que  el  resultado  de  los  pre- 
supuestos ha  eíijido  hacerla,  tanto  para  la  amortiza- 
ción dé  la  deuda  perpetua ,  como  para  la  mas  prosita 
extinción  de  la  amortizare,  pues  lo  uno  y  lo  otro, 
sin  prioridad  ó  preferencia ,  dispone  el  articulo? 
¿Creen,  estableciendo  así  ellos  esa  preferencia,  que  el 
resultado  deJos  presupuestos  ha  exijido.  el  aumento 
de  arbitrios  para  la  mas  pronta  amortización?  |  La  ce- 
guedad que  les  ha  producido  tan  exajerado  interés  en 
favor  de  la  deuda  amortizable,  no  les  perniite  ver. y 
apreciar  debidamente  el  hecho  de  haberste  en  España 
recurrido ,  hace  años,  al  medio  de  un  empréstito  per- 
manente para  llenar  el  vacio  de  500  millones  próxi- 
mamente que  Jiay:  en  los  ingresos  respecto  de  los  gas- 
tos! Sí  /empréstito  permanente  es  la  aplicación  al 
Estado  del  precio  de  ios.  bienes  que  se  venden  á  vir- 
tud de  las  leyes  de  desamortización ,  contrayendo  una 
deuda  perpetua  con  interés  á  favor  de  los  pueblos  y 
establecimientos  dueños  de  aquellos  bienes.  La  misma 
ceguedad  les  impide  ver  que,  aun  suprimiendo  y  re- 
bajando en  los  gastos  todo  lo  qué  se  considere  racio- 
nalmente posible,  resultará  en  estos  un  exceso  res- 
pecto de  los  ingresos. 
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¿Cuál  w  tbdmeho*  de  los  Tenedores  de  las  Deudas  amortizaba 
¿.Qué  puede*,  reclamar  justa  y  legítimamente  ?  ¿  Qué  es  lo  que  se 
debe  aplicar,  además  de  lo  que  constantemente  se  ha  venido  apli- 
cando,  á  la  amortización!  ¿Qué  se  debe  hacer? 


I. 


El  artículo  16  de  la  ley  de  i.°  de  Agosto  de  1851 
destina,  como  ya  se  ha  dicho,  ala  amortización  de 
la  deuda,  en  primer  lugar,  las  fincas,  foros  ó  dere- 
chos pertenecientes  al  Estado  como  mostrencos*  y  los 
procedentes  de  tanteos  y  adjudicaciones  pon  débitos. 
Si:  ha  existido  alguna  Anca  de  esta  clase  que  ha- 
ya sido  enajenada  en  otro  concepto,  y  cuyo  precio  no 
se  haya  aplicado  á  la  amortización  de  la  deuda,  ó 
su  equivalente,  como  manifestó  el  Sr.  Salaverria  en  la 
discusión  del  Congreso  que  se  ha  hecho  superabun- 
dantemente ,  se  debe  aplicar  desde  luego  lo  que  se 
haya  recibido,  con  el  interés  correspondiente  desde 
que  se  recibiera ,  y  en  lo  sucesivo  lo  que  se  reciba, 
según  se  vaya  recibiendo.  Si  hay  en  la  actualidad  bie- 
nes existentes  de  aquella  procedencia ,  se  debe  rea- 
lizar su ■  §nagenacion:y  dar  el  mismo  destino  al  pre- 
cio ó  al  ;  importe  de  los  productos  que:  rindan  los 
bienes.  Se  debe ,  ademán ,  procediendo  de  buena  fe, 
hacer  la  mas  prolija,  esmerada  y  concienzuda  in- 
vestigación de  los  realengos  y  baldíos ,  formarse  la  ley- 
que  establezca  tas  -excepciones  y  la  forma  de  la  venta 
de  aquellos  bienes  y  procederse  á-  su  enagenacion, 
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aplicando  el  producto  á  la  amortización  de  la  manera 
que  se  determina  en  la  ley.  ' 

Debe  también  ser  objeto  de  dicha  investigación  el 
deparar  si,  en  virtud  de  las  leyes  de  desamortización,'' 
se  han  enagenado  bienes  que  perteneciesen  á  laclan 
de  realengos  y  baldíos,  á  no  ser  que  sea  ya  esto  una 
cosa  averiguada  y  un  hecho  cierto  que  no  se, han  Ten- 
dido bienes  de  esta  clase ,  como  lo  manifestó  expresa* 
mente  el  Sr.  Ministro  Salaverría  ón  el  Congreso.  «Y 
«que  no  existían,  dijo,  (sesión  del  16  de  Junio  de  1664) 
•bienes  de  baldíos  y  realengos ,  lo  prueba  que  se  han 
•redactado  los  inventarios  de  bienes  y  no  se  ha  podi~i 
»do  designar  ninguna  finca  vendida  en  estos  años  á 
•titulo  de  baldíos  y  realengos.»  Si. se  hubiesen  vendi- 
do algunos  bienes  de  seta  clase ,  debería  aplicarse  á 
la  amortización  el  precia  que  ¿se  hubiera  recibido,  cotí 
el  interés  de  6  por  100  desdé  la  fecha  respectiva.  Si 
resultaáe  que  algunos  bienes  de  la  misma  clase  se  hu- 
bieran tendido  en  concepto  de  Propios,  necesario  se- 
ria examinar  también  de  buena,  fé  si  los  pueblos 'ha- 
bían ya  adquirido  el  derecho  de  considerarlos  como 
Propios,  esto  es ,  si  se  habían  convertido  de  realen- 
gos y  baldíos  en  bienes  de  Propios.  En  el  ¿aso  afir- 
mativo, debería  hacerse  lo  que  se  ha  manifestado  res- 
pecto de  los  Tendidos :  como  baldíos* y  realengos:  Al 
precio  de  los  de  e$tá  clase  que  se  vendiera^  en  lo  su- 
cesivo debería  darse  la  misma  inversión 

Tal  es  el  deredho  estricto  de  los  tenedores  de  deu- 
das amortizares r  tal  es  la  obligación  de  la  Nación 
Española ,  contraída  ptor  los  que  legítimamente  la  rer 
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presentaban,  ai  formar  la  ley  de  1.°  de  Agosto  de 
1851.  Sea  esto  mucho  ó  sea  poco,  corresponda  ó  ap 
á  las  esperanzas  y  cálculos  de  los  tenedores  de  amor- 
tízales; eso  es  lo  que  debe  reconocérseles ,  eso  es  Lo 
que  debe  dárseles ,  eso  es  lo  justo. 

Han  creído  aquellos  acreedores ,  á  juzgar  por  sus 
reclamaciones,  que  tienen  otro  derecho,  el  de  que  se 
les  permita  hacer  la  investigación  y  conseguiente  rei- 
vindicación de  los  baldíos  y  realengos ,  subrogándose 
en  lugar  del  Estado  y  trasmitiéndoles  este  todos  sus 
derecho?.  Semejante  pretensión  ha  sido  rechazada 
por  el  Gobierno  y  por  las  Cortes ,  y  lo  ha  sido  con 
sobrada  razón,  en  mi  sentir.  El  articulo  16  de  la  ley 
de  1.°  de  Agosto  no  dispuso  que  los  acreedores  del 
Estado  hiciesen. tal  investigación,  no  autorizó  la  per- 
turbación que  esto  produciría,  como  oportunísiraa- 
ntente  lo  manifestaron  el  Gobierno  y  la  Comisión  del 
Congreso.  No  tienen  los  tenedores  de  las  amortizabas 
semejante  derecho,  el  cual  seria  por  cierto  bien  inefi- 
caz, y  bien  estéril.  Forzoso  les  seria  dirigirse  á  cada 
pueblo  y  entablar  un  litigio  para  cada  reivindicación. 
Nulo  absolutamente  ó  muy  escaso  seria  el  fruto  de  tan 
complicado  procedimiento,  pues  que  en  España  vivi- 
mos bajo  utua  legislación  que  reconoce  el  principio  de 
que  basta  el  hecho  de  poseer  para .  seguir  poseyendo 
(possideo  ,  quia  possideo})  de  que  el  que  reclama  ó  trato 
de  reivindicar,  debe  presentar  el  titulo  en  que  se  funda 
su  derecho ,  de  que  este  se  debe  declarar  ineficaz  si 
no  lo  presenta ,  y  de  que  solo  en  casos  muy  señalados 
y  especiales,  expresamente  determinados  parla  ley, 


procede  la  demanda  diríjida  á  que  se  exiban  docu- 
mentos. 

La  Comisión  y  el  Ministro  de  Hacienda  procedieron 
con  sama  prudencia  y  con  estricta  sujeción  á  las  pres- 
cripciones del  derecho,  al  resistir  y  contradecir  la  as- 
piración de  los  Tenedores  extranjeros  de  deudas  amor- 
tizabas. Si  estas  reclamaciones  fuesen  procedentes,  se 
hubiera  debido  acceder  á  ellas ,  con  el  profundo  con* 
vencimiento  de  que  el  resultado  que  obtendría  en  sus 
reivindicaciones  el  gran  Comité,  coa  un  diluvio  de  agen- 
tes ,  que  los  Tenedores  se  proponían  crear ,  no  basta-* 
ría  para  los  gastos  de  oficina  y  sueldos  de  dependien- 
tes, siéndoles  forzoso  bien  .pronto  desistir  absoluta- 
mente de  la  empresa. 

Asi  no  es  dudoso  para  mi ,  y  qreo  que  no  lo  será 
para  nadie  que  pueda  juzgar .  sobre  este  punto  y  lo 
haga  desapasionadamente,  que  los  seis  millones  anua* 
les  que  se  destinan  en  el  proyecto  de  ley  á  la  amor- 
tización ,  son  mucho  mas  que  los  baldíos  y  realengos. 


II. 


En  la  reciente  discusión  habida  en  el  Congreso  de 
los  Diputados  sobre  el  proyecto  de  ley  relátiro  á  las 
deudas  amortízables  manifestó  el  Sr.  Ministro  que 
era  de  Hacienda,  D.  Pedro  Salaverria,  (sesión  del  16 
de  Junio  de  1864)  que  la  ley  de  que  se  habla  en  el 
artículo  16  de  la  de  1.°  de  Agosto  de  1851 ,  está  he- 
cha. «Y  sobre  si  está  el  Gobierno  ó  no,  decia,  en  el 
»caso  de  presentar  una  ley  para  producir  la  venta  de 


»los  baldies  i  ó  no  lo  está*  ño  tengo  mas  que:  decir 
•que  esa  ley  está  hecha,  es  la  ley  de  1855;  esa  ley 
» pone  en  venta  todos  bienes  de  manos  muertas,  y.  esa 
*ley : establece  las  excepciones  que  deben  hacerse;  y 
•corno  los  baldíos  eran  bienes: del  Estado,  á  tituló  de 
•bienes  del  Estado  se  han  vendido:  y.  si  querían  ex- 
cepciones de  utilidad  pública ,  están  consignadas  en 
»la  misma  ley. » 

■  No  hay  en  esto  exactitud.  La  ley  de  i.°  de  Mayo 
de  1855  no  es  la  ley  que  se  anuncia  en  el  articuló  16 
de  la  de  1.°  de  Agosto  de  1851 ,  ni  contiene  las  ex- 
cepciones y  la  forma  en ;  qué  debieron  venderse  los 
baldío*  y  realengos,  excepciones  de  inmenso. interés, 
de  grande  y  reconocida  importancia,  que  debieron  ha- 

Si 

berse  hecho  en  la  que  ofreció  e|  articulo  16  dé  la  de 
41°  ele  Ago?to  de  1854  ,  y  se  habrían  hecho  sin.  duda 
si 'hubiera  llegado  el  caso  de  formarse  esta  ley;  pues 
se«  hacia*, y. eran  muy  razonables  y  convenientes,  en 
ekpro^ecto  de  dicha*  ley ,  que  formó  y  pasó  al  Minis- 
terio de  la  Gobernación  en  22  de  Octubre  de  1851  la 
Comisión  nombrada  para  ello  en  la  Real  orden  de  3 
de  Agosto  anterior.  En  dicho  proyecto ,  que  se  inser- 
tará,por  apéndice ,  se  puede,  ver  las  excepciones  que 
se  proponían  v  si  estas  eran  acertadas  y  convenientes, 
y  si  se  han  hecho  en  la  ley  de  d.°  de  Mayo  de  1855. 
•  No  se'  presentó  á  las  Cortes ,  como  se  había  man- 
dado, en  la  legislatura  de  1851  el  mencionado  pro*- 
yecto  de  ley,  habiendo  sido,  la  .causa,  aunque  esto  no 
disculpa  del  todo  al  Ministerio  de  aquella  época  de 
Ife  íalta  en  queiheurrió,  .la  corte  duración  de  la  mea- 
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donada  legtslatpra.  JLas  Cortes,  que  se  abrieron  en  1 .° 
de  Junio  de  1851,  y  en  las  cuales  fué  discutida  y 
aprobada  la  ley  de  1.°  de  Agosto  de  aquel  año,  cesa- 
ron en  sus  afanosas  tareas,  por  suspensión  de  las  se- 
siones, en  30  de  Julio  del  mismo.  Reuniéronse  de 
nuevo  en  5  de  Noviembre  siguiente ,  comenzando  en 
este  dia  el  segundo  período  de  aquella  legislatura, 
en  la. cual  debia  presentarse  el  proyecto  de  ley.  Así 
se  habría  hecho  indudablemente,  pues  la  Comisión 
nombrada  para  formar  el  proyecto  había  cumplido  su 
encargo,  como  se  ha  dicho;  pero,  con  motivo  déla 
proximidad  del  alumbramiento  de  S.  M.  la  Reina  y  de 
los  sucesos  y  circunstancias  políticas ,  se  suspendieron 
de  nuevo  las  sesiones  por  Real  decreto  de  9  de  Di- 
ciembre, y  por  otro  de  7  de  Enero  de  1852  se  declaró 
terminada  la  legislatura.  Las  Cortes  se  abrieron  de 
muevo,  en  1  °  de  Diciembre  de  1852,  habiéndose  di- 
suelto  al  dia  siguiente  el  Congreso  de  los  Diputados, 
y  desaparecido  pocos  días  después  el  Ministerio ,  sin 
haber»  por  estos  motivos,  tenido  lugar  la  presentación 
del  proyecto  de  ley* 


III. 


En.  la  misma  discusión  del  Congreso  sobre  las  deu- 
das amortizables  habló  el  Sr.  D.  Pedro  Salaverria  de 
la  ley  dictada  á  propuesta  suya  sobre  conversión  en 
deuda  amortizable  de  segunda  clase  de  los  intereses 
de  láminas  dó  la  del  5  por  100  á  papel.  Justísima  y 

acertada  fué  esta  disposición ,  y  digna  de  elogio  la 

17 
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conducta  del  Sr.  Salaterria  como  Ministro  de  Ha- 
cienda ,  al  presentar  el  proyecto  de  dicha  ley  y  al  ges- 
tionar para  que  fuese  aprobado.  Mucho  tienípo  antes, 
en  6  de  Noviembre  de  1851 ,  había  presentado  él  Go- 
bierno de  que  formé  parte  igual  proyecto  de  ley. 

Presentóse  otro  en  la  propia  fecha  sobte  pres- 
cripción de  créditos  de  la  deuda  pública ,  acerca  de 
cuyo  asunto  se  habló  también  en  la  mencionada  dis- 
cusión. De  sumo  interés  habría  sido  esta  ley,  interés 
y  aun  urgencia  que  crecen  cada  dia ,  porque  no  hay 
error  en  decir  que  la  cantidad  de  deuda  que  aparece 
contra  el  Estado ,  está  en  razón  directa  del  tiempo 
que  se  tarda  en  concluir  la  liquidación.  Asombrosa  es' 
la  cifra,  y  acaso  no  será  menor  el  resultado,  eñ  que 
manifestó  el  referido  Sr.  Salaverria  que  podía  calcu- 
larse  el  importe  de  las  reclamaciones  pendientes  de  li- 
quidación. Cada  dia  se  presentan  nuevos  oréditos,  le- 
gítimos ó  supuestos ,  y  subsiste  permanente  (y  por 
desgracia  no  se  desaprovecha)  la  ocasión  á  fraudes; 
Tan  grandes,  tala  inmensos  son  los  perjuicios  que  s# 
siguen  de  estar  indefinidamente  abierta  la  puerta  á  1¿* 
presentación  de  nuevos  créditos  y  de  no  haberse  dic- 
tado la  ley  de  caducidad  ó  sea  prescripción  de  ellos 
cuyo  proyecto  se  presentó,  como  se  ha  dicho,  en  el 
año  de  1851.  Para  evitarlos,  en  cuanto  era  posible  y 
alcanzaban  a  ellos  las  facultades  del  Gobierno»,  se 
dictaron  varias  disposiciones.  Por  el  articulo  41  del 
Real  decreto  de  17  de  Octubre  de  1851 ,  ó  sea  el  Re~ 
glamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de  1.°  de  Agosto», 
sé  fijó  el  plazo  de  un  ano,  contado  desde  aquella  fe^ 
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cha ,  á  fin  de  que  los  dueños  de  los  créditos  pendientes 
de  liquidación  pudiesen  presentar  las  documentos  justii 
ficativos  necesarios  para  proceder  en  su  vista,  á  reco- 
nocer y  liquidar  dichos  créditos;  previniendo  que,  pa- 
sado aquel  término  sin  haberlo  verificado ,  quedarían 
sujetos  á  lo  que ,  por  punto  general ,  se  determinase  sobre 
caducidad  de  créditos,  con  cuyo  objeto  se  sometió  4  las 
Cortes,  como  se  ha  dicho,  en  6  de  Noviembre  del  pro- 
pio año  el  proyecto  de  ley  de  caducidad. 

Al  terminar  el  plazo  del  año  señalado,  se  obáervó 
que  á  los  documentos  presentados  por  algunos  recla- 
mantes faltaban  formalidades  y  aclaraciones  indepen- 
dientes de  su  voluntad ;  y  para  evitarles  todo  perjui- 
cio se  declaró  por  Real  orden  dé  18  de  Octubre  de 
i  852  que  á  los  dueños  dé  los  créditos  pendientes  dé 
liquidación,  cuyas  declamaciones  se  hallasen  apoyada* 
en  lo&  necesarios  documentos  justificativos ,  presentad- 
dos  dentro  del  plaza  señalado  en  el  expresado  artícu- 
lo 41  (cuyo  plazo  vencía  en  el  dia  en  que  está  dispos- 
ición sé  tomó),  no  les  parase  perjuicio,  con  arreglo  al 
párrafo  2.°  del  articulo  18  de  la  ley  de  210  dp  Febrero 
tie  1850,  él  no  haber  sido  examinados  y  reconocidos 
hasta  entonces  sus  respectivos  expedientes'  de  liquida- 
ción por  las  oficinas  de  la  Deuda ,  ni  podido  por  con- 
siguiente reclamarse  por  estás  á  los ;  interesados  cier- 
tos documentos  de  mera  ¡formalidad ,  que  aunque  no 
fuesen  de  la  clase  de  los  meramente  justificativos ,  np 
por  eso  dejaban  de  ser  necesarios  para  los  resultados 
tie  la  liquidación.  Al  mismo  tiempo,  y  enterado  yo,  ep- 
mo  Ministro  de  Hacienda  que  era  entonces,  de  qqe 
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llegaban  al  número  de  52,000  los  expedientes  que  se 
hallaban  pendientes  de  liquidación ,  encargué  á  la  Di- 
rección y  Junta  de  la  Deuda  pública,  en  19  del  citado 
mes  de  Octubre  de  1851 ,  que  á  la  mayor  brevedad 
propusiese  al  Gobierno  los  medios  mas  eficaces  y 
oportunos  para  terminar  en  un  breve  plazo  la  liquida- 
ción de  los  expresados  52,000  expedientes ,  encargan- 
do á  la  Junta  que  se  empleasen  cuantos  medios  ordi- 
narios y  extraordinarios  le  sugiriera  su  celo ,  con  el 
objeto  de  resolver  todas  las  reclamaciones  pendientes. 

Por  las  recordadas  disposiciones  se  confirmó ,  co- 
mo se  vé ,  la  caducidad  de  los  créditos ,  cuyos  docu- 
mentos justificativos  no  se  habían  presentado  -en  el 
plazo  del  año  señalado  en  el  articulo  41  del  Reglamen- 
to de  17  de  Octubre  de  1851.  De  consiguiente  han  de- 
bido desecharse  y  no  reconocerse  tales  créditos ,  pues 
que,  en  obviacion  de  perjuicios  á  los  que  habían 
presentado  sus  documentos  justificativos,  pero  á  los 
(males  faltaban  meras  formalidades  independientes  de  su 
voluntad,  se  dictó  en  su  favor ,  y  únicamente  en  su 
favor,  aquella  disposición,  con  tal  de  qué  no  fuesen 
documentos  de  Los  esencialmente  justificativos ,  por- 
que á  serlo,  se  hallaban  ya  sujetos  á  aquella  pena. 

Proponíame,  al  adoptar  tales  disposiciones  en  1851 , 
que  en  un  plazo,  lo  mas  de  3  á  4  años,  se  terminasen, 
reconociendo  ó  desechando  los  créditos ,  todos  los  ex- 
pedientes pendientes  de  liquidación,  y  me  proponía 
también  que  se  hiciese  una  clasificación  y  deslinde  tal, 
que  no  se  diese  lugar  á  confundir  con  los  reclamantes 
que  en  18  de  Octubre  de  1852  habían  presentado  lop 
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documentos  justificativos  de  sus  créditos ,  aunque  fal- 
tando otros  de  mera  formalidad,  los  otros  que  á  la  fecha 
expresada  no  los  tenian  presentados,  y  se  evitase  todo 
abuso  que  pudiera  cometerse  al  querer  admitirles 
documentos  esencialmente  justificativos  después  de 
transcurrido  el  plazo  del  año  señalado. 

No  sé  si  en  esto  se  habrá  procedido  con  estricta 
sujeción  á  lo  mandado  entonces ,  ó  si  se  habrá  abu- 
sado de  aquella  disposición ,  convirtiendo  la  excepción 
en  regla  general.  Lo  que  sé,  por  ser  un  hecho  que 
está  á  la  vista  de  todos ,  es  que  ninguna  medida  ex- 
traordinaria se  ha  tomado  para  acelerar  ni  terminar 
la  liquidación  de  los  créditos  pendientes  de  reconoci- 
miento, pasados  ya  13  años  desde  que  se  puso  en  eje* 
cucion  la  ley  del  arreglo  de  la  Deuda  pública ,  y  que 
no  lleva  trazas  de  concluirse  todavia  esta  liquidación, 
con  notorio  perjuicio  del  Estado  y  de  los  interesados  en 
ella  con  créditos  legítimos.  De  lamentar  es  que  en  tan 
largo  periodo  ni  se  haya  obligado  á  las  oficinas  de  la 
Deuda  á  trabajar  en  horas  extraordinarias  pendien- 
tes para  el  pronto  despacho  de  los  muchos  expedien- 
tes de  liquidación  ,  ni  se  haya  procurado  esto  por 
otro  medio ,  como  lo  habría  sido  el  agregarle  provisio- 
nalmente todo  el  personal  necesario  de  la  clase  de  ce- 
santes ,  á  quienes  se  hubiera  completado  el  sueldo  de 
los  destinos  que  hubiesen  anteriormente  servido.  Y  si 
en  algún  tiempo  se  hubiese  podido  rehusar  esto,  como 
medida  gravosa,  por  falta  de  sobrante  en  los  presu- 
puestos del  Estado ,  no  debió  rehusarse,  ni  se  habría 
ciertamente   rehusado    en   la   administración   de  los 
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cinco  años ,  atendido  el  desahogo  que  tuvo  y  el  -de- 
senfado con  que  hizo  la  distribución  de  cerca  de  tres 
mil  millones  de  reales  para  gastos  extraordinarios, 
siendo  muy  sensible  que  no  se  diese  participación  ea 
ella  á  este  urgente  y  tan  necesario  servicio. 

Pero  ya  que  no  se  hizo  hasta  aquí ,  ya  que  los  Mi- 
nistros de  Hacienda  no  lo  han  propuesto ,  bien  mere- 
ce este  importante  asunto  que  el  Gobierno  fije  en  él 
su  atención  y  no  se  olvide  de  la  necesidad  de  una  se- 
vera ley  de  caducidad  de  créditos;  la  cual  alcance  i 
todos  aquellos  cuyos  documentos  justificativos  no  sq 
hubieren  presentado  en  tiempo  hábjl ,  fijándose  asi 
mismo  un  plazo  fatal  á  las  oficinas  de  la  Deuda  parq, 
terminar»  decidiendo  en  favor  ó  en  contra,  todas 
las  reclamaciones  de  los  créditos  pendientes  de  li- 
quidación, á  fin  de  que  cese  un  dia  la  incertidumbre 
del  verdadero  importe  de  todas  las  clases  de  deud* 
del  Estado.  En  esta  ley  se  debe  confirmar  explícita  y 
terminantemente  la  caducidad  de  los  créditos  que  no 
fueron  reclamados  en  el  plazo  señalado  en  el  citado 
artículo  41  del  reglamento,  y  aquellos  de  que  no  se 
presentaron  en  el  mismo  término  los  documentos  jus- 
tificativos esencialmente  necesarios. 
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CERTIFICADOS  DE  CUPONES, 


Rtfltxionts  preliminares. 


I. 


La  reclamación  de  los  Tenedores  de  certificados, 
aunque  por  un  momento  se  suponga  que  procede  en 
derecho,  es  repugnante ,  y  la  resiste ,  no  ya  la  delica- 
deza ,  sino  la  buena  fé ,  la  rectitud  de  principios ,  el 
buen  proceder.  Sí,  publicada  la  ley  de  1.°  de  Agos- 
to de  1851 ,  se  hubieran  los  tenedores  de  Bonos  Es- 
pañoles negado  á  la  presentación  y  conversión  de  sus 
créditos ,  ya  en  el  todo  ya  en  lo  respectivo  á  los  cu- 
pones, manifestando  que  no  aceptaban  el  arreglo  ¿ 
causa  de  la  reducción  del  50  por  100  de  los  últimos, 
y  que  lo  aceptarían  en  el  caso  de  que  les  fuesen  estos 
admitidos  en  totalidad ,  los  Legisladores  de  España, 
reconociendo  que  aquellos ,  por  mas  que  se  mostrasen 
poco  equitativos ,  ejercitaban  plenamente  su  derecho, 
habrían  deliberado  de  nuevo  acerca  de  los  medios  de 
lograr  la  conformidad  y  avenimiento  de  los  mismos ,  y 
habrían  podido ,  para  obtenerla ,  condescender  con  su 
deseo ,  aun  imponiendo  á  la  Nación  sacrificios  que  ex- 
cediesen los  limites  de  la  posibilidad  racional,  pues  con 
el  arreglo  tal  como  se  hizo  se  tocaba ,  en  mi  sentir,  á 
esos  límites ,  á  fin  de  obtener  la  aceptación  por  parto 
de  los  acreedores  del  Estado ,  la  cual  requería  gran- 
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des  sacrificios :  pero  semejante  exigencia ,  simultánea 
con  el  hecho  de  utilizar  el  arregla  presentando  sus  tí- 
tulos á  la  conversión ,  no  puede ,  á  mi  parecer,  esti- 
marse justa ,  ni  ser  motivo  de  ninguna  concesión,  ni 
mover  para  que  se  hiciese ,  aunque  hoy  no  excediera 
esto  los  limites  de  lo  racional ,  ningún  género  de  sa- 
crificios. 

Hay  hechos  punibles ,  con  cuya  ejecución ,  por  mas 
que  el  acto  esté  penado  por  las  leyes ,  es  mas  concilia- 
ble, á  mis  ojos,  la  nobleza  de  sentimientos,  que  con 
la  de  actos  no  reprobados  por  la  ley.  Así,  me  pa- 
rece menos  noble  admitir  de  hecho  la  ley  del  arreglo 
de  la  deuda ,  recibiendo  lo  que ,  en  cumplimiento  de 
ella ,  debió  darse  á  los  acreedores  y  protestando  con- 
tra ella  respecto  de  lo  que  se  les  negaba ,  que  acome- 
ter injusta  y  violentamente  *  á  otro,  exponiéndose  á 
que  la  agresión  sea  digna  y  victoriosamente  repelida- 
Los  acreedores  de  la  Nación  Española  podian ,  en  uso 
de  un  derecho  que  nunca  ni  por  nadie  ha  sido  puesto 
en  duda  y  que  la  misma  ley  de  1.°  de  Agosto  de  1851 
les  reconoció  expresamente,  no  aceptar,  en  todo  6 
en  parte,  el  arreglo,  no  presentar  á  la  conversión, 
en  este  último  caso,  los  Cupones,  y  conservar  ínte- 
gros sus  derechos.  Las  consecuencias,  en  cuanto  á 
sus  intereses ,  que  esta  falta  de  avenimiento  hubiera 
producido,  son  desconocidas  y  no  pueden  ser  ma- 
teria de  demostración :  podrá  disputarse  acerca  de  si 
habría  ó  no  sido  para  ellos  conveniente  y  ventajoso 
semejante  proceder :  no  se  habría  podido  nunca  decir 
que  no  habia  sido  decoroso  y  noble.  Podrá  ser  errada 


mi  creencia ,  pero  es  firmísima :  si  en  Francia  6  en  In- 
glaterra se  hubiese  propuesto  á  los  acreedores  de  la 
Nación  un  arreglo  de  la  deuda  pública,  reduciéndola, 
por  no  considerar  posible  su  integro  pago ,  y  los  acree- 
dores hubiesen  aceptado  la  reducción,  concurriendo 
de  hecho  á  la  ejecución  del  convenio ,  y  después  pidie- 
ran, como  pago  y  exponiendo  que  tenian  derecho 
á  ello ,  el  todo  ó  una  parte  de  la  reducción  en  que  ha- 
bían convenido ;  dura  habría  sido  la  disposición  que 
aquellas  Naciones  hubieran  adoptado  para  reprimir  y 
y  para  evitar  la  reproducción  de  un  proceder  tan  re- 
pugnante y  ofensivo. 


H. 


Las  reclamaciones  de  los  Tenedores  de  Certifica- 
dos se  han  robustecido  extraordinariamente,  y  han 
crecido  mucho  sus  esperanzas,  con  los  dictámenes  de 
ocho  célebres  Jurisconsultos  de  Madrid ,  favorables  á 
sus  pretensiones,  dictámenes  publicados,  con  la  con- 
sulta sobre  que  recayeron ,  en  1862. 

Por  honor  á  la  Nación  Española ,  mas  aun  que  en 
defensa  de  sus  incuestionables  derechos ,  hubiera  de- 
bido el  Gobierno  publicar  otros  dictámenes  contrarios 
de  mayor  número  de  Letrados,  pues  no  es  dudable 
que  otros  muchos  y  muy  distinguidos  opinan  en  el 
asunto  de  diferente  modo  que  aquellos.  Asi  se  habría 
neutralizado  el  efecto  que  aquella  publicación  ha  pro- 
ducido natural ,  necesaria  y  generalmente  en  las  Na- 
ciones extrangeras,  y  aun  en  muchos  españoles:  así, 
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pero  ño  es  el  hijo  del  delincuente  quien  debe  impo- 
nerla.» 

Si  el  Gobierno  Español  les  hubiese  consultado,  ha- 
bría sido  un  acto  de  noble  lealtad  el  manifestarle ,  en -el 
caso  de  opinar  asi ,  que  la  nación  se  hallaba  en  el  deber 
de  satisfacer  á  las  reclamaciones  que  se  le  dirijen:  aun 
sin  ser  consultados,  se  habría  mirado  como  una  mues- 
tra de  celo  patrio  la  manifestación  confidencial  y  reser- 
vada al  poder  público  de  estimarse  legal  y  justa  aquella 
reclamación.  Un  hijo  del  que  se  halla  dominado  por  un 
vicio  degradante,  cumple  con  un  sagrado  deber  y  ejerce 
una  acción  laudable  y  meritoria  si ,  consultado  sobre 
ello  por  su  padre ,  le  hace  notar  la  fealdad  de  aquel 
vicio ,  ó  sí ,  en  secreto ,  arrodillado  en  su  presencia  y 
arrasado  en  lágrimas,  le  j)ide  encarecidamente  que 
deseche  aquel  vicio :  este  hijo ,  sin  embargo ,  no  de- 
be publicar  el  hecho  de  estar  su  padre  dominado 
por  él. 


IV. 


Hace  mas  de  un  año,  comenzaron  á  sufrir,  y  aun 
continúan  sufriendo,  los  consultantes  y  algunos.de  los 
consultados  la  expiación  del  gran  yerro  que,  gestio- 
nando los  unos  y  patrocinando  los  otros,  cometieron 
respectivamente.  |  Cruel  desengaño  1  Lá  subida  al  poder 
de  dos  de  los  consultados,  ha  debido  producir  á  los 
primeros  grandes  esperanzas;  y  la  permanencia  de 
uno  y  otro  en  aquel  alto  puesto  sin  haberse  dictado 
resolución  alguna,  ni  aun  anunciado  proyecto  sobre  el 


asunto ,  ha  debido  producirles  acerbo,  dolor  ,  al  ver 
defraudadas  aquellas  esperanzas ;  y  ha  debido  causar  á 
los  segundos  inmensa  pena ,  haciéndoles  ver  que  no 
hay  posibilidad  racional  de  hacer  lo  que  manifestaron 
que  era  no  solo  posible ,  sino  obligatorio ;  pues  no  se 
concibe  que,  sin  haber  adquirido  aquel  convencimien- 
to, continuasen,  hasta  salir,  con  todos  los  demás  Mi- 
nistros y  por  la  misma  causa  poli  tica,  del  Ministerio,  no 
prestándose  este  á  lo  que  expusieron  en  su  dictamen 
que  era  obligatorio  y  que  lo  exijian  á  la  vez  la  justi- 
cia, la  conveniencia  y  el  decoro, 

Hechas. 


I. 


El  proyecto  que  presentó  el  Gobierno  á  las  Cortes, 
estaba  basado  en  los  que  la  Junta  de  la  Deuda  le 
bahía  sometido.  En  sus  dictámenes,  sin  diferen- 
cia en  este  punto  entre:  el  de  la  mayoría  y  el  de  la  mi- 
noría, se  propuso  la  Capitalización  y  conversión  de  los 
cupones,  ó  intereses,  vencidos  del  5  y  4  por  400,  en 
renta  diferida  del  i  y  Vr por  100  de  interés;  debiendo 
comenzar  por  el  Vi  por  100  y  acrecer  */8  cada  dos  años 
según  la  mayoría,  y  cada  cuatro,  según  la  minoría ,  de 
modo  que  llegase  á  devengar  todo  elinterés  del  1 V,  por 
400  en  el  mismo  plazo  en  que  llegase  al  completo  gpze 
del  3  por  400  la  otra  deuda  diferida,:  esto  es  la  que 
produjera  la  conversión  de  los  capitales  de  las  antiguas 
rentas  del  5  y  4  por  400.  Solo  uno  de  los  miembros 


—  «ro- 
dé la  Junta  disimió  sobre  esto,  el  -Sr;  Di  Alejandra 
Olivan ,  el  cual  propuso  que  se  capitalizasen  á  la  par 
los  cupones  ó  sea  los  intereses  del  5  y  4  por  100 
devengados  y  no  cobrados,  convirttáridoée  la  fritad 
de  este  capital  en  deuda  diferida,  y  pasando  la  otry 
mitad  á  la  clase  de  deuda  pasiva,  cuya  deqda  debía» 
también,  sufriendo  cierta  reducción,  convertirse  ert 
diferida  con  goce  de  interés  gradual,  pues,  según 
aquel  dictamen ,  no  había  de  haber  ninguna  que  no  Iq 
gózase.  ■••..•■ 

La  capitalización  del  50  por  100  de  los  cupones  y 
la  conversión  de  este  capital  en  renta  gradual  del  3 
por  100,  es  lo  mismo  que  la  capitalización  de  la  tota- 
lidad del  importe  de  los  cupones  en  renta  gradual  del 
1  */,  por  100 ,  si  la  graduaéion  es  igual ;  con  dos  so- 
las diferencias:  primera,  la  de  quedar  en  este  último 
caso  sujeto  el  Estado  á  la  eventualidad  perjudicial, 
(aunque  tan  difícil  de  realizarse  que  no  se  debe  tdniar 
eü  consideración,)  de  haber  de  dar  ciento  á  los  a&ree* 
dores  en  el.  caso  de  obligarles  k  ser^  reintegrados 
para  amortizar  ó  éSxtinguir  aquella  deuda:  segunda,1  la 
Jde  añadir  nuevas  clases  de  deuda  k  las  existentes; 
alejándose  de  la  unificación,  en  lugar  de  ténder  á^llaj 
inconvenientes  de  poca  monta,  que  Jas  Corles  y  el 
'Gobierno  hubieran  indudablemente  arrostrado,^  pre~ 
veer  que  los  inventores  de  los  Certificados  badián  de 
hacer  diferencia  entre  la  capitalización  del  50  por  400 
éri  renta  de  3  por  100,  y  la  de  100  eh^eáta  <$e  1 VB 
pojp  100,  quejándole,  deduciendo  reolamadonés  y  ha^- 
<  fciéndO'  cerrar  las  Bolsas  extranjeras  por  haberse  he*- 


-171- 

cho  k>  primero,  cuando  no  hubieran  procedido  del 
mismo  modo,  pues  lesera  imposible/  si  se  hubiera 
hecho  lo  segundo. 

La  mayoría  y  la  minoría  de  la  Junta  estuvieron 
acordes  en  la  base  ó  principio  contrario  al  en  que  es- 
taba fundado  el  proyecto  formado  por  el  Gobierno  y 
pasado  á  la  Junta  en  Abril  de  1850.-  Este  proyecto 
tenia  por  base  la  reducción  de  los  capitales,  y  líi  ma- 
yoría y  la  minoría  de  la  Junta  los  respetaban  y  reco- 
nocían en  su  integridad ,  considerándolo  esencial  é  in- 
dispensable para  un  arreglo;  equitativo  y  admisible.  «La 
«conservación  del  capital ,  decía  en  su  informe  la  ma-  . 
*yoria  de  la  Junta,  no  solo  es  justa ,  sino  también  con- 
aveniente.  Si,  como  todos  reconocemos^  lá  Deuda  pü<- 
tblica  debe  arreglarse,  ya  por  una  razón  de  justicia,  ya 
•también  con  el  objeto  de  restaurar  el  «crédito  del  Era^ 
•rio,  no  es  posible  que  esto  último  se  alcance  céando 
•la  reorganización  estriba  en  unr  acto,  que  si  en  el  casd 

*  del  Gobierno1  español ,  siempre  leal  y  gqneroso ,  no 
«puede  acusar  mala  fé  ni; miras'  mezquinas ,  revela  in- 

*  suficiencia  debe  dios  en  la  actualidad  y  desconfianza 
^respecto  del  porvenir  .^Semejante  arreglo ,  Eterno. 
*Sr. ,  no  vacilamos  en  Calificarlo  de  mil  Teces  peor 
•que  una  franca,  honrada ,  y  por  tanto  general. ban- 
¿carrota.» 

Obedeciendo  escrupulosamente  >á  las  máximas  in- 
dicadas, la  mayoría  y  la  minoría*  de  la  Junta  propu- 
sieron ambas  la  capitalización  de  los  cupones  en  renta 
de  4'*/¿  por  *00de  interés  gradual,  comenzando,  cómo 
se  ha  dicho,  á  devengar  «/,'  p¡oiv  100  y  aumentando  7, 
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por  100  cada  dos  anos  según  la  mayoría,  y  cada  cuatro 
años  según  la  minoría.  Prometíase  la  Junta  que,  rea- 
lizado sobre  esta  base  el  arreglo,  seria  aceptado,  como 
lo  fué,  por  los  acreedores,  auxiliando  con  su  con- 
formidad el  buen  término  de  esta  cuestión.  Así  se  ex- 
presaba la  mayoría  de  la  Junta,  añadiendo:  «Lo  cree- 
mos con  tanto  mayor  fundamento,  cuanto  que,  si  es 
exacta  la  relación  de  los  periódicos  ingleses ,  la  pro- 
posición actual  ha  obtenido  ya  el  consentimiento  de 
los  que  se  hallan  mas  al  alcance  de  juzgar  con  acier- 
to en  esta  materia,  pues  que  á  su  interés  en  favor  de 
los  acreedores  reúnen  la  circunstancia  de  haber  po- 
dido examinarla  de  cerca  bajo  el  punto  grave  de  la 
posibilidad.  El  Morning  Post  y  otros  periódicos  de 
Londres  de  fecha  29  de  Agosto,  al  dar  cuenta  de 
una  reunión  celebrada  por  los  acreedores,  pone  efc  bo- 
ca del  Sr.  James  Capel ,  Presidente  de  la  Junta ,  ex- 
Mractando  un  discurso,  estas  palabras:  «que  las  con- 
diciones propuestas  por  el  Gobierno  español  para 
atender  á  las  reclamaciones  de  los  Tenedores  de  bo- 
nos ingleses ,  no  correspondían  en  todos  conceptos  í 
las  justas  esperanzas  de  los  acreedores ,  pero  que 
eran  todo  lo  mas  favor ahles  que  el  estado  actual  de 
la  Hacienda  española  permitía;  y  que  lord  Vowkn, 
el  Sr.  Daniel  Weisveiller  y  el  Sr.  /.  Werthem  (el  cual, 
sobre  ser  poseedor  de  medio  millón  de  esta  clase  de 
efectos ,  era  Presidente  del  comité  de  Amsterdam  y 
codelegado  de  los  acreedores  de  Francia ,  Prusia  y 
Bélgica),  opinaban  qué.  esta  proposición  <Ubia  ser  aóep- 
tada por  los  Tenedores  dq  bonos.* 


—  «73  — 


II. 


El  Gobierno  aceptó ,  entre  las  propuestas  de  la 
mayoría  y  de  la  minoría ,  la  mas  ventajosa  para  los 
acreedores  y  mas  gravosa  para  el  Estado ,  la  conver- 
sión de  los  cupones,  reducidos  al  50  por  100,  con  el 
interés  de  3  por  100,  comenzando  á  devengar  1  por 
100  y  acreciendo  en  $  á  los  cuatro  años  y  después  de 
dos  en  dos  años ,  cosa  que  nadie  negará  de  buena  fé 
que  es  igual  á  dar  el  1  %  por  100  sobre  la  totalidad, 
comenzando  á  dar  </s  por  100,  y  que  era  convenentí- 
sima ,  pues  conducía  á  la  unificación  de  la  Deuda ,  lo 
cual  debe  procurarse  siempre  que  esto  no  produzca 
un  gravamen  ó  perjuicio  al  Estado ,  y  lo  cual  no  de- 
bían ciertamente  repugnar  los  Tenedores  de  bonos  por 
la  sola  reducción  del  capital ,  una  vez  que  en  uno  y 
otro  caso  habían  de  disfrutar  del  mismo  interés;  porque  * 
ciertamente  no  podía  racionalmente  fundarse  ningún 
cálculo,  ningún  proceder,  ninguna  determinación  en 
la  posibilidad  de  que  una  renta  del  1  V%  por  100 
de  interés  llegase  á  valer  mas  de  50  por  100,  cuando 
la  de  Francia  y  aun  la  de  Inglaterra  del  3  por  100  va- 
lian  menos  de  la  par. 

Presentado  por  el  Gobierno  el  proyecto  de  ley  á 
las  Cortes ,  y  nombrada  la  Comisión  que  habla  de  dar 
dictamen  en  el  asunto ,  los  cupones  tuvieron  en .  -ella 
defensores.  Algunos  de  los  individuos  de  ,dÍGha  Comi- 
sión pretendieron  con  grande  empeño,  aunque  desis- 
tieron al  fin  de  su  propósito ,  que  se  considerase  á  los 
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cupones  como  á  los  demás  valores  que  debían  con- 
vertirse en  Deuda  diferida ,  esto  es ,  que  se  diese  á  la 
totalidad  de  su  importe  el  3  por  100  de  interés  gra- 
dualmente y  del  mismo  modo  que  á  la  diferida.  En  la 
2.a  Comisión,  ó  sea  la  del  nuevo  Congreso,  que  infor- 
mó sobre  el  proyecto  de  ley ,  no  hubo  defensores  de 
los  cupones. 

Discutióse  el  proyecto  y  se  aprobó  por  el  Congre- 
so y  por  el  Senado ,  sin  variar  en  nada  lo  relativo  i 
los  cupones;  disponiendo  el  articulo  2.°  de  la  ley  que 
formarían  la  renta  diferida  el  capital  de  las  del  5  y  4 
por  100,  reducido  este  á  sus  cuatro  quintas  partes, 
y  el  de  los  intereses  de  estas  mismas  deudas,  vencidos  y 
no  satisfechos  hasta  30  de  Junio  de  1851 ,  previa  sure* 
duccion  á  la  mitad.  La  ley  fué  sancionada  en  1.°  de 
Agosto  de  1851  y  publicada  en  3  del  mismo. 


111. 


Tratóse  inmediatamente  de  su  ejecución.  El  Go- 
bierno, por  medio  de  sus  comisionados,  anunció  que 
daría,  en  cambio  de  los  valores  que  se  presentasen, 
los  nuevos  títulos  que  aquella  ley.  determina.  Los  Te- 
nedores de  bonos  españoles  en  Londres  se  reunieron, 
conferenciaron,  deliberaron,  gestionaron.  Segutt  se 
manifiesta  en  la  protesta  de  que  se  hablará  en  seguida, 
comprendida  en  el  folleto  intitulado  l¿  cuestión  .  de 
los  cupones,  como  base  de  la  eélebre  consulta  de 
1862,  hicieron  en  4  de  Setiembre  de  1851  una  peti- 
ción solicitando  una  enmienda  en  la  ley  á  favor  de 
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los  cupones ,  de  modo  que  estos  se  consolidasen  por  todo 
su  valor  nominal  en  títulos  de  la  deuda  diferida.-  en  20 
de  Octubre  acordaron  en  junta  pública  la  aceptación, 
bajo  protesta,  de  las  condiciones  de  la  ley  de  4.°  de  Agos- 
to: en  44  de  Noviembre  hizo  en  Madrid  una  reclama- 
ción Mr.  Weisweiller,  agente  de  dichos  Tenedores:  en 
3  de  Diciembre  solemnizó  la  anunciada  protesta  el 
Presidente  del  Comité  dé  los  mismos  Tenedores ,  Mis- 
ter  Capel,  ante  escribano  público  y  dos  testigos,  con- 
signando los  citados  acuerdos  y  memorial,  los  cuales, 
añadió,  manifestaban  que  el  Comité  se  oponía  á  la 
citada  ley,  por  cuanto  reducía  los  cupones  á  la  mitad: 
que  no  habiendo  el  Gobierno  español  tenido  por  conve- 
niente prestar  favorable  oido ,  ni  aun  siquiera  darse  por 
entendido  de  estas  varias  comunicaciones,  sino  que,  antes 
al  contrario ,  y  á  despecho  de  dichas  comunicaciones ,  ha- 
biendo confirmado  la  ¿apresada  ley  de  4*°  de  Agosto  en 
su  original  integridad  (sin  duda  aspiraban  á  que  el  Go- 
bierno la  variase  por  sí  en  el  sentido  que  ellos  desea- 
ban), no  dejando  en  consecuencia  al  Comité  mas  alterna- 
tiva que  la  de  someterse  ó  la  de  declinar  toda  gestión 
ulterior  en  la  materia,  el  expresado  Comité,  habieruio 
opinado,  después  de  una  madura  deliberación,  que  d 
adoptar  la  última  disyuntiva  seria  comprometer  los  inte- 
reses de  los  Tenedores  de  Certificados ,  ha  creído  conve- 
niente ,  atendidas  todas  las  circunstancias ,  intervenir  en 
la  conversión,  Pero,  at  mismo  tiempo  que  se  decide  á 
obrar  asi,  el  Comité  no  puede  menos  de  formular  una 
protesta  solemne  contra  la  injusticia  de  esta  confisca- 
ción  y  se  continua  exponiendo  las  razones  que,  en 
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sentir  de  los  reclamantes ,  demostraban  lo  injusto  de 
la  reducción ,  á  la  eu&l  llamaban  confiscación. 

La  protesta  de  que  se  acaba  de  hacer  mérito,  fué 
enriada,  según  se  asienta  en  la  misma  consulta,  por 
Mr.  Weiweiiler  á  Lord  Howden,  Ministro  plenipoten- 
ciario de  Inglaterra  en  Madrid,  quien  la  remitió  en  12 
de  Diciembre  al  Ministro  de  Estado ,  habiéndola  este 
pasado  con  la  misma  fecha  al  de  Hacienda. 


IV. 


No  tengo  datos  para  contradecir  los  hechos  que 
se  consignaron  en  la  mencionada  protesta,  debién- 
dose por  tanto  proceder,  en  él  examen  y  dilucidación 
de  este  asunto ,  sobre  la  base  de  su  certeza :  pero  con- 
viniendo en  la  exactitud  de  esta  relación ,  no  por  eso 
puede  reconocerse  como  completa.  Conveniente  es  por 
lo  tanto  hacer  expresión  >  aunque  sea  sucinta ,  de  todos 
los  hechos,  los  cuales  han  sido  públicos  y  constan  ade- 
más de  documentos  oficiales  que  existen  en  el  Ministerio 
de  Hacienda  ó  en  la  Dirección  de  la  Deuda  y  á  los  cua- 
les nos  referimos  en  un  todo. 

Los  Presidentes  de  los  Coinittés  (fueron  varios)  ofre- 
cieron á  D.  José  Borrajo,  Presidente  de  la  Comisión 
de  Hacienda  de  España  en  Londres  y  Comisario  Re- 
gio nombrado  por  el  Gobierno  para  llevar  á  efecto  la 
conversión  en  el  extrangero,  que  cooperarían  á  facili- 
tarla y  se  encargarían  de  la  formación  de  las  facturas 
y  de  la  presentación  de  los  Bonos  y  Cupones  con  las 
formalidades  que  se  acordaran ;  pero  el  comité  de  Lóri- 
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dres  trató  de  suscitar  obstáculos  con  el  objeto  de  con- 
seguir de  este  modo  el  reconocimiento  del  50  por  400 
rebajado  á  los  cupones ,  y  se  y  al  i  ó  de  medios  artificio- 
sos para  hacer  concehir  á  los  acreedores  alguna  espe- 
ranza de  ello. 

Insistiendo  en  esta  misma  idea,  pretendieron  igual- 
mente los  Comrttés  que,  en  los  certificados  que  darían 
por  el  50  por  100  no  abonable  de  los  Cupones,  pu- 
siera el  Comisario  Regio ,  ú  otro  empleado  del  Gobier- 
no ,  sn  conformidad :  no  habiéndose  accedido  á  esto, 
solicitaron  después  que  k  lo  menos  les  autorizase  el 
Gobierno  para  emitirlos ,  lo  cual  también  se  les  negó; 
y  por  último  el  Comité  de  Londres  quiso  exigir  que  se 
le  permitiera  poner  en  los  nuevos  títulos  que  se  diesen 
por  la  conversión  un  sello  especial  que  garantizase  su 
legitimidad,  cuya  proposición  fué  igualmente  recha- 
zada. 

Dos  objetos  se  proponía  conseguir  el  Comité  de 
Londres  con  las  exigencias  indicadas :  primero ,  ohKgar 
al  Gobierno,  por  estos  medios  indirectos  >  á  tomar  en 
consideración  sus  pretensiones  para  el  reconocimiento 
del  50  por  100  de  los  Cupones  que  se  rebajaba:  se- 
gundo ,  ofrecer  á  los  acreedores  el  aliciente  del  certifi- 
cado de  este  50  por  100,  para  estimularles  á  que  le 
encomendasen  la  presentación  y  conversión  de  sus  cré- 
ditos, abonándole  una  comisión  por  este  trabajo. 

No  debía  ya  el  Comisario  Regio,  como  represen- 
tante del  Gobierno  Español,  permanecer  indiferente 

■ 

en  vista  de  la  conducta  observada  por  el  Comité  de 
Londres ,  ni  permitir  &  este  que  continuase  entorpe- 
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ciando  la  conversión:  le  hizo  entender ,  por  tanto,  de 
una  manera  enérgica  que  no  se  reconocería  validez  al- 
guna á  los  certificados  que  los  Comittés  emitiesen  por 
al  50  por  100  de  los  Cupones :  que  si  bien  habia  admi- 
tido la  intervención  del  Comité  para  presentar  los  tí- 
tulos y  cupones  á  la  conversión ,  facilitando  por  este 
medio  las  operaciones  de  ella,  esta  concesión  no  se 
estendia  á  entrometerse  en  facultades  que  no  eran  de 
sus  atribuciones ;  y  finalmente  que  si  insistían  en  sus 
pretensiones,  propondría  al  Gobierno  Español  que  se 
trajese  la  conversión  á  Madrid.  Ante  una  actitud  tan 
enérgica  cedió  el  Comité ,  y  como  consecuencia  de  las 
contestaciones  que  mediaron,  el  mismo  Comité,  al 
anunciar  que  se  encargaría  de  presentar  á  la  conver- 
sión los  Bonos  y  Cupones ,  añadió  lo  siguiente :  « de- 
biendo tener  entendido  el  público  que  el  documento 
•que  se  facilite  por  el  50  por  100  de  cupones  que  no 
»se  abona,  es  solo  por  disposición  de  este  Comité, 
»y  que  el  Sr.  Borrajo  no  puede  reconocerle.» 

Con  lo  expuesto  queda  demostrado  que  siempre  se 
rechazó ,  como  se  debia ,  por  el  Gobierno  Español  el 
reconocimiento ,  aun  indirecto ,  del  valor  de  los  docu- 
mentos que  dieran  los  Comittés;  que  los  acreedores,  al 
admitir  la  conversión ,  la  cual  era  voluntaria ,  y  al  des- 
prenderse de  los  Cupones  y  recibir  en  pago  los  títulos 
equivalentes  al  50  por  100  de  ellos ,  se  desprendieron 
del  único  documento  legitimo  «que  pudieran  presentar; 
que  los  Comiués ,  al  dar  los  certificados  >  lo  hicieron 
como  una  especulación  para  atraer  por  este  medio  ¿ 
los  acreedores  á  fin  de  que  verificasen  por  su  conducto 
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la conversión  de  sus  créditos ,  y  utilizarse  también  dé 
la  ganancia  que  podría  proporcionarles  la  negociación 
de  un  papel  que  podrían  adquirir  á  un  precio  insigni- 
ficante y  hacerle  •  después  tomar  mayor  valor,  supo- 
niendo y  haciendo  circular  la  idea  de  que  el  Gobierno 
llegaría  á  reconocerlo.  A  este  mismo  fin  tendieron  sin 
duda  las  protestas  que  contra  la  Ley  de  arreglo  de  la 
la  Deuda  publicó  el  Comité  en  los  periódicos  de  Lon- 
dres del  mes  de  Diciembre  de  1854  ;  porque  no  de  otro 
modo  se  comprende  que  al  mismo  tiempo  continuase 
presentando  en  la  Comisión  de  Hacienda  de  España  los 
Bonos  y  Cupones  que  sus  Comitentes  les  habían  entre* 
gado  para  s»  conversión! ,  y  cuando  los  acreedores ,  en 
su  inmensa  mayoría,  asi  Españoles  como  Extrangeros, 
habían  aceptado  voluntariamente  dicha  ley  y  sus  con- 
secuencias. 

Los  Comitm  realizaron  en  parte  sus  esperanzas, 
pues  los  Certificados  que  emitieron,  y  que  en  un  prin- 
cipio se  vendieron  al  1  por  400,  llegaron  k  cotizarse 
hasta  el  4  por  100,  aunque  no  lograron  hacerlos  pasar 
de  este  precio ,  ni  sostenerlos  en  él  por  mucho  tiempo. 
A  pesar  de  todo ,  el  Comisé  no  ha  desistido  de  sus  re- 
clamaciones, ó  mas  bien  dicho,  los  especuladores  qué 
acapararon  los  certificados  del  50  por  400  de  los  eu-* 
pones  y  que  los  adquirieron  á  un  precio  ínfimo ,  como 
que  ningún  Yaior  real  tenían,  han  querido,  tomando 
la  voz  délos  acreedores,  ¡hacer  valer  sus  pretensiones, 
reclamando  en  diversas  épocas  el  abono  de  su  importe 
y  clamando  contra  la  injusticia  que  dicen  haberse  co- 
metido en  hacer  dicha  rebaja;  pero  estos  mismos  in- 


teresados  ó  especuladores ,  que  tan  celosos  se  mostra- 
ban por  sostener  el  principio  de  que  no  podía  consen- 
tirse en  manera  alguna  aquella  reducción,  se  contenta- 
ban después  con  recibir  un  10  Vi  por  100  próximamente 
de  la  parte  deducida,  según  se  expondrá.  Tal  es  el 
origen  de  los  famosos  Certificados. 


V. 


El  comité ,  según  manifiestan  los  tenedores  de  cer- 
tificados, expidió  los  correspondientes  á  los  títulos  que 
se  le  exhibían;  ignorándose,— al  menos  yo  lo  ignoro — 
si  tomó  ó  no  precauciones,  y  Jas  que  enm  caso  adóp- 
tase ,  para  impedir  que  se  exhibiesen  unos  mismos  cu- 
pones dos ,  tres  ó  mas  Teces ;  para  evitar  que ,  por 
medio  de  este  ó  de  otro  fraude ,  se  diesen  certificadas 
por  doble ,  triple  ó  mayor  cantidad  que  el  importe  de 
los  cupones  que  se  presentasen;  é  ignorándose  por 
consiguiente  el  importe  de  los  certificados  en  el  dia, 
que  podrá  ser  muchas  veces  mayor  que  el  importe  de 
los  cupones. 

Provistos  los  tenedores  de  Bonos  españoles  de  este 
documento  á  que  daban  grande  importancia ,  presenta- 
ron suá  valores  á  la  conversión ;  recibieron  los  títulos 
equivalentes  al  capital  de  las  rentas  del  5  y  4  por  100, 
reducido  el  de  esta  última  en  una  5.a  parte ,  y  los 
correspondientes  á  lá  mitad  ó  s#a  el  50  por  100  de  los 
cupones ,  y  han  percibido  desde  el  principio  y  siguen 
percibiendo  el  interés  que  dichos  títulos  devengaban. 

Las  reclamaciones  dirigidas  por  los  tenedores  de 
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certificados  mientras  existió  el  Ministerio  que  presentó 
el  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la  deuda ,  ni  fueron 
atendidas  ni  tuvieron  tramitación  alguna,  como  no  de- 
bían serio  ni  tenerla.  Tampoco  la  tuvo  la  reclamación 
que  hicieron  al  Congreso  de  los  Diputados  pidiendo 
la  conversión  de  los  Cupones  por  todo  su  capital,  pues 
en  la  sesión  del  25  de  Noviembre  de  1851  se  mandó 
pasar  á  la  Comisión  que  entendía  en  el  asunto,  donde 
quedó.  Pero,  habiendo  aquel  Ministerio  desaparecido 
de  la  escena  política  y  reemplazádole  el  Ministerio 
presidido  por  el  Conde  de  Alcoy,  el  Ministro  de 
Hacienda,  D.  Alejandro  Llórente ,  que  había  sido  uno 
de  los  que  e#  la  primitiva  comisión  del  Congreso  ha- 
bían sostenido  que  debía  hacerse  la  capitalización  de 
los  cupones  por  todo  su  valor,  presentó  á  las  Cortes 
en  29  de  Marzo  de  1853  un  proyecto  de  ley,  en  el 
cual  pedia  autorización  para  emitir  títulos  del  3  por 
100  por  valor  de  30  millones  de  renta  anual,  cuyos 
productos  deberían  destinarse,  en  parte,  á  pagar 
10  7t  por  100  del  capital  de  los  cupones  suprimido 
por  el  último  arreglo ;  exponiendo  que  los  acreedores 
se  prestaban  4  una  transacción  equitativa ,  4  condición 
de  que  se  les  diese  (les  paguemos)  10  guineas  por  cada 
ciento,  ó  sea  el  10  ll%  por  100. 

La  inmediata  suspensión  de  las  Cortes ,  á  que  si- 
guió la  declaración  de  haber  terminado  la  legislatura, 
que  tuvieron  lugar  en  8  y  9  de  Abril  siguiente ,  hizo 
que  ni  aun  se  discutiese  el  mencionado  proyecto ,  sobre 
el  cual  no  llegó  siquiera  á  dar  dictamen  la  Comisión. 
No  se  volvió  jamás  &  tratar  de  él ,  ni  se  habló  de  cu- 
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pones  hasta  el  célebre  debate  y  votación  sobre  este 
asunto  en  las  Cortes  Constituyentes.  En  la  sesión  del 
24  de  Marzo  de  4855  se  dio  cuenta  de  una  petición  de 
los  Tenedores  ingleses  de  fondos  españoléis ,  quejándose 
de  la  reducción  del  50  por  100  de  los  cupones,  y  so- 
licitando el  arreglo  que  se  creyese  justo  y  equitativo 
para  acallar  los  clamores  de  los  acreedores  en  el  ex- 
trangero.  En  la  sesión  del  27  del  mismo  mes  se  mandó 
unir  á  los  antecedentes  otra  exposición  (análoga  á  la 
anterior ,  sí  no  era  una  copia  de  ella)  de  varios  subditos 
ingleses  residentes  en  Londres ,  remitida  por  conducto 
de  Lord  Howden.  La  Comisión  de  Peticiones,  en  sü 
dictamen,  propuso  que  se  nombrase  una  «especial  para 
informar  sobre  el  asunto ,  por  exijirlo  asi  su  gravedad. 
La  discusión  y  la  resolución  que  ocasionó  este  dicta- 
men, y  tuvieron  lugar  en  la  sesión  del  28  de  Abril  in- 
mediato, fueron  sumamente  significativas.  La  impug- 
nación del  dictamen  se  fundó  en  la  improcedencia  de 
la  reclamación ,  como  expresamente  contraria  á  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  4.°  de  Agosto  de  1854  ,  consentida 
y  aceptada  de  hecho  por  los  mismos  acreedores.  Para 
defender  el  dictamen  se  encareció  la  importancia  y 
gravedad  del  asunto,  protestando  que  no  se  prejuzgaba. 
El  dictamen  se  votó  nominalmente ,  y  fué  desechado 
por  467  votos  contra  cinco.  Un  Sr.  Diputado  manifestó 
que  aquel  acuerdo  exijia  otro  en  el  cual  se  mandara 
que  volviese  la  petición  á  la  Comisión,  ó  se  declarase  no 
haber  lugar  á  deliberar  sobre  ella.  Un  Sr.  Secretario 
dijo  ser  la  costumbre  y  lo  prevenido  por  el  Reglamento 
que  los  dictámenes  así  desechados  volviesen  á  la  Co- 
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misión  para  que  los  redactase  de  nuevo:  el  Diputado 
insistió,  manifestando  que,  si  las  Cortes  declaraban 
desde  luego  no  haber  lugar  á  deliberar,  no  había  ne- 
cesidad de  que  volviese  á  la  Comisión :  hizo  en  seguida 
el  Secretario  la  pregunta  «¿volverá  á  la  Comisión  para 
que  informe  de  nuevo? »  Acordado  que  no ,  y  habiendo 
dicho  un  Sr.  Diputado  que  era  necesario  precisar  mas 
la  pregunta ,  para  saber  lo  que  se  resolvía ,  repuso  el 
Secretario:  «La  Mesa  ha  preguntado  si  volvería  ala 
»  comisión  para  que  se  redactase  de  nuevo,  según  es 
•la  costumbre  establecida;  las  Cortes  deciden  que  no 
•vuelva;  queda  por  consiguiente  definitivamente  desa- 
probado el  dictamen.» — Así  terminó  el  asunto,  ha- 
biendo las  Cortes  Constituyentes  rechazado  de  esta 
manera  tan  solemne  y  expresa  la  reclamación  de  los 
Tenedores  de  Certificados,  dictando  una  resolución 
justísima  y  dando  en  ello  una  prueba  de  dignidad. 

Una  tal  resolución  debería  haberles  hecho  desistir 
absoluta  y  definitivamente  de  su  propósito ,  pero  no  ha 
sido  asi.  Sabido  es  que  en  1859  ocurrieron  de  nuevo 
al  Gobierno ;  que  han  seguido  haciéndolo  constante- 
mente, y  que  hoy  mismo  se  agitan,  inventan,  trabajan 
y  persisten  en  su  deseo.  De  cuando  en  cuando  repro- 
ducen sus  reclamaciones;  de  cuando  en  cuando  los 
Certificados  salen  de  las  carpetas  y  son  objeto  de  aza- 
rosa especulación ,  lucrativa  para  unos ,  ruinosa  para 
otros;  de  cuando  en  cuando  renacen  las  esperanzas 
con  motivos  verdaderos  ó  supuestos.  En  esta  especie 
de  litigio  parece  que  no  puede  recaer  ejecutoria  sino 
en  un  sentido.  Si  se  hubiese  accedido  á  sus  reclama- 


dones ,  la  resolución  habría  tenido  efecto,  produciendo 
un  hecho  irrevocable ,  sin  poder  ser  objeto  de  cuestión 
ulterior.  Las  reiteradas  y  tan  solemnes  repulsas  no 
producen  ni  un  leve  impedimento  para  reproducirlas. 


VL 


Se  ha  presentado  sucintamente ,  pero  con  exacti- 
tud, la  historia  de  los  famosos  Certificados  de  los  Cu- 
pones. Los  hechos  son  públicos  y  conocidos,  y  resul- 
tan además  de  los  documentos  oficiales  que  existen  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  ó  en  la  Dirección  de  la  Deu- 
da. Con  la  misma  fidelidad,  y  con  mas  extensión  y 
mas  detalladamente  se  refieren  (pág.  100  y  siguientes) 
en  la  excelente  memoria  histórica  sobre  el  arreglo  be 
la  deuda  publica  hecho  en  1851 ,  que ,  en  1857,  pu- 
blicó D:  Francisco  Pérez  de  Anaya ,  oficial  que  era  en 
dicha  época  y  en  la  de  1851  del  Ministerio  de  Hacien- 
da y  Gefe  del  negociado  de  deuda  pública. 

La  reclamación  ie  los  poseedores  de  certificados  de  cupones  es  de 
todo  punto  improcedente  y  contraria  á  derecho. 


I. 


Al  establecer  la  proposición  que  se  acaba  de  sen- 
tar, hemos  procedido  con  grande  timidez  y  desconfian- 
za ,  recelando  que  se  nos  pueda  imputar  un  error  tan 
grande  que  toca  en  lo  absurdo.  Cuando  se  asienta 
que  la  indicada  reclamación  es  contraria  á  derecho, 
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¿de  qué  derecho  se  habla?  El  derecho  emana  de  la 
ley;  lo  contrarío  á  derecho,  es  contrario  á  la  ley.  Ne- 
cesario es  por  lo  tanto  manifestar  á  qué  ley  nos  refe- 
rimos al  decir  que  aquella  reclamación  es  contraria  á 
derecho.  Bastaría  anunciar  simplemente  que  dicha  re- 
clamación es  diametralmente  opuesta  á  lo  que  pres- 
cribe la  ley  de  i.°  de  Agosto  de  1854 ,  para  demos- 
trar la  proposición  establecida.  Pero  de  esta  ley  pres- 
cinden (ignoro  con  qué  facultades)  los  poseedores  de 
los  certificados,  los  jurisconsultos  que  les  han  dado 
dictamen  favorable,  y  cuantos  apoyan  ó  reconocen  jus- 
tas sus  pretensiones.  Preciso  es,  por  tanto ,  si  hemos 
de  entrar  con  ellos  en  discusión,  aunque  sea  sacándola 
de  su  terreno ,  buscar  otras  leyes  para  decidir  si  es  ó 
no  conforme  á  ellas  la  pretensión  dé  los  reclamantes* 
Tanto  estos,  como  los  que  sostienen  su  causa,  aplican 
las  leyes  comunes ,  las  leyes  que  constituyen  el  dere- 
cho civil  de  nuestra  Nación,  igual  sustancialmente  en. 
este  punto  al  derecho  civil  de  otras. Naciones;  invocan 
el  derecho  universal ,  invocan  los  principios  generales 
del  derecho,  el  derecho  natural. 

Las  leyes  comunes ,  que  regulan  los  derechos  j 
obligaciones  de  los  particulares ,  y  que  constituyen  el 
derecho  civil ,  asi  en  España  como  en  cada  nacioa  6 
cada  pueblo,  no  son  aplicables  á  las  Naciones,  no  pue- 
den invocarse  para  decidir  el  asunto  de  que  se  trata. 
El  hacerlo  asi  seria  un  grande  error ,  contra  el  .cual 
debemos  protestar.  Se  tratará  en  otro  lugar ,  aunque 
muy  brevemente,  de  este  punto,  tan  claro  y  tan  obvio 
que  no  exije  esclarecimiento.  Seguros  sin  embargo 
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dei  triunfo,  cualquiera  que  sea  el  terreno  que  los  ad- 
versarios elijan  para  el  combate ,  si  bien  bajo  la  pro- 
testa y  salvedad  indicada,  para  que  no  se  nos  pueda 
imputar  aquel  error,  examinaremos  si  es  ó  no  justa  y 
conforme  al  derecho  común  español ,  á  los  principios 
del  derecho  universal  y  del  derecho  natural,  la  recia* 
macion  de  los  tenedores  de  certificados ,  prescindien- 
do absolutamente  de  la  ley  de  1.°  de  Agosto  de  1851 , 
y  aplicando  al  Estado,  considerándolo  como  un  indi- 
viduo particular,  las  disposiciones  del  derecho  común. 
Ante  la  brevísima  y  sencilla  exposición  del  hecho, 
aparece  en  toda  su  plenitud  la  repugnante  injusticia 
de  semejante  reclamación.  La  ley  de  1 .°  de  Agosto  de 
1851  no  impuso  obligación  alguna  á  los  acreedores 
del  Estado ,  no  los  comprometió  á  nada ,  no  les  exijió 
nada:  ofreció  títulos  nuevos,  que  devengarían  gra- 
dualmente el  interés  de  3  por  10Q ,  en  cambio  del  ca- 
pital de  títulos  del  5  por  100 ,  del  capital  de  títulos 
del  4  por  100,  reducido  este  en  una  quinta  parte,  y 
del  importe  de  los  cupones ,  ó  sea  intereses  no  paga- 
dos, reducido  el  total  de  ellos  al  50  por  100.  Se  dijo 
en  realidad:  «el  que  quiera  recibir  títulos  nuevos  en 
cambio  de  los  antiguos ,  de  la  manera  expresada ,  que 
los  presente  á  la  conversión.»  Los  tenedores  de  estos 
títulos  antiguos  los  presentaron  de  hecho;  los  entrega- 
ron ,  recibiendo  los  títulos  nuevos  que  se  les  ofrecían, 
y  han  percibido  los  intereses  que  estos  títulos  nuevos 
han  devengado.  ¿Se  puede  negar,  sin  ofensa  del  sen- 
tido común,  que  aqui  hubo  un  pacto  solemne  entre 
el  Estado  y  sus  acreedores  ?  ¿Se  puede  negar  que  el 
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pacto  se  redujo  á  cambiar  unos  títulos  por  otros, 
unos  valores  por  otros  valores ,  unas  rentas  por  otras 
rentas,  una  cantidad  que  se  debía,  «pero  que  no  se 
pagaba  á  causa  de  no  haber  recursos  para  hacerlo, 
por  otra  cantidad ,  mucho  menor — es  verdad, — pero 
que  se  pagaría  efectivamente?  ¿Se  puede  negar  que 
los  tenedores  de  títulos  antiguos,  al  presentar  estos 
á  la  conversión  y  recibir  los  títulos  nuevos ,  acepta- 
ron, consintieron  de  hecho,  concurrieron  por  au  par- 
te á  la  celebración  y  solemnizaron  un  solemne  pacto? 
¿  Pues  como  se  ha  de  negar ,  en  este  caso ,  que  per- 
dieron unos  derechos  y  adquirieron  otros,  que  perdie- 
ron los  derechos  cuya  pérdida  llevaba  consigo  la  acep- 
tación de  este  pacto ,  y  adquirieron  los  que  este  mis- 
mo pacto  producía?  El  derecho  común,  conforme  en 
esto  con  el  derecho  natural ,  proclama  como  un  prin- 
cipio, como  un  axioma  jurídico,  la  siguiente  máxima: 
«Los  pactos  deben  ser  observados; *  *pacta  servanda. » 
Si  pues  en  el  caso  de  que  se  trata  se  celebró  de  he- 
cho un  pacto  solemne  y  fué  ejecutado  por  los  mis- 
mos interesados ,  incuestionable  y  evidente  es  que  to- 
do lo  que  no  esté  conforme  con  aquel  pacto,  es  in- 
justo y  contrario  á  derecho.  El  pacto  fué — ya  se  ha 
dicho — entregar  la  Nación  Española  títulos  de  la  deu- 
da diferida  en  cantidad  equivalente  al  capital  integro, 
ó  sea  100  por  100,  de  los  títulos  antiguos  de  la  renta 
del  5  por  100,  al  80  por  100  de  los  títulos  antiguos 
de  la  renta  del  4  por  100,  y  á  la  mitad,  ó  sea  el  50 
por  100,  del  importe  de  los  cupones  que  presentasen 
á  la  conversión  y  entregasen,  desprendiéndose  por 
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consiguiente  de  ellos,  los  Tenedores  de  Bonos  Españo- 
les ,  los  cuales  perdían ,  al  entregar  los  antigaos  y  re- 
cibir los  nuevos  títulos ,  el  derecho  á  reclamar  la  ren- 
ta anual  de  5  y  4  por  100 ,  pues  los  nuevos  títulos 
devengan,  y  esto  gradualmente,  3  por  100;  á  percibir 
los  que  presentasen  títulos  del  4  por  100,  si  alguna 
vez  pudiese  y  quisiese  el  Estado  amortizar  la  nueva 
deuda  devolviendo  los  capitales,  80  en  lugar  de  100 
que  habían  entregado,  y  á  percibir  igualmente  los  que 
entregaban  cupones ,  si  llegase  aquel  caso ,  la  mitad, 
ó  sea  el  50  por  100  délo  que  habían  entregado. 

Que  la  ley  de  1.°  de  Agosto  de  1851  estableció  los 
términos  del  arreglo  en  el  concepto  de  que  este  era  vo- 
luntario ,  esto  es,  para  el  caso  de  que  los  acreedores 
lo  admitiesen,  es  tan  sabido,  tan  evidente,  que  no  exije 
demostración.  Asi  se  manifestó  expresamente  en  el 
preámbulo  del  proyecto  de  ley ,  así  se  dijo  cien  veces 
en  la  discusión,  sobre  esta  base  se  procedió  por  todos, 
y  se  halla  además  expresamente  dispuesto  en  la  ley 
de  dos  maneras ,  una  positiva  y  otra  negativa:  dispó- 
nese  positivamente  en  el  articulo  8.°  de  la  ley,  pues 
se  determina  que  la  nueva  renta  diferida  devengaría,  in- 
terés desde  1.°  de  Julio  de  1851 ,  si  los  documentos 
que  habían  de  producirla  fuesen  presentados  á  con- 
versión antes  de  1.°  de  Enero  de  1852,  y  que  los 
que  se  presentasen  con  posterioridad  solo  tendrían 
derecho  á  los  intereses  desde  el  semestre  siguiente  & 
aquel  en  que  se  verificase  la  presentación ;  pues  no 
asignándose  plazo  y  pudiendo  verificarse  cuando  se 
quisiera ,  es  claro  que  era  voluntaria:  y  se  dispone 
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negatrvamente,  no  habiendo  preceptuado  la  presenta- 
ción señalando  plazos  para  hacerla  y  declarando  la 
caducidad  de  los  créditos  en  el  caso  de  no  presentar- 
los á  conversión  en  aquellos  plazos.  Es  por  tanto  in^ 
cohcuso ,  debiendo  procederse  en  el  examen  del  asun- 
to sobre  esta  base,  pues  sobre  ello  ni  hay,  ni  ha  ha- 
bido, ni  puede  haber  cuestión,  que  el  arreglo  de  la 
deuda  fué  voluntario,  dependiendo  el  valor  de  cuánto 
se  hiciera  del  consentimiento  de  los  acreedores.    ¿  .*•- 


II. 


.  La  demostración  que  se  ha  hecho  de  la  ilega- 
lidad é  injusticia  de  la  reclamación,  de  los  Tenedo- 
res de  Certificados,  es,  en  lo  jurídico,  io  que,  en  9k 
ciencias  exactas,  es  la  demostración  matemática^  Re- 
conociéndolo asi  aquellos  y  sus  patronos,  han  recurri- 
do k  miserables  subterfugios  para,  no  diremos  per- 
suadir, sino  aparentar  y  pretextar  •  qué  no  hay  de  su 
parte  renuncia ,  ni  buba  pacto ,  ni  hpbo  ¿sentimiento, 
porque  hicieron  y  presentaron  al  Gobierno  Español 
una  solemne  protesta ,  bajo  la  cual  admitieron  la  con- 
versión. A  esta  acto,  á  la  protesta  s*dá  valor  y  efi- 
cacia para  desnaturalizar ,  privándolo  del  efecto  <gue 
legalmente  debía  producir,  el  hecho  de  presentar  los 
Gupones  á  la  conversión ,  y  de  recibir  los  títulos  que  la 
ley  mandaba  que  se  diesen  en  lugar  de  ellos  y  co->» 
brar  ddsde  luego  y  constantemente  los  intereses  que 
los  nuevos  títulos, devengan.  Es  máxima,  tenida  por  in- 
concusa en  el  derecho,  iqup  los  Letrados  por  quieae^ 
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ha  sido  evacuada  la  famosa  consulta,  como  todos  las 
que  hemos  actuado  en  eL  foro,  habrán  asentado  y  vis- 
to alentar  reciprocamente  cuando  el  caso  lo  ha  ex$t- 
do,  que  las  protestas  ni  fian,  ni  quita*  derecho.  Los 
derechos  nacen  de  la  ley:  á  la  ley  únicamente  se  ha 
de  atender  para  decidir ,  para  conocer  si  en  las  cir- 
cunstancias dadas  y  supuestos  determinados  hechos, 
etiste  ó  no  un  derecho.  Si  la  lby  lo  concede ,  se  tiene 
sin  necesidad  de  la  protesta:  si  la  ley  no  lo  concede, 
no  se  adquiere  por  hacer  la  protesta.  Únicamente  el 
hacer  constar  un  hecho  puede  ser,  en  casos  especia- 
les y  circunstancias  dadas ,  el  efecto  legal  de  la  pro- 
testa: si  por  ella  se  acredita  un  hecho,  que  interrum- 
pe; por  ejemplo,  la  prescripción,  que  demuestra  la 
fSKa  de  libertad  y  por ?  consiguiente  de  consentimiento 
legal  ó  dé  otro  requisito  esencial  para  la  valides  del 
acto¿  ia.  protesta,  en  tales  casos,  sirve  para  acreditar, 
siendo  tal  vez  este  el  único  medió ,  la  existencia  del 
derecho ,  para  demostrar  que  se  ha  conservado ;  pero 
nunca  da¡,  nunca  ptoduce ,  nunca  hace  naeer  el  dere- 
cho, porque  éste  solo  «puede  provenir,  como  se  ha 
expuesto,  de  la  ley.  Un  ¡menor*,  una  hija  de  familia, 
uüa  mujer  -casada  pueden  verse  en  gran  conflicto,  im<< 
petidos ,  violentados  moralmeote  por  su  marido,  por 
su  i  padre ,  por  ¿u  tutor:  la  protesta,  en  tales  casos, 
hecha  ante  personas  imparciales,  dará;  lugar  á  que  los 
Tribunales,  examinando  prolijamente  Ips  hechos  y  las 
circunstancias,  y  atendiendo  á  eilos ,'  nunca  &  la  pro- 
testa solo ,  decidan ,  no  si  esta  confirió  6  no  algún 
derecho,  porque  ninguno  pudo  conferir,  sino  si  hu~ 
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bo  ó  no  consentimiento  libré,  si  con  alguno  de  los 
que  aparece  que   lo  prestaron  se  ejerció  coacción' 
en  el  grado  necesario  para  quitarle  la  libertad  y  el 
valor  al  aparente  asentimiento  que  prestó. 

Pero  esa  falta  de  consentimiento  precisamente, 
dicen  los  Tenedores  de  Certificados  y  dicen  los  Juris- 
consultos que  bañ  dado  dictamen  á  su  favor,  se  prue- 
ba con  la  protesta.  Tal  es  el  efecto  que  le  atribuyen 
y  que  produce,  en  su  sentir,  la  manifestación  de  estar 
decididos  á  redamar  el  50  por  400  del  importe  de 
los  copones  que  se  les  rebajó.  «Si  entregaron,  se  di* 
ce ,  los  cupones ,  los  titules  antiguos ,  y  tomaron  los 
nuevos;  si  recibieron  el  50  por  100  de  los  primeros, 
fué  porque ,  en  el  caso  de  no  haberlo  hecho ,  no  ha- 
brían percibido  nada  por  entonces  >  conservando  un 
derecho  que  no  podia  asegurarse  que  fuese  efectivo ,  y 
menos  cuando  lo  habría  sido ;  fué  porque  se  ofreció  el 
abone  de  la  renta  de  los  nuevos  títulos  solo  desde  que 
se  presentasen  los  antiguos ;  fué  porque  su  intecés 
eiijia  que  se  presentasen  ¿  la  contorsión:  úo  huta 
p<*  lo  tanto  asentimiento.  (Falta  de  asentimiento, 
Dios  santo  t  ¡Conque  la  protesta  prueba  la  falta  de 
voluntad ,  La  falta  de  libertad ,  la  falta  de  asentimien- 
to !  Necesario  seria  emigrar  á  una  isla  desierta  y  huir 
del  género  humano,  si  en  él  tuviese  acojida  semejante 
aserción.  Si  el  haber  los  acreedores  presentado  sus 
litólos  á  la  conversión  por  tener  interés  en  ello;  si  el 
avenirse  á  recibir  cincuenta  de  ciento  para  no  perder* 
los  ciento;  si  el  prestar  su  consentimiento  á  un  paoto 
solemne  porque  asi  les  convenia ,  hiciese  que  debiera 


estimarse  mo  haber  habido  de  se. parte  ceftsentünien- 
to  legal,  eficaz  y  valedero,  de  lamentan- seria  <jue  nq. 
pin  diesen ;  rerfücttir  todos  ¡los  <jqe  .han  sufrido  la,  última, 
pena  en  virtud  de  sentencia  de:  los  Tribunales ,  porr. 
que,  tauy  raro  seria  el  que  no  pudiese  decir  y  acredi- 
tar qile  un  grande  interés  le  había  conducido  al  ex- 
tremo de  cometer  el  crimen  qué  le  habla  llevado  .al 
suplicio.  Los!  ju reconsultas  poníanos  .establecieron  co- 
ma principio  <fue  «la  voluntad  es  voluntad ,  á  psaar, 
dé  la  eoactioú,  wkkntos^  étiam  coacta*  volunta*  est.* 
Aunque  esta  coacción  móraí,  de  la^  cual  hah^ajbaa,' 
pues *la. física  excluye  absotótaitoeirtte  el  consentimien- 
to, se  hujier*  alegadb  en  vaco,  segué  la>  citada  .mar: 
ximáv^lahanbpuestO/íH'la  fpueden  oponet,  los  Tto» 
nedores  de  Certificados?  *,Hap  dhtho,  rií  pedieran* 
decir  que  suÍFieronalguna  seduccioin  p  violepciaí?  ¿  A 
(jué  coacción  oe#erpn?  ¿Se -consideran  eb  el  «aso  de 
lai  matrona  que ,-  par  consideración ;.  por  respeto  y  por 
amor  á  su  marido;  firma: la  escritura. de; venta  de» aufr 
Manes  -dótales;  de  la  hija  ida  fottúlia,  qaoy  ¡poriitio. 
contrariar  los  defeeos!  i  de  pu  padhe,  pronuamael  ífatír 
dibo  91  que  la>  priya  de  la  ^gítima^  oraterni;  vlet  des*-; 
validos  huérfano  que  sucumbe'  a ;  las  exigencias:  del  co- 
dicioso y  tiránico  tutor?  ;.  í  /  «i 
M.iTodo  acto ¡ de», persona  que  se  halla  en  el  «so  dé. 
sus  facultades  meatafes,  ódc^qh©  es  lo  mistoo,  ,que  no. 
tiene  perturbada  se  razona  se«¡  estima  .  voluntario  ji ¡li- 
bré» tát(n0íiprobars&~lá£^ 

sas iqweiprivan.da  libertad,icomoJa¡  fitonia  y  el  mie- 
do éri  él  giqdo locatario  parásito J  ¿JExi»ti6<  alguna  de 


estas  caudas  para  obligar  á  los  Teneétoflefc  de  bonos 
españoles  á  presentarlos  á  Ja  conversión?  ¿Qu>é&  les 
precisó  á  etto?  ¿Quién  los  violeótó?  ¿Quién  Qtopleó  con 
«tíos  la  faeraa  para  que  lo  verificasen?  ¿De  qué  ó-  de 
quién  tuvieron  miedo?— Si  la  presentación  de  los  bonos 
á  la  conversión  hubiera  sido  un  acto  que  constituyese 
delito  ¿se  habrían  librado  legalmeute  de  la  pena,  pro- 
testando contra  él?  ¿El  manifestar  y  el  demostrar  que 
su  interés  efcijia  la  ejecución  de  aquel  acto,  que  ejer- 
ciéndolo consultaban  á  sü  utilidad  y  provecho,  ¿pue- 
ble ser  equivalente  4  la  manifestación  y  demostración 
de  haberlo  ejercido  por  no  poder  resistir  á  la  viden- 
cia, física  ó  moral,  al  temor  de  un  grave»  mat*  i 
la  amenazará  la  seducción?  La  protesta  en  tal' caso 
me  parece  equivalente  á  la  que  hiciera  un  homicida, 
al  clavar  el  alevoso  puñal  en  el  corazón  de  su  victima, 
manifestando  que  no  era  su  ánimo  ofenderle  ni  cau- 
sarle daño  en  lo  más  mínimo.  No  hubo  coacción ,  ni 
física  ni  moral  ni  grande  ni  pequeüa, .  absolutamen- 
te niogu na,  poiqué  ninguna  produce  el  interés  qué 
resulta  de  ejercer  6  de;  no  ejercer  uti  acto.  El'  interés 
es  ciertampníe  el  móvil  de  casi  todas  las  acciones  hu- 
manas; pero,  consúltese  lúas  6  menos  k  ese  interés, 
aciértese  ó  yérrese  en  el  cálculo ,  se  obra  siempre  con 
libertad;  y  es  un  ab&urdo,  el  mayor  de  los  absurdos, 
decir  que ,  porque  había  interés  en  hacer  una  cos$, 
se  hizo  sin  voluntad ,  sin  libertad ,  y  que  no  hubo 
consentimiento. 

Los  Tenedores  de  bonos  españoles,  luego  qué  se 
dictó  la  ley  de  1851,  y  sé  trató  de  su  ejecución   de- 
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bieron  natural  y  necesariamente  formar  este  cálculo: 
¿Nos  conviene,  ó  no,  aceptar  la  ley?  ¿Nos  conviene, 
ó  no ,  desprendernos  de  nuestros  bonos  y  cuponesr  y 
recibir  los  nuevos  títulos  de  la  clase  y  en  la  cantidad 
que  aquella  prescribe?  Podían  no  admitir  la  ley  y  con- 
servar sus  cupones  y  sus  bonos ,  esto  es ,  los  títulos 
mismos  con  los  cupones;  podían  presentar  los  títulos 
y  conservar  los  cupones,  y  podían  presentar  los  unos 
y  los  otros.  El  hacer  una  cosa  ú  otra  debía  ser  el 
efecto  de  su  deliberación ,  de  su  juicio ;  pero  ,  fuera 
cual  fuese  aquella  deliberación ,  aquel  juicio ,  no  pue- 
de desconocerse — lo  repetimos**- sin  incurrir  eo  el 
mayor  de  los  absurdos ,  que  su  resolución  era  libre > 
era  voluntaria  y  que  consintieron  solemnemente  por 
su  parte. 


HI. 


Bajo  cualquier  aspecto  .que  se  considere  el  asunto, 
la  resolución  es  la  misma ,  y  resalta  la  ilegalidad  y  la 
injusticia  de  la  pretensión  de  que  se  trata.  Los  Tene- 
dores de  Certificados  necesitan  un  titulo  para  recia* 
mar  del  Gobierno  español;  los  títulos  antiguos  eran 
al  portador ,  y  solo  en  el  caso  de  presentarse ,  fuera 
por  quien  fuese,  estos  títulos,  habría  derecho  para 
reclamar;  en  tales  términos  que,  haciendo  la  suposi- 
ción de  que  los  títulos  todos  hubieran  desapareci- 
do por  haberse  quemado  ó  caído  en  el  fondo  del  mar, 
se  habría  extinguido  por  esta  causa  la  deuda ,  y  no 
se  podria  reclamar  por  nadie.  Solo  en  el  caso  de  que, 


por  excepción ,  hubiese  alguna  inscripción  nominati- 
va ,  procedería  la  reclamación  del  crédito  por  la  per- 
sona á  cnyo  favor  se  hubiera  hecho  la  misma  ó  bu 
cansa  habiente ,  aunque  se  hubiese  perdido  el  docu- 
mento expedido  á  su  favor.  Esto  es  inconcuso,  y 
asentado  esto ,  preguntamos:  ¿  cuáles  son  los  títulos 
én  cuya  virtud  reclaman  los  Tenedores  de  Certificad 
dos?  ¿Los  antiguos,  tos  primitivos?  ¿Los  do  la  deuda 
del  k  y  5  por  400  con  sus  cupones  unidos  á  ellos? 
¿Estos  cupones,  cortados  y  separados  de  los  títulos? 
No,  ni  los  unos,  ni  los  otros:  los  unos  y  los  otros 
fueron  presentados  por  sus  poseedores  <la*  conversión! 
se  desprendieron  de  ellos ,  los  entregaron  al  deudor 
para  que  este  los  inutilizase ,  los  declararon  de  este 
modo  ineficaces  y  sin  valor  ninguno:  desaparecieron 
en  una  palabra:  se  anuló,  se  extinguió,  naciendo  otro, 
el  derecho  que  representaban.  Necesario  es  por  lo 
tanto  que  presenten  otro ,  en  virtud  del  cual  recla- 
men. Expedido  por  el  Gobierno  español  no  pueden 
mostrar  ninguno,  porque  ninguno  ha  dado.  ¿Reclama- 
rán en  virtud  de  los  certificados  ?  Reclamarán  en  esty 
caso  en  virtud  de  un  titulo  que  no  ha  dado  el  deudor; 
que  no  ha  dado  el  Gobierno  español,  que  no  ha  reco- 
nocido ni  reconoce ,  que  ellos  mismos  se  han  expedi- 
do ,  en  los  cuales  jamás  consintió  él  Gobierno  espa- 
ñol ni  su  delegado ,  on  cuya  expedición  no  intervinie- 
ron aquel  ni  este,  que  constantemente  rechazaron, 
declarando  que  no  se  les  daba  valor  alguno. 

Se  ha  demostrado  que  es  un  absurdo  deducir  la 
falta  de  consentimiento ,  ó  sea  de  libertad ,  del  interés 


que  los  tenedores  de  cupones  tenían  en  presentarlos 
á  la  conversión  para  devengar  y  percibir;  pues  que 
esto  no  tanta  lugar  mientras  üú  hiciesen  la  presenta- 
ción, los  réditos  de  la  nueva  deuda:  os  un  absurdo, 
aun  siendo  grandísimo  este  interés.  ¡  Goánto  mas  ab- 
surda seria  esa  supuesta  falta  de  libertad ,  cuando  el 
interés  era  relativamente  pequeñísimo,  insignificante t 
Tan  pequeño ,  tan  mezquino ,  que  debe  reputarse  por 
nulo.  Pudieron,  en  efecto,  como  ya  se  ha  indicado, 
presentar  á  la  conversión  los  títulos  ó  sea  los  capi- 
tales y  conservar  los  cupones.  Todos  estos  6 :  casi  to- 
dos estaban  ya  de  hecho  cortados,  y  circulaban  y  se 
negociaban  separados  de  los  títulos  ,  y  los  que  no  lo 
estuviesen  se  pudieron  cortar  y  separar  de  aquellos. 
El  grande  interés  por  tanto  consistía  únicamente  en 
percibir  desde  luego  los  intereses  de  la  deuda  diferida 
correspondiente  á  los  cupones ,  #que  era  1  por  100 
desde  luego/  acreciendo  periódicamente  hasta  com- 
pletar 3  por  i 00,  esto  es,  el  interés  de  la  nueva  deu- 
da correspondiente  á  la  tercera  parte  de  la  que  podia 
presentarse  á  conversión ,  pues  los  cupones  (del  5 
por  100)  vencidos  en  diez  años  importaban  50  por 
100,  oséala  mitad  que  los  capitales,  y  de  consi-r 
guíente  la  tercera  parte  del  total  convertible.  Este  era 
el  grande  interés  de  los  tenedores  de  cupones;  y  ya  se 
deja  conocer  cuan  mezquino  había  necesariamente  de 
ser  el  de  cada  uno  de  ellos  individualmente,  cuyo 
mezquino  interés,  sin  embargo,  asemejando  á  la 
fuerza  física  inseparable  y  al  miedo  de  la  muerte  ó  de 
la  deshonra ,  se  presenta  como  suficiente  para  privar- 


les  da  libertad  y  despojar  al  acto  de  la  presentaeioii 
de  los  documentos  del  carácter  de  voluntario,  espon- 
táneo y  libre-      . 

La  privación  del  interés  del  1  por  100  de  la  mitad 
del  capital  de  los  cupones ,  durante  el  cortísimo  tiem- 
po que  habría  tardado  la  resolución ,  favorable  ó  ad- 
versa, de  la  reclamación  qué  hubieran  deducido  sus 
tenedores ,  bn  el  caso  de  conservar  los  cupones  y  no 
haberlos  presentado  a  conversión,  habría  sido  el  gran 
daño — entiéndase  bien , — el  gran  perjuicio  en  sus  in- 
tereses que  habrían  aquellos  esperimentado:  esta  fué 
la  coacción  que  sufrieron  y  les  obligó  á;  presentarlos. 


IV. 


La  reclamación  de  los  Tenedores  de  Certificados; 
calificada  de  justa  y  procedente  en  derecho,  se  reduce 
á  la  anulación  por  uno  solo  de  los  pactantes,  en  la 
parte  que  le  es  gravosa,  de  ttn  solemne  convenio;  que- 
dando este  firme  y  cumpliéndose  en  la  parte  que  le 
es  beneficiosa ,  y  es  por  lo .  tanto  iqjusta  hasta  la  ini- 
quidad,  infundada  hasta  tocar  en  lo, absurdo,  contra- 
ria á  derecho  hasta  la  arbitrariedad. 


V. 


,1 


¿Se  hizo  bien  ó  se  hizo  mal,  se  acertó  ó  se  erró  al 
prescribir  en  la  ley  de  1.°  de  Agosto  de  1851  que  se 
diese  deuda  diferida  por  el  50  por  100  de  los  cupones 
que  se  presentaran  á  conversión  ?  El  esclarecimiento 
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de  este  punto,  la  atinada  respuesta  &  esta  pregunta 
en  nada  conduciría  para  conocer  si  la  reclamación  de 
los  poseedores  de  Certificados  es  ó  no  justa  y  confor- 
me á  derecho:  lo  primero,  porque  fuese  acertada  ó 
desacertada  la  disposición  de  la  ley,  no  puede  dejar  de 
ser  justo  (haWo  de  la  justicia  humana)  y  conforme  á 
derecho  lo  que  sea  arreglado  á  ella ;  y  lo  segundo ,  por- 
que en  prescribir  en  qué  términos  habia  de  hacerse  la 
conversión ,  siendo  esta  voluntaria ,  en  haier  á  los 
acreedores  una  propuesta  que  podían  ó  no  admitir  & 
á  su  arbitrio;  en  llevar  á  efecto  la  propuesta  por  ha- 
ber sido  admitida  no  cabe,  no  es  posible  la  injusticia, 
la  violación  del  derecho:  pero  será  conveniente  para 
desvanecer  en  los  hombres  de  buena  fé  el  pesar  que 
les  causa ,  y  que  debe  causar  en  toda  persona  de  rec- 
tas intenciones  y  nobles  deseos ,  la  creencia,  produci- 
da por  innobles  é  indignos  medios,  de  que  se  procedió 
con  desacierto  al  dictar  la  ley ,  causando ,  por  impre- 
visión 6  erradamente ,  á  los  tenedores  de  cupones  un 
perjuicio  relativo ,  ó  sea  dando  en  cambio  de  los  cupo- 
nes menos  de  lo  que  debía  darse  con  relación  alo  que 
se  daba  en  cambio  de  los  títulos  del  5  y  4  por  100. 
La  pregunta  que  se  ha  hecho  se  convierte  natural- 
mente en  esta  otra:  <  ¿Se  debió ,  se  pudo  racionalmen- 
te dar  á  los  acreedores  del  Estado  mas  de  lo  que  les 
dio  la  ley  de  1.°  de  Agosto  de  1851  ? »  Si  se  les  pudo 
dar  mas,  obrando  racional  y  prudentemente,  yo  reco- 
nozco, y  lo  confieso  y  proclamo  muy  alto ,  que  se  erró 
y  se  faltó  á  la  justicia  natural  en  no  dárselo,  porque  se 
íes  debió  dar  todo  lo  que  fuese  racionalmente  posible 


para  pagarles  íntegramente  cuanto  se  les  debía,  hasta 
el  último  centavo,  en  capital  é  intereses:  pero  sr,  en 
totalidad ,  se  les  dio  cuanto  racionalmente  se  podía,  ta 
injusticia  había  necesariamente  de  provenir  de  mala 
distribución ,  de  haber  dado  á  unos  menos  de  lo  que 
les  correspondía.  Para  dar  á  unos  menos,  preciso  es 
que  se  diese  á  otros  mas:  para  haber  cometido  injusti- 
cia dando  por  los  Cupones  menos  de  lo  que  se  debía 
dar,  preciso  es  que  por  los  Títulos,  6  sea  los  capita- 
les del  5  y  4  por  100  se  diese  mas.  ¿Se  ha  dicho  esto 
por  alguien  y  alguna  vez  ? 

Que  por  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  se  dio  cuanto 
racionalmente  se  podía  dar ,  lo  creyeron  las  ilustradas 
juntas  que  habían  entendido  en  los  trabajos  preparato- 
rios, el  Gobierno  que  presentó  él  proyecto  de  ley,  las 
Cortes  que  lo  examinaron,  discutieron  y  aprobaron, 
los  acreedores  mismos  que  lo  aceptaron ,  y  de  los  cua- 
les solo  algunos  y  solo  respecto  de  algún  punto  espe- 
cial manifestaron  que  no  les  parecía  bueno ,  y  todas 
las  personas  competentes  en  la  materia ,  asi  en  España 
como  en  Europa.  Nada  importaría  para  la  decisión  de 
la  controversia  el  acrecimiento  posterior  de  los  recur- 
sos de  España ,  porque  tal  acrecimiento ,  aunque  hu- 
biera sido  efectivo  y  tan  grande  que,  á  existir  en  4851, 
debiera  haber  producido  el  pago  íntegro  de  todo  lo  que 
se  adeudaba ,  no  probaria  que  en  aquella  época  se  hu- 
biese debido  dar  mas  de  lo  que  se  dio ;  pero ,  desgra- 
ciadamente ,  el  acrecimiento  es  artificial  y  ficticio, 
estimando  como  rentas  é  ingreso  anual  el  capital ,  el 
producto  en  venta  de  los  bienes  que  se  en  agen an,  cuya 


reata,  6  sea. los  ¡írteles  de  la,  deuda  ¡que  se  contrae, 
debe,  pagar  el  ¡Estado ;  no  ^.natural,  mm  permanen- 
te, jt  su  ya  prójima  estincion,  por  desgracia,  hará 
perder  á  loe  Tejedores  de,  Certificados  las  ilusiones 
que  se  h^n  formado. , 

No  se  cometió  pues  injusticia  absoluta; . mas  podríj 
decirse  que  se.  cometí  ó  injusticia  relativa,  reduciendo 
indebidamente  los  cupones  al  50  por  100,  cuando  los 
títulos ,  ó  sea  los  capitales,  no  sufrieron  igual  reduc- 
ción. Frecuente  es  no  haber  medios  para  satisfacer  por 
completo  una  ó  muchas  deudas;  frecuente  es  que  cqnr 
sistan  estas  ó  alguna  de;  ellas  en  interesas  ó(  réditos  y 
en  capital.  Cuando  esto  ocurre,,  y  os  indispensable  ha- 
cer una  reducción  de:  \q  ad$uda<i|o,  se  hace  siempre 
antes  y  mayor  en  los  intereses  que  en  el  capital,  pro- 
curando salvar  este,  aunque  sea  á  acosta: de  aquellos; 
Aun  en  los  créditos  mas  sagrados  y  preferentes  tiene 
esto  lugar  muchas  veces.  La  finca  gravada  con  un  cen- 
so, de  cuyos  réditos  se  adeudan  algunas  anualidades, 
se  hace,  por  cualquier  motivo,  insuficiente  para  so- 
portar íntegramente  aquel  gravamen:  se  procede  are: 
gularizarlo  para  lo  sucesivo,  .comenzando  por  prescin- 
dir en  todo  ó  en  parte  de  los  réditos  vencidos ,  procur 
rando  salvar  y  asegurar  para  en  adelante ,  en  totalidad 
ó  en  la  mayor  parte  posible,  el  capital.  :, 

¿Habría  habido  pues  injusticia  en  dar  mas  por  los 
títulos  que  por. los  cupones,  por  el  capital  que  por 
los  intereses  atrasados?  ¿No  aparecería  siempre  como 
arbitraria  la  alegación  (se  decía  esto  por  algunos  4e,  loa 
acreedores)  de  que  los  cupones  atrasados  eran  letras 
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de  cambio?  Si  los  capone»  eran;  letras  de  cambio,  lo» 
Ututos  eran  escrituras  auténticas;  de  las  qqe  eq  dere- 
cho se  llaman  gyaretaigias ,  laá  cuales,  sin  necesidad 
del  Reconocimiento  que  necesitan  las  letras  de  cambio, 
traen  aparejada  fa  ejecución.   •    :'  i     «;  ;•,;.: 

Pero  no  hubo  desigualdad,  ó  fue  muy  jtequefia* 
en  favor  de  los  títulos  ó  capitales  y  en  perjuicio  de  los 
cupones  ó  intereses  venidos.  La  demostración  será 
palmaria;  producirá  la:, evidencia.    -  -¡  ,   .     . 

Cierto  es  que:  los  tenedores:  de:  cupones  tenían  de- 
recho á,  que  se  les  pagase  sur  importe  ent  dinero.  Loa 
tenedores  detítutos  lo  tenían  iique  He  les  devolviesen 
los  capitales>e¿  dinero  >  si.  se  queHa  extinguir  da  deu- 
da, y  entretanto  á  que  s  se  tes  pagasen  punto  aliaeate 
las  intereses*  anuales  i  poro  v  supíuesta  .la  imposibilidad 
de  pagar*  «en  dinerp,  y  hahienído  idp  convertir  en  om 
reata  perpetua-,  como  *p  huso  en, 1841 ,  lo  que, debia 
darse  en  dinero  y  de  una  vea ,  se  proyectó  y  se  acordó 
dvripar  tos  cupones,  como  por, todas,  jlos  créditos >  dpu* 
da  diferida;  La. moneda:  coBtfun. con  q^e  sackabia,  de 
pagar  ,á  ios  aícreedorea  era  .renta  difmda,:  en  este 
punto  <  estala  p^r fedtAHvente  igpialado»  loa  .que  ¡  presen- 
tasen á  ¿%  copvefótfi*  títulos  ó;  baños  dei/5  por  100, 
títulos  ó'bqnos  del  4  por,lAK)(».y  cuppnesi  oo  pagados 
de  los  unas  y  de  loa  otros.  JLaley.disp^o  qpe  sécese, 
yíse.djó,  en  45dibWo.de  los  .priMpaeros  el.iOQpor  10Q 
de  deuda  diferida  (aquella  iaone^  cqmsu&) ,  en  capí- 
bid  de  lo*  segiiQd®*}  $)  ,ppr  iftQ  „  j  ¿  m  cawbf o ,  de  los 
últimos  50  ppr.lOO  d^  la>mi$Q^,d^u4^.lSé  defcia  dar 
pues  y  se  di$  pójylcs  títjajps  <V  capitales  o(ro?  .titulps 


qué  habían  de  devengar  3  por  400  en  lugar  de  5  por 
1 00,  porque  los  del  4  por  400  se  reducían  en  una 
quinta  parte ,  esto  es  >  que  habían  de  producir ,  cuan- 
do llegasen  á  su  máximum ,  dos  quintos  menos  de  lo 
que  producían  los  títulos  antiguos  que  presentaban 
á  la  conversión.  Que  está  reducción  de  V5  en  el  ré- 
dito era  en  el  efecto,  realmente,  una  reducción  igual 
en  el  capital  de  la  deuda,  juzgo'  que  no  necesita  de- 
mostración, bastando  el  buen  sentido  para  conocerlo. 
Si  se  hubiese  por  tanto  dispuesto  la  conversión  de 
los  cupones  por  todo  su  valor  nominal,  se  habría  dado 
en  cambio  de  ellos  dos  quintos  mas  que  lo  que  se 
daba  eh  cambio  de  los  títulos ,  y  se  habría  de  consi- 
guiente hecho  esta  enorme  diferencia  en  favor  de  los 
intereses  respecto  de  los  capitales.  Dando  deuda  dife- 
rida en  cantidad  equivalente  al  50  por  400  de  los  cu- 
pones, se  dio  &  estos  muy  poco  menos  que  á  loe 
títulos ,  casi  se  igualó  á  los  unos  con  los  otros ,  y  la 
pequeña  rebaja  que  sufrían  los  primeros  fué  mucho 
menor  que  la  que  generalmente  se  hace  en  tales  casos. 
Una  circunstancia  especial  concurría  al  dictarse 
la  ley  de  4.°  de  Agosto  de  4851,  atendida  la  coa) 
hubiera  debido  en  justicia  sdr  mucho  mayor  aque- 
lla diferencial  Los  cupones  habían  de  presentarse 
á  'conversión  por  los  tenedores  de  los  títulos  á  que 
correspondían ,  ó  por  otros  que  los  hubieran  adquirido 
por  separado  de  aquellos  títulos :  en  el  primer  caso  era 
de  todo  punto  indiferente  á  los  acreedores  que  se  les 
diese  mas  en  cambio  de  loa  oupones  y  menos  en  cambio 
de  los  títulos ,  puesto  que  en  uno  y  otro  caso  habían  de 
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percibir  lo  mismo :  en  el  segundo ,  los  que  prese&Uban 
los  cupones  los  habían  adquirido  por  un  precio  ínfimo, 
por  el  precio  de  negociación,  que  acaso  no  habia  lle- 
gado á  5  por  100 ;  y  sí  bien  esta  circunstancia  no  les 
privaba  del  derecho  íntegro  al  importe  del  los  cupones, 
disminuye  notablemente  el  derecho  comparativo  con 
el  de  los  tenedores  de  títulos,  6  sea  el  derecho  á  que, 
fijada  una  cantidad  repartible  entre  los  títulos  y  los 
cupones.,  hubiera  de  ser  mayor  ó  menor  la  que  se 
aplicase  A  los  unos  que  á  los  otros. 


VI. 


Oportuno  parece  deshacer  en  este  lugar  una  mala 
inteligencia  que  atormenta  á  muchos  hombres  dé  bue- 
na fé,  y  cuyo  origen  tal  vez  no.  sea  igualmente  sano  y 
nóbte.  Se  lamenta  por  muchos,  y  aun  en  estos  dias  se 
ba  lamentado  en  algún  periódico ,  ofreciendo  en  ello 
una  insigne  muestra  «de  grande  ligereza  y  superficiali- 
dad ,  por  no  decir  de  supina  ignorancia ,  que  en  la  ley 
del  arreglo  de  la  deuda  no  se  hubiese  decidido  clara  y 
resueltamente  el  punto  de  los  cupones,  ó  lo  que  es :1o 
nmmo  que  lo  dispuesto  diese  margen  á  que  surgiera 
semejante  reclamación;  siendo  muy  de  sentir  que  si 
déjase,  como  se  ha  dicho,  este  legado.  Se  inéurre, 
al  decir  esto ,  en  un  manifiesto  error :  se  cree  que  se 
dispuso  el  ab*Qo  de  la  mitad  de  los  cupones,  ó  sea  el 
50  por  400 ,  dejando  la  otra  mitad  en  poder  de  sus 
poseedores :  se  creé  que ,  por  no  haberles  dado  mas 
que  cincuenta  de  ciento ,  nada  se  decidió  respecto  de 
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tos  otros  cincuenta,  y  se  les  conservó  el  título  para 
reclamarlos.  No ,  y  mil  veces  no;  se  les  dio cincuenta 
en  deuda  diferida  por  ciento  en  cupones,  como  á  los 
poseedores  de  renta  del  4  por  100  se  les  dio  80  en 
diferida  por  100  en  aquella  renta :  no ,  y  mil  veces  no; 
ningún  derecho  conservaron,  ni  título  alguno  para  re- 
clamar: el  titulo  de  los  cincuenta  que  reclaman  lo  en- 
tregaron al  deudor,  quedando  por  ello  extinguido,  al 
recibir  los  cincuenta  que  se  les.  dieron ,  pues  para  re- 
cibir 50  en  diferida  tuvieron  que  entregar  100  en  cu- 
pones. El  articulo  2.°  de  la  ley  no  puede  estar  mas 
terminante:  « Formarán ,"  difce ,  la  diferida:  1.°  Elca- 
•pital  nominal  de  la  Deuda  consolidada  del  5  por  100 
'interior  y  exterior:  2.°  El  de  la  Deuda  consolidada 
» del  4  por  400 ,  reducido  ante*  á  sus  Cuatrq  quinfas  par-. 
*tes;  y  3;°  El  de  los  intereses  de  estas  mismas  Deudas 
•vencidos  y  no  satisfechos  hasta  30  de  Junio  de  185¿, 
»prma  su  reducción  ala  mitad,*  El  importe  de  los  cu* 
pones  había  de  sufrir  la  reducfcion  á  la  mitad:  ha* 
bian  de  entregarse  pues ,  y. asi  se  realizó,  ciento  en 
cupones  para  recibir-  cincuenta  €¡n  diferid)*.  El  misino 
lenguaje: se  usa ,  las, mismas  palabras  se  emplean  al 
hablar  del  capital  de  la  deuda*  consolidada  é$l  4  por 
100  que  del  importe  .de  los  cupones :  reducido  an(e*y  se 
dice  i  del  primero,  ó  sus  cuatro  quintas  partes,  y  4^1 
segundo  se  dice :  previa  \su  redvecitm  ala  mitad.  Gón 
e¡L  mismo  derecho,  por  lo  tanto,  con  que  se  reclama 
el  50  por  100  rebajado,  á  los  empernes, psuda  reclamarse 
el  20  por  100  rebajado  ^1  capital  de  la  renta  del  4  por 
100  ¿  Q^edíi  indecisa  la  suerte,  ide  este  30  porJOQij? 
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¿fué  ambigua,  d adosa,  oscura  la  disposición  respecto 
de  él?  ¿Dio  ¡motivo  á  reclamaciones?  ¿Fué  un  legado 
funesto  para  tiempos  posteriores?  Pues  lo  mismo, 
exactamente  lo  mismo ,  sin  diferencia  alguna,  debe  de- 
cirse respecto  dé  la  rebaja  del  50  por  400  de  los  cu- 
pones. La  reclamación  sobre  este  punto  es  tan  injusta, 
tan  ilegal,  tan  arbitraria  que  irrita  y  causa  indigna- 
ción. Las  reclamaciones  de  esta  especie ,  tan  infunda- 
das, tan  caprichosas *  no  pueden  proveerse,  ni  evi- 
tarse. 

! 

Pregunta*  que  Miran ,  y  pregunta  que  falta  en  la  célebre  consulta 
i*  J.  D.  PomU$,  faha  0  de  Mago  de  1862. 


!. 


No  se  sabe  lo  que  sorprende  mas ,  si  la  ignoran-^ 
cia  (no  habiendo  ignorancia ,  habría  mala  fé)  de  los 
que  formularon  la  famosa  consulta ,  6  la  candidez  dé 
los  eminentes  jurisconsultos  que  respondieron  á  ella. 
•La  ley  de  A. °  de  Agosto  de  1851  (primera  pregunta 
*y  primer  punto  consultado)  ¿no  ataca  injustamente 
*los  derechos  de  los  acreedores  ?*-^S\  Iz  frase  atacar 
injustamente  derechos  se  refiere  á'  la  existencia  y  efecti- 
vidad de  los  mismos  derechos ,  de  manera  que  cuando 
estos  fueren  desatendidos ,  sea  por  una ,  sea  por  otra 
causa,  haya  injusticia,  los  tenedores  de  certificados 
de  cupones  tienen  razón  para  decir  que  fueron1  aiaca¿- 
dos>  injustamente  \ó$  derechos  de  los  acreedores  de  Es- 
paña al  rebajarles  el  50  por  100  de  los  cupones ,  por- 

«0 
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que  su  derecho  á  reclamar  y  percibir  éste  50  por  100 
era  inconcuso  é  incuestionable;  pero  si  la  frase  «atacar 
injustamente  derechos*  no  se  puede  usar  con  propiedad 
siqo  cuando  dejan  de  atenderse  estos  derechos  por 
desconocerlos  voluntariamente,  ó  dejan  de  cumplirse 
también  voluntariamente  por  el  deudor,  y  no  se  puede 
usar  con  propiedad  cuando  dejan  de  cumplirse  por 
imposibilidad  .y  falta  de  medios,  á  pesar  de  la  mas 
eficaz  voluntad  y  deseo  de  cumplirlos ,  no  se  debió 
hacer  la  indicada  pregunta ,  no  se  debió  consultar  som- 
bre ella  á  letrados,  ni  á  nadie.  ¿Quién  ha  dudado,  ni 
puede  dudar  que  los  tenedores  de  bonos  españoles, 
los  acreedores  de  España ,  tenían  un  derecho  claro  é 
incuestionable  al  50  por  100  de  los  cupones?  Igual 
derecho,  é  igualmente  claro  é  incuestionable,  tenían  á 
el  capital  integro  de  las  deudas  del  5  y  4  por  100  y  á 
la  renta  correspondiente,  esto  es,  al  5  por  100  los 
unos  y  al  4  por  100  los  otros,  y  se  dispuso  que  en 
lugar  de  los  títulos  dé  estas  deudas  se  dietan  títulos 
de  la  deuda  diferida  del  3  por  100,  haciéndoles  una 
reducción  de  %  (el  capital  del  4  por  100  se  fedAjo 
primero  en  %),  y  esto  habiendo  de  llegar  al  pleno 
goce  del  3  por  100  á  los  diez  y  nueve  años ,  pufes  do- 
rante los  cuatro  primeros  habían  de  percibir  soló  1 
por  100,  que  acrecería. en  f/i  por  100  cada  dos  anos. 
Dejo  á  parte  la  reducción  del  capital  que  real  y 
efectivamente  envolvía  la  de  la  renta»  aunque  el  capi- 
tal de  la  del  5  por  100  s&  conservase  el  mismo  nomi- 
nalmente,  pues  claró  es  que  elvaiór  da  una  deuda 
que  renta  3  por  100  ha  de  ser  menor  en.%,  si  en  las 


depiásí  üiiicuastancias  no'  hay  diferencia,,  fue  la  qué 
rfctíta  5  por  fOO.  Tomando  en  cuenta  eáta  reducción 
del  capital ,  y  uniéndola  á  la  del  interés ,  se*  ve  clara- 
rámente  que  la  que  sufrieron  fué  mucho  mayor  que  la 
mitad  ó  el  50  por  400.  Si  pues  se  atacó  injustammis 
á  sus  derechos  reduciendo  á  la  mitad  lote  cupones  vbn* 
eidos  y  no  pagados,  igual  injusticia  se  coniettá'redu^ 
tiendo  la  deuda  de  que  eran  poseedores  á  mas  de  k 
mitad.'  ¿Cómo  no  se'  quejaron  dé  ebta  injusticia;  y  se 
quejaron  de  la  que/  en  su  sentir,  tírecia.  la  reducción 
dé  los  cupones?  ¿Por  qué  preguntan  en  la  consulta  si 
se  atacaren  injustamente  sus  derechos  con  esta  reduc- 
ción, y  no  preguntan  si  se  cometió  la  misma  injusticia 
fffi  hacerla  otra  reducción?  ¿Habría  injusticia  en  la 
una  porque  no  les  gustaba ,  y  dejaría  de  haberla  eft  la 
otra  por  que  les  parecía  que  estaba  bien  hecha?  Lfe 
justicia  6  injusticia  de  un  acto,  ¿depenie  aqaso  de  qué 
esté  agrade  6  desagrade?  Lo  justo  y  la  injusto  depen- 
de y  ha  dependido  siempre  de  la  intención»  dé  la  vo- 
luntad í  no  depende  de  que  el  derecho  sea  ó  na  des»¿- 
tendido,  19  círculo  de  lo,  imposible  es  diferente  y  no 
es  concéntrico  de  los  circuios  de  lo  justo  y-  de  lo .  in- 
justo. Los  últimos  son  concéntricos  de  otros  circuios 
que  contienen  lo  posible ,  estos  últimos  mas  pequeños. 
Lo  que  no  cabe  ni  entra  en  los  círculos  de  la  posible, 
hq  puede  tener  lugar  en  aquellos  ofros ,  ño  puede  *ér 
juáto  ni  injusto-,  acertado  ni  desacertado,  malo  tti  bueV 
ao:  lo  imposible  no  puede  mere¿er  ninguna  dé  estás 
jeaiificationes.   ..•  r.     .    '.  •-,'  .-.?."  v-¡:  .<■-.-•  <a 

Elposeeddr  de  una  pingüe  fortuna;  p*ede  Jtogahi 


la  situación  de  serle  imposible  pagar  una:  deuda  que 
baja  contraído  con  la  mas  sana  ¡atención:,  con  el  me* 
jor  deseo ;  puede  verse  en  ciréunstancias  en  que :  la 
absoluta  falta  de  medios  le  impida  hacerlo:  un  acci- 
dente cualquiera,  independiente  de  su  voluntad,  puede 
reducirle  ¿'esta  tri&te  situación.  Era,  por  ejemplo, 
poseedor  de  una  productiva  hacienda  situada  á  las 
orillas  de  un  rio ,  y  una  inundación  extraordinaria  la 
cubrió  de  arena  y  la  hizo  completamente  estériL  é  im- 
productiva. Le  faltan  los  medios  de  cumplir  una  óbli* 
gacion  sagrada  que  contrajo  y  que  reconoce.  La  obli- 
gación no  se  cumple.  ¿Se  dirá  que  hay  en  ello  injus- 
ticia? ¿Comete  alguna  el  desgraciado  poseedor  de 
aquella  pingüe  hacienda /qué  por  un  accidente  impre- 
visto é  incalculable  lá  perdió  y  perdió  con  ella  toda  su 
fortuna,  cayendo  en  la  miseria?  Del  mismo  modo»  la 
Nación  Española,  no  pagando  á  sus  acreedores ,  no 
atacó  injuétaraente  sus  derechos,  y  haciendo  la  reduc- 
ción del  50  por  400  en  los  cupones,  ¿orno  hacieádo  la 
mayor  que  hiao  en  las.  rentas  y  eh  los  capitales  de  las 
deudas^  no  se  puede  deeir  que  cometió  idjésticía  al- 
guna;    :•;•:•:     l  <  '    •-  '•  ••■•■       '     ■    ,  ■.jin"'.: 

H" 

,  La  segunda  pregunta ! de  la  consulta,— *Los  acretr- 
dores  ¿no  tienen  déreohó  -á  reclamar  Joi  inttfesés  de  que 
han  sido  de&pojádo¿f—*e$  uña  consecuencia  de  lá  ante- 
rior ,  ó  mas;  bien  es  la  «tismfe  Claro  es  de- consiguien-r 
te  que ,  habiendo  hecho ,  con  mas  ó  menos '  acierto*  la 
primera, t sobraba í está  segunda;  Si  la  ley  de  i.°  de 


Agosto  de  1851  atacó  injustamente  los  derechos  de 
los  acreedores ,  evidente  es  que  estos  los  tienen ,  por- 
que los  derechos  no  se  pierden ,  no  se  extinguen  legal- 
mente  por  ser  injustamente  atacados. 


III. 


Debe  considerarse  como  un  cuerpo  extraño  en 
una  consulta  jurídica,  que  se  hace  &  letrados  co- 
mo tales ,  la  tercera  y  última  pregunta ,  á  saber:  la 
justa  solución  de  estas  reclamaciones  ¿no  favorecerá 
al  buen  nombre  del  crédito  español  y  á  los  grandes  ín- 
tereses  de  la  España  ?  ¿  En  cual  de  los  códigos  na- 
cionales, ó  siquiera  de  los  extranjeros  encontrarían 
los  Letrados  consultados  la  ley,  la  disposición  en  que 
hubiera  de  fundarse ,  como  se  '  debe  siempre  fundar 
un  dictamen  de  jurisconsultos ,  la  contestación  á  esa 
pregunta?  ¿La  habrán  hallado  en  el  Fuero  Juzgo,  en 
las  Partidas ,  en  la  Recopilación ,  en  la  Colección  Le- 
gislativa? En  vista  de  esto,  no  creo  que  debo  perder  la 
esperanza  de  que  se  me  pida  dictamen,  en  mi  calidad 
de  Letrado,  acerca  de  si  un  determinado  rio  se  po- 
drá ó  no  canalizar  útilmente  y  con  poco  costo,  ó  para 
qué  género  de  producción  es  apropiado  tal  terreno. 


IV. 


Sobran  pues ,  como  se  ha  demostrado ,  preguntas 
en  la  célebre  consulta;  pero  en  cambio  falta  una,  cu- 
ya contestación,  arreglada  á  los  principios,  del  derecho 
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de  España  7  del  derecho  universal,  habría  bastada, 
p^ra  ei^iarecer  el  asunto.-?- «La  doblez,  la  desleaüad; 
y  ia  mala  fe  ¿pueden  3er  el  origen  y  fundamento  de  de- 
rechos?  ¿pueden  estos  nacer  de  aquel  principio?»— 
No  es  dudable  que  la  contestación  de  los  ocho  emi- 
nentes jurisconsultos  habría  sido  negativa.  Posible  es 
que ,  á  pesar  de  esas  circunstancias ,  existan  los  dere- 
chos; que  estos  derechos  emanen  de  ellas  es  legal- 
mente  imposible.  Dejamos  al  juicio  de  la  universali- 
dad, siguiendo  las  inspiraciones  del  buen  sentido, 
decidir  si  en  expedir  los  certificados,  y  fundar  en  ellos 
pretendidos  derechos ,  ha  habido  ó  no  doblez,  falta  de 
lealtad  y  mala  fé. 

•  ■  »  •         ■        » 

Ineficacia  de  las  ratones  en  que  se  funda*  las  dictámenes  de  lo*  oche  . 
jurisconsultos. 


I 


Adúcense  en  los  dictámenes  razones  en  que  se  apo- 
yan todos,  y  se  aducen  en  cada  uno  de  ellos  razones, 
especiales ;  las  unas  y  las  otras  ineficaces ,  en  nuestro . 
sentir.  Haciéndonos  cargo  brevemente  de  las  prime-; 
ras,  nos  limitaremos  á  meras  indicaciones  respecto' 
de  las  segundas ,  no  de  todas  ellas ,  sino  de  las  que 
mas  sobresalen  y  se  exponen  como  decisivas  por  sus 
autores. 

La  protesta  que  hicieron  los  tenedores  de  certifi- 
cados es  el  fundamento  común,  es  la  razón  principal 
que  en  todos  los  dictámenes  se  aduce  para  demostrar 
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la  justicia  de  la  reclamación  de  aquellos  y  el  derecho 
que  les  asiste.  Cual  sea  el  valor  legal  (je.  la  protesta, 
mejor  dicho,  su  absoluta  ineficacia,  queda  ya  expues- 
to y  patentizado;  pero  aun  se  tratará  de  este  punto 
bajo  otro  aspecto ,  aceptando  el  combate  en  todos  los 
terrenos. 

Asiéntase  en  la  consulta,  y  se  procede  en  Jos  dic- 
támenes sobre  el  supuesto  de  la .  exactitud  de  este 
hecho ,  que  la  protesta  de  los  tenedores  de  bonos  es* 
pañoles ,  remitida  al  Gobierno  Español  por  el  Ministro 
Inglés,  fué  admitida,  dándose  gran  valor  á  la  admisión > 
Lo  que  sobre  este  punto  resulta  de  la  misma  cónsul^ 
ta,  ó  sea  de  los  insertos  que  se  hacen  en  ella,  es  qu& 
la  protesta  se  hizo  ante  un  escribano  de  Londres  en  3 
de  Diciembre  de  1851,  y  se  pasó  (por  supuesto  no  pu-* 
do  esto  ser  oficial ,  sino  oficiosamente)  por  el  Minis- 
tro de  Inglaterra  en  España  al  Ministro  de  Estado  es* 
pañol  en  12,  y  por  este  al  de  Hacienda  en  13  del 
mismo.  ¿Y  á  esto  llaman  los  tenedores  de  certificados 
y  los  jurisconsultos  haber  admitido  la  protesta?  ¿Qué 
juzgan  que  debió  haberse  hecho  para  que  constase  que 
se  rechazaba  ?  ¿  Se  hábia  de  haber  devuelto ,  haciendo 
este  marcado  y  ofensivo  desaire  al  Ministro  Inglés? 
Fuera  de  esto ,  fuera  de  haber  ejercido  un  acto  de  tal 
especie ,  no  se  omitid  nada ,  aunque  nada  habría  sido 
necesario  hacer,  de  cuanto  pudiera  patentizar  que 
el  Gobierno  español  no  daba  valor  á  semejante  pro- 
testa ,  ni  la  tomaba  en  consideración  para  ningún 
efecto.  Ya  se  ha  manifestado,  y  fué  público  y  consta 
de  documentos  oficiales ,  que  el  Comisario  regio ,  don 


—  318  — 

José  Borrajo,  delegado,  representante  del  Gobierno 
español ,  con  quien  los  tenedores  de  bonos  españoles 
se  entendían  y  debían  entenderse  en  todo  lo  relativo  & 
este  asunto ,  no  solamente  no  expidió ,  ni  autorizó ,  ni 
consintió  que  ningún  empleado  en  la  Comisión  de  Ha- 
cienda autorizase  los  certificados ,  sino  que  exijió,  di- 
ciendo que  en  el  caso  contrario  se  traería  la  con- 
versión á  Madrid ,  que  los  mismos  tenedores  de  bonos 
anunciasen  en  los  periódicos  que  el  Gobierno  español 
no  tenia  intervención  alguna  en  los  certificados:  y  en 
la  misma  protesta  se  dice  terminantemente  que  el 
Gobierno  español  no  había  tenido  por  conveniente  pres-r 
tar  oído  favorable  á  las  repetidas  reclamaciones  (se  ci- 
tan las  respectivas  fechas)  que  se  le  habían  dirigido, 
tino  que,  antes  al  contrario  y  á  despecho  de  dichas  co- 
municaciones, habiendo  confirmado  la  expresada  ley  de 

i.°  de  Agosto  en  su  natural  integridad no  dejando 

al  Comité  mas  alternativa  que  la  de  someterse  ó  de- 
diñar  toda  gestión  ulterior  en  la  materia  (mi  insufi- 
ciencia no  alcanza  á  comprender  en  qué  hay  aqui  al- 
ternativa), habiendo  opinado,  después  de  Una  machara 
deliberación ,  que  el  adoptar  la  última  disyuntiva  seria 
comprometer  los  intereses  de  los  TENEDORES  DE  CER- 
TIFICADOS ,  hatna  oreido  conveniente ,  atendidas  todas 
las  circunstancias,  INTERVENIR  EN  LA  CONVER- 
SIÓN. ¿Puede  constar  de  una  mas  solemne  y  auténti- 
ca el  hecho  de  haber  consentido  los  acreedores  la 
conversión ,  en  la  cual  habían  creído  conveniente,,  des- 
pués de  una  madura  deliberación,  intervenir ?  Es  muy 
de  notar  que  en  la  época  en  que  se  hizo  la  famosa 
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protesta  (3  de  Diciembre),  y  mucho  mas  aún  en  la 
época  en  que  se  pasó  al  Gobierao  español  (12  del 
mismo)  se  habían  presentado  ya  los  cupones  á  con- 
versión, debiendo  creerse  esto  con  solo  recordar 
aquellas  fechas  y  la  circunstancia  de  ser  necesaria  la 
presentación  antes  del  4.°  de  Enero  de  1852  para  que 
la  renta  que  habian  de  recibir  en  cambio  devengase 
interés  desde  1.°  de  Julio  de  1851 ,  según  la  disposi- 
cion  del  articulo  8.°  de  la  ley ;  pero  además  se  con- 
signa expresamente  el  hecho  en  la  misma  protesta, 
pues  en  ella  se  dice  que  el  adoptar  la  última  disyun- 
tiva, esto  es,  el  no  presentar  á  conversión  los  cupo- 
nes, seria  comprometer  los  intereses  de  los  tenedores 
de  certificados.  En  aquella  fecha  pues  se  habian  ya  ex- 
pedido los  Certificados ,  que  eran  correspondientes  á 
los  cupones  que  se  presentaban. 

Para  la  ineficacia  de  la  protesta  es  indiferente  que 
esta  fuese  anterior  6  posterior  á>Ja  presentación  de  los 
cupones;  porque  no  podía  desvirtuar  legalmente  un 
hecho  voluntario  y  solemne ,  bubierase  realizado  este 
antes  ó  después. 

El  Gobierno  español  no  tenia  precisión  de  ejercer 
ningún  acto ,  ni  de  hacer  manifestación  alguna  con 
motivo  de  la  protesta:  en  la  inacción  y  silencio  del 
Gobierno  no  habrían  podido  nunca ,  ni  podrían  los  te- 
nedores de  certificados  fundar  ningún  derecho ,  por- 
que mal  podía  estar  obligado  á  ejercer  algún  acto  ó 
hacer  alguna  manifestación  el  que  no  podía  legalmen- 
te ,  no  ya  estimarla  y  acceder  á  lo  que  se  pedia ,  pero 
ni  tomarla  en  consideración  para  ningún  efecto :  de 
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modto  qué  se  hablará  coa  toda  exactitud  si  se  dice  que; 
respectó  de  las  peticiones  y  de  la  protesta  y  para  acce- 
der á  lo  que  en  las  primeras  se  pedia ,  ó  deshacer 
aquello  contra  lo  cual  se  protestaba ,  el  Gobierno  es-' 
paíñol  tenia  las  mismas  facultades  que  el  Emperador, 
de  China,  y  por  consiguiente  la  presentación  ó  remi- 
sión de  la  protesta  al  Gobierno  español  producía  los 
mismos  efectos  legales  que  la  presentación,  ó  remisión, 
de  la  misma  protesta  al  Emperador  de  China.  Has  á 
pesar  de  que  el  Gobierno  español  no  tuvo  nunca  pre-, 
cisión  de  rechazar  las  reclamaciones  del  Comité,  lo 
hizo  tan  expresa  y  significativamente  como  queda  ex- 
puesto ,  y  á  pesar  de  que  en  la  inacción  y  silencio  deL 
Gobierno  español  no  habrían  podido  nunca  fundar 
ningún  derecho  los  tenedores  de  certificados ,  no  pue- 
den siquiera  invocar  esa  inacción  y  silencio.  1 
El  Gobierno  español  no  podía,  sin  faltar  á  sus  mas 
sagrados  deberes,  dejar  de  cumplir  la  ley  de  1.°  de 
Agosto,  no  pocha  dejar  de  admitir  á  conversión  los 
bonos  ó  sea  los  títulos  de  la  Deuda  antigua  que  se 
presentasen  para  ser  convertidos ,  dando  en  su  lugar 
los  nuevos  títulos  de  Deuda  diferida  en  la  cantidad 
que  la  ley  prevenía.  Aunque  el  Gobierno  español 
hubiese  sabido  de  una  manera  auténtica  que  todos  los 
tenedores  de  bonos ,  absolutamente  todos ,  se  negaban 
á  la  conversión ,  habría  debido  señalar  plazos  para 
esta ,  disponer  que  fueran  admitidos  los  créditos  que 
se  presentasen,  dando  en  su  lugar  los  equivalentes ,  y 
ordenar  y  prevenir  todo  lo  conducente  para  qué  esto 
pudiese  tener  efecto.  ¿Cuánto  mas  obligatorio  é  inex- 
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cusable  era  esto  cuando  al  Gobierno  español  no  le 
constaba  que  todos  los  tenedores  de  bonos  se  nega- 
sen á  la  conversión ,  sino  lo  contrario  ?  ¿  Cuándo  en  la 
misma  protesta  se  dijo  que  la  admitían?  Aunque  con 
los  que  hicieron  esta  protesto  se  hubiese  podido  y 
querido  hacer  una  excepción,  ¿por  dónde  constaba 
cuantos  y  (Jurones  eran  los  representados  por  Hister 
Capel,  á  cuyo  nombre  protestaba  este?  ¿Con  qué  de- 
recho se  hubiera  excluido  á  ninguno ,  no  constando 
que  hubiese  sido  de  los  que  protestaron?  Uno  solo 
(hubo  muchísimos)  que  no  hubiese  protestado/  basta- 
ba para  haber  admitido  á  convertir  á  todo  el  qué  se 
presentase.  La  ley,  además,  no  disponía  solo  respeeto 
de  las  deudas  del  4  y  5  por  100;  disponía  también  res-; 
pecto  de  otras  muchas  clases  de  deudas  y  de  acree- 
dores, con  los  cuales  no  tenían  relación  alguna  los  te-; 
nédores  de  aquellas  y  después  de  los  ¿ertificados  de 
sus  cupones. 

Dando  valor  legal  á  la  protesta,  ha  sido  fácil  asen- 
tar, como  se  asienta  en  todos  los  dictámenes ,  qué  los» 
tenedores  de  certificados  reclaman  con  derecho,  por- ; 
que,  Ho  siendo  dudable  que  lo  tuvieron,  no  puede  du- 
darse tampoco  que  lo  tienen,  habiéndoselo  conservado 
aquella  protesta.  Por  el  contrarío ,  demostrada  hasta: 
la  evidencia  la  absoluta  ineficacia ,  hasta  la  ridiculez, 
de  la  protesta ,  es  asimismo  evidente  que  perdieron* 
todo  derecho  y  que  ninguno  tienen.  * 
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II. 


Recordaremos  ahora  ligeramente ,  procurando  re- 
batir las  mas  culminantes,  las  razones  que  se  ex- 
ponen en  cada  uno  de  los  dictámenes. 

«Que  lo  hecho  por  el  Gobierno  español  en  1851, 
se  dice  en  el  primer  dictamen,  fué  lo  que  llaman 
nuestras  leye6  quita,  lo  cual,  solo  acordado  por  las 
mayorías  en  número  y  cantidad  de  acreedores,  pue- 
de tener  lagar;  que,  solo  presentándose  en  quiebra 
un  deudor,  puede  obligar  á  sus  acreedores  á  que  se 
den  por  satisfechos  con  lo  que  le  sea  posible  pagarles, 
procediendo  en  tal  caso  la  convocación  de  los  mismos 
para  que  acuerden  lo  mas  conveniente  á  sus  intereses; 
que  el  Gobierno  español  no  contó  para  nada  en  1851 
con  la  voluntad  de  los  acreedores,  los  cuales,  si  admi- 
tieron el  50  por  100,  fué  bajo  la  solemne  protesta 
que  consta  recibió  el  Gobierno  español...»  Sobre  estos 
considerandos  se  opina  que  la  ley  de  1851  desconoció 
los  derechos  legítimos  de  los  acreedores  y  los  lastimó 
sin  titulo  ni  razón  que  pudiera  justificarlo.  «Asi  opi- 
»iié  también,  añade  el  autor  del  dictamen,  en  1841 
»al  capitalizarse  los  intereses  vencidos  de  la  deuda 
•exterior  é  interior  hasta  fin  de  1840,  y  no  pagados, 
•en  cuya  época,  como  Ministro  que  era,  sostuve  (y 
•contribuí  á  que  asi  se  decretase)  que  no  se  hiciera 
•rebaja  ninguna  en  su  importe,  y  que  se  pagase  inte- 
•gramente  en  títulos  del  3  por  100 ,  á  pesar  de  ser 
•mas  angustiosa  la  situación  del  país  que  en  1851;» 
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«y  que  los  acreedores  mencionados  han  tenido  siempre 
«derecho  4  reelamar  lo  que  no  se  les  ha  pagado  y  lo 
•conservan,  por  ser  esto  una  consecuencia  legítima  de 
»la  protesta*» 

No  fué  el  Gobierno  español  el  que  hizo  lo  que  lla- 
man nuestras  leyes  quita;  fueron  los  acreedores ,  mas 
bien ,  los  que  hicieron  esto ,  fué  lo  <  que  las  mismas  le- 
yes llaman  perdón  de  una  paite  de'  lo  que  se:  les  idebia: 
rú  es  cierto  que  se  obligase  á  los  acreedorea  á  que  se 
diesen  por  satisfechos  con  el  50.  por  100,  ni  que  el 
Gobierno  español  no  contase  con  ellos  para  nada,  ni 
que  la  protesta  produjese  la:  conservación  del.  derecho 
que  renunciaron.  Los  principios  de  Jurisprudencia  qqe 
yo  aprendí,  que  he  profesado  toda  mi  vida»,  que  he 
visto  sostener  y  prevalecer  eontantemente ,  y  que  aun 
profeso  9  son  los  diaraetralmente  opuestos  á  los  que  se 
asientan  en  este  dictamen. 

Es  verdad  que  en  1841  $e  dio  á  los  acreedores 
rtnta  del  3  por  100,  con  virtiendo  encella  &  la  par  y 
sin  rebaja  el  importe  de  los  cupones  no.  pagados  w 
dinerosa  lo  dual  los  poseedores ,  lo  mismo  de  aqugr 
líos  cupones  que  de  los  que  vencieron  posteriormente 
y  no  fueron  pagados,  tenían  incuestionable  derecho: 
es  verdad  que  se  dio  entonces  á  esa  clase  de  acreedo- 
res, si  nó  lo  que  isq  las  debia ,  que  era  >  como  pe  ha 
dicho,  dinero  efectivo,  mucho  mas  que  en  1851;  pero 
también  es  verdad  que  ssa  medida  parcial ,  y  por  lo 
mismo  inconveniente ,  dificultó  ,pn  grande  maiwra  el 
arreglo  general  déla  deuda.  Es  verdad,  que  era  muy 
Sktil  y  muy  cómodo  >•  conservando  todas  las  demás 


deqdas  como  áe  hallaban  y  continaarido  en  er  descré- 
dito que  lleva  consigo  la  falta  de  pago,  crear  uña  retor- 
ta ,  cayo  interés  anual  no  llegaba  á  30  millones  al 
año ,  para  pagar  los  cupones  de  los  cinco  anteriores: 
que  lo  que  era  fácil  respecto  de  esta  deuda  aislada- 
mente, era  imposible  respecto  de  todas  juntas:  que  esa 
disposición,  por  tanto,  fué  perjudicialísima  para  el  ar- 
reglo fundamental  de  la  deuda  y  para  el  crédito;  y  por 
último ,  que  aunque  en  mucha  parte  haya  sido  efecto 
de  las  circunstancias,  el  partido  político  que  dictó  aque- 
lla disposición  tiene  que  lamentar  una  grande  desgra- 
cia y  una  grande  fatalidad:  «el  vaso,  hasta  ahora,  se 
ha  roto  siempre  en  sus  manos.  *  En  1836,  dominando 
ese  partido  político ,  se  interrumpió  el  pago  de  los  in- 
tereses, de  la  deuda:  en  1844,  el  mismo  partido  políti- 
co dificultó  grandemente ,  con  la  disposición  menciot 
nada ,  el  arreglo  general  y  provechoso ,  sin  el  cual  era 
imposible  restablecer  el  crédito ;  y  en  1855,  dietando 
tas  leyes  de  desamortización ,  puso  los  cimientos:  del 
giran  edificio  que  desde  entonces  ({ojalá  ao  se  termi* 

ne!)  se  está  levantando:  una  nueva  bancarrota ¿  ■     ''■■ 

-■■■■'  .-  •         •  '    '  *     -  .i 
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Máximas  contradictorias,  al  menos  para  mi,  con- 
tiene el  segundo  dictamen.  «Fué  materialmente  impo* 
»s¡ble,  se  dice  hablando  de  las  deudas  de  España,  el 
•abonar  aquellas  reatas ,•  aquel  interés..;..»  «El  aitfft- 
»culo  2.°  de  lá  expresada  ley,  creando  la  ntteva  Upada 
•diferida  y  enumerando  los  elementos  de  que  se  había 
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•de  fcemponer ,  señaló  entre  elfos  los  intereses  de  las 
santiguas  deudas,  vencidos  y  nd  satisfechos  hasta  30 
-»de  Junio  de  aquel  año,  pero  no  completos/  sino  redta- 
•cidos  á  la  mitad  de  su  importe:  De  la  otra  mitad ¿  del 
•segundo  50  por  100  de  tales  intereses,  ni  en  ése  pro- 
•pio  articulo  ni  en  los  demás  de  la  ley  se  habló  una 
•sola  palabra.  Fueron  descartados/ fueron' omitidos,  se 
»les  dejó  sin  incluir  en  el  arreglo  como  si  no  hubiesen 
•existido  nunca;  y  esto  ni  puede  suponerse  que  fué  un 
•olvido,  ni  tampoco  que  fué  un  aplazamiento  para  mas 
•adelante;  fué,  según  el  espíritu  del  artículo  y  de  la 
•ley,  una  supresión,  una  anulación,  una  verdadera 
•repulsa  de  los  citados  intereses,  para  que  quedasen 
•caducados,  excluidos  dé  la  futura  deuda  española...» 
«Loque  hizo  eniopces  el  Gobierno  español,  ésa  si*- 
•  presión  de  que  hablamos,  no  fué,  según  ellos,  sino  un 
•deplorable  abusó  de  fuerza  material ,  del  que  no  ha 
•nacido  ni  puede  nacer  ningún  derecho  constante,  en 
«tanto. que- no  medie  uá  arreglo  verdadero,  concertado 
•ó  aceptado  por  la  voluntad  de  unos  y  otros.  Esn$ce- 
-WiriOy  han  dicho  siempre ,  establecer  ;algo  sobre  esa 
•mitad  de  intereses  descartada  en  1851 ;  y  rio'ed  naje- 
mos necesario  establecerlo  por  los  medios  de  avenen- 
cia, únicos  que  reconoce  y  señala  el  derecho  óomuh 
«para  terminar  los  negocios  bilaterales...»  *  Hacia  16 
•años  (se  olvidó  la  creación  del  3  por  100  en  4841,  hé- 
•cha  para  satisfacer  los  cupones  vencidos  desde  4¡836?) 
•que  no  pagábamos  nada  como  intereses  de  ¡vuestras 
•antiguas  deudas ;  y  se  quiso  comenzar  desde  luego  á 
•satisfacer  algo...»  «No  se  contó  para  aquel  proyecto 
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con  los  acreedores;  hecho  ley ,  estos  no  la  aceptaron 
en  su  totalidad,  en  todo  lo  que  comprendía  y  descar- 
taba  »  «Los  contratos  primitivos  quedaban  racio- 
nalmente en  pié  sobre  este  punto»  pues  que  no  habia 
habido  novación ,  y  pues  que  la  razón  política  para 
no  cumplirlos,  6  no  era  exacta,  ó  dejaba  de  ser  exac- 
ta antes  de  que  hubiera  prescrito  el  derecho  de  los 

reclamantes »  «Sin  embargo,  no  lo  diremos  (que 

la  ley  no  dispuso  nada  sobre  la  mitad  no  abonable  de 
los  cupones.)  Entendemos  la  ley ,  como  se  ha  dicho 
antes ,  como  la  entiende  todo  el  mundo.  La  interpre- 
tamos de  buena  fé.  Aceptamos  que  anuló  la  mitad  de 
los  cupones.*.»  «En  resumen:  la  obra  comenzada  en 
1851  debe  oportunamente  llevarse  á  cabo.  No  fué 
completa ,  no  lo  satisfizo  todo ,  siquiera  hubiese  teji- 
do el  deseo  de  satisfacerlo.  Dejó  algo  sin  resolver,  por 
lo  menos  de  una  manera  explícita:  los  interesados 
protestaron  en  su  contra,  y  se  reservaron  su  derecho: 
ese  derecho  no  puede  menos  de  reconocerse.  En  prin- 
cipio, subsiste;  en  la  práctica,  debe  llevar,  á  una 
transacción  que  ponga  fin  á  todo.  Otra  ley  debe  com- 
pletar la  obra .» 

Creemos  que  basta  notar  estas  contradicciones, 
tan  grandes,  tan  manifiestas.  ¿Cómo  se  puede  desco- 
nocer ,  ni  siquiera  dudar  sobre  ello ,  que  la  ley  de 
1851  resolvió  expresa  y  terminantemente  sobre  la 
totalidad  del  importe  de  los  cupones ,  pues  mandó 
que  se  diese  50  en  deuda  diferida  á  quien  entregase 
100  en  cupones?  Las  dudas  que  se  indican  podrían 
tener  lugar  si  de  100  en  cupones  se  hubiesen  admi- 
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tido  y  pagado  con  igual  cantidad  de  diferida  sólo  50, 
dejando  los  otros  50  en  poder  de  los  tenedores;  pero 
enando  para  darles  50  en  diferida  habían  de  entregar 
400  en  capones,  desprendiéndose  de  todos  ellos  y 
perdiendo  de  consiguiente  todo  derecho  respecto  de 
ellos,  semejante  indicación  y  semejantes  dudas  ca- 
recen absolutamente  de  fundamento.  En  tales  contra- 
dicciones ,  sin  embargo ,  se  apoya  el  dictamen ,  en  el 
cual,  como  en  los  demás,  se  opina  en  favor  de  los 
tenedores  de  certificados. 


IV; 


«No  puede  sostenerse  en  manera  alguna  y  (se  dice 
»en  el  tercer  dictamen)  que  la  ley  de  1<°  de  Agosto  de 
«1851  se  halle  ari$glada>á  los  principios  del  derecho  <te 
•gentes;  porque  es  indudable,  por  mas  que  sea  sensi- 
»ble  reconocerlo ,  que  con  las  disposiciones  de>  gu  artí- 
cenlo 2.Q  atacó  Jos  derechos  é  intereses  de  la  Nación 
«Inglesa  en  los  derechos  é  intereses  de  los  subditos,  $e 

*h  misma,  tenedores  de  certificados  españoles» , 

«Pero  esía  reclamación  (la  que  el  autor  del  dictamen 
creía  que  debían  hacerlos  tenedores  de  certificados) 
» oo  pueden  dirijirla  por  si ,  y  serán  vanas  cuantas  ges- 
tiones practiquen  en  esa  forma,  lo  mismo  que  lo  han 
•sido  las  practicadas  hasta  el  dia.  Deben  acudir  á  su 
•Gobierno  con  una  razonada  esposicion  de  agravios,  y 
•este  será  el  qué ,  en  la  via  diplomática  y  por  el  Minis- 
terio correspondiente ,  solicite  del  español  la  revoca- 
re ion  ó  derogación  de  esa  ley  en  cuanto  perjudica  á  los 


•individuo®  -de  su  Nación,  Cierto  que  el  Ministerio  e&- 
*paí$oi  tropezar!  con  el  gravísimo  inconveniente  de  ño 
•poder*  retacar  ó  modificar  •  por  sí  aquella  ley ,  pero> 
«convencido  de  kt  justicia  de  la  reclamación  del  Gobier- 

*  no  inglés,  presentará  á  las  Górtes  el  oportuno  pro- 
•yecto,  que  estas  aprobarás*  sin  duda,  para  evitar  un 
» conflicto  entre  ambas  Naciones. » 

En  estas  y  otr&s  razones  semejantes  se  fonda  el 
dictamen,  cuya  conclusión  es  la  siguiente :  «Entiende, 
»en  resumen,  el  letrado  que  suscribe  que  la  ley  de  4.* 
»de  Agosto  de  1851  contiene,  entre  sus  disposiciones, 
»un  precepto  contrario  al  derecho  internacional,  en 
» cuanto  redujo  á  la  mitad  los  intereses  vencidos  y  no 
«satisfecho®  basta  90  de  Junio  de  aquel  año;,  que  los 
•tenedores  ingleses  d«  certificados  espaffoíes  tienen  de 

*  *eei¡o  á  reclamar ;  etia  mitad  cte  intereses  de  que  ftoeM 
*ro*i  privados  por  aquella  ley W.¿>* 

•  EÜ  haber  dado  un  tal  dictamen ,.  en  el  Cuál  se  mira 
oomo  posible  >  se  aconseja  toque  se  estima  benefucente 
para  que  tenga  efecto ,  y  $e  reconoce  de  fco&siguie&Ée 
como  justa  «lia  reclamación  diplomática ,  que  en  'él 
daso  dé  ño1  ser  atendida ,  diese  lugar  á  un  conflicto  &* 
ternacional,  desearía  yo  por  ttií  parte ,  si  hubiese  te- 
nido h  desgracia  de  darte ,  que  sé  estillase  como  pro- 
¿tocto  de  una  perturbación  mental  mas  bien  que  de 
reflexión  toadtafa  l  ]     ! 

'"■••'  V.      :- ■•     •■•'*■'••    *■•• 

•  ...»..■      ;  :  v ,  :.    -•      •  ••  ■ 

Ei*  el        dictamen  se  dice:  «Consta  igualmente 
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*  que  los  acreedores  ingleses  no  consintieron  jamás  en 
»fet  rebaja  del  50  por  i 00  de  esta  deuda,  y  no  se  con- 
cibe por  lo  tanto ,  ni  se  acierta  siquiera  á  Comprender 
•cómo  el  Gobierno  y  las  Cortes  de  1854,  motu  propio, 
*y  usando  de  su  solo  poderla  y  voluntad,  se  creyeron 
»con  derecho  para  decretar  en  poco  ni  en  mucho  su  rer 
•duccion.  Lo  mismo  hubieran  podido  declararle  extin- 
guido en  su  totalidad,  y  esto  no  podía  ser  justo» 

» «Aquí  ya  la  cuestión  hay  que  plantearla  y  resol- 
verla «n  otro  terreno  que  en  el  de  los  principios  abs- 
tractos del  derecho ;  porque  la  verdad  es  que  los  tene- 
dores de  los  cupones  aceptaron  la  ley  de  1.°  de  Agús- 
»to  de  1854  y  los  nuevos  títulos  de  la  Deuda  diferida 
•que  el  Gobierno  emitió  por  la  mitad  del  importe  de  sus 
•Créditos ,  y  la  dificultad  es  si  por  esta  aceptación  puv 
•m\  de  la  ley  perdieron  su  derecho1,  a  reclamar  y  irebé«- 
*terfeé  contra  ella  en  la  páHe  ípie  perjudicaba  sus  inle*- 
•teses.  ¿Perdieron  las  acreedores  su  derecho  ¿  rédej,- 
•mar  per  ésta  conducta?  Indudablemente  &¿  responde^ 
vinos  sin  vacilar;  sino  protestaron  en  tiempo^  porque 
•entonces  tendrían  en  eonlra  m  alquiescenóiav  suioofr- 

*  fertilidad;;  pero  iüdudablemente  n*,  si  reoíamaron 
•desdé  Mego1*  sí  protestaroni soleinneaneáte  eofatra .este 
•Beta  dé  expropiación }  y  á  la  Vista  tenemos  una  pro- 
testa solemne ,  que  aparece  testimoniada  por  un  es- 
cribano y  con  todos  los  caracotes  de  fehaoiedte  y  aú«- 
«téntica.» 

Prescindiendo  de  la  contradicción  que  en/vuelvén  la 
confesión  de  ser  vetdad  qué  los  tenedores  de  cuppnes 
aceptaron  la  ley  y  los  nuevos  tftuloá  y  la  aseveración 
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de  que  no  perdieron  su  derecho ,  la  conservado»  de 
este  se  presenta  como  efecto  legal  y  necesario  de  la 
protesta :  de  modo  que  en  protestando  contra  lo  que 
voluntariamente  se  hace  ó  se  ha  hecho  antes  ó  se 
ha  de  hacer  después ,  no  debe  haber  temor  alguno  de 
perder  ningún  derecho. 


VI. 


«No  es  de  temer  (se  dice  en  el  5.°  dictamen)  la 
> objeción  de  que  no  sea  licito  aceptar  una  disposición 
»de  la  ley  y  protestar  al  mismo  tiempo  contra  ella. 
•Nada  es  mas  justo ,  ni  mas  lógico ,  ni  mas  usado.  Has- 
»ta  en  los  procedimientos  judiciales,  donde  es  mas  ne- 
*  cetario  el  rigor,  se  sigue  esta  misma  conducta,  amp- 
utándolas providencias  en  lo  que  favorecen  nuestros 
^derechos ,  y  alzándose  de  ellas  en  aquello  que  los.  per- 
judican. Ni  ¿qué  otro  recurso  queda  á  Jos  particula- 
res respectQ  de  las  leyes  que  afectan  i  sus  intereses? 
»E1  primer  deber  de  todos  es  obedecer  la  ley.  Esto 
» hicieron  los  acreedores  estrangeros  prestándose  i  la 
«conversión  de  sus  créditos  en  lois  términos  prevenidos 
•por  la  ley.  Mas  junto  con  la  obligación  de  obedecer  y 
•respetar  la  ley ,  vá  el  derecho  de  redamar  contra  ella, 
•Esto  hicieron  también  los  acreedores  estraageros  pro- 
atestando  contra  lar  ley  y  pidiendo»  la  Bi&bsa&aGion^el 
» perjuicio  que  inñere  á  sus  intereses.  Han  cumplido  su 
» deber  y  han  ejercido  su .  derecha .  > 

(Cumplir  un  deber  y.obedeterUJey  al  presentar  á 
la  conversión  lo*  títulos  antiguos,  y  reoibir  los  nuevos! 


—  385  — 

La  ley  no  mandaba  nada  á  los  acreedores,  no  les 
imponía  ninguna  obligación :  prescribía  qué  se  diesen 
valores  de  cierta '  ciase ,  de '  cierto  nombre  y  en  cierta 
cantidad  á  los  que  entregasen,  pudiendo  entregarlos  ó 
no,  á  su  voluntad,  otros  valoras  de  diverso  género, 

(Que  es  licito  aceptar  una  disposición  de  la  ley  y 
protestar  al  mismo  tiempo  contra  ella  t  Si  la  lqy  (por 
supuesto  no  tratándose  de  lo  obligatorio)  tiene  dos  ó 
mas  partes  que  no  dependan  ó  se»  i  hagan  depender  la 
una  de  la  otra ,  es  en  efecto  licito  aceptan  una  parte  y 
protestar  contra  la  otra ;  es  también  licito  (y  acaso  se 
querría  decir  esto)  obedecer  >  cumplir. le? que  realmen-i 
te  se  manda,  lo  que  es  obligatorio,  y  no  solo  protestar* 
sino  reclamar :  pero  cuando  no  hay .  precepto ,  y :  tra- 
tándose de  una  misma  é  indivisible  disposición  ó  parte 
de  una  ley,  no  es  licito  aceptar  y  protestar  al  mismo 
tiempo ,  ni  la  protesta  puede  producir  efecto  alguno 
legaL  Se  pudo  lícitamente  aceptar  la  ley  en  una  ó  va- 
rias de  sus  disposiciones  y  no  aceptarla  en  la  respec- 
tiva á  los  cupones:  se  pudo  licitamente  presentar  á 
conversión  los  capitales,  ó  sea  los  títulos,  del  5  por 
100  y  conservar  y  no  presentar  los  cupones ;  pero  no 
se  pudo  licitamente  presentar  estos ,  recibiendo  lo  que 
ofreció  la  ley  en  equivalencia  de  ellos ,  y  reclamar  des- 
pués con  derecho  el  abono  del  importe ,  en  todo  ni  en 
parte,  de  aquellos  cupones. 

Ciertamente,  el  hecho  de  recibir  una  parte  de  lo 
que  se  adeuda  no  obsta  para  reclamar  el  resto  cuando 
este  hecho  efciste  aislado  y  se  debe  considerar  se- 
parado de  otras  circunstancias :  pero  cuando  el  hecho 


—  ase- 
de recibir  una  oaniidad  es  por  parte  del  que  la  recibe 
el  eooteentimiento  solemne  en  la  renuncia  4  condona- 
ción del  resto,  seguramente  no  dirá  nadie*  porque  se- 
ria absurdo  decirlo ,  que  semejante  acto  mo  es  obstá- 
culo para  reclamar  legalménte  y  con  derecho  la  can^- 
tí  dad  restante. 

Supóngase  que  un  deudor  propone  á  su  acceedor 
la  entrega  de  10,000  reales  á  condición  de  que  le  de- 
vuelva un  pagaré  de  30, 000, que  tiene  centra  él,  y 
que  el  acreedor  admite  esta  propuesta  y  entrega  á  sp 
deudor  el  pagaré  de  30,000  reales  e*  el  acto  de  recir- 
bir  lofe  10,000:  ¿qué  se  dirá  de  eate  acreedor  si  des- 
pués reclama  Jos  30,000  reales ,  no  en  virtud  del  pa- 
garé ,  pues  se  desprendía  voluntariamente  de  él ,  sino 
de  una  copia  certificada  del  mismo  pagaré  que  antes 
de  entregarlo  al  deudor  hizo  que  pusiera  un  escriba- 
no? ¿Cómo  seria  calificada  esta  demanda?  Paréceme 
inútil  preguntarlo :  lo  que  me  parece  oportuno  inquirir 
es  si  se  encontrarían  en  el  Diccionario  de  la  Lengua 
palabras  bastante  duras  para  presentar  en  toda  su 
fealdad  una  tal  conducta.  Si  un  deudor  contrajese  la 
obligación  solemne  de  pagar  una  cuota  determinada, 
el  20,  el  40,  el  60  por  100  de  los  créditos  contra  él 
que  se  presentasen ,  y  lo  hiciese  público  y  lo  anunciase 
á  sus  acreedores,  ¿le  eximiría  de  cumplir  la  i  obligación 
contraída  la  manifestación ,  por  solemne  que  esta  fue* 
ra ,  que  hiciesen  algunos  de  los  acreedores  de  estimar 
que  el  deudor  debía  dar  mas,  protestando  y  manifestan- 
do su  decisión  á  seguir  reclamando?  ¿Podría  legahnente 
dejar  de  dar  lo  que  solemnemente  había  ofrecido?  ¿Po* 
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dría  legalmente  rehusario  á  nadie,  ni  *«tü  siquier*  á 
los  mismos  que  hubiesen  protestado ,  en  el  ceso  de  sir 
ber  quienes  eran ,  j  rtmcho  menos  cuando  lo  ignoraba 
y  cuando  no  todos  habían  protestado  ?¿  Podía  la  pro- 
testa desvirtuar,  privándolo  <k  valor  y  efecto  legal,  el 
hecho  voluntario  de  la  presentación  del  crédito?  Si  fe 
protesta  era  anterior,  quedaba  naturalmente  revocada 
por  aquel  acto ;  si  posterior ,  era  completamente  ine- 
ficaz para  dejar  sin  efecto  é  alterar  en  lo  mas  mínimo 
el  pacto ,  el  convenio  bilateral  que  por  el  mismo  acto 
se  había  perfeccionado,. 


i   f 


VII. 


«Si,  pues ,  la  protesta  qué  incieron  a}  aceptarías 
•condiciones  de  la  lay.de  i. °ide  Agosto»,  (se  diee  e4  el, 
» 6.°  dictamen)  está  cbnMrae  con  la  de  3  de  Diciembre, 
«es  decir,  que  la  aceptación  se  limitó  4  la  conversión 
» de  la  mitad  de  los  intereses  que  se  reconocía  >  ptoo 
»coú  reserva  dé  su  derecho  4  soiiéitaf  igual  ó  equiva- 
liente medida  respecto  á  la  otra  mitad  que  nó  s*  raafc- 
•nocía,  entiendo  que  han  cohserVado  s*  derecho  para 
«reclamar  con  résped to  &  está  co«| o  lo  tengan  pot  con- 
» ventéate,  puesto  que  no  hay  implicación  ni  contrarié^ 
» dad  en  reconocer  en  parte  un  arreglo  y  en  impugnarlo 
»y  contradecirlo  en  lo  demás.»  j 

En  efecto ,  si  la  aceptación  se  hubiera  limitado  á 
la  conversión  de  la  mitad  y  no  mas  de  los  intere- 
ses, esto  es,  si  se  hubiese  admitido  á  los  acreedo- 
res la  mitad  de  loí  cupones  ó  intereses.»  •  dándoles 
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igual  cantidad  en  deuda  diferida  y  dejando  en  su  po- 
der la  otra  mitad  de  capones ,  no  es  dudable  que  ten- 
drían un  titulo  legítimo  para  reclamar  contra  la  Nación 
española  esa  otra  mitad ,  y  reclamarían  de  consiguien- 
te con  derecho;  pero  no  sucedió  asi,  como  tan  repe- 
tidamente queda  espuesto,  ni  debió  suceder,  según  lo 
expresamente  determinado  en  la  ley. 


VIII. 


«Y  nada  mas  que  estos  antecedentes  (se  dice  en 
»el  7.°)  son,  á  mi  juicio,  necesarios  para  comprender 
•que  la  determinación  de  la  ley  de  1.°  de  Agosto  de 
»185i  fué  contraria  á  los  derechos  de  los  acreedores 
•ingleses ,  y  no  puede  legalmente  surtir  efecto  contra 
•ellos  sin  su  consentimiento»....  «Únicamente  pre- 
sentándose en  quiebra  pueden  los  deudores  exijir  de 
•sus  acreedores  que  se  conformen  con  recibir  una  parte 
»de  sus  créditos » . . . 

Sobre  tales  fundamentos ,  ya  analizados  y  rebati- 
dos ,  se  funda  el  dictamen  de  que  los  acreedores  con- 
servan integra  su  derecho  á  reclamar  el  50  por  100 
que  han  dejado  de  percibir,  dando  por  mentado  que  la 
aceptación  del  50  por  100  restante  fué  condicional  y 
acompañada  de  una  solemne  protesta  presentada  y 
recibida  por  el  Gobierno. 


IX. 


«El  Gobierno  (8.°  y  último  dictamen)  no  tuvo  por 


^conveniente  entrar  en  arregló  con  los  acreedores ,  y 
» estos ,  tejos  de  asentir  espresa  ni  tácitamente  á  lo  dis- 
puesto por  la  ley  dé  4 .°  de  Agosto  de  1854  en  la  últi- 
»ma  parte  de  su  articulo  2.°,  se  apresuraron  á  protes- 
tar de  la  manera  mas  solemne»...  «Por  consiguiente, 
»el  derecho  de  los  acreedores  subsiste  en  toda  su  fuer- 
za legal,  y  puede  ser  reclamado  hoy,  como  lo  ha  sido 
»ya  en  diferentes  ocasiones  ¿ante  el  Gobierno  y  ante  las 
•Cortes. » 

Que  no  entró  ib!  Gobierno  en  arreglo  con  sus 
acreedores';  cuando  la  conversión  fué  voluntaria,  y 
que  aquellos  no  asintieron  expresa  ni  tácitamente ,  es 
de  toda  punto  inexacto,  como  se  ha  manifestado;  y  la 
deducción ,  por  consiguiente ,  que  se  hace  de  tan  equi- 
vocados supuestos  es  evidentemente  errónea. 

Los  dictámenes  de  los  ocho  Letrados  juzgados  por  el  TRIBUNAL 
DEL  MÍEN  SENTIDO. 


I. 


Los  dictámenes  que  emitieron  los  ocho  Letrados 
sobre  la  consulta  de-  Mister  Powles ,  van  á  ser  exami- 
nados  por  el  BUEN  SENTIDO.  Este  tribunal  infalible 
é  inapelable,  reconociendo  la  buena  fé  de  sus  autores, 
lamentará  su  desgracia ,  si  han  errado ;  les  decretará 
una  corona  inmarcesible,  si  han  acertado. 

No  hay  excusa  racional  para  sustraerse  á  la  cali- 
ficación de  aquel  Tribunal :  á  él  está  sometido  (y  si  no 
lo  estuviese  de  por  si ,  lo  sometería  yo  voluntariamen- 


te)  el  presente  Opúsculo ,  conw>  loestóu  loa  Dictáme- 
nes de  aquellos  Jurisconsultos:  »o  sería  procedente 
oponer  la  excepción  de  incompetencia»  El  Tribunal  dol 
Buen  Sentuk)  es  el  Tribunal  Süprbwq  del  género  hu- 
mano, Cada  Nación  tiene ,  con  uno  ó  con  otro  nombres 
un  Tribunal  superior  á  todos  los  demás,  contra  cuyas 
decisiones  no  se  concede  apelación  ni  recurso ;  un  Tri- 
bunal Supremo:  el  Tribunal  Supremo  de  todos  los 
Pueblos ,  de  todas  las  Naciones ,  de  la  Humanidad  es 
«l Tribunal  del  BUEN  SENTIDO.  Las  decisiones  de 
aquellos  otros  Tribunales  no  puedan  ser  revocadas  por 
este,  bo  sufren  variación,  se  ejecutan  inalterablameiiT- 
te ,  tienen  virtud  obligatoria  y  producen  hechos  que  se 
consuman;  pero  muchas  de  ellas  *  y  con  mas  razón 
aún  las  opiniones  de  los  Jurisconsultos ,  quedan  some- 
tidas al  juicio  que  acerca  de  su  acierto  ó  desacierto 
pronuncie  el  Tribunal  del  BUEN  SENTIDO. 

Muchas  de  ellas ,  hemos  dicho,  porque  no  son  to- 
das. Cuando  los  Tribunales  para  decidir,  y  los  Juris- 
consultos para  gestionar  ó  aconsejar ,  tienen  que  exa- 
minar cuál  es  la  ley  aplicable  al  caso ,  cuál  es  la  in- 
terpretación genuina  y  verdadera  de  esa  ley ,  el  Tri- 
bunal del  buen  sentido  no  tiene  competencia  para 
calificar  sus  decisiones:  debe  limitarse  a  respetarlas; 
pero  cuando  los  unos  ó  los  otros  examinan  y  califican 
hechos  ó  aprecian  circunstancias  para  cuya  calificación 
y  apreciación  basta  el.  huero  sentido,  sin  tener  que  re- 
currir á  una  disposición  especial,  que  puede  ser  des- 
conocida de  la  generalidad ,  ni  á  la  inteligencia  geaui^ 
&a  y  verdadera  <  de  la  ley  cuya  reotp  interpretación 
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debe  ajustarse  á  tos  principios  generales  del  derecho, 
sino  á  consideraciones  que  caea  también  bqo  el  domi- 
nio de  la  razón  y  del  buen  sentido  ,  entonces  sus  de- 
cisiones, *us  opiniones  (no  las  primeras,  en  cnanto  h 
su  valor  y  eficacia  respecto  del  caso  particular  que  re* 
suelvan)  están  sujetas  &  la  calificación  de  aquel  Tri- 
bunal ,  cuya  competencia ,  en  este  caso  y  para  este 
efecto,  es  innegable. 

Venid ,  pues,  todos  los  que  estáis  dotados  de  buen 
sentido ,  seáis  ó  no  Jurisconsultos ,  á  examinar  y  cali- 
ficar  los  dictámenes  de  los  referidos  ocho  Letrados:  que 
aunque  mis  fuerzas  han  sido  siempre  escasas  *y  lo  /son 
cada  día  mas,  alcanzan  todavía  á  presentar  el  asunto, 
sin  faltar  en  nada  á  la  verdad  y  á  la  exactitud ,  con  la 
claridad  necesaria,  para  que  el  Buen  Sentido  reco-h 
nozca  que  cae  bajo  de  su  dominio  y  lo  decida,  para 
que  todos  los  que  se  hallen  dotados  de  él  vean  que  pe 
de  su  competencia  el  hacer  la  calificación  indicada. 


II 


Cuando  los  ocho  Jurisconsultos  han  manifestado, 
unánimes  en  todo  lo  sustancial ,  que  los  tenedores  de 
certificados  reclaman  con  justicia ,  que  les  asiste  dere- 
cho para  pedir  el  50  por  100  de  los  cupones  que  seles 
rebajó ,  hablan  necesariamente  de  la  justicia  humana, 
que  también  puede  llamarse  civil ,  ó  de  la  justicia  naí- 
tural.  Bajo  otro  aspecto  la  justicia  se  .divide  en  dis*- 
tributiva  y  conmutativa ,  y  se  pueden  hacer  de  ella  di- 
versas clasificaciones:  bajo  el  aspecto  en  que  ahotf  debe 
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considerarse ,  ha  de  ser  necesariamente  humana  ó  di- 
vina: no  hay  medio  en  esta  alternativa.  Ahora  bien: 
¿  hablan  de  la  justicia  humana ,  6  hablan  de  la  natu- 
ral ?  En  uno  y  otro  supuesto  se  puede  ofrecer  una  de- 
mostración ,  que  en  su  género  es  tan  evidente  como 
la  matemática ,  de  cuan  grande  y  manifiesto  es  el  error 
dé  decir  que  sol»  justas  y  arregladas  á  derecho  aque- 
llas reclamación^;  v  ¿Se  trata  de  la  justicia  humana? 
Es  humanamente  justo  y  es  conforme  á  derecho  lo 
que  nace  de  la  ley;  todo  lo  que  es  conforme  á  la 
ley,  es  justo  y  arreglado  á derecho.  La  ley  es  el  ori- 
gen de  la  justicia  humana.  Posible  es  que  la  ley  sea 
contraria  á  los  principios  del  derecho  natural  y  que  sea 
bajo  este  aspecto  injusta ;  posible  es  que  sea  injusta 
hasta  lá  iuiquidad ,  que  sea  bárbara  y  atroz :  no  es 
posible  que  el  acto  conforme  á  ella  sea  humana  ó 
civilmente  injusto  y  contrario  á  derecho.  ¿Cómo  se 
puede  por  tanto  decir,  hablando  de  esta  clase  de  jus- 
ticia y  de  derecho ,  que  la  reclamación  de  los  Tenedo- 
res de  Certificados  de  cupones  es  justa  y  conforme  á 
derecho ,  cuando  es  contraria ,  absoluta  y  manifiesta- 
mente contraria  á  lo  que  dispone  la  ley? 

¿  Se  trata  de  la  justicia  natural  ?  En  este  caso  los 
ocho  Jurisconsultos  se  erijen  en  Tribunal  que  cali- 
fica y  juzga  las  leyes.  La  rebaja  del  50  por  100  se  es- 
timó procedente  por  el  Legislador.  Al  decir  pues  aque- 
llos Jurisconsultos  que  la  reducción  del  50  por  i  00  de 
los  cupones  fué  injusta  y  contraria  á  derecho,  dicen 
lo  contrario  de  lo  que  dijeron  y  aprobaron  y  decretaron 
las  Cértes,  las  cuales,  al  adoptar  esta  determinación, 
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la  estimaron  justa ,  ó ,  hablando  con  propiedad ,  cre- 
yeron que  no  había  posibilidad  de  hacer  otra  cosa,  que 
el  abono  del  50  por  100  que  rebajaron  á  los  cupones 
no  estaba  dentro  del  círculo  de  lo  racionalmente  posi- 
ble ,  y  no  entraba  en  los  circuios ,  mucho  mas  estre- 
chos, de  lo  justo  y  de  lo  injusto. 

Por  otra  parte  ¿puede  ser  misión  de  los  Juriscon- 
sultos ,  puede  ser  objeto  de  sus  dictámenes  decir  si  una 
ley  dictada  legítimamente  por  quien  y  en  la  forma  que 
prescribe  la  Constitución  del  Estado ,  es  o  qo  justa,  es 
ó  no  conforme  á  los  principios  del  derecho  natural? 
En  tal  caso  seria,  no  solo  inútil,  sino  perjudicial  y 
viciosa  la  institución  de  las  Cámaras ,  y  en  lugar  de 
encomendar  á  estas  la  formación  de  las  leyes ,  se  de- 
bería encomendar  á  unos  cuantos  Jurisconsultos.  . 


III- 


Examinando  el  asunto  hijo  otro  aspecto,  pregunta? 
mos:  ¿á  qué  ley,  humana  ó  divina,  escrita  ó  natu- 
ral, á  qué  principio ,  á  que  máxima  puede  oponerse 
la  propuesta  de  un  deudor  á  sus  acreedores ,  dejan- 
do oompletattiente  á  voluntad  de  estos  el  aceptarla 
ó  rechazarla?  ¿En  qué  Código  se  encuentra  la, ley  que 
prohiba  al  deudor  hacer  semejante  propuesta  ó  al 
acfeedor  aceptarla,  y  que,  hecha. y  aceptada,  4 ociare 
que  no  se  debe  cumplir  ?  Con  anunciar  simplemente 
que,  el  arreglo  de  k  deuda  fué  voluntario*  que  la 
aceptación  por  los  acreedores  tera  .un  acto  libre  de 
parte  de  estos,,  se  demuestra  la  imposibilidad4,  nada 


menos  que  imposibilidad  >  de  que  la  reducción  de  los 
cerpones  al  50  por  100  de  su  importe  fuese  injusta; 
y  contraria  á  derecho,  y  de  que  sea  conforme  A  él  y 
justa  la  reclamación  del  50  por  100  rebajado  á  los 
que  voluntaria  y  libremente  aceptaron  aquella  pro- 
puesta ,  convirtiéndola  ellos  mismos  en  hecho  al 
entregar  los  cupones  y  recibir  títulos  de  deuda 
diferida  por  el  importe  de  la  mitad  de  los  mismos. 
¿  Qué  ley  de  las  que  constituyen  el  derecho  civil  6 
común  de  España  ó  de  otra  Nación ,  prohibe  al  deu- 
dor hacer  una  proposición  cualquiera  á  sus  acreedores, 
para  que  estos  la  acepten  ó  desechen  individual  y  vo- 
luntariamente ,  y  á  los  acreedores  aceptarla?  Así  que, 
aun  invocando  las  disposiciones  del  derecho  común 
anterior  á>  la  ley  de  1.°  <fó  Agosto  de  1851 ;  las  leyes¡ 
que  regulan  los  derechos  y  las  obligaciones  de  los 
acreedores  y  los  deudores,  no  se  puede  calificar  de 
justa  y  conforme  á  derecho  la  reclamación  de  los  po- 
seedores de  Certificados.    * 


« •  ». 


t . 


IV, 


I  • 


Pero  el  invocar  las  leyes  comunes ,  el  derecho  co- 
mún, para  decidir  sobre  la  justicia  ó  injusticia  de  aque- 
lla ley;  el  aplicar  á  los  créditos  contra  una  Nación,  4 
sea  á  la  deuda  pública  de  esta,  lo;  que  disponen  las  le- 
yes comunes  respecto  de  los  particulares  que  son  res- 
pectivamente acreedores  y  deudores ,  cómo  se;  aplica, 
generalmente  en  los  dictámenes  de  los  ocho  Juriscon- 
sultos, es,  en  mi  humilde  opinión,  un  error  tan  gran- 
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de  que  toca,  en  el  abe  urdo.  Hay  esencial  y  notable  di- 
ferencia entre  los  derechos  que  adquiere  el  que  trata 
con  un  individuó  particular  y  los  que  adquiere  el  que 
trata  con  el  Estado.  La  persona  individual  6  colectiva 
que  contrae  «toa  deuda  á  favor  de  otra,  queda  obliga- 
da á  pagarla  con  todos  lo&  bienes  que  posea  y  adquie- 
ra 9  en  tales  términos  que,  mientras  tenga  algunos 
bienes,  tiene  obligación  dé  abonar  él  crédito,  y  tie- 
nen derecho  exigible  eñ  justicia  ante  los  tribunales 
todos  los  acreedores,  salvo* el  de  competencia  que  tie- 
nen ciertos  deudores,  y  el  de  preh&ion  entre  los  acree- 
dores. El  que  adquiere  un  crédito  contra  el  Estada» 
contrayendo  por  consiguiente  este  una  obligación  á  fa- 
vor de  él,  tiene  derecho  á  que  se  le  pague  mientras  ha- 
ya y  basta donde  baya  únuparte  aplicable  d»e  los  tri- 
butos 6  rentan  públicas  qde  edistait  6  deban  raeib^ 
nálmente  imponerse  ea  aquel  Estado;,  en  taJúcM'á 
Nación.  Los  bienes  de  los  particulares1,  de  los  ciuda- 
danos (k  ella  ,  no  quedan  afectos,   Uo  tienen  res- 
ponsa^ilidad  alguna:  no  se  puede  légaltaente ,  no*  se 
debe  tocar  á  ello^para  pagar  la  deuda.  A gi  que  ,  :el 
cré*to  contra  el  Estado  se  extingue ;  decésairiaménlei 
en  el  todo,  si  llegan  &  faltar  totalmente  en  aquella 
«ación  rentas  públicas  qué  se  puedan  racionalmente 
aplicar  ai  pago  despdee  de  las  que  son  necesarias  pátfa 
las  atenciones  corrientes ,  ó  sea  las  que  exije  racio- 
nalmente la  conservación  del  Estado;  y  se  extingue  en 
parte,   en  el  caso  de  no  haber  rentas  bastantes  para 
satisfacer  la  totalidad  del  débito,  aplicables  á  es{e 
objeto. 
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Esta  diferencia  esencial  é  inconcusa ,  que  está  en 
la  conciencia  de  todos,  que  emana  de  los  principios 
del  derecho  imi versal  y  que  de  hecho  han  sancionado 
casi  todas  las  naciones,:  se  desconoce  generalmente  ó 
se  olvida  en  los  dictámenes  de  los  ocho  jurisconsultos; 
solo  en  uno  de  ellos  se  recuerda,  aunque  después  no 
se  hace,  ea  mi  sentir,  la  debida  aplicación.  La  cónsul-, 
ta  se  resuelve  aplicando  las.  disposiciones  del  derecho- 
común:  se  invoca  lo  establecido  respecto  de  los  parti- 
culares ,  prescindiendo  de  la  ley  única  aplicable ,  que 
es  la  ley  de  i.°  de  Agosto  de  1851. 


V. 


Examinado  el  asunto  con  la  mayor  imparcialidad, 
y  todo  b'm  considerado,  el  TrijuHal  del  BUEN  SEM*> 
TIDO ,  decide  que :  la  reclamación  de :  los  tenedores  de 
certificados  es  de  todo  punto  improcedente,  y  no  solo 
no  es  justa  y  conforme  á  derecho,  sino  qué  es  ab- 
solutamente contraria  ala  ley  de  la  materia  y  á las 
leyes  anteriores ;  y  que» ,  lejos  de  cumplirse  una  obli- 
gación en  darles  lo  (fue  reclaman  •  como  un  crédito, 
se  viola  manifiestamente  un  solemne  pacto ;  y  de 
consiguiente  se  contraviene  á  las  leyes  que  lo  declaran 
obligatorio,  al  pedir  como  débito  lo  que  exijen. 


i  • 
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CONCLUSIÓN. 


1. 


Hemos  desempeñado  la  tarea  que  nos  habíamos 
impuesto;  se  ha  examinado  si  las  redamaciones  de  los 
tenedores  de  Deudas  Amortizables  y  de  Certificados  de 
copones  son  ó  no  conformes  á  derecho ,  y  se  ha  de- 
mostrado, á  nuestro  parecer  de  una  manera  evidente, 
que  las  de  los  primeros  lo  son  solo  en  ano  de  los  pun- 
tos que  comprenden ,  bien  insignificante  por  cierto ,  y 
que  en  todos  los  demás  son  improcedentes ,  como  lo 
es  absolutamente  la  de  los  segundos* 

EJ  eximen  de  estos  mismos  puntos  bajo  el  aspec- 
to de  la  conveniencia  en  todas  sus  fases  no  ha  en- 
trado de  lleno  en  nuestro  propósito ,  y  baria  demasía- 
do  grandes  las  dimei^siones  de  esta  producción. 

En  cierto  sentido ,  sin  embargo ,  la  cuestión  de 
conveniencia  se  ha  resuelto  también ,  porque  esta  re- 
solución es  consecuencia  necesaria  de  la  resolución 
del  punto  de  derecho.  No  lo  seria,  si  de  lo  expuesto 
se  desprendiese  solamente  que  las  reclamaciones  de 
aquellos  acreedores  no  son  justas  y  conformes  á  dere- 
cho, esto  es,  que  no  hay  obligación  de  atenderlas, 

22 


—  838  — 

que  do  pueden  fundarse  en  la  disposición  de  la  ley; 
porque  hay  muchas  cosas  no  prescritas  por  la  ley, 
que  no  son  contrarias  á  ella ,  ni  resistidas  por  otro 
principio,  y  que  pueden  ser  convenientes.  Si,  por 
ejemplo,  se  pidiese  á  España  por  alguna  otra  Poten- 
cia lá  cesión  de  una  parte  de  nuestro  territorio ,  se- 
mejante petición  no  podría  llamarse  justa  en  el  senti- 
do de  fundarse  en  la  prescripción  de  alguna  ley ,  no 
habiéndose  celebrado  sobre  ello  ningún  pacto;  pero  no 
podría  llamarse  tampoco  injusta  y  contraria  á  dere- 
cho, porque  no  hay  ley  ni  pacto  que  impida  de- 
liberar y  resolver  sobre  este  punto :  se  podría  en- 
trar en  el  examen  de  si  era  ó  no  conveniente  la 
cesión. 

No  sucede  asi  respecto  de  las  reclamaciones  de 
los  tenedores  de  deudas  amortizables  y  de  certifica- 
dos ,  porque,  no  solo  no  son  justas  y  conformes  á  de- 
recho ,  sino  que  son  contrarias  á  él  y  manifiestamente 
injustas:  defiriendo  á  ellas ,  se  faltaría  á  la  justicia  y 
además  se  obraría  contra  el  decoro  y  la  decencia. 
Asentando  y  demostrando  esto ,  se  resuelve  al  mismo 
tiempo  la  cuestión  de  conveniencia,  porque  es  impo- 
sible, absolutamente  imposible  que  haya  verdadera, 
estable  y  definitiva  conveniencia  en  lo  que  se  opone, 
no  solo  á  la  justicia  y  al  derecho ,  sino  á  la  decencia 
y  al  decoro. 

En  acceder  á  las  indicadas  reclamaciones  se  fal- 
taría desde  luego  á  la  justicia  distributiva,  porque 
se  daría  á  los  tenedores  de  deudas  amortizables  y  de 
certificados  de  cupones ,  no  solo  lo  que  reclaman  sin 


J 
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derecho  alguno,  sino  lo  que  no  les  corresponde  en 
una  justa  distribución  entre  estos  y  los  tenedores  de 
las  demás  clases  de  deuda ,  los  cuales  pedirían  en  ese 
caso  con  razón  y  justicia. 

No  se  trata  además  de  que  á  los  .tenedores  de 
deudas  amortizables  y  certificados  se  dé  voluntaria- 
mente lo  que  reclaman  en  cambio  de  otra  cosa  que 
ellos  diesen ,  proponiendo  un  convenio:  se  trata  de  si 
se  les  debe  dar  ó  no ,  de  si  lo  reclaman  ó  no  con  de- 
recho: suponen  tenerlo:  sostienen  que  el  Estado  se  ha- 
lla en  obligación  de  hacerlo;  y  el  dar  en  este  concepto 
una  cosa  que  no  hay  obligación  alguna  de  dar,  es  co- 
meter una  bajeza ,  es  una  humillación ,  que  no  puede 
avenirse  en  manera  alguna  con  la  conveniencia. 


II. 


Aun  prescindiendo  tde  lo  expuesto ,  consultando 
exclusivamente  al  interés  material,  pasajero  y  del 
momento  para  calificar  la  conveniencia,  y  recono- 
ciendo que  la  habría  grandísima  en  que  se  abriesen 
para  los  valores  españoles  los  mercados  extranjeros 
y  se  facilitasen  las  negociaciones ,  hay ,  en  mi  sentir, 
exajeracion  en  los  cálculos  que  sobre  esto  se  ha- 
cen. Conocidos  son  los  que  han  formado  cuantos 
han  tomado  parte  en  las  recientes  discusiones  cele- 
bradas en  esta  Corte  por  la  Sociedad  libre  de  Eco- 
nomía política  de  Madrid.  Sin  exponerlos  detallada 
y  minuciosamente,  se»  comprende  que  pueden  redu- 
cirse: 1 .°  al  mayor  valor  que  tendrían  nuestros  efec- 
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tos  ó  rentas  públicas:  2.°  á  la  mayor  facilidad  de 
contraer  empréstitos  y  mayor  baratara  de  los  que  se 
contrajesen ;  y  3.°  á  la  colocación  y  mayor  valor  que 
tendrían  las  acciones  y  obligaciones  de  nuestras  gran- 
des empresas. 

En  cuanto  á  lo  primero ,  la  utilidad  del  Estado  se 
estima  en  otro  tanto  cuanto  importase  el  aumento 
que  tendrían  las  rentas  públicas ,  es  decir ,  que  si  su- 
bían desde  50  á  60  por  400  y  el  importe  de  este  10 
por  400  en  la  totalidad  de  los  valores  era  de  dos  mil 
millones ,  en  dos  mil  millones  se  estimaba  la  ganancia 
del  Estado;  cálculo  que  á  primera  vista  se  conoce 
que  es  equivocado.  Tendrían  en  ese  caso  las  rentas 
públicas  el  aumento  consiguiente  á  la  mayor  riqueza 
que  habría  en  el  país,  pero  no  otra  cosa,  porque  ha- 
biendo el  Estado  de  pagar ,  sea  mas  alta  ó  mas  baja 
la  cotización  de  los  efectos  públicos ,  la  misma  canti- 
dad como  interés  de  la  deuda  pública ,  claro  es  que  el 
aumento  6  disminución  del  capital  de  esta  deuda  no 
le  afecta  directamente ,  ni  se  puede  computar  como 
un  aumento  de  sus  recursos. 

Lo  mismo  debe  decirse  respecto  del  mayor  valor 
que  tuviese**  las  acciones  y  obligaciones  de  empresas 
de  ferro-carriles,  y  la  mayor  ventaja  y  facilidad  con 
que  se  colocasen.  Produciría  esto  aumento  en  las 
rentas  públieas ,  especialmente  en  las  contribuciones 
de  consumos ;  pero  el  aumento  de  la  riqueza  pública  y 
de  los  ingresos  no  sería  nunca  igual  á  la  mejora  de 
aquellos  valores. 

En  cuanto  á  la  facilidad  y  baratura  de  los  emprés- 
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titos ,  sin  dada  se  obtendría  por  de  pronto  alguno  re- 
lativamente barato ;  pero  ese  empréstito  no  seria  bas- 
tante, y  otros  que  se  contratasen  de  nuevo  serian  ca- 
ros ,  muy  caros:  cada  uno  de  ellos  seria  mas  caro  que 
el  anterior ,  y  llegaría  el  caso  de  no  haber  posibilidad 
de  contraerlos. 


III. 


Se  ha  dicho  que  el  empréstito  primero  seria  rela- 
tivamente barato.  Guando  esto  se  ha  dicho  se  ha  con- 
siderado la  operación  por  si  sola  y  aislada,  atendien- 
do únicamente  al  interés  del  capital  que  se  nos.  an- 
ticipase ;  pero  computando  como  interés  de  este 
empréstito  lo  que  se  hubiera  de  dar,  ya  por  los  cer- 
tificados de  cupones ,  ya  por  las  deudas  amor  ti  sa- 
bles ,  el  empréstito  en  este  caso  resultaría  carísimo; 
pnes  ¿á  qué  cifra  tan  elevada  tenia  que  llegar  la  can- 
tidad que  se  nos  prestase ,  y  qué  interés  tan  minimo 
habia  de  devengar  esta  cantidad ,  para  que ,  añadi- 
do ¿  ella  el  importe  de  los  intereses  de  la  deuda  que 
se  reconociera  por  los  certificados ,  y  lo  que  se  diese, 
si  se  accedía  también  á  esto ,  para  la  deuda  amorti- 
zable,  resultase  todavía  barato  el  empréstito? 


IV. 


Digno  de  referirse  me  parece  nn  pequeño  diálogo 
que  recientemente  ha  tenido  lugar  entre  uno  de  los 
miembros  de  la  Socieiad  libre  de  Economía  política 
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y  el  autor  de  este  opúsculo.  Surgió  naturalmente  la 
conversación  sobre  los  certificados,  y  sabida  por  mi 
interlocutor  mi  opinión  en  la  materia ,  me  dijo : — En 
este  punto  no  pienso  como  V.  Somos  deudores,  y  no 
bay  mas  arbitrio  que  pagar.  Nada  bay  mas  caro  que  el 
no  pagar.  Los  tenedores  de  certificados  reclaman  lo  que 
no  se  pagó,  y  hay  por  consiguiente  obligación  de  pagar- 
les; es  justo  que  se  les  pague. — Pero  además,  le  con- 
testé ,  de  que  no  tienen  derecho  alguno  para  reclamar, 
¿hay  medios  para  dar  á  estos  lo  que  piden ,  y  á  todos 
los  demás  lo  que  en  ese  caso  pedirían  con  justicia  ?  La 
Nación  no  tenia  en  1851  recursos  para  pagar  todo 
lo  que  se  adeudaba.  A  la  razón  de  la  imposibilidad 
tienen  que  ceder  todas  las  demás  razones. — Una 
Nación,  un  Estado,  tiene  siempre  para  satisfacer 
su9  deudas.  ¿Qué  hace  la  Inglaterra?  Su  deuda  lle- 
gó á  lo  que  parece  increíble  é  incalculable,  y  sin  em- 
bargo de  ser  tan  enorme,  encontró  recursos  para 
pagar ,  y  ha  pagado  y  paga  religiosamente.  ¿  No  aca- 
ban lo»  Estados  Unidos  de  contraer  una  deuda  por 
veinte  mil  millones?  Nada  hay  mas  caro  qué  el  no  pa- 
gar. Hoy  nos  costará  mucho  mas  el  satisfacer  á  los  te- 
nedores de  certificados  que  nos  habría  costado  en  1851 , 
y  dentro  de  algunos  años  nos  costará  mas  que  hoy. — 
La  viveza  del  diálogo  me  impidió  responderle,  en 
cuanto  á  Inglaterra ,  que  su  ejemplo  podría  imitarse 
por  España  cuando  tuviésemos  la  India,  como  ella  la 
tiene,  y  la  primacía  en  el  comercio  y  casi  el  monopo- 
lio en  la  industria  de  objetos  de  exportación ;  habién- 
donos sido  imposible,  por  falta  de  estos  elementos, 
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aumentar  nuestra  riqueza  hasta  el  grado  necesario 
para  satisfacer  nuestras  enormes  deudas  y  atender  con 
igual  puntualidad  á  las  obligaciones  corrientes;  en  cuan- 
to á  los  Estados  Unidos,  que  el  ejemplo  laudable 
y  digno  de  ser  imitado  es ,  no  el  contraer  una  deuda 
por  veinte  mil  millones ,  sino  el  pagarla  puntual  7 
constantemente ,  lo  cual  no  puede  hoy  saberse ;  y  en 
cuanto  á  una  y  otra  nación ,  que  las  deudas  de  ambas 
son  interiores,  y  respecto  de  las  de  esta  clase  cabe 
mucha  mayor  latitud  que  respecto  de  las  deudas  exte- 
riores ,  como  lo  seria,  indudablemente  el  empréstito 
que  los  Economistas  de  la  Sociedad  libre  y  otros 
muchos  desean  que  se  contraiga. 

Continuando  el  diálogo,  le  dije: — En  efecto  se  de- 
be pagar  todo  lo  que  se  adeude.  El  derecho  de  los 
acreedores  á  percibir  cuanto  se  les  adeudaba  en  1851, 
era  incuestionable.  El  derecho  de  todo  acreedor  á  que 
se  le  reintegre  por  completo ,  es  inconcuso ;  pero  los 
medios  de  pago ,  los  recursos  que  á  ello  podia  aplicar 
España  no  alcanzaban ,  ni  alcanzan ,  ni  han  de  alcan- 
zar para  satisfacer  en  su  integridad  lo  que  se  adeu- 
daba, ni  para  satisfacer  lo  que  aun  se  adeuda,  si  lo 
que  antiguamente  se  debia  se  tiene  por  deuda  viva  y 
se  agrega  á  la  actual; — Pues  el  que  no  puede  pagar 
sus  deudas,  no  debe  contraerlas.— Ni  V.,  ni  yo  las 
hemos  contraído ;  pero  el  haberlas  contraído  es  ua 
hecho,  un  hecho  que  existe  y  que  no  podemos  supri- 
mir ;  y  otro  hecho  es  que  no  hay  posibilidad  de  pa- 
garlas-— 

A  este  punto  llegó  el  diálogo.  El  deeir ,  que,  si  no 
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se  pueden  pagar  las  deudas,  no  han  debido  contraer- 
se,  es  lo  mismo  que  si  un  cirujano ,  á  quien  llamase 
uno  que  se  hubiese  roto  una  pierna ,  dijese ,  enterado 
del  accidente  que  había  producido  aquel  fracaso:  «jefa! 
salga  V.  de  la  cama  y  eche  Y.  á  andar  con  desemba- 
razo y  agilidad ,  porque  V.  ha  debido  no  fracturarse 
la  pierna:  si  hubiera  V.  ido  con  mucho  cuidado  y  con 
los  ojos  muy  abiertos,  no  habría  caído  en  el  foso  en 
que  se  precipitó  y  se  la  rompió; »  y  que ,  diciendo  y 
haciendo ,  tomara  el  sombrero  y  se  marchase  sin  cu- 
rar al  afligido  doliente ,  dejándolo  postrado  en  cama 
y  atormentado  por  agudísimos  dolores. 


V. 


¿Pero  cuáles  son  los  remedios ,  se  me  preguntará? 
En  buen  hora  que  el  derecho  no  exija  que  se  dé  á  los 
tenedores  de  deudas  amortizables  y  de  certificados  lo 
que  reclaman  >  en  buen  hora  que  sea  poco  decoroso  el 
dárselo ;  pero  los  mercados  extrangeros  están  cerrados; 
es  imposible  obtener  de  ellos  lo  que  se  necesita  para 
completar  nuestra  regeneración ;  solo  ellos  pueden  su- 
ministrarnos los  capitales  que  han  menester  nuestras 
compañías  de  ferro-carriles  é  industríales.  Tenemos 
grande ,  inmensa,  urgente  necesidad  de  ellos :  ante  esta 
necesidad  deben  ceder  aquellas  otras  consideraciones. 

¿Y  se  busca  el  remedio  de  tales  males  en  ceder  á 
las  injustas  exigencias  de  los  tenedores  de  deuda  amor- 
tizable  y  de  certificados?  Yo  deseo  mucho  que  mi 
creencia  sea  un  sueño ,  pero  mi  creencia  firmísima  es 
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que  el  ceder  4  semejantes  exijencias  seria  la  gota  de 
agua  que  hace  rebasar  el  baso.  Si  hoy ,  como  medio  de 
salir  adelante  en  arriesgadas  especulaciones  y  atrevidas 
empresas  (que  no  es  otra  cosa),  se  pide  el  reconocí* 
miento  de  los  certificados  y  la  aplicación  de  muchos 
millones  á  las  deudas  amortizables ,  estimándolo  requi- 
sito necesario  para  que  se  abran  las  bolsas  extrangeras 
y  para  tomar  parte  en  empréstitos  y  en  los  valores  de 
nuestras  grandes  empresas,  mañana — de  seguro — se 
tendría  otra  exijencia  diferente,  pero  tan  injusta  como 
aquella, — digo  mal  —  mas  injusta  que  ella,  porque 
cada  vez  habría  de  ser  mas  injusta  y  mas  humillante. 


VI. 


¡Remedios!  ¡Se  exije  la  indicación  de  los  remedios 
como  condición  necesaria  de  la  manifestación  de  los 
males!  Hay  males  que  no  tienen  remedio  (estoy  muy 
lejos  de  decir  que  sean  de  esta  clase  los  que  nos  aque- 
jan); los  hay  que  en  los  individuos  producen  necesa- 
ria é  inevitablemente  la  muerte ,  y  en  las  Naciones  la 
abyección  y  la  miseria,  que  es  la  muerte  de  ellas. 
La  Grecia  de  hoy  no  es  ciertamente  la  Grecia  de  los 
tiempos  antiguos.  El  manifestar  que  una  determinación 
dada  seria  injusta  y  nada  decorosa  ¿  puede  hacer  ne- 
cesaria la  indicación  de  otra  que  no  adolezca  de  aquel 
defecto  y  sea  provechosa  ?  El  no  conocer ,  el  no  ver  el 
remedio  de  un  mal  ¿es  motivo  para  no  deber  anunciar 
la  existencia  de  este  mal  ?  ¿  Seria  justificable  ni  tolera- 
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ble  mi  presunción  en  deducir  de  que  yo  no  viese  ei 
remedio  que  no  lo  hubiera  en  realidad?  ¿No  tocaria 
en  la  estupidez  y  la  ridiculez  al  mismo  tiempo  una  tal, 
tan  insensata  y  fatua  creencia?  El  remedio  que  yo  no 
alcanzo  pueden  alcanzarlo  otros  que ,  además  de  tener 
mejor  vista ,  poseen  datos  de  que  yo  carezco. 

He  manifestado ,  porque  asi  lo  creo  y  aun  me  pa- 
rece obvio ,  que  el  ceder  á  las  exigencias  de  los  posee- 
dores de  deudas  amortizables  y  certificados,  lo  cual 
se  desea  y  se  propone  por  muchos  como  remedio  efi- 
caz ,  no  seria  la  curación ,  sino  la  agravación  del  mal. 
Sin  la  presunción  de  haber  encontrado  un  específico, 
abrigo  el  profundo  convencimiento  de  que  el  remedio 
aplicable  y  eficaz ,  pero  que ,  aunque  no  lo  fuese ,  de- 
bería adoptarse  porque  lo  señala  el  decoro,  es  el 
de  provocar  una  declaración  solemne  de  los  Cuerpos 
Colegisladores,  ó  hacerla  por  lo  menos  el  Gobierno 
y  procurar  la  ocasión  en  que  se  manifieste  y  sea  bien 
conocido  el  asentimiento  de  aquellos,  de  que  no  se 
reconoce  derecho  alguno  en  los  tenedores  de  certifi- 
cados y  deudas  amortizables ,  (á  excepción ,  en  cuan- 
to ¿  esto  último,  de  lo  respectivo  de  los  realengos 
y  baldíos ,  en  cuyo  único  punto  tienen  derecho ),  por 
estimarse  improcedentes  y  aun  irritantes  sus  reclama- 
ciones ;  á  fin  de  que  conste  de  una  manera  indudable, 
y  se  proceda  por  todos  con  este  conocimiento,  que 
no  se  debe  fundar  ningún  proyecto ,  ninguna  propues- 
ta, ninguna  esperanza  sobre  aquel  supuesto.  Si  de 
este  modo  se  quiere  abrir  los  mercados  extrangeros, 
lo  miraremos  como  una  grande  ventaja ;  si  se  conser- 
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van  cerrados ,  lo  miraremos  como  una  desgracia ,  pero 
la  sufriremos  con  dignidad  y  nobleza. 

Yo  no  puedo  creer  que  todas  las  respetables  Casas 
de  banca  extrangeras  se  hallen  interesadas  en  las  amor- 
tizables  y  en  los  certificados ;  no  puedo  creer  que  estén 
de  tal  modo  supeditadas  por  los  especuladores  de  aque- 
lla clase ,  que  se  desdeñen  de  interesarse  en  los  valores 
españoles  cuando  juzguen  que  esto  les  es  útil;  no 
puedo  creer  que  él  ver  que  España  se  conduce  con  dig- 
nidad y  con  decoro  en  aquel  asunto ,  les  retraiga ,  (de- 
biendo mas  bien  estimularles  á  ello)  de  entrar  en 
negocios  y  relaciones  de  intereses  con  nuestro  Gobierno 
y  nuestras  empresas :  yo  creo ,  por  el  contrario ,  que 
aquellas  Casas  y  los  Gobiernos  á  que  pertenecen ,  los 
hombres  honrados  y  de  buena  fé  de  las  Naciones  extran- 
geras, cuantos  piensen  y  procedan  con  rectitud ,  aplau- 
dirán un  proceder  de  justicia ,  de  decoro  y  de  dignidad; 
pero  si  sucediere  lo  contrario ,  si  yo  me  equivocase  en 
mis  creencias,  tengamos  siquiera  el  orgullo  de  la  des- 
gracia, obremos  con  justicia  y  con  dignidad. 


Vil. 


Para  sacar  al  Tesoro  de  su  situación  apurada  y 
auxiliar  á  las  Compañías  de  Ferro-carriles ,  de  cuya 
situación ,  que  será  critica  si  los  mercados  extrangeros 
continúan  cerrados  para  ellas,  no  debe  el  Gobierno 
desentenderse,  convendrá  averiguar  qué  valores  tienen 
que  emitir  para  consumar  las  obras  públicas  que  res- 
pectivamente han  tomado  á  su  cargo,  y  conocidas 
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las  épocas  en  que  les  serán  necesarios  los  recursos ,  no 
se  debería  vacilar  en  imponer  una  especie  de  empréstito 
forzoso  y  nacional  con  estos  objetos,  obligando  á  las  cla- 
ses que  debieran  tomar  parte  en  él  á  entregar  paula- 
tinamente sus  respectivas  cuotas ,  recibiendo  en  pago 
respectivamente  valores  del  Tesoro  ó  de  aquellas  em- 
presas :  siendo  excusado  decir  que  se  deberían  adoptar 
al  mismo  tiempo  otras  disposiciones  que  reclamaría 
la  justicia  y  aconsejaría  la  prudencia,  consultándose 
con  unas  y  otras  á  la  conveniencia.  La  prorogacion  de 
los  plazos  en  que  deben  terminarse  las  obras  públicas, 
y  la  entrega  parcial  y  mas  lenta  de  los  capitales ,  si 
bien  nos  privaría  por  algún  tiempo  de  los  beneficios 
que  aquellas  obras  han  de  producir,  compensaría  en 
mucha  parte  este  perjuicio  con  los  beneficios  de  la 
mejor  y  mas  barata  construcion  de  las  obras ,  la  mas 
dilatada  ocupación  de  muchos  brazos,  y  la  mayor 
facilidad  de  suministrar ,  los  capitales  en  que  hubiera 
de  consistir  la  entrega  forzosa. 


VIII. 


Diré  dos  palabras  respecto  de  empréstitos.  No  he 
contratado  ninguno,  ni  he  tenido  afición  á  ellos.  Cuan- 
do el  3  por  C00  consolidado  se  cotizaba  á  49  por  100, 
me  indicaron  algunas  personas  respetables  la  posibili- 
dad y  aun  la  facilidad ,  creyendo  que  esta  idea  me  son- 
reiría ,  de  contratarlo  al  tipo  de  50  por  100,  y  me  ne- 
gué entonces  á  ello,  como  me  negué  después  y  me 
habia  negado  antes.  Mis  opiniones  en  esta  materia  de- 


ton  de  ser  erróneas  y  aun  extravagantes ,  parque  son 
contrarias  ¿  las  que  debe  creerse  que  profesan  en  teo- 
ría ,  pues  la  han  seguido  en  la  práctica ,  casi  todos  los 
hombres  públicos  que  han  intervenido,  mas  6  menos 
inmediatamente,  en  la  dirección  de  los, negocios  del 
Estado.  Como  arma  de  partido,  como  máquina  de 
guerra,  como  ariete  para  derrivar  á  un  Ministerio, 
para  cambiar  una  situación  política ,  se  clama  á  veces 
contra  el  sistema ,  si  asi  puede  llamarse ,  de  recurrir 
constantemente  á  los  empréstitos  y  considerarlos  co- 
mo medio  de  atender  á  las  obligaciones  ordinarias: 
conseguido  el  objeto ,  y  entrando  en  el  poder  los  mis- 
mos que  han  empleado  tales  armas  para  adquirirlo, 
adoptan  la  marcha  contraria  á  la  que  el  dia  antes  han 
presentado  como  la  única  buena,  manifestando  que  por 
el  momento  no  es  posible  seguirla ,  y  haciendo,  para 
cuando  el  estado  de  las  cosas  lo  permita ,  una  solemne 
oferta,  que  nunca  llega  á  cumplirse.  Los  empréstitos 
son  el  medio  reconocido  de  ocurrir  á  las  atenciones 
públicas  en  todo  caso  y  circunstancia ,  sean  aquellas 
de  necesidad  ó  de  lujo,  débanse  ó  no  reducir:  el  con- 
traer un  empréstito  se  estima  ó  como  una  grande  for- 
tuna 6  como  una  demostración  de  habilidad ,  y  siempre 
como  un  bien.  Me  hallo,  sobre  este  punto,  no  ya  en 
minoría,  sino  tal  vez  en  individualidad:  mi  doctrina 
se  estima  demasiado  anti-económica ,  demasiado  ascé- 
tica ,  demasiado  austera ,  y  sin  duda  se  cree  rechazada 
por  la  ciencia ,  puesto  que  no  ha  hecho  prosélitos :  yo  no 
tengo  por  bueno,  ni  lo  puedo  aplaudir,  el  sistema  de  ad- 
ministración pública ,  si  esto— -vuelvo  á  decirlo-*  puede 
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calificarse  como  sistema ,  que,  hace  machos  afios,  se 
viene  siguiendo  en  España ,  de  ocurrir  á  las  atencio- 
nes del  Estado  por  medio  de  empréstitos ,  ya  osten- 
sibles ,  apareciendo  y  dándose  á  conocer  con  su  propio 
nombre ,  ya  enmascarados ,  como  lo  ha  sido  y  aun  es 
la  desamortización  de  la  manera  en  que  se  verifica. 
Pero  en  el  dia  es  absolutamente  necesario  un  emprés- 
tito ,  se  dirá.  No  entro  en  el  examen  de  esta  necesidad: 
no  tengo  datos  para  ello :  la  supongo ,  puesto  que  las 
personas  competentes  en  la  materia  aseguran  que  exis- 
te ;  pero  aun  existiendo ,  creo  sin  embargo ,  que  hay 
otra  necesidad  mayor ,  satisfecha  la  cual  dejo  al  buen 
juicio ,  y ,  si  esto  fuera  licito ,  á  la  libre  voluntad  de 
los  qué  dirijan  los  negocios  públicos  el  contratar  el  em- 
préstito ,  haciendo  completa  abstracción  de  mis  opi- 
niones en  el  particular.  Esa  mayor  necesidad  es  la  de 
fijar  y  nivelar  los  presupuestos»  de  tal -manera  que  los 
gastos  sean  menores  que  los  ingresos.  Si  *n  estos 
últimos  resulta  un  sobrante  aplicable  al  pago  de  los 
intereses  del  empréstito ,  hágase  en  buen  hora  y  há- 
gase tan  grande  como  se  crea  conveniente ,  mientras 
quepan  sus  intereses  en  aquel  sobrante :  sino  lo  hay, 
no  debe  hacerse  empréstito ,  porque  no  se  debe  con- 
traer en  ningún  caso  una  obligación  que  se  sepa  que 
no  ha  de  poder  pagarse.  Mas  el  empréstito,  se  añadirá, 
ha  de  servir  precisamente  para  llegar  á  ese  término, 
para  venir  al  punto  en  que  exista  esa  nivelación ,  la 
cual  no  existe  hoy.  A  esto  respondo  que  hace  12  años 
se  está  procediendo  del  mismo  modo ,  esto  es ,  se  están 
contrayendo  obligaciones  con  el  objeto  de  venir  á  la 
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nivelación ,  que  nunca  llega.  No  es  para  mi  dudoso  t  ni 
creo  que  deba  serlo  para  nadie ,  que  si  se  contrajese 
el  empréstito  con  ese  objeto  y  sin  hacer  primero  el 
arreglo  indispensable  en  los  presupuestos,  sucedería 
lo  mismo  que  ha  sucedido  hasta  aquí,  contraer  una 
obligación  mas. 


IX. 


I  Qué  siniestra  estrella ,  qué  hado  fatal  preside  á 
mi  destino!  ¡Triste  y  nada  grato  deber,  el  manifestar 
que  la  senda  por  donde ,  hace  años ,  se  camina  y  la 
cual  toca  ya  su  fin ,  aunque  ha  estado  matizada  de 
rosas,  termina  en  un  abismo!  Pero  ¿cómo  no  sentir 
una  grande  pena  en  ver  los  males  que  sufre  la  Patria  y 
los  mayores  que  la  amenazan  ?  ¿  Cómo  ver  claramente 
esos  males  y  no  clamar  por  el  remedio?  ¡  Cuánta  satis- 
facción me  produciría  el  convencimiento  de  haber  erra- 
do y  alimentado  ilusiones  tenidas  por  firmísimas  creen- 
cias! Pero  no:  desgraciadamente,  y  para  grande  calami- 
dad de  mi  patria ,  no  yerro ;  no  cabe  error ,  á  no  faltar 
el  sentido  común;  por  nadie  se  desconocen  ni  se  pueden 
desconocer  los  principios  de  buena  administración ,  por 
mas  que  el  aplicarlos  en  un  tiempo  dado  no  se  crea 
oportuno ,  y  que  por  este  motivo  se  difiera  indefinida- 
mente. Asi  como  en  las  ciencias  físicas  se  reconoce  por 
un  axioma  que  el  todo  es  mayor  que  cualquiera  de  sus  par- 
tes, asi  en  la  ciencia  de  la  administración  pública  debe 
reconocerse  como  un  principio  incuestionable  que  la 
nivelación  del  .presupuesto  de  gastos  con  et  de  ingresos  es 
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necesaria ,  hasta  tai  punto  que  el  Estado  en  el  cual  no 
exista  esa  nivelación ,  no  solo  no  es  un  Estado  flore- 
ciente, pudiendo  únicamente  disfrutar  de  una  prospe- 
ridad ficticia  y  pasagera ,  sino  que  no  se  halla  siquiera 
en  una  situación  normal ,  en  que  el  bienestar ,  la  dig- 
nidad nacional  y  la  verdadera  independencia  estén 
asegurados.  No  se  habla  del  caso  de  una  guerra  nece- 
saria ó  de  otros  semejantes :  cuando  la  situación  es, 
por  alguno  de  estos  motivos ,  anormal  y  extraordina- 
ria ,  cesan  aquellas  reglas ,  y  se  atiende  solo  á  la  ley 
de  la  necesidad ,  que  es  la  mas  imperiosa  de  todas  las 
leyes.  Pero  ¿nos  hallamos  hoy,  ó  nos  hemos  hallado 
muchos  anos  ha,  en  alguno  de  esos  casos?  ¿Hemos  tenido 
que  sostener  alguna  lucha  de  necesidad  para  la  inde- 
pendencia ó  siquiera  de  interés  para  el  decoro  y  digni- 
dad de  la  Nación  ?  ¿  Ha  sobrevenido  alguna  de  aquellas 
calamidades  generales  que  desnivelan  necesaria  y  gran- 
demente los  presupuestos  de  un  Estado ,  bien  aumen- 
tando los  gastos ,  bien  disminuyendo  los  ingresos  ?  Des- 
pués de  la  perturbación  del  famoso  biennio  ¿  no  se  ha 
podido  —  digo  mal  —  no  se  ha  debido  nivelar  los  pre- 
supuestos? Lo  que  se  pensase  hacer  de  1857  á  1858 
para  obtener  esa  nivelación ,  no  pudo  tener  efecto  por 
la  súbita  desaparición  de  aquellos  Ministerios :  lo  que 
se  ha  hecho  desde  mediados  de  1858 ,  aunque  se  mani- 
festó que  conducía  al  fin  indicado ,  y  aunque  en  la  in- 
tención y  en  el  deseo  tuviera  ese  objeto ,  ha  producido 
una  mucho  mayor  desnivelación:  la  sima  es  ya  tan  pro- 
funda que  causa  espanto  el  mirarla. 

Pues  entiéndase  bien :  no  hay  cura  radical  sin  la 
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nivelación  verdadera ,  estable ,  natural ,  normal  de  los 
presupuestos.  A  la  nivelación  se  llega  aumentando  los 
ingresos  en  tanto  cuanto  falta  para  obtenerla ,  ó  redu- 
ciendo las  obligaciones  al  montante  de  aquellos,  ó 
adoptando  parcial  y  simultáneamente  uno  y  otro  me- 
dio. Farsa  y  engaño  serian — este  es  su  verdadero 
nombre — los  anuncios  de  arreglos,  los  proyectos  y  los 
ofrecimientos  que  no  estuviesen  fundados  en  aquella  úni- 
ca y  exclusiva  base.  Yo  elogiaría,  admiraría  y  veneraría 
al  genio  creador  y  fecundo  que  descubriese  los  medios, 
practicables  sin  daños  y  sin  peligros  por  otra  parte, 
de  aumentar  las  rentas  públicas  en  el  grado  necesario 
para  cubrir  todas  las  atenciones  actuales  y  aun  mas: 
ese  genio  no  ha  aparecido  hasta  ahora  entre  nosotros: 
en  defecto  de  él,  y  habiendo  de  hacer  lo  que  sugiere 
el  buen  sentido,  el  camino  está  trazado:  auméntense 
los  ingresos  cuanto  racional  y  prudentemente  se  crea 
posible,  si  aun  se  cree  que  son  susceptibles  de  aumen- 
to; y  en  tocando  á  este  límite,  redúzcanse  las  obliga- 
ciones hasta  llegar  á  él.  El  hacer  esta  reducción  no 
debe  ser  materia  de  duda  ni  de  discusión ,  puesto  que 
es  indispensable :  la  duda ,  la  deliberación ,  la  decisión 
habrán  de  recaer  sobre  lo  que  deba  suprimirse  y  sobre 
lo  que  deba  ser  materia  de  reducción  y  sufrirla  mayor 
ó  menor;  pero  sien  esta  discusión  se  procede,  como 
se  debe  proceder ,  con  los  ojos  cerrados  respecto  de 
opiniones  políticas,  de  banderías  y  de  personas;  y 
abiertos  para  examinar  las  verdaderas  necesidades  pú- 
blicas y  las  atenciones  provechosas,  la  obra  será  fácil, 

y  un  éxito  feliz  coronará  tan  nobles  esfuerzos; 

23 
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X. 


Si  las  exigencias  de  los  tenedores  de  Amortizables 
y  Certificados ,  si  las  reclamaciones  de  los  unos  y  los 
otros ,  aunque  tan  injustas ,  aunque  conminatorias  y 
humillantes  para  la  Nación  Española ,  fuesen  el  premio 
de  un  medio  que  aquellos  nos  suministrasen,  y  que  no 
poseyéramos  los  españoles,  para  entrar  en  una  situación 
normal,  desahogada,  decorosa  y  digna ,  mi  voto  seria  el 
pritaero  que  tendrían  á  su  favor :  el  sacrificio  pecu- 
niario me  parecería  muy  pequeño,  comparado  con  aquel 
inmenso  bien ;  y  la  humillación  quedaría  borrada  con 
la  honra  que ,  entrando  en  aquel  camino,  se  alcanzaría: 
pero,  muy  lejos  de  ser  así ,  el  perjuicio  que  experimen- 
taríamos en  los  intereses  se  igualaría  al  menoscabo 
que  sufriríamos  en  nuestra  dignidad. 


XI. 


Erraría  grandemente  quien  calificase  esta  produc- 
ción como  un  acto  de  hostilidad  al  actual  Ministerio,,  ó 
viese  en  ella  algún  interés  político.  Comenzóse  á  es- 
cribir el  presente  Opúsculo,  según  se  ha  dicho,  an- 
tes de  la  formación  del  actual  Gabinete,  con  motivo 
de  la  publicación  de  los  artículos  titulados  España  y 
sus  deudas ,  que  se  atribuyeron  al  Sr.  Ministro  da  Ha- 
cienda á  la  sazón,  D.  Pedro  Salaverría.  No  era  por 
tanto  posible  siquiera ,  ni  lo  es  hoy ,  el  intento  de  opo- 
ner obstáculos  al  Ministerio  actual  que  no  existia  en- 


tortees,  que  na  ha  hecho  después  manifertarfofa  alguna 
respecto  de  los  puntos  de  que  se  trata ,  y  cuyas  opinio- 
nes acerca  de  ellos  me  son  absolutamente  desconocidas. 
El  Ministerio  actual  puede  contar  con  mi  entero  apoyo, 
insignificante,  si,  pero  desinteresado,  franco  y  decidi- 
do. Representación  genuina  del  partido  moderado ,  á 
él  cual  he  creído  yo  siempre,  aunque  excomulgado  por 
muchos ,  y  creo  pertenecer ,  le  deseo  acierto ,  prospe- 
ridad y  larga  duración ;  pero  antes  que  adicto  al  Mi- 
nisterio, untes  que  moderado  soy  Español,  y  creo 
cumplir  un  deber  de  Español  al  hacer  esta  publicación, 
en  la  cual  defiendo  lo  que ,  en  mi  entender ,  exije  im- 
periosamente ,  no  solo  el  interés  material ,  el  cual  pu- 
diera ser  sacrificado  á  mas  altas  consideraciones ,  sino 
la  honra ,  la  dignidad  y  el  decoro  de  la  Naóiofi ,  que  no 
debe  ser  sacrificado  por  nada  di  por  nadie.  - 

Si  mis  manifestaciones— hablaré  con  mas  puopie- 
dad— si  las  demostraciones  que  hago  chocasen  f  por 
desgracia ,  con  proyectos  que  se  presentasen  como  ha- 
lagüeños, por  consultarse  en  ellos  á  la  conveniencia 
del  momento ,  aunque  á  costa  de  inevitable  ruina  en 
un  porvenir  próximo ,  lamentaría  esta  fatal  coinciden- 
cia, mas  no  por  eso  se  apagaría  mi  voz,  cuando  mi 
conciencia  me  dicta  que  el  interés  y  el  honor  de  mi 
patria  reclaman  defensores. 

No  creo  tener  necesidad  de  manifestar  que  mis 
clamores  son  desinteresados :  los  dicta  el  mismo  espí- 
ritu que  ha  dictado  otras  manifestaciones  semejantes, 
hechas  en  pleno  Parlamento,  6  contenidas  en  los 
opúsculos  que  ya  han  visto  la  luz  pública.  Mis  adula- 
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ciones  al  Pueblo  y  al  Trono,  las  intrigas  que  he  pues- 
to en  juego,  los  memoriales  que  he  firmado  han  sido 

estos:   «La  Sociedad  está  fuera  de  su  asiento» 

« No  reconozco  por  bueno  mas  absolutismo  que  el  de 

Dios» «Se  quiere  vivir  á  la  moderna  y  pagar  á  la 

antigua» «Los  contribuyentes  tienen  que  hacer 

mayores  sacrificios» La  potestad  que  ejercen  los 

Reyes  no  proviene  inmediatamente  de  Dios» Las 

miras  interesadas  y  ambiciosas  que  me  han  sugerido 
las  precedentes  máximas ,  me  sugieren  asimismo  esta 
otra:  NO  ES  POSIBLE  QUE ,  BIEN  EXAMINADO  Y 
MEDITADO  EL  ASUNTO,  TENGAN  LAS  RECLA- 
MACIONES DE  LOS  POSEEDORES  DE  AMORTI- 
ZABLES  Y  CERTIFICADOS  OTROS  DEFENSORES 
QUE  LOS  QUE  SÉ  HALLEN  OFUSCADOS  POR  EL 
INTERÉS,,  Á  LOS  CUALES  CIEGA  ESTE  INTERÉS 
HASTA  TAL  GRADO,  QUE,  CREYENDO  HACER  UN 
BENEFICIO  Á  LA  NACIÓN,  LE  CAUSAN  MAS  DA- 
ÑO QUE  EL  QUE  PUDIERA  CAUSARLE  EL  MA- 
YOR DE  SUS  ENEMIGOS. 
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APÉNDICE. 


Real  orden  de  i  de  Agosto  de  1851 ,  nombrando  una  Comisión  para 
formar  d  proyecto  de  ley  de  venta  de  loe  realengos  y  baldíos. 

Ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino. — Exorno.  Sr.: 
Para  que ,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  párrafo  3,°  del 
artículo  i  6  de  la  ley  para  el  arreglo  de  la  Deuda  pública  se 
proceda  á  la  formación  de  un  proyecto  de  ley  de  enajena- 
ción de  los  realengos  y  baldíos,  la  Reina  se  ha  servido  nom- 
brar una  Comisión  compuesta  de  D.  Juan  Felipe  Martínez 
Almagro ,  Diputado  á,  Cortes  y  Consejero  Real ;  D.  Bonifacio 
Fernandez  de  Córdoba,  Diputado  á  Cortes  y  Director  gene- 
ral de  administración  de  este  ministerio;  D.  Manuel  Molano, 
Diputado  á  Cortes;  D.  José  Ca veda,  Diputado  &  Cortes  y 
Director  general  de  agricultura ,  industria  y  comercio ,  y 
D.  Mariano  Vela,  Subdirector  de  administración  de  este 
ministerio,  encargando  la  presidencia  de  esta  Comisión  á. 
D.  Juan  Felipe  Martínez  Almagro  y  la  secretaria  á  D.  Ma- 
riano Yela. 

De  Real  orden  lo  digo  i  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Madrid  5  de  Agosto  de  1851. — Manuel  Beltran  de  Lis. — 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
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Exposicion  aue  precede  al  proyecto  de  ley  que  formó  dicha  Comisión 
y  pasó  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  22  de  Octubre  de 
1*51. 

EXCMO.  SR.: 

La  Comisión  encargada  de  proponer  á  V.  E.  un  proyecto  de 
ley  sobre  la  enajenación  de  terrenos  baldíos  y  realengos  perte- 
necientes al  Estado,  ha  creido  una  necesidad  y  un  deber  consi- 
derar estas  propiedades  en  sus  diversas  relaciones  con  la  agricul- 
tura y  b  población ,  con  las  circunstancias  particulares  de  las 
maniopalidades  donde  radican ,  y  eon  las  ¡lustradas  miras  que  el 
Gobierno  se  propone  al  reducirlas  al  dominio  particular.  Porque 
no  de  otra  manera  se  concillarían  los  intereses  generales  con  los 
de  la  localidad,  y  solo  asi  podrían  avenírselas  prácticas  y  las 
costumbres  respetadas  hasta  el  día  y  muchos  derechos  existentes 
con  los  que' deben  emanar  de  una  enajenación  aconsejada  á  la  vez 
por  los  buenos  principios  económicos,  por  los  resultados  da  la  ex- 
periencia y  las  atenciones  del  Estado. 

Desde  muy  antiguo  se  tocó  la  necesidad  de  reducir  á  cultivo 
esos  extensos  eriales ,  consecuencia  inmediata  de  una  conquista 
lenta  y  disputada,  y  en  todas  partes  doloroso  indicante  de  la 
despoblación  mas  lastimosa,  y  un  obstáculo  permanente  al  desar- 
rollo de  las  empresas  rurales.  Porque  se  habían  demostrado  sus 
perniciosos  efectos ,  porque  aparecían  en  oposición  con  los  pro- 
gresos de  las  luces,  porque  nos  acusaban  de  inercia  y  dejadez, 
porque  no  podía  ponerse  en  duda  su  utilidad  cuando  una  sabia 
legislación  dispusiese  atinadamente  su  aprovechamiento,  ya  desde 
inmemorial  y  mas  aun  en  el  feliz  reinado  de  Carlos  III  se  procu- 
rara mejorar  con  ellos  la  agricultura  de  los  pueblos;  aplicarlos  á 
sus  atenciones  comunales ;  á  muchos  usos  del  servicio  público ;  al 
mantenimiento  de  la  ganadería;  á  la  creación  de  colonias  rura- 
les. De  aquí  los  baldíos  apropiados  y  los  arbitrados ;  el  usufructo 
desús  partes  entre  varios  participes;  la  diferencia  de  servidum- 
bres que  sobre  ellos  gravitan ;  el  repartimiento  de  una  gran  par- 
te entre  los  militares  de  la  guerra  de  la  Independencia ,  con  arre- 
glo al  Real  decreto  de  4  de  Enero  de  1813 ;  la  concesión  á  censo 
de  los  restantes,  otorgada  á  los  braceros;  la  Real  cédula  de  26  de 
Mayo  de  1770,  conGrmada  con  mayor  desarrollo  por  el  Decreto 
de  las  Cortes  de  13  de  Mayo  de  18¿7 ;  las  disposiciones  sucesivas 

Íara  legalizar  y  reconocer  las  roturaciones  arbitrarias  de  los  pue- 
los  y  de  los  particulares  en  esta  clase  de  terrenos ;  la  tolerancia, 
finalmente,  en  permitir  á  los  comunes  el  aprovechamiento  de  sus 
pastos,  y  el  respeto  á  los  derechos  consuetudinarios,  mientras  que 
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una  ley  especial  y  la  dificil  operación  de  los  deslindes  Tenían  á 
determinar  de  una  manera  precisa  aquellos  baldíos  que  han  de 
quedar  para  el  Estado ,  y  los  que  la  conveniencia  pública  y  razo- 
nes que  no  pueden  desatenderse  aconsejan  ceder  a  los  pueblos.  Y 
estos  resultados  de  la  opinión  general  sobre  un  ramo  tan  impor- 
tante de  la  riqueza  pública  no  se  redujeron  ciertamente  á  vanos 
consejos,  á  teorías  estériles ,  á  las  excitaciones  de  los  economistas 
,  y  de  los  hombres  de  Estado.  Fueron  todavía  mas  lejos.  Se  quiso 
con  razón  trasladar  las  doctrinas  al  campo  de  los  hechos,  y  que 
una  medida  general  del  Gobierno  resolviese  por  último  la  debati- 
da cuestión  de  los  baldíos  y  realengos.  El  Real  decreto  de  31  de 
Diciembre  de  1829,  vino  entonces  á  determinar  definitivamente 
su  enajenación.  ¡Vanos  deseos!  Ni  la  índole  del  Gobierno  en  esa 
época,  ni  la  estructura  particular  de  la  administración,  ni  la 
fuerza  de  inercia  que  oponían  las  municipalidades  permitían  en- 
tonces tanta  ventura  de  los  pueblos.  Esta  medida  benéfica  nece- 
sitaba una  preparación,  y  las  circunstancias  no  la  permitían.  La 
obra  de  ocho  siglos,  llena  de  complicaciones^  rodeada  de  falsos  y 
verdaderos  intereses ,  sostenida  por  los  hábitos ,  manantial  fecun- 
do de  deudas  y  usurpaciones»  do  encontrados  derechos  y  equivo- 
cadas apreciaciones,  no  podía  venir  al  suelo  de  un  golpe  bajo  el 
poder  absoluto:  porque  conocer  el  término  á  que  debe  llegarse  no 
es  vencer  los  obstáculos  que  impiden  alcanzarle. 

Era  preciso  subir  al  origen  de  estas  propiedades;  examinar  de 
qué  manera  afectan  la  agricultura  y  la  ganadería;  cómo  la  pres- 
cripción y  las  leyes  les  dieron  en  diversos  pantos  un  destino  espe- 
cial; y  qué  clase  de  intereses  vinieron  á  crear  allí  donde  por  ais- 
tintas  causas,  6¡n  embargo  de  ser  una  propiedad  del  Estado ,  se 
convirtieron  en  utilidad  de  los  particulares  ó  de  los  pueblos.  Mu- 
chos de  estos  obtuvieron  sus  baldíos  en  plena  propiedad  por  las 
mismas  cartas* pueblas  de  erección,  ó  posteriormente,  por  una 
Real  cédula.  Otros  hay  que  los  han  adquirido  de  la  corona  por  ti- 
tulo oneroso,  y  grande  es  también  el  número  de  los  que  alcanza- 
ron estas  propiedades  ó  solo  una  parte  de  sus  aprovechamientos 
con  ciertas  condiciones  impuestas  á  los  pobladores  y  jamás  ob- 
servadas. 

Esta  variedad  de  derechos  y  aprovechamientos ,  muchas  veces 
la  vaguedad  misma  de  su  origen ,  la  manera  de  apreciarlos  según 
las  circunstancias ,  usos  y  costumbres  de  las  localidades ,  la  ex- 
tensión y  el  número  de  los  baldíos,  la  imposibilidad,  no  ya  de 
utilizarlos ,  pero  aun  de  reconocer  su  verdadera  extensión ,  dando 
lugar  á. lastimosos  abusos  y  considerables  usurpaciones >  crearon 
insensiblemente  la  extraña  nomenclatura  que  dá  tan  distintas 
acepciones  á  la  palabra  baldíos,  aue  confunde  en  varios  puntos 
los  que  pertenecen  al  Estado  con  los  que  realmente  corresponden 
á  los  pueblos,  y  que  cubre  en  fin  de  obscuridad  y  confusión  el 
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origen ,  la  propiedad  y  el  usufructo  de  estos  terrenos.  Ni  el  estado 
de  nuestra  población  en  extremo  reducida  comparativamente  al 
terreno  que  ocupa ,  ni  la  índole  del  suelo  harto  quebrado  é  inter- 
rumpido por  las  cordilleras  y  los  rios,  ni  el  carácter  especial  de 
nuestra  agricultura,  ni  las  guerras  y  disturbios  civiles,  ni  las  con- 
diciones de  la  administración  pública  hasta  que  vino  á  establecer- 
se la  que  hoy  existe ,  permitieron  al  Gobierno  sondear  ese  caos  en 
que  se  hacinan  y  confunden  tantos  derechos  6  intereses  opuestos,  % 
tantas  usurpaciones  y  títulos  legítimos,  tantas  verdaderas  conce- 
siones y  aprovechamientos  abusivos. 

Una  verdad  resulta ,  sin  embargo ,  en  medio  de  la  obscuridad 
esparcida  por  el  tiempo  y  los  sucesos  sobre  el  origen  y  propiedad 
de  los  terreno»  baldíos.  Tal  es  el  hecho  de  que  en  todos  los  paí- 
ses de  conquista ,  los  baldíos  son  por  lo  general  una  propiedad  del 
Estado;  que  no  habiendo  medios  de  aprovecharlos  y  de  conservar 
su  integridad  y  sus  límites ,  fueron  muchos  apropiados  impune- 
mente pasando  al  dominio  de  los  particulares  y  de  los  pueblos; 
que  la  posesión  inmemorial  á  menudo  invocada  por  ellos  para  le- 
gitimar estas  usurpaciones ,  no  prueba  en  último  resultado  mas 
que  la  imposibilidad  de  aclararlas  en  muchos  casos ,  y  la  negli- 
gencia de  reivindicar  unos  derechos ,  ora  tenidos  en  poco ,  ora 
atacados  á  la  vez  pbr  los  intereses  locales,  los  trastornos  que  lle- 
van consigo  las  discordias  civiles ,  y  la  debilidad  misma  de  la  ac- 
ción administrativa ,  falta  de  unidad  y  de  vigor  por  largos  años 
para  contrarestar  las  tendencias  locales  y  la  independencia  casi 
absoluta  de  los  Ayuntamientos  y  de  las  Diputaciones  provinciales. 

De  cualquier  modo,  después  de  tanto  tiempo  de  inacción  é  im- 

Itunidad ,  de  variaciones  de  cultivo  y  de  esfuerzos  para  llevar  mas 
ejos  los  limites  de  la  agricultura,  nunca  podrá  extrañarse  que 
falten  hoy  la  estadística  y  los  deslindes  de  estas  propiedades ;  que 
se  desconozca  su  verdadera  extensión ;  qué  clase  de  servicios  los 
afectan ;  qué  distintivo  separa  á  ios  baldíos  de  los  comunes.  Mas 
poderosa  la  fuerza  de  las  cosas  y  el  orden  inevitable  de  los  suce- 
sos que  la  voluntad  de  los  Gobiernos,  solo  consta  con  certeza  la 
existencia  de  infinitos  baldíos  del  Estado;  su  inmensa  extensión, 
valuada  por  algunos  economistas,  aunque  tal  vez  equivocadamen- 
te, en  89  millones  de  fanegas  de  tierra.  T  hé  aquí  la  necesidad  de 
los  expedientes  que  deben  preceder  á  la  enagenacion  de  estos  ter- 
renos nara  verificarse  con  alguna  regularidad,  suplir  la  falta  de 
los  deslindes ,  y  respetar  derechos  legítimos  que  de  otra  manera 
pudieran  lastimarse. 

El  procedimiento  que  en  el  proyecto  de  ley  se  propone,  es  tá- 
cil  y  expedito;  concilia  los  intereses  particulares  y  locales  con  ios 
del  Estado;  no  le  embarazan  trámites  inútiles,  indagaciones  escu- 
sada«,  largos  plazos  y  diligencias  que  retarden  los  resultados  y 
paralicen  la  enagenacion  proyectada.  Ofrecen  al  mismo  tiempo 
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una  garantía  á  la  propiedad  y  un  medio  al  Gobierno  de  reivindi- 
car derechos  obscurecidos  ó  mal  apreciados ,  sin  el  coste  y  emba- 
razoso aparato  de  un  deslinde  general  y  de  una  investigación 
enojosa  y  lenta. 

Pero  aun  con  estas  ventajas  otro  seria  el  orden  adoptado 
cuando  se  tratase  de  fincas  perfectamente  conocidas  y  apeadas. 
Entonces  entre  el  anuncio  de  la  subasta  y  su  realización  no  ha- 
bría términos  medios:  bastaría  una  disposición  general,  y  las  ena- 
jenaciones seguirían  los  mismos  trámites  que  las  de  otras  fincas 
del  dominio  del  Estado. 

La  disposición  genera)  del  articulo  16  déla  ley  de  1.°  de 
Agosto  último  para  la  venta  de  los  baldíos  necesitaba  por  otra 

Íiartc  excepciones  que  reclaman  á  la  vez  la  conveniencia  pública, 
os  intereses  colectivos  de  la  agricultura ,  el  respeto  á  los  dere- 
chos adquiridos,  y  los  elementos  que  el  Gobierno  necesita  para  el 
desarrollo  de  la  riqueza  nacional.  La  comisión  limita  con  todo 
eso  estas  excepciones  á  muy  corto  número,  y  las  establece  te- 
niendo en  cuenta  atenciones  importantes  que  no  pueden  olvidar- 
se, servicios  de  conocida  utilidad  pública,  ramos  espociales,  ob- 
jeto constante  de  la  administración  suprema.  Tales  son ,  entre 
otros,  la  restauración  y.  mejora  del  arbolado;  la*  comunicaciones 
públicas  de  todas  clases;  la  protección  que  reclama  la  agricultura 
en  muchos  puntos  donde  no  puede  sostenerse  sin  el  auxilio  de  los 
baldíos;  la  creación  de  colonias  agrícolas  allí  donde  se  consideran 
indispensables  pan  enlazar  las  poblaciones  agregadas  con  las 
agrícolas ;  y  por  último ,  las  concesiones  que  reclama  ia  ganade- 
ría trashumante. 

Determinadas  estas  excepciones,  solo  restaba  á  la  comisión 
establecer  los  medios  mas  oportunos  de  realizar  las  enajenacio- 
nes. Ape.'.as  podían  ser  otros  que  los  adoptados  ya  para  la  venta 
de  bienes  nacionales :  á  lo  menos,  preciso  era  conservar  las  prin- 
cipales bases  ya  acreditadas  por  la  experiencia ,  y  simplificar  al 
mismo  tiempo  los  métodos,  dejando  para  los  reglamentos  los  de- 
talles y  disposiciones  subalternas  de  las  subastas  y  cuanto  se  di- 
rija al  mas  fácil  y  exacto  cumplimiento  de  sus  diversos  trámites. 
Tal  es  el  espíritu  que  ha  presidido  á  la  formación  del  adjunto 
proyecto  de  ley.  Si  al  interés  y  buen  celo  con  que  la  comisión  ha 

Í procedido ,  correspondiese  el  desempeño ,  sin  duda  podría  abrigar 
a  satisfacción  de  haber  justificado  la  confianza  con  que  V.  E.  se 
ha  dignado  honrarla.  Nada  le  ha  quedado  que  hacer  para  obte- 
nerla ,  y  esta  convicción  hará  siempre  disculpables  sus  errores  en 
una  materia  gravo  y  difícil,  donde  el  acierto  tropieza  con  los  erro- 
res y  la  negligencia  de  muchos  siglos. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  —Madrid  á2  de  Octubre 
de  1851.  —  Excmo.  Sr. — (Siguen  las  firmas.)—  Excmo.  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 
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Proyecto  de  ley  para  la  enagenacion  de  los  realengos  y  baldíos  del 
Estado,  conforme  á  lo  mandado  en  la  disposición  segunda  del  ar- 
ticulo 16  de  la  ley  de  1.°  de  Agosto  de  este  año. 

Articulo  1.° 

Conforme  á  lo  prescrito  en  el  número  2.°  del  artículo  16  de  la 
ley  de  1.°  de  Agosto  de  1851,  se  procederá  desde  luego  á  la  venta 
de  los  terrenos  realengos  y  baldíos  pertenecientes  al  Estado ,  pro- 
curando el  Gobierno  adoptar  todos  los  medios  que  directa  y  eficaz- 
mente promuevan  la  mas  pronta  y  ventajosa  enagenacion  de  estos 
terrenos. 

Articulo  2.° 

Se  considerarán  como  tales  realengos  y  baldíos  del  Estado 
para  los  efectos  de  esta  ley: 

1.°  Todos  aquellos  de  que  el  Estado  se  baila  actualmente  en 
posesión ,  ya  se  haya  permitido  ó  no  su  aprovechamiento  á  los 
pueblos  ó  á  los  particulares,  ya  permanezcan  ó  no  incultos,  ya 
se  encuentren  ó  no  adehesados  y  acotados. 

2.°  Los  que  se  declaren  en  lo  sucesivo  de  la  propiedad  del 
Estado. 

3.°  Los  que,  destinados  antiguamente  á  monte  alto  y  bajo,  hu- 
bieren perdido  su  arbolado  con  anterioridad  á  la  publicación  de  las 
ordenanzas  de  montes  de  22  de  Diciembre  de  1833  y  continúan 
desde  entonces  incultos  é  improductivos. 

Articulo  3.° 

No  se  considerarán  como  realengos  y  baldíos  páralos  efectos  de 
esta  ley  los  montes  del  Estado  con  arbolado  alto  y  bajo ,  ó  sin  él, 
que  actualmente  administra  como  tales  la  Dirección  general  de 
montes. 

Articulo  4.° 

Quedan  esceptuados  de  la  enagenacion ; 

1.°  Los  terrenos  realengos  y  baldíos  que  el  Gobierno  deter- 
mine reservar  para  el  restablecimiento  dé  los  arbolados  con  des- 
tino á  la  construcción  naval  y  civil ,  combustible  y  otros  cuales- 
quiera objetos  de  utilidad  general. 

2.°  Los  que  el  Estado  haya  cedido  á  los  pueblos  con  titulo 
legítimo  para  su  disfrute;  aprovechamiento ,  usos ,  y  servidumbres. 

3.°    Aquellos  de  que  los  pueblos  se  hallan  en  posesión  desde 
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inmemorial  y  sean  absolutamente  necesarios  para  su  agricultura^ 
usos  comunes,  pastos  u  otros  servicios  indispensables  al  común. 

4.°  Los  que  se  destinen  41a  construcción  de  caminos  generar 
les  y  vecinales,  canales  de  navegación  y  riego,  ferro-carriles  y 
otras  cualesquiera  obras  de  utilidad  pública,  ya  declaradas  como 
tales  actualmente  ó  antes  de  que  se  solicite  la  enagenacion  de  los 
terrenos. 

5.°  Los  que  reserve  el  Gobierno  para  el  establecimiento  de 
colonias  agrícolas  é  industriales. 

6.°  Los  que  se  consideren  absolutamente  necesarios  para  la 
ganadería  trashumante,  sus  egidos,  cordeles,  tránsitos,  cañadas  y 
demás  usos  y  servidumbres. 

7.°  Los  que  sin  autorización  legitima  han  sido  roturados  y 
metidos  en  cultivo  por  los  pueblos  ó  los  particulares  y  se  hallen 
actualmente  en  producción ,  respecto  de  los  cuales  presentará  el 
fiobierno  á  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley. 

Articulo  5.° 

Si  los  terrenos  esceptuados  por  el  número  5.°  del  artículo  an- 
terior con  destino  al  establecimiento  de  colonias  agrícolas  é  indus- 
triales no  fuesen  cedidos  gratuitamente ,  sino  vendidos  ó  dados  á 
censo,  en  tal  caso  sus  productos  se  aplicarán,  como  los  de  los  de- 
más realengos  y  baldíos  enagenados,  á  la  eslincion  de  la  deuda 
del  Estado. 

Articulo  6.° 

Los  individuos  particulares  podrán  solicitar  la  enagenacion  de 
cualesquiera  terrenos  realengos  y  baldíos,  acudiendo  con  sus  soli- 
citudes á  los  Gobernadores  de  provincia ,  y  estos  procederán  desde 
luego  á  formar  el  oportuno  expediente  en  averiguación  de  que  el 
terreno  solicitado  no  se  halla  comprendido  en  ninguna  de  las  ex- 
cepciones espresadas  en  el  articulo  4.°  Las  actuaciones  de  este 
espediente  tendrán  toda  la  publicidad  posible,  procediéndose  para 
este  fin  de  la  manera  y  por  los  trámites  que  se  determinen  en  el 
Reglamento  que  el  Gobierno  formará  y  publicará  al  efecto. 

Articulo  7.° 

Cuando  por  parte  cte  la  Administración,  de  los  ayuntamientos 
ó  los  particulares  se  reclamase  contra  la  enagenacion  solicitada 
de  los  terrenos ,  por  suponerlos  comprendidos  en  las  escepciones 
del  artículo  4/  ó  conceptuarlos  de  propiedad  privada  de  los  pue- 
blos y  no  de  la  pertenencia  del  Estado,  dirij irán  los  reclamantes 
sus  exposiciones  al  Gobernador,  acompañadas  de  los  títulos,  prue- 
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bas  ,  observaciones  Y  demás  documentos  en  que  funden  su  dere- 
cho. Et  Gobernador  las  dirigirá  con  su  informe  al  Gobierno,  que 
oyendo  el  dictamen  del  Consejo  Real ,  resolverá  lo  que  fuere  justo 
y  conveniente. 

Articulo  8.° 

Esta  resolución  se  comunicará  á  los  interesados  por  el  Gober- 
nador, y  si  no  se  conformasen  con  ella,  podrán  acudir  á  los  Tri- 
bunales competentes. 

Articulo  9.° 

■  En  el  caso  de  que  verse  la  reclamación  sobre  derechos  de  pro- 
piedad ,  entenderán  en  ella  los  Tribunales  del  fuero  común.  Si  las 
reclamaciones  se  fundasen  en  derechos  emanados  de  actos  de  la 
administración ,  se  resolverán  por  la  via  conlenciosa-administra- 
tiva.  Si  se  apoyasen  en  motivos  de  conveniencia  pública ,  de  ne- 
cesidad de  los  terrenos  para  usos  y  aprovechan) ¡en los  del  común, 
intereses  colectivos  de  la  agricultura  ú  otros  objetos  de  utilidad 
pública,  se  resolverán  por  la  administración  activa,  previa  con- 
sulta del  Consejo  Real. 

Auticülo  10. 

Durante  el  juicio  entablado  en  virtud  de  las  reclamaciones  de 
que  tratan  los  artículos  anteriores,  quedará  en  suspenso  la  ena- 
genacion  de  los  terrenos,  la  cual  se  llevará  á  efecto  después  que 
recayese  la  providencia  del  Tribunal,  si  esta  fuese  conforme  con  la 
resolución  del  Gobierno. 

Articulo  11. 

Las  reclamaciones  de  que  tratan  los  artículos  anteriores  de- 
berán interponerse  dentro  del  término  improrogable  de  un  mes 
desde  que  se  publique  la  solicitud  hecha  para  la  venta  del  terreno 
en  la  Gaceta  y  Boletín  oficial  respectivo.  Transcurrido  esto  plazo 
sin  realizarlas,  no  serán  admitidas,  y  el  espediente  seguirá  su  curso, 
procediéndose  á  la  enagenacion,  según  corresponda. 

Articulo  12. 

Para  hacer  mas  fácil  y  general  la  adquisición  de  los  realengos 
y  baldíos  del  Estado ,  poniéndola  al  alcance  de  todas  las  clases, 
no  se  enagenarán  en  globo  los  de  dos  ó  mas  pueblos,  ni  se  compren- 
derán en  un  mismo  remate ;  cuidando  también  los  Gobernadores 
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de  que  se  dividan  feo  suertes  proporcionadas,  de  manera  que  se  eon- 
cilie  siempre  la  conveniencia  de  los  lidiadores  con  el  mayor  precio 
de  las  enagenaciones. 

Articulo  13. 

La  división  de  los  terrenos  en  suertes  de  que  trata  el  articulo 
anterior,  se  ejecutará  por  una  comisión  de  peritos  nombrados  por 
los  mismos  ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  radiquen  los  ter- 
renos, cuidando  aquellos  de  hacer  la  división  y  marcar  los  límites 
de  las  suertes  con  toda  exactitud  y  atendidas  las  circunstancias 
particulares  de  la  localidad. 

Articulo  14.' 

Cuando  los  terrenos  que  hayan  de  enagenarse  tuvieren  cami- 
nos, sendas,  abrevaderos  ú  otras  servidumbres  de  los  pueblos  ó  de 
los  particulares ,  se  enagenarán  precisamente  con  estas  cargas,  que 
se  tomarán  en  consideración  para  el  debido  justiprecio  de  los 
terrenos. 

Articulo  15. 

Los  ayuntamientos,  lo  mismo  que  los  particulares,  podrán 
adquirir,  con  arreglo  á  esta  ley,  los  terrenos  baldíos  y  realengos 
comprendidos  en  sus  términos  siempre  ooe  sean  necesarios  para 
los  usos  y  aprovechamientos  comunes  del  vecindario ,  la  mejora  y 
estension  del  cultivo  y  la  ganadería ,  ú  otros  objetos  de  utilidad 
municipal.  En  este  caso  y  en  igualdad  de  circunstancias  serán 
preferíaos  á  los  particulares. 

Articulo  16. 

El  mismo  derecho  de  preferencia  se  concede  á  los  vecinos  del 
pueblo  donde  radican  los  baldíos  y  realengos  respecto  de  los  fo- 
rasteros. 

Articulo  17. 

Si  hubiese  lidiadores  para  los  terrenos  realengos  y  baldíos  ex- 
ceptuados de  la  enagenacion  por  el  número  1 .°  del  articulo  4.°,  po- 
dra el  Gobierno  autorizar  su  enagenacion  siempre  que  se  obliguen 
á  restablecer  y  conservar  los  arbolados  en  los  términos  y  con  las 
condiciones  que  al  efecto  se  acordasen.  Si  dejasen  de  cumplirlas 
dentro  del  plazo  que  se  hubiere  señalado  en  el  contrato  de  venta, 
esta  quedará  sin  efecto,  y  los  interesados  no  tendrán  derecho  á 
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pedir  ni  el  precio  de  la  venta,  ni  indemnizaciones  de  dalló*  6  per- 
juicio» de  ninguna  clase. 

Articulo  18. 

La  enajenación  de  los  terrenos  de  que  trata  el  articulo  ante- 
rior,  se  verificará  del  mismo  modo  y  en  iguales  términos  que  la 
de  los  demás  terrenos  realengos  y  baldíos. 

Articulo  19. 

La  venta  délos  terrenos  deque  trata  esta  ley,  se  verificará  en 
doble  y  pública  subasta  celebrada  en  un  mismo  dia  en  Madrid  y 
en  las  respectivas  capitales  de  provincia  un  mes  después  de  anun- 
ciada en  los  periódicos  oficiales  y  demás  parages  que  prevenga  el 
reglamento ;  adjudicándose  la  subasta  al  que  resultase  mejor  pos- 
tor luego  que  sea  conocido  el  resultado  del  remate  en  ambos 
puntos. 

Articulo  20. 

En  el  acto  de  la  subasta  no  se  admitirá  postura  menor  á  la 
tasación  de  los  terrenos ,  y  el  precio  del  remate  se  satisfará  en 
metálico ,  la  quinta  parte  al  contado  y  las  cuatro  restantes  por 
partes  iguales  en  cada  uno  de  los  años  sucesivos.  En  el  reglamen- 
to mencionado  se  espresarán  también  todos  los  trámites ,  reglas  y 
formalidades  que  deban  regir  para  la  celebración  de  las  subastas. 

Articulo  21. 

Quedan  derogadas  todas  las  leyes ,  Reales  cédulas ,  decretos 
y  demás  disposiciones  relativas  á  los  realengos  y  baldíos  del  Es- 
tado en  la  parte  que  no  se  conformaren  con  la  presente  ley. 

Madrid  »  de  Octubre  de  1851.* 


POSDATA 

Y 

EXHORTACIÓN 


ADVERTENCIA. 


Este  Opúsculo  se  publicó  también  como  folleto  con  el 
titulo  de  Posdata  del  Opúsculo  sobre  Deudas  Amorti- 
zarles y  Certificados  de  Cupones  ,  y  exhortación  á 
mis  amigos  políticos. 


<  k     > 


OBJETO  DEL  PRESENTE  OPÚSCULO. 


■     t  ■     ■  i  >  1 1    i 


El  Opúsculo  que  he  publicado  recientemente  sobre 
Amortizarles  y  Certificados  ,  se  ha  mirado  por  algu- 
nos como  un  obstáculo  á  la  marcha  del  actual  Minis- 
terio. A  pesar  de  que  en  aquella  misma  publicación 
expresé,  y  era  innecesario  hacerlo  siendo  tan  mani- 
fiesto, cuales  fueron  sus  motiros  y  cual  era  su  objeto» 
cumple  á  mi  lealtad  y  á  la  franqueza  de  mi  proceder 
exponerlos  mas  ampliamente  y  hacer  al  mismo  tiempo 
algunas  indicaciones ,  que  no  creo  inconvenientes  ni 
inoportunas  cuando  está  anunciada  y  ya  á  comenzar, 
con  la  próxima  apertura  de  las  Cortes,  una  nueva 
campaña  política ,  acerca  de  mis  ideas  y  mis  propósi- 
tos en  lo  concerniente  á  los  negocios  públicos. 

Lo  primero  dará  materia  á  la  parte  del  Opúsculo 
que  intitulo ,  y  lo  es  en  realidad ,  Posdata  del  ante- 
rior ,  proponiéndome  demostrar  en  ella : 

i .°  Que  el  precedente  Opúsculo  ni  es ,  ni  puede 
con  fundamento  ser  calificado  come  tal,  oposición, 
contrariedad,  ni  obstáculo  de  ningún  género  á  la  mar- 
cha del  actual ,  ni  de  otro  Ministerio: 
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2.°  Que  las  circunstancias  de  actualidad,  y  mis 
antecedentes  y  posición  política  exijieron  imperiosa- 
mente aquella  publicación: 

*  3.°    Que  ella  ba  sido  convenientísima: 

4.°  Que  ha  sido  asimismo  conveniente  y  aun  ne- 
cesaria, la '  indicación  de  los  medios  que ,  en  mi  sentir, 
podrían  emplearse  para  mejorar  la  situación  de  la 
Hacienda  pública;  y 

5.°  Que,  persuadido  de  haber  llenado  mis  debe- 
res, no  juzgo  necesario,  ni  aun  creo  que  seria  con- 
veniente, ocuparme  mas  en  el  asunto. 

Lo  segundo  será  objeto  de  la  parte  del  Opúsculo 
en  que  me  dirijo  Á  mis  amigos  políticos,  en  la  cual 
me  propongo  exponer  ligeras  y  brevísimas  considera-. 

« 

clones  bajo  los  siguientes  epígrafes : 
1 .  °    ¿  Con  quienes  hablo  ? 
2.°    Exhortación  que  les  dirijo. 


PRIMERA  PARTE. 


POSBATA. 

precedente  Opúsculo  no  ha  opuesto  obstáculos  á 
marcha  del  actual  Ministerio,  ni  de  he  pasados 
de  los  futuros. 


I 


Que  el  Opúsculo  anterior  no  fué  un  obstáculo 
i  la  marcha  del  actual  Gabinete  en  la  intención  y  el 
propósito ,  lo  he  manifestado  franca  y  expresamente, 
y  es  obvio.  Para  persuadirse  de  ello  basta  reflexionar 
que  comencé  á  escribirlo  antes  de  la  última  crisis 
ministerial  y  de  la  formación  del  actual  Gabinete ,  con 
motivo  de  haberse  publicado  varios  artículos  con  el 
titulo  «España  y  sus  deudas.»  Que  no  lo  es  en  reali- 
dad, que  no  debe  serlo,  que  no  puede  mirarse  como 
una  contrariedad  ,  cómo  una  dificultad  para  la  mar- 
cha del  actual ,  ni  de  ningún  otro  ministerio ,  es  igual- 
mente claro ,  sin  que  sean  necesarios  grandes  esfuer- 
zos para  conocerlo.  No  tengo  motivo  alguno  para 
creer,  ni  lo  creo,  que  forme  parte  del  pensamiento 
político  del  Ministerio  actual,  ora  se  suponga  que 
concibió  ese  pensamiento  al  constituirse ,  ora  que  lo 
tuviese  concebido  de  antemano ,  el  propósito  de  acce- 
der á  las  reclamaciones  que  han  dado  materia  ¿  la 
indicada  publicación.  ¿Cómo  se  puede,  por  tanto, 
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sostener  que  coafHriase  las  miras  det  Ministerio,  mi- 
ras que  no  eran  conocidas ,  que  no  debe  suponerse  si- 
quiera que  las  tuviese?  ¿Qué  motivo  podía  haber  pa- 
ra  que,  comenzada  y  adelantada  la  redacción  del 
Opúsculo  y  aun  dada  á  la  prensa  una  parte  de  él ,  se 
suspendiese  el  trabajo  y  no  tuviese  efecto  la  publica- 
ción coa  metivo  del  cambio  de  Gabinete?  Quiero 
conceder,  aunque  es  una  suposición  bien  gratuita, 
que  debiera  presumirse — mas  aun — que  el  nuevo  Mi- 
nisterio tuviera  realmente  ese  pensamiento  y  que  fue- 
se conocido.  El  ilustrar  el  asunto  por  medio  de  aque- 
lla publicación  y  de  las  que — asi  debía  esperarse — . 
provocase  ella  en  contrario  sentido  ¿era  contrariar 
las  miras  del  Ministerio  t  ¿  podía  calificarse  como  un 
obstáculo  opuesto  á  su  marcha?  Para  sostener  la  afir-: 
mativa  seria  necesario  sostener  igualmente  que  el  Mi- 
nisterio tenia  tal  pensamiento  y  el  propósito  de  reali- 
zarlo en  todo  ¿aso  y  &  toda  costa ,  fuese  bueno  6  malo, 
beneficioso  ó  funesto ,  justa  ó  injusto ,  conveniente  ó 
inconveniente.  Semejante  suposición  no  me  parece 
admisible :  yo  no  la  hago  tratándose  de  hombres  pú- 
blicos de  elevada  categoría ,  que  han  merecido  el  alto 
honor  de  que  se  les  encomiende  la  dirección  de  los 
negocios  del  Estado:  no  la  hago  del  Ministerio  actual, 
ni ,  hasta  ahora ,  he  creído  deber  hacerla  de  ningún 
otro  Ministerio. 

II. 

» 

Se  ha  expuesto  que  el  Opúsculo  precedente  se 
comenzó  á  escribir  con  motivo  de  la  publicación  de 
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los  artículos  titulados  «España  y  sus  deudas»  en 
tiempo  del  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Mon ;  aser- 
ción que  se  comprueba  de  una  manera  indudable  con 
el  contenido  de  todo  el  Opúsculo  y  especialmente  con 
la  manifestación  de  los  motivos  de  aquella  publica- 
ción. Se  ha  expuesto  asimismo,  y  es  evidente  y  obvio 
sin  que  sea  necesario  demostrarlo ,  que  ef  haber  de- 
saparecido de  la  escena  pública  aquel  Ministerio  y 
íormádose  el  actual  no  era  motivo  para  suspender  la 
publicación ,  lo  cual  se  patentiza  mas  y  mas  á  poco 
que  se  reflexione.  No  es  justificable  ante  la  fría  razón 
la  desaprobación  de  un  acto  ó  de  un  acuerdo  ejerci- 
do ó  dictado  por  un  Ministerio  de  ciertas  opiniones,  y 
la  aprobación  de  ese  mismo  acto  ó  acuerdo  ejercido  ó 
dictado  por  un  Ministerio  de  opiniones  diferentes ;  pe- 
ro esto,  que  en  lo  puramente  político  no  es  acertado, 
en  lo  administrativo  es  inconveniente  y  repugnante 
hasta  tocar  en  lo  absurdo.  Inconveniente,  por  lo  tanto, 
y  repugnante  hasta  tocar  en  lo  absurdo  habría  sido  el 
suspender ,  el  no  hacer  la  publicación  de  un  trabajo  ya 
emprendido,  conocido  en  parte  por  muchos  y  esperado 
por  ellos.  ¿Se  trataba  (aunque  siempre  habría  sido  in- 
justificable la  variación)  de  alguna  cuestión  política  que 
el  criterio  ciegamente  apasionado  de  los  partidos  pu- 
diese calificar  de  diferente  manera ,  según  fuese  una 
ó  fuese  otra  la  opinión  que  estuviese  representada .  en 
el  poder?  La  justicia  ó  injusticia,  la  conveniencia  ó 
inconveniencia  de  las  reclamaciones  de  que  se  trata 
¿dependían  ó  podian  depender  del  color" político  del 
Ministerio  existente ,  de  la  opinión ,  de  las  circunstan- 
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oías ,.  de  los  nombres  de  los  individuos  que  lo  consti- 
tuyeran? Quién  habia  estimado  conveniente  y  aun 
necesario  ( fuéralo  ó  no)  dar  á  conocer  su  manera  de 
ver  en  el  asunto,  su  opinión  pasada  y  actual  acerca 
de  él  ¿podia,  racional  y  decentemente ,  estimar  que 
debia  guardar  silencio  por  haber  cambiado  el  Ministe- 
rio ?  |  Rubor  me  causa  el  considerar  la  justa  .califica- 
ción que  se  habría  hecho  de  semejante  proceder  1  Los 
individuos  mismos  que  componen  el  Ministerio  actual 
lo  habrían  considerado ,  y  con  razón ,  ofensivo  res- 
pecto de  sus  personas. 


III. 


Ha  podido  decirse ,  y  real  y  efectivamente  se  ha 
dicho:  «Siendo  necesaria  la  concurrencia  de  las  Cor- 
tes para  acceder  á  las  reclamaciones  de  que  se  trata, 
y  teniendo  el  autor  del  Opúsculo  sobre  Amortizables  y 
Certificados  asiento  en  el  Senado  ¿no  habría  sido 
mas  propio  y  conveniente  reservar  sus  opiniones  en 
el  asunto  para  manifestarlas  en  aquel  Cuerpo  Cole- 
gislador, en  el  caso  de  que  el  Gobierno — fuera  este 
de  uno  ú  otro  color  político — llevase  á  él  algún  pro- 
yecto sobre  la  materia ,  ó  se  tratase  de  ella  con  cual- 
quier motivo?»  Tal  objeción,  la  cual  reconozco  que  es 
natural  y  que  se  hace  de  buena  fé,  tiene  muchas  solu- 
ciones ,  de  las  que  aduciré  solamente  dos ,  que  me 
parecen  á  cual  mas  satisfactorias. 

Primera  solución.    En  la  ciencia  del  derecho,  en  la 
de  la  medicina ,  en  todas  las  ciencias  se  reconoce  co- 
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mo  un  principio,  estimándolo  verdad  inconcusa,  te- 
niéndolo por  un  axioma ,  que  es  mucho  mejor  evitar  el 
mal  que  remediarlo.  Mucho  mejor ,  por  tanto ,  incom- 
parablemente mej&r  habría  sido  siempre  evitar  la  pre- 
sentación del  proyecto  de  ley  que  desaprobarlo— fue- 
ra de  una  ú  otra  opinión  política  el  Ministerio— en  el 
caso  de  que  el  proyecto  no  fuese  justo  y  conveniente. 
Desde  el  momento  en  que  el  Ministerio  presenta  un 
proyecto  de  ley  de  alguna,  importancia ,  el  asunto  •  se 
hace  cuestión  política  y ,  por  desgracia ,  no  es  infre- 
cuente que  la  politica  influya  en  la  decisión,  aunque 
el  asunto  no  sea  en  si  y  esencialmente  político.  Hace 
algunos  años,  sonó  mi  débil  voz  en  el  Parlamento, 
proclamando  tan  alto  como  me  fué  dado  que  la  admi- 
nistración NO  DEBE  SER  ESCLAVA  DE  LA  POLÍTICA.  Hace 

algunos  mas ,  se  proyectó  una  reforma  en  las  institu- 
ciones, de  la  cual  se  esperaba,  entre  otros  muchos, 
ese  provechoso  resultado ;  proyecto  noble  y  benéfico; 
en  el  sentir  de  unos ,  funesto  y  horrendo,  en  el  sentir 
de  otros,  que  fracasó  y  yace  enterrado,  que  ,  á  mi 
juicio,  jlo  saldrá  de  la  fosa  durante  la  generación 
actual ,  pero  que  hallará  en  alguna  de  las  futuras,  tal 
vez  no  remota,  un  Mesías  que  lo  saque  del  sepulcro. 
En  tanto  la  politica  sigue  ejerciendo  su  tiránico  do- 
minio sobre  la  administración,  como  un  señor  so- 
bre su  esclavo ,  y  con  tanta  severidad  que  hace  real- 
mente concebir  temor  acerca  de  la  existencia  de  la 
desgraciada  sierva. 

Segunda  solución.     Las  Cortes ,  ora  se  disolviese, 
ora  continuase  el  anterior  Congreso ,  debían  reunirse 
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dentro  del  presente  año,  y  era. natural,  y  debia  espe- 
rarse asi,  que  estuviesen  reunidas  durante  el  invierno 
y  que ,  en  el  caso  de  someter  á  ellas  algún  proyecto 
de  ley  sobre  el  asunto  mencionado ,  se  les  sometiese  y 
debiera  tratarse  de  él  en  aquella  misma  época ,  es  de- 
cir,  en  la  estación  entrante,  en  la  cual  era  de  temer 
que  el  estado  de  mi  salud  reclamase  mi  residencia  en 
clima  mas  benigno  que  el  de  Madrid  y  que  no  me 
fuese  posible,  por  lo  mismo,  asistir  en  él  al  Senado. 
Tan  cierto  es  que ,  si  habia  de  manifestar  oportu- 
namente mis  opiniones  en  el  asunto,  lo  que  realmen- 
te era  ya  en  mi  un  deber  de  perentorio  cumplimiento, 
me  era  indispensable  publicar  el  Opúsculo;  publi- 
cación que  tuvo  aquel  objeto ,  no  el  de  oponer  obstá- 
culos á  la  marcha  del  Ministerio  actual ,  ni  de  ningu- 
no otro. 

Las  circunstancias  de  actualidad ,  y  mis  antecedentes  y 
posidon  política  exijieron  imperiosamente  la  preceden- 
te publicación. 

1. 

No  han  sido  ciertamente  el  propósito  de  hostilizar 
á  ningún  Gobierno ,  ni  un  capricho ,  ni  la  satisfacción 
del  amor  propio  los  móviles  de  la  publicación  del 
Opúsculo  anterior :  motivos  y  objeto  mas  nobles  tuvo, 
que  ya  se  indicaron  en  él  y  que  conviene  exponer  con 
alguna  extensión. 

Los  hombres  públicos,  aunque  estén  retirados  y 
no  tomen  una  parte  activa  en  los  negocios  del  Está- 
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do,  tienen  deberes  que  cumplir  con  su  patria;  y  cuan- 
do el  deber  consiste  en  manifestar  lo  que  estiman 
conducente  á,  la  buena  dirección  de  ellos  en  cualquier 
asunto ,  el  guardar  silencio  es  altamente  reprensible, 
pudiéndose  interpretar  como  producto  de  un  interés 
innoble  y  bastardo  ó  de  un  egoísmo  antipatriótico  y 
censurable.  Este  deber  es  mucho  mas  imperioso  cuan- 
do la  manifestación  es  interesante  para  el  esclareci- 
miento del  asunto,  ora  se  .expongan  hechos  ó  circuns- 
tancias de  que  no  se  tenga  conocimiento  y  que  deban 
influir  en  la  resolución ',  ora  se  dé  á  conocer  que  no 
existen  tales  hechos  ni  circunstancias;  ya  produzcan 
las  observaciones  el  convencimiento,  desvaneciendo 
tal  vez  algún  error ,  ya  no  lo  produzcan ,  sino ,  por  el 
contrario ,  provoquen  respuestas  satisfactorias ,  au- 
mentando asi  la  seguridad  del  acierto  y  del  provecho 
que  ha  de  resultar  al  Estado  de  adoptar  el  medio  im- 
pugnado sin  razón. 

Si  tales  consideraciones  exijian  ó  no  imperiosa- 
mente de  mi  la  publicación  del  precedente  Opúsculo 
en  la  época  en  que  se  verificó,  lo  someto  muy  gusto- 
so á  la  imparcialidad  y  á  la  buena  fé  de  todos  cuan- 
tos se  ocupan  ó  siquiera  piensan  en  la  cosa  pública, 
ofreciendo  á  su  criterio  la  indicación  de  algunos  he- 
chos tal  vez  ignorados ,  y  el  recuerdo  de  otros  acaso 
olvidados ,  tarto  sobre  las  Deudas  Amqrtizables  como 
sobre  los  Certificados  de  Cupones. 

No  considero  necesario  repetir— se  expuso  en  el 
Opúsculo  anterior— que ,  si  bien  no  se  ha  hecho  hasta 
ahora  la  ley  que  la  de  4.°  de  Agosto  de  4851   man- 
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dó  formar  para  la  enagenacion  de  los  Realengos  y 
Baldíos ,  ni  aun  se  ha  presentado  á  las  Cortes  el  pro- 
yecto de  ella,  falta  en  que  incurrió,  el  primero  de 
todos ,  el  Ministerio  á  que  yo  pertenecí  y  que  obtuvo 
el  arreglo  de  la  deuda ,  se  aplicaron  á  la  amortización 
los  demás  recursos  determinados  en  la  ley ,  sin  que 
los  tenedores  de  aquella  clase  de  deuda  hiciesen  sobre 
esto  reclamación  alguna  hasta  el  año  1860  ó  después, 
y  que  en  1861,  con  motivo  de  la  quiebra — ¡  vergüen- 
za causa  decirlo! — de  un  especulador  de  París,  pro- 
ducida por  una  jugada  desgraciada  en  la  misma  clase 
de  Deuda ,  el  Sindicato  de  aquella  Bolsa  estimó  justo 
cerrarla  para  la  cotización  de  los  nuevos  valores  de 
España ,  y  desde  entonces  continua  cerrada  por  no 
haberse  accedido  á  las  reclamaciones  que  los  tenedo- 
res  hacían  en  aquella  época,  y  continúan  haciendo, 
cada  dia  con  mas  empeño. 

Tales  reclamaciones  produjeron  la  presentación 
por  el  Gobierno  en  1862  de  un  proyecto  de  ley  que 
no  llegó  á  discutirse  por  haber  terminado  aquella  le- 
gislatura ,  y  en  este  año  la  discusión  en  el  Congreso 
del  que  fué  aprobado  por  este  Cuerpo  Golegislador. 
En  esa  discusión  se  ha  interpretado  en  diferente  sen- 
tido ,  ya  por  unos  ya  por  otros ,  la  disposición  de  la 
ley  de  1851  relativa  á  este  asunto,  cuyo  proyecto  tu- 
ve la  honra  de  presentar  á  las  Cortes ;  ha  sonado  mi 
nombre  con  este  motivo  mas  de  una  vez ,  y  se  han 
recordado  disposiciones  de  aquel  tiempo  y  manifesta- 
ciones hechas  por  mi  á  las  Cortes  sobre  el  mismo 
asunto. 
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Paréceme  que  bastaba  lo  indicado  para  conside- 
rar ,  no  solo  permitida  y  justificada ,  sino  imperiosa- 
mente reclamada  la  relación  de  los  hechos  que  me 
conciernen,  y  la  manifestación  de  lo  que  yo  entendí, 
al  presentar  el  proyecto  del  Arreglo  de  la  Deuda ,  que 
se  disponía  acerca  de  la  Amortizable,  y  de  mis  opi- 
niones en  el  asunto ;  pero  á  lo  expuesto  se  agrega  la 
circunstancia  de  habérseme  atribuido  las  enteramente 
opuestas  á  las  que  tengo ,  y  propósitos  é  intentos  de 
que  estoy  muy  ageno  y  que  no  han  pasado  siquiera 
por  mi  cabeza.  Entre  los  muchos  comprobantes  de 
ello  que  se  podrían  aducir ,  pues  apenas  hay  publica- 
ción de  las  muchas  que  se  han  hecho  sobre  este  asun- 
to, en  la  cual  no  se  cite  mi  nombre ,  suponiendo  que 
apoyo  reclamaciones  que  estimo  de  todo  punto  infun- 
dadas, y  de  consiguiente  calumniándome,  recordaré 
únicamente  un  articulo  del  periódico  titulado  «La 
Semaine  Financiere»  (número  correspondiente  al  9 
de  Julio  de  este  año)  que  me  parece  muy  convenien- 
te que  sea  conocido ,  y  que  al  efecto  se  inserta  (i) 


(1)  LES  FINANCES  D'ESPAGNE 

KT 

LE  RÉGLEMENT  DES  DETTES  PASSIVES. 

La  question  des  dettes  passives  espagnoles  ,  datis  laqueNe  tont 
engagés,  comme  on  sait,  des  intéréts  franjáis  considerables,  vient 
de  parcourir  une  pbase  curieuse  et  qui  'a  failli  se  terminer  par  un 
dénouement  inique ,  contraire  aui  droits  legitimes  des  créanciers 
de  l'Espegne.  Le  plan  du  ministre  des  ftnancefr,  M.  Salaverria ,  a 
été  heureusement  déjoué.  La  questron  du  réglement  des  dettes  pas- 
sives a  échappé  a  finjuste  et  absurdo  solution  que  M.  SaJaverria 
sétatt  eforcé  de  luí  donner,  par  une  sorte  de  conspira t ion  silca- 
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por  nota ,  integramente  y  en  el  mismo  idioma  en  que 
se  publicó.  El  referido  número  de  dicho  periódico  me 
fué  remitido — no  se  por  quien — y  lo  recibí  por  el 
correo. 

No  seria  oportuno  hacer  en  este  lugar  una  califica- 
ción concienzuda  del  mencionado  articulo,  tan  inexacto 
en  la  relación  de  los  hechos  como  flaco  en  el  razona- 
miento ;  agresivo ;  denigrante  para  los  Legisladores  y 
los  Ministros  de  España,  con  especialidad  el  que  lo 
era  ¿  la  sazón  de  Hacienda ;  ilógico  hasta  la  ridiculez; 
que  supone  haberse  dado  por  terminada  la  Legislatura 


cieuse  et  par  un  coup  de  surprise.  La  session  des  Cortés  a  été  cióse 
sans  que  fe  Sénat  ait  voté  la  mesure  ministérielle.  Nous  allons  ra- 
conter  briévement  la  caro  pague  que  les  représentants  fraileáis  et 
anglais  des  créanciers  de  l'Espagne  ont  eu  á  soutenir  contre  M.  Sa- 
la verrki. 

II  s'agit,  comrne  on  sait,  pour  tes  porteurs  des  passives ,  d'obte- 
nir  rapplication  de  la  loi  de  1851 9  qui  avait  pourvu,  par  des  disposi- 
tions  precises,  au  régtement  de  leurs  créances,  et  que  le  gouverne- 
raent  espagnol  ne  veut  poinl  exécuter  ,  sous  pretexte  qurelle  leur 
ést  trop  favorable.  II  semblait  permis  d'espérer,  au  commencement 
de  cette  année,  que  Ton  touchait  a  la  fin  de  ce  lonc  litige.  Un  pro- 
jet  de  íoi,  empreint  d'un  esprit  d'équité ,  avait  été  presentó  par  un 
député  et  pris  en  considération  par  le  congrés.  Le  représentant  du 
comité  de  París  avait  adressé  les  propositions  les  plus  concillantes  a 
la  commission  chargée  de  l'examen  au  projet  de  loi.  Cette  coramis- 
sion  se  niontra  d'abord  favorablement  disposée  envers  les  créan- 
ciers de  l'Espagne  j  puis  ,  avec  une  soudaineté  qui  montrait  qu'elle 
cédait  a  une  pression  extéríeure ,  elle  se  ravisa .  et ,  dans  un  rap- 

})ort  oü  les  notions  élémentaires  du  drolt  et  de  la  bonne  économie 
¡nanciére  étaient  absolument  méconnues,  elle  conclut  &  la  suppres- 
sion  puré  et  simple  des  garanties  que  la  loi  de  1851  avait  anéeteos 
au  rachat  des  dettes  paásives. 

La  pression  a  Isquelle  la  commission  avait  obéi  était  celle  de  M. 
Salaverria.  Le  ministre  avait  esperé  enlever  le  vote  sans  discussion; 
il  y  eut ,  au  contraire,  au  sein  du  congrés,  un  débat  qui  dura  cinq 
jours.  Ce  fut  le  premier  éebee  de  M.  Salaverria.  La  discussion  fut 
approfondie,  animée,  brújante.  Les  orateurs  les  plus  ómineots  el 
les  plus  compétents  reconnurent  et  proclamérent  les  droits  des 
créanciers  et  flétrirent,  avec  une  énergie  presque  sans  exemple  dans 
les  annales  parleraentaires  de  l'Espagne,  Jes  doctrines  de  spoliation 
du  ministre  des  Gnances.  Cependant ,  si,  par  une  discussion  reten- 
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anterior ,  contra  los  deseos  del  Ministro  de  Hacienda, 
ai  virtud  de  las  enérgicas  protestaciones  de  los  repre- 
sentantes de  los  acreedores ,  y  que  al  proyecto  apro- 
bado por  el  Congreso,  cuyo  proyecto  atribuye  al  re- 
ferido Ministro»  lo  llama  su  tentativa  de  espoliacion. 
Para  mi  actual  propósito  basta  recordar  que ,  hablan- 
do nominal  mente  de  mi  y  contándome  entre  los  miem- 
bros del  Senado  que  se  mostraron  hostiles  al  dictamen 
de  la  Comisión  del  mismo  /dice  que  manifesté  la  inten- 
ción, de  protestar  publicamente  contra  la  repudiación  de  un 
arreglo  financiero  que  es  obra  mia.  « L'  auteur  de  la  loy 


tissante,  on  avait  déjoué  le  premier  calcul  de  M.  Sala  ver  ría ,  on  ne 
pal  vaiucre  dans  la  Chambre  l'iufluence  da  gouvernement.  La  ma- 
joritó  des  députés  avait  deja  quitlé  Madrid;  parmi  ceux  qui  res 
taient,  quelques  uns  affectaient  i'ipnorance  en  roatérie  íinanciére; 
d'antres  allóguaient  la  era  inte  d'une  crise  ministérielle  a  la  Gn 
d'une  session.  Le  projet  de  loi  fut  voté  par  le  congrés   le  il  juin. 

Mais,  pour  que  le  projet  de  loi  devint  loi,  il  fallait  le  volé  du 
Sénat.  On  pourra  ici  juger  par  un  fait  étrange  de  l'acharnement 
dont  M.  Salaverria  est  animé  contre  les  créanciers  de  l'Espagne  el 
des  mancBUvres  auxquelles  il  a  recours  pour  étouffer  leurs  reclama- 
tions>  Le  jour  oú  le  projet  avait  été  votó  par  le  congrés ,  ü  fut  porté 
au  Sénat  et  M.  Salaverria  faisait  nommer  ce  jour-la  méme  la  coro- 
mission  qui  devait  l'examiner.  Le  lendemain  ,  la  commission  se  réu- 
nisfiait:  sans  proceder  a,u  remplacemenl  d'un  membre  qui  n'avait 
pas  acoepté  sa  uomination ,  sans  examiner  le  dossier  de  la  question, 
envuelques  minutes,  elle  rédigeait  un  rapport  de  dix  ligues,  appro- 
bation  puré  et  simple  du  projet ,  rapport  auquel  M.  Bermudez  de 
Castro  avait  le  triste  courage  d'apposer  son  nom. 

M.  Salaverria  espérait  enlever  le  vote  du  Sénat  avec  la  méme 
mpidité.  Les  protestations  énergiques  des  represen  tan  ts  des  créan- 
ciers déjouérent  son  caicul.  Des  merobres  éminents  du  Sénat  s'ému- 
reni  contre  de  tels  procedes.  Un  ancien  ministre  des  finan  ees  ,  un 
des,  premiers  éconoraistes  espagnols,  presiden t  de  la  Société  du 
libre  échange,  M.  Pastor,  s'inscrivit  pour  prende  part  a  la  discus- 
sion.  L'auteur  de  la  loi  lui-méme  ,  M.  Bravo  Murillo,  manflesta 
l'in  ten  lio  n  de  protester  publiquement  contre  la  repudia  lion  d'un 
réglemeqt  íinancier  qui  est  son  oauvre.  La  surprise  préroéditée  par 
II.  Salaverria  n'óuít  plus  possible.  Le  ministre,  voyant  que  le  vote 
n'aurait  pu  avoir  lieu  saos  un  débat  qui  aúrait  appeíé  de  nouveau  le 
jugementde  l'opinion  sur  ses  injustices  et  ses  erreurs  financiérea, 
renonca  á  obtenir  le  volé  duSénat.  Sa  tontativede  spoliation  a  done 
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»lui-meme,  M.  Bravo  Murillo,  manifestá  l'intention 
»de  protester  publiquemeftt  contra  la  ropudiation  d'  un 
•reglement  flnancier  qui  est  son  OBUvre:*  Saludo  y  pú- 
blico es  que  yo  no  hice  protestación,  manifestación, 
ni  siquiera  indicación  alguna:  lo  que  no  es  sabido,  y 
por  lo  mismo  debo  declararlo  y  lo  declaro  solemne- 
mente ,  ed  que  en  aquella  época  no  conocía  yo  siquie- 
ra— no  lo  había  visto — el  proyecto  sobre  las  Deudas 
Amortizables  que  acababa  de  aprobar  el  Congreso ,  ni 
conocia  los  discursos  pronunciados  en  su  discusión, 
durante  la  cual  habia  yo  estado  ausente  de  Madrid,  ni 


échoué.  La  queslion  du  réglemcn.t  ctos  passivés  riemeure  entiére  «t 
sera  reprise  par  les  Cortés,  dans  leur  procliaine  session. 

O'ici  ñ,  le  systéme  de  M.  Salaverria  aura  pu  étre  jugé  piar 
l'opinion  éclairée  ot  honnéte  de  l'Esnagne.  M:  Salaverria,  par  son 
enlétement  et  ses  manoeuvres  ,  porte  les  atteintes  les  plus  sensibles 
au  crédit  espagno).  Or,  iamais  l'Espagne  ne  s'est  trouvée  dans  une 
situation  oü  le  crédit  fui  fut  plus  nécessnire.  Son  budget  se  soldé 
depuis  plusieurs  années  en  déficit.  Ses  receiles,  évaluéés  en  franes; 
ne  doivent  pas  dépasser  dans  l'année  couranle  550  millions  et  lais* 
seront,  par  rarpport  aux  dépenses  de  cede  année,  une  instiffisanee  de 
IS5  millions.  L'Espagne  a  une  dette  floltante  enorme  qui  n'est 
point  proportionnée  &  son  reren u  et  qui  s'accroit  chaqué  année  par 
les  nouveaux  découverts  du  Trésor. 

Le  ministre  des  finan  ees  ne  peut  fafre  face  a  ees  besoirts  que 
par  des  expedienls  aussi  humiliants  qu'onéreux.  II  a  oblenu  nagué- 
rede  quelques  maisons anglaises  ,  MM.  Baring,  Mildred,  ele,  un 
prét  h  court  terme  de  50  millions ,  et  ce  prét  a  excité-  dans  la  Citó 
une  réprobation  si  vive  et  si  unánime,  qu'il  n*est  pas  vraisémblable 
qu'il  soít  renouvelé.  Une  émission  importante  de  rentes  pourrai- 
seule  tirer  l'Espagne  des  graves  difficultés  Unanciéres  qu'elle  trat 
verse.  Devant  une  telle  perspective,  avec  les  grands  intérets  franc*is 
qui  sont  engagés  dans  les  aflPdires  espagnoles,  il  faut  veiller  de  tres1 
prés  á  la  situation  des  finaces  de  l'Espagne  et  aux  opera tíons  finan- 
eféres  du  gouvernement  espagnol.  C'est  ce  que  nous  nous  propo- 
sons'de  faire  pour  notrecomple.  Nous  croyons  qu'avant  l'ouverture 
de  la  prochaine  session  des  Cortés,  les  faits  auront  déjk  appris  h 
M.  Salaverria  et  a.  ses  indolents  collégues,  qui  laissent  péricliter  en 
de  tclles  mjrins  les  intéréls  et  le  renom  de  l'Espagne,  qu'  uti  Etatqui 
fait  profession  d'étre  infidéle  a  ses  engagements,  se  met  aveuglémeriv 
lui-méme  au  ban  du  crédit. 

EUGKNE  FonCADC. 
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conocía  el  dictamen  de  la  Comisión  del  Senado,  ni 
habia  pensado  tomar  parte  en  la  discusión  de  este 
asunto,  si  hubiera  tenido  lagar.  Juzgúese  ahora  de 
buena  fó  si  el  manifestar  mi  opinión  en  la  materia, 
después  de  habérseme  atribuido  en  un  periódico  que 
circula  por  toda  Europa  la  opinión  absolutamente 
contraria  y  propósitos  é  intentos  que  no  han  pasado 
por  mi  cabeza ,  era  el  cumplimiento  de  un  deber  poli- 
tico  ,  de  una  sagrada  obligación  para  con  mi  patria. 


II. 


No  menos  poderosos  han  sido  los  motivos  que  me 
han  decidido  á  manifestar  mi  manera  de  ver  en  el 
asunto  de  los  certificados  de  cupones.  Lo  había  ya  he- 
cho en  parte,  años  ha,  pero  los  motivos  se  han  re- 
producido con  mayor  fuerza ,  y  juzgué  indispensable 
enunciar  de  nuevo  mi  juicio  sobre  ello. 

Retirado  de  la  escena  pública  el  Ministerio  de  1851 
y  52 ,  hallábame  yo  en  Burdeos ,  á  principios  de  este 
último  afib ,  cuando  se  presentó  &  las  Cortes  el  pro-** 
yecto  en  que  se  pedia  autorización  para  levantar  un 
empréstito  con  el  objeto ,  entre  otros ,  de  satisfacer; 
el  10  por  100  del  importe  de  los  certificados  >  ení 
cuya  cantidad  transijian  sus  tenedores.  Circuló  de 
público,  con  este  motivó ,  y  aun  se  manifestó  en  las; 
Salas  interiores  del  Congreso  al  hablarse  de  dicho; 
proyecto ,  que  yo  estaba  cónforíne  con  él ;  que  aunque' 
no  me  era  dado  proceder  manifiestamente  en  el  sen- 
tido de  esta  conformidad ,  porque  eso  seria  ponerme 
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on  cou traducción  qoumigo  mismo ,  reoonopia  que  debja 
aprobare  i., Era  e&o  cte.todo  p¡unty  ageao  49.  verdad,. y 
de, ello  ofrecí  un&ipruaba  bien  ostensible  en  $1  discurso; 
qué  comenzé  a  pronunciar  en  la  sesipn  del  Congreso  de: 
los  Diputados  en  7  de  AMl  de  1853,  el  cpalqu^ló» 
peudieute  y  no  pude  ¡cpnchiir.  por  haberse  suspendido 
la&  Sesiones  al  dia^  siguiente >  y  en  el  coaicoiAbatí  tan 
enérgicamente  *;omo  me  fué  dado,  aunque  por  el  me- 
dio indirecto  que  la  ocasión  permitía»  el  proyecto  de 
autorización  y  el  abono  del  10  por  100  á  los  tenedo- 
res de  certificados,  asentando  claramente  las  premisas 
de  que  me  reservaba  deducir  la  natural  y  necesaria 
consecuencia  al  día  siguiente. 
•■  Con  la  suspensión  de  aquellas  Cortes  quedó  ter- 
minado por  entonces  el  asunto  de  los  certificados,  del 
cual  no  permitieron  los  sucesos  posteriores  que.se 
tratase,  Tai  se  trató  hasta  la  época  de  las  Corles  cons- 
tituyentes ,  siendo  sabido  que  estas  desecharon  la  re- 
damación que  se  les  dirigió  pidiendo  el  reconocimiento. 
Desde  1858  en  adelante  se  han  renoyado  las  ges- 
tiones cerca  del  gobierno ,  pero  no  se  ha  anunciado, 
ni, parecía  indicado,  que  el  gobierno  se  ocupase  eu 
proyecto  alguno  sobre  este  asunto  para  presentarlo  á, 
las  Cortes,  En  el  mes  de  Agosto  de  este  año  ocurrió  el 
acontecimiento ,  para  mi  muy  significativo  ,  de  haberse 
publicado  los  artículos  intitulados  « España  y  sus  deu- 
das ,  p  en  el  primero  de  los  cuales  se  trató  del  asunto 
de  los  certificados  y  ,  después  de  resolver  con  acierto 
y  con  fundamento ,  á  mi  parecer,. en  contra  de  los  reT 
clamantes  la  cuestión ,  coiofiiderada.  como  de  derecho, 


—  887  — 

se  presenta  como  merecedora  de  examen  y  susceptible 
de  tina  resolución  diferente,  considerada  bajo  el  as- 
pecto dé  la  conveniencia,  anunciando  que  si  la  opi- 
nión ,  la  cuál  debia  manifestarse  por  los  frepreseirtanf- 
tes  de  todos  los  partidos ,  de  todas  las  opiniones  y  de 
las  grandes  sociedades ,  establecimientos  y  empresas, 
se  mostrase  unánime  en  reconocer  que  existe  aquella 
conveniencia ,  el  gobierno  debería  intentar  algo  sobre 
ello.  «Si  para  contestar,  se  dice  al  tratar  dé  eáto  en 
-»él  primer  articuló,  quisieran  conocer  otras  opinión^, 
•podría  decírseles  anticipadamente:  si  todos  prestáis 
•él  apoyo  de  vueátro  consentimiento,  et:  gobierno' de¿ 
•beria  intentar  algo  para  concluir  con  este  estado  de 
•cosas.» — « A  pesar  del  juicio  que  sobre  esté  ultimo 
•(el  negoció  de  los  certificados  de  cupones  >,  tenerñófc 
•formado,  se  dice  en  el  5.°  y  último  artículo ,  sé  ha 
•hecho  en  él  primero  de  nuestros  artículos  una  osci- 
lación para  que  la  prensa  de  todos  los  colores  y  los 
•hombres  políticos  de  todas  opiniones  y  representación 
•en  la  esfera  del  comercio  y  de  la  industria  expongan 
•el  juicio  que  al  presente  les  sugiera  el  estado  de  ese 
•mismo  negocio,  ya  que  de  su  resolución  aguardan 
•muchos  el  término  de  un  estado  de  cosas  que  no  es 
•conveniente  á  los  intereses  del  pais.» 

Creí ,  por  estos  motivos,  que  podia  muy  bien  llegar 
el  caso  de  tratar  el  Gobierno  de  llenar  el  compromiso 
condicional  que  se  contraía ,  no ,  en  verdad ,  directa  y 
manifiestamente  por  el  mismo  Gobierno ,  pero  sí  táci- 
tamente y  en  realidad ,  pues  que  se  decía  que  el  Go- 
bierno en  cierto  caso  debería  resolver  el  negocio,  se 


decia  esto  en  uno  de  sus  órganos  legítimos ; y, reconoci- 
dos ,  y  el  Gobierno  se  abstuvo  de  hacer  manifestación 
alguna  sobre  ello ,  siendo  natural  que  se  hubiese  hecho 
á  su  nombre  la  conveniente  rectificación  en  el  caso  de 
no  aprobar  aquellas  publicaciones.  ^ 


III. 


-•  »• 


Por  tales  causas  me  consideré  en  el  deber  de  hacer 
las  que  contiene  el  precedente  Opúsculo,  Creía  tener 
una  deuda  á  favor  del  Estado ,  y  procuré  pagarla :  los 
hechos  y  circunstancias  que  me  eran  conocidos ,  y  cu- 
yo conocimiento  podía  ser  de  algún  interés  para  excla- 
recer el  asunto ,  no  me  pertenecían ;  debia  yo  transmi- 
tirlos y  dar  conocimiento  de  ellos  á  los  que  están  lla- 
mados' á  decidir  el  asunto ,  y  también  al  público  que 
tiene  derecho  á  saber  los  fundamentos  de  la  decisión, 
sea  esta  la  que  fuere.  Les  debia  yo  asimismo  la  mani- 
festación de  mis  opiniones  en  el  asunto,  pues  aunque 
estas  no  habrían  de  influir  en  nada  para  la  decisión, 
se  habían  invocado ,  haciendo  suposición  de  ellas, 
para  sostener  que  procedía  la  resolución  en  cierto  sen- 
tido. Se  había  hecho  una  cita< — séame  permitido  em- 
plear esta  frase  — y  era,  no  solo  lícito  y  justo,  sino 
necesario  evacuarla. 

¿Por  qué  no  se  me  ha  dejado  en  el  olvido  que  de- 
bia producir  mi  retiro  de  la  vida  pública?  H  ubi  erase 
conservado  mi  nombre  en  el*  silencio ,  pues  á  mi  opi- 
nión particular  no  se  debia  dar  ninguna  importancia, 
y  habría  dejado  de  existir  uno  de  los  motivos  podero- 


y 


—  389- 

sos  que  me  han  precisado  á  romperlo.  Pero  i  los  sos- 
tenedores de  las  reclamaciones  de  que  se  trata  no  Íes 
bastaba  el  silencio,  su  interés  les  hacia  presumir  en 
mi  una  opinión  enteramente  favorable  y,  comenzando 
por  suponerla,  han  llegado  hasta  el  grado  de  afirmar 
que  existia  é  invocarla.  *' 

La  precedente  publicación  ha  sida  convenieniisitna. 


I. 


Si  el  asunto  principal  que  ha  sido  objeto  del  Opús- 
culo anterior  y  que  lo  es  de  esta  posdata ,  merece  una 
página  de  la  historia!  y  si  esta  refiere  fielmente  los 
incidentes  que  en  él  ban  ocurrido ,  mucho  habrán  de 
atormentarse  los  venideros  para  explicarlos  filosófica 
y  rectamente.  Descuella  principalmente  en  ellos  uno 
que  para  mi  ha  sido  sorprendente.  Se  ha  mirado  por 
algunos  con  disgusto  aquella  publicación ;  tal  vez  Se  la 
bá  creído  dirijida  intencionalmento  á  suscitar  obstácu- 
los al  Ministerio  actual  »  y  se  ha  creído,  como  ya  que- 
da expuesto,  que  de  hecho  los  suscita.  Cuándo  y  con 
qué  motivo  se  comenzó  á  escribir  aquel  opúsculo  que- 
da ya  también  manifestado,  debiendo  añadir  que,  ha- 
biéndose formado  en  este  tiempo  el  Ministerio  actual, 
lo  continué  escribiendo  y  lo  publiqué  con  la  intención 
mas  amistosa  y  benévola  respecto  de  él ;  de  lo  cual  no 
creo  qué  se  debe  dudar  cuando  lo  manifiesto  asi  ex- 
presamente, pues  me  parece  haber  seguido  siempre 
una  política  franca,  creyendo  que  no  se  me  puede 
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acosar  de  hipócrita^  y  que  no  ^tf  comprende  el  motivo 
que  pudiera  tener  para  llamarme  partidario  del  Minis- 
terio y  combatirlo  al  mismo  tiempo.  Parece ,  sin  em^ 
bargo,  que  se  ha  calificado  como  oposición ,  ;6  al  míe- 
nos, como  contrariedad;  calificación  que  es  inexplicable 
para  mi ,  porque ,  suponiendo  que  mi  publicación  hu- 
biese contrariado  algún  proyecto  que  ignoro;  se  debe- 
ría aprovechar  la  ocasión  para  combatir  mis  observa- 
ciones si  son  erradas ,  y  se  debería  aplaudir  el  buen 
efecto  de  ellas  si  son  acertadas.  No  hay  medio  en  esta 
disyuntiva,  la  cual  se  presta  á  ser  presentada  en  otra 
forma  todavía  mas  severa.  ¿Se  tenia  por  alguien  el  pro- 
yecto .de  acceder,  en  toldo  ó  en  parte,,  á  las  reclama- 
ciones de  los  poseedores  do  Apiortizáblés  y  Gertifieiw 
dos,  6  no  se  tenia?  Si  no  se  tenia,  debe  utilizarse  con 
gusto  y  con  grande  satisfacción  la  voz  de  alarma  qúfe 
yo  he  dado  al  anunciar  que; hay  quienes  trabajan  ooü 
gran  afán  en  su  provecho  y ,  á  mi  ver ,  efc  dañó  dtíl 
Estado  y  que  preparan  resultados  funestos  pa*a  la  Na- 
ción: si  se  tuviese  y  se  reconociese  que  no  era  conve- 
niente, y  doliese  (no  puedo  suponerlo)  que  mi  pubii^ 
cacion  ofreciera  un  obstáculo  para  realizarlo ,  seria  tan 
lógico  como  triste  y  doloroso  decir  que  la  ceguedad  lie- 
gjba  hasta  el  punto  de  querer  sacrificar  á  considera- 
ciones muy  secundarias  los  mas  caros  intereses  <)é  la 
Patria. 


II. 


De  la  discusión  nace  la  íu*.— -Esta  es  una  máxima 


.«     •• 
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umversalmente  proclamada.  Déla  discusión  ñaee'cier- 
tameiite  la  luz ,  cuando  la  (discusión  es  templada,  no 
violenta;  razonada,  no  especiosa;  metódica  y  clara, 
no  desordenada  y  «confusa;  cuando  tiene  por  objeto 
depurar  fpia  é  impárcialméttte  la  verdad;  la  justicia  y 
la  conveniendaYerdadera,'  ño  lletíar  las  miras,'  'satis- 
facer las  pasiones  ó  servir  los  intereses  de  partido  ó  de 
bandería.  Los  que  proclaiáan  aquella  máxima,  hablan 
sin  duda  de  la  discusión  que  reúne  tales  circunstan- 
cias, y  en  este 'sentido  se  proclama  una  máxima,  ver- 
dadera que  en  efecto  se  proclama  umversalmente.  Pues 
bien :  la  publicación  precedente  debía  provocar  la  dis- 
cusión, y  por  consiguiente  Conducía  á- que  se  produjese 
la  luz.  Los  puntos  que  se  examinaban  habrían  de  es- 
clarecerse, fijarle  la  opinión,  conocerse  la  Verdad  y 
adquirirse  él  consolador  reposo  qué  causa  el  conven- 
cimiento de  lo  justo  y  lo  conveniente.  '  :  ' '"  ' l  J ' ■  ' :l 
No  era  creíble  que  la  publicación  indicada  dejase 
de  producirla  discusión.  Son  objeto  de  eila  atm  las 
verdades  mas  deiúdSjtrables  ó  demostradas;  pero  h'íÁ 
biera  ó  no  discusión,  fuese  esta  mas  6inénos  empeña- 
da, la  conveniencia  de  la  publicación  del  anterior  opüs- 
cuío  es  incuestionable  en  uno  y  otro  caso  ¿  Se  cerraba 
la  puerta  á  la  discusión  ó  se  conseguía  que  esta  fuese 
menos  empeñada?  Claro  es  (fue  en  este  casóse  habrían 
ofrecido  demostraciones  que  producían  el  convenci- 
miento general,  y  desvanecido  errores  en  qué  induda- 
blemente se  hallaban  muchos.  ¿Daba  lugar  á  defensas 

esforzadas,  Vigorosas,  razonadas  é  incontestables  de 

•  ... 

las  proposiciones  contrarias  á  las  que  se  sustentan  en 
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el  Opúsculo?  Entonces  había  (Jado  esto  .ocasión  tam- 
bién al  esclarecimiento  de  la  verdad  y.  de  la  justicia ,  y 
se  podían  resolver  las  reclamaciones  de  que  se  trata 
de  una  manera  favorable,  y  con  la  tranquilidad ,  con  la 
confianza  y  con  la  fuerza  que  dá  el  convencimiento  de 
la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  conveniencia. 


m. 


Había  también ,  á  mi  juicio ,  y  creo  que  á  juicio  de 
todos  los  españoles  >  otro  motivo  muy  poderoso  pana 
exclarecer  el  asunto.  Es  de  un  interés  muy. alto  y  tras- 
cendental en  todos  conceptos ,  CQnvieae  mucho  el  pa- 
teo tizar  que  España  no  debe  aparecer  ante  la  Europa 
como  una  Nación  insolvente,  como  un  deudor  que  no 
paga  á  sus  acreedores,  si  en  efecto  no  es  deudora.  Yo 
deseo  que  se  pague ,  haciéndose  para  ello  cuantos  sa- 
crificios sean  necesarios,  si  realmente  se  debe:  creo 
que  es  degradante ,  bochornoso  é  intolerable  el  consen- 
tir, aunque  sea  tácitamente,  aquella  calificación,  sj 
no  se  merece,  si  no  se  adeuda  nada,  j Oh f  la  relación 
entre  deudor  y  acreedor  e3  horrible  para  el  primen) t 
Acontece  que ,  sin  culpa  de  su  parte ,  no  sea  posible 
el  cumplimiento  de  la  obligación ;  pero  esta ,  que  no  se 
extingue  tegalmente  por  la  imposibilidad  de  cumplirla, 
existe  en  él,  y  el  derecho ,.  á  manera  de  espada  pen- 
diente sobre  el  cueMo  del  que  debe,  existe  ea  el 
acrfiedor. 

Por  espacio  de.algqnQs  aífys  hasta. el  de.  1854,  Es- 
pana  sufrió  la  inmensa  desgracia  de  ocupar  aquella 
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humillante  posición.  Salió  de  ella  por  ios  esfuerzos  que 
hizo,  y  (la  justicia  y  la  gratitud  exijen  manifestarlo  y 
publicarlo  en  alta  voz)  por  la  generosidad  de  fus  acree- 
dores. Desde  que  se  hizo  el  arreglo  de  la  d#uda,  ha- 
hiendo  sido  aceptado  por  los  ^reedor^s ,  España  salió 
de  aquella  desgraciada  situación ,  y  no  es  justo ,  ni  §u 
decoro  perraje  coo^^Hrlo  qoe  hechos  ni  con  el  sdlen- 
cíq,  que  se  la  califique  copio,  deudor  qu$  no  paga,  si 
ha  cumplido  pwUu^l  y  religiosamente  aquel  convenio. 

El  sostener  que  lo  &a  eumpJidP  7  el  dempstr&rlo  han 
sido  el  oJbjetp  y  el  prgjxjsitp  de  nj¿  anterior  publicación. 
Tan  avfdepte.es  lautilidad-roiir^e  #1  asunto  bajo 
cualquier  aspeeto~r<|el  preoedep te¡  Opúsculo . .    < 

1  *  •  i  1  *        #         $     »      •     •  » 

Ha  eido  también  conveniente  y.  aun  necesaria  la  indica- 
€um  de  loe  medios  que,  en  ttii pentir ,  podrían  emplear- 
se  para  mejorar  la  situación  de. la  Hacienfa  Pública. 


I. 


1 1 


.  i 


Si  la  anterior  publicación  se .  hubiera  limitado  i 
ofrecer  la  demostración  de  la  improcedencia  de  las 
reclamaciones  de  que  en  ella  pe  trata ,  sin  duda  se  la 
habría  Qensuirado  como  incompleta  é  importuna,  expo- 
niendo que.  el  punto  que  interesaba  exclarecer  no  era 
el  de  si  la  satisfacción  de  aquellas  reclamaciones  e& 
justa  y  conveniente  en  si  y  considerada  de  una  manera 
absoluta ,  sino  considerada  como  medio  do  obtener  loa 
recursos  que  se  necesitan  urgentemente,  y  si  hay  otra 
mejor  que  deba,  adoptarse;  con  esto  objeto.  Se  habría 
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dicho  qne  la  designación  de  los  niales  es  tan  tifoütomo 
difícil  la  dtí  los  rétoediiré:  sé1  habría  dÜ\ifr>  áúriquiB-ya 
se  éxpu&ó  que  floi  habría  habido  f azota  en  deteírlo  l¿  tjtié 
tío  es  patriótico  indicar  las'  5eMérmedatíieí  s  qué  áe*  £ád4L 
¿«a;  siú  :  manifestar  al  útexúa  tiempo  '^método 
Curativo;  •      *•■•.•     •••«•..    j.¡.  5,,-..;  '• '-'  f»¿.  :!• 

1 '  El  media  propüestó'iiia  j^Heeé  buetíó^puGliJfe'do 
serlo:  úie  parece  el  mejor  de  todos ;  puede  hábéti  otrtfc 
que  sean  preferibles.  No'flie  toélJttft'-'fe^prfTítagiby  *f¿ 
6e  ostenta  el  ínériío  de  laíovéhcion  í  bo  se*há:ph>pué&- 
to  cómo  un  medio  nuevo  lo  que  festár  af  áfeahce  de 
todos.  Tal  vez  parezca  menos  ¿mmnrente  y-  provecho- 
so, por  lo  mismo  que  su  adopción  no  síería  uda  ptúeba 
de  superioridad  de  ingenio :  ¡  cómo  si  el  agua  y  el  pan 
fueran  menos  útiles  y  beneficiosos  porque  la  naturale- 
za loa  ofrece  con  suma  prodigalidad  veste  úHin\o  oóñ  la 
cooperación  del  hombre  por  medicf  del  cultivo ,  la  |>ri- 
mera  sin  ella !  A  veces  la  indicación  de  un  medio  que 
se  propone  como  bueno  y  que  no  lo  es ,  sugiere  y  mo- 
tiva  la  adopción  de  otros  que  lo  son.  He  indicado  el 
que  yó  tengo  por  mejor,  hé  ofrecido  tóióbotó;^  he 
propuesto  aquel  medio  icón  la  intención  íma¿  pura^y 
benévola,  con  el  más  ardiente  deieo  <le  coatribüit*  al 
bien  de  mi  patria,  sití  olró  interés  alguna,  >ni  aüti'el 
del  amor  propio,  interés  legítimo  y  noble,  lejos  <te*¿r 
eenáuíatile,  cuando  tiene  tan  recomeiúdablb  «objbto, 
porque  seria  estúpido  envanecerse  con  la  desflgftacídtt 
de  un  medio  que,  según  se  fea  diefao,  está  dentrb  4* 
Iob?  límites  de  la  capacidad  mas  vulgar.  >  >  >  j  <  i 

Al  proponer  el  medio  indicado/  no  hettinidtoiol 
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único  .pbjejo,  de  evi^r.  aqpe|la1fi§ns»p^  he  ¿e#i«;taflb 
^Rr^rflí.gpe  |>o^?lW!r1,!de;t<wJp,  pi*pfc>{,esté];jl,  ;perA 
qj¥  *fttf*44  d«¥)¡dej  ¡capearse  ,<*>mp; ¡paíriótjpq;,^ 
de,  PWPWí!*í^te»i»oÍR»  .(ftWP^ciofl.^u^  repon/^, 
eo.  Wl  .ípsjgni^pfpi, .  ¡pejrp  aw  ¿s  la; .  ftftica  ,,flue  fluedo, 
pt^rOiA-.la.dflppAiosn.^e  aguel,  ^ed^;,,' participando; 
dejas  <?PPSíiri»s.  fl^e  wagerAfl.  s^bre^los^gu©  tpmaspn. 
la  yúcj^iva  para  ,^tt!8ar¿¿)>  y;  j^ncpp&qnándome  ,qon 
ellos  e¡p  J^.  resp^a^ilidaíjmoraljqiw  ^í^e«flite  dispo-. 
sicio?  bfbria  4§,  ileiyar -opiasigo^  ......     ,,  ;;.  :,:¡-  '¡-.  - 

i  i  » 


i ■■   •    i 
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■  ¡rjIlhUegtfft.A  spr,  un«|  espeqie  dp  «eda  el  depilólos 
qu«,j»;>ftWRWh  m\W  n/egocjps ¡del  J56tado„.aiin.Jlos 
l*wpl»es  ^Jiifto^im^'i^íl.ujíeiít^s,  qpejeu  Egrpaga;  no 
4fepged#  J#$ef  wtda-.dp  toqjtf  qxije  ^.regeneración, 
y.q^spn  indispensables,' para  que  sp  ponga  al;  nivel 
d^fes,^má^N^(iioae?rd^  Europa ,  los  «apitaJes.extran- 
gerosj ,piepdo, Qqn^ecfl^ncias •  dee$ta  creencia  general, 
rpcsbiíjfi.  p.Gr..ipiiph9&  como  ftn.asjoiaa,  que.jaQ.sei  ¿Jebe, 
pues  hast#  el; in^^tJarlorsería  iaútif,  recurrir  alpais. 
propjk)  paf * otrteqer,  ev  toflo  ni  en;  pftrte,  aquellas 

1  1  4 

mpdios;  que  es  indispensable  procurarlos  de,  los  extra- 
ñ03>  T  $P  defre  hacer  para  ello,  todo  genera  de  sacri- 
ficio^ atendiendo  exclusivamente  al  provecho  que 
hemos  de  sacar  de  estos  sacrificios ,  por.  grandes 
quesean.,  \;, 

.  El  bechp  eq  que  se  funda  semejante  raciocinio ,  á 
sabe*  ,  .que  pp.^e,  go^ria  obtener  en  nuestro  propio 
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pais  los  recursos  que  son  necesarios  para  llegar ,  en 
cuanto  "sea  posible,  al  estado  en  que  isé  hallan  otras 
Naeiones:  de  Europa,  es,  &  mi  juicio,  verdadero  en 
parte  y  en  parte  inexacto.  Es  completamente  cierto 
que  ño  seria  posible  obtener  en  totalidad,  de  una  vez 
y  prestados  voluntariamente  ésos  recursos :  no  tengo 
por  cierto  que  para  obtenerlos,  al  menos  en  parte 
(yo  creo  que  éñ  el  todo),  paulatinamente,  con  inter- 
valos y  exijiéndolos  el  Legislador ,  haya  la  misma  im- 
posibilidad: creo,  por  el  contrarió,  que  séríá  esto, 
no  ya  posible,  sino  fácil.  Reconozco  que  no  se  debe 
contar  por  ningún  Gobierno  en  nuestro  país  con  un 
rasgo  de  patriótico  desprendimiento  de  parte  de  este: 
sé  bien  que  el  qae  propusiera  la  adopción  dé  semejan- 
te medida,  tendría  que  vencer  grandes  contrariedades: 
preveo  que  se  le  habrían  de  oponer  obstáculos  atin  por 
los  mismos  partidos  políticos:  que  no  podrían ,  á  su 
vez ,  dirigir  los  negocios  públicos  sin  emplear  él  medio' 
que  combatían,  y  deploro  altamente  esta  inmensa  difi- 
cultad ,  y  la  consiguiente  impopularidad ,  que  tendría 
que  arrostrar  todo  Gobierno ,  fuera  cual  fuese  su  color 
político,  que  pensara  seriamente  eü  apelar  á  este  re- 
curso; pero  á  la  impopularidad  ^ue  arrostraría /á  las. 
dificultades  que  se  lé  opusieran  seria  proporcionada  la 
satisfacción  que  le  produciría  la  conciencia  de  haber 
procurado ,  y  procurádolo  exclusivamente  y  con  abne- 
gación y  sacrificio  individual,  el  bien  de  la  patria. 

Ha  llegado  España ,  por  desgracia ,  á  tal  falta  de  fé 
y  de  esperanza  en  política ,  gue  produce  los  mismos 
efectos  que  el  indiferentismo  y  la  postración ,:  á  pesar* 
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de  que  ni  está  postrada,  ni  es,  coma  na  ptrede  serlo, 
indiferente  á  su  bienestar  en  lo  presiente  y  etí  él»por- 
terthv  CotítiAtstts  vicisitudes  políticas ,  qué  se  Mil  suce- 
dido  desde  ánes  del  siglo  pasada  can  brévisiriióá  inter- 
valos, si  es  qué  hay  algún  corto  período  qfoé  merezca 
este  Twtnbi'é;  luchas,  exteriores  ó  interiores,  san- 
grientas y  eiterminadóras ;  desgracias  y  calamidades 
dé  tódb  género,  y  esperanza*  coftóebídas  cada  vez 
que  se  ha  planteado  algún  proyecto,  estableciendo  lin 
nuevo  sistema,  cambiando  la  administración,  y  atrn 
pasando  el  poder  bajo  el  mismo  régimen  de  tunas 
manos  á  otras,  sin  haberse  nunca  satisfecho*  por  cotíi- 
píete  aquellas  esperanzas ,  han  producido  este  descreí- 
mtóflto  y  esta  especie  de  indiferentismo  políticos1,  que 
producen  los  efectos  de  la  postración  real  y  verdadera. 
La  existencia  de  éste  fénóiúéno es,  por  desgracia,  de- 
máfifaé&  citlrta,  y  tan  visibles  como1  lamentables  y  tris- 
tes y  desconsoladoras  las  comparaciones  á  que  ák  lugar. 
Empeñada  la  Francia!  'en  la  guerra  de  Crimea,  se  hizo 
por  varias  veces  un  llamamiento  á  la  Nación ,  admitien- 
do suscripciones  voluntaríais  á  cuantiosos  empréstitos, 
cuyo  importe  total  ascendió  a  dos  mil  millones  de  fran- 
cos, y  la  Nación*  respondió  al  llamamiento  ofreciendo 
el  quintupla  de  la  cantidad  pedida  y  ádihisible,  ha- 
bieñdoídictádd, anticipadamente  el  Gobierno  regías,  que 
no  fueron  inútiles ,  para  determinar  el  orden  que  debía 
seguirse  en  la  admifeion  de  las  ofertas;  áí  éstas  exce- 
dían á  las  demandas.  Yo  creo  bien  que  en' España  se 
baria  estérilmente  un  semejante  llamamiento  á  la  Na- 
ción; creo  que  faltaría  la  espontaneidad;  creo  que  no 
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debe  esperarse  sacrificio  ni  esfaerzo  alguno  prestado 
vcíupter&mentftj  pe?q  ¿$err  deduciría  dee&tOGpn  fofc- 
damente.que  no  has  posibilidad,  de;  bacerio ,  ni  fin  toda 
nvw.partqttffoi  podido  í; raBcia, suministrar  pore^- 
traorfiiftar^  dos.  milrailloAes  de  francos- y  ofrecerdiez 

mil*  y  España  11,0  podrid  sumipistrar  quinientos  vó  sea 
dos  jnil  millones  de  realeo !  Evidente  es  que,  no  fajia  la 
posibilidad,  falta  la  voluntad;  obstáculo  grave ,  ipmen<- 
so  9  con  el  cu^l  tienen  que  luchar  el  Legislador  y  el 
Gqbierno,  se^  este  de  una  ú  otra  opinión  política;  pero 
obstáculo  superable  con  suma  facilidad;  §i  los  hoipbres 
políticqs  de  todos  los  partidos,  prescindiendo  para 
esto  y  solo  para  esto  del  espíritu  de  bandería  y  atem- 
diendo,  exclusivamente  al  bien  del  Estado,  contribuye- 
sen ¿ello.. 

Muy  lejos  de  hacerlo  asi ,  obran  en  contrario  sen- 
tido *>  participando  de  la  indolencia  .general  que  ha  pro- 
ducidp  dos  creencias  erradas ,  en  mi  sentir:  la  primera 
vei$a  acerca  de  la  posibilidad ;  la  segunda  de  la  con- 
veniencia. Se  dice,  y  pasa  como  una  máxima  inconcu- 
sa, que  para  el  completo  desarrollo  de  la  riqueza  en 
España  necesitamos  absolutamente  de  capitales  extrau- 
geros:  se  dice  asimismo  que  es  muy  conveniente  que 
afluyan  á  España  y  tengan  aqui  inversión  esos  capi- 
tales extrangeros ,  los  cuales  producirán  un  aumento 
de  riqueza. 

Tengo  á  dicha  que  haya ,  como  la  hay  en  mi  juicio, 
grande  exajeracion  cuando  menos  en. lo  primero,  por- 
que la  Nación  que  no  encierra  elementos  propios  para 
elevar  al  grado  relativamente  posible  su  riqueza  r  no 
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tiene  verdadera  independencia.  Siendo  innegable  que 
los  medios  en  España  son ,  considerados  en  si  mismos 
y  de  una  manera  absoluta ,  notablemente  menores  que 
en  muchas  naciones ,  hay  muy  pocas  de  estas  que  los 
tengan  mayores  si  se  los  considera  relativamente :  mas 
prescindiendo  de  este  examen ,  que  hasta  cierto  punto 
sería  doctrinal  y  teórico,  creo  que  se  reconocerá  uni- 
rersalmente  y  sin  contradicción  como  una  verdad  que 
si  en  España  no  se  habría  podido  dar  ocho  mil  millones 
de  reales,  como  los  ha  dado  la  Francia  por  extraordina- 
rio y  con  no  largos  intervalos,  se  podrá  darja  cuarta 
ó  la  quinta  parte.  ¿Quién  negará  de  buena  fé  que  paula- 
tinamente y  en  los  convenientes  plazos  podría  suminis- 
trar dos  mil  ó  mil  seiscientos  millones  de  reales  ?  Los 
que  ponderan  la  grande  y  creciente  prosperidad  de 
España,  incurrirían,  si  esto  negasen,  en  una  manifiesta 
contradicción.  Creyendo  yo  que  hay  exajeracion  en 
tales  apreciaciones ,  sostengo ,  sin  embargo  que  aquel 

« 

sacrificio  seria  posible  y  aun  fácil.  No ,  no  es  cierta- 
mente la  falta  de  medios  lo  que  lo  impide;  es  por  des- 
gracia el  conjunto  de  las  causas  que  se  han  indicado. 
La  relación  que  generalmente  ha  habido  y  hay  en- 
tre  los  presupuestos  de  gastos  é  ingresos  de  España  7 
de  Francia ,  con  excepciones  parciales  que  no  afectan 
al  resultado  en  totalidad ,  es,  si  no  con  absoluta  exac- 
titud, muy  aproximadamente,  de  uno  á  cuatro.  Guando 
Francia  ha  tenido  un  presupuestó  de  i. 500  millones 
de  it ancos,  España  lo  tenia  de  1.500  millones  de  rea- 
les: cuando  el  de  España  ha  subido  á  mas  de  dos  mil 

millones  de  reales  (no  comprendo  lo  que  se  invierte  en 

86 
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atenciones  reproductivas  y  otras  verdaderamente  ex- 
traordinarias) ,  el  de  Francia  ha  sabido  á  mas  de  dos 
mil  millones  de  francos.  Esta  relación,  que  es — digá- 
moslo así — natural ,  revela  la  situación  económica  ó 
sea  la  riqueza  de  las  dos  Naciones ,  como  proveniente 
de  las  circunstancias  que  concurren  respectivamente 
en  ellas.  ¿En  qué  razón  podría  fundarse  la  excepción, 
en  cuanto  al  punto  que  se  examina ,  de  esta  regla ,  que 
debe  tenerse  por  segura? 

Paréceme  también  erróneo  lo  segundo ,  la  grande 
utilidad  de  que ,  hasta  con  preferencia  á  la  inversión 
de  capitales  propios,  afluyan  á  España  capitales  extran- 
jeros ,  que  den  alimento  á  las  grandes  empresas  y  con- 
tribuyan al  desarrollo  del  crédito.  Desde  luego,  los  que 
vinieran  en  la  forma  de  empréstito,  no  aumentarían 
directamente  la  riqueza ,  porque  no  tendrían  un  empleo 
reproductivo ,  sino  el  de  atender  á  las  urgentes  necesi- 
dades del  Estado :  los  que  vinieran ,  como  han  venido 
y  *aun  vienen ,  en  cambio  de  acciones  y  obligaciones  de 
ferro-carriles  y  en  auxilio  de  otras  grandes  empresas, 
tendrían  en  efecto  un  empleo  reproductivo .,  y  no  niego, 
ni  puede  negarse,  que  contribuirían,  como  contribuyen 
los  que  ya  han  venido,  al  aumentó  de  la  riqueza ,  y  que 
es  conveniente  para  España  la  inversión  en  tales  obje- 
tos de  esos  capitales:  pero  ¿cual  sería  mas  provechosa, 
la  de  capitales  extrangeros  ó  la  de  capitales  propios? 
Loa  primeros  aumentan — es  verdad — la  riqueza  públi- 
ca, pero  á  condición  de  que  los  que  los  han  prestado, 
los  que  residen  en  países  extraños,  no  los  nacionales, 
disfruten  luego ,  en  ufta  considerable  parte  si  no  en  el 
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todo ,  el  producto  de  este  aumento  de  riqueza ,  al  paso 
que  los  capitales  propios  producirían  igual  aumento,  y 
su  producto  se  disfrutaría  integramente  en  la  Nación. 
Acaso  no  se  hace  por  muchos  de  los  (fue  desean 
que  afluyan  capitales  extrangeros  con  preferencia  4 
los  propios  una  consideración  que  para  mi  es  de  inmen- 
sa importancia.  Si  se  toma  el  término  medio  del  tipo  i 
que  se  han  contratado  los  empréstitos  por  el  Gobierno 
y  negociado  los  valores  de  las  grandes  empresas ,  segu- 
ramente el  interés  que  se  paga,  subirá — y  creo  que  no 
será  poco — del  6  por  i  00.  Este  interés  se  abona  anual- 
mente en  países  extrangeros  por  delegados  ó  comisio- 
nados del  Gobierno  y  de  las  compañías  6  empresas ;  y 
de  esto  resultan  dos  cosas  importantísimas  :4.a  que 
cada  quince  á  diez  y  siete  años  (admito  en  el  interés 
una  latitud  de  mas  de  1  por  400,  suponiendo  que 
fluctúe  entre  5 5/*  y  7  por  100)  se  devuelve  una  suma 
igual  á  la  que  se  ha  recibido  :  2.*  que  anualmente  sale 
asimismo  de  la  Nación  para  el  eitrangero  una  buena 
parte  (á  veces  será  el  todo  ó  mas)  del  producto  de  la 
riqueza  obtenida  con  aquel  capital.  Si  este  hubiera 
sido  nacional ,  lo  uno  y  lo  otro  se  disfrutaría  en  el  pro- 
pio país,  existiría  en  él,  sería  totalmente  un  verdadero 
aumento  de  riqueza ,  y  aumento  de  mucha  entidad ,  y 
erecerian  prodigiosamente ,  en  el  número  y  en  la  cuan- 
tía, los  capitalistas ,  con  gran  incremento  y  gran  prove- 
cho de  la  Nación. 
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III. 


Las  consideraciones  expuestas  son  el  fundamento 
de  la  indicación  hecha  en  el  anterior  Opúsculo  de 
los  medios  que ,  en  mi  sentir ,  se  podrían  adoptar  mas 
convenientemente  para  atender  á  las  urgencias ,  tanto 
del  Gobierno  como  de  las  grandes  empresas,  que 
aquel  no  debe  mirar  con  indiferencia;  medios  que  se- 
ria estúpido,  según  queda  dicho,  presentar  como  un 
invento ,  que  están  muy  al  alcance  de  todos  y  en  los 
cuales  ha  de  haber  pensado  necesariamente  el  Gobier- 
no; y  medios  que  he  indicado  para  desvanecer,  en 
tuanto  me  fuese  dado,  los  obstáculos  é  inconvenientes 
ante  loa  cuales  tal  vez  sé  retrocede. 

Grande  debe  de  ser  mi  error  cuando  la  creencia 
general  es  la  contraria ,  cuando  se  tiene  por  una  gran 
dicha  la  contratación  de  un  empréstito  con  casas  ex- 
tranjeras y  la  colocación  de  los  valores  industriales  en 
los  mercados  exteriores.  No  se  hallan  ciertamente 
en  prosperidad  las  naciones  que  tienen  que  mendigar 
recursos  en  el  exterior :  las  que  están  florecientes  no 
lo  hacen  asi :  la  Inglaterra  y  la  Francia  lo  tendrían  á 
mengua.  Hiciera  España  un  esfuerzo ;  ohtuviéranse  en 
lo  interior  (j  se  obtendrían  si  el  Legislador  los  exi- 
giera) los  recursos  que  se  desean  y  que  se  necesitan, 
y  adquiriría  nueva  vida,  y  recobraría  la  importancia 
que  le  corresponde  entre  las  demás  naciones  de 
Europa. 

No  tengo  que  hacer  rectificación,  adición,  ni  ex- 
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plicacion  alguna  respecto  de  las  indicaciones  que  hiee 
en  el  anterior  Opúsculo  sobre  la  necesidad  de  nivelar 
el  presupuesto  de  gastos  con  el  de  ingresos ,  si  se  ha 
de  entrar  en  una  situación  normal ,  desahogada ,  de 
regularidad ,  de  orden ,  y  de  consiguiente  duradera  y 
estable.  Que  debe  hacerse  así  es  para  mí — y  creo  que 
para  todos — tan  incuestionable  como  los  axiomas  en 
las  ciencias  exactas.  Este  será — y  no  hay  otro  algu- 
no— el  remedio  radical:  los  demás  medios  que  se 
han  indicado/  y  cuantos  se  adopten,  son  remedios 
para  curar  momentáneamente  las  dolencias  de  actua- 
lidad ,  para  salir  de  los  apuros  del  momento:  remedio 
que  evite  la  reproducción  del  mal,  no  hay  otro  qiie  el 
propuesto,  para  cuya  obtención  creo  que  deberían 
hacerse,  si  fuera  preciso,  concesiones  políticas  en  uno 
ú  otro  sentido,  á  las  euales  doy. yo  poquísima  impor- 
tancia en  comparación  con  la  que  tiene  el  inmenso 
bien  que  produce  aquel  remedio. 

Si  estas  son  ilusiones ,  son  perdonables ,  porque, 
las  sugiere  el  deseo  ardiente  del  bienestar  general ,  de 
la  prosperidad  y  aun  del  engrandecimiento  de  la  Na- 
ción. Acaso  son  delirios  de  una  imagipacion  exaltada  y 
de  un  cerebro  febril.  Tal  vez  al  sostener  en  el  anterior 
Opúsculo,  con  cierto  desden  y  mal  humor,  que. debe- 
mos buscar  recursos  en  nuestra  propia  casa  y  no  ce- 
der á  las  condiciones  con  que  los  ofrecen  los  estranos; 
al  indicar  que  deberíamos  en  todo  caso  sufrir  con  or~ 
guJlosa  resignación  grandes  calamidades  antes  que.  ad- 
mitir ofertas  que  no  sean  decorosas ,  hablaba  el  que- 
rulus  de  Horacio ,  y  he  ofrecido  una  prueba  práctica 
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de  la  verdad  con  que  se  expresó,  de  la  fidelidad  con 
que  copió  la  naturaleza  aquel  divino  Vate  cuando  des- 
cribió las  costumbres  y  propensiones  de  cada  edad. 

Habiendo  llenado  cumplidamente  mis  deberes,  no  juzgo 
necesario,  ni  aun  creo  que  seria  conveniente,  ocuparme 
mas  en  el  asunto. 

I. 

He  cumplido  el  deber  en  que  me  consideraba ;  he 
pagado  la  deuda  que  yo  creía  tener  á  favor  de  mi  pa- 
tria ;  he  llenado  mi  objeto ,  y  estimo  que  ni  obligación 
de  ningún  género  exije,  ni  aun  la  rectitud  y  lealtad  de 
mis  intenciones  y  propósitos  permitiría  que  me  ocu- 
pase mas  en  el  asunto  que  ha  sido  principal  objeto  de 
la  publicación  anterior.  No  es ,  no  ha  podido  ser  el  in- 
terés material  el  móvil  que  he  tenido  para  tratar  el 
asunto  y  emitir  mi  opinión:  tan  innoble  estimulo  seria 
posible  si  la  hubiese  enunciado  en  el  sentido  contrario: 
no  cabe  en  otro  caso.  Mi  objeto  ha  sido  exclarecer  el 
asunto :  creo  haberlo  conseguido ,  ó  al  menos  haber 
dado  ocasión  á  que  se  exclarezca.  Tengo  profundo 
convencimiento  de  lo  que  he  sostenido  y  sostengo;  pe- 
ro sé  quo  puedo  errar ,  y  por  fortuna  mis  opiniones, 
como  las  de  cualquier  otro ,  no  tienen  mas  valor  que 
el  de  las  razones  en  que  se  funden.  Cada  cual  debe 
proceder  como  lo  exija  su  convicción :  quien  la  tenga 
intima  y  completa  de  lo  contrario  de  lo  que  yo  he  sos- 
tenido ,  debe  obrar  ó  aconsejar ,  según  el  caso  en  que 
se  halle ,  en  el  sentido  de  ns  convencimiento. 
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II. 


Tampoco  ha  sido,  ni  es  para  mi  este  asunto 
cuestión  de  amor  propio.  He  procurado  exponer  con 
cuanta  claridad  y  fuerza  he  podido  las  razones  en 
que  fundo  las  opiniones  que  sostengo.  El  buen  juicio 
y  la  ilustración  de  los  demás  deben  calificarlas;  á 
mi  no  me  es  dado  robustecerlas  mas ,  ni  aducir  otras 
mas  convincentes*.  El  insistir  en  ellas ,  el  contestar  á 
los  argumentos  que  se  opongan ,  conduciría  á  satisfa- 
cer el  amor  propio ,  no  á  exclarecer  mas  el  asunto ;  y 
ya  he  manifestado  que  no  es ,  ni  puede  ser  cuestión 
de  amor  propio  para  mí.  Esta  es  la  principal  razón 
que  me  asiste ,  no  en  manera  alguna  la  de  despreciar 
las  observaciones  que  se  han  hecho  y  se  hagan ,  ya  en 
periódicos  ya  en  folletos,  para  no  responder  á  ellas, 
para  no  entablar  una  nueva  discusión.  Muchos  diarios 
han  tratado  del  asunto,  dispensándome  la  honra  de 
insertar  largos  trozos  de  la  anterior  publicación ,  ha- 
ciendo algunos  de  ellos  calificaciones  favorables  que 
agradezco,  otros  censuras  que  respeto.  Cualquiera 
contestación  que  diese ,  toda  nueva  razón  que  adu- 
jera, se  creería  producida  por  el  interés  ó  por  el  em- 
peño de  sostener  mis  opiniones  y  el  deseo  de  hacerlas 
prevalecer. 

Si  el  asunto  fuere  sometido  á  las  Cortes,  acataré, 
como  es  debido,  la  resolución  que  se,  dictare  en  uno 
ú  otro  sentido :  para  ella  no  habrá  de  mi  parte  mas 
que  silencio  y  respeto. 


SEGUNDA  PARTE. 


A  MIS  AMIGOS  POLÍTICOS. 


I. 


¿  Con  quiénes  hablo  ? 

No  se  crea  en  manera  alguna ,  pues  se  me  baria  en 
ello  una  imputación  absolutamente  agena  de  verdad, 
que  al  dirigirme  generalmente  á  mis  amigos  políticos» 
enarbolo  la  bandera  de  una  fracción  política ,  declaro 
su  existencia ,  y  usurpo  y  me  arrogo  el  puesto  de  gefe 
de  ella,  ó  supongo  tenerlo,  ejerciendo  de  hecho  las 
funciones  de  tal  gefe.  Semejante  fracción  política  no  la 
conozco»  Me  honran  con  su  amistad ,  mas  bien  par- 
ticular que  política,  algunas  personas  que  profesan 
principios  que  también  profeso  yo:  hay  otras  que 
ni  siquiera  mantienen  relaciones  sociales  conmigo  y 
que  se  hallan  en  el  mismo  caso:  ni  aquellas,  ni  es- 
tas, ni  otra  alguna  están  sujetas  á  ningún  vincu- 
lo, relación  ó  dependencia  respectó  de  mi,  ni  for- 
man de  consiguiente  agrupamiento  ó  fracción  política. 
Cuando  se. supone  la  existencia  de  ésta. fracción,  cuan- 
do se  le  dá  nombre,  cuando  se  le  atribuyen  miras, 
planes  y  proyectos  políticos ,  cuando  los  actos  de  uno 
ó  varios  hombres  públicos  se  tienen  por  actos  de 
ella,  se  presenta  como  realidad  una  pura  ficción, 
se  escribe  una  novela,  se  emprende  una  lucha  con 
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fantasmas.  Las  reuniones,  la  correspondencia,  los  pe- 
riódicos son  los  únicos  medios  de  llegar,  sobre  las  doc- 
trinas políticas,  al  acuerdo  que  es  esencial  é  indispen- 
sable para  que  exista  y  funcione  como  tal  un  partido  ó 
una  fracción  política ;  y  es ,  no  ya  cierto ,  sino  sabido 
por  todos  y  público,  que  ninguno  de  esos  medios,  úni- 
cos posibles,  se  ha  epapleadp  para.aquel  efecto ,  siendo 
igualmente  evidente  <que  no.  ae  hubiesen  empleado  sin 
ser  esto  sabido. 
*\  El  pertenecer  á  una  fracción  política  que  se  supo-, 

ne. profesar  las  doctrinas  que  profeso  yo ,  seria  para  mi 
altanante  honroso;  mas  ,  por  honrosa- que  sea  uq$ 
aserción,  y  a unque .  fuese , además  muy  útil  .y  prove-r 
chosa,noesXá  autorizada,  ni  aun  permitida  por  $1 
decora,  si  no e&  verdadera.    .  •  ; 


T 
.1  't 


ll. 


Aunque  sin  constituir  fracción  política,  hay  un 
corto  número  de  hombres  públicos ,  algunos  de  los 
cuales  me  dispensan  su  particular  amistad ,  con  .cuyas 
doctrinas  están  conformes  las; miaá,  y  cuya  benevolen- 
cia para  conmigo  llega  hasta  el  estremo  de  desear ,  e&. 
ocasiones  dadas ¿  saber  cual  es  mi  mod,Q  de  pensar  res- 
pecto, del  asunto:  político  acerca  del  cual  están  llama-, 
dos  á emitir  su  voto,  Cop  est^s  hablo,  á  ellos; «e  dirif> 
ge. mi  exhortación,  á  su  juicio  someto  nú  modo  de 
pensar,  sobre  Ql.cufll  recaerá  necesariamente, y  al  mis- 
mo tiempo  la  cepsur*  del  públiqp.   .    . 


*  i 
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Exhortación  que  les  dirijo, 


L 


Mi  exhortación — mas  bien  mi  encarecida  súplica 
— no  tiene  por  objeta  satisfacer  las  miras  políticas  de 
ningún  partido  ni  fracción.  Por  altas  y  provechosas 
que  sean  estas  miras ,  es  mas  elevado  y  mas  benéfico 
el  objeto  á  que  ella  tiende ,  el  fin  á  que  se-dirije.  Este 
fin  y  este  objeto  son,  y  lo  son  exclusivamente,  el  bie- 
nestar ,  la  felicidad  de  la  patria ,  que  se  proponen  sin 
duda  todos  los  partidos — á  ninguno  hago  la  injusticia 
de  decir,  ni  de  creer  lo  contrario — ;  pero  que  no  se  lo 
pueden  proponer  exclusivamente,  siendo  indispen- 
sable que  se  propongan  al  mismo  tiempo  la  realiza- 
ción de  alguna  mira  de  partido. 

Al  ver  que  hablo  de  amigos  políticos  y  que  me  pro- 
pongo dirigirles  una  exhortación  política ,  muchos  ha- 
brá que  crean  que  se  me  defte  hacer  una  justa  re- 
convención. ¿Cómo  puede  hablar  de  amigos  políticos, 
ni  exhortarlos  &  que  adopten  una  ú  otra  conducta 
política ,  quien  ha  hecho  tan  reiteradas  y  tan  recientes 
protestas  de  estar  retirado  de  la  vida  pública?  No  creo 
ciertamente  opuesto  lo  uno  k  lo  otro,  y  mucho  menos 
cuando  la  exhortación  ha  de  dirigirse  á  disminuir  en 
mucho,  ya  que  no  alcance  á  extinguir  del  todo,  las 
contiendas  y  luchas  políticas.  En  mi  debe  verse  al 
viejo  marino  que,  habiendo  formado  parte  de  la  tripu- 
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lacion  de  un  buque ,  desempeñando  varios  cargos  has- 
ta el  de  capitán ,  y  retirado  ya  de  la  procelosa  y  agi- 
tada vida  del  mar ,  ve  sin  embargo  con  placer  la  nave 
que  ha  capitaneado  cuando  se  halla  en  el  puerto,  y  des- 
de la  playa  la  sigue  con  la  vista,  y  se  felicita  de  su  feliz 
rumbo ,  y  cuando  desgraciadamente  la  cree  en  peligro 
de  zozobrar ,  levanta  los  brazos  y  encarga,  gritando, 
que  acorten  ó  que  ricen  las  velas  ,  sin  ser  poderoso  á 
contenerse,  y  sin  advertir  tal  vez  que  el  estrépito  de 
las  embravecidas  olas,  el  horrible  sonido  de  los  true- 
nos ,  el  silbido  de  los  vientos  y  el  rugido  del  huracán, 
impiden  que  sea  oida  su  ya  débil  voz.  Yo  no  puedo 
ver  con  indiferencia,  como  no  los  ve  ningún  español, 
los  males  que  aflijen  y  los  mayores  que ,  eu  mi  sentir, 
amenazan  á  la  Patria ;  yo  la  veo  en  peligro  de  zozo- 
brar ,  anhelando  vivamente  que  sea  este  temor ,  como 
puede  serlo ,  una  ilusión :  yo  clamo ,  como  el  marino 
desde  la  playa,  que  se  ricen  las  velas.  Esto  deseo,  esto 
pido  á  los  que  dirijan  la  nave :  á  mis  amigos  políticos, 
si  forman  parte  de  su  tripulación ,  les  exhorto  á  que 
no  pongan  obstáculos  al  piloto 


11. 


Pero  ¿  qué  reglas ,  se  preguntará ,  deben  seguirse? 
— Ni  seria  posible ,  ni  me  parece  necesario  establecer 
reglas  especiales :  la  regla  que ,  en  mi  sentir ,  puede 
adoptarse ,  la  que  yo  creo  deber  indicar  á  los  que  la 
demanden ,  la  que  yo  seguiré  inflexiblemente ,  si  en 
alguna  ocasión  excepcional  tuviere  que  emitir  mi  su- 
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fragio  en  asuntos  políticos ,  es  taft  universal,  tan  com- 
preasiva,  que  no  hay — al  menos  no  lo  alcanzo — qaso 
alguno  &  que  no  deba  aplicarse.  Hombres  de  gobierno,- 
antes  que  todo  ,  como  yo  deseo  que  lo  sean  los 
que  .  intervienen  en  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos, deben  apoyar  al  Ministerio  actual  y  á  cual- 
quiera otro,  sea  cual  fuere  su  color  político,  en  toda 
cuestión  de  gobierno ,  sin  escatimarle  los'  medios  de 
gobernar,  sin  crearle. conflictos,  sin  oponerle  obstá- 
culos. Representación,  del  partido  moderado  el  Minis- , " 
terioNarvaez  (1),  claro  es  que  los  que  pertenecen  á  es- 
te gran  partido,  estén  afiliados  en  una  ó  en  otra  de  las 
diversas  fracciones  en  que  por  desgracia  se  baila  divi- 
dido ,  le  apoyarían  sin  necesidad  do  esfuerzo ,  si  con- . 
tinuase  al .  freutq  de  los  negocios  públicos :  pero  si 
necesitare»  hacerlo  para  prestar  apoyo  á  otro  Ministe- 
rio diverso  ,<  creo  que<  lo  deben  hacer.  Fuera  -de  esos 
asuntos  que  son  propiamente  cuestiones  de.  gobierno, 
y.  cuya  resolución  de  consiguiente  no  puede  depender 
del  color  político  ú.  opinión  del -Ministerio ,  respecto 
de  los  cuales  no  es  dudoso  que  se  Sebe  contribuir  á  la 
resolución  en  el  sentido  que  proponga  el  Gobierno, 
me  parece  sencillísima  la  regla  de  conducta  que  debe 
seguirse  en  los  demás.  ¿Se  estima  provechoso  el  pro- 
yecto? Se  debe  votar.  ¿Parece  perjudicial,  la  con- 
ciencia política  no  permito  votarlo?  En  este  ca,so  pro- 
cede el  abstenerse,  abandonar %  si  es  necesario,  la 
escena  antes  que  votar  ea  contra.   Obrando  de  otra 


*         a 

0)    Al  entrar  en  prensa  este  pliego 
nistériál  y  se  anuncia  cambio  cta  Gunú 


lia  ocurrido  una  crisis  mi- 
aete. 
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manera  se  puede  causar  un  gran  mal,  aun  suponiendo 
que  se  acierte. 

Hay  por  tanto  un  barómetro  muy  fijo  que  obser- 
var para  conocer  si  se  obra  ó  no  de  conformidad  con 
mis  opiniones ,  y  quién  puede  ó  no  seguir  mi  inspira- 
ción ,  si  se  supone ,  haciendo  una  imputación  destitui- 
da de  todo  fundamento ,  que  alguno  la  sigue :  votar  á 
favor  ó  en  contra  del  Gobierno ,  sea  cual  fuere  la  opi- 
nión política  de  las  personas  que  lo  compongan. 


J 


APÉNDICE 

al  Opúsculo  sobre  el  Arreglo  de  la  deuda. 


NUMERO  1.° 

Proyectos  de  la  Comisión  creada  por  Real  decreto  de 
11  de  Mayo  de  1848. 

Proyecto  del  Presidente  D.  Ramón  Santillan  t  de  los  vocales 
D.  Julián  Aquilino  Pérez  t  D.  Cayetano  Cortés. 

PROYECTO  DE  LEY 

de  arreglo  de  la  Deuda  pública. 

Articulo  1.°  Todos  los  créditos  contra  el  Estado  comprendí- 
didos  en  cualquiera  de  las  categorías  existentes  de  la  Deuda  pú- 
blica ,  con  inclusión  de  los  liquidados  en  las  llamadas  láminas 
provisionales,  serán  convertidos  en  rentas  del  3  por  100  anual, 
representadas  por  inscripciones  nominales  que  tengan  domiciliado 
en  Madrid  el  pago  de  los  intereses ,  bajo  las  bases  expresadas  en 
(aprésente  ley. 

Art.  2.°    La  conversión  se  veriGcará  á  los  tipos  siguientes: 

1.°  Los  titulos  del  3  por  100  eiterior  é  interior  se  cangearán 
simplemente  por  las  inscripciones  equivalentes  de  igual  capital. 

£.°  La  deuda  extrangera  activa  del  5  por  100  y  la  Deuda  pa- 
siva se  convertirán  en  la  razón  en  que  hubieren  estado  los  precios 
medios  respectivos  de  una  y  otra  con  los  de  los  títulos  del  tres  por 
100  exterior  en  los  mercados  de  Londres  y  París  durante  todo  el 
año  de  1848. 
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3.°  Los  cupones  vencidos  y  no  satisfechos  ni  capitalizados  de- 
la  Deuda  pasiva  no  optarán  á  conversión  alguna,  considerándose- 
los comprendidos  en  la  de  los  capitales  á  que  han  estado  siempre 
unidos,  y  con  los  que  se  han  cotizado;  pero  se  calcularán  tantos 
precios  para  dicha  Deuda  cuantos  sean  los  diferentes  que  haya 
tenido  en  las  cotizaciones  en  razón  al  número  de  aquellos. 

4.°  La  Deuda  exterior,  conocida  bajo  el  nombre  de  antigua 
diferida  procedente  de  la  conversión  ejecutada  en  Holanda  en  1 831 , 
será  convertida  á  los  tres  quintos  del  tipo  á  que  lo  sea  la  Deuda 
activa. 

5.°  La  Deuda  del  5  por  100  interior  y  la  Deuda  sin  interés 
entrarán  á  convertirse  en  la  razón  dolos  precios  medios  de  las  mis- 
mas con  los  de  los  títulos  del  3  por  100  interior  durante  el  referi- 
do año  en  la  Bolsa  de  Madrid. 

6.°  La  Deuda  del  4  por  100  interior  se  convertirá  á  los  cuatro 
quintos  del  tanto  á  que  se  convierta  la  del  5  por  100  de  igual 
especie. 

7.°  Los  cupones  vencidos  y  no  satisfechos  ni  capitalizados  de 
la  Deuda  del  5  y  del  4  por  100  interior  serán  convertidos  en  la 
razón  de  los  precios  medios  que  hayan  tenido  estos  efectos  en  el 
mercado  á  los  de  los  titulos  del  3  por  100  análogos,  calculados  en 
la  propia  forma  que  los  de  los  capitales. 

8.°  La  conversión  de  la  Deuda  corriente  con  interés  á  papel 
del  5  por  100  tendrá  logar  al  tipo  en  que  se  verifique  la  déla  Deu- 
da sin  interés,  con  el  aumento  del  36  por  100  sobre  este  tipo: 

9.°  La  de  los  Vales  no  consolidados  se  hará  bajo  la  misma 
base,  con  solo  el  aumento  del  33  por  100. 

10.  Los  capitales  vitalicios  serán  convertidos  al  tanto  propor- 
cional que  se  calcule,  teniendo  en  cuenta  el  interés  que  deven- 
guen, y  capitalizándolos  según  el  término  probable  de  la  vida  de 
sus  poseedores. 

11.  La  Deuda  provisional  se  considerará  dividida  para  «la  con- 
versión en  dos  categorías:  la  procedente  de  capitales  que  disfruta- 
ban rédito,  y  la  que  trae  su  origen  de  cualesquiera  otros.  La  pri- 
mera optará  á  convertirse  como  Deuda  corriente  con  interés  á 
papel,  aumentando  ó  disminuyendo  el  tipo  de  conversión  de  esta 
última  en  la  proporción  que  dicho  rédito  exceda  ó  baje  del  5  por 
100.  La  segunda  se  convertirá  como  simple  Deuda  sin  interés. 
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Art.  3.°  La  conversión  de  la  Deuda  se  hará  sucesivamente  en 
cinco  años  y  por  parles  iguales  á  los  vencimientos  de  los  semestres 

de  los  títulos  del  3  por  1 00  interior  á  contar  desde  el  de 

La  de  los  títulos  del  3  por  100  exterior  ó  interior  tendrá  sin 
embargo  lugar  de  una  vez  y  en  la  época  que  el  Gobierno  designe. 

Art.  4.°  La  parte  de  la  Deuda  que  deja  de  convertirse  durante 
el  intervalo  de  tiempo  referido  continuará  en  el  goce  de  réditos 
que  tenga  señalados,  y  estos  réditos  tendrán  derecho  á  ser  con- 
vertidos en  los  mismos  términos  que  los  capitales  y  al  tipo  de  la 
Deuda  en  que.respectivamente  se  abonen ;  pero  sin  nuevo  disfrute 
de  intereses  por  la  parte  que  no  entra  á  la  conversión  en  cada  uno 
de  los  años  de  la  misma. 

Los  intereses  de  la  Deuda  activa  del  5  por  100  exterior  se 
convertirán  al  tanto  de  los  cupones  de  los  títulos  del  5  y  i  por  100 
interior. 

Los  intereses  devengados  por  la  antigua  diferida,  así  como  los 
que  devenguen  hasta  su  conversión  total ,  se  abonarán  en  Deuda 
pasiva  al  tanto  del  3  por  100,  y  como  tal  serán  convertidos. 

Los  réditos  no  liquidados  de  la  Deuda  corriente,  imposiciones 
vitalicias  y  Deuda  provisional,  procedente  de  capitales  con  interés, 
se  reintegrarán  en  Deuda  sin  interés  y  convertirán  bajo  este  con* 
ceplo,  verificándose  de  igual  modo  el  abono  y  conversión  de  les 
que  correspondan  á  aquellos  efectos  basta  el  fin  de  la  operación. 
La  conversión  de  todos  los  intereses  de  la  Deuda  empezará 

también  desde  el  l.°de para  todos  los  entonces  vencidos,  y 

desde  la  fecha  del  semestre  que  siga  inmediatamente  al  de  su  ven- 
cimiento para  los  que  vencieren  sucesivamente. 

Art.  5.°  Los  créditos  contra  el  Estado  pendientes  aún  de  li- 
quidación continuarán  abonándose  en  las  clases  de  Deuda  que  cor- 
responda, con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes,  y  estas  serán 
asimismo  convertidas  en  rentas  del  3  por  1 00  ,  bajo  las  reglas  de- 
talladas en  los  artículos  anteriores,  á  contar  desde  la  fecha  del 
semestre  siguiente  al  dia  de  su  emisión. 

Art.  6.°-  La  conversión  de  la  Deuda  será  voluntaria  por  parte 
de  sus  tenedores.  Si  estos  no  se  avinieren  4  ella ,  continuarán  en 
la  situación  que  hasta  aqui,  recibiendo  sus  efectos  las  aplicaciones 
señaladas  por  las  leyes  que  rigen;  pero  sin  opción  á  disfrutar  de  las 

ventajas  que  en  adelante  se  acordaren  á  los  acreedores  del  Estado. 
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Art.  7.°    Los  valores  que  se  presenten  á  convertirse  después 

del  1.°  de época  señalada  para  dar  principio  á  la  operación, 

no  empezarán  á  serlo  hasta  la  fecha  del  semestre  siguiente.  Aque- 
llos que  se  presenten  con  posterioridad  á  este  dia  no  entrarán  á 
participar  de  la  conversión  hasta  el  vencimiento  del  semestre  pos- 
terior, y  asi  sucesivamente.  Continuarán  sin  embargo  gozando  de 
los  intereses  que  ahora  les  correspondan ,  cuya  conversión  se  veri- 
ficará á  los  tipos  y  épocas  que  se  han  señalado,  si  bien  la  de  los 
ya  vencidos  principiará  el  mismo  dia  que  la  de  los  capitales. 

Art.  8.°  Se  concede  el  plazo  de  un  año  á  los  tenedores  que 
dejaron  de  presentar  sus  créditos  á  la  conversión  de  1834,  para  que 
dentro  de  este  término  acudan  á  optar  á  la  que  actualmente  se 
decreta,  declarándose  caducados  los  mismos  si  en  él  no  hiciesen 
uso  de  su  derecho.  Estos  créditos  se  convertirán  al  respecto  dedos 
terceras  partes  como  Deuda  activa ,  y  de  una  tercera  parte  como 
Deuda  pasiva  de  su  capital  representativo ,  sin  abono  alguno  de 
los  intereses  devengados  hasta  dicha  época  y  desde  entonces  hasta 
el  dia  en  que  empiece  su  conversión  ,  de  conformidad  con  el  arti- 
culo 7.°  de  la  ley  de  16  de  Noviembre  del  referido  año. 

Art.  9.°  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  crear ,  ademas 
de  las  rentas  del  3  por  100  necesarias  para  la  conversión ,  las  que 
fueren  estrictamente  precisas  para  responder  de  las  obligaciones 
legales ,  y  no  de  otras  cualesquiera ,  emanadas  de  la  conversión 
de  1834,  y  que  hayan  podido  quedar  en  descubierto,  dando  cuen- 
ta á  las  Cortes  del  uso  que  hiciese  de  esta  autorización. 

Art.  10.  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno,  y  bajo  la  misma 
obligación  de  dar  cuenta  á  las  Cortes ,  para  arreglar  y  transigir 
las  cuentas  de  los  antiguos  empréstitos  que  estuviesen  pendientes 
todavía  en  los  términos  que  considere  mas  equitativos  y  ventajosos 
al  Estado. 

Art.  11.  Las  cantidades  que  se  satisfagan  en  papel ,  luego  de 
empezada  la  conversión,  en  pago  de  fincas  nacionales  de  todas 
clases,  podrán  abonarse  en  rentas  del  3  por  100  al  tipo  que  cor- 
responda según  el  tanto  á  que  son  admisibles  á  aquella  los  demás 
efectos  de  la  deuda  páblica  en  que  deba  tener  lugar  este  abono,  ó 
en  estos  mismos  efectos  á  arbitrio  de  los  compradores. 

Madrid  30  de  Abril  de  18Í9 —Ramón  Sant¡Uan.=Julian  A. 
Pérez.  =Ca  ye  taño  Cortés. 
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PROYECTO  DE  LOS  VOCALES 

D.  Gabriel  de  Aristizabal,  D.  Manuel  Sánchez  Silva  y  D.  José 
Borbajo. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1 .  °  La  Deuda  pública  de  España  devengará  desde  1 .  ° 
de  Enero  de  1850  el  interés  de  3  por  100  anual,  que  se  pagará  en 
la  Caja  de  la  Dirección  de  la  misma  por  semestres  que  vencerán 
en  los  dias  30  de  Junio  y  31  de  Diciembre  de  cada  año. 

Art.  2.°  Para  disfrutar  este  beneficio  se  procederá  á  una  con- 
versión general  de  todos  los  efectos  que  hoy  circulan,  tanto  los 
correspondientes  á  la  deuda  interior  como  los  de  la  exterior,  en  el 
concepto  de  que  todos  se  han  de  presentar  al  efecto  en  el  término 
de  un  año ,  que  empezará  á  contarse  desde  el  dia  de  la  publica- 
ción de  esta  ley. 

Art.  3.°  Quedan  únicamente  exceptuadas  de  esta  conversión 
las  Deudas  especiales  procedentes  de  tratados  con  las  Potencias 
extrangeras. 

Art.  4.°  En  pago  de  los  documentos  que  se  sometan  á  la  con- 
versión se  darán  certificaciones  nominativas  del  Gran  Libro  de  la 
Deuda,  en  las  cuales  se  hará  constar  el  importe  del  capital,  los 
intereses  que  devenga  anualmente  y  la  persona  á  cuyo  favor  se 
reconoce. 

Art.  5.°  Los  capitales  que  representen  estas  certificaciones 
son  inviolables:  sus  propietarios  los  disfrutarán  con  entera  libertad, 
sin  que  puedan  ser  embargados  por  ningún  concepto. 

Art.  6.°  Los  estrangeros  que  posean  certificaciones  de  la  Deu- 
da inscripta  gozarán  del  privilegio  contenido  en  el  artículo  ante- 
rior, y  cobrarán  siempre  con  puntualidad  sus  réditos,  aun  en  el 
caso  de  guerra  con  la  nación  á  que  corresponda  el  acreedor. 

Art.  7.°  Los  intereses  de  la  Deuda  pública  no  serán  gravados 
nunca  con  contribuciones,  arbitrios,  préstamos  forzosos  ni  derechos 
de  ninguna  especie. 

Art.  8.°    Las   certificaciones   correspondientes   al  nuevo  3 
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por  100  se  dividirán  en  dos  clases,  á  saber:  negociables  y  no  ne- 
gociables. En  la  primera  se  pagarán  todos  los  títulos  al  portador 
y  demás  créditos  que  por  su  condición  actual  puedan  enagenarse: 
en  la  segunda  se  pagarán  todos  los  créditos  que  según  la  legislación 
actual  no  son  transferibles. 

Art.  9.°    La  proporción  que  se  establece  para  la  conversión  al 
nuevo  3  por  100  es  la  siguiente: 

Á  la  Deuda  del  3  por  100  se  la  reconocerán  dos  terceras  partes 
de  su  capital  actual. 

A  la  Deuda  consolidada  al  5  por  100  interior  y  exterior  los 
dos  quintos  de  su  capital  actual. 

A  la  Deuda  del  i  por  100  y  vales  consolidados  los  mismos 
dos  quintos  idem  ídem. 

A  la  Deuda  al  5  por  100  á  papel  la  tercera  parte  de  su  capital. 

A  la  Deuda  provisional  la  tercera  parte  idem. 

Las  rentas  vitalicias  se  capitalizarán  al  5  por  100  ,  y  este  ca- 
pital se  considerará  como  Deuda  provisional,  reconociéndose, 
igualmente  que  á  esta,  la  tercera  parte. 

A  los  vales  no  consolidados,  comunes  y  duplicados,  se  reco- 
nocerá una  sexta  parte  de  su  capital. 

A  los  recibos  de  vales  idem  idem. 

A  la  Deuda  sin  interés  y  á  la  pasiva  extrangera  idem  idem. 
Art.  10.  Todos  los  créditos  pendientes  de  liquidación  se  abo- 
narán en  lo  sucesivo  en  las  nuevas  certificaciones  del  3  por  100, 
en  la  parte  proporcional  que  corresponda  á  la  reducción  que  deben 
sufrir  los  documentos  que  se  les  hubieran  entregado  por  el  sistema 
anterior.— José  Borrajo.— M.  Sánchez  Silva.— Gabriel  de  Aristi- 
zabal  Reutt. 
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NUMERO  !.° 

Proposición  de  ley  presentada  por  el  Sr.  D.  Manuel 
Sánchez  Silva  al  Congreso  de  los  Diputados  y  apo- 
yada por  el  mismo  en  la  Sesión  del  42  de  Diciembre 
de  1849. 

PROPOSICIÓN  DE  LEY. 

Articulo  1.°  La  Deuda  pública  de  España  se  reducirá  á  una 
gola  clase  y  denominación,  que  disfrutará  por  ahora  un  interés 
anual  de  2  por  100. 

Art.  2.°  El  pago  quedará  domiciliado  en  Madrid  en  la  caja 
de  la  Dirección ,  y  se  hará  por  semestres  vencidos,  que  empezarán 
á  correr  desde  1 .°  de  Enero  de  1850. 

Art.  3.°  En  el  curso  de  un  año,  que  empezará  á  contarse  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  se  presentarán  en  Madrid  á  una 
conversión  general  todos  los  efectos  que  hoy  circulan  con  diferen- 
tes denominaciones  y  categorías,  tanto  de  la  deuda  interior  como 
exterior. 

Art.  4.°  En  pago  de  los  documentos  que  se  sometan  á  la  con- 
versión se  darán  certificaciones  nominativas  del  gran  libro  de  la 
deuda,  en  las  cuales  constará  el  importe  del  capital,  los  intereses 
que  devenga,  y  la  persona,  corporación  6  establecimiento  á  cuyo 
favor  se  reconoce. 

Art.  5.°  Los  capitales  que  representen  estes  certificaciones 
son*  inviolables:  sus  propietarios  los  disfrutarán  con  entera  libertad, 
sin  que  puedan  ser  intervenidos  por  ningún  concepto. 

Art.  6.°  Los  extrangeros  que  posean  certificaciones  de  la 
deuda  inscripta  disfrutarán  el  privilegio  contenido  en  el  artículo 
anterior  y  cobrarán  siempre  con  puntualidad  sus  réditos ,  aun  en 
el  caso  de  guerra  con  la  nación  á  que  pertenezcan. 

Art.  7.°  Ni  el  capital  ni  los  intereses  de  la  deuda  pública  po- 
drán ser  jamás  gravados  con  contribuciones,  arbitrios,  préstamos  ni 
derechos  de  alguna  especie. 

Art.  8.°    Las  certificaciones  correspondientes  al  nuevo  2 
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por  100  se  dividirán  en  dos  clases,  á  saber:  negociables  y  no  ne- 
gociables. En  la  primera  se  convertirán  todos  los  títulos  al  porta- 
dor y  demás  créditos  que  por  su  aclual  condición  puedan  enage- 
narse.  En  la  segunda  todos  los  créditos  que  según  la  legislación 
actual  no  son  trasferibles. 

Art.  9.°  El  capital  que  se  reconocerá  para  cambiarlo  en  nue- 
va deuda  será  con  arreglo  á  la  proporción  siguiente: 

A.  la  deuda  del  3  por  100  se  le  abonará  integro  su  capital. 

A  la  deuda  del  1  y  5  por  100  se  le  abonará  75  por  100. 

A  los  intereses  vencidos  de  dicho  4  y  5  por  100  se  les  abona- 
rá 50  por  100. 

A  la  deuda  con  interés  del  5  á  papel  se  le  abonará  33 1/3  por  100. 

A  la  deuda  provisional  se  le  abonará  25  por  100. 

A  los  vales  no  consolidados  se  les  abonará  33  1/3  por  100. 

A  la  deuda  sin  interés  se  le  abonará  25  por  100. 

A  la  deuda  pasiva  se  le  abonará  25  por  1 00. 

A  los  intereses  no  satisfechos  de  la  deuda  del  5  á  papel  se  les 
abonará  16 1/2  por  100. 

Art.  10.  Todos  los  créditos  pendientes  de  liquidación  se  abo- 
narán en  lo  sucesivo  con  nuevas  certificaciones  del  2  por  100,  en 
la  parte  proporcional  que  corresponde  á  la  deducción  que  deben 
sufrir,  por  el  sistema  anterior ,  los  documentos  que  se  les  hubiesen 
entregado. 

Art.  11.  Las  deudas  especiales  procedentes  de  tratados  con 
naciones  extrangeras  conservarán  su  actual  estado,  y  no  pueden, 
ser  afectadas  por  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  12.  En  consecuencia  con  el  art.  78  de  la  Constitución 
del  Estado ,  una  ©omisión  compuesta  de  tres  Senadores  y  de  tres 
Diputados ,  elegidos  por  votación  en  cada  uno  de  los  respectivos 
Cuerpos  colegisladores,  tendrá  la  facultad  de  intervenir  en  todas 
las  operaciones  que  se  practiquen  para  llevar  á  efecto  esta  ley: 

1.°  Tomando  conocimiento  de  todos  los  documentos  que  so 
presenten  á  la  conversión. 

2.°  Disponiendo  lo  que  consideren  mas  oportuno  á  fin  de  que 
dichos  documentos  sean  inutilizados  luego  que  se  vaya  verificando 
el  cangeo. 

3.°  Entendiendo  con  voz  y  voto  en  unión  con  el  director  de  la 
Caja  y  altos  funcionarios  que  el  gobierno  designe  en  todas  las  emi- 
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siones  que  §e  hagan  de  la  nueva  deuda,  sosteniendo  lo  que  consi- 
deren mas  eficaz  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

4.°  Poniendo  su  firma  en  los  nuevos  títulos  un  Senador  y  un 
Diputado,  en  cuyo  trabajo  habrán  de  alternar,  todos  los  seis  indi- 
viduos de  dicha  comisión. 

ArL  13.  La  conversión  de  qqe  trata  esta  ley  solo  es  obliga- 
toria para  la  renta  del  3  por  100.  Los  tenedores  de  las  otras  cía* 
ses  de  créditos  podrán  optar  entre  la  conversión  y  su  actual 
estado. 

Art.  14.  Para  los  pagos  de  plazos  pendientes  por  compras  de 
bienes  nacionales ,  si  se  realizasen  con  títulos  del  i  por  100,  se 
tendrá  en  cuenta  la  debida  proporción  entre  el  valor  nominal  de 
los  antiguos  créditos  y  los  tipos  á  que  fueron  convertidos,  á  fin  de 
qqe  ni  el  pagador  ni  la  nación  experimenten  perjuicios. 

Art.  15.  El  interés  de  2  por  100  es  una  medida  provisional 
que  se  adopta  para  verificar  el  arreglo  de  la  deuda  de  un  mod<* 
compatible  con  la  posibilidad  actual  del  Erario  español ,  en  cuya 
virtud  el  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  en  la  inmediata  legis- 
latura del  estado  de  la  conversión  y  de  la  cantidad  á  que  ascien- 
dan los  intereses,  á  fin  de  procurar  cuanto  antes  el  pago  de 
un  3  por  100,  quedes  el  tipo  fijo  á  que  debe  elevarse  la  deuda  pú- 
blica de  España. 

Palacio  del  Congreso  3  de  Diciembre  de  1849.—  Manuel  Sán- 
chez Silva. » 


NUMERO  3.° 

Real  decreto  de  30  de  Marzo  de  1850,  disponiendo  que 
.  la  Junta  directiva  de  la  deuda  propusiese  el  proyecto 
definitivo  del  arreglo. 

Exposición  á  S.  M. 

Señora:  Arreglado  el  plan  de  contribuciones  y  rentas  públicas, 
regularizado  el  sistema  de  presupuestos  y  organizada  la  contabili- 
dad general  del  Estado,  resta,  para  coronar  la  obra  del  edificio  de 
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nuestra  Hacienda ,  llevar  á  cabo  un  pensamiento  de  la  mas  alta 
importancia  para  los  intereses  de  la  nación  y  de  la  mayor  influen- 
cia sobre  su  prosperidad:  el  arreglo  general  de  la  deuda,  base  de 
su  crédito  en  lo  porvenir. 

Cuestión  es  esta  la  mas  ardua  y  espinosa  tal  vez  que  basta 
abora  se  ha  presentado  á  la  resolución  del  Gobierno.  La  enorme 
cantidad  de  nuestra  deuda,  nacida  de  las  épocas  de  trastorno  y 
confusión  que  hemos  atravesado,  y  la  insuficiencia  reconocida  de  los 
recursos  de  que  podía  disponerse  para  hacer  frente  á  sus  empeños, 
han  sido  un  doble  obstáculo ,  ante  el  cual  se  han  estrellado  cons- 
tantemente todas  las  tentativas  hechas  para  verificar  aquel  arre- 
glo; y  el  resultado  ha  sido  que,  postergado  largos  años  el  pago  de 
los  intereses  de  una  parte  de  la  deuda,  y  sin  fijarse  la  suerte  defi- 
nitiva de  la  otra ,  el  crédito  del  Estado  ha  venido  á  abatirse  de 
una  manera  extraordinaria  ,  y  mas  aún  de  lo  que  debía  esperarse 
en  vista  de  la  situación  económica  del  pais  y  de  la  estabilidad  de 
su  administración. 

Como  quiera  que  aquel  obstáculo  no  haya  aún  desaparecido, 
es  llegado  el  momento  sin  embargo  de  salir  de  un  estado  que  no 
consienten  por  mas  tiempo  el  decoro  y  la  probidad  nacional ,  sobre 
todo  después  que  habiéndose  empezado  á  introducir  el  orden  y  la 
regularidad  en  los  demás  ramos  de  la  Hacienda ,  nada  justificaría 
que  la  deuda  no  participase  de  iguales  ventajas.  Los  clamores  de 
los  acreedores  del  Estado  no  pueden  seguir  pues  desatendidos;  y  al 
efecto  es  indispensable  hacer  un  esfuerzo ,  por  extraordinario  que 
sea. 

Penetrado  el  Gobierno  de  estos  principios,  desde  luego  con- 
cibió el  pensamiento  del  arreglo  de  la  deuda,  y  trató  de  someter 
en  su  virtud  á  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley.  Asi  lo  ofre- 
ció solemnemente  en  el  seno  de  las  mismas,  y  la  interrupción  de 
sus  trabajos  le  ha  impedido  únicamente  el  cumplimiento  de  aquella 
promesa;  pero  como  por  esta  circunstancia  no  se  considere  releva- 
do de  la  palabra  empeñada,  ha  debido  fijar  de  nuevo  su  atención 
en  este  punto,  y  tratar  de  cumplirla  en  cuanto  alcancen  sus 
facultades. 

Como  la  última  comisión  de  arreglo  de  la  deuda  hubiera  ya 
presentado  dos  proyectos  sobre  el  particular,  los  cuales  sirvieron  de 
base  al  Gobierno  para  redactar  el  que  tenia  ya  preparado  para  su 
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presentacion  á  las  Cortes,  pueden  desde  luego  utilizarse  estos  tra- 
bajos y  procederse  á  ia  formación  de  uno  mas  perfecto  y  acabado 
por  la  Junta  directiva  de  la  Deuda,  asociada  de  otras  personas 
oompetentes,  y  oyendo  previamente  las  reclamaciones  de  los 
acreedores  del  Estado.  Formado  que  sea  el  nuevo  proyecto,  el  Go- 
bierno dictará  cuantas  disposiciones  quepan  dentro  del  circulo 
de  sus  atribuciones  para  preparar  y  facilitar  el  arreglo,  sometiendo 
á  las  Cortes  en  los  primeros  días  de  la  legislatura  próxima  las  que 
deban  ser  objeto  de  su  aprobación.  Tal  es  el  medio  que  ha  esco- 
gitado para  cumplir  su  compromiso  en  cuanto  está  de  su  parte. 

No  entra  ciertamente  ni  puede  entrar  en  las  miras  del  Gobier- 
no acoger  proyecto  alguno  de  arreglo  de  la  Deuda,  que  traspase 
los  límites  impuestos  necesariamente  por  la  situación  del  Tesoro. 
Las  deudas  de  un  pais,  por  respetables  y  sagradas  que  sean,  tie- 
nen que  ajustarse  para  su  pago  á  los  recursos  disponibles  de  las 
imposiciones  con  que  puede  ser  razonablemente  gravado ,  una  vez 
satisfechas  aquellas  de  sus  obligaciones  que  constituyen  las  condi- 
ciones naturales  de  su  existencia,  y  garantizan  su  fuerza  y  su  na- 
cionalidad. Favorecerlas  más  seria  empeñarse  en  su  ruina  é  ir 
contra  los  intereses  mismos  de  los  acreedores,  á  quienes  de  ninguna 
manera  puede  convenir  la  desaparición  de  su  hipoteca.  En  su  vir- 
tud, si  el  Gobierno  está  decidido  por  una  parte  á  consagrar  leal- 
mente  y  sin  parsimonia  al  arreglo  de  la  deuda  cuantos  medios  per- 
mita esperar  el  estado  de  prosperidad  de  los  ingresos  públicos,  asi 
como  á  que  esto  no  sea  una  oferta  vana  y  estéril,  también  lo  está 
ano  prometer  nada  que  no  pueda  rigorosamente  cumplir,  ni  á 
consentir  en  que  el  arreglo,  momentáneamente  satisfactorio,  se 
convierta  un  día  en  vergonzosa  bancarrota. 

Estas  ideas  han  inspirado  el  adjunto  proyecto  de  decreto  que, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  el  honor  de  someter 
á  la  aprobación  de  V.  M. 

Madrid  30  de  Marzo  de  1850.—  Señora.—  A  los  R.  P.  de 
V.  M.~ Juan  Bravo  Morillo. 


Beal  decreto. 


Atendiendo  á  lo  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro  de  Hacienda, 
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y  de  conformidad  con  el  parecer  de  Mi  Consejo  de  Ministros,  Ven- 
go en  decretar  lo.  que  sigue: 

Artículo  1.°  Teniendo  presentes  los  proyectos  de  arreglo  de  la 
deuda  formados  por  la  última  comisión  de  este  nombre  >  y  el  que 
el  Gobierno  tenia  ya  preparado  p*ra  su  presentación  en  la  prece- 
dente legislatura ;  y  oyendo  ademas  á  los  representantes  que  ios 
tenedores  de  efectos  públicos  españoles  en  las  diferentes  plazas 
donde  tienen  circulación  creyeren. oportuno  nombrar,  la  Junta  di- 
rectiva de  la  Deuda  procederá  sin  levantar  mano  á  redactar  otro 
que  elevará  al  Gobierno  para  su  examen  y  aprobación. 

Art.  2.°  El  Gobierno  en  vista  del  proyecto  indicado,  y  qalvas 
las  modificaciones  que  estimare  conveniente  hacer,  dictará  dentro 
del  círculo  de  sus  facultades  las  medidas  conducentes  para  prepa- 
rar y  facilitar  el  arreglo,  sometiendo  á  las  Cortes  en  los  primeros 
dias  de  la  próxima  legislatura  las  que  deban  ser  objeto  de  su 
aprobación. 

Art.  3.°  Se  asociarán  á  la  Junta  directiva  de  la  Deuda  para 
tomar  parte  en  este  trabajo  las  personas  competentes  en  materia 
de  crédito  público  que  To  tuviere  á  bien  nombrar. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Marzo  de  1850.—  Rubricado  por 
S.  M.— El  Ministro  de  Hacienda  Juan  Bravo  Murillo. 


NUMERO  4.° 

Proyecto  de  ley  pasado  á  la  Junta  directiva  de  la  Deuda, 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto 
de  30  de  Marzo  de  1850. 

Excmo.  Sr.:  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  l.°  del 
Real  decreto  de  30  de  Marzo  último,  comunicado  á  V.  E.  en  la 
misma  fecba ,  para  que  al  redactar  esa  Juata  directiva  el  nuevo 
proyecto  de  arreglo  de  la  Deuda  pública  que  se  le  manda  formar, 
lo  verifique  con  vista  del  que  acerca  de  ella  tenia  preparado  el 
Gobierno  para  haberlo  presentado  á  las  Cortes  en  la  presente  le* 
gislatura,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  mandar  que  dirija 
&  V.  E»,  como  lo  ejecuto,  copias  de  la  exposición  y  proyecto  de 
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ley  antes  citados ,  con  los  demás  antecedentes  y  documentos 
relativos  á  este  importante  asunto,  á  fin  de  que  sea  conocido  de  la 
Junta;  y  que  con  el  objeto  de  que  lo  sea  también  al  mismo  tiempo 
del  público,  se  inserte  todo  desde  luego  en  la  Gaceta. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  con  el  fin  expresado.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  18  de  Abril  de  1850. —Juan 
Bravo  Morillo.  — Sr.  Presidente  de  la  Junta  directiva  de  la  Deuda. 

Documentos  que  se  citan  en  la  precedente  Real  orden. 

A  US  CORTES. 

Cumpliendo  el  Gobierno  con  la  promesa  solemne  que  hizo  en 
el  seno  de  las  Cortes,  se  presenta  en  este  día  sometiendo  á  su  de- 
liberación el  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la  Deuda. 

Grandes ,  inmensos  han  sido  los  obstáculos  con  que  ha  tenido 
que  luchar  para  resolver  una  cuestión  que  afecta  á  tantos  intere- 
ses; cuestión  gravísima  por  su  importancia,  y  la  mas  grave  acaso 
de  todas  por  las  dificultades  que  ofrece  su  resolución,  la  cual  sin 
embargo  es  necesario  acometer,  una  vez  que  el  diferirlo  aumenta- 
tana,  en  vez  de  disminuir,  aquellas  dificultades. 

Que  el  arreglo  de  que  se  trata  ha  venido  á  ser  de  absoluta  é 
indispensable  necesidad,  nadie  puede  ponerlo  en  duda.  El  pago  de 
los  réditos  de  una  gran  parte  de  la  Deuda  continúa  interrumpido 
desde  que  acontecimientos  de  todos  conocidos  obligaron  á  suspen- 
derlo :  la  suerte  definitiva  de  otra  buena  porción  de  ella  está  por 
fijar  bace  muchos  años:  las  numerosas  y  complicadas  categorías  de 
la  misma,  introduciendo  desigualdades  y  anomalías  entre  los  diferen- 
tes efectos  públicos,  embarazan  hasta  lo  sumo  su  circulación  y  se 
oponen  al  desarrollo  del  crédito,  circunstancias  todas  que  reclaman 
imperiosamente  la  realización  de  dicha  medida ,  dando  satisfacción 
en  éste  punto  á  las  reclamaciones  de  los  acreedores  del  Estado,  y 
atendiendo  sus  justos  y  repetidos  clamores.  T  si  la  situación  an- 
gustiosa del  Tesoro  ha  sido  hasta  ahora  un  obstáculo  invencible 
para  realizarlo;  si  ella  ha  podido  justificar  al  Gobierno  de  su  innac- 
cion  sobre  éste  punto,  mejorada  un  tanto,  y  habiendo  fundadas 
esperanzas  de  que  sea  cada  dia  menos  apurada.,  no  es  posible  con- 
tinuar en  et  mismo  estado,  y  el  Gobierno  se  considera  en  el  ira- 
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presebdible  deber  de  acometer  la  empresa ,  hacienda  al  efecto  toda 
dase  de  esfuerzos. 

Ai  decidirse  á  ello,  diversas  y  bien  graves  cuestiones  ha  tenido 
que  resolver  para  fijar  las  bases  del  arreglo,  habiéndole  sido  indis- 
pensable establecer  los  principios  en  que  debe  fundarse,  calcular 
los  recursos  de  que  puede  disponerse,  meditar  las  reglas  que  hayan 
de  adoptarse  para  la  mas  equitativa  aplicación  y  distribución  de 
ellos  entre  las  diferentes  clases  de  Deuda,  y  por  último,  preparar 
y  poner  de  manifiesto  los  medios  de  cumplir  puntual  y  religiosa- 
mente las  obligaciones  que  por  consecuencia  del  mismo  arreglo  se 
contraigan. 

Acerca  de  los  principios  que  han  servido  al  Gobierno  de  guia 
para  establecer  las  bases  del  arreglo,  indicará  ante  todo  que  ha 
creido  deber  prescindir  de  las  doctrinas  teóricas  que  sobre  este 
punto  pueden  sostenerse  en  bien  diferente  sentido,  considerando 
estéril  todo  examen  y  toda  discusión  que  no  pueda  conducir  á  nn 
resultado  práctico  y  efectivo. 

Preocupados  unos  ante  todo  del  derecho  absoluto  de  los  acree- 
dores del  Estado;  defensores  de  la  doctrina  de  que  todo  país  debe 
satisfacer  sus  deudas  integramente,  imponiéndose  al  efecto  cuan- 
tos sacrificios  sean  indispensables;  movidos  de  interés  por  la  suerte 
de  los  tenedores  de  nuestros  efectos  públicos,  que  los  han  visto 
tantos  años  postergados  y  envilecido  su  valor,  creen  que  no 
cabe  otro  medio  honroso  de  verificar  el  arreglo  proyectado  que  el 
de  resarcirles  desde  luego  y  por  completo  los  perjuicios  pasados, 
cumpliendo  en  todas  sus  partes  el  contrato  originariamente  ajus- 
tado con  ellos,  mediante  el  abono  ulterior  de  los  intereses  estipu- 
lados en  toda  su  integridad,  y  la  correspondiente  indemnización 
por  los  que  se  hayan  dejado  de  satisfacer. 

Fija  mas  bien  la  atención  de  otros  en  el  estado  presente  de  las 
cosas;  considerando  la  imposibilidad  absoluta  de  reparar,  aunque 
por  otra  parte  fuera  esto  dado,  el  daño  sufrido  por  los  primitivos 
acreedores  á  causa  de  la  movilidad  de  los  créditos  de  esta  clase, 
y  en  la  creencia  por  último  de  que  un  reconocimiento  completo 
de  los  títulos  de  la  Deuda  para  el  pago  puntual  en  lo  sucesivo  de 
sus  réditos,  favorecería  principalmente  á  los  tenedores  que  los 
han  adquirido  en  un  estado  de  depreciación  mas  ó  menos  conside- 
rable, según  el  curso  que  el  mercado  ha  ofrecido,  y  todo  esto  á 
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cosU  de  grandes  sacrificios  por  parte  del  Estado,  juzgan  que  de- 
biera procederse  al  arreglo  teniendo  en  cuenta  el  actual  valor  de 
los  fondos  públicos ,  y  no  dando  á  los  tenedores  ni  mas  ni  menos 
que  lo  que  en  vista  de  ellos  pueden  prometerse,  salvo  .el  beneficio 
que  les  resalte  de  la  mejora  que  en  los  mismos  valores  debería  es- 
perarse por  efecto  de  una  medida  dictada  en  ventaja  del  crédito  y 
altamente  propia  para  favorecerle. 

En  medio  de  opiniones  tan  diversas,  la  una  y  la  otra  suscep- 
tibles de  defenderse  con  razones  masó  menos  plausibles  de  justicia 
y  de  conveniencia;  la  una  y  la  otra  aplicadas  con  mas  ó  menos 
rigor  en  los  diferentes  proyectos  de  arreglo  de  la  Deuda  que  ha 
consultada  el  Gobierno ,  este  no  se  ha  decidido  por  la  adopción 
exclusiva  de  ninguna  de  ellas.  Después  de  haber  meditado  deteni- 
damente el  asunto  y  consultado  todos  los  trabajos  anteriores;  he- 
cho cargo  por  otra  parte  de  la  situación  del  Tesoro  y  de  la  impres- 
cindible necesidad  de  atender  con  preferencia  á  las  obligaciones 
de  que  depende  esencialmente  la  existencia  moral  y  física  del 
Estado,  ha  creído  que  cuantas  consideraciones  pudieran  hacerse 
valeren  favor  de  este  ó  aquel  sistema  de  arreglo  déla  Deuda, 
tenían  que  ceder  ante  otra  consideración  superior  y  que  las  domina 
todas,  la  efectividad  de  los  recursos  que  real  y  positivamente  pue- 
den consagrarse  á  la  Deuda  pública. 

Así ,  pues,  la  cantidad  disponible  de  la  masa  general  de  los 
ingresos  del  Erario ,  una  vez  cubiertas  aquellas  obligaciones  de 
inexcusable  preferencia,  es  un  límite  que  impone  la  necesidad  á 
todo  arreglo  de  la  Deuda,  cualesquiera  que  sean  por  otra  parte 
las  bases  que  se  adopten  para  realizarlo.  Porque  de  nada  serviría 
que,  arrastrado  el  Gobierno  del  deseo  de  otorgar  una  completa 
reparación  á  los  acreedores ,  considerando  igual  el  derecho  de  los 
actuales  al  de  los  primitivos,  procediese  á  esta  medida  sin  tener 
en  cuenta  la  situación  del  Tesoro  ni  los  medios  que  prácticamente 
pueden  aplicarse  á  la  satisfacción  de  sus  créditos.  El  resultado 
sería  un  arreglo  ilusorio,  y  por  consecuencia  desastroso  y  fatal 
para  los  mismos  interesados,  por  la  imposibilidad  de  cumplirlo,  que 
en  breve  se  tocaría;  escollo  de  que  debe  huirse  y  que  el  Gobierno 
se  propone  ante  todo  evitar,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que 
asi  en  esta  cuestión  como  en  todas  las  relativas  al  cumplimiento  de 
las  obligaciones  que  pesan  sobre  el  Tesoro ,  su  sistema  constante, 
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so  regla  fija ,  su  propósito  invariable  es  que  todo  lo  que  promete  se 
cumpla  religiosamente,  que  sos  ofrecimientos  no  sean  palabras 
vanas,  esperanzas  estériles  6  ilusorias. 

Establecidos  estos  principos  de  que  el  Gobierno  ba  creído  no 
poder,  y  de  los  coales  seria  en  vano  pretender  separan*,  preciso 
era  calcular  y  fijar  los  recursos  que  pueden  destinarse  al  cumpli- 
miento de  las  nuevas  obligaciones  que  produzca  el  arreglo  de  la 
Deuda.  El  Gobierno  ha  meditado  profunda  y  detenidamente  sobre 
este  punto,  y  procediendo  bajo  el  supuesto  de  que  la  nueva  Deuda 
entre  desde  luego  al  goce  de  todo  el  interés  que  se  le  asigne,  me- 
dio el  mas  propio  para  fijar  de  una  vez  su  suerte  y  cimentar  su 
crédito ,  y  con  el  deseo  mas  eficaz  de  ofrecer  á  los  acreedores  de 
la  nación  todo  lo  que  racionalmente  se  considere  posible .,  contan- 
do con  el  aumento  que  debe  esperarse  en  los  ingresos,  con  las 
economías  realizables,  con  todos  nuestros  medios  y  hasta  con 
nuestras  esperanzas  fundadas,  ha  creído  que,  sobre  la  cantidad 
actualmente  destinada  al  pago  de  la  Deuda,  y  que  debe  satisfa- 
cerse en  cumplimiento  de  obligaciones  ya  contraidas,  puede  apli- 
carse para  el  arreglo  de  que  se  trata  la  suma  anual  de  80  millo- 
nes de  reales. 

Esta  cantidad  parecerá  á  unos  excesiva,  á  otros  insuficiente  y 
mezquina,  y  será  tal  vez  materia  de  censura  en  los  dos  opuestos 
sentidos.  Pequeña  podrá  considerarse  con  relación  á  la  enorme 
suma  á  que  asciende  la  Deuda  á  cuya  satisfacción  se  destina,  y  de 
exorbitante  podrá  calificarse  si  se  considera  nuestro  presupuesto  y  el 
importe  de  las  obligaciones  y  de  los  recursos  actuales  del  Estado. 

A.  los  primeros  responderá  el  Gobierno  que  la  consideración  del 
importe  de  la  Deuda ,  y  las  de  conveniencia  y  de  justicia  que  pue- 
den invocar  nuestros  acreedores,  están,  ya  se  ha  expuesto,  na- 
tural é  imprescindiblemente  subordinadas  á  la  consideración  de 
posibilidad;  y  que  el  convencimiento  de  que  se  les  ofrece  todo  lo 
posible  les  hará  reconocer  que  se  hace  cuanto  es  permitido ,  obran- 
do lealmente  y  de  buena  fe. 

A  los  segundos  dirá  que  el  Gobierno  reconoce  cuan  eficaz  deseo 
y  cuan  grande  esfuerzo  de  voluntad  y  decisión  se  necesita  para 
imponer  al  Estado  desde  el  año  siguiente,  y  proporcionar  los  me- 
dios de  su  exacto  cumplimiento,  una  nueva  obligación  de  ochenta 
millones  sobre  la  cantidad  de  cerca  de  noventa  y  siete  que  figura 
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ea  el.  presupuesta  actual  para  el  pago  de  loa  intereses  de veta  parte 
de.  la  Deuda,  y. sobré  el  aumento  que  esta  partida  pueda  tener  por 
.oposecoeiic¡a¡d^)ki  conversión  de  los  erédüoa  de  participes  legos 
en  diezmos,  á  \tfrfjtid:dc  ;la <^ey  de  80  de  Marzo,  de  184^  y 'por 
OW^^ooeptoSjjeuandeeael  presupuesto  del  año  corriente  para 
cubrir  las  aleaciones  del  mismo  y  nivelar  los  gastos  con  los  ingre- 
sos ha  sido  preciso»  rebaja*  <  el  haber  def  los  empleados-  activos  y 
pasivos  y  sobrecargar,  anticipadamente  el  del  año  próximo  veni- 
dero con  un  crédito  de  60  millones,  ycuando  es  indispensable,  al 
mismo  tiempo,  que  se>proeura  atender  á  la  Deuda  publica,  proveer 
de  medios- para, extinguir  la  no  poco  considerable  del  Tesoro;  peto 
aquel  deseo  y.aiqueJla.  decisión  la  tiene  el  Gobierno  y  se  promete 
hallarla  igual eo !  las  Górtes,  persuadido  «de  que,  en  medio  de 
tantas  atenciones,  si  bien  con  grandes  esfuerzos,  y  tal  ver  con 
algún  sacrificio' del  momento,  el  destinar  al  arreglo  deja  Deuda 
la  cantidad  indicada  toca  acaso,  peco  no  excede,  el  límite  de  lo 
posible,  y  penetrado  igualmente  de  que,  si  bien  no  puede  exigirse 
mas,  el  deber,  y  el  decoro  reclaman  que  se  haga  todo  lo  posible. 

Fijada,  la  cantidad  anual  que  puede  aplicarse  al  arreglo  de  la 
Deuda,, y  asentada  con  esto  la  primera  base  para  realizarlo,  in- 
dispensable es  determinar  las  clases  de  Deuda  que  deben  sujetarse 
al  arreglo  y  participar  de  sus  ventajas,  y  acordar  en  los  términos 
mas  justos  y  equitativos  la  aplicación  de  aquella  suma. 

A  doce  mil  quinientos  treinta  y  un  millones  sesenta  y  siete  mil 
cuatrocientos  isesenta  y  un  reales,  sin  contar  con  la  procedente  de 
tratados,  con  el -amento  tjue  ba  de  producir  la  conversión  de  los 
créditos  de  participes  legod,  ni  con  lá  aun  no  reconocida  de  Améri- 
ca y  otras  que  el  Gobierna  cree  deben  ser  objeto  de  una  ley  espe- 
cial, asciende  el  importe  de  toda  la  Deuda  pública  existente  en 
31  de.  Diciembre  de' 1849,  según  el  Estado*  número  1.°  y  compro- 
bantes letras  A  y  R  que  ba  formado  y  remitido  al  Gobierno  la 
Dirección  del  ramo,  bechas  ya  las  rebajas  qué  se  han  estimado 
procedentes  por  las  razone»  ¡que  se  exponen  en  el  mismo  Estado. 

Tan  considerable  masa  de  deuda,  en  la  cual  figuran  por  pri- 
mera partida  la  del  3  por  100  interior  y  exterior,  importante  dos 
mil  tiovecieatos  ochenta  y  dos  millones  veinte  mü  cuatrocientos 
diez  rs.;,  y  de  que  forma -parte  muy  pcincipáMa  consolidada  del  5 
y  I  por  100,  importante.«natro?mil  trescientos  trece  millones  tro- 
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cientos  veinte  y  dnco  riiil  ochenta  y uue Ve  r&.>  daro  y  evidente  es 
,  que  no  se  presta á  niogua  género  de  arreglo  sin  una  remoción, 
sea  en  los  capitales,  sea  en  los  intereses,  sea  en  loe1  naos  y  los 
•:  otros,  proporcionada  á  la  cantidad  que* ba id» aplicarse.        • 
La  Deuda  del  3  por  100,  en  jos  interne*  kan  Venido  pagán- 
dose constantemente ,  ¿habrá  de  sujetarse  i  la  reducción  indicada? 
Esta  es  la  prtriiera  cuestión  qae  ocurre,  y  que  ¿s  necesario  resol- 
ver al  examinar  el  punto  de  que  se :  trata.  ¡Ei  Gobierno  ;ba  creído 
que  en  el  arreglo  de  la  Deuda  debía  .respetarse  la  del  3  por  100, 
sin  hacerla  sufrir  reducción  alguna,  fundándose  para  ello  en  mo- 
,  tivosque  estima  poderosos.  No  haydudadequeel3porl0d  cons- 
tituye hoy  una  Deuda  privilegiada ,  y  que  una  rebaja  eu  el  capital 
de  |a  misma  permitiría  hacer  á  los  demás  acreedores1  del  Estado  mas 
.  ventajoso  partido;  pero  sobre  estas  consideraciones  hay  otras  mas 
fuertes  y  poderosas,  en  sentir  del  Gobierno,  que  ie  han  deeidido 
á  proponer  que  no  se  baga  alteración  en  la  Deuda  del  3  por  100. 
En  todas  las  reformas  debe  ante  todo  respetarse  la  posesión  y  los 
intereses  creados;  y  atacar  la  situáokm  actoal  de  los  tenedores  de 
aquella  renta  sería  introducir  una  perturbación  en  las  fortunas, 
que  el  Gobierno  cree  de  su  deber  evitar,  penetrado,  como  lo  está 
ademas ,  de  que  no  sería  buen  medio  de  inaugurar  y  acreditar  un 
arreglo  de  la  Deuda  el  empezar  por  desconocer  y  desatender  obli- 
gaciones que  se  vienen  cumpliendo  ,        • 

Exceptuado  el  3  por  100,  por  las  especiales  rasónos  que  lo 
aconsejan ,  de  la  reducción ,  y  por  consigmeofte  del  arreglo ,  indis- 
pensable es  que  se  sujeten  ¿  él  todas  las  demás  clases  de  Deuda 
comprendidas  en  el  estado  deque  se  ha  hbeho  mérito,  debiendo 
ser  condición  esencial  de  aquel  arregla  que  las  diferentes  y  multi- 
plicadas categorías  que  en  el  dia  se.  conocen,  desaparezcan  y  se 
refundan  par  consecuencia  en  una  sola  y  nueva  Deuda  con  interés. 
La  reducción ,  según  se  ha  indicado,  puede  girar  sobre  el  ca- 
pital ó  sobre  los  intereses,  ó  sobre  el  uno  ^  los  otros  á  la  vez;  Por 
estos  dos  medios  combinados  se  ha  decidido  el  Gobierno,  consi- 
derando que  el  primero  de  ellos  ofrecería  el  resultado  de  un  capi- 
tal excesivamente  reducido  con  relación  al  interés,  y  el  segundo  el 
de  un  interés  pequeñísimo  y  mezquino  con  relación  al  capital.  A. 
esta  razón  se  agrega  la  de  haberse  resuelto  el  Gobierno  á  proponer 
que  la  nueva  renta  sea  de  3  por  100  como  la  actual  de  esta  clase, 
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consultando  la*  ventajas  que  ofrece  la  existencia  de  una  sola  es- 
pecie de  Deuda ,  y  siguiendo  eo  esto  ei  parecer  de  la  última  junta 
que»  ba  entendida  en  esu  materia. 

Debiendo  pufes,  convertirse  en  Deuda  del  3  por  100  toda  la 
existente  comprendida  en  el  estado  referido,  y  fijada  la  cantidad 
aplicable  al  pago  de  intereses  y  &  la  amortización  en  su  caso,  y 
considerando  el  importe  de  toda  la  Deuda  convertible  y  hechos  los 
cálculos  necesarios  en  vista  dé  cuantos  dalos  convenía  reunir  so* 
breel  particular,  resulta  que  en  la  Deuda  interior  y  exterior  del 
5  por  100  *  dejando  por  separado  los  intereses  vencidos  y  tra- 
tando solo  del  capital ,  es  indispensable  hacer  una  redacción  del 
66  y  Va  por  100-,  ó  sea  de  las  dos  terceras  partes,  convirtiéndola 
á  este  tipo  en  la  nueva  Deuda  del  3  por  100 ,  haciendo  una  reduc- 
ción proporcionataaente  igual  en  la  Deuda  del  i  por  100,  consi- 
derado su  capital  en  80  por  100,  según  la  proporción  de  su  interés 
con  el  de  aquella  otra  renta ;  y  que  respecto  de  las  demás  clases 
de  Deuda,  una  vez  fijada  la  suerte  del  5  por  100  y  tomándose  el 
tipo  adoptado  para  esta,  la  mas  preferente  de  todas,  como  regula- 
dor para  las  demás,  debe  fijarse  el  capital  de'  cada  una,  reducible 
en  sus  des  terceras  partes  para  la  conversión,  en  lo  que  propor- 
cionalmenle  corresponda ,  según  la  relación  en  que  sus  precios 
medios  en  el  mercado  hayan  estado  con  los  del  5  por  100;  pues 
asi  lo  reclama  la  justicia ,  fundada  en  la  diferencia  de  valores  in- 
troducida en  estos  créditos,  no  pareciendo  por  otra  parte  posible 
adoptar  una  base  mas  justa  y  equitativa  y  que  se  hallase  exenta 
dfe  inconveniente^.  Cualquiera  otra  que  se  quisiese  establecer,  fon- 
dada en  el  origen  de  tal  ó  cual  clase  de  Deuda,  en  su  naturaleza 
ó  en  otras  circunstancias,  difícilmente  podría  tener  aplicación  para 
fundar  una  preferencia  que  aparecería  siempre  injusta  y  odiosa,  y 
de  seguro  produciría  desigualdad  y  perturbación  en  las  fortunas, 
dando  tal  vez  ocasión  al  agio ,  resultados  funestos  que  solo  pueden 
precaverse  adoptando  la  base  indicada. 

En  cuanto  á  la  época  que  deba  tenerse  presente  para  calcular 
dicha  relación ,  si  bien  esta  no  ha  variado  de  una  manera  muy 
sensible  en  los  diferentes  períodos,  consideraciones  de  gran  peso 
inducen  á  que  se  escoja  el  año  de  1849  como  un  intervalo  de  tiem- 
po que,  por  haber  ya  pasado,  no  se  presta  ni  á  la'  sospecha  ni  á 

la  ocasión  del  agio;  que  por  ser  el  mas  próximo  expresa  mas  fiel- 
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meato  la  8Ítuacioa:actcraVáeJosr»creeiqre»¿  y  etf  el  cual  eóncuirre 
ademadla  circunstancia  df  feprteentir  bastante  aproximadamente 
la  proporción  en  que  los  precios  medid*  del  5  por  100  lian  'eálado 
con  los-de  16s  demás  valores  en  los  aáos  que  mcdteíi  desdé  i 831 
haala  el  diá. "  •'•     -  .   !  "•  '-»i  *•!  •'•  ••  • '  "rt  riAir-iM  •    .  ■  •  .-v/  • 

Con  lanta  mayor  seguridad,  y  al  propio  tifempo  ton  tanto  me* 
doIs  escrúpulo ,  ha  debido  él  Gobierno  Ajarse  én  los  íip^s  iridu&dos 
parala  conversión  de  todos  tos  efectos  de' ltt  Deuda  existentes  en 
valore?  d&  la  nueva  renta  del  3  por  100 > -cuanto  qiie  los  precios 
efectivos  que  en  su  virtud  se  consideran  á ¡  tos  tnismotó  représenlas 
¡gúalmétite  con  regular  exactitud,  rio  aquellos  en  verdad  á  que  lói 
adquirieran  los  primitivas  tenedores  ^  pero  sf  los  áqáe: por  ^tér- 
mino medio  puede  calcularse  qué  ios  han  adquirido  en  sagran 
mayoría  los  tenedores  actuales.  Y  como  esté  reconocido  que 
el  número  de  los  primeros»  si  existen  todavía  algunos/  debe  de 
ser  muy  reducido ,  es  incuestionable  que ,  aun  en  el  ckso  de  apeTar 
idos  principios-  abstractos  y  rigorosos  de  la  justicia,  esta  consis- 
tiría en  tomar  el  desembolso  medio  de  la  gran  mayoría  de  los  se- 
gundos como  fundamentó  del  arreglo  que  crea  para  ellos  una  hue- 
va situación ;  ¿obre  cuya  base  es  manifiesto  que;  dando  á  los  tene-^ 
dores  del  8  por  100  un  inf eréis  efectivo  de  3  por  100  sobre  la 
tercera  parte  de  su  capital ,  se  les  da  un  efecto  que,  verificado  el 
arreglo  y  refundidas  todas  las  deudas  ea  una  sola,  asegurado  el 
crédito  de  la,  misma  con  el  exacto  y  puntual  cumplimiento,  debe 
esmerarse  que  tenga,  y  no  se  nos  podrá  imputar  el  que  así  no  su- 
ceda, un  vator  superior  al  que  por  término  medio  ha  tenido  aquella 
Deuda  en  todo  el  periodo  de  1831  !á  1849,  mas  aun  al  que  ha 
tenido  en  el  decenio  de  1840  á  1849,  y  mucho  más  al  de  11  por 
100  escaso  que  ha  tenido  en  el  año  de  1849,  Estado  número '$.-*} 
pudiendo  decirse  lo  mismo  respecto  de  todas  las  demás  clases 
de  Deuda.  ''  '  . 

Por  justo  que  sea  adoptar  la  relación  dé  los  precios  medios  de 
otras  clases  de  Deuda  con  la  del  5  por  100,  como  base'  de  la 
conversión,  la  dé  las  rentas  vitalicias  por  su  esjtedalidad  exige  una 
regla  también  especial ,  y  hay  otras  para  las  qué  no  seria  equita- 
tivo adoptar  aquella  base,  y  otras  respectó  de  las  cuales  ademas 
no  seria  posible.  En  aquel  caso  se  halla  la  Deuda  provisional.  La 
división  de  esta  Deuda,  según  su  origen  y  naturaleza,  en  la  pro- 
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oadetfc*  dtioopi  tale»  *}arf>itít¿hty>  y  >iel  toa  que  <  i*  Hítoián  ¿Miftetádtof 
r^toy  a&koilaiidonla  oihí  élla^D^*' corriente  y  la  otraí&la  pin' 
inAttési  j>efm¿tei  igúabn*úty  «infausto  StaiVeraiotf  síh  acudid 
lo^  jwcojos;  deK^S'íKrtiwiciottasi'ftariWv  tijas  iútáwtog  p&te  éáttf 
clase  de  Deuda,  cuanto  que  comprende  créditos  ibHrigén'.éiity 
divOTO.y  ^eirijunrtaftcíaslmby  ¡áfjfttólái.  ía  párté'tfe'  lá  misma 
BetakV$d*l*'ip*nd¡flnie<<fo  Rqui&fttori,  <$uécorifc}sté¿n  capita- 
les 4*  «rutfpbrló  ajmiido'lde  ka^t^natárictos  se  ipodetóíiiD  tfui- 
k)!cl  Gobierno,  (^mó^k^^t^a^^bidos  dé^ÁméM&V  fi atizas,1 
deprófeitos,  sales  y  tabates:  otüpiíloáí  y  otros  que  se  hallari  en 
igad-caso,  dobecuflttddiiient)i  fedrTcotasi(íéra<ía  étfld  Categoría  dd 
toVales  no- consolidados , 7  con>»erlir§e^l  mismo  tipo.  ; r  v 

-  Efe  <il  segunda 'AwtwtosW  jvosftte  "fijái*  él  ¿retío ,  no  ha- 
btenda»  'teaitio'  cétie^fcttí^  Üé  <iiktlk  la  Dfeuda  denominada  anti'gttb 
diferida?  mlMvtn .Pétt^tf^rtl.^coavértiblé '«r:irehU  3  por 
1W  por  CuáJírag&iniasf  pátwkéñ  elespiacio  de  cuarenta  años /y 
que  dejé  de  cotnprfeníére¿  ¿rf'fefiey;dé  conWsibn  de  1&3Í.  tai 
c^ídfei>oeí  y  cá^oria  dbé^'Detida/que  debía  conVértírse  en 
renta  constada  B'p6r'l#0  éíi  áqüel  largó  [iefíoíó;  la  ktírtrilañá 
la  pasWd/qtíe^or:^ley^  activa 

á  medida  qnt  eé(^  se  fue^e  átóófii^ti'doVy  la  crilocán  éh í'tfe  misíria 
cfcis¿qne  aqMHáJ 'S^'M^Uffi^'^ftán^^  lacortíVértiíin  á 
que^  láádcAfíé  cbmOtál'Déiid'ajiasiVá.  ..••■!. 

Al  tratarse  tief  un  atVé^ló  getófal'dfe  la  Deuda  ?.  el  Gobierno'  se 
halcÓDsIdéfradtói'eii  el  deber  Üé'pio^ónér,'  ;tíoW>  pane  del  mismo' 
arroto-;1  áfléáiáS^élteéoiioditóéritódb  h: DeÜdí  diferida  antigni 
deque  se  ¿tíába'déháéérltoérito;  que  sfe  admitid' á  la  'nueva-  con- 
ver^A/áahás%eVtiBc&<!^^  c&ftfás  Ati  premio  deltfs 

ah'tig^6éem[/rtetí(tfs:que,  Hfiíükáas'ái  la  que  se 'Jé'cretó  póf  fá  í¿y 
dé  183*/<léftróh  ¿é  ^ésétítáfeé 'dfetitW  déí  término  prefijado  por 
^  misina1;  uniólos  créaiító(fti¿  ^niedaH  reconocerse' por  finiquita;1 
míttitV  dé  la*  crreh ta«  pehdréntés' dé  los  antiguos' etepr¿¿titos',  dé 
suiüóMérékiíáfá^BsrádóJ   l'-:fi,l  ¡!    /*  :  !  '^ ' 

Otras  cuestiones  secundarías  tistáVi' asimismo  enlardas  cbtí  el 
arregló  íeq'ue  se  trata/ tales  domo  la  concesión  dé  nuevos  plazos 
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la  CofOWk4.d0ctera4oa  acreédolreidol  Estado  por  no  decreto  de  bu 
Corles,  y  ja  decisión  de  otros  puntos  de  la:  misma  ó semejanlo  es- 
pecie; pero  el  Gebierno¡  h*  creída  que,  exigiendo  todas  «ata» 
cuestiones  un  estudio  especial*  debían  reservarse  para  un  proyecto 
de:|py  ulterior.     ■»   . 

Ed  confirmación ,  <}e  la  eí*etit*d  de  loa  cálculo»  qoe  para  el 
arreglo,  tal  como  ,se  propone*  y  la  ooiwreitfioi*  da  las  diferentes 
clases  de  Deuda  &  los  tipo*  indicados. ha  formado!  el  Gobierno, 
ofrece  á  la  consideración  de  las  Cor^esel  astado-  demostrativo  det 
importe  aproximado  de  la  Desda  existente,  considerado  el  del  & 
por. 100  á  la  par  y  el  del  4  por  100  por  la*  cuatro  quintas  parles, 
y  reducido  el  de  las  demás  especies  con  las  excepciones  que  se  han 
indicado,  según  la, relación  de  su  valor  coae4  del  5  por  J 00,  to- 
mando por  basa  el  precio  medip  de  1849 ,  ejiíuyo  Estado  oúm.  2.° 
se  expresa  también,  por  via  de  Hustrapfof),  el  precio  medio  de 
los  mismos  efectos  en  el  largo  periodo  fie  1831  A 1849,  y  por  se* 
parado  el  del  último  decenio  de  1840  á  1849 ,  ambos  inclusive. 

El  capital  de  toda  la  Deuda  convertible,  .hechas  las  bajas  que 
aparecen  del  Estado  núm.  1.%  y  sin  comprender  les  intereses, cor- 
respondientes al  aüo  actual  fie  la  Dpuda  del  8  y  i  por  109  y  la 
que  los  devenga  á  papel  „  los  cuales  pueden  fundadamente  conside- 
rarse compensados  con  la  amortización  que  habrá  de  verificarse  basta 
fin  de  este  mismo  año,  asciende  A  Ia  cantidad  de  siete  mil  ocho- 
cientos setenta  y  seis  railk>nes<  cjento  cincuenta  y,  cuatro  mil  dos- 
cientos pnce  reales.  Convertida  esta  pantidad  a(  tipo  ¿det  33x/í  por 
100,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  oon.lá  rebaja  de  Jasaos  terceras  par- 
tes, queda  reducida  i  dos  mil  seiscientos,  veinte  y  cinco  millones 
trescientos  ochenta  y  cuatrp  mil  setecientos  treinta  .y  siete  reales, 
cuyos  intereses  anuales  al  3  por  100  importan  sesenta  y.  ocho  mi- 
llones setecientos  sesenta  y  un  mil  quinientos  cuarenta  y  dos  rea* 
les;  y  destinándose  para  cumplir  las  obligaciones ,que  ha  de  pro- 
ducir el  arreglo  la  cantidad  anual  (je  oobepta  .millones,;  w,  ye.  que 
con  ella  quedará  atendido  el  pago  de  Ips  intereses  de-la  sueva 
renta,  con  un  peque&o  sobrante.     •       . 

El  destino  de  aquel  sobrante,  pequen^)  en  el  caso  de  que  toda 
la  Deuda  llamada  á  conversión  se  presepio  dejsde  luego,  :que  seri 
desde  el  principio  mayor  sino^  presenta  Joda  inmediatamente,  y 
que  en  todo  casóse  irá  prograsivameatQ  aúpjentyndo,  tiene ,  cyn 
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seaúr  del  Gobierno \  un  destino  natural  y  grandemente  beneficio*) 
á  los  acreedores:  este  destino  esel  de  la  amortización  de  la  Deuda, . 
e)$nepto,con.  el  cual  ha  contado  el  Gobierno  >  como  altamente, 
ventajoso  y  propia  pax*  cimentar  el  crédito  en  beneficio  como  de  < 
los  acreedores  miemos  y  del  Estado. 

..Sobreotoaados  bases  esenciales,  4  mas  de  las  i  indicadas;  ha 
cftido.  el,  ftoMftfto  que  debía  girar  el  arreglo  de  la  Deu<|a¿  lál  come 
lo  ba  .concebido..  És  la  primera  el  domicilio  en  Madrid  pata  el  pago  ■ 
de  los  intereses  del  nuevo  3  pcyr  100,  que  en  su  consecuencia,  tea-» ' 
drá  el  carácter  exclusivo  de  Deuda  interior.  Todos  los  Estados, 
con  muyoorUs  excepciones,  han  cuidado  deque  su  deuda  fuese 
puramente  nacional ,  y  üo  se  conoce:  entre  ellos  otra  alguna..  ¿Por 
qo¿  entre  nosotros  no  habría,  de  suceder  lo  mismo?  Razones,  muy » 
fuertes  de  conveniencia  pública  asi  lo  aconsejan.  De  que  la  ¡Deuda 
sea  interior,  no  solo  resultan  grandes  economías  para  el  Erario, 
con  el  ahorrOi.de  ios  cambios,,  comisiones  y  demás  gas  toa  4  que  da 
origen  la  traslación  de  fondos  «1  e*Urao$ero  para  el  pago  de  loa' 
semestres ,  éoo  que  por  ella  se  atraen  al  país  capitales  que  buscan: 
colocación  en  tos  efectos  pjuJuiicoe,  en  vez  de.pertnaaeeer  fuera» 
siendo  estériles  para  la  riqueza  nacional  La  segunda  se,  reduce.á 
disponer  que  k  conversión  sea  voluntaria  para  los  acreedora.  Por 
convencido  que  esté  el  Gobierno  de  las  ventajas  positivas  que  les 
ofrece  él  arreglo  propuesto ;  por  intima  que  sea  su  «recoda  de  que 
no.es posible  Otro  alguno  si  ha  detener  lealy  éxaicLo  outoplúbien- 
to;  como  al  fio  se  trata  de  reducir  én  una  fudrte  proporoion  los 
capitales  de  la  Deuda  y  el*  interés  de  acuella  parte;  -de  ella  ¡que  lo 
ltiUenido?  no  seria  justo  imponerles  una  situación  que,'  preocupa^ 
dos  de  sos.  intereses,  pedieran  -  rechazar.  La  conversión  forzosa 
seria  una  medida  violenta  i  que  podría  calificarse  de  una  bancarrota, 
al  paso  que,  siendo  voluntaria. por  paróte. de  los  interesados,  tiene 
el  carácter  de  una  verdadera  transacción  entre  estos  y  el  Estada, 
fundada  eaila  absolota  imposibilidad  <te  atender  en  otra  forma  á 
sw  redamaciones.  .1  km 

:  Expuestas  las  bases  furidamenta|es*y  las  condiciones  del  arreglo? 
y  el  resoltado  qoe  esté  ofrece*  resta  una  parte  interesantísima1;  4a! 
de  exponer  a  la  consideración  de  ias  Cortes  í«  medios  deque;el! 
Gobierno  oreeqoe  puedo^  disponerse  para  cqmpfcr  fie)  y  religiosa»» 
mente  las  nuevas  obligaciones  qué  por  el  mastoo  arreglo  se  imponen 
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i  la.  nación  (  yiofraoériá:lo»aeme4drd9>i«dni|fl  franquea!  ^  con  la 
leaflad^quebumpl^dmaestro  deboro  ^boeha'Té,  ^Wdior  de 
realiaaniel.comproqQQ» q<te*áe  kxmirae?  objeto'  que  i  se*  >  conseguirá 
de  lien  áméritá«éisevftbntediéadtae  y  ootteplidétfdbíe  nettJlto' 
crédito,  una  vez  que,  sobre  la  oáitfidad  collsigndb/  eto  el'fiftaiu-1 
poésto-y  aplioáda> bailaabora siú  ¡Btemiperon  4>la''Dfeud*¿'e)us- 
ttnto  del  ^porílOO ,  se  «freztah  segúndate*  de  :  aplicaba!' pagA  dé 
l(ia.intéreses«qbei«ídumentan  y  y»á  la  amorlizáddneh>4a  «a&^los' 
H^iDrilionesja^oateiqueparacUoc^d^siioani''  m¿>'.'  ,:  > 

,    X.taliobjéte  propone  el  Gobierno  que  *e  aplique?  •    •>"-  J-'  ••'> 
1J\  «.El  ¡toparte  ,de¡  los  pagarés  á  uelál¡OQr^tof$áitos'  l**1  U#* 
codeadores)  de  bienes  del  ¡clero  -mular  'de  qub  aó  *e»  baya  dte-i: 
pnesto-bastaJél  día,  y  en  cuanto  sé  libértenle  la*  afecciones  k- 
que  eiilpahe  jse  fallan  sujetos:'  Este  raodjo  ofrece-  tai 'reéursode' 
catoreé  miltoaas  anuales  hasta  el  año  de  l$0t ,  de' trece  y  siete 
millones  «erólos  4e  1862  y  63,  y  de  una  cantidad  ¿j*<  pequeña  en 
loseucesivo&ihbsuaelde  1868,  seguir  aparfece  del  <Eetadtí  núm.  9.* 
Entregddasi'en'ipágoa^Bantob' español  de  Sao. Fer naneo,  los  ven- 
cidos basta  fia  del  aftb  corriente,  y  dados  eá  garantía*  la  caja  de 
emisión  delimsmoete  sus  do*  terceras  partos  los  Ique  Teiuien  enl851f 
queda  i»aai  tercera  parle  de»  los'  correspondientes  áresli  aíp,  y  todo 
le'dorrespondiénl^  ¿  f  od  sueesivo» aplicable  cri  objeto  de  quéae  trata. 

'»$.° '  EÁ  producto  de  )a$  ventas  sucesivas'  de 'tytitoa  «nacionales 
de  tódaé  clases ;  íncta§<&  loa  >  censos  >dbig«a4  procedencia  ¿  cuyas 
ventas  se  haeeq  en  la  actualidad  A  papel,  y'se  haráB<eolosucesi- 
vc¡  ¿;  metálico' *  i  de  adopta  |a  propuesta  del  Gobierno ,  á  pagar  en 
veinte anualidades^ A;> doscientos  sesenta  roiUoqes, ' según  aparece 
en  el  Estada  número  <fi.°,  asciende  i  el  i  valer  eu  capital  ¡sacien  dd 
los  'bienes  prooededtes  de  ■  otaHinidadp*  religiosa*  de  wáronea*  mos^ 
trences.,  inoorpoiaciojies,  inquisición  yi  adjudicaciones  por  débitos^ 
cafa  venta  s&está  verificando  con  arreglo  'alas  <<disposiaoa*s>.V!-» 
gente*)  Realizándose «n:»etálicó>  áipagar  enüvfetnte  «Inaalidadegj  • 
entregándose  el  6  por  100  del  precio  en  cada  uno.de  ¿oa  diez  »pr»* 
mecos  afíos,á>  fin  tde<pro[iorcioóat  en  ellos,  mayor  ingresoyy  .él  4 
pdrl Afilen tos,  diez,  restaptea*  m «eré  aventurado  espera¿r<|ue se; 
triplique ló  cuádrupWque  el  valor  quesee  obtenga,  al  lo  jera  pro-* 
meterse  de  este  media  ¡por  esfpoio  dejo  pocos  aftoqun  recurso  de ' 
Ueinta/á  ouafontanuUoaes  en  cada  uno. 


— «I  — 


of&ftr  £1  /qndo «ieiiles  tpagéti «qae  ien  (aaUaalidad  tftfliacfcri  e* 
diam*  ekeqwwéítewiaáei'paJjWy  del-pFeeioée!  fintas' iJaéionafctf 
d^inaton  ou»1fapid0;ineridiiM;»aum^^  Iba  rsndlmtedtbí)> 

cpte  vmdng^>dt\XKmttte\\tófazt>iám\$m&m  dinero  los  de  la*' 
fitoas'dairoayafr  fiftia/  iE6tqs<8os<medios<  vienen  i  á  •  refl¿nditte<fefl l 
uné>liAflphai  qne'scp,  álloBvoompadorbsiá  concesión  é*  satisfacer  «eip 
nÉetaticsné  «a  vriimtad>io  que:  isa  pa^ac*tai*w*rtfcen  pá  pely  fija** • 
da.ptoaJaireduúcion^  dinero  uní  tipo  (jue,  sw'per^dicar'al  Estó^5 
da>j?  les  péedtJflfreof i*/ ajgñ  %Bfttaj*i  -asegurándoles^  Ja  tven^ 
tualidad  de  una  subida  de  precio  en  los  efootórqlie  ^e*  obligatwá* 
eflltoegiffj'.ttóbieodafíoriiatlla^si»  1»  mayor  '-parte1,  sí  no 

la  totalidad].  de¡iq»ipagés»qu0nhay afiideiba^raq  ea  lo  aucesiw/*' 
se^iterífiearánieQ^HieDOs  ir^:!>«>:<>  h  <n\n-  'ímc-mo  ,<l^>>' ■■■'■> 


-¡.i!) 


O*' 


JJasaJde  áetecitnéod^oálkmte.;  sega*  MIEactáfrédmer*»;*5,  te' 
cantidad  que  por  este  concepto  se  adeuda;  en 'papel  dél'Biy  ¿fiar 
100d«6^apeBcá.áiquaiéntosf kitfiíe  efe  debe  fen>iDeuda>pib  irrtdréti ,  y 
ptiedd$ftk)flria€sa4pf^  de  igual  suma-  efl 

papel  de  la  primera  clase,  y  de- trescientos  millones  el  de  la  ee^ 
güdda^ibuya»4nlregai deba  veutíkawse «desdeet «año tde':l$fifc  h*sta 
el  d*!l&&&;i  stdndbtde  advertjr*qup(  los.  vetoitóien4io¿>  ¡mayores  son» 
loside  185L¿18S4ui'Gott  sujeción,  á  estos  dalo*  puede  créenseos  i  mt 
teiK>Biidai(|gaindeí;ieqoivodaok>n;  «quela  itoedida  de  quesee  >>t»tá. 
pf*dp$feájpii>tafl| e«at«i"Jprraero&  anos-una^  cantidad qne¿*D  bajara 
deúY^fcalhmUoMdi  eniróda  uno/sieodo  de  poca,  entidad  en  le» 

c .;  Batios,  lBe»4né^ies:indicados;  que^reduck^nen  cada  a}o ,  por 
espa^OHdealgqno^'Btt recurso  qae;'fm  peligrosas notable  kiexáe*) 
t^A^lpiedB'Caloulamb'afprdxUbdbmiente  em  sesenta  •  millones  ¿;  el* 
pntoero  deielbáco  fcansftriidiániinuojon/ied^  ingresos:  naturales* 
deL^rejsqpu&tOt  Mbo»en.Uípiai>leáP8^pecl;ii<a*qliañoidel*8Bl[  el -se-' 
gund»0cáo]<pqdrá>  prodwiriaJ  eivcu&ntoná  Jai  árenla  decios  bienes 
(pe,  figura1  >en!^)  tHttsojfreeLb;  ¡ y.  <jue  -eacedei  poco» de-  cuatro  «ilto* • 
n^f  |).tíl:toreeFO)hoi:pro4ueiri(  disñlihupton>aé^uDa>  puesto  qu¿  poi 
seiaueot*  aoUia|roq»ta.iea  «¡¡fresupAcstóde  ingresos  «i  con  ei'pa*) 
pella,  c^Bjeidinerolqtaei<saff6«ibe*en!^ag<KUftlikMS  nacionales,  por> 
hallarse  especialmente.<de8übadó¡áikjdmori«ation;    .  -   ,..nr,t/.  <.!> 

'MLo4ibedÍMiinttica4qi  nb^r^afciertamenieiefojtiTos  en  srfJto- 
taiüad^níebpwfMrj  a*fy  toicwalexi^á  enél^y  enfaffc  tal  véts 
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qe.algen  DVro ,  un  recurso  y  un  sacrificia  pasaje**  f  y  por  le  mistoo 
fácil  y  tolerable ;  pero  no  fs  dudable*)*  con  eMoapoede  eonsit 
denwsp  asegurada  la  aplicación  de  una  soma  de;  sesenta  mMleaes>> 
mas  bien  mas  que  meaos,  al- pago  de  intereses  y  autortiróton  4a 
la  nueva  Deuda  por  algunos  año*;  baja  cuyo  snpoestoao  parecerán 
ciertamente  u*a  ilusión  la  f  andada  creencia  de  qseen  las  posibles 
eceAOrailas  yen  el  amento* natura l  de  las  renta*  se' encuentre  el 
suplemento. de  loa  yétate  millones  que  «reatan  paro  llenarla  obsigft** 
cien  4e  que  se  trata  en  loa  primeros  aéos,y  para  atenderla; por 
completo  en  loe  ulteriores.  *      •  '<< ' 

El  Gobierno  «in  einbargo,  deseosa  de  b  mas  completa  angiai» 
dad,  se, reserva  proponer  oportunamente  la  adopciob  dé  etraeinie+i 
didas  análogas,  encaminadas  á  producir  recursos*  que, •  sin nlts* 
minoir  loa  ofdiaarios  del  presupuesto*  bastean  por 'si  solos  para 
cubrir  aquella  obligación.  *:t 

/  Tales  el  pensamiento  del  Gobierna,  tales  el  plan  que  se  ha, 
formado  respecto  det  importantísimo  y  Uascewtentai  «rregte  de 
la  Deuda.  -  .!■».■.'• 

¿Encoatraráa  abora  los  acreedores  este  arregla  tan  admisible 
oomo-lo  considera  el  Gobierno?  ¿I^es  parecerá  todo  16  favorable  á 
«fc  i  o  tocases  que  podía  aer  eo  las  actuales  ciccunsiancias  del  país? 
¿Pensarán  que  coi*  él  se  na  hecho  en  su  favor  caaaio  cabía1  hacer- 
se? Si  otia  Cuera  la  impresión  que  en  ellos  a*  produjese,  pie-' 
oísó  seria  deoir  que -se  aarian.  una  triste  ^ikwiotíi  ¡Cafclqoiei' 
otro  arreglo  en  que  se  les  prometiese  mas  de  lo  queenestec 
se  ;le» promete  no. pasaría  de.  ser  una  promesa'  ilusoria,  coaab  no 
tardaría  en  acreditarlo  la  experiencia:  El  r  arregle  petetia  parte 
está  en.  cierta  relacien  con  et  estado  depresivo,  de  nuestros  fondo*' 
en  eí  mercado.  Es  paítente  que  si  juera  otra  la  situación  délas 
cosas,  y  el  Gobierno  pudiera  apelar  al  recurso  del  crédito*,  podría 
ofrece!  ooadiciones  mas  favorables*  las  acreedores,  prpporoionAn- 
do*  les  medios  necesarios  con  se*  auxilio.  £)e  todormodos •,  .svet 
bajo  precio  de  losuefcctos  públicos  perjudica  á. loa  acreedores  ai 
ttatarisedel  arreglo  de l&Deas^v  tan  loó  ma*  perjudica  4' la  na^ 
cion,  que  sé  ve  ceademada  i  l^acer  en  favor  del  crédito  todo  linaje 
de  sacrificios ,  sin  sater.de  él;  partido  alguno.  ••»  «i  .  (.     . 

Bor  io  demás  T  neeoleeadá Espala  la  que,  alaraiar  del  aire- 
gk>  de  su  Deajda j  habrá  seguido el rambos/i» prepone  el  Gobiér- 


ntw.Otra»  naciones  de  Europa  /  celocadaa  «d  cineu totoftc»8  pare- 
cidas, ha^i^dado' un 'ejemplo,  anátage,  uo vacilando en disiíiioutr la 
masa»  de  bu  Deuda,  bien  rebajando  tos  cajpitaletf,  tóea  reduciendo» 
eLtaato  M  ioter^  La-  mísnia.  logia  ierra  Ua  apelado  do  focas 
veces  á  este  última  medio,       i 

;  Por  fraude  q*e  haya  sUkelt  respeto  profesado  á>l te  acreedores 
piUriiGóa/fembieh  /se  ha  tenido  en  consideración  te  <  sitoafcton 
ecotrómwa.del  üstudo,.  y  la  necesidad  de  ácjefcodar  á¿  lo*  recwrsos 
del  Tesoro  la*  «argaft  insumía», por.  la  Deudai.  Y  nuestra  «ación; 
conmovida  por tanto*  trastornos ,  aguada  ,f)or  Jantes  revoluciones, 
y  <prcjsa  poí  último  de  una  guerra  civil ,  Un  larga  ocUnb  desastrosa, 
a*  merecerá  ciertamente  censura  por  hacer  toqué  oirás  han  bedho 
e&  ua*  posioioo  tal  vei  meto*  desfavorable.  Aquellas  naciones  en 
«I  tiempo*  cwq,  la  España  ahora,  bao  reconocido  quid  eri  esta* 
materia  hay  un  principio  inalterable,  del  cual  do  es  dado  separar* 
*e ,  y  anie  el  cual  desaparecen  todas  las  demás'  consideraciones;; 
do  dato» 'exigirse  mas>  no  debe,  haeerse  menee  de  lolquei  sea 
posible.  ..'»•'         !  i  ,..x"    . 

EsUs^nsitleraciotoes  JLaJí  guiado  al  Gobierno  en  la  prDputesta 
del  arrflgtode  la  Deuda,  comprendida  en  ej  adiuato  proyecto  día 
tey,  que  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  pon  8.  M.  y  con 
acwydft.dekCDnsejode  Ministres  ^  «someto  á  la  aprohacionidetos 
Cortas.  Poca*  asuntos  reclamarán,  tanto ,  ningún»  mas,  la  cooper 
ración  que  , el  (Johierne  basca. ea  su  reconocido:  celo  y  alty. 
sabiduría*  ,,..»    .»■ .  .  .•.  -  : 

<  Madrid  etdf^Juan  Buavo  Murülo*    ;      ,. 

,      PftGtECTO  DE  LES*    -  ■  m 

.  .    -   .      i    :.'    •.  •  -        !     ■;  :.  '*i       :        >   •    •       •-        -'■  í  -i 

ArtteutoiV  i'  Todos  ios  créditos  «ontf a  el  Estado ,,  comprendió 
dos  en  cualquiera  de  las  categorías  existentes  de  la  Deuda  públi-* 
ca,  serán,  convertidos  ea  venta  del  J  por  100,  expidiendo^  los 
nueve*  documentos  que  la  aorediten, en,  filíalos  al  portado*  A  tn 
imf ipefones'  iresfertMes ,  á:  elección  ,  de,  to*  increpados.  -¡ 

!:  Exceptúase  la,  Deuda  procedente  de  tratados  con  las  pofcenoia* 
extrangeras,  que  no  será  objeto  de  las  dispaMotoaa*  de  esta  ley; 
...  Se  exoeptúa  igualmepte ia  Deuda deU -por,  10^, exterior  é an- 
terior, oreada ó^jue  se  careare  con  arreglo  á  las  ki  yes  vigetH^s*»}* 


~v 


cual^onsef vrfrá  ^nsiuwicioh  acltíal  v«fn  hafceree  en  elte  ftottfdad»; 
- ' Af Ui iIiD- •'  La  domtérsio» *&  v&riGcará  ^-lipo  del  98>/¿Jpor  *4tH  - 
ó  'to»¡oon  refcqá  de  *ltó  *w  tetoebw  partés^ttel'  o*|itel¿d0i#!D0ti4fti 
cow^tiW^i>obttíW»kteTi  réducié*  el  dedada*  Cltáe  Mr  DtfftlaV 
para  hacer  aquella  rebaja,  en  la  forma  9»¿fUfeti t«^ * . i U ú  ^j  «  ?. o'// 
'.  ¡'  Bb«i^ttdI<fe<lk'DéuSt  acMwextrí^ei*  y  ^la  ífrt&**4el  5 
por 100i«xMeate&'se>lM$iderará<^ *o<W su .valwímHÉHflalv»; :  ,< 

-  -  fil  *  fe!  Beuda  <*e*  4  pk  100'f  valeá  «ons^H dados  b^WpWtírfi^ 
dosen^lte^ooiifeidetatá^  ros 'cuatro  ^iíirto«,  ó  sea  >d>$0(far> 
IdO,  Begonia  ral  aoioi» c|et*¿^ w^ré^«on  tfmltMF fékiftQO :J»i'«« ■»  'ri 

El  cftpiUl"de4oirctip0Ak$  ¡rcncidos  yoofiaifefech^^'iapUili^ 
xaflosidelk'DéfidwiadlíTa^ide  |a  del  £  y  ipor  1#0  taiwtor;  te 
Deudaj  oonrieotó  cpri. infieres  *  paffel  del-ft  por  400;  los  vales' ftfr 
consolidado?; «hnDeuda pasiva  eslrMigera-y  Ia4iii>i<tttté*s0«ttl8ti' 
dereré,  en-  e*>  tollo»  q¿et'CdrríespofMla ,'  toguwpl"  ¥*|<)ir»i^|fefcrt*fcf 
proporcional  de>  los  mismoi  efeetos  wrn-  el*<hi  5*' por  KHMdtérior 
que  rehila  dfclfnrerio  medró  que  éi'uno  y  lorouw  teo  'tefflkta  p*t 
cotización  en  el  año  de  18i9.  Midi  .'j«j 

» :  lia,  Dquda  provisional  éel  (^rtsideFar4 í rvwWa  f^tar  la  eetitafsion 
m  drifr'€frlftfotto?ila  procedente  <te;  «capitales  que  'dtefrufatatt*  ré^ 
dito,  y  lfc'qiri  trae  sri  origen1  de  otros- tKirtof.  ¿¿-pritriera  optarán 
revertirse  ^oímoiDemla  atartotite  *oir  «tórés  á  p*pety  aiaftetrtMftd* 
ár^bajaftáo  ^l  lip^de'ícófiveffiión  d&<titfa  «tima1  m  te  pH>póW>fofí 
qu^dieho"  rédito  e^eda* ó  'baje  del  ^  por 4" 0^:»  ©o «la  BggurtfflháB 
convertirá  como  los  vales  no  consolidados  la  procedente'^ IÉ^ 
zas,  depósitos,  sales  y  taba^<'4¿upadbí/'^tifdftlelí^ériMtt  de 
América ,  ú  otros  de  que  se  apoderó  sin  titulo  el  Gobierno  de  la 
época  respectiva.  -El  rd^lsé¿eónVérUc&éí>m¿  Deuda  sin  interés,  y 
lo  mismo  se  hará  con  los  réditos  no  liquidados  de  la  Deuda  cor- 
riente ;  ;d*las  <  n*¿08¡¿¡off*¿"  vftslioias '  y  dé -ti  tfeuda*  prtoíütofaal 
procedente**  <^Uíate#coh  foflertái  •• ': ">  *,;»  "'■>  <-«  •■  :  '"•"->  •■  •  <ol« 
-•i  L«s  rentan; vitaJicJás  fceicftplt&itaáróft  *13  por  M#;  yel  cap^ 
tal  qut'toutty  fee  cfotfUmrafiy  convertíri^omo  «*d«  '»kt>  Octeto 
del  5  por  14Hty  ^táfctf'íuj^r^^ 
perpéuitt'j  áPé:<e«pé(Krftiir é^ti&caietoflíe^det lit^Hé kot^rei^p^ádaVlWlga- 

-  Art.:9."  'l&  icrédlUw  éontra  él-Eiítt*^i  ^fwdiétít^  4órf  de 
fojuidMidB/ <^tí^^ 


eorrwpdnda;;.con  arf6^¿  kg  topOTJofoncsYigienl^,  y  Ids  nuevos 
valores  será»  asHnfsrmq  convertibles  ¿  votutitiad  de tos'fefiedorés 
eri  t»  freo  las  del¡  hbe?o3^on  íOft  y  -sega*  jetase  y  >bajo  /la*  toghu 


'    <  <?;.. 


•■I»  Ai*.;,4ii° ••  Tendrán  derwbo ¿í  optar  ptfr  laIfrafoa<to»ifersioh  toe 
certificados  de  la  Deuda  antigua  denominada  DiferidayT&hWÁáüQn 
Para  eri  1*81,»  o>iidi*ráiid0'8u.i«jcpiwdi  «dmio  &  de*  fe  Deuda 

Art;  9.*  Podrán  i^lmdrite  optar  & ,la  <*mveciion  en  la  nueva 
réntpdel  8  por.  £00  los  docuH^irtos*xlei  la-aoiiguá  Deuda,  extaui*- 
gera  del  5  por  100  que  dejaron  de  ser  convertidos  á  virtud  biblia 
ley  de  1-83&  por  no  haberse  prasenítada  ideutr ó.  de. íds  plazos 
prefijados**. '•      •*{  >.  -¡.i  •■   -:i  '.-     -.• ;..     •■>  •-  •;. .  •  «■ ,  i  r? "  *f  •-••• 

"fistos  eréd?tds«ei  reconocerán  abara  y  considerará» «1  respecto 
db'htí  dos  terceras ¿partes  de<)su  valor  representativo,  feh  .Deuda 
aíttmr,  y  de  toa¡  terebra,  parteen  Deuda  pasiva^  ..••        !  ' 

rArt/#.°<  iPor  idealidad  dé  ra'xoa  serán- admitidos  i  conversó» 
los  eapiiaJes  de  la:  anticua  .Deuda  ext,raogf  ra>!al'3<por .  100 ,  no 
presentad»  en  ia  época -referida,  coaaderándoids  como»  (Deuda 
activa  tn  sus  dos  tercer  as- par  tas,  y  como  Deluda  pasiva  eoíla.oUa 
tercera  >  después  de  deducidas  las  dos  quintas  [íaríescorreépotídien- 
les  á  la  diferencia  eot re ¡c!m5  y  3  por  100.' '      f ••.».•       :  .>•*•{,•  ; 

-  iAft.7.9  Serán  asimisnio. admilidob áconvérsioh,  considerán- 
dolos en  dos  terceras  parles  eem*  Deuda  activa*!  y  unal  tercia 
como  pasiva ,  los ¡cupones  veaeUos  hasta  Noviedabío;  de  lSSS^y 
las  oédulai  de  preipio  que  dejaron  de :  presentarse á  Convertirán 
tiempo  hábil.  ''•">>      t  ••     -■>         ,.-.>-;•  .•  ••/:;<    .-.'• 

-  Art.  8.a  La  conversión  será  voluntaria  por  parte  dé  los 
acreedores.  '  *  ■:  ;  <    '   •<< 

Artí  9:?  Los  intereses  dé  la  nueva  reata  del  3  por  100  se  sa- 
tisfarán por  semestres,  que  vencerán  «1  30  de  Junio  :y-31dfc  Dí- 
«temare  de  cada  año,  y  su  pago  se  verificará  precisainenle  en 
España.'  •  '■'-  ■         ■  '■  •  i  .  ■  •:  'i  ' '    •  -'!,,';!' 

{<Aart.  10. ;  La  conversión  tendrá  prindipb  desde  1.°  de  Enero  de 
1851.  Los  huevos  intereses  empezarán  á  correr  desde  el  mUmoidia 
para  los  que  se  presenten  á  convertir  antes  dé  1.°  de  Julio  del  dicho 
afta  Lds-qiie  se  presenten  con  posterioridad  sold  ttíndrátf  derecho 
i  los  intereses  desde  el  semestre  ¿iguient^  al  en  que  lo  verifiquen. 
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Art.  11.  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  crear  *  adema»  de 
las  reatas  del  nuevo  3  por  100  necesarias  para  14  conversión  i  las 
estrictamente  precitos  para  responder  de  las  obligaciones  Jemales 
emanadas  de  la  conversión  de  1  $3 4,  y  que  hayan  podido  quedar 
en  descubierto ,  dando  cuenta  4  las  Corles  del  nao  que  hiciere  de 
esta  autorización.  , 

■  Art.  12.  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno,  bajo  la  misma 
obligación  de  dar  cuenta  á  las  Cortes,  para  arreglar  y  transigir 
las  cuentas  de  los  antiguos  empréstitos  que  aun  estuvieren  pen- 
dientes, en  les  términos  que  considere  más  equitativos  y  ventajosos 
41  Estado. 

Arjt.  13.  El  resultado  de  la  conversión  y  el  número  de  los  nue- 
vos documentos  que  se  emitan  y  su  importe  se  publicará  periódi- 
camente en  la  Gaceta  de  Madrid  pira  satisfacción  délos  acreedores. 

Art.  14.  Sobre  la  cantidad  actualmente  destinada  á  la  Senda 
que  se  halla  en  efectivo  goce  de  interés ,  el  aumento  que  aquella 
soma  deba  tener  en  cumplimiento  de  las  disposiciones  vigentes, 
se  consignará*  en  los  presupuestos  generales  del  Estado  la  cantidad 
de  ochenta  millones  para  el  pago  de  los  intereses  y  amortización 
de  la  hueva  renta  del  3  por  104 ,  aplicándose  precisamente  al  se- 
gundo objeto  todo  el  sobrante  que,  después  de  satisfechos  los  in- 
tereses ,  resulte  en  cada  año  de  los  ochenta  millones. 

Art.  15.  La  facultad  de  que  en  la  actualidad  disfrutan  los 
compradores  de  bienes  nacionales  de  entregar  en  ciertos  casos 
dinero  en  equivalencia  de  papel  para  satisfacer  el  precio,  se  hace 
extensiva  á  todos,  permitiéndoles  pagar,  lo  que  adeuden  por  los 
plazos  ya  vencidos  ó  que  venzan  en  papel  ó  dinero. 

En  el  primer  caso  podrán  verificarlo  en  los  valores  señalados 
actualmente,  ó  en  el  nuevo  papel  de  3  por  100,  admitiéndoseles 
este  con  el  aumento  proporcional  á  la  rebaja  que  aquellos  valores 
hubieren  sufrido  partí  su  conversión. 

En  el  segundo  entregarán  en  dinero  la  suma  que  corresponda 
al  valor  efectivo  del  papel ,  según  el  cambio  de  cotización  en  la 
época  en  que  verifiquen  él  pago,  Ó  el  qué  resulte  del  precio  medio 
del  mismo  papelón  el  quinquenio  desde  1845  á  1849,  á  su 
elección. 

Art.  16.  En  lo  sucesivo  se  verificarán  á  dinero  todas  las  ven- 
tas de  biene*  nacionales  qué  deben  enajenarse  con  arreglo  á  las 
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- djspífcictedesiYtgentes.  El  precio  se  pagará  en  veinte  anualidades, 
,edtregá&ddsd  en  cada  una  de  las  diez  primeras  el  6  por  100 ,  y  el 
4  por  100  en  cada  una  de  las  restantes. 

Artv  17.  Los  produdtofc  á  metálico  de  las  ventas  de  fincas  que 
se  hagan  efectivos  á  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  los'  dos  artí- 
culos precedentes,  asi  como  el  importe  de  los  pagarés  á  metálico, 
>  otorgados  por  los  compradores  de  bienes  del  clero  secular ,  de  que 
:  no  *  baya  dispuesto  basta  el  día,  salva  la  responsabilidad  á  que  Se 
hallen  afectos,  tendrán  aplicación  especial  al  pago  do  los  intereses 
y  amortización  del  nuevo  3  por  180,  formando  parte  de  la  canti- 
dad anual  de  los  ochenta  millones  que  para  dicho  objeto  debe 
consignarse  en  el  presupuesto,  con  arreglo  á  lo  que  se  dispone  en 
el  artículo  14. 

Art.  18.  Todo  el  sobrante  que  en  lo  sucesivo  pueda  resultar, 
después  de  cubiertas  las  obligaciones  del  presupuesto  del  año  res- 
pectivo, se  aplicará  á  la  amortización  de  la  Deuda. 

Árt.  19.  La  Deuda  de  Ultramar,  los  créditos  de  los  dueños  de 
oficios  enagenados,  los  de  capitalizaciones  y  demás  cuyo  recono- 
cimiento y  abono  esién  á  la  sazón  pendientes ,  serán  objeto  de  una 
ley  especial ,  que  el  Gobierno  someterá  oportunamente  á  la  deli- 
beración de  las  Corles. 

Madrid  etc. «Juan  Bravo  Murillo. 


NUMERO  5.° 

Proyectos  de  la  Junta  que  informó  sobre  el  arreglo  de  la 
deuda ,  según  lo  dispuesto  en  el  Real  Decreto  de  30  de 
Marzo  de  1850. 

PROYECTO  DE  LA  MAYORÍA. 

Artículo  1.°.  La  Deuda  del  Estado,  que  es  objeto  de  la  pre- 
sente ley,  se  dividirá  en  consolidada  y  amortizante. 

Art.  2.*  La  Deuda  consolidada  comprenderá  la  interior  y 
exterior  del  4  y  S  jpot  100  y  los  intereses  de  estas  mismas  clases 
de  Deudas  vencidos  y  no  satisfechos  ni  capitalizados. 
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,  Art.  3ift<*  A  la  Deuda  consolidada  (del  4  JfitfifW  146  dfti-que 
habla  el  (articulo  anterior  se  abbnoté  él  intepé*aijual*de  ^porlW 
en  la  siguiente  forma:  ¡tr.j-  í  ^      f.  ía>m    :  <-■>  ¡«-j  \  -M  i-a\  í 

.;.  Uno  léalos  cuatro.;  primeros  «ios:  l>il/4en;losJlos  ¿ios"  iéme- 
4¡ato*>:  y  **i  s  uoeai  vélenle ;  á:naz«w  detyl.  nasdeidos::**'  dos 
año?,,'  hasta  el  19.°,  ab  ^jueicompldUrá  eli3-por-10ftir    .i«;  -  '.•• 
.   ,Afl.  4.0'.-  Se  abonará  á  ¡losiintepes^  venoiítos.  y  bo|  setiriootos 
ni  capitalizados ,  que  menc¿oú&  el  Articulo  ílV-el  iftlérfedéll/2 
..por  100  en  la  forma  siguiente;  ;    u      ..•«  ; 

.;•,  Medio  en  los  cuatro  primeros  años$  1/8  en  Ida  dos  años  iame- 
díalos,  y  así  sucesivamente ,  -á  ratón  de*  1/8  de  dosi>e&  dos  años 
hast^ei  19.°,  euque  se  completará  el-1  .1/8  pqr}lG9. 

Art.  5.°  Podrán  optar  á  la  conversión  de  la  nuef*  reala  del  3 
pprlDQ,  ó  sea  3  0/0  diferido,  todos  los docomeatól  de  U  antigua 
J)^uda  extrangera,  que  hallándose  comprendidos..  et\  4a  ley  de  16 
de  Noviembre  de  1831  >  no  llegaron  á  ¡cojlv^rj^seípof  uq  babetse 
presentado  en  los  plazos  fijados  pior,  aquella : ley,  '  '  .  •/ 
..  r  ta,  conversión  se; verificar^  á  rawa  de  2/3  del  capital  ¿repre- 
sentad ve  en  Deuda  activa  y  de  1/3  en  pasjva,,  guardando  id  que 
d^cha  ley  previene  respecta  del  abonad*:  intereses* >  .  J ,¡ •  ¡  • 

Art.  6.'  El  pago  de  los  iutereses  de  la  Deud£<  procedente  de  la 
conversión  actual  se  verificará  por  semestres;  cpie  yeocefáJa  *en  30 
de  Junio  y  31  de  Diciembre  de  cada  año ,  empezando  á  correr  des- 
de l.°de  para  loa  que  se  presenten  á  convertir 
antes  del  1.°  de 

Los  que  se  presenten  con  posterioridad ,  solo  tendrán  derecho 
á  los  intereses  desde  el  semestre  siguiente  al  en  que  lo  veri- 
fiquen: '   •  v     "    V   '  "  ''    ;A    V 

«Sé  ejecutará  el  pago  en  las  mismas. pftuas  mercantiles  en  que 
se  efectúa  hoy  el  del  3  por  1 00  de  la  Deudat  eittetfQi'w 

Art.  7.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  crear,  ademas  de  las 
rentas  del  nuevo  3  por  100  necesarias  partí;  Isí  -edb versión ,  las  es- 
trictamente precisa»  para  responder  de  las  obligaciones  legales 
emanadas  de  la  conversión  de  1831,  y.tyjeha/an  podida  quedar 
en  descubierto,  dando  .cuenta  á  las  Cortes  del  usó  que . hiriere  de 
es$a  autorización.  .        .    ■  ...i       :  / 

.-  Art.  8.°    El  resultado  de  la  cooversioa  y  el  número  délos  nue- 
vos documentos  que  se  emitan  y  su:  imparte  s6  publicará  en  la 
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tiflcefade  Ifiadríd  yítsa  los  periódicos  de  las  plazas  mercantiles  don- 
de se  haga  el  pago  dé  los  intereses. 

.  Art.»  9,°    La  Deuda.\  amorüzahle  comprenderá  las  diferentes 
especies  de  Deudarque  forman  hoy  fa  no  consolidada,  á  saber: 
L&  corriente  del  ft  por  IDO  á  papel.  1 

Vales  no  consolidados. 

Diferida  precedente  4e  bt.  emisión  de  1831  en  París. 
Provisional. 
Sin  interés.  ;/ 

■;    Pasiva. 

krí.  10:  La  Denda  amortizarle  para  el  efecto  de  lo  que  se 
previene  en  el  art.  13,  se  gubdividirá  en  dos  clases:  abrazará  la 
primera: 

La.  corriente  del  S  por  140  á  papel. 
Los.  vales  no  consolidados; 
La,  diferida  y 
Provisional. 

La  segunda  comprenderá  la  «o  interés  y  pasiva. 
.  Dispondrá  el  Gobierno  la  presentación  de  todos  los  documentos 
de  la  Deuda  no  consolidada  para  convertirse_en  los  que  correspon- 
dan según  la  nueva  clasificación. 

Art.  11.    Continuarán  sin  consolidarse  la$  Deudas  que  men+ 
ciona  el  art.  9.°,  y  se  procederá  á  la  amortización  de  sus  respec-* 
tivos  capitales. 
Art.  12.    A  este  electo  so  destinan: 

l.°  Las  fincas,  los  foros. y  cdnAos  pertenecientes  al  Estado,  y 
que  procedentes  de  comunidades  religiosas  de  varones ,  la  inquisi- 
ción, mostrencos,  tanteos,  adjudicaciones  por  débitos  y  ermitas  y 
cofradías,  comprende  el  estado  oficial  inserto  en  la  Gaceta  del  19 
de  Abril  anterior;  y  que  es  adjunto  al  proyecto  del  Gobierno  sobre 
el  arreglo  de  la  deuda,*  y    ... 

2¿*  Los  baldíos.y  realengos,  á  excepción  de  los  que  fueren  de 
legitimo  aprovechamiento  común  de  los  pueblos.  ; 

Art.  13.  Las  (incas  y  bienes  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior se  venderán  á  pública  subasta,  y  el  pago  se  verificará  ex- 
clusivamente: en  papel  de  la  Deuda,  amortudble ,  abonándose  1/3 
en  efectos  de  la  primera  clase ,  .y  i/Q  de  ;Ja  segunda.  Una  décima 
parte  del  impotte  de  la  venta  «e  abosará  en  el  acto  de  la  adju^li- 
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cacion  ,  y  las  nueve  décimas  restantes  por  partes  iguales  en  <caéh 
uno  de  los  nueve  años  inmediatos. 

Art.  If .  Se  faculta  á  los  Ayuntamientos  para  redimir  la  caiga 
dfel  20  por  100  con  que  sus  bienes  ser  hallan  gravado»  k  favor  def 
Estado,  capitalizando  aquella  renta  al  3  por  100  y  abonando  el 
quíntuplo  de  su  valor  por  quintas  partes  y  anualidades  en  efectos 
de  la  Deuda  amortizable  en  la  misma  proporción  que  fija  el  arti- 
culo precedente. 

Art.  15.  Se  destina  igualmente  4  la  amortización  de  esta 
Deuda  una  suma  anual  de  10  miHones  de  reales,  qne  se  aplicará  á 
comprar  en  el  mercado  papel  de  la  Deuda  amortizable.  Estas  com- 
pras se  verificarán  con  la  intervención  de  dos  ó  mas  agentes  de 
cambio.  Se  emplearán  500  millones,  á  lo  menos,  en  cada  mes,  y 
el  todo  de  los  1 0  millones  en  el  discurso  del  año  respectivo. 

Art.  16.  La  Junta  directiva  de  la  Deuda,  que  se  completará 
con  euatro  Senadores  y  cuatro  Diputados  elegidos  respectivamente 
por  cada  Cuerpo  colegislador,  entenderá  exclusivamente  en  estas 
operaciones,  de  las  que  sin  embargo  dará  cuenta  al  Gobierno,  el 
cual  á  su  vez  lo  verificará  alas  Cortes  en  los  quince  primeros  dias 
de  cada  legislatura. 

Art.  17.  Se  entregarán  desde  luego  á  la  Junta  directiva  de  1* 
Deuda  los  pagarés  á  metálico  otorgados  por  los  compradores  de 
bienes  del  clero  secular ,  y  de  que  actualmente  puede  disponer  el 
Gobierno. 

Art.  18.  La  Junta  destinará  de  esta  suma  cada  año  los  10  mi- 
llones de  reales  que  se  aplican  á  la  amortnacion  por  compras  en 
el  mercado ,  sm  permitir  que  por  ninguna  causa  ni  en  ocasión  al- 
guna, sea  cual  fuere,  se  distraigan  aquellos  fondos  y  valores  de  sn> 
especial  y  exclusivo  objeto r  quedando  responsables  todos  los  vo- 
cales de  la  Junta  que  no  justifiquen,  su  opinión  contraria  á  cual- 
quier acto  que  lleve  consigo  la  menor  violación  de  esta  medida. 

La  Junta  podrá,  bajo  su  responsabilidad,  negociar  aquella 
parte  de  los  efectos  y  arbitrios  mencionados  en  los  dos  párrafos 
anteriores  para  atender  con  los  ingresos  de  anos  sucesivos  á  la 
inmediata  aplicación  del  completo  de  tos  1 0  millones. 

Art.  19.  Gon  el  mismo  objeto  y  bajo  la  misma  forma  y  respon- 
sabilidad se  entregarán  á  la  Junta  los  productos  del  fondo  de 
equivalencias  á  metálico  por  residuos  en  los  pagos  de  fincas  nació- 
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nales,  paralo  cual  se  entenderán  directa  y  exclusivamente  con  la 
Junta  los  encargados  de  la  recaudación  y  administración  do  aque- 
llos productos. 

Art.  20.  Se  continuarán  vendiendo  las  fincas  y  bienes  proce- 
dentes de  religiosas  que  comprende  el  estado  oficial  inserto  en  la 
Gaceta  ih  19  de  Abril  anterior.  El  pago  de  las  ventas  se  efectuará 
en  títulos  de  la  Deuda  Interior  del  3  por  100,  y  en  cuatro  años, 
abonándose  un  20  por  100  en  el  acto  do  la  adjudicación,  y  las 
cuatro  quintas  parles  restantes  en  cada  uno  de  los  cuatro  año» 
sucesivos. 

Art.  21.  Los  títulos  que  resulten  de  estas  rentas  se  entregarán 
ala  Junta  directiva,  la  cual  destinará  á  la  amortización  en  la 
forma  y  con  la  responsabilidad  prescrita  en  el  art.  17  el  importe  de 
los  intereses  de  dichos  títulos,  hasta  el  complemento  de  los  men- 
cionaos 10  millones,  en  tanto  que  se  decida  la  aplicación  defini- 
tiva del  producto  de  aquellos  bienes. 

Art.  22.  Los  compradores  de  bienes  nacionales  podrán  satisfa- 
cer el  importe  de  los  plazos  correspondientes  á  las  fincas  enagena- 
das  con  anterioridad  á  esta  ley  en  los  nuevos  títulos  del  3  por 
100  diferido  por  lo  tocante  á  la  parte  que  deben  pagar  en  títulos 
del  4  y  S ,  y  la  parte  de  Deuda  sin  interés  en  efectos  de  la  nueva 
Deuda  amortizarle. 

Art.  23.  Las  Deudas  que  se  conocen  bajo  la  denominación  de 
Caudales  venidos  de  América,  depósitos,  fianzas,  buques  negreros  y 
edificios  ocupados,  se  consolidarán  inmediatamente,  convirtiéndose 
á  la  par  y  en  títulos  de  la  actual  Deuda  del  3  por  100  interior. 

Artículo  último.  Los  créditos  pendientes  de  liquidación  y  que 
hubieren  sido  presentados  en  tiempo  hábil,  continuarán  abonán- 
dose en  las  mismas  clases  do  papel  á  que  tuvieren  derecho  con 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes,  pasando  luego  á  la  categoría 
que  les  corresponda ,  según  la  presente  ley,  bien  de  Deuda  conso- 
lidada, bien  de  amortizable  de  primera  ó  segunda  clase. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  10  de  Noviembre  de 
1850.=Excmo.  Sr.=Manuel  Bertrán  de  Lis.=Manuel  de  Gavi- 
ria.=Antonio  Pérez  de  Herrasti.=Manuel  Sánchez  Ocafia.— Ma- 
nuel M.  Scrades  =Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
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PROYECTO  DE  LA  MINORÍA. 

Artículo  1.°  Se  procederá  á  una  conversión  general  de  la  Deu- 
da pública  de  España ,  excepto  la  actual  del  3  por  100  y  las  Deu- 
das procedentes  de  tratados  con  Potencias  extranjeras. 

Art,  2.°  La  Deuda  se  dividirá  en  adelante  en  cuatro  clases: 
Deuda  del  3  por  100;  deuda  al  3  por  100  diferido;  deuda  al  1 
1/2  por  100  diferido  y  Deuda  pasiva.  La  deuda  del  3  por  100  in- 
terior y  exterior  y  la  procedente  de  tratados  continuará  en  su  for- 
ma actual  y  en  el  mismo  goce  de  intereses  que  ha  disfrutado  hasta 
el  dia. 

Art.  3.°  La  Deuda  al  3  por  100  diferido  gozará  en  los  cuatro 
primeros  años  el  interés  de  1  por  100;  1  1/4  en  los  cuatro  si- 
guientes, y  asi  progresivamente  aumentando  1/4  por  100  cada 
cuatro  años  hasta  completar  el  3  por  100. 

Art.  4.°  La  Deuda  al  1  1/2  por  100  diferido  gozará  en  los 
cuatro  primeros  años  el  interés  de  1/2  por  100 ;  5/8  en  los  cuatro 
siguientes,  y  asi  progresivamente  aumentado  1/8  por  100  calla 
cuatro  anos  hasta  completar  el  1  1/2  por  100. 

Art.  5.°    La  Deuda  pasiva  no  gozará  interés  alguno,  y  su 

amortización  se  veriGcará  en  los  términos  que  mas  adelante  se 

expresan. 
Art.  6.°    La  conversión  se  veriGcará  en  la  forma  siguiente:  el 

4  y  o  por  100  consolidado  interior  y  la  Deuda  activa  exterior  se 
convertirán  en  la  nueva  del  3  por  100  diferido  por  todo  su  capital 
integro.  Los  intereses  que  tienen  devengados  estas  Deudas  se  con- 
vertirán en  la  deuda  al  1  1/2  por  100  diferido  por  todo  su  valor 
nominal.      ^ 

La  Deuda  corriente  á  5  por  100  á  papel,  los  vales  no  consoli- 
dados, la  Deuda  provisional  y  la  diferida  al  3  por  100  de  la  emi- 
sión de  1831  en  París  se  convertirá  dando  el  20  por  100  de  su 
capital  representativo  en  deuda  al  3  por  100  diferido,  y  el  80  por 
100  restante  en  Deuda  pasiva. 

La  Deuda  sin  interés,  la  pasiva  exterior,  los  intereses  que  ten- 
ga devengados  la  corriente  y  los  recibos  de  intereses  de  vales  se 
convertirán  en  la  nueva  Deuda  pasiva ,  capital  por  capital. 
Art.  7.°    La  Deuda  que  no  se  presentó  á  la  conversión  dispues- 
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ta  por  la  ley  de  16  de  Noviembre  de  1834 ,  será  también  admiti- 
da, y  se  abonará  en  Deuda  al  3pdr  100  diferido  la  parte  que  se- 
gún la  citada  ley  debió  darte  en  Deuda  activa  ó  diferida ,  y  ti 
resto  se  satisfará  en  Deuda  pasiva. 

Art.  8.°  La  nueva  Deuda  consolidada  devengará  intereses 
desde  l.°de  Enero  de  1852;  pero  solamente  se  abonarán  los 
correspondientes  al  semestre  dentro  del  cual  se  solicite  la  conver- 
sión de  los  créditos. 

Art.  9.°  Los  intereses  de  la  nueva  Deuda  que  se  crea  en  vir- 
tud de  esta  ley  serán  pagaderos  en  Madrid;  sin  embargo  el  Gobier- 
no queda  autorizado  para  satisfacerlos  en  las  plazas  de  Lóifdres  y 
París  en  la  forma  que  crea  mas  conveniente. 

Art.  10.  Las  Deudas  del  3  por  100  actual ,  del  3  por  100  y  1 
1/2  por  100  diferidos,  estarán  representadas  por  inscripciones 
nominativas  trasferibles  y  no  trasferibles ,  y  por  títulos  al  porta- 
dor. El  eange  dé  estos  documentos  se  verificará  siempre  que  los 
interesados  lo  soliciten.  ' 

Art.  11.  Los  títulos  al  portador  se  dividirán  en  series  dea 
1,000,  3,000,  4,000,  24,0.60  y  48,000  rs.  cada  una.  Las  inscrip- 
ciones nominativas  serán  <te  mimen»  redondos ,  sin  contar  unida- 
des, decenas  ni  centenas.  Los  títulos  de  la  Deuda  pública  serán  al 
portador,  y  sé  distinguirán  igualmente  por  series  de  á- 1,000, 
5,000,  10¡000,  Stf,000,  50,000  y  100,000  rs.  No  se  expedirá 
documento  alguno  por  cantidades  que  no  lleguen  á  1,000  rs. 

Art.  12,  »  Los  capitales  inscritos  en  el  Gran  libro  no  podrán  ser 
secuestrados  por  ningún  concepto.  Los  extranjeros  que  los  posean 
continuarán  goz&tido  sus  intereses  aun  en  ios  casos  de  guerra  con 
la  nación  á  que  correspondan. 

Art.  13.  Los  intereses  de  la  Deuda  consolidada  no  serán  gra- 
vados nunca  con  contribuciones,  arbitrios,  préstamos  forzosos  ni 
derechos  de  ninguna  especie. 

Art.  14.  En  ningún  caso  se  expedirán  por  duplicado  los*  títu- 
los al  portador,  ni  se  admitirán  en  las  oficinas  déla  Deuda  recla- 
maciones acerca  de  la  propiedad  de  los  mismos  y  de  sus  intereses, 
reconociéndose  únicamente  por  su  legitimo  dueño  á  la  persona  que 
los  presente. 

Art.  15.  La  nueva  Deuda  pasiva  se  admitirá  en  pago  de  las 
obligaciones  de  los  compradores  de  bienes  nacionales  por  los  ya 
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vendidos  en  lugar  de  la  Deuda  sin  ¡oleres.  La  parte  que  debe  sa- 
tisfacerse en  rentas  del  4  y  5  por  100  se  entregará  en  Deuda  al  3 
por  100  diferido,  y  la  que  corresponda  pagarse  en  cupones  ó  inte- 
reses, en  la  del  1  1/2  por  100  diferido. 

Art.  16.  El  Gobierna  queda  autorizado  para  verificar  en  lo 
sucesivo  las  ventas  de  los  bienes  nacionales  á  metálico  ó  á  papel, 
según  lo  juzgue  conveniente,  atendida  la  clase  y  circunstancias  de 
las  fincas  que  se  subasten.  Los  bienes  que  se  enagenen  á  metálico 
se  pagarán  en  20  anualidades,  entregándose  en  cada  una  de  las  10 
primeras  el  6  por  100 ,  y  el  4  por  100  en  las  restantes. 

Los  bienes  que  se  vendan  á  papel  se  satisfarán  mitad  en  la 
Deuda  al  3  por  100  diferido  y  la  otra  mitad  eu  Deuda  pasiva, 
considerando  esta  al  50  por  100  de  valor,  como  se  practica  actual- 
mente con  la  de  sin  interés. 

El  pagóse  verificará  en  10  años,  por  plazos  iguales,  entre- 
gando en  el  primero,  Deuda  al  3  por  100  diferido;  en  el  segundo, 
Deuda  pasiva  al  tipo  indicado,  y  asi  sucesivamente  hasta  el 
décimo. 

Art.  17.  Además  de  la  aplicación  que  se  dá  á  la  nueva  Deuda 
pasiva,  se  destinará  anualmente  á  su  amortización  la  suma  de  10 
millones  de  reales. 

Art.  18.  Todos  los  créditos  pendientes  de  liquidación,  se  abo- 
narán en  lo  sucesivo  en  la  nueva  Deuda  con  interés  provisional,  ó 
en  Deuda  pasiva  en  la  parte  que  proporcionalmente  les  corresponda 
según  su  origen  ó  procedencia,  como  si  estuviesen  ya  liquidados. 

Art.  19.  Las  rentas  vitalicias  se  capitalizarán  al  3  por  100,  y 
el  capital  que  resulte  se  considerará  y  convertirá  como  el  de  la 
Deuda  del  5  por  100;  pero  en  lugar  de  inscripciones  ó  títulos  de 
renta  perpetua,  se  expedirán  certificaciones  de  la  que  corresponda 
pagadera  durante  la  vida  de  sus  poseedores. 

Art.  20.  Los  poseedores  de  juros  quedan  obligados  á  solicitar 
su  capitalización  y  abono  de  sus  intereses  en  el  término  de  on  año, 
á  contar  desde  la  publicación  de  esta  ley.  Los  juros  que  no  se  pre- 
senten (ó  cuya  liquidación  no  se  solicite  en  dicho  término)  que- 
dan definitivamente  aplicados  al  Estado. 

Art.  21.  Los  productos  en  venta  y  renta  de  todos  los  bienes 
naoionales  ingresarán  en  el  Tesoro,  y  por  este  se  pasarán  á  las 
oficinas  de  la  Deuda  las  cantidades  asignadas  en  el  presupuesto 
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general  del  Estado  para  intereses  y  amortización  de  la  misma 
Deuda,  con  preferencia  i  toda  otra  obligación  que  no  sea  de  ha- 
beres de  fuerza  armada  en  activo  servicio. 

'  Art.  28.  Serán  objeto  de  una  ley  especial,  que  el  Gobierno 
someterá  oportunamente  á  las  Cortes,  la  Deuda  de  Ultramar,  los 
créditos  procedentes  de  oicios  enagenados,  y  cualquier  otro  cuyo 
reconocimiento  esté  boy  en  suspenso. 

Art.  23.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  arreglar  y  transigir  las 
cuentas  de  los  antiguos  empréstitos  que  aun  estuvieren  pendientes, 
en  los  términos  qoe  considere  mas  equitativos  y  ventajosos  al  Esta- 
do: del  uso  que  baga  de-  esta  autorización  dacá  -cuenta  á  las 
Cortes. 

Art.  Si.  El  resultado  de  la  conversión  y  el  numero  de  los 
nuevos  documentos  que  se  emitan,  y  su  importe,  se  publicará 
periódicamente  en  la  Gñctta  de  Madrid  y  en  los  principales  perió- 
dicos de  lis  plazas  de  Londres  y  Far1*.»ANstkábaL— Santi~ 
tlan.:=Lopez  Vázquez  =Taaes. 


PROYECTO  DEL  SR.  D.  ALEJANDRO  OLIVAN. 

Articulo  1.°  Los  títulos  existentes  del  4  y  5  por  100  se  con- 
vertirán en  títulos  del  3  por  100  á  la  par. 

Art.  2.°  Los  titulo*  procedentes  de  esta  cooverrion  entrarán 
progresivamente  en  el  goce  de  la  totalidad  de  su  interés  del  3  por 
100  en  la  siguiente  forma: 

En  el  primer  año  y  siguientes  cobrarán.  ...  1  por  110. 

Enel5.°y6.V.  .  ,  . 11/4 

En  el  7.°  y  8.° 11/8 

Ee  el  9.°  y  10 13/4 

En  el  11  y  1* S 

En  el  13  y  14 2  1/4 

En  el  15 8  1/2 

En  el  10 23/4 

En  el  17  y  en  adelante 3 

Art.  3.°    Los  cupones  que  representen  los  intereses  devengados 
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y  no  cobrados  por  los  título»  del  4  y  5  por  160'  se..capíttUsaráo 
ala  par.  i 

La  mitad  de  ese  nuevo  capital  se  convertirá  en  títulos  del  3 
per  100 ,  á  percibir  la  totalidad  de  su  interés  eaks  plazos  y.  tiem- 
po del  articulo  anterior.  '        ' 

La  otra  mitad  del  capital  pasará  á>la  clase  -de.  Deuda  pasiva. 

Art.  4.°  Toda  la  Deuda  que  no  tiene  derecho  á  intereses  á 
metálico ,  ó  :qn&no  devenga  intereses  melosa  la  que  resalle  dá  la 
mitad  de  los  cupones  vencidos  del  4  y  S  por  100,  se  consolidará  en 
títulos  del  3  por  100. 

Art.  5.°  La  consolidación  < se  hará  por  graduación  del  mejor 
derecho,  siendo  el  tipo  mas  elevado  el  40  por  100,  y  el  inflinjo  el 
20  por  100. 

Art.  6.°  Los  títulos  del  3  por  100  qaeee  entreguen  por  efecto 
de  la  consolidación  .entrarán,  en  el  goce  progresivo  de  la.  totalidad 
de  su  interés  anual  por  el  itómo  orden  señalado  en  t\  articulo  S.° 

Art.  7.°  La  consolidación  se  verificará  entre»époea»  distintas, 
por  terceras  partes  de  la  Deuda  próximamente  y  por  sorteo.  La 
primera  época  se  señala  á  los  dos  años  de  publicada  la  ley,  lá  se* 
gunda  á  lósáeis,  y  la  tercera  á  losdiesL     •  ü  •  \ 

Art.  8.°  Cuando  el  estado  del  Tesoro  lo  permita  se  aplicarán 
anualmente  fondos  á  ia  amortización  de  los  í&ulaá  de  3  por  10.0. 

Art.  9.°  El  Gobierno  venderá' las  fincas: nacionales  hoy  exis- 
tentes, y  que  *n  adelante  existieren ,  á  metálico  é  ü  títulos  de  3 
por  100,  ó  en  combinación,  según"  mejor  entendiere  convenir  al 
servicio  del  Estado. 

Tal  es  el  proyecto  que  someto  á  la  superior  ilustración  de 
V.  E.  Dios  guarde  á  V.  E.  mochos  años.  Madrid  4  de  Noviembre 
de  1850. —Exorno.  Sr.— Alejandro  Olivan.— Exorno.  Sr*  Ministro 
de  Hacienda. 
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Reales  decreto*  de  i.°  de  Octubre  de  1852  i/  29  Je  46r*Y 
da  1853  >  pteeedidosde  las  respectivas  exposiciones ,  el 
primero  dete$  cuales  prescribió  reglas  para  la  conver~ 

1  siori  de  la  deuda  diferida  en  consolidada,  y  el  segunda 
mandó  que  cesase  dicha  conversión. 


i  » 


.    Real  decreto  de  .1.°  de  Octubre  de  1852. 

4  *     í  »     '       •  " í       ■    -     .     .    -   •  •  •  .      r« 


'  .»■• 


'  «Seflona:  desde  que  fueron-  conocidas  lasbases  del  arreglóle 
la  Muda ,  >  solicitaron  varios  •  representantes  de  4os  «toreadores  ex* 
Mujéros  que  -se. íes:  caovirtiesea  sus.  títulos  de  Jftmd&  diferida  en 
otros  de  la  .consolidad»  del  3  por  100 ,  oMigíqáóse  &  abanar  ca; 
efectivo  la  «urna  correspondiente  al  capital  proporcionado,  al  ao^ 
merrto  de  intereses,  desde;  los  que  formaban  la, escala  progresa  de 
leelfl  año»,  ¿afila  el  3  por  100  que  desde  luegjo  &<  f  eeoasei&se  y- 
declarasen       "» .       -         "#-i-*-  i:r-» 

».&tas  i*  oposiciones  ^  porque  siftdi^j 

minuirel  valor  Representativo  de  nueeUa.  Deuda,  póbüoai,  se  trip}jr 
oahá.  desde,  el  momento  la  soma  de  les  interese* ,  imponiendo  al 
Tesoro  público  una  carga  superior  con  mucho  ásus  recursos  eíee- 
tiíto*,  ade  contando  con  los  mayores  y  sucesivos  drendimieB toa  de' 
laá  ¡taitas  pKUrcto. 

/  »Ma$«k»de  entonces  el  Ministro  ¿jue  suscribe  ha  meditado  ja- 
cesanlementeien  el  medio  de  asegurar  mayores  y  m¿s  positivos* 
bene&úoait  loe  acreedores  del  Estada»  comMasbado  e)  intente  de 
ééte  oonelde  aquellos,  y  todo  cote  Ja  mira  de  disminuir  sucesiva- 
mente el  capital. representativo  de  la  Deuda  que,devenga  interés, 
dando  de  íesta  manen*  mayor  seguridad  todavía  al  pago  puntual  y 
refigioso  de  los  intereses  de  aquella;  y  elevando  almas  alto  punto 
el  Crédito,  nacional  i  queso  funda,  no  sólo  en  la  eiperiencia  cons- 
tante de  1^  exactitud  con  qué  se  cumplen  las  obligaciones ,  sino  en 
qaereooaoecají  los  acreedores,  por  medio  de  la  publicidad. que  di 
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el  Gobierno  á  todos  sus  actos,  que  dichas  obligaciones  no  son  su- 
periores á  los  ingresos  naturales  y  ordinarios  del  Tesoro. 

»De  esta  manera  se  adquiere  la  entera  confianza  de  los  acree- 
dores, que  necesitan  seguridad  respecto  del  tiempo  presente  y  del 
futuro.  El  Gobierno  de  V.  M.  mira  como  uno  de  sus  primeros  y 
más  sagrados  deberes  el  de  preparar  y  asegurar  el  puntual  y  mis 
exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones,  que  deben  tenerlo  en 
época  remota,  y  que  no  por  presentarse  boy  lejanas,  podrían  mi- 
rarse con  abandono  sin  incurrir  en  la  nota  de  punible  imprevisión 
y  contraer  grande  responsabilidad  para  el  porvenir. 

»La  ley  de  1.°  de  Agosto  establece  para  el  pago  de  los  inte- 
reses de  la  nueva  diferida  una  escala  progresiva  de  diez  y  nueve 
años,  desde  el  1  por  100  en  los  cuatro' primeros,  hasta  el  3  por 
100  en  el  último  y  siguientes.  Dentro  de  diez  años  la  suma  de  los 
intereses  de  esta  renta  principia  á  ser  considerable ;  y  aunque  para 
el  cumplimiento  dé  esta  obligación  se  ha  contado  con  el  natural 
desarrollo  de  la  riqueza  p&bliea  y  el  consiguiente  incremento  de  las 
Renta*  del  Estad»*  pudiera,  suceder,  aun  contra  los  mejores  desee* 
y  1*6  mis  fundadas  esperanzas ,  que  al  vencimiento  sucesivo  de  las 
obligaciones  contraidas,  no  correspondiese  en  la  necesaria  progre- 
sión et aumento1  de  los  ingresos  ordinarios  del  Tesoro,  y  fuese  in- 
dispensable apelar  i  recursos  extraordinarios  para  cumplir  las  com- 
promisos contraidos,  que  el  Gobierno  de  V.  M.  mira ,  y  deben  mi- 
rarse en  todo  tiempo  como  sagrados. 

»Et  estado  det  Tesoro  ea¡  la  actualidad  es  bien  conocido  y  debe 
inspirar  entera  confianza  á  los  acreedores;  pero  el  Gobierno  de 
Y.  M.  aspira  á  que  sea  completa,  procurando  que  se  aleje  basta  la 
idea  de  la  posibilidad  de  que  para  cumplir  las  obligaciones  contraí- 
das, sea  en  aqtiel  remoto  tieupo  necesario  recurrir  á  medios  ex- 
traordinarios, y  tal  vez  onerosos  al  mismo  Tesoro,  en  cuyo  desa- 
bogo futuro ,  asi  como'  en  sue  recursos  naturales ,  debe  fundarse  la 
consolidación  del  Crédito  nacional.  No  se  crea  que  en  la  actualidad 
son  aquellos  suficientes  para  cumplir  la  nueva  obligación  que  sa 
contrae;  pero  se  cuenta  con  los  mayores  rendimientos  de  las  Rea- 
tas póbKoás,  a  pelándose  ai €i<  año  en  Ultimo  casó;  y  si  para  ello 
fuese  necesario  algún  sacrificio^  sé  compensará  superabundante- 
mente  con  los  cuantiosos  y  permanentes  beneficios  que,  proporcio- 
nando un  considerable  ahorro  para  lo  venidero,  habrá  de  reportar 
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el  Estado.  El  sacrificio  extraordinario  del  momento ,  si  fuere  pre- 
ciso, podrá  evitarlo  de  iodo  panto  para  lo  sucesivo. 

•Por  lo  mismo  el  Ministro  que  suscribe,  que  nunca  se  ha  pro- 
puesto en  su  sistema  económico  sacrificar  al  tiempo  presente  el 
porvenir,  no  puede  menos  de  proponer  ¿Y.  M.  que,  accediendo  á 
las  reiteradas  manifestaciones  de  muchos  acreedores  del  Estado, 
tanto  del  reino  como  extranjeros,  se-  les  permita ,  siempre  que  lo 
soliciten,  convertir,  los  títulos  de  Deuda  diferida  por  otros  de  la 
consolidada  del  3  por  100,  bajo  los  tipos  que  proponga  á  la  apro- 
bación de  V.  H.  el  Consejo  de  Ministros,  que  para  ello  tendrá 
presente  el  precio  en  las  plazas  extranjeras  y  del  Reino  de  las  res- 
pectivas Rentas,  el  interés  del  dinero  en  cada  una  de  ellas ,  y  el 
que  corresponde  al  capital  representativo  de  las  mismas. 

»No  es  imposible,  ni  aun  muy  difícil  establecer  tipos  qoe  con- 
cHien  el  interés  del  Estado  can  el  de  los  acreedores.  Estos,  ade- 
mas del  que  tienen  en  el  desahogo  sucesivo  del  Tesoro,  lo  tienen 
también  de  ana  manera  especial,  en  una  conversión  que  anticipa 
el  interés  completo  de  sus  títulos;  que  iguala  sus  créditos  con  los 
más  favorecidos;  que  ya  hoy  constituyen  nuestra  primitiva  Deuda, 
y  que  desde  luego  les  proporciona  beneficios,  que  sólo  podrían  ob- 
tener después  de  algunos  años.  Todas  estas  ventajas,  que  el  Esta- 
do asegura  á  costa  de  sacrificios  presentes  y  más  ó  menos  consi- 
derables, pueden  estimarse  compensadas  con  el  beneficio  de  disminuir 
el  capital  representativo  de  la  Deuda  que  devenga  interés;  de 
aliviar  al  Tesoro  en  lo  sucesivo  de  ni»  carga  que  habrá  de  ser 
muy  considerable  dentro  de  algunos  años,  y  de  aumentar  y  conso- 
lidar el  Crédito  en  la  misma  proporción  que  se  aumente  la  confian*-; 
aa  de  los  acreedores.  .,.>■' 

»E1  objeto,  Señora,  del  Decreto  que  tiene  la  honra  de  preseo- 
tar  á  la  aprobación  de  Y.  M.  el  Ministro  qoe  suscribe,  no  e*  otro 
que  el  de  asegurar  el  porvenir  de  los  acreedores,  que  se  identifica 
con  el  alivio  futuro  del  Tesoro,  por  medio  de  una  operación  que 
combina  ambob  intereses ,  y  qoe  siendo  absolutamente  voluntaria» ' 
no  ha  de  tener  aplicación  sino  respecto  de  los  tenedores  de  renta  < 
diferida  que  soliciten  la  conversión. 

«Como  el  punto  capital  en  la  mencionada  operación ,  oontiste 
en  el  modo  y  forma  de  fijar  los  tipos  á  qoe  se  haya  de  admitir  la 
conversión,  el  Gobierno  dé  V.  M.  ha  vacilado  entre  dos  medios/ 1 .° 
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Dar  desdeJuego  publicidad  á  los  que  se  designen*  cada  seis  meses, 
y  admitir  todas  Jas  proposiciones- que  conforma  á' ellos  se  presenten 
en  las  oficinas  de  la  Deuda  púUioa.  %.°  Depositar  los  tipos  en  un 
pliego  cerrado,  qué  se  abriese  al  comenzar  la  sesión  pública  de  la 
Junta.de  la  Deuda,  leyendo  aquellos  antes  que  la»  proposiciones  de 
lo€qne  solicitasen  la  conversión.  Aunque  «steuáltimo  medióse 
halla  en  práctica  y  se  aplica  á  operaciones  de  índole  análoga,  "el 
Gobierno  de  V.  ML,  amante  déla  publicidad  ea  todos  sus  actos,  se 
ha  decidido  por  el  primero  ¿  en  la  inteligencia  de  qué  tratándose* 
de  una  conversión  voluntaria ,  en  la  que  sa  aspira  á  donciliar  los 
intereséis  presentes,  y  futuros ,  .tanto  del  Estado  como  de  los  teaedo-- 
íes  de  BenU .diferida,  no  puede  oírecéf -perjuicio  de  ninguna  espe- 
cíela publicidad,  niiafectarésta  el  enrío  corriente  délos  efecto* 
páblioos.  *  ;. 

aEundada en  estas  wasUetaciones  sumariamente  indicadas,. el 
Ministro  que.  suáfribé  tiene  la  honra,- de  acuerdo,  con  el  parecer 
del  Consejo.de. Ministros,  de  amentar  álarapiwbacion  de  V.M. 
el  adjunto  proyecto- de  Deéret?. --Madrid  l.0:de<Gétabrt  de  18BBL* 
—-Señera.— Á  L¡  R.  P.  de  Y.  M— Juan  Bravo  JOarilio. 

••  •   •    ¡   r< '  !  '     •     •  P  *  >  ■    '  •  ►•;»'..•  •    •' 

*.-.'•  .    -:•  :¡       /  i  .  •     •     "       »      "  -    •'*     '  *    i- 

-•    Real  decrete. 

*  »Á  tendiendo  á  Jas  razones  que  me  fea  expuesto  el  Ministro  de 
Hacienda,  y  de  conformidad  con  el  pareóer  de  mi  Consejo  de  Mi-* 
nistros;  veágfren  decretar.  losigaiente: 

»Art.  1.°  Se  concede  á  los  tenedores  de  Deuda  diferida  que 
lo  aoHciteDy  la  facultad  dé  cop  vertir  sás  títulos,  bajo  loé  tipos  que 
eHÜObterao  designe;  por  otros  deBeiida  consolidada  del  3  por  100, 
y  en-  la  suma  qo*  corresponda. 

*Aiti  t.\'  Bi  Consejo  de  Ministros  fijará  cada  seis  meses  el 
tipo-  que, durante  ei-mfemo  periodo,  ha  de  servir,  para  la  conversión, 
cetno  asttnismo  la  rtmaá  que  ¡ésta  podrá  ascender,  aunque  reser- 
vándose siempre  el  Gobierno  la  facultad,  dé  extenderla  á  mayor 
cantidad ,  sí  en  vista  de  las  proporcione*  que  stí  presenten  dentro 
del  tipo  señalado,  lé  creyere  conveniente. 

i> Art.  3.°    Todos  los  meses,  dentro  del  plato  que  fije  la  Joma 
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de  la  Deuda  y  que  anunciará  coa  la  debida  anticipación,  se  pve* 
sentarán  ante  la  misma  las  proposiciones  ó  solicitudes  que  hagan 
los  tenedores. 

»La  Junta  declarará  admitidas  las  proposiciones  que  dentro 
del  tipo  ofrezcan  mayor  ventaja ,  y  que  nó  easedan  de  la  canti- 
dad fijada  por  el  Gobierno.  Si  ae  presentaren  más  proposiciones 
que ,  hallándose  dentro  del  tipo  stfialado ,  excedan  de  U  cantidad 
fijada:  para*  la  conversión,  la  Junta  lo  ¡pendra  en;  conocimiento-  del 
Gobierno  para  la  resolución  que  se  estime  coaveniente. 

»Art.  4.°  k  lodos  los  que  en  ion  mismo  periodo  mensual  hayan 
presentado  proposiciones  que  se  declaren  admitidas,  aunque  hubie- 
ren ofrecido  la  conversión  á  diferentes  tipos,  se  les  hará  ésta 
con  igualdad  por  el  tipo  de  la  proposición  que  lo  ofrezca  más 
elevado. 

»Art.  5.°  Admitidas  las  proposiciones,  procederán  las  oficinas 
de  la  Deuda  pública  á  practicar  las  liquidaciones  correspondientes, 
y  á  expedir  los  nuevos  títulos  de -.Deuda  consolidada  del  3 
por  100,  con  las  formalidades  correspondientes  y  á  la  mayor  bre- 
vedad posible. 

»Árt.  6.Q  Tanto  los  títulos  de  Deuda  diferida  que  presenten 
los  tenedores,  como  los  que  se  «le*  expidan  de  Deuda  consolidada 
por  la  Dirección  general  de  la  Deuda,  á  consecuencia  de  ja  con- 
versión que  se  practique,  llevarán  el  cupón  del  semestre  corriente 
en  la  época  en  que  se  verifique  la  conversión. 

»Art.  7.°  No  se  convertirán  títulos  de  la  Deuda  interior  por. 
otros  de  la  consolidada  exterior,  pudieado  recibir,  á  su  voluntad, 
los  tenedores  de  la  diferida  exterior,  títulos  de  la  consolidada  inte- 
rior ó  exterior. 

»Art,  8.°  En  las  plazas  extranjeras  se  presentarán  las  propo- 
siciones en  pliegos  cerrados  ante  las  comisiones  de  fiaciénda  de 
España  en  Londres  y  París,  6  ante  el  vi  ce- cónsul  de  España  en 
Amsterdam,  quienes  con  oportunidad  dirigirán  dichos  pliegos  á 
esta  corte  á  la  Dirección  general  de  la  Deuda ,  á  fin  de  quesean 
abiertos  en  la  sesión  pública  qu,e  con  el  objeto  indicado, deberá 
celebrarse  ¡sensualmente.  -.■■■< 

»Art.  9.°  La  presentación  de  documentas  de  Deuda  exterior 
y  las  operaciones*  de  liquidación,  conversión -y  expedición  de  los 
nuevos  títulos,  se  practicarán  á  la  mayor  brevedad  posible  y  con 
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las  formalidades  establecidas  para  tafos  casos,  por  las  expresada* 
Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero  6  por  eí  mencionado 
v  ¡ce- cónsul. 

»Art.  10.  La  Junta  de  la  Deuda  propondrá  inmediatamente  i 
la  aprobación  de  mi  Gobierno  las  reglas  claras  y  precisas  á  que 
deban  sujetarse  las  operaciones  de  esta  conversión. 

»Art.  11.  Mi  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  á  las  Cortos 
de  este  Decreto  parasn  aprobación.— Dado  en  Madrid  á  l.°de 
Octubre  de  1852.— Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El  Ministro 
de  Hacienda,  Juan  Bravo  Muríllo. 


:.í    -jl 


Real  decreto  de  29  de  abril  de  1853. 


Stñora:  Hacer  menos  gravosa  para  el  porvenir  la  carga  que  al 
Tesoro  ba  de  imponer  ia  consolidación  definitiva  de  la  Deuda  dife- 
rida fué  el  principal  objeto  que  él  Gobierno  de  V.  M.  se  propuso 
al  adoptar,  por  Real  decreto  de  1.°  de  Octubre  último,  el  pensa- 
miento de  la  conversión  voluntaria  de  dicha  Deuda,  en  títulos  del 
3  por  100  á  los  tipos  y  por  la  cantidad  que  se  fijara  en  cada  se- 
mestre. 

Laudables  eran  sin  duda  las  miras  del  Gobierno  sobre  este 
punto,  é  innegables  serian  también  las  ventajas  de  semejante 
operación,  si  el  Tesoro  contara  con  ingresos  de  tal  manera  abun- 
dantes que  le  permitieran  comprar  un  alivio  remoto  á  costa  de  sa- 
crificios del  momento.  Pero  no  es  asi  por  desgracia;  y  si  bien  debe 
esperarse  que  el  aumento  progresivo  de  las  rentas  y  las  mejoras 
que  se  introduzcan  en  la  administración  barán  desaparecer  el  esta- 
do de  estrechez  en  que  se  encuentra  hoy  el  Erario,  no  es  men~s 
cierto,  por  mas  que  sea  doloroso  el  decirlo,  que  el  Tesoro  no  pue- 
de en  el  dia  aumentar  las  cargas  que  sobre  él  gravitan. 

Consecuencia  de  esta  situación  fué  el  arreglo  de  la  Deuda, 
verdadera  transacción  entre  los  derechos  de  los  acreedores  y  la 
posibilidad  de  la  Nación  de  hacer  frente  á  sus  obligaciones :  acep- 
tado el  arreglo,  y  convertido  en  una  ley  que  V.  M.  se  dignó  san- 
cionar, nada  contribuirá  tan  eficazmente  á  la  consolidación  del 
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crédito  como  la  firme  y  decidida  voluntad  de  cumplir  estrictamen- 
te sos  preceptos. 

El  Ministro  que  suscribe,  asi  como  cree  que  la  Nación  se  halla 
obligada  á  hacer  todo  género  de  sacrificios  para  cumplir  con  sus 
compromisos  y  robustecer  su  crédito ,  juzga  también  que  para  no 
dañar  á  ese  mismo  crédito  y  para  evitar  hasta  el  mas  remoto  peli- 
gro ,  debe  proceder  con  suma  cautela  y  no  echar  sobre  sus  hom- 
bros nuevas  obligaciones  sino  á  medida  que  se  aumenten  los  me- 
dios de  satisfacerlas. 

Hoy,  después  de  haberse  practicado  el  citado  Real  decreto 
de  1.a  de  Octubre  y  abierto  la  conversión  correspondiente  al 
semestre  que  venció  en  fin  de  Marzo  último ,  se  halla  el  Gobierno 
en  el  caso  de  continuar  la  operación  por  lo  respectivo  al  semestre 
corriente;  mas  para  ello  sin  embargo  de  la  convicción  en  que  está, 
como  queda  indicado,  de  que  los  medios  actuales  del  Tesoro  no 
permiten  aeeplar  las  obligaciones  procedentes  de  la  Deuda  diferida 
mas  que  en  la  proporción  y  tiempo  que  ha  determinado  la  ley 
de  1.a  de  Agosto  de  1831,  y  en  el  limite  de  los  créditos  que  con- 
signan los  presupuestos  generales  del  Estado ,  tiene  además  el  in- 
conveniente que  le  opone  el  deber  de  cumplir  estricta  y  fielmente 
aquella  ley. 

Acordada  la  conversión  con  la  cláusula  de  dar  cuenta  á  las 
Cortes,  y  no  habiendo  llegado  todavía  á  recaer  su  sanción,  el  Mi- 
nisterio actual  considera  oportuna  la  suspensión  de  esta  medida 
dejándola  á  la  decisión  de  los  Cuerpos  colegisladores. 

De  lo  expuesto  se  deduce: 

1.°  Que  na  conviene  gravar  al  Tesoro  para  procurar  un  alivio 
remoto. 

S.°  Que  estando  fijados  en  una  ley  los  derechos  de  los  acree- 
dores y  determinada  la  escala  de  los  intereses  de  la  Deuda  diferi- 
da, no  puede  alterarse  aquella  ley  sino  por  medio  de  otra. 

En  consecuencia  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros ,  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación 
de  Y.  M.  el  adjunto  proyecto  de  Decreto. 

Madrid  29  de  Abril  de  1853. -Señora. -A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 
—Manuel  Bermudez  de  Castro. 
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Real  decreto. 


i » 


Atendiendo  á  lo  que  me  ha  expuesto  el  Ministro  de  Hacienda, 
y  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  Vengó  en 
mandar  que  cose  la  conversión  de  la  Deuda  diferida  en  consolidada 
al  3  por  100,  acordada  por  mi  Real  decreto  de, í,,0  de  Octubre 
último. 

— Dado  en  Aranjuez  á  29  de  Abril  de  1853.—  Está  rubricado 
de  la  Real  mano.— -El  Ministro  de  Hacienda. — Manuel  Bermudez 
de  Castro. 
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OPÚSCULOS 


DE 


D.  JUAN  BRAVO  MURILLO. 


TOMO  IV. 


MADRID: 

LIBRERÍAS  DB  SAN  MARTIN, 

Puerta  del  Sol,  núm.  6.— Calle  de  la  Victoria ,  num.  9. 
A.  JUBERA.Bola,  H. 

1865. 


ADVERTENCIA. 

i 

Haílmdosé  en  prensa  empresente  Opúsculo,  #ue  dehia  formar 
el  tomo  ni  >  para  que  viese  la  luz  pública  inmediatamente  des- 
pues  del  n,  según  lo  anunciado  en  la  Introducción  de  éste,  se  an- 
ticipó,  publicándolo  como  folleto,  otro  Opúsculo  que  forma  parte 
del  tomo  iv  ;  y  ésta  lia  sido  la  causa  de  invertirse  el  orden  en  que 
se  habia  pensado  publicar  los  dos  referidos  volúmenes.  El  Opús- 
culo á  que  se  alude,  es  el  relativo  á  las  deudas  amortizables 

Y  LOS  CERTIFICADOS  DE  CUPONES. 


"     MADRID. 

IMPRENTA  DEL  COLEGIO  DE  SORDO-MUDOS  Y  DE  CIEGOS, 

Calle  del  Turco,  núm.  11. 

1865. 
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INTRODUCCIÓN. 


1. 


Así  como  Marco  Tulió  Cicerón,  dirigiéndose  á 
Julio  César,  le  manifestaba  que  debía  considerar 
como  Ja  mayor  fortuna  el  poder  salvar  á  otros ,  y 
cómo  el  mas  precioso  don  de  la  naturaleza  el  querer 
hacerlo  (4 ) ,  así  yo  debo  estimar  como  una  dicha 
muy  grande  el  haber  alcanzado  el  tiempo  de  poder 
defender  el  proyecto  de  reforma  de  1 852 ,  y  tener 
suma  complacencia  en  realizarlo.  Ésta  defensa  no  se 
presenta  en  un  proceso  de  actualidad ,  se  presenta 
en  un  proceso  cerrado ,  hace  cerca  de  tres  lustros; 
que  se  podrá  abrir — yo  espero  que  se  abra — por 
los  venideros,  pero  que  fué  y  se  halla  terminado, 


•  i  >  ■ 


(1)    Nikil  habet  necfortma  tua  mpjus ,  qwm  ut  possis ;  nec 
natura  tua  melius ,  quam  ut  veli*  servare  quam^plur  irnos. 
Cic.  orat.  pro  Q.  Ligarlo. 


VI 


(1)     Quod  si  dejíciant  vires ,  audacia  certe 

Laus  erit:  in  magnis  et  voluisse  sat  est. 

PROPERTIUS,  LIB.  II,  ELBO.  IX. 

Ut  desint  vires ,  tomen  esú  laudando,  voluntas. 

Ovidius,  lib.  ni,  Pont,  epist.  iv. 


en  mi  sentir ,  páralos  presentes:  defensa,  por  lo 
tanto ,  que  no  tiene  el  objeto  de  conseguir  que  se 
dicte  un  fallo  favorable ,  sino  de  persuadir  que  no 
fué  acertado  el  que  recayó.  , 

Ai  acometer  tal  empresa,  no  se  procura   un  \ 

triunfo ,  se  recuerda  una  derrota;  pero  éste  recuer- 
do no  lo  estimo  vergonzoso:  que  no  todas  las  der-  j¡ 
rotas  lo  son,  mereciendo,  por  el  contrario  alaban- 
za los  esfuerzos  encaminados  á  un  noble  fin ,  aun- 
que la  fortuna  ingrata  baya  hecho  que  se  fracase 
en  la  empresa,  (1 )  bajo  cuyo  aspecto  consideradas, 
hay  derrotas  que  se  deben  reputar  gloriosas. 


IL 


Creo ,  en  efecto ,  que  es  llegado  el  tiempo  de 
escribir  'sobre!  d  proyecto  dereforma;  quiero  decir: 
creo  que  se  puede  ya  escribir  y  leer  lo  que  se  es- 
criba, si  no  con  la  imparcialidad  que  prodrtce  la 
ausencia  de  toda  pasión ,  al  menos  con  la  frialdad 
que  nace  de  la  circunstancia  de  no  haber  interés  de 
actualidad.  Sin  embargo ,  no  escribo  para  los  pre- 
sentes ,  sino  para  los  venideros ,  porque  éstos  y  no 
aquellos  podrán  juzgar  con  imparcialidad  sobre  el 
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proyecto  mencionado,  k  los  primeros  los  hace  par- 
ciales el  amor  propio  que',  ora  en  favor ,  ora  en 
contra ,  se  apoderó  necesariamente  de  ellos ,  y  los 
últimos  estarán  libres  de  esa  ¡pasitos  Tanto  á  los 
tmos  como  á  loa  .  otros  les  flMtskjero  colocados  en 
posición  igual ,  aunque  distinta,, y  opuesta;  y  así 
eomo  lbs  autor»  y  partidarios^  la  reforma  no  son 
competentes  para  calificar  decisivamente  las  opinio+- 
ms  áé  los  adversarios  á  ella ,  asi  éstos  no  lo  son 
tampoco  para  calificar  decisivamente  las  de  aque- 
llos. Partes,  no  juzgadores  ¡  sari  eú  este  litigio: 
parles  y  ^juzgadores  son  igualmente  los  partida- 
rios del  proyecto  de  reforma:  el  juez  lo  será  la 
posteridad:  á  este  juez  someto t  la  presente  produc- 
ción, que  debe  mirarse  como  una  defensa  por  mi 
parte  -en  aquel  litigio.  Invoco  el  fallo  de  la  poste- 
ridad, de  los  venideros,  á  quienes  y  no  á  los  pre- 
sentes, como  se  acaba  de  decir  >  reconozco  compe- 
tencia en  este  .asunto,  y  por  quienes  confio  que 
serán  bien  aeojídas  mis  ob&ervacfenes.  Los  que 
fuimos  actores  en  aquella  escena ,  unos  tratando  de 
plantear ,  otros  rechazando  vigorosamente  la  refor- 
ma, todos,  lo  repito,  todo?  somos  parciales.  Su- 
jeto yo,  jóqmo  los  demás!,  á  esa  ley  /  reconozco 
que  debo  tener  la  parcialidad  que  nace  del  amor 
propio:  otros  tienen ,  además  de  ésta ,  la  que  pro- 
ducen la  actividad  de  la  vida  pública  y  las  natura- 
les aspiraciones  que.  mantienen  viva  la  pasión . 
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R&tóndcieikto  que  do  debo  dirijirme ,  cerno  do 
me  dirija,  á  los  presea tee ,  éste  Opúsculo  no  tiene 
objeio^'aotualidad.  Si  k)  que  expoógo  aoMcá  del 
origen  -y  curso  del  proyectó  de  reforma:,  de  los  mo- 
tivos y  fundamentos  de ;sus  disposiciones ,..y!  de  la 
conveniencia1  de  éstas,  produjese  en  alguien  la  per- 
suasión de  que  su  planteamiento  habría  sido  pro- 
vechoso y  entiéndase  que  mis  razonamientos  no  van 
en  manera  alguna  encaminados  á  que  el  proyecto  se 
adopte:  serian,  bn  todo  caso,  una  corona  de  flores 
arrojada  sobre  un  sepulcro. 

Los  adversarios  al  proyecto  de  reforma  no  tie- 
nen por  que  inquietarse.  La  política  ha  sido  diriji — 
cía  desde  qne  fracasó  aquel  proyecto ,  y  lo  será  en 
mucho  tiempo ,  <  por  hombres  públicos  que  lo  han 
creido  y  lo  creen  perjudicial.  Ésto  aleja  hasta  la 
posibilidad  de  Su  establecimiento  en  un  período  in- 
definido: Durante  lá  generación  actual  es,  á  mi 
jiñeio,  sumamente  improbable  el  planteamiento  de 
la  reforma;  pero  tengo  por  seguro  ,:  me  pafeoe  in- 
falible que/e*  Cuanto  á  los  puntos  esenciales ,  in- 
troduciendo respecto  de  tos  demás  las  Modificacio- 
nes que  reclamé  él  tiempo  y  aconsejen  las  chrcuns- 
tantias,:  se 'adoptará  por:  las  generaciones  venide- 
ras, para  las  cuales  será  motivo  de  estrañeza  y 
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auQ  de  asonihro  ei  hecho  de  haber  sido  aquel  pro- 
<yi»to  tan¡v¿va  y:  apasionadamente  combatido* i.; > 
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ó    La  posibilidad'  (á  nú  juicio,  habría  sido  reali- 
dad) de  qdey  liabiéhdbsé  planteado  la  reforma  en 
tes  ciroottstaictas  qué  se  han  indicado,  bo  caloula- 
das  ni  cateulatóes  cuando  d  proyecto  se  concibió; 
hubiesen  sbbrevenido  acontecimientos  deplorables, 
debe  mitigar  mucho  el  dolor  que  á  los  partidarios 
de  la  reforma  causó  naturalmente  la  derrota  que 
sufrieron  en  la  lucha  ocasionada  por  el  intento  de 
plantearla.  Deben  hallar  además  un  gran  lenitivo 
en  la  ooasidej?acif€n  de  que?  ál  ser  vencidos  por.  sus 
adVe^gariosi,  asumieron  éstos  la   responsabilidad1 
moral de-lds sucesos  posteriores:  verdad. inconcusa 
y  palmaria;  pues  si  en  tal  cual  ocasión  há  resonado 
el  eco  de  alguna  voz  pretendiendo  hacer  recaer  esa 
responsáMidad  sobre  los  autores  de  aquel  <  pensa- 
miento :i  tan  Voluntarias  é  infundadas  indicaciones- 
no  han '  merecido  el  asentimiento  de  partido  alguno 
político ,  ni  aun  i  de  lá  mas  pequeña  fracción ,  como 
quiera  que. las  rechazan  de  consuno  el  recuerdo  de 
los  hechos  que  todos  hemos  presenciado  7  el  buen 
sentido  y  la  conciencia  universal. 
»    Tristes  son  y  en  verdad  /tales  consuelas  y  es- 
tando la  satisfacción  personal  acibarada  con  la  pena 


de  .haber  vista  malograda  un  pensamiento  que  se 
creia  muy  ftooveoboso  para  la  causa  pública ;  pero 
la  tristeza,  proveniente  de  la  consideración  de  los 
males  que  ha  sufrido  y  aun  ha  de  sufrir  la  patria, 
debe  mitigarse  con  la  esperanza  del  remedio;  espe- 
ranza equivalente,  en  lo  grande  y  halagüeño ,  al 
con  vencimiento  de  la  hondad  del  proyecto . 

La  posteridad — no  lo  dudémosle ;  acogerá  ^ 
plateará  en  principio,  haciendo  las  variaciones 
que  se  estimen  procedentes  y  aconséjenlas  circuns- 
tancias. . 


En  el  desempeño  de  la  empresa  que  acometo, 
he  procurado,  y  creo  haberlo  conseguido,  no  dar 
motivo  fundado  á  reclamaciones  6  protestas  per- 
sonales ,  ni  aun  á  polémicas  apasionadas  de  ningún 
género. 

Sobrio  en  les  razonamientos,  exponiendo  sola- 
mente las  consideraciones  que,  en  sentir  de  los  au- 
tores del  proyecto  de  reforma,  justificaban  las  dis- 
posiciones que  mas  se  separaban  de  lo  existente  y 
que  mas  alarmaron  á  sus  impugnadores,  manifes- 
taré los  fines  que  se  proponia  el  Ministerio  refor- 
mista; presentaré  los  motivos  de  su  conducta  w 
todo  lo  que  tiene  relación  con  el  proyecto;  daré  á 
conocer  algunbs  hechos  que  «en  generalmente  ig- 
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nerados,  y  anunciaré  ,  ep  fin  >  lo  que  boy,  en  la 
frialdad  de  m  retiro  ( este  es  mi  juicio  individual, 
pueai  ignoro  el  de  ios  que  fueron  mis  conl  pañeros), 
pienso  aMroflb  de  las  consecuencias  qns  se;  habrían 
seguido/  de; Jai  realización  del  proyecto,  si  en  aque- 
llas circunstancias ,  hallándose  los  áitimos  tan 
agitados,  habiendo  subido  las  pasiones  á  tan  alio 
grado  de  exacerbación ,  y  estando  tan  dividida  la 
opinión  activa  respecto  de  él ,  hubiera  llegado  á 
plantearse.  Acerca  de  ésto  último  mis  manifesta- 
ciones serán  francas  y  baste  el  punto  de  ser  inespe- 
radas; confiando  en  que  los  venideros  no  me  cen- 
surarán como  parGiaL    .. 

He  dicho:  esíaúdo  tan  dividida  la  opinión  ac^ 
tita y  y  oreo  qrie  la  aserción  es  completamente  ver- 
dadera; pues,  aunque;  á  mi  juicio,  era  casi  unánime 
á  favor  déla  reforma  la  de  todos  los  qufe  •,  en  acti- 
tud pasiva,  .  imparoial  y  desinteresada ,  meditan 
sóbrelos  destinos  de  la  Nación ,  estaba,  en  efecto, 
muy  dividida  entre  los  hombres  dedicados  á  la  vida 
pública  é  influyentes  en  la  política  activa. 

Me  he  limitado  muy  cuidadosamente,  para  con* 
seguir  aquel  fin  ,  esto  es.,  no  dar  motiva  para  re- 
ctamaciones  ni  protestas,  á  la  exposición  de  doctri- 
nas abstractas ,  sin  descender  á  la  calificación  de 
opiniones  personales ,  ni  al  examen  de  hechos  que 
no  se»  pútticos.  y  conocidos.  El  hacer  lo  uno  y  lo 
ofco  darte  cieHaifceate  grande  interés  á-  esta  pro- 
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íduccioiv,  "secifí  cómo  lá  parte  dramático: ; .  peto  'iyo 
ií»  me  considero,  competente  para  desempeñar! 'iéató 
.fctfea^  habiendo  sido  actor  umi  la  ekenaj  wi^mpe- 
iteoBÍa¡que  tm  es  sumamente  grata*'  Si  alguna  ve? 
se-, cree  bailar  m  lo  -que  expohgo'  udaHexrapoioa 
de  la- regla: '.que  se  acaba  de  indicar,?  fácil  será  eo* 
HOcer  cjue  las  excepciones  están  sobradamente  jüs*- 
*lficádfe:  :-  *  •  ••  /•/■■  .-    •'    "!  v. 

♦  'Quien  estime  que  es  traerá  la  discusión  iopi*- 
niófi«persenaflee  el  contestar  átoqée  ¿eiextyróq 
contra  ; la1  refor mi  eq  íosé»niíiestos  qliO)  se  dieron 
enodor aquella  ftté ¡ publicada^  ero  dl»»rs<»  parla- 
mentarios pronunciados  en  la  i  inmediata  feg^tatu- 
pay  ó  en\do|©umeiitbÍ8  ófieietos)  dto  reflesibtór  (fue  el 
anatizafc;  las  ratones  conheiiidasfentelk>B;(  y  contestar 
y. (rebatir  aquellas  que,  a  mi  juicio,  carece q  dei  so- 
li<iéz,  nada  ti^ne jd^^paJfettmado  m  de  personal,  no 
tusándose  en  manera  alguna  ¡  ofensa .  de  ningún 
género  en  cilaív  de  aquel  módó  y  ooh  aquel  obje- 
to >  nombres  propios ,  y  ¡en  rebordar  hetiiod  que, 
no  por  mí,  sino  por  i  ellos  mismos,  se.  esíimó  coti- 
waiente  que  tuviese»  lar  mayor  publicidad  posible, 
y  Kjue'  la  tuvieron  grande.     <       ,  ....  ¡      . 

¥:  quien;  repare  que  i,  al  r  refer  if  las :  conferencias 
que  tuve  con  S.  Mi;  la  Reina  Cristina ,  ooai  sü  Es- 
poso y  coa  su  Secretario!  acerca  -de  'la/  reforma; 
refiero  hechos  privados  y  reconocerá  qtoeb  íproce- 
diendo  decorosamfeirte  ,^mr habido  de  todo  punto 
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imposible  dejar  de  hablar  ^e  tales .  ac&nteoimien-. 
to^  á  tos  guata»  se  dio  publicidad  ¿  hace  óiganos, 
anas,  wpotf  m,  mo  por  los  refwrestentantes dé¿ 
aquella  Augusta;  Señora ;  siendo  por  lo  tanto  en 
mí  el  hacer  respectóle  elfos  las  aclaraciones  y 
manifestaciones  que  bago;  una  muy  legítima,  natu- 
ral y  aun  necesaria  ¡defensa. 

Los  acíontecimientos  de  que  se  trata ,  ocur- 
rieron e^  la-  primavera  de  1852.  Creyendo  yo, 
por  una  parte,  qae  no  debían  tener  influencia  en 
favor  ni  en  contra  de  la  realización  del  pensamien- 
to de  la  reforma ,  y  .  persuadido  por  otra  parte  de 
que  el  conocimiento!  de  ellos  por  los  demás1  no  po+¿, 
día  lisonjear,  mi  amor  propio,  sino  al* contrario, 
guardé  la, mas  severa  reserva,  aun  respecto  de  mis 
compañeros  de  Ministerio;  á  quienes  üo  ios:revelé, 
Y  aun  entonces  fué  confidencialmente,  basta  Diciem- 
bre  de  aquel  mismo  uño,  momentos  antes  de  la 
retirada  del  mismo  .  No  me  consideraba  autorizado 
para  publicar  hechos  privados ,  en  algunos  de  los 
cuales  había  intervenido  directamente  aquella  tan 
distinguida,  tan  noble,  tan  respetable  y  tan  alta 
y  Augusta  Señora.  A  ésta  razón,  que  debía  bas- 
tar por  sí  sola.,  #e  agregaba  el  interés  de  amor 
propio,  que,  según  be  indicado 'y  exijia  de  mí  la 
reserva. .  No  les  di  por  tanto  publicidad  en  aque- 
lla época,  ni  posteriormente ,  y  creo  que  jamás  se 
la  hubiera  dado;  pero  se  la  dieron  otros.  En  el 
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dictamen  emitido  por  los  Letrados  defensores  de  la 
Reina  Cristina  á  favor  de  ésta  Augusta  Señora,  pu- 
blicado en  4857 ,  el  cual  es  una  vindicación  de  ios 
cargos  que  la  Comisión  de  las  Cortes  constituyeft- 
tes  había  formulado  contra  aquella  excelsa  Prince- 
sa ,  se  refieren  los  mencionados  acontecimientos; 
creyendo  los  defensores ,  aunque  con  error  ma- 
nifiesto ,•  á  mi  parecer ,  que  tal  referencia  era 
conducente  al  objeto  que  se  proponían ,  Habiendo 
tenido  lugar,  hecha  por  otros  y  no  por4  mí,  la  pu- 
blicación ,  la  cual  ha  sometido  al  dominio  público 
los  acontechnientos  mencionados,  es  de  toda  evi- 
jtencia:  1 .°  que,  al  hablar  de  ellos,  no  lo  hago  de 
hechos  privados ,  pues ,  si  lo  fueron  mímente  en 
algún  .tiempo,  no  lo  son  hoy:  %°  que  no  he  sido 
yo  quien  los  ha  convertido  de  privados  en  públi- 
cos: y  3.°  que  á  la  consideración  de  ser  ya  del  do- 
minio público ,  lo  cual  autoriza  á  todos  para  hablar 
de  ellos,  se  agrega,  respecto  de  mí  en  particular, 
la  muy  poderosa  de<fue  lo  hago  en  defensa  propia. 
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No  pondré  término  á  esta  introducción  sin  ha- 
cer tina  salvedad  respecto  de  los  que  formaron 
el  Ministerio  de  1851  y  1852,  mis  muy  estimados 
compañeros,  que  conmigo  fueron  autores  del  pen- 
samiento. 
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La  rparte-dispositiva  de  los  proyectos  que  ,  to- 
dos >  juntos,  formaban  el  de  Reforma  >  fué  natural- 
mente resultado  de  acuerdos  del  Ministerio,  siendo 
igualmeníe  .njatoml  que,  entre  las  opiniones  que  ios 
produjertat;  tbufeíese  algunas  que ,  yá  en  uno  ya  en 
otro  punto,  no  fuesen  conformes  á  la  que  preva- 
leció. Asilo  manifiesto  al  tratar  de. alguno  cuya 
gravedad  é  importancia  ha  influido  sin  duda  para 
recordarlo;  pero  ,  no  siendo  posible  el  recuerdo  de 
todos  los  casoé  en  que  aquéllo  ocurriese,  ni  por  lo 
tanto  advertirlo  7  justísimo  es  hacer  la  debida  sal- 
vedad respecto  de  cualquiera  opinión  particular,  decla- 
rando que  ,  al  hablar  generalmente  de  acuerdos  del 
Ministerio ,  no  se  atribuye  á  ninguno  de  sus  miem-* 
bíos  en  particular  una  opinión  contraria/  en  algún 
punto  determinado,  á  la  que  reafanepte  emitiese. 

*  Más  necesaria  és  todavía  la  salvedad  y  declara- 
ción en  cuanto  á  las  razones  que,  aduzco  para  justi- 
ficar las  disposiciones  dé  ios  mencionados  proyec- 
to». Aunque  en  lo  general ,  enunciadas  ya  por  uno, 
ya  por  otro  de  los  miembros  del  Gabinete  ,  fuesen 
tomadas  en  consideración  por  los  demás  y  recono- 
cidas como  buenas,  posible  es  sm  embargo  que 
respecto  de  alguna  de  ellas  no  sea  aplicable  ésta 
regla  general ,  y  que  no  merezca  el  asentimiento  de 
alguno  de  los  autores  de  la  reforma;  y  como  sea  de 
todo  punto  imposible  distinguir  entre  las  reflexiones 
que  tengan  aquella  procedencia  y  las  que  me  haya 
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sugerida  ¡después  mi  propio  orifterio  ,  así  coupo  en- 
tre las  que,  aceptadas  por  todos;  fuesen  motivo»  del 
acuerdo  que  prevaleció  y  las  que  tuvtóri  especial- 
mente cada  individuo  en  particular;  justísimo  es 
igualmente  declarar  jque  en  los  razonamientos  que 
aduzco ,  como  fundamento  de  aquellas  disposiciones, 
dejo  completamente  á  salvo  la  opinión  individual  de 
todos  yi  de  cada  uno  de  los  autores  de  la  reforma, 
mis  muy  apreciados  compañeros:  que  de  los  errores 
y  desaciertos  de  que  adolezcan,  soy  único  responsa- 
ble; y  que,  por  mas  que  la  opinión  de  aquellos  me 
merezca  sumo  respeto ,  y  que, sería  para  mí  alta- 
mente satisfactorio  su  asentimiento ,  cómo  su  modo 
de  pensar,  en  cuanto  al  valor  de  aquellos  razona- 
mientos, me  es  desconocido  y  puede  ser  diferente 
del  mió,  no  be  pretendido ,  ni  pretendo  en  manera 
alguna,  escudarme  con  su  autoridad. 

En  hacer  las  precedentes  declaraciones,  be  creí- 
do pagar  el  tributo  de  consideración  y  respeto,  que 
les  debo,  á  mis  apreciables  compañeros.  Ellas ,  sin 
embargo.,  y  cuantas  mas  pudieran  hacerse,  están 
comprendidas  en  la  siguiente:  Así  en  realizar  ésta 

PUBLICACIÓN  ,  COMO  BN  LO  QUE  EXPONGO  EN  ELLA, 
PROCEDO  ESPONTÁNEAMENTE  ,  SIN  .  INSTIGACIÓN  ,  SIN 
CONSEJO,  Y  POR  LO  TANTO  SIN  RESPONSABILIDAD  >fi 
PERSONA  ALGUNA. 
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EL  PROYECTO  DE  REFORMA  DE  1852. 


LIBRO  PRIMERO. 

Del  proyecto  de  reforma  en  general. 

[n  magnis  et  voluissc  sai  esl. 

,  ProperiiuSt  lié.  n,  elegía íx,  vers.  vi. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


ORIGEN  BEL  PROYECTO  DE  REFORMA. 

I. 

u  n««.u.d  Je        El  pensamiento  de  la  reforma  no  fué 

«rfutasbifuueio-  exclusivo  del  Ministerio  de  1851  y  1852, 
»«,  ,.„««*..„,..  mag        ]o  ^^  el  ifttent0  de  real¡_ 

tos  esenciales,   ere 

umversalmente  re-  zar  aquel  pensamiento :  el  afirmarlo  asi 
conocía..  SjBrja  atribuirle  una  gloria  que  no  .le  per- 

tenece. La  necesidad  de  variar  las  instituciones,  ej* 

* 

puntos  esenciales ,  era  generalmente  reconocida;  lo  ha^ 
bia  sido  con  especialidad  por  muchos  de  los  que  habían 
desempeñado  el  cargo  de  dirigir  los  negocios  públicos, 
y  lo  ha  sido  posteriormente. 

De  todas  las  variaciones  importantes  que  se  hacían 
en  los  proyectos  de  reforma  apenas  habrá  una  que,  en 
ocasiones  dadas ,  no  se  hubiese  reconocido  como  indis- 
pensable por  los  que  habían  regido  los  destinos  de  la 
Nación,  viendo  la  necesidad  de  introducirlas  y  tal  vez 
formando  el  propósito  de  promoverlas:  cuanto  se  pro- 
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ponía  como  conducente ,  por  estimarlo  asi  los  autores 
del  proyecto  de  reforma ,  para  afianzar  la  autoridad  del 
trono  y  el  prestigio  de  las  Cortes ,  para  cimentar  y  ase- 
gurar el  orden  público,  para  mejorar  la  constitución 
del  Senado ,  para  regularizar  la  elección  de  los  diputa- 
dos, para  remediar  males  umversalmente  sentidos  y 
universalmente  deplorados,  había  sido  mirado  como 
convenientísimo  por  los  que  les  habían  precedido  en 
la  gobernación  del  Estado ,  lamentando  aquellos  males 

« 

y  anhelando  el  oportuno  remedio. 

Producto  de  esta  convicción  general,  de  este  senti- 
miento unánime ,  de  esta  conciencia  universal  fué  decir 
en  el  preámbulo  de  los  proyectos ,  al  publicarlos  en  fin 
de  1852,  y  decirlo  con  asentimiento  de  todos,  pues  de 
la  viva  resistencia  que  encontró  la  reforma  fué  objeto, 
no  la  necesidad  y  conveniencia  de  hacer  alguna ,  sino 
la  que  proponía  el  Ministerio: 

« En  los  siete  años  transcurridos  desde  la  última 
reforma ,  ha  demostrado  1}  experiencia  que  las  actua- 
les instituciones  políticas  no  satisfacen  las  necesidades  » 
del  país:  asi  lo  siente  el  país  mismo ,  que ,  gracias  á 
los  beneficios  de  la  paz  que  la  Providencia  nos  ha  dis- 
pensado ,  á  la  habitual  sensatez  de  sus  habitantes  y  á 
los  constantes  esfuerzos  del  Trono ,  ha  podido  ver  es- 
table el  orden  público,  propagarse  la  aplicación  al 
trabajo ,  y  dirigirse  las  miras  hacia  el  fomento  de  la 
riqueza  pública  y  privada. » 

Producto  de  la  misma  convicción  fué  que  en  el  ma- 
nifiesto dado  por  los  moderados  disidentes  á  los  pocos 
dias  de  publicado  el  proyecto  de  reforma  ,•  de  cuyo  ma- 
nifiesto se  hará  mas  detallada  mención ,  se  consignasen 
estas  solemnes  palabras: 
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«Y  no  se  crea  que  al  hablar  de  esta  manera  se 
niegan  los  que  suscriben ,  ni  aquellos  que  profesan  sus 
mismas  opiniones,  á  que  se  introduzcan  en  las  leyes 
políticas  del  Estado  las  mejoras  que  exijan  la  firmeza 
y  el  esplendor  del  Trono,  que  aconseje  la  experien- 
cia ó  reclame  la  conveniencia  pública.  Al  contrario, 
dispuestos  están  á  apoyar  con  su  asentimiento  las 
mejoras  de  esta  clase  que  se  propongan  oportuna- 
mente y  con  la  solemnidad  que  su  misma  importancia 
requiere,  siempre  que  no  se  opongan  á  los  derechos 
de  la  Nación  y  al  mantenimiento  de  una  justa  libertad, 
y  no  toquen  á  la  esencia  del  régimen  constitucional, 
ni  á  las  bases  principales  en  que  descansa,  cuando  no 
es  un  vano  simulacro. » 

Lo  fué  que  en  la  Circular  de  17  del  mismo  mes, 
documento  importantísimo,  pues  su  principal  objeto 
era  dar  á  conocer  el  nuevo  Ministerio  su  pensamiento 
respecto  de  la  reforma ,  exponiendo  el  ministro  de  la 
Gobernación ,  que  la  autorizaba ,  ser  su  deber  enterar 
á  sus  delegados  de  las  miras  y  propósitos  de  los  nuevos 
Consejeros  de  la  Corona,  y  de  los  principios  que  habían 
de  servir  de  norma  á  su  conducta ,  se  dijese: 

«Creen  los  ministros  deS.  M.  que  no  puede  po- 
nerse en  duda  la  conveniencia ,  la  oportunidad ,  y  hasta 
la  necesidad  de  revisar  y  reformar  en  algunos  puntos 
las  leyes  políticas  del  Estado.  La  esperiencia  luminosa 
de  que  están  dando  solemne  testimonio  los  Ministerios 
diversos  que  han  gobernado  el  país  los  últimos  siete 
años ,  Ministerios  de  que  han  formado  parte  personas 
de  opiniones  y  matices  políticos  diferentes,  aunque 
animadas  todas  del  deseo  vivísimo  de  servir  con  leal- 
tad á  su  Reina  y  á  su  patria,  y  dotadas  muchas  de 
cualidades  eminentes;  las  repetidas  ocasiones  en  que 
estos  distintos  Ministerios,  no  obstante  su  conocido  y 
sincero  empeño  por  conservar  ilesas  las  leyes,  cuya 
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guarda  y  observancia  les  habían  sido  encomendadas,  se 
desviaron  del  testo  literal  de  ellas ,  obligados  y  forza- 
dos por  la  ley  mas  imperiosa  de  la  salud  pública ,  son  á 
la  vez  pruebas  y  causas  de  la  necesidad  imperiosa  de 
modificar  y  acomodar  á  la  situación  y  circunstancias  del 
pais  algunos  puntos  de  las  leyes  fundamentales. » 

Y  lo  fué  que  el  mismo  Ministerio  presentase  á  las 
Cortes ,  en  29  de  Marzo  de  1853 ,  dos  proyectos  de  ley, 
en  los  cuales  proponía  la  derogación  de  los  artículos 
14,  15,  16,  17,  18,  28,  45,  54  y  75  de  la  Constitu- 
ción, y  la  creación  de  títulos  y  de  mayorazgos  anexos  á 
ellos. 

El  Sr.  Marqués  de  Pidal,  en  el  discurso  que,  dos 
dias  después,  en  1.°  de  Abril  de  1853,  pronunció  en 
el  Congreso  de  los  Diputados ,  de  cuyo  discurso  se  ha- 
brá de  hacer  mérito  muchas  veces ,  porque  en  él  com- 
batió esforzadamente  los  proyectos  de  reforma,  dijo 
que  el  Ministro  déla  Gobernación,  Sr.  Bena  vides,  ha- 
bía manifestado  que  el  Gobierno,  habiendo  meditado 
la  cuestión  profunda  y  detenidamente,  había  encontrado 
que  la  Nación  no  quería  la  reforma  que  aquel  Gobierno  se 

r 

proponía  presentar ,  añadiendo : 

« Y  para  que  no  quede  duda  acerca  de  esto ,  en 
»el  preámbulo  de  la  reforma  actual,  que  leyó  aqui  el 
•Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ¿jólo 
»que  voy  á  volver  yo  á  leer  testualmente,  porque  es 
•muy  importante  para  mi  propósito:» 

«El  Consejo  de  Ministros,  después  de  haber  me- 
ditado profundamente  sobre  la  conveniencia  de  intro- 
ducir algunas  mejoras  y  reformas  en  la  Constitución 
del  Estado;  después  de  estudiar  con  maduro  deteni- 
miento los  proyectos  publicados  sobre  esta  materia  por 
el  Ministerio  anterior,  y  después  de  haber  consultado 
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la  opinión  pública  manifestada  por  sus  órganos  legales! 
la  prensa  y  las  elecciones,  se  ha  convencido  de  la  ne- 
cesidad ,  no  solo  de  mantener  en  toda  su  pureza  los 
principios  que  sirven  de  base  al  régimen  constitucional 
vigente ,  sino  de  asegurarlos  y  fortalecerlos  con  nuevos 
elementos  de  vida  y  estabilidad. » 

Aquí  paró  el  Sr.  Marqués  de  Pidal:  el  preámbulo, 

sin  embargo  9  continúa  diciendo  en  el  mismo  párrafo: 

«Y  como,  para  conseguirlo  sea  necesario  reformar 
algunos  puntos  de  las  leyes  políticas  que  organizan  y 
regulan  el  ejercicio  de  los  poderes  del  Estado,  los  Con- 
sejeros de  la  Corona ,  si  bien  no  aceptan  en  general  los 
proyectos  de  reforma  publicados  por  el  anterior  Ministerio, 
han  creído  conveniente  tomar  la  venia  de  S.  M.  para 
someter  al  examen  y  deliberación  de  las  Cortés  algunas 
reformas  en  la  Constitución,  poco  radicales  en  verdad, 
pero  de  grande  y  trascendental  importancia. » 

No  aceptaba,  en  lo  general ,  el  Ministerio  presidido 
por  el  Conde  de  Alcoy  los  proyectos  de  reforma  publi- 
cados por  el  anterior  Ministerio ;  pero  entre  esto  y  re- 
chazar la  Nación ,  ó  no  querer ,  la  reforma  que  aquel 
Gobierno  se  proponía  presentar,  hay  una  distancia  in- 
mensa. 

£1  Sr.  Marqués  de  Pidal ,  para  quien  la  reforma 
proyectada  en  1852  era  la  destrucción  del  régimen 
Constitucional^  no  es  estraño  que  dedujese  que  la  Na- 
ción no  quería  aquella  reforma  del  deseo  de  esta,  «no 
•solo  mantener  en  toda  su  pureza  los  principios  que  sir- 
ven de  base  al  régimen  constitucional  vigente,  sino  de 
•asegurarlos  y  fortalecerlos  con  nuevos  elementos  de  vi- 
ada y  estabilidad»:, los  que  crean,  como  lo  creía  el  Mi- 
nisterio reformista,  y  sigo  creyendo  yo,  que  la  reforma 
proyectada  mantenía  en  su  pureza  y  aseguraba  y  forta- 
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lecia  aquellos  principios ,  deben  tener  el  mas  robusto 
convencimiento  de  que  la  Nación  deseaba  la  reforma. 

En  un  sentido  ó  en  otro ,  los  dos  grandes  partidos 
políticos,  casi  todas  las  fracciones,  han  hecho,  ó  por  lo 
menos  intentado,  la  reforma  de  la  Constitución  de 
1845,  variándola  y  modificándola,  ó  tratando  de  es- 
tablecer otra  nueva,  lo  cual  es  algo  mas  que  reformarla. 
Esto  se  hizo  en  1855,  habiéndose  aprobado  una  nueva 
Constitución  que  no  llegó  á  plantearse.  Los  hombres 
políticos  que  triunfaron  en  1854,  creían  en  la  necesi- 
dad y  conveniencia  de  variar,  de  reformar  las  institucio- 
nes, hasta  el  punto  de  haber  juzgado  oportuno  estable- 
cer y  haber  aprobado  una  nueva  Constitución. 

Vencedor  el  General  O'Donell ,  en  las  gloriosas  jor- 
nadas de.  1856 ,  de  las  ideas  que  habían  prevalecido  en 
los  dos  años  anteriores  y  que  habían  producido  aquella 
Constitución,  dictó  el  Ministerio  que  presidia  (propo- 
niendo á  la  Reina  el  Real  Decreto  en  que  asi  se  esta- 
bleció)^ Acta  Adicional,  que  era  una  verdadera 
reforma,  una  reforma  muy  trascendental,  pues  alteraba 
la  Constitución  de  1845  en  puntos  esenciales  al  res- 
tablecerla. 

El  Ministerio  del  Duque  de  Valencia ,  habiendo  (te- 
rogado  desde  luego  el  Acta  Adicional,  propuso  después 
á  las  Cortes  en  1857 ,  y  consiguió  que  fuese  materia 
de  una  ley,  la  reforma  que  ha  sido  derogada  en  1864; 
derogación  que  puede  calificarse  también  como  una  re- 
forma de  otro  género ,  es  decir ,  que  es  una  marcha  en 
dirección  de  un  punto  ya  conocido,  la  cual  parece  efec- 
to del  aburrimiento  producido  por  las  marchas  ante- 
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riores,  no  muy  fructuosamente  emprendidas,  en  direc 
ciones  contrarías ,  ya  en  un  sentido ,  ya  en  otro. 


II. 


u  p.B«m¡«to  d.  Participando  los  ministros  del  conven- 
i»  rtforan  t««M    cimiento  general  de  la  necesidad  de  re- 

formar  las  instituciones,  necesidad  que  se 
hace  sentir  mas  inmediata  y  fuertemente  en  los  que 
tienen  á  su  cargo  la  dirección  de  los  negocios  públicos, 
concibieron  en  1851  la  idea  de  emprender  dicha  re- 
forma. 

Debió  parecer  y  pareció  ardua  la  empresa:  puede 
decirse  que  el  deseo  de  poner  remedio  al  mal  hizo  sur- 
gir aquella  idea,  la  cual,  mas  bien  que  como  un  medio 
que  se  hallaba ,  se  presentaba  como  una  dificultad  que 
se  lamentaba.  A  fuerza  de  meditar  en  ella,  haciéndola 
familiar  y  tomándole  cariño ,  si  asi  se  puede  decir ,  se 
llegó  á  creer ,  no  sólo  posible ,  sino  aceptable  la  reali- 
zación del  pensamiento. 

Tal  pensamiento  llegó  á  ser  natural ,  ya  que,  no  se 
diga  necesario ,  en  principios  de  1852:  los  aconteci- 
mientos ocurridos  en  aquella  época  lo  apoyaban.  Las 
Cortes ,  que  habían  cesado  en  sus  afanosas  tareas  el 
29  de  Julio  y  vuelto  á  continuar  en  5  de  Noviembre 
de  1851 ,  se  hallaban  cerradas,  habiéndose  suspendido 
las  sesiones  en  9  de  Diciembre  siguiente ,  á  causa  de 
la  proximidad  del  alumbramiento  de  la  Reina ,  y  de- 
clarádose  terminada  la  legislatura  en  8  de  Enero  de 
1852;  determinación  que  se  creyó  aconsejada  por  el 
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recelo  de  que  produjese  movimientos  en  Europa  el  Gol- 
pe de  Estado ,  en  Francia ,  del  2  de  Diciembre  de  1854 , 
que  aun  no  ofrecía  un  resultado  definitivo  y  consolida- 
do, siendo  todavía  objeto  de  la  ansiedad  general.  ¿No 
era  natural  desear  un  orden  de  cosas  mas  sólida  y  es- 
tablemente cimentado ,  menos  expuesto  á  vicisitudes, 
que  permitiera  funcionar  en  todas  ocasiones  quieta  y 
tranquilamente  y  sin  temor  alguúo  á  los  altos  poderes 
del  Estado?  Tal  orden  de  cosas  se  anhelaba,  y  el  de- 
seo lo  presentaba  como  asequible ,  y  presentaba  la  re- 
forma como  medio  de  llegar  á  este  fin. 

En  obscura  expectativa  aun  de  las  consecuencias 
del  Golpe  de  Estado  de  Francia,  y  cerradas  las  Cortes, 
el  atentado  contra  la  vida  de  la  Reina , :  que  á  todos 
causó  grande  sorpresa ,  vino  á  complicar  inmensamente 
la  situación.  No  creyó  el  Ministerio,  como  se  ha  maoi- 
testado  en  el  Opúsculo  relativo  á  dicho  suceso,  que  de- 
bía tomar  determinación  alguna  en  el  concepto  de  que 
el  hecho  de  Merino  fuese  producto  de  una  basta  y  me- 
ditada combinación ,  ni  ha  tenido  posteriormente  mo- 
tivo para  arrepentirse  de  haberse  contenido  en  una 
prudente  reserva. 

Sin  el  Golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre,  no:se 
habría  declarado  terminada  la  legislatura  en  Enero:  sin 
el  suceso  de  Merino ,  una  nueva  legislatura ,  en  el  caso 
de  haberse  declarado  terminada  la  anterior  por  el  mo- 
tivo indicado  ó  por  otros,  habría  comenzado  en  el  mes 
de  Febrero.  El  atentado  de  Merino  no  produjo,  según 
he  manifestado,  en  otro  lugar ,  el:  pensamiento  de  la  re- 
forma: fue  motivo,  es  verdad ,- para  que  los  hambres 
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de  verdadero  celo  patrio,  sin  distinción  de  partidos, 
meditasen  mas  especialmente,  sobre  la  necesidad.de 
precaber  las  funestas  consecuencias  que  acfuel  atentado 
podia  haber  producido  y  de  las  cuales  nos  habia  librado 
la  Providencia  por  un  favor  especial ,  robusteciendo  al 
Trono  y  al  Gobierno  con  nuevos  y  mayores  elementos 
de  conservación  y  de  fuerza:  influencia  directa  no  tuvo 
ninguna,  ni  la  podia  tener,  habiendo  muy  desde  el  prin- 
cipio creído  el  Ministerio  ( se  ha  expuesto  asi  en  el  pri- 
mer volumen ,  y  no  temo  que  se  estime  inoportuno  un 
recuerdo  tan-  honorífico  para  todos  los  Españoles  )  que 
el  atentado  de  Merino  fué ,  no  el  producto  de  una  com- 
binación, sino  un  hecho  puramente  individual,  sin 
complicidad  de  nadie ;  creencia  satisfactoria  y  conso- 
ladora ,  que  el  tiempo  transcurrido ,  ya  no  corto ,  ha 
confirmado. 

Mas  antiguo  que  el  suceso  de  Merino  era  general- 
mente en  los  Ministros  dé  1851 ,  y  con  especialidad  en 
el  de  la  Gobernación ,  Sr-  D.  Manuel  Bertrán  de  Lis, 
el  convencimiento  de  la  necesidad  de  la  reforma.  La 
gran  lección  del  24  de  Febrero  de  1848,  hizo  nacer  y 
arraigar  profundamente  en  su  ánimo  aquel  pensamien- 
to» Pero  si  el  atentado  de  Merino ,  si  el  acontecimiento 
del  2  de  Febrero  de  1852,  no  tienen  relación  directa 
con  el  pensamiento  de  reforma ,  ellos  debieron  absor- 
ver  exclusivamente,  y  absorvieron  por  mucho  tiempo, 
la  atención  del  Ministerio,  y  le  impedían  dedicarla  á  los 
objetos  en  que ,  si  hubieran  funcionado  las  Cortes, 
habría  necesariamente  tenido  que  ocuparse.  Tales  fue- 
ron los  motivos ,  poderosos ,  á  juicio  del  Ministerio, 
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que  hubo  para  mantener  cerradas  las  Cortes  en  el  in- 
vierno de  1854  y  en  la  primavera  de  4852. 

Cuando  hubiera  podido  abrirlas  se  acercaba  la  es- 
tación del  calor ,  que  no  era  ciertamente  á  propósito, 
porque  los  mismos  Senadores  y  Diputados  repugnan 
tan  ardua  ocupación  en  una  época  de  recreo  para  unos, 
de  necesaria  residencia  fuera  de  la  Corte  para  otros; 
porque  los  presupuestos  del  año ,  que  se  habian  pre- 
sentado á  la  aprobación  de  las  Cortes  en  Junio  de  1854 , 
no  podian  ya  ser  examinados  oportunamente ,  y  porque 
el  recuerdo  de  lo  fatigosa  que  había  sido  para  todos  la 
legislatura  que,  poruña  necesidad  imprescindible,  su- 
puesta la  disolución  del  Congreso,  se  habia  abierto 
en  1.°  de  Junio  de  1851 ,  sosteniéndose  una  discusión 
empeñada  sobre  importantes  proyectos  de  ley  en  aquel 
mes  y  en  el  de  Julio ,  retraía  de  buscar  la  ocasión  de 
sufrir  la  misma  fatiga  en  1852. 

Nacido  el  proyecto  en  la  época  que  se  ha  manifes- 
tado, los  acontecimientos  contribuyeron  grandemente 
á  que  se  persistiese  en  él  y  se  madurase.  En  circuns- 
tancias normales,  con  menos  ocasión  y  menos  alicientes 
para  ello ,  absorvida  la  atención  del  ministerio  en  los 
objetos  siempre  apremiantes  de  la  vida  pública  ordina- 
ria ,  es  probable  que  no  hubiese  llegado  al  estado  á  que 
llegó. 

El  proyecto  ofreció  ocupación  asidua  al  Ministerio 
en  el  invierno  de  1851  á  1852  y  en  la  primavera  siguien- 
te ,  si  bien  nada  se  acordó  definitivamente  acerca*  de  él 
hasta  el  otoño,  pues  todo  quedaba  siempre  sujeto  al  jui- 
cio que  sugiriese  una  mayor  meditación.  Al  ministro  de 
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la  Gobernación ,  D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  tocaba  ta 
iniciativa ,  estoes ,  presentar  razonada  y  ordenadamen- 
te los  objetos  de  examen :  tarea  que  desempeñó  muy  á 
satisfacción  de  todo  el  Ministerio. 


III. 


bi  amiento  d.        Benévolamente  para  con  el  Ministerio, 
u  r*oma  m  ••-    y  para  atenuar  un  tanto  la  gravedad  del 

ro  M  Mí.toterl*  Car8°  ^  S6  'G  "ACia  P01*  h*MT  U*tenUdO 

«o  «r«nnaimii«eioa  la  reforma,  se  dijo  por  muchos  que  aquel 
"""  proyecto  le  habia  sido  impuesto,  y  que, 

al  acogerlo  el  Ministerio ,  cedió  á  imperiosas  exijencias, 
ora  exteriores,  ora  interiores.  «Acaso  no  pudo  resistir,» 
( dijo  el  señor  Marqués  de  Pidal  en  el  referido  discurso 
de  4.°  de  Abril  de  1853:)  «acaso  no  pudo  resistir  4 
»exigencias  es  tenores;»  y  esto  mismo  se  creyó  por  mu- 
chos, habiendo  llegado  á  generalizarse  la  persuasión 
de  ello. 

No  seria  noble  el  callar  sobre  esto ,  y  sería  faltar  á 
la  verdad  el  confirmarlo.  Semejante  sospecha ,  tal  su- 
posición carece  absolutamente  de  fundamento.  Ningu- 
na  exigencia  hubo,  exterior,  ni  interior:  no  se  hizo  al 
Ministerio  acerca  de  ello  la  menor  indicación.  El  pen- 
samiento de  la  reforma ,  favorablemente  calificado  por 
algunos ,  adversamente  calificado  por  otros ,  fué  es- 
pontáneo ,  no  impuesto ;  fué  propio  y  exclusivamente 
propio  del  Ministerio,  no  inspirado,  no  sugerido  por 
nadie ,  ni  de  dentro  t  ni  de  fuera  de  España. 

Con  la  misma  falta  de  fundamento  fué  calificado  el 
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proyecto  de  reforma como  un  remedo  de  lo  reciente- 
mente hecho  en  la  nación  vecina ,  negándole  todo  ca- 
rácter de  españolismo.  Que  la  reforma  proyectada  no 
era  una  copia  de  la  organización  establecida  en  Fran- 
cia á  virtud  del  Golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre; 
que  era  esencialmente  diversa,  lo  dá  á  conocer  la  sim- 
ple comparación  de  la  una  con  la  otra.  Consolidadas  en 
Francia  las  instituciones  que  produjo  el  Golpe  de  Esta- 
do, pudo  creerse  que  la  nueva'  situación  era  propicia 
para  introducir  en  las  de  España,  sin  temor  de  compli- 
caciones exteriores ,  mayores  elementos  de  orden.  La 
situación  creada  en  la  Nación  vecina  á  virtud  del  Golpe 
de  Estado,  y  sus  consecuencias  naturales  en  Europa, 
solo  debieron  ser;  consideradas,-  y  lo  fueron  asi  exclusi- 
vamente, como  acontecimientos ,  como  circunstancias 
que  disminuían  las  dificultades  qué  podían  venir  del  ex- 
terior para  el  planteamiento  de  la  reforma.  El  masar- 
diente  amor  á  la  independencia  nacional,  el  españolis- 
mo mas  puro  y  mas  celoso,  permitían  que  se  las  consi- 
derase bajo  aquel  aspecto.  El  hacerlo  asi  no  era  en 
manera  alguna,  copiar ,  ni  aun  imitar  lo  hecho  en  otra 
parte:  por  semejante  motivo  no  puede  calificarse  de 
antinacional  el  intento  de  hacer  la  reforma,  debiendo 
examinarla  en  si  misma  para  juzgar  de  su  conformi- 
dad ó  no  conformidad  con  nuestras  tradiciones,  con 
nuestra  historia ;  con  nuestro  carácter,  con  las  condi- 
ciones de.  nuestro  suelo;  y,  por  consiguiente,  de  su  con- 
veniencia ó  inconveniencia. 


«i 


CAPÍTULO  SEGUNDO. 
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CARÁCTER    Y  OR/ETOS   DE  LA  DláCÜSION    RELATIVA   AL 
PROYECTO  DE  REFORMA  ÉN  EL  SENO  DEL  GABINETE. 


« i 


i. 


,        •     La  discusión  que  necesariamente  de- 

La  discusión   fué  ... 

gnu  y  pmcioc».  bió  haber  y  hubo  en  el  Consejó  de  Mi- 
nistros sobre  el  proyecto  de  la  reforma ,  fué:  detenida 
y  sosegada:  puede  decirse  que  fué  Fraternal.  Cada  cual 
manifestaba  francamente  su  parecer,  respetando  el  dé 
los.  demás.  El  amor  propio  no  tenia  entrada' en  ella, 
pues  ninguno  mostraba  sentir  repugnancia  en  adoptar 
la  opinión  agena  cuando  se  apoyaba  en  razones  sólidas 
que  no  había  tenido  presentes.  Con  frecuencia  ocurría 
parecer  acertada  una  disposición ,  y  otro  diá ,  exami- 
nando el  asunto  de  nuevo  y  mirándolo  bajo  diferente 
aspecto,  convenir,  todos  ó  el  mayor  número  ,  en  lo 
contrario.  Puede  citarse  como  ejemplo  de  ello,  entre 
otros  muchos ,'  lo  ocurrido  acerca  del 'punto  relativo  á 
sí  convenia  que  fuesen  públicas  ó  á  puerta  cer- 
rada las  sesiones  de  los  Cuerpos  deliberantes.  En  la 
discusión  detenida ,  pero  ño  definitiva ,  de  qué  este 
punto,  como  otros ,  había  sido  objeto  en  la  primavera 
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de  4852,  había  prevalecido  el  parecer  de  que  las  sesio- 
nes fuesen  públicas ,  si  bien  los  discursos  deberían  pu- 
blicarse por  extracto,  y  que  fuesen  igualmente  públicas 
las  votaciones  para  la  elección  de  Diputados  á  Cortes. 
Asi  se  proponía  en  el  primitivo  proyecto,  presentado  al 
Consejo  de  Ministros  por  el  de  la  Gobernación,  D.  Ma- 
nuel Bertrán  de  Lis ,  y  se  convino  en  lo  uno  y  lo  otro. 
La  entrada  en  el  Ministerio  del  Sr.  D.  Melchor  Ordo- 
ñez  ocasionó  una  variación  sobre  este  punto ;  no  por- 
que propusiera  que  las  sesiones  se  celebrasen  á  puer- 
ta cerrada,  sino  porque  consiguió  persuadir  á  la  ma- 
yoría de  los  Ministros  que  era  conveniente  conservar 
la  votación  secreta  para  la  elección  de  los  Diputados  á 
Cortes,  lo  cual  dio  lugar  i  que  se  debatiese  de  nuevo 
aquel  punto ,  y  que ,  creyendo  el  mayor  número  que 
convenia  armonizar  lo  uno  con  lo  otro,  conservando 
la  votación  secreta  para  la  elección  de  Diputados  á 
Cortes,  se  acordara  que  las  sesiones  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  se  celebrasen  á  puerta  cerrada. 

La  publicidad  de  las  sesiones  había  tenido  partida- 
rios desde  el  principio.  Lo  fué  siempre  el  Sr.  Bertrán 
de  Lis ,  quien ,  exponiendo  que  el  secreto  de  las  dis- 
cusiones alteraba  la  economía  del  proyecto  de  reforma, 
por  el  cual  se  conservaba  todo  lo  esencial  que  había 
existido  en  los  diez  y  siete  anos  últimos  de  gobierno 
representativo,  opinó  constantemente  que  se  continua- 
se celebrándolas  públicas,  como  igualmente  que  lo  fue- 
se la  votación  para  la  elección  de  Diputados  á  Cortes» 
sosteniendo  lo  uno  y  lo  otro  con  esfuerzo.  Cedió  á  la 
opinión  de  la  mayoría ,  y  se  acordó  proponer  que  las 
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seeiones  se  celebrasen  á  puerta  cerrada ;  pero  todavía 
este  punto  habría  sufrido  nueva  variación,  pues  era 
uno  de  los  cuatro  en  que  el  Ministerio  la  hubiera  pro- 
puesto á  las  Cortes ,  si  hubiese  llegado  á  presentar  en 
ellas  el  proyecto.  Durante  su  examen  y  discusiou  en  el 
interior  del  gabinete ,  ningún  acuerdo  tuvo,  ni  podía 
tener,  el  carácter  de  definitivo. 

En  la  primavera  de  1852  se  trataba  casi  diariamen- 
te del  asunto:  la  entrada  del  verano  y  la  jornada  de  la 
Granja  produjeron  naturalmente  una  tregua  que  ter- 
minó en  el  otoño ,  fijándose  ya  en  esta  época  el  Mi- 
nisterio en  el  proyecto  que ,  á  la  apertura  de  las  Cor- 
tes, estaba  preparado  para  presentarlo  á  ellas.  La 
buena  armonía  que  reinó  en  la  discusión ,  no  fué  al- 
terada por  un  solo  momento. 


II. 


objeto,  d.  i.  ¿i.-        ^a(*a  uno  de  *os  Puntos  de  interés 
eufioii.  respecto  de  los  cuales  se  variaba  en  el 

nuevo  proyecto  lo  establecido  en  las  instituciones 
vigentes,  debia  necesariamente  ser  materia  de  examen, 
de  meditación  y  de  discusión,  como  igualmente  el  de- 
liberar sobre  el  lugar  que  algunas  de  las  disposiciones 
debían  ocupar,  esto  es ,  si  convenia  que  formasen  par* 
te  de  la  Constitución ,  ó  mas  bien  de  una  ley  de  otro 
género,  la  cual  se  prestase  más  por  su  naturaleza  á  las 
alteraciones  que  las  circunstancias  aconsejasen:  ha- 
biendo sido  también  objeto  de  examen  las  disposicio- 
nes nuevas  contenidas  en  los  diferentes  proyectos  que-, 
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todos  juntos  y  en  relación  estrecha  los  unos  con  los 
otros ,  constituían  el  de  reforma. 

Las  razones  que  decidieron  al  Ministerio  á  la  opi- 
nión adoptada  en  los  proyectos  respecto  de  los  puntos 
indicados,  se  expondrá  en  su  lugar  oportuno:  este  lo 
es  para  manifestar  las  que  tuvo  respecto  de  otros  de 
suma  importancia  también,  pero  que  no  se  refieren  á 
lo  dispositivo  del  proyecto ,  sino  al  medio  de  plantear- 
lo. ¿Se  había  de  someter  el  proyecto  á  las  Cortes 
para  que  lo  discutiesen  y  votasen ,  articulo  por  artícu- 
lo y  punto  por  punto ,  pudiendo  hacer  las  variaciones 
que  estimasen  procedentes,  ó  se  les  había  de  someter 
para  que  lo  discutiesen  y  aprobasen  ó  no  en  conjun- 
to ,  tal  como  era  ? 


III. 


no  b»brfi  .id»        El  Ministerio  no  podia  dejar  de  pre- 

■certtdo  someter  el  ,  i  •  s*       i  ¿      i  #•  •      i       j  • 

veer  las  dificultades  que  ofrecería  la  dis- 

proyecto  á  una  dls-  * 

msk.n  det.n.d.:  cusion  detallada  del  proyecto  de  refor- 
ma: fo  lucha ,  el  encarnizamiento  de  las  opiniones,  y 
los  disturbios  y  conflictos  consiguientes  en  un  plazo 
indefinido,  pero  desde  luego  largo,  eran  fáciles  de 
pre  veer:  natural  fué  por  tanto  que  se  pensase  en  el 
medio  de  evitar  tan  graves  inconvenientes ,  meditando 
si  era  legal ,  prudente  y  aceptable. 

Aspirar  á  que  los  proyectos  de  reforma  fuesen  ob- 
jeto de  una  discusión  detallada ,  articulo  por  articulo 
y  punto  por  punto,  pudiendo  proponerse  enmiendas 
y  hacerse  variaciones ,  era  prometerse ,  no  una  cosa 
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segura,  ni  aun  probable,  ni  siquiera  dudosa,  sino  im- 
posible ,  debiendo  reconocerse  desde  luego  como  tal. 
Aun  suponiendo  que  los  que  opinaban  contra  la  refor- 
ma no  hubiesen  utilizado  los  medios  que  conceden  los 
reglamentos  para  prolongar  la  discusión ,  lo  cual  no 
era  de  esperar,  y  que  aquella  se  hubiese  mantenido 
constantemente  dentro  de  los  limites  mas  estrechos, 
aduciendo  simplemente  los  que  tomasen  paf  te  en  ella 
los  razonamientos  y  proponiendo  las  variaciones  que 
les  sugiriese  su  convicción,  con  el  fin  mas  recto,  sin 
pasión ,  sin  dar  entrada  al  espíritu  de  partido,  habría 
sido  obra  de  muchas  legislaturas  la  discusión  de  los 
proyectos  de  reforma.  La  extensión  de  algunos  de  ellos 
y  la  importancia  de  todos  bastan  para  persuadirse  de 
esta  verdad,  que  está  al  alcance  y  en  la  conciencia 
universal. 

Los  proyectos  formaban  un  conjunto ,  estando  en 
armonia  los  unos  con  los  otros:  todos  ellos  constituían 
la  reforma:  eran  un  todo  indivisible.  Nada  se  habría 
adelantado  con  obtener  la  aprobación  de  uno  ú  otro 
de  ellos  aisladamente.  Siendo  materialmente  imposible 
la  discusión  detallada  de  todos  en  una  legislatura,  y 
siendo  evidente  que  la  aprobación  aislada  de  alguno  ó 
algunos ,  lejos  de  conseguirse  con  ella  el  objeto  á  que 
aspiraba  el  Ministerio ,  habría  producido  una  situación 
política  complicada  y  nada  provechosa,  dígase  de  bue- 
na fé  si  con  venia  provocar  esa  discusión.  Preciso  era 
adoptar  otro  medio  si  lo  había ,  ó  desistir  del  proyecto 
de  reforma. 

La  imposibilidad  de  obtener  la  aprobación  de  los 


proyectos  brevemente,  en  el  caso  de  ser  objeto  de  una 
discusión  detallada ,  y  la  necesidad  de  varias  legislatu- 
ras'para  ello,  es  evidente,  aun  suponiendo  que  no  se 
emplease  para  prolongarla  ninguno  de  los  medios  le- 
gítimos que  naturalmente  adoptan  los  que  creen  fu- 
nesto que  se  convierta  en  ley  el  proyecto  que  se  dis- 
cute. Si  debia  temerse  que  se  hiciesen  los  esfuerzos 
posibles  para  impedir ,  prolongando  la  discusión  cuan- 
to fuese  posible,  el  planteamiento  de  la  reforma,  lo  dá 
á  conocer  claramente  la  actitud  de  los  adversarios 
cuando  fueron  conocidos  los  proyectos.  La  discusión 
detallada  en  las  Cortes  no  hubiera  producido  la  apro- 
bación de  uno  solo  de  ellos:  alargándose,  habria  oca- 
sionado conflictos :  la  agitación  y  efervescencia  de  los 
ánimos  habria  sido  grande ,  y  el  desistir  absolutamen- 
te del  pensamiento  de  la  reforma  un  paliativo  de  las 
.Magas  que  habria  abierto  y  habrían  venido  á  ser  incu- 
rables. Someter  los  proyectos  de  reforma  á  una  discu- 
sión minuciosa  era,  en  cuanto  á  la  reforma  misma» 
inutilizarla  y  destruirla;  y  en  cuanto  á  la  situación 
general ,  ocasionar  graves  disturbios  y  conflictos. 

.  Queriendo  evitar  estos  gravísimos  inconvenientes 
algunos  de  los  hombres  públicos  que  regían  los  desti- 
nos de  la  nación  en  1844,  según  se  dijo  entonces,  y 
manifestó  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  en  su  discurso  de 
4.°  de  Abril  de  1853,  pensaron  en  que  se  hiciese  gu- 
bernativamente, por  medio  de  Reales  Decretos  que  in- 
mediatamente después  se  sometiesen  á  la  aprobación 
de  las  Cortes ,  una  reorganización  política ,  económica 
y  administrativa ,  cuya  necesidad  y  cuya  urgencia  eran 
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generalmente  reconocidas  (1);  pensamiento  que  encon- 
tró resistencia  en  otros  miembros  de  aquel  Ministerio, 
cuya  opinión  triunfó  en  los  consejos  de  la  corona ,  y 
que  por  lo  tanto  no  se  realizó,  ni  llegó  ¿  intentarse. 

Para  sostener  que  tales  temores  eran  infundados, 
se  dirá  acaso  que  la  experiencia  ha  dado  á  conocer  que 
no  existían  aquellos  inconvenientes ,  pues  que  la  Cons- 
titución de  1845  fué  detalladamente  discutida  y  apro- 
bada por  las  Cortes ,  habiéndose  realizado  por  este  me- 
dio la  reorganización  política  á  que  se  aspiraba ,  como 
habia  sido  detalladamente  discutida  y  aprobada  la 
Constitución  de  1837:  ambas  fueron  producto  de  pro- 
yectos presentados  á  la  discusión  ordinaria  de  las  Cor- 
tes: por  estas  fueron  examinadas:  todas  sus  disposicio- 
nes sé  sometieron  á  deliberación:  todas,  una  por  una, 

{{)  «En  el  año  de  1844 ,  como  recuerdan  todos  los  que  en  Espa- 
ña se  ecupao  de  las  cosas  públieas  ,  salíamos  de  una  revolución;  oo. 
babia administración,  no  había  nada,  todo  estaba  desquiciado,  y  en- 
tonces en  todos  los  hombres  políticos  de  España  ,  sobre  todo  los  de 
nuestro  partido ,  nació  la  idea  de  que  era  precisa  una  reorganización 
política,  económica  y  administrativa.  Una  porción  de  hombres 
muy  dignos  y  respetables  que  tcniau  ese  deseo,  amedrentados  con 
Jas  dificultades  que  podía  presentar  en  su  realización  la  discusión  en 
las  Cortes ,  concibieron  la,  idea  de  realizar  esta  vas  la  reforma  por 
medio  de  decretos,  pero  con  la  condición  de  someterlos  inmediata- 
mente después  á  la  aprobación  de  las  Cortes ,  y  esta  idea  llegó  6  te- 
ner eco  en  los  consejos  de  S.  M.  Debo  confesar,  Señores,  que  en 
aquel  entonces  era  puramente  de  método  (la  cuestión);  nada  de 
echar  por  el  suelo  los  principios  constitucionales  (el  Sr.  Pidal  supo* 
nía  que  los  proyectos  ne  1852  los  destruían):  lo  que  quería  estable- 
cerse por  unos,  era  con  poca  diferencia  lo  mismo  que  querían  los 
otros:  la  cuestión,  repito,  era  de  forma;  pues,  yo,  Señores,  y  mis 
amigos  á  quienes  se  nos  presenta  como  inconsecuentes ,  nadie  igno- 
ra que  en  aqujel  entonces  nos  opusimos  decididamente  á  que  se  hi- 
ciese la  reforma  constitucional  por  semejante  medio  ,  y  tuvimos  la 
fortuna  de  triunfar  en  los  consejos  de  S,  M. ;  y  la  reforma  se  hizo, 
Señores,  proponiéndola  la  Reina  á  las  Cortes  y  volándola  estas  libre- 
méate.» 

Diario,  del  Congreso  de  los  Diputados  ,  sesión  de  i  .•  de  Abril  do 
1853. —  Discursó  del  Sr.  Marques  de  Pidal. 
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pudieron  ser  adicionadas,  enmendadas,  desechadas: 
la  Constitución  de  1845 ,  tal  cual  existia  en  1852,  fué 
aprobada  por  las  dos  Cámaras:  lo  mismo  que  esta, 
por  tanto ,  se  pudo  y  debió  someter  á  la  detallada  dis- 
cusión y  aprobación  de  las  Cortes  el  proyecto  de  1852. 

Hay  entre  un  proyecto  y  los  otros ,  entre  la  última 
y  las  dos  primeras  épocas ,  inmensa  diferencia ,  y  no 
menor  entre  el  proyecto  que  se  realizó  en  1845  y  el 
proyecto  á  cuya  realización  se  aspiraba  en  1844,  y 
cuya  detallada  discusión  y  aprobación  en  las  Cortes  se 
creía  imposible  ó  inconveniente  por  algunos  miembros 
del  Gabinete ,  y  lo  era  en  realidad.  Es  cierto  que  fué 
discutida  y  aprobada  por  las  Cortes  la  Constitución  de 
1845 ,  y  lo  fué  á  propuesta  de  los  mismos  que  resis- 
tieron el  pensamiento  que  había  surgido  y  tenido  eco 
en  los  consejos  de  la  Corona  el  año  anterior ;  pero  este 
pensamiento  comprendía  la  organización  política,  econó- 
mica y  administrativa,  y  en  1845,  solo  se  hizo  la 
Constitución ,  que  es  únicamente  la  organización  po- 
lítica, ó  una  parte,  si  bien  la  principal ,  de  ella.  ¿Hu- 
bieran podido  discutirse  y  aprobarse  en  las  Cortes, 
ademas  de  la  Constitución ,  las  varias,  importantísimas 
y  muy  extensas  leyes  que  exijen  la  organización  econó- 
mica y  la  administrativa  y  el  complemento  de  la  polí- 
tica? 

Los  proyectos  de  1837  y  1845  comprendían  sola- 
mente la  Constitución  del  Estado:  el  de  1852  com- 
prendía ademas  la  ley  electoral ,  asunto  de  suma  im- 
portancia ,  de  suma  dificultad  y  de  suma  magnitud ,  y 
otros  ocho  proyectos,  todos  de  grande  interés. 
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En  4837,  el  partido  progresista,  que  hi-zo  la  Cons- 
titución de  aquel  año  cuando  acababa  de  realizarse  la 
revolución  de  la  Granja,  no  tenia  competidor,  y  la  Gons-; 
titucion  además  fué -discutida  y  aprobada  en  ana  sola 
Cámara:  en  1845  el  partido  moderado,  compacto  por 
muchos  motivos ,  uno  de  ellos  la  proscripción  de  tres 
años  que  habia  sufrido,  conservaba  el  vigor  que  le  ha- 
bía dado  el  reciente  triunfo,'*  y  el  partido  progresista 
sufría  naturalmente  la  postración  de  su  derrota,  la 
cual  le  había  producido  el  consiguiente  abatimiento ;  y 
en  1852,  el  partido  moderado  sentía  las  consecuencias 
de  sus  reiterados  fraccionamientos;  y  aunque  tanto 
este  partido  como  el  progresista  parecían  fatigados;  de 
las  luchas  estériles  de  la  política,  esto  mismo  les  hacia 
menos  dispuestos  para  una  discusión  tan  grave  y  la  cual, 
si  habia  de  ser  fructuosa,  debía  ser  sostenida  con 
grande  asiduidad. 

En  1852  se  acordó  someter  la  reforma  á  una  sola 
discusión:  en  1856  se  hizo  mucho  mas;  se  dictó  por  me- 
dio de  un  Real  Decreto  el  Acta  Adicional ,  que  alteraba 
y  modificaba  en  puntos  esenciales  la  Constitución  de 
1845,  al  declararla  en  vigor.  El  Acta  Adicional,  que 
contenia  disposiciones  constitucionales,? fué  una  dispo- 
sición gobernativa:  existió  por  la  autoridad  y  bajo  la 
responsabilidad  de  los  Ministros  que -propusieron  i 
S.  M.  aquella  determinación:  ni  detalladamente,  ni  en 
conjunto  fué  aprobada  por  las  Cortes ,  á  las  cuales  no 
se  sometió.  En  otro  lugar  he  recordado  este  acto  gor 
bélmtivo,  y  he  dicho  que  no  kv  calificaba:  no  lo  cali- 
•ftc0  ahora  .tampoco:  no  \o  examino  bajo  fel  aspecto  de 
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su  acierto  ó  desacierto ,  de  su  conveniencia  ó  inconve- 
niencia: digo  solamente  que,  al  dictar  el  Acta  Adicio- 
nal ,  se  hizo  mucho  mas  que  lo  que  se  pretendió  hacer 
en  1852. 

La  discusión  y  votación  detalladas ,  en  fin ,  habrían 
dado  motivo  á  contiendas  animadas ,  á  luchas  encar- 
nizadas ,  á  la  efervescencia  de  las  pasiones ,  á  la  agita- 
ción de  los  ánimos,  prolongándose  aquella  discusión 
indefinidamente  y  surgiendo  conflictos  que  la  hubiesen 
hecho  estéril  para  el  objeto  y  nada  provechosa  para  el 
orden  público. 

Preciso  es  repetirlo:  los  proyectos  de  1852  que, 
todos  juntos ,  comprendían  la  reforma  tal  cual  la  creia 
provechosa  el  Ministerio ,  no  podían  ser  obje W  de  una 
discusión  detallada:  el  intentarlo  habría  sido  infructuo- 
so y  producido  hondas  perturbaciones ,  á  las  cuales 
se  quería  precisamente  cerrar  la  puerta  en  lo  sucesi- 
vo por  medio  de  la  misma  reforma. 


IV. 


Si  pues  se  debía  reconocer  como  im- 

Dcbia  pues  »rr  ob  - 

j«to  de  un*  tola  dü-  posible  que  la  reforma  fuese  objeto  de 
cu.hm  y  votado».  una  discusión  detallada,  preciso  era  que 
la  discusión  y  votación  recayesen  sobre  un  solo  artícu- 
lo,  en  el  cual  se  propusiera  la  aprobación  de  todas  las 
disposiciones  contenidas  en  los  diferentes  proyectos 
que  constituían  el  de  reforma*.  Esto  era  el  único  me- 
dio de  obtenerla,  y  este  medio  acordó  el  Ministerio, 
dispuesto  á  presentará  las  Cortes  el  proyecto. en  la 
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forma  indicada ,  no  habiendo  podido  realizarlo  á  causa 
de  la  disolución  del  Congreso. 

El  Sr.  Marqués  de  Pidal,  en  el  ya  citado  discurso 
de  i .°  de  Abril  de  1653 ,  calificó  de  irrealizable  el  in- 
tento del  Ministerio ,  diciendo : 

«Entonces  ,  Señores  ,  fué  cuando  se  pensó  en 
traer  la  reforma  á  las  Cortes ,  y  llamo  traer  ,  de  la 
manera  que  todos  hemos  ?i$to  y  se  pensó  que  era 
posible. — Yo,  francamente,  desconQo  de  todas  las 
inteligencias  humanas  cuando  ha  habido  hombres  de 
razón ,  de  esperiencia  y  de  un  claro  talento  que  cre- 
yeron que  era  posible  lo  que  se  proponían  hacer: 
que  creyeron  que  era  posible  traer  á  las  Cortes  de 
Diputados  españoles  esa  reforma  y  llevarla  después 
al  Senado  y  decirles :  votad  con  un  simple  si  ó  no, 
sin  permitirles  enmiendas ,  la  destrucción  de  la  Cons- 
titución vigente ,  que  como  acabo  de  decir  habia 
echado  hondas  raices  en  España,  y  estableced  otra 
nueva,  y  estableced  además  otras  ocho  ó  nueve  leyes 
dadas  ya,  y  con  las  cuales  se  podía  ocupar  años  ente- 
roe  &  los  parlamentos  mis  prácticos  en  su  discu- 
sión.—Eso  ¿era  alucinarse  ó  era  creer  que  esto  era 
posible?  Yo,  Señores,  desconfio  de  la  inteligencia  hu- 
mana desde  que  veo  esto,  y  hubiera  creído  que  yo 
era  un  toco  si  no  hubiera  tenido  á  la  vista  que  la  lo- 
cura era  universal  y  que  los  locos  eran  otros.» 

Grande  debe  de  ser  mi  ofuscamiento  cuando  per- 
sisto en  la  locura  que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  atrir 
buyo  al  Ministerio  reformista  en  cuanto  á  creer  que 
se  debía  someter  el  proyecto  de  reforma  á  una  so* 
la  discusión  y  votación,  como  único  medio  de  que 
pudiera  ser  aprobado.  Dominando  en  todos  los  hom~ 
bres  públicos ,  fueran  cuales  fuesen  sus  opiniones  en 
política ,  el  deseo  del  bien  general ,  la  presentación  del 
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proyecto  en  la  forma  indicada  habría  sido  acertada  y 
á  todas  luces  conveniente:  hubieran  debido  desecharlo 
si  no  lo  consideraban  provechoso  á  la  Nación,  y  apro- 
barlo en  el  caso  contrario ,  sin  alteraciones  que  tal  vez 
lo  desnaturalizasen  ó  hiciesen  perder  su  homogenei- 
dad ,  y  sin  dar  lugar  á  que  fuese  tal  vez  admitida  una 
parte  y  no  otras  relacionadas  con  ella. 

Con  menos  calor  y  pasión  (pues  la  pasión  parece 
desmentir  el  convencimiento  que  ostentaban),  los  ad- 
versarios de  la  reforma  habrían  debido  esperar  tran- 
quilamente, y  aun  promover,  mas  bien  que  impedir, 
la  presentación  en  la  forma  indicada  de  un  proyecto 
que  estimaban  tan  absurdo ,  confiando  en  que  habría 
sido  desechado  con  estrepitosa  derrota  del  Ministerio. 

No  es  extraño  que  pareciese  parto  de  la  imagina- 
cion  de  locos  el  propósito  de  que  la  reforma  fuese 
objeto  de  una  sola  discusión  y  una. sola  votación,  no 
es  extraño  que  pareciese  absurdo  á  quien,  como  lo  hi- 
zo el  Sr.  Marqués  de  Pidal  en  el  mencionado  discur- 
so, con  el  objeto  sin  duda,  entre  otros,  de  patentizar 
aquella  locura ,  agotó  las  palabras  del  diccionario  que 
podían  servir  para  hacer  calificaciones  desfavorables 
del  proyecto.  Que  el  Ministerio,  dijo,  incomodándole 
la  legalidad  existente ,  las  leyes  políticas  del  Estado, 
resolvió  acabar  con  ellas:  que,  no  viendo  salida  para 
salvarse  de  las  acusaciones  que  le  amenazaban ,  lomó 
ti  medio  de  echar  abajo  tas  leyes  existentes ;  que  iban  é 
destruirse  enteramente  los  fundamentos  en  que  dssctmn 
el  sistema  constitucional;  quemada  podía-  motivar  este 
cambió  fadical,   esta  anulación  completa  del  rtigitem 
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constitueional ;  que  este  cambió  tan  radie*!,  tan  peli- 
groso ,  socababa  el  amiento  del  trono  de  nuestra  Reina; 
que ,  para  salir  del  abisma  en  que  se  encontró  el  Mi- 
nisterio ,  tuvo  necesidad  de  arrollar  ¡a  legalidad  existen- 
te; que,  publicado  y  conocido  el  pensamiento  del  Go- 
bierno ,  todo  el  mundo  trató  de  oponerse  por  los  me- 
dios legales  á  que  se  realizase  un  proyecto  tan  contra- 
rio alas  bases  en  que  descansa  el  sistema  representativo. 
Para  mejor  conocer  y  apreciar  el  mérito  dé  estas  cali- 
ficaciones ,  conviene  tener  presente  que,  en  el  mismo 
discurso  en  que. las  hizo,  recordó  el  Sr.  Pida!  que  el 
Rey  Fernando  VII  habia  llamado  para  el  consejo  de 
Gobierno ,  creado  en  su  disposición  testamentaria ,  á 
personas  decididas  por  las  ideas  liberales ,  y  que  su 
Augusta  linda  estableció  el  régimen  constitucional; 
demostrándose  así  que  «el  amor  de  padre ,  el  amor  de 
•madre.....  veían  la  necesidad  de  restablecer  el  anti- 
cuo gobierno  de  nuestros  padres,  nuestras  antiguas 
•Cortes,  para  volver  í  ser  lo  que  habíamos  :<  sido 
►cuando  esta  nación  se  regia ,  no  durante  la  dinastía 
•Austríaca  y  tiempos  posteriores  á  su  extinción,  sino 
»á  los  tiempos  de  las  antiguas  Cortes  del  Reino,  á  los 
•tiempos  en  que  nuestras  Cortes,  asi  de  Castilla  como 
•de  Aragón,  así  de  Navarra  como  de  Cataluña,  de 
•Valencia ,  intervenían  de  una  manera  eficaz  y  directa 
.»en  la  administración  del  Estado.» 

a 

En  su  lugar  "oportuno  se  patentizará  la  inexactitud 
de  semejantes  calificaciones ,  producto  exclusivo  de  la 
pasión  política  mas  vehemente.  Séame  permitido ,  sin 
embargo ,  manifestar  aquí  cuan  grande  fué  mi  asom- 


bra  ai  ver  que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  recordaba  el 
antiguo  gobierno  de  nuestros  padres,  nuestras  antiguas 
leyes,  como  la  antítesis  del  proyecto  de  reforma ,  la- 
mentando el  extravio  de  haber  concebido  un  proyecto 
tal,  que  sise  hubiese  realizado,  habría  impedido  que 
fuésemos  lo  que  habíamos  sido  en  ios  tiempos  en  que 
nuestras  Cortes  intervenían  de  una  manera  eficaz  y  di- 
recta en  la  administración  del  Estado.  ¡  Y  esto  se  decía, 
á  la  faz  de  la  nación  y  de  la  Europa  entera ,  de  una 
constitución  en  la  cual  se  reconocía  á  las  Cortes  el  de* 
rocho  de  concurrir  á  la  formación  de  las  leyes;  se  es- 
tablecía que  cada  uno  de  los  cuerpos  colegisladores, 
asi  como  el  Rey ,  tenia  la  iniciativa  de  ellas ;  que  no 
podría  imponerse,  ni  cobrarse  contribución,  ni  arbitrio 
alguno  que  no  estuviesen  autorizados  por  una  ley;  que 
anualmente  se  presentarían  al  examen  y  aprobación 
de  las  Cortes  las  cuentas  de  la  recaudación  é  inver- 
sión de  los  caudales  públicos ;  que  era  necesaria  la 
autorización  de  una  ley  para  disponer  de  las  propieda- 
des del  Estado  y  para  tomar  caudales  á  préstamo  so- 
bre el  crédito  nacional ,  y  se  contenían  otras  disposi- 
ciones que  reconocían  y  aseguraban  importantes  dere- 
chos á  la  Nación,  á  todos  Españoles?!! 

El  Sr.  Pidal  desconfiaba  de  todas  las  inteligencias 
humanas  cuando  veía  que  había  habido  hombres  que 
creían  posible  llevar  á  las  Cortes,  para  que  votasen  con 
un  simple  si  ó  no  ,  el  proyecto  de  constitución  y  otros 
ocho  6  nueve,  con  los  cuales  se  podía  ocupar  años 
enteros  á  los  parlamentos  mas  prácticos ,  y ,  ó  callaba 
ó  ño  veia  los  inconvenientes/  mas  bien,  los  obstácu- 
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los  insuperables  y  los  funestos  resultados  que  ofrecía 
el  someterlos  á  una  discusión  detallada.  Mas  tarde  ha 
podido  tocar  por  si  mismo  esos  funestos  resultados. 
En  1857,  el  Ministerio  de  que  el  Sr.  Pidal  formaba 
parte,  presentó  á  las  Cortes,  y  consiguió  que  se  apro- 
base, una  reforma  parcial,  aunque  importante.  Creá- 
ronse por  ella  nuevas  categorías  de  Senadores ,  y  se 
dispuso  que  fuese  hereditaria  la  dignidad  de  Senador 
en  los  grandes  de  España  que  acreditasen  cierta  renta 
y  ciertos  requisitos;  que  para  ello  pudieran  constituir 
vinculaciones,  en  la  forma  y  en  la  cantidad  que  se  de- 
terminaría por  una  ley  especial ,  y  que  los  reglamentos 
del  Senado  y  del  Congreso  serian  objeto  de  una  ley. 
Estas  leyes  no  llegaron  á  dictarse ,  ni  á  proponerse  si- 
quiera los  correspondientes  proyectos,  habiendo  sido 
totalmente  derogada  en  el  año  actual  de  1864  aquella 
reforma,  á  propuesta  del  Ministerio  Mon ,  después  de 
haber  intentado  sin  éxito  el  Ministerio  anterior  derogar 
únicamente  los  artículos  en  que  se  prescribía  que  se 
harían  las  indicadas  leyes  sobre  los  reglamentos  del 
Senado  y  del  Congreso  y  sobre  vinculaciones  de  los 
Grandes  de  España  que  aspirasen  á  la  dignidad  de  Se- 
nador por  derecho  propio. 

Si  la  l*eforma  de  1857  ha  venido  á  ser  ilusoria,  no 
habiendo  llegado  nunca  á  completarse ,  y  habiendo  al 
fin  sido  derogada  por  una  ley ,  todo  lo  cual  ha  dima- 
nado de  haber  quedado  pendiente  la  formación  de  las 
leyes  que  fijasen  la  forma  y  la  cuantía  de  las  vincula- 
ciones y  los  reglamentos  del  Senado  y  del  Congreso, 
¿qué  habría  sucedido  en  1852,  si  se  hubiera  óbteni- 
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do  (lo  que  no  creo)  la  aprobación  de  uno  ó  dos  pro- 
yectos ,  quedando  pendientes  los  demás ,  de  tanta  ex- 
tensión y  tan  grande  importancia?  La  adopción  de 
uno  de  aquellos  proyectos ,  que ,  según  se  ha  dicho 
todos  formaban  un  conjunto,  sin  adoptar  al  mismo 
tiempo  los  demás ,  habría  sido  como  adornarse  con  un 
vestido  de  arlequín. 

El  Ministerio  Narvaez,  tan  fuerte  y  tan  vigoroso, 
pudo  ciertamente  conseguir  en  1857  la  aprobación  y 
el  planteamiento  efectivo  y  por  completo  dfe  la  reforma 
que  concibió:  lo  habría  logrado  si  el  articulo  en  que 
se  mandaba  hacer  una  ley  que  fijase  la  forma  y  cuan- 
tía de  las  vinculaciones,  hubiese  contenido  las  reglas 
(que  podían  haber  sido  bien  sencillas  y  breves),  por  las 
cuales  se  hubiera  determinado  aquella  forma  y  aque- 
lla cuantía;  y  si  el  proyecto  hubiese  contenido  otro 
articulo  aprobando  los  reglamentos  que  se  hubiesen 
presentado  adjuntos  al  proyecto  de  ley ,  como  parte 
de  él,  examinando  asi  y  admitiendo  ó  desechando  lo 
uno  y  lo  otro  en  conjunto,  pero  con  conocimiento  y  con 
la  consiguiente  convicción  de  su  conveniencia  ó  incon- 
veniencia. No  se  procedió  de  este  modo,  y  el  resultado 
ha  sido  cien  veces  peor  que  el  de  no  haber  intentado 
la  reforma ,  y  mil  veces  peor  que  el  de  haber  fracasa- 
do en  el  intento ;  pues  ha  sido  el  de  presentarla  como 
un  anacronismo  en  los  tiempos  actuales,  y,  lejos  de 
completarla,  derogarla. 

El  propósito  del  Ministerio  Narvaez  era  obtener  des- 
pués las  dos  leyes;  y  ciertamente  habría  conseguido  lo 
que  deseaba,  si  hubiera  continuado.  No  tuvo  tiempo: 
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desapareció  de  la  escena  sjn  poderlo  conseguir;  pero 
esta  es  una  nueva  prueba  de  que  proyectos  de  ese  gé- 
nero deben  realizarse  por  completo  desde  luego ,  ó 
no  sé  deben  intentar. 

Volviendo  al  asunto  principal ,  á  examinar  si  era  ó 
no  acertado  el  propósito  de  presentar  ¿  las  Cortes 
lo$<proyectos  de  reforma  para  que  fuesen  objeto  de  una 
sola  discusión  y  una  sola  votación,  el  Sr.  Marqués  de 
Pidal ,  considerado  el  asunto  bajo  cierto  aspecto ,  tenia 
razón.  Cuando  el  fuego,  que  ya  se  cree  apagado,  se 
conserva  todavía  oculto  entre  las  cenizas ,  dispuesto  á 
ser  avivado  al  contacto  del  aire  atmosférico ;  en  una 
nación  que  ha  sufrido  hondas  y  recientes  conmocio- 
nes ,  en  las  cuales  se  ha  hecho  tregua ,  erróneamente 
tenida  como  definitiva;  en  tiempos  en  que  la  pasión 
política,  que  parece  ya  extinguida,  domina  aún  y  sub- 
yuga los  espíritus ;  cuando ,  sobre  todo ,  los  opositores 
á  la  idea  que  se  trata  de  hacer  prevalecer ,  están  acti- 
va y  efizcamente  apoyados ,  cosa  que  no  se  presumía, 
por  una  altísima  influencia ,  en  tales  circunstancias  no 
es  acertado  acometer  empresas  cuyo  éxito  depende  de 
lo  que  aconseja  la  razón  fría ,  y  para  el  cual  se  nece- 
sita que  el  civismo  y  hasta  la  abnegación  prevalezcan 
sobre  el  interés  de  partidos ,  de  fracciones ,  de  clases 
y  de  individuos.  En  este  sentido  pódia  considerarse 
desacertado  el  pensamiento  de  que  se  discutiesen  y 
votasen  los  proyectos  en  aquella  forma ,  única  acepta- 
ble ,  y  muy  sostenible ,  como  ya  se  ha  demostrado  eh 
parte  y  se  acabará  de  demostrar. 

¿Es  acaso  ese  un  medio  inusitado,  nunca  visto,  que 
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se  intentase  en  1852  por  primera  vez?  El  mismo  se- 
ñor Marqués  de  Pidal  y  todos  ó  casi  todos  los  Minis- 
terios que  han  existido,  han  presentado  importantísi- 
mos proyectos  de  ley  pidiendo  en  un  solo  articulo  su 
aprobación,  ó  autorización  para  plantearlos  y  aun 
para  hacer  las  leyes.  No  habría  sido  tan  provechosa, 
ni  habría  durado  tantos  años,  la  organización  adminis- 
trativa de  1845,  obra  de  la  cual  puede  justamente  en- 
vanecerse el  Sr.  Marqués  de  Pidal ,  sin  la  unidad  ad- 
mirable que  le  resultó  de  haberla  hecho  el  Gobierno 
en  virtud  de  la  autorización  que  se  le  había  conferido. 
Con  anterioridad  á  1852  se  había  emprendido  esta 
senda:  el  ejemplo  ha  sido  imitado  por  los  ministerios 
posteriores,  inclusos  los  de  la  revolución  de  1854.  La 
ley  de  imprenta  que,  á  pesar  de  haber  sido  constante- 
mente objeto  de  amarga  censura,  ha  estado  en  vigor 
hasta  1864,  se  dio  por  autorización  en  1857.  Se  dirá 
que  los  proyectos  de  1852  eran  más  en  número  y  más 
trascendentales  que  los  recordados :  esto  hacia  mas 
indispensable  el  medio  que  se  intentó ,  si  habían  de 
tener  efecto. 

No  se  trata  de  la  preferencia  de  un  medio  sobre 
otros:  se  trata  de  si  se  debía  ó  no  emplear  el  único  que 
podia  producir  éxito.  Adoptando  aquel  medio,  era  po- 
sible  el  planteamiento  de  la  reforma :  de  no  adoptarlo, 
era  preciso  desistir  del  pensamiento:  se  ha  expuesto,  y 
es  evidente ,  que  la  discusión  detallada  no  podia  pro- 
ducir el  resultado  apetecido. 

En  tales  circunstancias  ¿qué  es  lo  que  la  fría  razón 
y  el  civismo  demandaban?  ¿qué  es  lo  que  la  conve- 
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niencia  del  Estado  exigía  ?  ¿  qué  es  lo  que  aconsejaba 
la  prudencia?  Juzgar  si  el  proyecto  en  su  conjunto  era 
ó  no  admisible ,  si  mejoraba  ó  no  la  situación ,  si  era 
ó  no  preferible  á  lo  existente,  y  aprobarlo  en  el  caso 
afirmativo ,  haciendo  después  parcial  y  oportunamen- 
te las  enmiendas  de  que,  como  toda  obra  de  hombres, 
había  de  necesitar.  Si  el  proyecto  se  consideraba  bue- 
no en  lo  general ,  en  su  conjunto ;  si  las  disposiciones 
esenciales  se  estimaban  justas ,  convenientes  y  prove- 
chosas, debía  aplazarse  cualquiera  modificación  de 
que  se  considerase  que  eran  susceptibles  las  de  otro 
género. 

Fácil  era  á  todo  hombre  público  formar  su  con- 
ciencia sobre  ello:  la  discusión  detallada  seria  útil, 
necesaria,  para  juzgar  de  la  justicia,  de  la  conve- 
niencia, de  la  oportunidad  de  cada  una  de  las  disposi- 
ciones que  comprendían  los  diferentes  proyectos :  para 
decidir ,  prescindiendo  de  toda  mira  política  y  de  toda 
pasión ,  si  se  atendía  ó  no  al  bien  general  planteándo- 
los ,  no  era  en  manera  alguna  necesario  aquel  examen 
minucioso.  Asi  lo  reconoció  y  lo  expuso  el  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal  en  el  mismo  discurso,  no  alcanzando 
mi  corta  inteligencia  á  conciliar  esto  con  la  estrañeza 
que,  según  había  manifestado  poco  antes,  le  produ- 
jo el  propósito  de  exigir  que  no  hubiese  más  que 
una  discusión  y  una  votación ,  extrafieza  que  llegaba 
hasta  el  grado  de  desconfiar  de  todas  las  inteligencias 
humanas.  Atacando  al  ministerio  Roncali  por  no  haber 
rechazado  desde  luego  y  totalmente  el  proyecto  de  re- 
forma ,   dijo :  , 


-34  — 

t  Ya  he  dicho  que  la  caída  soto  del  Gabinete 
anterior  tenia  una  gran  significación,  la  significación 
de  que  la  reforma  estaba  muerta  y  no  podia  llevarse 
á  cabo.  La  conducta  de  este  Gabinete  (el  de  Ron- 
cali,  sucesor  del  reformista)  ¿á  qué  se  redujo?  A  con- 
signar en  una  circular  tres  puntos:  primero,  á  de- 
cir que  la  reforma  era  necesaria  y  absolutamente  in- 
dispensable: segundo,  á  decir  que  el  Gobierno  ni 
aceptaba  ni  desechaba  la  reforma  del  Ministerio  ante- 
rior ;  y  tercero ,  á  declarar  que  de  la  reforma  publica- 
da rechazaba  desde  luego  la  parte  relativa  á  la  falta  de 
publicidad  de  las  sesiones;  es  decir,  que  esta  excep- 
ción parecia  suponer  su  aquiescencia  á  lo  demás. 
Ahora  bien,  ¿debia  calmar  la  ansiedad,  podia  calmar- 
la esta  circular  ?  Es  verdad  que  el  Gobierno  decia  que  lo 
pensaría,  pero  esto  no  debió  parecer  á  todo  el  mundo  más 
que  un  pretexto.  Pues  qué,  en  cuestiones  de  esta  grave- 
dad, de  esta  importancia  y  de  esta  índole,  que  vienen 
agitándose  por  tantos  años  en  Europa  y  en  España,  ¿hay 
algún  hombre  que  no  tenga  formada  su  opinión  sobre 
ellas?  Asi  debió  introducir  una  desconfianza,  fuese 
cual  fuese  la  causa ,  porque  no  abandonaba  la  reforma 
anterior  y  pedia  término  para  revirarla. » 

Si  pues  el  Sr.  Pidal  reconocía  que  no  podia  haber 
hombre  alguna  que  no  tuviese  formada  su  opinión  so- 
bre la  reforma  ¿cómo  extrañaba  que  se  pensase  en 
someterla  al  juicio  de  las  Cortes  para  que ,  emitiéndo- 
lo con  un  SI  ó  un  NO,  la  aprobasen  ó  la  desechasen?  Si 
acusaba  al  Ministerio  Roncali  de  haber  empleado  un 
pretexto  en  decir  que  meditaría  sobre  ella ,  pues  esto 
no  exigía  meditación,  ¿cómo  calificaba  de  una  especie 
de  ofensa  á  los  Diputados  españoles  y  al  Senado  llevar- 
les el  proyecto  para  que  votasen  sobre  él  en  aquella 
forma?  El  suponer  en  los  Diputados  y  Senadores  lo 
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que  debía  suponerse,  según  el  Sr.  Pidal,  en  todo  hom- 
bre (se  entiende  todo  hombre  que  se  ocupe  en  las  co- 
sas públicas ) ,  pues  no  había  ninguno  que  no  tuviese 
ya  su  opinión  formada  en  el  asunto  ¿  era  motivo  para 
desconfiar  de  las  inteligencias  humanas?  ¡A  qué  extre- 
mos conduce  la  pasión  política  i 

La  discusión  y  votación  del  proyecto  de  reforma  en 
conjunto  era  más  aceptable  y  provechosa  para  los  ad- 
versarios que  para  los  sostenedores  de  aquel  proyecto. 
Una  sola  disposición  de  las  esenciales  que  se  conside- 
rase inadmisible  é  inconveniente,  aunque  se  estimasen 
útilísimas  las  demás ,  justificaba  el  voto  negativo  res- 
pecto del  conjunto :  si  los  proyectos  contenían  cien 
disposiciones  esenciales  ,  bastaba  para  desecharlo, 
procediendo  con  entera  buena  fé  y  con  absoluta  im- 
parcialidad, el  considerar  funesta  una  de  ellas,  aunque 
fuesen  justísimas  y  convenientes  las  noventa  y  nueve. 
Sin  agitación,  sin  conmociones,  sin  disturvios,  sin  con- 
flictos ,  se  decidía  brevemente  un  asunto  tan  vital.  ¡  Se 
presentaba  como  una  ilusión ,  se  creía  imposible  de 
realizar,  se  tenia  por  absurda  la  esperanza  de  obtener 
la  aprobación  de  las  Cortes  en  una  sola  votación,  pre- 
cediendo una  sola  discusión !  ¿  Por  qué  pues  se  hicie- 
ron tantos  esfuerzos  para  impedir  esa  votación  que, 
en  tal  caso ,  habría  sido  tan  significativa  contra  la  re- 
forma y  sus  partidarios  ? 


CAPITULO  TERCERO. 


ACONTECIMIENTOS  DE  LA  PRIMAVERA  DE  1852,  RELATIVOS 

AL  PROYECTO  DE   REFORMA. 


I 


iDdiccioD  de  10.  Los  acontecimientos  que  me  son  co- 
.caotocímíento..  nocidos  y  que  creo  poder  y  deber  recor- 
dar, al  tratar  del  proyecto  de  reforma,  son  tres:  la  di- 
misión  del  General  D.  Francisco  Armero,  Ministro  de 
Marina ;  el  conato  de  representación  contra  dicha  re- 
forma ,  y  la  manifestación  particular ,  también  contra 
ella ,  hecha  por  la  Reina  Cristina. 

Lo  primero  fué  un  hecho  oficial  y  público ,  que 
pertenece  á  los  que  deben  ser  mencionados  al  refe- 
rir lo  que  ocurrió  respecto  del  proyecto  de  reforma. 
El  segundo ,  aunque  no  tuvo  por  entonces  publicidad 
oficial,  fué  mas  adelante  materia  en  qua  se  ocupó  la 
prensa  periódica,  habiendo  por  este  motivo  entrado  en 
el  dominio  público.  Del  tercero,  en  fin,  se  ha  dado  ya 
conocimiento  al  público ,  y  al  hacerlo  asi ,  no  solo  se 
me  ha  concedido  el  derecho ,  sino  que  hasta  cierta 
punto  se  me  ha  constituido  en  el  deber  de  hablar  del 
mismo  y  de  lo  que  esté  relacionado  con  él.  En  el  dicta- 
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men  dado  á  la  Reina  Cristina  por  sus  Abogados1  Defen- 
sores y  publicado  en  1857 ,  sincerándola  de  los  ¿argos 
que  habia  dirigido  á  dicha  Augusta  Señora  la  Comisión 
del  Congreso  de  los  Diputados  encargada  de  su  acusa- 
ción, se  refleje  aquel  suceso :   claro  es:  que  no  puede 

■  *         ■ 

ya  haber  inconveniente  para  hablar  de  él ;  siendo  ade- 
mas para  mi  el  hacerlo,  después  de  aquella  publicación1, 
en  la  cual  encuentro  algunas  omisiones  é  inexactitudes, 
una  defensa  propia  hasta  cierto  punto. 

De  los  dos  primeros  acontecimientos ,  la  dimisión 
del  Ministro  de  Marina  y  el  conato  de  representación 
contra  la  reforma,  se  tratará  en  este  capítulo:  del  ter- 
cero se  tratará  en  el  siguiente. 


II. 


Dimuioo  dei  ni-  Abanzada  la  discusión  del  proyecto  de 
Éituo  é.  ferio*.  reforma ,  y  siendo  el  parecer  del  Minis- 
terio favorable  al  mismo,  el  Sr.  General  D.  Francisco 
Armero ,  Ministro  de  Marina ,  hizo  dimisión  de  este 
puesto,  por  no  estar  conforme  con  aquel  parece* ',  ha- 
biéndolo asi  manifestado  expresamente  dicho  señor. 
Desde  él  principio  habia  mostrado  desconfianza  acerca 
del  éxito  cuando  se  tratase  de  plantearlo ,  pero  no  lo 
impugnó  durante  la  prünera  discusión.  Resolvióse  al 
fin  á  dimitir  el  cargo  de  Ministro:  la  dimisión  le  fué 
admitida  honoríficamente ,  como  correspondía ,  por 
Real  Decreto  de  3  de  Mayo  de  1852. 

Al  General  Armero ,  no  habiendo  aceptado  el  Mi- 
nisterio de  Marina  el  General  Vigodét ,  le  reemplazó  él 
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General  D.  Joaquín  de  Ezpeleta  que  desempeñaba  el 
Ministerio  de  la  Guerra ,  y  para  este  último  cargo  fué 
nombrado  el  General  Lar  a. 

El  proyecto  de  reforma  no  fué  causa  de  ninguna  de 
las  modificaciones  que  sufrió  después  aquel  Ministerio: 
ninguna  otra  de  las  posteriores  dimisiones  parciales 
provino  de  disidencia  respecto  del  proyecta  de  refor- 
ma. Durante  la  jornada  de  la  Granja ,  en  9  de  Agosto 
de  1852,  sin  que  mostrase  divergencia  alguna  res- 
pecto de  dicho  proyecto  (en  cuya  discusión  se  habia 
hecho  tregua  en  aquel  tiempo ) ,  el  señor  Marqués  de 
Mi  r aflores  dimitió  el  cargo  de  Ministro  de  Estado ,  por 
causa  de  salud;  pudiendo  asegurar  que  no  fué  produc- 
to esta  salida  ni  de  disidencia  en  cuanto  á  dicho 
proyecto,  ni  de  otra  alguna  con  los  demás  Ministros; 
habiendo ,  por  el  contrario,  manifestado  el  señor  Mar- 
qués que  continuaría  en  aquel  penoso  puesto,  auna 
costa  de  su  salud ,  hasta  que  las  Cortes  aprobasen  ó 
desechasen  la  reforma,  si  se  pensaba  en  tratar  próxi- 
mamente de  este  asunto.. 

Al  señor  Marqués  de  Miradores  le  reemplazó  en  el 
Ministerio  de  Estado  el  Sr.  D.  Manuel  Bertrán  de 
Lis  que  desempeñaba  el  de  Gobernación,  en  cuyo 
lugar  entró  el  Sr.  D.  Melchor,  Ordoñez.  Este,  don 
Mariano  Miguel  de  Reiaoso  y  el  General  Lara  hicieron 
mas  adelante  dimisión  de  los  ministerios  de  Goberna- 
ción ,  de  Fomento  y  de  }$  Guerra ,  bebiendo  sido  nom- 
brado para  el  ultimo  el  General  D.  Cayetano  de  Ur- 
bina*  y  para  el  de  1$  Gobernación  D.  Cristóbal  Bordiu, 
sin  que  llegase  á  proveerse  e)  (Je  Fomento ,  e}  qqal  se 
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encargó  intensamente  ai  Ministro  de  Estado ,  D.  Ma- 
nuel Bertrán  de  Lis ;  pero  ninguna  de  estas  dimisiones 
fué  producida  por  disidencia,  ni  general  ni  parcial, 
respecto  del  proyecto  de  reforma. 


III. 


con.to  de  r*pre-  Por  este  tiempo,  en  Mayo  de  <852, 
•«t.ekn  coi**,  it  varios  personajes  políticos  concibieron  el 
refeW1*'  pensamiento;,  de  elevar  una  exposición 

al  Trono,  para  que  hiciese  terminar  la  suspensión  de 
nuestras  instituciones  políticas,  y  cesar  las  alarmas  y 

» 

los  peligros. 

Copia  de  la  representación,  según  corría,  vieron 
los  Ministros;  pero  aquella  no  llegó  á  presentarse, 
ni  á  tener  existencia  legal.  No  debería  yo  hablar,  ni 
hablaría ,  de  este  acontecimiento ,  que  para  el  Minis- 
terio de  aquella  época  no  tenia  autenticidad ,  si  no 
la  hubiese  adquirido  posteriormente;  pero  en  fines  de- 
4854  se  publicó  la  exposición  por  la  prensa  periódica. 
En  el  número  correspondiente  al  27  de  Diciembre  de 
aquel  año  del  periódico  L\  Época  ,  dando  cuenta  del 
fallecimiento  dé  un  General ,  y  haciendo  una  pequeña 
biografía  del  mismo ,  se  dice  que ,  á  pesar  de  hallarse 
enfermo,  se  había  apresurado  á  suscribir  dicha  expo- 
sición, la  cual  se  inserta  (1)  con  este  motivo.  Apare- 


(i)    He i  aqui  la  exposición,  según e)  citado  periódico.=Señor*: 
Los  que  suscriben,  Heles  subditos  de  S.  M. ,  militares  que  han  der- 
ramado su  sangre  por  asegurar  su  corona,  hombres  políticos  que  la 
han  aconsejado  con  lealtad  en  difíciles  circunstancias,  senadores  y 
diputados  que  han  concurrido  al  Gobierno  de  la  Nación ,  españoles  en 


-40- 

ce  suscrita  por  Generales ,  hombres  políticos  y  perio- 
distas, siendo  38  las  firmas  que  contiene,  aunque  en  el 
periódico  se  dice  que  siguen  otras. 


íin  áo  todas  clases,  en  quienes  son  innatos  la  decisión  y  el  amor  ha- 
cia su  reina;  acudimos  respetuosamente  á  los  pies  del  trono ,  pidién- 
dola con  el  mayor  encarecimiento  se  digne  fijar  sus  miradas  en  la 
crítica  situación  aue  atraviesa  la  monarquía,  y  poner  término  con  su 
poderosa  voluntad  á  las  alarmas  y  é  los  peligros  que  confunden  núes* 
tra  inteligencia  y  entristecen  nuestros  corazones. 

No  son  del  caso ,  Señora ,  ni  la  acriminación,  ni  la  censura  £  los 
actuales  consejeros  del  poder;  su  conciencia  les  dirá  si  bao  procedi- 
do como  honrados  y  como  prudentes;  si  lian  cumplido  lo  que  de- 
bían á  S.  H.  y  á  la  nación.  Pero  sea  lo  que  fuese  de  sus  intentos,  á 
nosotros  nos  basta  ver  y  sentir  loque  no  puede  disimularse  ni  ocul- 
tarse para  que  acudamos  legítima  y  confiadamente  á  S.  M.  propia ,  y 
la  pidamos  un  remedio ,  que  de  su  mano  pende ,  y  que  terminará 
ésas  angustias,  restableciendo  por  todas  partes  la  seguridad  y  la 
esperanza.  . 

Ningún  motivo  había,  Sonora,  para  que  las  instituciones  del  país 
sufriesen  esta  suspensión  que  sistemáticamente  las  aqueja.  Su  mo- 
vimiento era  natural  y  ordenado,  nada  de  irregular  las  agitaba  ni 
comprometía;  todos  los  poderes  públicos  en  que  ellas  se  reasumen, 
desempeñaban  sin  embarazo  sus  atribuciones.  No  fué  la  marcha  de 
ellas,  no  fué  su  ejercicio  lo  que  nos  trajo  el  desasosiego  y  la  agitación; 
fué  por  el  contrario  esa  suspensión  misma,  aue  nada  hacia  indispen- 
sable ni  aun  cscusable,  lo  que  produjo  desde  luego  el  recelo  y  los 
temores ,  y  lo  que  convertido  después  en  constante  propósito,  ha 
creado  la  alarma  y  causado  la  tirantez  de  los  momentos  presentes. 

Nadie  respeta  mas,  Señora,  las  justas  prerogativas  de  S.  M.,  pero 
nadie  anhela  mas  sinceramente  que  nosotros  verla  rodeada  de  todo 
el  amor  y  de  toda  la  confianza  de  sus  pueblos:  nadie  desea  con  mas 
vivo  afán  el  que  sea  constantemente  proclamada,  no  solo  reina,  sido 
madre  de  los  españoles. 

Haga  V.  M. ,  humildemente  se  lo  rogamos,  que  termine  esa  sus- 
pensión de  nuestras  instituciones  políticas:  haga  V.  M.  que  recobren 
su  fuerza  y  su  vigor,  funcionando  ordenada  y  naturalmente,  y  es- 
tinguidos  de  este  modo  los  motivos  de  la  actual  desconfianza ,  venci- 
das las  alarmas,  disipados  los  peligros >  volvamos  todos  á  deberá 
V.  M.  el  pleno  ejercicio  de  nuestros  derechos,  que  tamtffen  se  ar- 
monizan y  tan  lozanamente  pueden  vivir  á  la  sombra  y  bajo  la  pro- 
tección de  su  real  trono. =Dios,  Nuestro  Señor,  guarde  la  preciosa 
vida  de  V.  M.  por  largos  y  felices  años.  Madrid  15  de  Mayo  de  1852. 
— Señora— A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 


CAPÍTULO  CUARTO 


LA  REINA  CRISTINA  SE  MOSTRÓ  CONTRARIA  AL  PROYECTO. 


I. 


Referencia  que  te 
trace  del  proyecto 
4o  retome,  en  el 
dictamen  de  lot  de- 
roneoreí  de  la  Reina 
Cristina  «obro  el  do 
la  Comisión  de  las 
Cortee  Constituyen- 
tes, encárgala  de  la 
Información  .parla- 
mentaria reía  lira,  á 
so  persona. 


La  Reina  Cristina  hizo,  según  se  ha 
indicado  ,  una  enérgica  manifestación 
contra  el  pensamiento  de  la  Reforma. 
Poco  lisonjera  para  mi  personalmente 
fué  la  manera  en  que  lo  verifteÓ;  pero 
fué  privada ,  fué  confidencial,  y  creí  que 
no  debía  dar  por  mi  parte  publicidad  á 
este  acontecimiento.  Habiéndosele  dado 
por  los  defensores  de  la  Reina  Cristina, 
refiriéndolo  además  incompletamente  y  no  coh  entera 
exactitud ,  creo  que  no  debo  seguir  guardando  silen- 
cio: el  decoro  no  me  lo  permite:  sin  faltar  en  nada  á  las 
consideraciones  por  tantos  títulos  debidas  á  la  Augus- 
ta persona  de  quien  se  trata,  puedo  romperlo.  Ha- 
biendo S.  M.  la  Reina  Madre  estimado  conveniente 
que  se  cié  publicidad  al  suceso,  me  ha  eximido  del 
deber  en  que ,  por  haber  intervenido  una  Augusta  Se- 
ñora en  aquel  acontecimiento,  por  haber  sido  este 
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privado  y  confidencial  y  por  cualquier  otro  motivo, 
pudiera  yo  considerarme  de  no  hablar  de  él.  Sin  aque- 
lla circunstancia  no  lo  haría  nunca  ,  considerando 
por  una  parte  que  no  me  favorece  ciertamente,  y  te- 
miendo por  otra  ño  enaltecer  tampoco  á  las  personas 
que  tuvieron  parte  en  él;  pero  siempre  habría  mani- 
festado que  la  Reina  Cristina  lo  habia  contrariado, 
una  vez  que  hablase  del  proyecto  de  reforma,  pagan- 
do este  tributo  á  -la  verdad. 

En  el  dictamen  de  la  Comisión  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes no  se  habla  directa  ni  indirectamente  del 
proyecto  de  reforma ,  ni  se  hace  inculpación  alguna 
por  este  motivo  á  la  Reina  Cristina. :  Alguna  alusión  á 
él  contiene  uno  de  los  documentos ,  comprobantes  de 
aquel  dictamen ,  un  discurso  parlamentario ;  pero  las 
recriníinaciones  sobre  el  punto  de;  la  reforma  se  dirijen 
exclusivamente  contra  el  Ministerio  de  1852,  y  no  al- 
canzan á  la  Reina  Madre,  ni  ¿persona  alguna  de  su 
familia.  Al  hablarse  pues  del  proyecto  de  Reforma  en 
el  dictamen  á  favor  de  aquella  Augusta  Señora,  es 
evidente  que  no  se  trató  de  sincerarla  de  ninguna  re- 
convención fundada  en  el  supuesto  de  que  hubiese  fa- 
vorecido aquel  proyecto . 

■  ■''  Mi  nómbrese  qncuentra  citado  en  el  informe  de  la 
comisión,  una  sola,  vez  y  con  objeto  muy  diverso  del 
proyecto  de  Reforma ,  de  cuyo  proyecto  no  se  hace 
la  nitas  remota  referencia.  Para  justificar  el  dicho 
de  un  elevado  personaje  en  las  Cortes  Constituyen- 
tes' « Con  Doña  María  Cristina  de  Borbon  en  España 
no  és  posible  ningún  gobierno  9>    «manifiesta   la  Co- 
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» misión  que  es  suficiente,  a  su  juicio,  el  solo  re- 
» cuerdo  de  los  sucesos  de  once  años,  y  la  historia 
*  »de  los  Ministerios  que  sucedieron  al  de  D.  Juan 
*  Bravo  Murülo,  á.  quien  para  derrocar  un  Gobierno 
•fuerte  por  el  terror  bastó  anunciar  una  reforma  eco- 
nómica ,  que  vino  á  simbolizarse  en  el  famoso  arre- 
»glo  de  la  Deuda. »  No  rehuyo  la  parte  que  me  toca 
en  el  anatema  general,  tantas  veces  fulminado,  con- 
tra las  administraciones  de  los  once  años ,  en  algunas 
de  las  cuales  ture  parte ;  pero  no  puedo  resistir  al  es- 
timulo que  siento  de  manifestar  cuan  poco  feliz  estuvo 
la  Comisión  en  decir  que ,  para  derrocar  un  Ministerio 
fuerte  por  el  terror,  me  bastó  anunciar  una  reforma  eco* 
nómica  que  vino  á  simbolizarse  en  el  famoso  arreglo  de 
la  Deuda.   ¡  El  anuncio  de  una  reforma  económica, 
simbolizada  en  el  arreglo  de  la  Deuda,  derrocar  al  Mi- 
nisterio del  Duque  de  Valencia!  El  anuncio  del  arreglo 
de  la  Deuda  se  hizo  con  repetición ,  ofreciendo  pre- 
sentar á  las  Cortes  el  correspondiente  proyecto,  por  el 
mismo  Ministerio  del  Duque  de  Valencia,  del  cual 
tuve  la  honra  de  formar  parte  por  tiempo  de  mas  de 
tres  años ;  y  la  reforma  económica ,  no  solo  se  anun- 
ció, sino  que  se  comenzó  á  plantear  estando  á  mi  car- 
go el  departamento  de  Hacienda  en  aquel  Ministerio» 
Disidencias  que  podian  afectar  más  6  menos  al  siste- 
ma económico  adoptado ,  y  que  en  nada  se  rozaban 
con  el  arreglo  de  la  Deuda,   anunciado  de  común 
acuerdo  como  indispensable  y  urgente,   ocasionaron 
mi  salida    del  Ministerio  presidido  por  el  Duque  de 
Valencia;  sin  la  idea  mas  remota. de  que  hubiera  de 


desaparecer  poco  después  y  formar  yo  parte  del  que  le 
Sustituyó-.  ¿Quiso  la  Comisión,  al  decir  que  la  refor- 
ma económica  vino  á  simbolizarse  en  el  arreglo  de  la  ' 
Deuda,  dar  á entender  que  esta  reforma  se  redujo  á 
dicho  arreglo  /  que  no  se  hizo  en  Hacienda  mis  que 
arreglar  la  Deuda?  Semejante  aserto,  si  tal  fué  la 
mente  de  la  Comisión,  no  necesita  ser  refutado.  La 
Comisión  llama  famoso  al  arreglo  de  la  Deuda ,  y  los 
defensores  de  la  Reina  Cristina  manifiestan  con  toda 
verdad  que  ninguna  participación  tuvo  en  él  aquella 
Augusta  Señora.  No  se  hizo  censurable  la  Comisión 
por  aplicar  al  arreglo  de  la  Deuda  el  adjetivo  famoso, 
ni  por  creer ,  si  esta  era  su  conciencia ,  que  lo  fuese 
en  el  sentido  de  no  haberse  consultado  á  la  mayor 
conveniencia  del  Estado:  tampoco  soy  yo  censurable 
por  creer  que  los  individuos  de  la  Comisión :  se  hubie- 
ran enorgullecido  de  contribuir  al  arreglo  de  la  Deuda, 
tal  como  se  hizo  y  de  la  manera  en  que  se  hizo. 

No  es  el  párrafo  del  dictamen  de  la  Comisión  que 
se  ha  insertado  el  que  se  tomó  por  motivo  para  ha- 
blar de  la  reforma  en  el  de  los  defensores  de  la  Reina 
Cristina ,  aunque  se  la  vindica ,  como  se  ha  indicado, 
del  cargo  que  envuelve.  El  párrafo  con  ocasión  del 
cual  se  habla  del  proyecto  de  reforma ,  es  el  siguien- 
te:—«Si  quien  asi  manejaba  á  su  arbitrio  los  altos 
» funcionarios  del  Gobierno»  (dice  la  Comisión,  supo- 
niendo que  esto  se  deducía  de  lo  antes  expuesto)  «era 
•indiferente  en  los  sucesos  de  nuestra  política  inte- 
rno*, si  nó  prestó  un  poderoso  apoyo  á  los  hombres 
»que  iban  arrancando  hoja  á  hoja  todas  las  de  nuestro 
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•código  político,   es   cosa  tan  generalmente  creída, 
•como  difícil  de  poner  en  duda.» 

Las  preguntas  que  en  seguida  se  hacen  en  el  dic- 
tamen á  favor  de  la  Reina  Cristina ,  envuelven  la  más 
concluyente  respuesta  á  esta  infundada  recriminación. 
«¿Cuáles  son  las  pruebas  de  tan  grave  cargo?  ¿Dónde 
•están?....  ¿Cuáles  han  sido  esas  hojas  arrancadas 
•del  código  político?  ¿De  dónde  resulta  que  los  que 
•las  arrancaron  lo  hiciesen  apoyados  por  V.  M.?»  No 
queriendo ,  sin  embargo ,  limitarse  á  combatir  la  acu- 
sación por  el  solo  motivo  de  no  aparecer  justificada, 
pues  podría  decirse  que  la  justificación  era  imposible 
por  su  índole  y  naturaleza ,  se  proponen  demostrar 
que  se  desvanece  el  cargo ,  quedando  completamente 
destruido  ante  hechos  culminantes  y  decisivos  que 
puede  y  debe  S.  M.  con  orgullo  dar  á  conocer,  ya  que 
es  acusada  con  tanta  injusticia.  Y  aduciendo  estos  he- 
chos, se  dice: 

«De  seguro,  Señora,  en  1852  habia  terminado  la 
lucha  dinástica ,  y  el  Trono  de  la  Augusta  Hija  de 
V.  M.  se  hallaba  asegurado;  y  si  para  conseguir  esto 
se  habían  restaurado  y  sostenido  las  instituciones  li- 
berales ,  época  era  ya  de  arrojar  la  máscara  y  de  anu- 
lar las  concesiones  que  para  lograrlo  se  hubiera  creído 
necesario  hacer;  pues  bien ,  en  semejantes  circunstan- 
cias es  cuando  V.  M.  ha  dado  mas  relevantes  pruebas 
de  su  sincera  é  intima  adhesión  á  esas  instituciones 
tan  ligadas  á  su  nombre ,  que  nada  podrá  separarlas 
ni  las  separará  ciertamente. » 

«Notorio  es  que  en  el  expresado  año  de  1852  se 
pensó  en  una  gran  reforma  política ,  cuyo  objeto  era 
alterar,  cambiar  profundamente  la  constitución  que 
las  Cortes  y  la  Corona  de  común  acuerdo  hicieron  en 
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1845.  No  nos  toca,  ni  aun  cuando  debiéramos  po- 
dríamos hacerlo,  determinar  el  origen  de  semejante 
propósito ;  tampoco  debemos  calificarlo ;  solo  conoce- 
mos lo  que  ha  visto  la  luz  pública,  y  esto  no  basta 
para  discutir  con  acierto  las  graves  cuestiones  á  que 
pudiera  dar  lugar;  lo  que  exige  nuestro  deber  que 
consignemos  en  este  dictamen,  es  que  de  datos  irre- 
cusables que  se  hallaban  preparados  para  la  defensa, 
y  obran  en  nuestro  poder,  resulta  no  solo  que  V.  M. 
fué  agena  al  pensamiento  de  reforma ,  sino  que  luego 
que  tuvo  conocimiento  de  él ,  por  cierto  de  la  manera 
misma  y  por  los  mismos  medios  que  lo  supieron  todos 
los  españoles,  hizo  cuanto  estuvo  á  sus  alcances  para 
contrarestarlo ,  empleando  para  ello  toda  su  influencia, 
nunca  puesta  en  acción  tan  decididamente ,  y  procu- 
rando ejercer  sobre  los  que  pudieran  estar  llamados  á 
llevarlo  á  cabo  una  presión  muy  superior  á  la  que 
trataron  de  ejercer  también  hombres  importantes  de 
todas  las  opiniones  y  partidos  que  se  entendieron  y 
pusieron  de  acuerdo  para  conjurar  lo  que  entonces 
creian  un  mal  que  á  todos  alcanzaba  igualmente.» 

Incomunicada  V.  M.  con  la  Corte  de  resultas  de 
una  enfermedad  que  padecían  algunos  de  sus  hijos  en 
Aranjuez,  supo  por  los  periódicos  lo  que  se  decia  de 
reforma  política  y  de  Golpe  de  Estado  para  realizarla, 
y  alarmada  con  esta  noticia ,  hizo  que  su  Secretario 
particular  el  Sr.  D.  Antonio  Rubio  viniese  á  Madrid  y 
dijera  al  Sr.  Bravo  Murillo ,  presidente  entonces  del 
Consejo  de  Ministros,  poco  mas  ó  menos,  las  siguien- 
tes palabras:  «Traigo  á  V.  un  importante  mensaje  de 
S.  M.  la  Reina  Madre.  Sabe  V.  que  jamás  le  ha  dado 
un  consejo  político,  ni  se  mezcla  en  la  política  ni  en 
el  Gobierno.  Hoy  lo  hace  resueltamente  con  motivo  de 
los  rumores  de  Golpe  de  Estado. — S.  M.  la  Reina  Ma- 
dre me  manda  decir  á  V. ,  que  si  el  Gobierno  da  un 
Golpe  de  Estado ,  lo  cual  seria  echar  abajo  un  sistema 
político  que  esta  Señora  tan  afanosamente  fundó,  los 
ministros,  de  quienes  S.  M.  no  esperaba  que  en  la 
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cuestion  -más  grave  que  ha  ocurrido  y  de  más  interés 
personal  é  histórico  para  la  Reina  Cristina ,  no  le  hu- 
biesen preguntado  ni  hecho  que  se  consultase  formal- 
mente el  parecer  de  esta  Augusta  Señora ,  no  tienen 
que  extrañar ,  pues  se  lo  advierte ,  que  la  Reina  Ma- 
dre ,  al  otro  dia  de  verificarse  el  suceso ,  tome  una  re- 
solución que  está  en  su  derecho ,  y  que  cor  ahora  se 
reserva,  pero  que  por  la  sorpresa  y  por  la  coinciden- 
cia podrá  ser  de  gravedad  para  la  nueva  situación  po- 
lítica. Cree  oportuno  y  leal  advertirlo  en  tiempo  y  lo 
advierte.» 

«El  Sr.  Bravo  Murillo  contestó  á  esta  desusada 
manifestación ,  que  sentia  infinito  la  alarma  y  el  dis- 
gusto de  V.  M. ;  que  no  habia  lo  que  tal  vez  le  ha- 
brían dicho  exageradamente:  que,  aun  habiéndolo, 
podía  quedar  tranquila ,  pues  él  desde  aquel  momento 
tendría  muy  en  cuenta  las  graves  y  no  acostumbradas 
palabras  de  la  Madre  de  su  Reina ;  y  que  dentro  de 
pocos  dias  le  seria  posible  ver  á  V.  M.  en  Aranjuez  y 
hablar  de  particular  tan  importante.» 

«Esta  entrevista  tuvo  con  efecto  lugar,  y  en  ella 
V.  M.  desaprobó  la  ¡dea  de  reforma ,  impugnando  es- 
pecial y  vivísimamente  se  intentase  por  medio  de  un 
Golpe  de  Estado,  como  quiera  que  en  último  resulta- 
do si  algo  era  necesario  hacer ,  su  deseo  seria  que  se 
hiciese  constitucionaltnente ;  agregando  que  aun  cuan- 
do no  quería  ejercer  influencia  de  ningún  género  so- 
bre los  ministros ,  en  esto  quería  manifestarles  su  opi- 
nión ;  y  por  último ,  explicó  V.  M.  la  resolución  que 
había  antes  indicado  se  proponía  tomar  si  se  daba 
Golpe  de  Estado,  diciendo:  «que  saldría  de  Madrid 
para  Francia  con  toda  su  familia,  y  que  haría  que  el 
Duque  de  Riánsares  y  sus  hijos  renunciaran  en  el  acto  á 
todos  los  Mulos  y  puestos  y  honores  que  hubieran  recibido 
del  Gobierno  español. »  El  Sr.  Bravo  Murillo ,  admirado 
al  ver  tanta  energía,  trató  de  tranquilizar  á  V.  M., 
empleando  para  ello  los  medios  que  las  circunstancias 
exijian  y  eran  propios  de  su  caballerosidad. » 
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«Este  hecho,  que  nosotros  desconocíamos  hasta 
que  lo  hemos  visto  consignado  en  documentos  de  que 
no  es  permitido  dudar ,  es  mas  elocuente  que  cuantas 
alusiones ,  reticencias  é  infundadas  y  yagas  manifesta- 
ciones hace  la  Comisión  en  su  dictamen ;  la  enérgica 
oposición  de  Y.  M.  á  que  se  menguaran  las  institucio- 
nes políticas  jlel  pais ,  y  á  que  se  obrase  fuera  del  cir- 
culo que  las  mismas  trazaban ,  es  la  mejor  y  la  más. 
concluyente  respuesta  á  todas  ellas;  los  que  se  han 
atrevido  á  consignarlas  en  un  documento ,  que  es  el 
resumen  de  cuanto  han  dicho  de  V.  M.  sus  enemigos, 
quizá  no  esperarían  que  tan  fácil  y  acabadamente  pu- 
diera ser  destruida  su  obra ;  esta  suerte  espera  siem- 
pre á  los  que  sobre  hablillas  y  vulgaridades  se  atreven 
á  formular  serios  y  graves  cargos.» 

¿Tienen  las  precedentes  manifestaciones  la  opor- 
tunidad que  habría  producido  la  circunstancia  de  ser 
necesarias  para  vindicar  á  la  Reina  Cristina  de  cargos 
que  se  le  hubiesen  hecho?  ¿Son  en  todo  exactas?  ¿Son 
completas?  Veámoslo. 

II. 

La.  m«»ife.ucio-        Se  ha  dicho  que  ningún  cargo ,  direc- 

no  que  «e  b.cen    to  ni  indirecto ,  se  hace  á  la  Reina  Cris- 
sobre  e.te  punto  en       , .  ,    , .    ,  .  i      i       st        •    •  • 

%M  A     A ,        tina  en  el  dictamen  de  la  Comisión  su- 

el  dictamen  á  favor 

de  i.  Reiu*  criiti-    poniendo  que  hubiese  apoyado  el  pro- 
na, no  tienen  i.    yect0  ¿e  re forma ,  á  cuyo  proyecto  no 

oportunidad  que  ha- 

bria  producido  i.    se  hace  alusión  alguna,  ni  aun  la  más 

circunstancia  do  ser       remota.   Así  pUeS  ,     nO   pOdía  COnSiderar- 
neceaariaa  para  Tin-  .  .  i         r  •      j.    _IA 

M   .    M  se,  ni  se  consideró  necesario  vindicarla 

dicaria    de    cargos 

que  >e  le  hubiesen    de  tal  cargo ;  pero,  al  redactar  el  dicta— 
hecho.  meDL  ¿  su  faYor,  se  creyó ,  y  se  dice  bien 

claramente,  que  era  oportuno  recordar  que  se  había 
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opuesto  á  la  reforma,  y  la  manera  en  que  se  había 
opuesto,  para  demostrar  que  era  improcedente  la  es- 
pecie de  aeusacion  de  haber  influido  en  los  hombres 
que,  al  decir  de  la  Comisión,  habían  arrancado  hoja 
por  hoja  todas  las  de  nuestro  Código  político.  No  se 
puede  creer,  dícese  sustancialmente ,  que  contribu- 
yese á  ello  quien  con  tanta  decisión  y  energía  se  opu- 
so á  la  reforma.  Esta  reflexión  se  funda  esencialmente 
en  el  hecho  de  haberse  la  Reina  Cristina  mostrado 
opuesta  al  pensamiento  de  reforma;  hecho  cierto,  evi- 
-  dente ,  público ,  sabido  por  la  Comisión  del  Congreso 
y  por  todos  «los  hombres  políticos ,  y  en  cuyo  sencillo 
recuerdo  de  consiguiente  podía  haberse  apoyado  la  re- 
flexión indicada. 

La  revelación  de  la  manera  en  que  la  Reina  Madre 
expresó  cuan  opuesta  era  al  proyecto ,  especialmente 
en  el  caso  de  pensarse  en  plantearlo  por  un  Golpe  de 
Estado;  la  referencia  de  la  parte  escénica,  si  asi  pue- 
de llamarse,  se  consideró  que  hacia  indudable  un 
acontecimiento  á  que  se  dá  tanta  importancia ,  por  no 
ser  creíble  que  aquella  parte  escénica  se  inventase;  y, 
de  seguro,  habría  removido  toda  duda  acerca  de  su 
exactitud,  si  hubiese  existido  algan  hombre  político 
que  aun  la  abrigase;  pero,  tratándose  de  un  hecho  pú- 
blico y  conocido  de  todos»  nada  podía  añadir  al  con- 
vencimiento universal. 

Que  la  Reina  Cristina ,  en  efecto,  lejos  de  patro- 
cinar el  proyecto  de  reforma,  lo  contrarió ,  es  un  he- 
cho indudable,  conocido  desde  aquel. tiempo.  Bino 

habérsele  dirigido  sobre  ello  ningup  cargo  por  la  Ce- 
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misión  del  Congreso,  encargada  de  la  información  pa*r 
lamentaría,  bastaría  para  demostrarlo;  porque,  .sin 
tener  la  Comisión  aquel  Convencimiento  y  conocer  que 
lo  tenían  todos  los  demás  igualmente ,  no  es  creíble, 
que  hubiese  dejado  de  reconvenir  sobre  ello  á  la  Ret- 
na  Cristina.  Los  que  censuraban  el  funesto  influjo  que 
le  atribuían  en  los  negocios  públicos ,  no  puede  Creer-' 
se  que  no  la  hubieran  censurado  por  haber  patrocina- 
do la  reforma ,  á  no  decir  que  los  individuos  de  aque^- 
Ha  Comisión  estimasen  bueno  ese  patrocinio  ,  es 
decir,  que  fueren,  y  lo  fuesen  en  el  año  de  1856,  Rer 
formistas.  *  . 

« 

La  Comisión  del  Congreso  sabia,  como;  todos;,  y 
lo  sabia  desde  el  año  de  i  852 ,  que  la  Reina  Cristina 
se  opuso  al 'proyecto  de  refovma.  Algunos  le  atribu- 
yeron al  principio  aquel  pensamiento ,  y  sí  la  Augusta, 
Señora  llegó  á  descubrir  qpe  tan  equivocadamente  sa 
calificaban  sus  ideas,  naturales  que  se  doliese  de 
ello ,  habiendo  tal  vez  esto  producido  la  especie  de  in- 
timación que  me  hizo ;  pero  aquellos  debieron  bien 
pronto  deponer  su  error  y  participar  del  coñvenci- 
farietíto  contrario  j  que  vino  ^  ser  unánime.  Noticiosa 
la  Reina  Cristina :  de  aquella  falsa  imputación ,  y  aun 
sin  esta  noticia,  es  presumible,,  y  era  justísimo,  que 
manifestase  á  cuantos  hombres  públicos  le  hablasen 
del  proyecto  de  reforma ,  que  no  debía  atribuírsele  tal 
pensamiento,  al  cual  era,  no  solo  agena,  sino  con- 
traria. 

La  dimisión  del  Ministerio  de  Marina  ¿pie  hizo  el 
Sr.  General  Armero,  debió  disipar  toda  «tadaysiál- 
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gaien  la  tenia  aña ,  acerca  de  la  opinión  de  ia  Reiqa 
Madre  sobre  la  reforma.  Sabido  era,  como  queda  ex- 
presado, que  el  Sr.  General  Armero  dimitió  por  no 
creerla  conveniente.  A  su  modo  de  pensar  en  este 
punto  era  cori  forme  el  de  otros  personajes  políticos 
con  quienes  estaba  connexionado.  Por  su  posición  era 
imposible  que  ignorasen  el  uno  ni  los  otros  el  parecer 
de  la  Reina  Cristina ,  y ,  sobre  exigirlo  su  convenien- 
cia política,  cumplían  un  deber  en  dar  á  conocer 
aquel  parecer,  especialmente  si  alguno,  con  error,  le 
atribuía  el  contrario.  ¿  Se  concibe  la  posibilidad  de 
que  se  ignorase  que  la  Reina  Cristina  estimaba  no 
conveniente  la  reforma  ? 

Lá  tltima  y  la  mas  inequívoca  demostración  de 
ello  la  ofreció  después  la  célebre  votación  de  Presi- 
dente del  Congreso,  Verificada  en  1.°  de  Diciembre  de 
4852.  Emitiendo  los.  unos  sus  sufragios  en  favor  del 
candidato  ministerial  y  los  otros  en  favor  del  candi- 
dato de  la  oposición ,  se  votaba  en  realidad  si  habia  de 
presentarse  y  ser  calificado  por  las  Cámaras  el  pro- 
yecto de  reforma ,  ó  si  debia  rechazarse  desde  luego, 
no  daúdo  siquiera  lugar  á  su  presentación.  Los  dipu- 
tados afiliados  á  la  casa  de  la  Reina  Cristina ,  que  for- 
maban una  fracción  conocida ,  votaron  en  favor  del 
candidato  de  oposición;  hecho  sabido  por  su  misma 
manifestación,  pues  no  se  aprovecharon,  ni  tenían 
motivo  para  ello,  del  secreto  de  la  votación. 

A  pesar  de  que  por  tantos  motivos  era,  desde  1852, 
sabido  por  todos ,  sih  que  hubiese  posibilidad  ni  si- 
quiera  para  dudarlo ,  que  la  Reina  Cristina  se  habia 


opuesto  á  la  reforma,  manifesté  á  su  Secretario  parti- 
cular;  el  Sr.  D.  Antonio  María  Rubio,  tan  luego  como 
aquella  Augusta  Señora,  'tan  injustamente  expulsada 
de  España ,  llegó  ¿  París  ea  finés  de  1854 ,  que  si  los 
temores  de  que  se  llevase  mas  adelante  la  persecución 
se  realizaban',  y  se  la  hacia  algún  cargo  con  motivo 
del  proyecto  de  reforma  del  Ministerio  c(e  1854  y 
1852,  podia  contar  con  mi  testimonio  acerca  de  no 
haber  tenido  participación  alguna  en  él,  sino  que  por 
el  contrario  hatáa  !&ido  muy.  opuesto  á  su  mpdo  de 
pensar ,  y  asi  lo  habiá  manifestado  terminantemente* 
El  Sr.  D.  Antonio  María  Rubio,  que  temía  una  acusa- 
ción y  preparó  los  materiales  para  la  debida  defensa, 
creyó  oportuno  que  formase  parte  de;  olios  la  referen- 
cia, mucho. mas  es  tensa,  de  la  oposición  de  la  Reina 
Cristina  ai  proyectóle  reforma.  Acercándose'  el  tiempo 
de  redactar,  en  el  año  de  1856,  el  dictamen  á  favor  de 
aquella  Excelsa  Princesa»  el  cual  se  halla  acomodado  á 
las  instrucciones  formadafe  por  el  Sr.  D.  Antonio  Ma- 
ría Rubio ,  tuvo,  este  la  dignación  de  dámelas  á  cono- 
cer ,  y  al  llegar  á  la  parte  en  qua  se  hablaba  del  punto 
de  que  se  trata,  le  manifesté,  terminándose  con  la 
incomodidad  que  esto  produjo  la  lectura  de  las  ins- 
trucciones ,  que,  prescindiendo  de  que  lo  consideraba 
desdoroso  para  mi ,  no  hallaba  conveniencia  para  la 
Reina  Madre  en  aquella  relación,  cuando. ningún  car- 
go se  le  hacia  en  el  dictamen  de  la  Comisión  de  las 
Constituyentes  con  motivo  del  proyecto  de  reforma, 
bastando  eñ  todo  caso  recordar  el  hecho,  no  descono- 
cido ni  dudado  por  nadie,  de  haberse  opuesto  á  ella. 


Hice  también  que  do  esta  apreciación  mia  se  diese 
noticia  al  Sr.  Duque  de  Riánsares,  para  que  se  sirviese 
ponerla  en  conocimiento  de  su  Augusta  esposa ,  deseo- 
so-yo  de  evitar  la  necesidad  de  hablar  de  este  asunto. 
EX  efecto  fué  reducir  la  relación  á  lo  que  aparece  en  el 
dictamen  dado  á  la  Reina  Cristina  por  sus  defensores, 
creyendo  el  Boque  de  Riánsares ,  pues  asi  me  lo  ma- 
nifestó, que  de  este  modo  quedaba  atendida. mi  indi-r 
caeion.  No  considero  yo  lo  mismo ,  juzgando  indispen- 
sable rectificar  algunas  inexactitudes  en  que  creo  ha- 
berse incurrido,  y  completar  aquella  relación»  Se  puede 
y  se  debe  algunas  veces  guardar  silencio  sobre  un 
acontecimiento ,  cuando  ningun  derecho ,  ningún  inte- 
rés legitimo  se  lastima  por  e\lo ,  antes  bien,  la  conve- 
niencia, sin  ofensa  de  la  justicia,  lo  reblama;  pero  si 
el  silencio  se  rompe,  debe  decirse  toda  la  verdad., 

Lejos  de  quejarme.de  que  en  el  diqtámen  á,  favor 
de  la  Reina  Cristina  se  haya  hablado  cob  bté vedad  del 
acontecimiento  en  que  me  ocupo,  reconozco  qtio,  al 
reducirá  términos  estrechos  Ja  relación  dé  él,  que  era 
mucho  mas  estensa ,  se  creyó  tener  una  condescender 
tía  conmigo:  pero  aunque  de  buena  fé ,  se  interpretó 
mal  mi  reclamación ,  y  la  intención  mas  recta  y.ma? 
pura  no  puede  hacer  que  no  sea  ajusto  y  conveniente 
completar  la  relación  del  suceso,. una  ve&  que  se  le  ha 
dado  publicidad.  En  habérsela  dado  no  hay,  á  mi  jui- 
cio, la  oportunidad  que  resulta  de  la  eonyenienciu:  de 
seguro  no  hay  la  que  produce  la  necesidad.      '    . 

i   •  .  -■  « 
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III. 


u>  rerwuu  ■».        La  relación  del  acontecimiento  referí- 

nlfetlacloucí  coaita-         .  %  i    i«    «  r  iiri 

do ,  que  se  hace  en  el  dictamen  dado  á  la 

neo  algunas  iuexac-  7    * 

uiodes.  Reina  Cristina ,  se  dice,  que  resulta  de 

datos  irrecusables  ,  preparados  para  la;  defensa  y  exis- 
tentes en  poder  de  los  letrados,  que  suscrihian  aquel 
dictamen:  y  después  de  haber  recordado  el  hecho  prin- 
cipal, á  saber,  la  manifestación  que  hizo  la  Reina 
Gristina  en  la  entrevista  que  tuve  con  aquella  Augusta 
Señora ,  se  dice  que  este  hecho  se  halla  consignado  en 
documentos  deque  no  es  permitido  dudar.. «Ninguna  duda 
promuevo,  ni  podría  yo  promoverla  con  fundamento, 
acerca  de  ese  hecho  que  me  consta  por  conocimiento 
propio:  el  hecho  es  ciertisimo;  pero  ¿cuáles  son  los  do- 
cumentas en  que  se  halla  consignado  y  de  los  que  no 
es  permitido  dudar?  ¿cuáles  son  esos  datos  irrecusa- 
bles de  que  resulta  la  relación  que  se  hace?  £1  hecho, 
que  se  dice  haberlo  visto  consignado  en  documentos  de 
que  no  es  permitido  dudar,  y  que  se:  reduce  á  la  ma- 
nifestación que  hizo  la  Reina  Cristina  de  que,  al  día  si- 
guiente de  plantearse  la  reforma  por  ún  golpe  de  Esta- 
do, saldría  de  Espafia  con  su  .esposo  y  sus  hijos  y  re- 
nunciarían estos  ¿  cuantos  títulos  y  honores  tuviesen 
por  concesión  dé  la  Reina  de  España ,  pasó  en  una 
habitación  del  Palacio  de  Aranjuez  en  que  residía  la 
Reina  Madre ,  en  la  cuál  no  habia  mas  personas  que 
esta  Augusta  Señora,  su  esposo  y  yo.  La  conferencia 
que  antes  de  aquel  suceso  tuvo  conmigo  el  señor  don 
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Antonio  María  Rubio,  siri  concurrencia  dé  ninguna  otra 
persoga;  se  verificó en  Madrid,  en  una  habitación  de 
mi  casa.  La  Reina  Cristina,  el  Duque  de  Riánsáres, 
D.  Antonio  María  Rubio  y  mi  persona  son  los  únicos: 
actores  en  aquellos  sucesos.  Ningún  oíro  individuo  in- 
tervino en  ellos:  á  ninguna  persona,  ni  á  los  demás 
Ministros ,  di  yo  conocimiento  dé  ellos :  nadie, 
absolutamente  nadie  tuvo  por  mí  noticia  de  ellos. 
¿Cuáles  son  pues,  vüelv&  ¿preguntar,  los  docu- 
mentos en  que  se  halla  consignada  la  manifestación 
de  la  Reina  Madre ,  los  datos  irrecusables  de  que  re- 
sulta en  general  la  relación  que  se  hace  ?  Al  aplicar  i 
los  datos  preparados  para  la  defensa  el  adjetivo  irrecu- 
sables, y  al  calificar'de  documentos  de  que  no  ;¿¿  permiti- 
do dudar  los  escritos  en  que  se  hallase  consignada  la 
manifestación  de  la  Reina  Cristina ,  se  ha  cometido  un 
grande  abuso  de  lenguaje.  Posible  es  que  el  señor  don1 
Anjtoaío  María  Rubio  consignase  por  escrito  la  confe- 
rencia conmigo ;  el  dia  y  la  hora  en  que  tuvo  lugar;  su 
objeto  y  su  resultado,  esto  es,  4o  que  me  manifestó  y 
lo  que  yo  le  contesté,  seguü  lo  recordase;  la  relación; 
que  de  todo  ello  hiciese  ;á  la  Reina  Cristina ,  y  lo  que 
esta  Augusta  Señora  le  dijese.  Posible  es  también  qué 
la  Reina  Cristina,  después  de  la  entrevista  conmigo  en 
presencia  de  su  esposo,  dijese  á  su  Secretario  particu- 
lar que  había  tenido  lugar  aquella  entrevista ,  y  le  re- 
firiese lo  que  babia  ocurrido  en  ella,  encargándole  que¡ 
lo  consignase  por  escrito ,  con  expresión  del  dia  y  de* 
labora.  Apuntes  de  consiguiente,  escritos,  dándoles 
si  se  <fuiere  el  nombre  de  actas,  redactados  y  autoría 
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zados  por  D.  Antonio  María  Rubio,  serian  probable- 
mente los  datos  que  en  el  dictamen  dado  á  la  Reina 
Cristina  se  llaman  irrecusables  y  se  dice  ser  documen- 
tos de  que  no  es  permitido  dudar.  Transpasando  los 
limites  de  la  probabilidad,  y  recorriendo  la  esfera  de 
la  posibilidad,  supondremos,  aunque  ningún  motivo 
hay  para  creerlo ,  que  el  escrito  en  que  se  consignase 
lo  ocurrido  en  la  entrevista  con  la  Reina  Cristina ,  lo 
autorizasen,  ademas  de  D.  Antonio  María  Rubio, 
aquella  Augusta  Señora  y  su  esposo ;  y  que  tanto  esta 
especie  de  acta,  como  la  que  levantase  D.  Antonio 
María  Rubio  acerca  de  la  conferencia  que  tuvo  conmi- 
go ,  las  suscribiese  también  un  escribano  público*  Esto 
es  todo  lo  posible ,  pues  fuera  de  mi ,  que  no  he  fir- 
mado ningún  escrito  sobre  el  acontecimiento  de  que  se 
trata ,  no  hay  mas  personas  que  intervinieran  en  aque* 
líos  sucesos,  ni  que  pudieran  tener  conocimiento  de 
ellos, .como  no  fuese  de  referencia  ¿  las  ya  (atadas  ¡Y 
á  las  manifestaciones  escritas ,  autorizadas  por  don 
Antonio  María.  Rubio,  Secretario  particular  de  la  Reina 
Cristina ,  por  el  Duque  de  Riánsares  su  esposo ,  y  por 
la  misma  Reina  Cristina ,  aunque  tuviesen  también  la 
firma  de  un  escribano  (el  cual  solo  podría  dar  fé  de 
que  aquellos  señores  habían  firmado  ó  hecho  tal  ó  cual 
manifestación  en  su  presencia),  se  las  califica  en  el 
dictamen  dado  á  la  Reina  Cristina  de  datos  irrecusa- 
bles y  de  documentos  de  que  no  es  permitido  dudar, 
cuando  se  trata  de  vindicarla  de  cargos  que  se  le  ha- 
cen ,  cuando  se  habla  como  si  se  la  defendiera  de  una 
acusación  dirijida  contra  la  misma  f  El  testimonio  de 
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la  Reina  Cristina  es  raí uy  respetable,  es  sagrado  para 
mi:  la  veracidad  del  Duque  de  Riánsares  y  de  don 
Antonio  María  Rabio  san  para  mi  inconcusas:  en  el 
orden  moral  el  testimonio  de  todos -tres  y  de  cada  uno 
dé  elfos  merece  entero  crédito;  pero  en  el  érden  jurí- 
dico, y  suponiendo  que  4a  Reina  Crispina  hubiese  sido 
objeto  de  una  acusación  (no  se  habría  hecho  siii  con- 
culcar todos  los  principios) ,  no  podía  esperarse  que 
los  jueces  viesen  en  tales  escritos  otra  cosa  que  el  tes- 
timonio de  la  Acusada,  de  su  Esposo  y  de  su  Secreta- 
rio particular. 

Se  dice  en  el  dictamen ,  y  se  dice  con  entera  exac-¿ 
titud,  que  la  Reina  Cristina  fué  agena  al  pensamiento 
de  reforma,  y  que  luego  que  tuvo  conocimiento  de  él,: 
por  cierto  déla  mañera  misma  y  por  ¡os  mismo»  medios* 
que  lo  supieron  todos  los  Españoles,  hizo  cuanto  pudo! 
para  contrarrestarlo,  añadiendo  que,  incomunicada: 
con  la  Corte  de  resultas  de  una  enfermedad  que  pade- 
cían algunos  de  sus  hijos  en  Aránjuez,  supo  por  tofcpeH 
rióáieos  lo  que  se  decia  de  reforma  política  y  de  Golpe  de 
Estado,  y,  alarmada  con  ésta  noticia*  hizo  que  su  Seeertv 
tario  particular  el  Sr.  D.  Antonio  María  Rubio  viniese  á 
Madrid,  encargado  cerca  de  mi  persona  de  un  mensaje 
concebido,  poco  mas  Ó  menos,  en  los  términos  que  en- 
seguida se  expresan,  de  cuyo  mensage,  tal  como  en  el 
dictamen  se   refiere,    forman  parte  estas   palabras: 
« S.  M.  la  Reina  Madre  me  manda  decir  á  Y.  que  si 
»el  Gobierno  da  un  Golpe  de  Estado. . . .  los  Ministros, 
*de  quienes  S.  M¿  no  esperaba  que  en  la  cuestión  mas 
*  grate  que  ha  ocurrido  y  de  mas  interés  personal  é  bistó- 
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•rüw  para  la  Reina  Cristina ,  m  fe-  hubksen  preguntad? 
*ni  hecho  que  se  consúltase  fotynahntotte  $1  parteen  de\esfr, 
» Augusta  Señara >  no  tienen  <¡ue  ^strafiar ,  pues  se  la 
«advierte ,  que  la  Reina  ; Madre,  al  otro  día  de  vgrtfw 
»carse  >  tal  suceso ,  tome  una  resolución  que  es  ti  en 
*sti  derecho»  y  que:  por :  ahora  se  reserva ,  pero  .que 
•por  la  sorpresa  y  por  la  coincidencia  podrá. ser  de 
» gravedad  para  la  nueva  situación  política.  * 

Sóstiénese  con  emperito,  dando  &•  alio  grande  im- 
portancia parala  vindicación  de  La  Reina  Cristina ,  que 
esta  Augusta  Señora  fué ,  en  lo  general ,  extraña  á  los 
negocios  públicos ,  no  mezclándose  en .  ellos ,  ni  ejer- 
ciendo influencia  alguna  en  los  funcionarios;  que  los  di- 
rijíanl  Tratándose  sin  embargo  del  proyecto  de  refir- 
ma, se  asienta  qtie,  por  ser  la  cuestión  mas  grave  que, 
hábia  octarrido'  y  de  mas  interés  personal  ó  histórico 
para  la  Reina  Cristina,  se  debió  consultar  formalmente 
su  parecer ,  que  no  se  bis»,  y  que  ¡no  se  esperaba  de, 
los  Ministros  tal  proceder. 

No  es  exacto  que  la  Reina*  Cristina  tuviese  conocí-, 
miento  del  proyecto  de  reformador,  los*  mismos  medio» 
y  de  la  misma  manera  que  todos  los  Españolas;  que 
solamente  supiese  por  los  periódicos  Jo  que  se  decía  de 
reforma.*  Aunque  fuese  una  falta  cometida  por  mi; 
aunque  me  sea  preciso  confesar  esta  íaka^debo  decir 
la  verdad;.  En  el  seno  de  la  confianza  di:  al  Sr.  Duque, 
de  Riánsares  una,  copia  del  proyecto  de  Constitución* 
para  qué  la  entregase  i  S.  M,  la  Reina  Cristina,  no 
siendo  posible  ponerla  directa  y  personalmente  en  ma- 
nos de  esta  Augusta  Señora,  por  hallarse  incomuni- 
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cada.  Debe  presumirse .  que  S.  M.  la  i  Reías*  Madre/ 
atendida  la  naturaleza  tdei  asunto  *  creyó  ¿jue  debía  .re* 
serrar  este,  hecho  y  lo  reservó  basta ;  de  «su  Secretario 
particular,  y  que  éste,  desconociéndolo,  redactó  en  los 
términos  expresados  las  instrucciones ,  á  las  cuales  de- 
bió necesariamente  ajustarse  el  dictamen  en,  cuanto  á 
tos  hechos.  No  de  otra  manera  puede  explicarse  que  se 
incurriese  en  tamaña  inexactitud. 

Mayor  es  aun  otra  que  se  ha  cometido  al  referir  la 
conferencia  que  tuvo  conmigo  D.  Antonio  María  Rubio* 
Se  dice  que  este  fué  encargado  de  un  mensagt,  y  se 
enuncian  las  palabras  graves  y  severas  ea  que.  sa  ha- 
llaba concebido  >  poco  mas  ó  menos*  deduciéndose, dé 
esta,  última  frase  que  aquellas  palabras  no.  son  textua- 
les, sino  que  se  han  empleado  lasque,  al  redactar  esta 
parte  de  las  instrucciones.,  se  han  ¿reído  las  mas  pro- 
pias para  expresar  la  idea  que  se.  conservaba  del  su- 
ceso ,  ya  un  tanto  lejano.  Yo  no  recuerdo  que  D.  Anto- 
nio  Maria  Rabio  diese  á  su  misión  la  solemnidad  de  un 
mensaje,  ni  era  posible  que  este  se  hallase <  concebido 
en  los  términos  que  se  expresan.  ¿Como  puede  conci- 
llarse la  queja  de  la  Reina  Cristina ,  queja  fundada  en 
no  haberle  consultado  los  Ministros  sobre:  eL  proyecto 
de  reforma,  con.  el  hecho  de  haberle  yo  dado  conoci- 
miento ,  por  medio*  del  Duque  de  Riánsares ,  de  la 
Constitución  que  se  proyectaba  ?  Aquel  insólito  men- 
saje, ademas ,  no  habría  tenido  ninguna  justificación, 
ni  tenia  precedente  análogo.  Entre  la  Reina  Cristina  y 
el  Ministerio  no  debían  mediar  comunicaciones  que  tu- 
viesen carácter  oficial,  como  lo  tiene  un  mensaje»  In- 
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timar  á  tos  Ministros,  por  medio  de  ud  mensaje  solem- 
ne, que  en  la  dirección' de  los  negocios  público^  se  de- 
bía ó  no  seguir  tal  ó  cual  camino,  y  que  si  se  seguía 
éste  ó  aquél ,  la  Reina  Cristina  adoptaría  una  resolu- 
ción que  podría  ser  funesta  para  la  nueva  situación 
política ,  hubiera  excedido  los  límites  de  toda  legalidad 
y  de  toda  conveniencia.  Nunca,  jamás  se  entendió  la1 
Reina  Cristina  con  el  Ministerio  de  1851  y  1852  de 
esa  manera  oficial ,  que  por  lo  mismo  hubiera  sido 
irregular,  ofensiva  á  S.  M.  la  Reina  Isabel,  degradan- 
te para  sus  Ministros.  A  ninguna  consideración  debida 
á  la  Reina  Madre  faltaron  estos ;  pero  procuraron.guar- 
dar  en  primer  lugar  lasque  debían  á  su  Augusta  Hija; 
á  S.  M.  la  Reina  de  España.  Ni  puede,  en  fin,  expli- 
carse la  intimación  que  se  supone  habérseme  hecho; 
por  medio  dé  aquel  severo  mensaje,  con  io  que  ocurrió 
entonces  y  después.  Si,  haciendo  una  excepción  en 
cuanto  al  modo  de  conducir  las  relaciones  que  mediaban 
con  D:  Antonio  María  Rubio.,  quien  al  carácter  de  Se- 
cretario particular  de  la  Reina  Madre  unia  el  de  Dipu- 
tado á  Cortes  y  el  de  amigo  especial  mió ,  tratándose 
por  consiguiente  de  la  manera  más  cordial  los  asuntos 
de  que  me  hablaba ;  sí ,  faltando  á  todas  las  reglaá  de 
legalidad  y  de  conveniencia,  me  hubiese  comunicado 
aquel  mensaje  en  los  términos  en  que  este  se  presenta 
en  el  dictamen ,  el  decoro  habría  exijido  rechazarlo; 
protestando  contra  su  legalidad  y  conveniencia ,  y  ya 
que,  por  moderación  y  templanza  (por  no  decir  falta  de 
dignidad),  no  se  hubiera  hecho. asi,  era  imposible  de- 
corosamente no  terminar  en  el  acto  aquella  conferencia, 


contentando  simplemente  quedar  enterado;,  y.  hubiera 
sido,  no  solo  innecesaria,  sino  inconveniente  la  entren 
vista  que  se  verificó  poco  tiempo,  después  coa  la  Reifta 
Cristina,  cuya  opinión,  ó  más  bien,  decisión  y  actitud, 
era  ya  conocida.  Lejos  de  eso,  la  conferencia  con  don 
Antonio  Mana  Rubio  fué  de  larga  duración:  en  ella  me 
leyó  una  especie  de  memoria  que  habia  redactado ,  en 
estremo  difusa,  euyo  objeto  era  demostrar  la  incon- 
veniencia de  la  reforma  por  la  razón,  entre  otras  mu- 
chas, de  haber  de  hecho  en  Espina  (asi  decía)  tres 
tronos,  el  de  S.  M*  la  Reina,  el  dé  su  Augusto  Esposo 
y  él  de  su  Excelsa  Madre.  La  lectura  de  aquella  exten- 
sa memoria  y  la  conferencia  terminaron  tranquila  y 
cordiabnente ;  y  pocos  días  después;  alzada  la  iftcomu- 
aicacibn  con  la  Reina  Cristina,  tuvo- con  esta  Augusta 
Señora  lai entrevista  de  que  se  habla  en  el  dictamen: 
cosas >  unay  otra,  que  me  parecen  incoodjiahles  oon 
el  mensaje.  Asi  que,  sobre  no  recordar  absolutamente 
que  tal  mensaje  tuviese  lugar,  ni  una  sola  de  lps  frases, 
en  las  cuales,  ú  otras  equivalentes,  se  dice  que  se  ha- 
llaba concebido,  las  coneideracijones  expuestas,  dedur 
cidas  de*  tochos  inconcusos  >  me  persuaden  completa- 
mente de  la  inexactitud  en  que  se  incurrió.  . 


IV. 


s«n  mu  íDcom.  De  la  demostración,  que  se  acaba  de 
i4,u» üeh.» «•oir«-  hacer,  de. haberse  incurrido. en  variap 
ucionet.  inexactitudes, .  resulta  quo  las  manifesh 

(aciones,  del  dictamen,  en  lo  relativo  al  punto  de; que 


-la- 
se trata,  no  son  completas.  Ya  se  ha  «expuesto  que  la 
Reina  Cristina  tenia  noticia  directa  del  pensamiento  de 
reforma,  á  pesar  de  que  eri  el  diotámen  ge  manifiesta 
que  adquirió  aquella  noticia  por  lo  que  se  decía  en  los 
periódicos  y  que  tuyo  conocimiento  del  proyecto  de  la 
manera  misma  y  por  los  laísmos  medios  que  lo  supie- 
ron todos  los  españoles. 

Aunque,  al  referir  el  figurado  mensaje,  croo,  por  to- 
das las  razones  expuestas ,  que  se  incurrió  en  inexacti- 
tud, es  completamente  cierto  que  D.  Antonio  María 
Rubio ,  eñ  el  día  de  la  conferencia  y  en  otras  ocasio- 
nes ,  me  manifestó  que  S.  M.  la  Reina  Cristina  opi-* 
naba  contra  el  pensamiento  de  reforma,  que  es  lo 
esencial  eh  él  asunto.  Esto  me  puso,  en  muy ■ grande 
perplejidad,  no  siéndome  por  entonces  posible,  i 
causa  de  la  incomunicación  ton  la  Reina  Madre,  verla 
y  hablarla  personalmente ,  pues  con  las  manifestacio- 
nes de  D,  Antonio  María  Rubio ,  las  cuates  no  podiá 
dudarse  que  eran  conformes  á  lo  que  la  Reina  Cristi- 
na le  prevenía-,  no  se  hallaban  en  armonía  las  del 
Duque  de  Ri ánsares ,  el  cual  creía,' y<  asi  lo  dijo  expíe- 
sa  y  repetidamente,  que  aquella  Augusta  Señora,  si 
bien  no  coadyubaba  al  planteamiento  de  la  reforma,  no 
se  opondría  tampoco  á  que  se  realizase,  viendo  sin 
disgusto,  y  hasta  con  agrado,  que  se  hubiese  verifica- 
do ,  siempre  que  fuese  sin  intervención  alguna  de  su 
parte.  A  esta  apreciación  del  Duque  de  Riáns^tres, 
que  bien  pronto  se  conoció'  ser  una  apreciación  exclu- 
sivamente suya  y  ser  equivocada ,  di,  como  debia  dar, 
grande  importancia?,  esperando  por  lo  tanto  que  la 
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Reinad  Cristina'' no  se-  moátnaria  tan  decididamente 
0{iu^sta¡al  proyecto  de  reforma  como  djebia  deducirse 
dé  las  aseveraciones  áé  su  Secretario  particular;  tanto* 
mas  cuanto  las  del  Duque  de  Riánsares  recaían  sobre 
el  hecho  de  haberse  remitido  á  la  Reina  Cristina  por 
su  conducto  el  proyecto  de  la  nueva  Constitución. 

La  Reina  Cristina  que,  aún  hallándose. incomuni- 
cada ,  tuvo  conocimiento  del  proyecto  de  reforma  por 
el  medio  que  se  acaba  de  indicar ,  debió  tenerlo  tam- 
bién por  conducto  muy  elevado,  alzada  que  fué  ta  in- 
comunicación. Se  había  tomado,  como  era  debido,  la 
venia  de  S.  M.  la  Reina  Isabel  para  meditar  el  proyec- 
to, y  se  había  rogado  muy  encarecidamente  á  S.  IÍJ 
qué  consultase  el  parecer  dé  sus  Augustos  Esposo  y 
Madre.  El  Ministerio  de  1851  y  i&52  estimaba1  natu- 
rales y  legítimos  estos  consejos  siempre  que-  S  M.  'fe 
Reina  los  pidiese,  y  estimaba  justo  y  conveniente  que, 
eú  los  asuntos  arduos ,  lo  pidiese  á  aquellas  Augustas 
personas,  tan  allegadas  y  tan  interesadas  en  safiwor: 
Desde  la  formación  de  aquel  Ministerio  se  dijo  cop  en- 
tera lealtad  á  la  Reina  que,  en  todo  asunto  grave,  debía 
oír  el  parecer  de  aquellas  dos  ele  vadas:  personas,  y  des- 
pués de  oírlo ,  obrar  según  estimase  chas  acertado  y 
conveniente.  El  Ministerio  que  había  aconsejado  este 
proceder  en  general ,  no  creía  que  debía  hacerse  <ex^ 
cepcion  en  él  injíortantisimo  asuntó  déla  reforma. 
Rogó  encarecida  y  repetidamente  á  la  Reina  que  con- 
sultase á  su  Augusta  Madre ,  y  la  Reina  manifestó  ha- 
berlo hecho  ten  luego  como  cesó  la  incomunicación,  la 
cual  terminó  en  1S  de  Mayó  de  1$52. 
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Cuando  ya  fué  permitido  ver  á  S.  M.  la*  Reina 
Cristina,  me  presenté  ea  su  palacio  y  tuvo  lugar  la 
entrevista ,  cayo  resultado  se  refiere  coa  entera  exac- 
titud en  el  dictamen.  Hablóse  desde  luego  derla  refor- 
ma, asunto  que. fué  objeto  de  una  empeñada  discusión 
entre  aquella  Augusta  Señora  y  el  Duque  de  Riánsa- 
res ,  única  persona ,  como  ya  se  ha  indicado,  que  pre- 
senció aquella  entrevista.  Sorprendente,  por  más  de 
un  concepto ,  fué  para  mi  la  escena.  La  Reina  Cris- 
tina combatía  el  proyecto  de  reforma ,  y  el  Duque  de 
Riánsares  lo  defendía.  Este  y  aquella  Augusta  Señora 
bacian  reciprocamente  reflexiones ,  la  segunda  en  con- 
tra, el  primero  en  favor  del  proyecto.  Conmigo  direc- 
tamente no  se  habló ,  siguiéndose  la  polémica  exclusi- 
vamente entre  los  dos ,  aunque  claro  e$,  que  todo  lo 
que: se  exponía  era  dirigido  á  mi.  La  discusión  llegó,  á 
ser  agria:  la  contradicción,  por  parte  del  Duque  de 
Riinsares,  empeñaba  mas  y  mas  á  la  Reina  Cristina, 
la . cual. se  sobreexcitó  ea  .demasía.  Cuando  Ja  conmo- 
ción .producida  por  tan  larga  disputa  habia  llegado  á  su 
mayor  .grado,  fué  cuando  la  Reina  Cristina  dijo  que,, 
si  se  planteaba  por  un  Golpe  de  Estado  la  reforma, 
saldría  inmediatamente  para  un  país  extranjero,  con  su 
marido  y  sus  hijos ,  haciendo  que  estos  renunciasen  á 
los  títulos ,  honores  .  y  distinciones  que  tuviesen  por 
concedían  de  la  Reina  de  España.  Oidas  por  mi  estas 
palabras ,  creí  que  debia  contribuir  ¿  que  terminase 
aquelU  acalorada  escena,  tan  inexplicable  y  anómala 
además.,  puesto  que  no  habiéndose  abierto  mis  labios 
durante  ella,  ni  dirigídoseme  á  míjo^ensiblerqiente  nía- 
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gana  reflexión,  ningún  razonamiento,  ninguna  palabra, 
todo  se  habia  manifestado  para  que  yo  lo  entendiese 
y  para  que  el  Ministerio  lo  tuviera  en  consideración. 
Tomé  pues  la  venia  de  la  Reina  Cristina  para  retirar- 
me, manifestando  á  S.  M. ,  ai  despedirme ,  que  débia 
tranquilizarse ,  pues  antes  de  llegar  las  cosas  al  extre- 
mo que  se  habia  supuesto ,  yo  haría  lo  que  debía, 
únicas  palabras  que  salieron  de  mi  boca ,  dando  á  en- 
tender con  ellas  que ,  en  el  caso  de  creer  el  Ministerio 
que  debiera  adoptarse  aquella  resolución ,  yo  me  reti- 
raría: teniendo  por  tanto  la  seguridad  de  no  haber 
provocado  la  excitación  que  sufrió  la  Reina  Madre, 
nacida  de  causas  que  no  me  fueron  ni  me  son  conoci- 
das ;  excitación  extraordinaria,  que  el  Duque  de  Rián- 
sares,  al  despedirme,  fuera;  ya  de  la  habitación  en  que 
habia  ocurrido  kt  esce?a>  procuró  explicarme,  atribu- 
yéndola principalmente  á  tra  fuerte  ataque  dé  nervios 
que  la  Augusta  Señora  sufría  en  aquellos  momentos. 
Tal  fué  y  así  terminó  la  escena :  tal  fué  la  mani- 
festación de  la  Reina- Cristina.  Refiriéndola  en  el  dic- 
tamen dado  á  su  favor,  se  me  supone  admirado  al  ver 
tanm  energía.  No  fué  la  admiración  el  sentimiento  que 
produjo  en  mi:  fué  la  extrañeza  y  la  pena,  aunque 
no  las  debí  manifestar,  ni  las  manifesté.  La  conside- 
ración y  el  respeto  debidos  á  tan  elevada  y  Augusta 
persona  pudieron  producir  y  produjeron  el  efecto  de 
ahogaren  mi  pecho  los  afectos  que  nacieron  en  mi: 
no  podían  impedir  que  naciesen  y  los  sintiera.  Se  pue- 
de sufrir  tma  profunda  y  dolorosa  herida  sin  exhalar 
un  gemido:  no  es  posible  dejar  de  sentir  el  dolor. 
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Ya  se  deja  entender  que ,  al  retirarme  del  Palacio 
de  la  Reina  Cristina,  me  sentiría  humillado,  y  que  se- 
ria objeto  de  mi  mas  profunda  meditación  el  deliberar 
si  yo  debia  ó  no  continuar  en  el  Ministerio,  y  si  con* 
venia  ó  no  dar  conocimiento  á  los  demás  Ministros  de 
aquel  incidente.  Mi  retirada  del  Ministerio  no  habría 
provenido  de  causa  pública  y  ostensible ,  ni  tenido  un 
objeto  de  utilidad  general:  no  creía,  yo  tampoco  que 
fuese  del  interés  de  la  Reina  Cristina.  Para  satisfacer 
á  S.  M.  la  Reina  y  al  público,  en  caso  de  adoptar  aque- 
lla determinación ,  era  preciso  dar  publicidad  al  suce- 
so, que  habia  sido  confidencial  y  privado.  Tales  razo- 
nes me  decidieron  á  continuar.  En  cuanto  á  dar  ó  no 
conocimiento  á  los  demás  Ministros,  creí  no  deber  ha- 
cerlo por  entonces,  persuadida  de.  que  ningún  provecho 
podía  resultar  de  ello,  pues  no  podía  producirlo  el  [ha- 
cer público  el,  acontecimiento.  Sabido  por  el  Ministe- 
rio, y  siendo  conocido  generalmente  el  suceso  ,  podía 
aquel  haiber  estimado  necesario  retirarse,  por  no  con- 
siderar decoroso  continuar:  suponiendo  que  hubiera 
permanecido,  la  discusión  sobre  el  proyecto  de  refor- 
ma no  podía  ser  imparcial,  y  la  resolución,  en  uno  ú 
otro  sentido ,  era  muy  de  temer  que  no  fuese  la  mas 
acertada,  pediendo  creerse  efecto  de  debilidad  ó  de 
despique., Si  el  Ministerio  persistía  en  el  proyecto  da 
reforma,,  se  le  habría  censurado  ppr  este  ultimo  mo- 
tivo; si  lo  abandonaba ,  se  le  habría  censurado  por  el 
primero.  Por  tales  causas ,  y  deseando  no  crear  nue- 
vas  complicaciones,  me  abstuve,  creyendo  que  asi  lo 
aconsejaba  la  prudencia,  de  dar  conocimiento  del  he- 
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olio  á  los  demás  Ministros ,  ^quiénes,  al  menos  por  mi, 
nada  supieron  de  él,  ni  de  la  conferencia'  que  habia  te- 
nido conmigo  D.  Antonio  María  Rubio.  Entretanto 
continuó,  como  si  tal  acontecimiento  noí  hibiese  ocurt 
rido,  la  discusión  fría  y  pacifica  sdbre  el  proyeeto  de 
reforma  en  el  seno  del  gabinete ,  con  la  tregua  que  hi- 
zo necesaria  la  paralización'  que  naturalmente  sufren 
los  negocios  públicos  en  el  verano.  Si  algún  Ministro 
tuvo  particularmente!  noticia  del  suceso ,  lo  cual  igno- 
ro y  no  fué  por  mi  conducto ,  pues  á  nadie ,  absoluta- 
mente á  nadie,  hice  por  entonces* partícipe  de  él,  y  Ra- 
die se  dio  por  entendido  conmigo. 
;  Un  incidente  que  habia •  ocurrido/  poco  tiempo  an- 
tes ,  contribuye  tal  yes  á  predisponer  Hada  favorable- 
mente para  con.  el1  Ministerio  el  ánimo  de  la  Rein^ 
Cristina.  Su  Augusta  ¡Hija  •>  sin ;  que  en  ello  tomaran 
parte  los  Ministros ,  ni  supiesen  siquiera  el  erigen*  les 
manifestó  el  deseo  de, oír  su  parecer,  no  como 'Minis-, 
tros  sino  como  personas  particulares,  acerca  de  la 
partición  de  los  bienes  del  Sr.  D*  Fernando  VII ,  so- 
bre cuyo  asunto  habia  ya  dado  dictamen  uno  de  los 
Ministros,  el  autor  de  este  opúsculo,  cómo  miembro 
de  la  Junta  de  testamentaría .  que  se  kábia  nombrado 
algunos  años  antes.  La  indicación  de*  S,  M.  la  Reina 
no  tuvo  efecto ,  no  habiéndose  encontrado  de  pronto 
las  particiones ;  pero  la  Reina  Cristina,;  noticiosa  de 
ella ,  y  creyendo  que  los  Ministros  la  habían  sugerido 
ó  por  lo  menos. asentían  voluntaria  y  gustosamente, 
se  mostró*  en  conferencias  que  sobre  esto  tuvo  con  lo* 
de  Estado  y  Gracia  y  Justicia ,  los  Sres.  Marqués  dfe 
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Míraflores  y  González  Romero,  fuertemente  afectada 
por  aquella  determinación.  Acaso  con  tribuyó  este  acon- 
tecimiento á  la  sobreexcitación  extraordinaria  que  se 
notó  en  S.  M.  la  Reina  Cristina  el  dia  de  la  entrevista 
que  tu  yo  con  esta  Augusta  Señora. 


V. 


Que  afectasen  4  la  Rema  Cristina  las 

Juicio  que  formé  ...  ,       ,  . .  ,. 

♦o  Tinad  d*  u ».-    vociferaciones  de  la  prensa  periódica  y 
moción  *  i«    je  muchas  personas  políticas  acerca  del 
R«iB» cruima.        projecto  de  reforma,  no  se  puede  en 
manera'  alguna  extrañar.  Debió  disgustarle  especial- 
mente que  se  le  atribuyese  ¿  como  se  te  atribuyó  al 
principio»  esta  creencia  aunque  se  desvaneció  muy  lue- 
go ,  haber  sugerido  el  pensamiento  de  la  reforma ,  en 
el  cual  no  había  tenido  la  menor  parte.   Explicase 
por  estas  causas ,  estando  además  su  ánimo  predis- 
puesto no  favorablemente  á  los  Ministros ,  como  se  ha 
indicado,  que  se  manifestase  contraria  al  proyecto. 
Pero  esta  manifestación  se  hacia  f>ara  el  caso  de  que 
se  plantease  la  reforma  por  medio  de  un  Golpe  de  Es- 
tado, añadiendo  que  se  debía  hacer  con  las  Cortes  la 
que  se  creyese  que  era  necesario  ó  conveniente.   De 
esto,  y  de  las  explicaciones    del  Duque  de  Rránsa- 
res  que  se  han  referido,  inferí  que  S.  M.  Ja  Reina 
Cristina  se  mostraría  favorable  á  cualquiera  reforma 
que  se  hiciese  con  las  Cortes,  ó  por  lóamenos  que  no 
la  combatiría ;  No  me  indicó  siquiera ,  es  cierto ,  la 
Reina  Cristina  que  le  prestaría  su  apoyo  >  ni  que  se 
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mostraria  indiferente:  yo  lo  deduje  de  los  anteceden- 
tes expresados ,  habiendo  errado  evidentemente  en  es- 
te juicio ,  cuyo  principal  fundamento ,  pues  no  podia 
deducirse  de  una  manifestación  explícita ,  como  se  ha 
dicho,  tal  vez  era  mi  deseo  ó  mi  amor  propio. 

En  ese  juicio  erróneo  persistí;  en  esa  creencia 
equivocada  continué  hasta  que  la  votación  para  la 
presidencia  del  Congreso,  en  10  de  Diciembre  de 
1852,  me  dio  á  conocer  la  equivocación,  habiendo 
estado  mi  conducta  e&  armonía  con  aquel  juicio. 


j   ■* 


»A> 


. » 


CAPÍTULO  QUINTO. 


ACUERDO    DEFINITIVO   "SOBRE   ÉL    PROYECTO    DE    REFORMA: 
SUCESOS  DESDE  LA  CONVOCACIÓN  DE   LAS  CORTES  HASTA 

LA  DISOLUCIÓN. 


I. 


La  estación   del    verano    determinó 

Acuerdo  definitivo 

.obre  ei  proyecto  de    S.  M.  la  Reina  pasarla  en  el  Real  sitio 
reform.  y  convoy    de  San  Ildefonso.  A  él  hicieron  jornada 

S.  M. ,  su  Augusto  Esposo  y  Real  fami- 
lia, inclusa  S.  M.  ía  Reina  Madre,  que  solo  estuvo  allí 
algunos  días ,  pues  partió  luego  para  la  provincia  de 
Asturias  que  se  dignó  visitar  en  aquel  verano. 

Durante  la  jornada  no  se  trató  de  la  reforma.  Ter- 
minada que  fué,  volvió  el  Ministerio  á  ocuparse 
en  el  asunto,  habiendo  acordado  definitivamente,  en 
el  otoño  de  1852,  el  proyecto  tal  como  se  publicó 
posteriormente,  por  no  haber  sido  posible  presentarlo 
á  las  Cortes ,  las  cuales  fueron  convocadas  para  el  1 .° 
de  Diciembre  de  1852  por  Real  Decreto  de  5  de  No- 
viembre. El  proyecto  de  reforma  estaba  preparado 
para  ser  presentado  á  ellas  inmediatamente. 
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II, 


Fué  gtnaralmsnt» 
•attta  qm*  «t  pro- 
yecto 40  refaraaa  «•• 
taba  preparado  para 
ser  presentado  á  las 
Cortas. 


Acercábase  el  dia  de  la  reunión  de 
las  Cortes.  El  Ministerio,  lejos  de  ocul- 
tar el  pensamiento  de  la  reforma ,  pro- 
curó darlo  á  conocer  y  saber  cual  era 
la  opinión  acerca,  de  él ,  ya  explorando 
el  parecer  de  altos  personajes,  ya  comunicando  el 
pensamiento  á  los  Senadores  y  Diputados  con  quienes 
estaban  mas  én  contacto  los  Ministros/  ya,  en  fin,  por 
otros  medios.  Menos  la  publicación  oficial ,  que  debía 
verificarse  al  presentar  el  proyecto  á  las  Cortes ,  pues 
hubiera  sido  ofensivo  á  ellas,  hallándose  próxima  su 
reunión,  el  hacerla  de  otra  manera,  el  Ministerio  em- 
pleó todos  los  medios  que  podian  conducir  i  que  sé 
tuviese  idea  exacta  de  su  pensamiento,  y  á  conocer 
la  opinión  general  acerca  de  él. 


HL 


patados. 


Para  la  Presidencia  del  Congreso  de 

Caodldatara»  para 

ia  Presideocia  dei    !<>s  Diputados  fué  el  primer   candidato 
Ganara»  u  K»  D».    dei  Ministerio  el  Sr.  D.  Luis  Mayans, 

que  habia  presidido  aquella  Asamblea 
en  las  anteriores  legislaturas  y  estado  en  la-mayor  ar- 
monía con  el  Gobierno.  El  Sr.  Mayans  no  admitió  fa 
candidatura.  Se  ofreció  al  Sr.  D.  Santiago  de  Tejada, 
que  la  aceptó.  El  candidato  de  las  oposiciones  lo  fué 
el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa. 
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IV. 


Llegó  por  fin  el  primero  de  Diciem- 

Apertura    de     lat 

car*»,  triunfo  *«    bre,  y  se  reunieron  las  Cortes.  La  aper- 
!••  opoticionet:  di-    tura  se  verificó  por  comisión ,  leyéndose 

en  cada  cuerpo  respectivo  el  Real  De- 
creto de  convocatoria ,  sin  asistencia  por  consiguiente 
de  la  Reina  y  sin  discurso  de  la  Corona.  Deseoso  el 
Ministerio  de  que  se  ocupasen  desde  luego  las  Cortes 
en  el  proyecto  de  reforma,  y  se  tratase  de  él  directa- 
mente y  no  se  prejuzgase ,  como  habría  sucedido  al 
discutir  el  mensaje ,  había  creído  que  convenia  evitar 
aquella  discusión. 

Verificada  1&  apertura  y  constituido  desde  luego  ei 
Congreso  de  ios  Diputados,  pues  no  era  primera  le- 
gislatura y  habia  suficiente  número  de  aquellos ,  so 
procedió  á  la  votación  de  presidente , .  y  fué  elegido  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa  por  121  votos  contra  107 
que  obtuvo  el  Sr.  Tejada,  habiendo  resultado  además 
una  papeleta  en  blanco  y  otra  inútil. 

La  influencia  de  la  Reina  Cristina  fué  decisiva  en 
esta  batalla.  Además  del  efecto  que  debía  producir  en 
muchos  Diputados  el  conocimiento  de  su  modo  de 
pensar ,  aunque  ninguna  relación  tuviesen  con  aquella 
Augusta  Señora ,  el  grupo  de  los  especialmente  afilia- 
dos ¿  su  casa,  los  cuales  votaron  coa  las  oposiciones, 
como  fué  notorio,  componía  un  número  mucho  mayor 
que  la  mitad  de  los  votos  de  mayoría  que  obtuvo  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa.  Nue*e  votos,  rebajados  de 
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los  que  se  emitieron  ¿  su  favor,  y  agregados  á  los  del 
Sr.  Tejada,  habrían  cambiadlo  la  mayoría.  No  soy  yo 
de  los  que,  contentos  coa  el  favor  de  la  Reina  Cristi- 
na cuando  lo  han  disfrutado ,  han  censurado  su  in- 
fluencia cuando  han  creído  que  la  ejercía  en  su  con- 
tra. Su  influencia,  si  alguna  vez  la  ha  ejercido*  y  ha 
sido  el  resultado  de  los  consejos  que  haya  dado  á  su 
Augusta  Hija  en  los  asuntos  sobre  que  esta  Excelsa 
Princesa  ie  haya  consultado ,  ha  sido  también  legiti- 
ma: y  ha  debido  ejercerla,  esto  es,  aconsejar  en  uno 
ú  otro  sentido ,,  según  su  parecer,  dándolo,  no  á  los 
Ministros,  sino  á  la  Reina,  con  la  cual  deben  aquellos 
entenderse  únicamente ,  y  explorar  y  acatar  su  sobe- 
rana voluntad.  No  zpe  quejo  pues  de  que  los  Diputa- 
dos afiliados  4  la  casa  de  la  Reina  Madre  votasen  con- 
tra el  Ministerio.  ÉJnel  capítulo  anterior  he  manifes- 
tado que  cuando  la  Reina  Cristina ,  en  la  primavera 
de  1852,  me  habLó  del  proyecto  de  reforma,  creí  que 
seria  favorable,  ó  por  lo  menos  que  np .  se  opondría 
directa  ni  indirectamente  al  proyecto  ea  las  Cortes- 
El  acontecimiento,  por  lo  tanto,  me  sorprendió ,  dán- 
dome á  conocer  cuan  errado  había  sido  mi  juicio. 

El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa ,  al  posesionarse  de  la 
presidencia,  pronunció  un  pequeño  discurso,  en  el 
cual  hizo  alusión  á  la  contienda  política  que  se  agita- 
ba. Dijo  asi:  «La  señalada  honra  que  acafca  de  dis- 
pensarme el  Congreso ,  me  es  tanto  mas  lisonjera  y 
aumenta  mucho  mas  en  mi  ánimo  la  mas  sincera  y 
profunda  gratitud,  porque  ñola  considero  como  un 
obsequio  hecho  á  mi  persona  (no  tengo  tan  necia  pre- 


-74- 

s unción),  sino  como  un  testimonio  público  y  solemne 
dé  apreció  á  mi  larga  carrera  parlamentaria1,  por  la  fó 
y  constancia  con  que  he  Sostenido  y  sostendré  siem- 
pre las  instituciones ,  que  son  el  mas  firme  apoyo  del 
las  prerogativas  del  Trono,  á  la  par  que  afianzan  los 
derechos  y  la  dignidad  de  la  Nación.» A  ¡domo  si  los 
autores  del  pensamiento  de  la  reíormaW  fuesen  par* 
tidarios  de  las  iüstítuciones  liberales  1  ¡Cómo  si  no 
viesen  en  ellas,  siendo  estas  como  creían  que  debían 
ser,  el  mas  firme  apoyo  del  Trono  y  de  los  derechos  y 
dignidad  de  la  Nación !  j  Cómo  si  no  tuviesen  también, 
aunque  no  tan  larga  como  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa, 
una  carrera  parlamentaria  t  La  reforma  no  era  en  ma- 
nera alguna,  por  mas  que  stíi  adversarios  lo  propa- 
lasen con  estudio  ó  inadvertidamente ,'  la  abolición  de 
las  instituciones  liberales.  Decididos  por  estas  institu- 
ciones y  enemigos  del  absolutismo,  asi  los' partidarios 
dé  ella  como  los  adversarios ;  dividía  los1  campos  la 
convicción;  en  los  unos  de  que  la  reforma  era  conve- 
niente ó  mas  bien  necesaria  y  mejoraba  aquellas 
instituciones,  en  los  otros  la  de  que  era  innecesaria, 
inconveniente  y  funesta.  Presentar  á-  los  primeros  co- 
mo enemigos  de  las  instituciones  liberales ,  especial- 
mente cuándo  ni  aun  se  conocía  á  fondo  y  en  sus  por* 
menores  el  proyecto  de  reforma ,  era  emplear  armas 
de  mala  l#y.  ~  -      '  <     '       > 

Recordando  este  acontecimiento  el  Sr.  Marqués 
de  Pidal,  en  el  discurso  de  1.°  de  Abril  siguiente,  de- 
ducía que  el  Ministerio,  al  rechazar  la  candidatura 
del  Sr.  Martínez  dé  la  Rosa,  rechazaba  los  principios 
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constüatoomles  en.su  forma- mas  templada.  Deqii  así: 

«Señores,  ¿qué  significaba  la  disolución  dé  las 
Cortes  tan  solo  porque  había  sido  nombrado  su  Pre- 
sidente el  Sr.  Dr  Francisco  Martínez  déla  Rosa,  es 
decir ,  el  representante ,  como  dije  el  otro  dia ,  de  los 
principios  constitucionales  en  su  forma  mas  templada? 
¿Qué  significaba ,  señorea  ?  Que  el  gobierno  rechazaba 
esos  principios  exn  su  forma  mas  templada ;  que  iba  á 
entrar  en  un  sistema  diferente ;  que  iba  4  descppocer 
los  principios  políticos ;  que  iba  á  cambiar  todas  las 
condiciones  existentes ;  y  en  fin ,  señores ,  que  iba  á 
hacer  una  inmensa ,  profunda  revolución  en  la  políti- 
ca de  España, » 

El  Ministerio  habia  sufrido  una  marcada  derrota. 
¿Debía  retirarse,  ó  debia  aconsejar  á  S.  M.  la  disolu- 
ción del  Congreso  de  los  tMputádoá ;  consultando  la 
opinión  pública  en  unas  nuevas  elecciones?  Ademas 
de  que ,  por  efecto  del  Parlamentarismo ,;  la  votación 
dé  Presidente  era  cuestión  de  Gabinete ,  sé  habia  itü- 
pugnado  el  proyectó  de  refoftna,  ó  mas  bien,  procura- 
do dé  un  modo  indirecto  que  no  fuese  siquiera  objeto 
de  examen.  La  opinión' de  muchos -Diputados  era  co- 
nocida:  lá  de  alguno^  nó  16  era,  guardada  por  él  se- 
cretó de  la  votación ,:  rio  Sabiendo  por  completo  y  per- 
fectamente el  Ministerio  por  quienes  habia  sido  vencí- 
do  y  ante  quienes  se  retiraria,  en  caso  de  retirarse. 
La  votación  pública  y  directa  sobre  la  reforma ,  de 
seguro,  habría  ofrecido  otro  resultado  diferente.  Posi- 
ble  es  que  hubiera  sido  aun  mas  contrario:  probable 
me  parece  que  hubiera  sido  favorable:  sobre  esto  pue- 
de disputarse :  lo  que  no  se  puede  desconocer  ni  du- 
dar es  que  habría  sido  claro,  conocido,  definible. 
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El  publicar  los  proyectos  y  retirarse,  hubiera  pa- 
recido impropio :  el  no  cirios  á  conocer,  parecía justi- 
fica*! injustas  y  tremendas  acusaciones.  Publicado  el 
proyecto,  fué  objeto  de  apasionados  ataques,  de  supo- 
siciones arbitrarías,  cíe  exajeraciones,  de  interpretacio- 
nes siniestras,  cuya  falta  de  fundamento  daba  á  conocer 
la  simple  comparación  de  las.  acusaciones  oon  el  proyec- 
to: no  conocido  esté,  tales  acusaciones  se  habrían 
creído  justas  y  fundadas:  los,  Ministros  reformistas  ha- 
brían sido  reputados,  como,  fautores  del  despotismo 
que  querían  sumir  á  la  Nación  en  la  mas  espantosa 
tiranía;  sp  les  habría  llamado  traidores,  y  ¿quién  pue- 
de calcular  las  consecuencias? .  t 

Juzgo  pues  que  no  se  encerró  en  los  limites  de  la 
prudencia  la  lucha, emprendida  por  parte  de  l&s  opo- 
siciones. Siestas  se  creían  seguras  del  triunfo ,  ¿por 
qué  la  empeñaron  indirectamente  en  una  votación  se- 
creta parst  la  Presidencia?;  ¿PQr  qué  n.o  aguardaron 
(muy  poco  habrían  tenido  que  esperar),  aja  presenta- 
ción del, proyecto  y  á  su  exápieg  en  las  Cortes? 

Tales  fueron  también  las  consideraciones  que  de- 
cidieron  al  Ministerio  A  proponer  át  S.  JML  la  disolu- 
ción del  Congreso  de  los  Diputados.  La  Reina  aceptó 
este  consejo ,  y  la  disolución .  se  acordó  por  Real  De- 
creto del  mismo  día  i.°  de  Diciembre,  que  fué  leído 
el  siguiente  á  las  Cortes,  y  por  el  cual  se  convocaban 
otras  para  el  día  1.°  de  Marzo  de  1853,  y  se  man- 
daba proceder  á  nuevas  elecciones.,  con  arreglo  á  la  ley 
electoral  vigente. 


.  i     .  ' 


CAPITULO  SEXTO. 


•  ■  •  •    ■        •     .t 

PROCEDER  DEL  MINISTERIO   T   DE  LOS  ADVERSARIOS  DE  LA 
REFORMA  DESPUÉS  Í)E  LA  DISOLUCIÓN. 


I. 


pftnorfcioiwtiscT :.  ,    En  el  mismo  dia  dala  apertura  de  las 
sor  oió^g.:  puui.  - .  £¿rtes   y  de  la  Vdtácíon  de  presidente 

cáete)  4«  Iq*  pror  *  ,  .  _         * 

yeciot.  se  presentó  á  'la  Mesa  del  Congreso  por 

el  Sr.  D.  Salustianp  de  Olóza&a  una  proposición,  díriji- 
daá  que  se  declarase  que  el  sistema  constitucional  no 
ofrece  obstáculos  para  la  buena  gobernación  del  E&ta-i 
do.  No  puedo  fijar  los  términos  precisos  de  dicha  pro- 
posición ,  deja  cual  no  llegó  á  darse  cuenta ,  con  mo- 
tivo de  la  disolución ,  y  la  cual  no  aparece  en  el  Diario 
de  las  sesiones.  Sú  contenido  sustancial  era  el  que  se 
ha  expuesto:  lo  recuerdo  bien ,  y  lo  manifestó  pocos 
meses  después  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  en  su  tantas  ve- 
ces citado  discurso  de  í.a  de  Abril  siguiente;  siendo 
incuestionable  la  existencia  de  la  proposición ',  atendi- 
do lo  que  se  dijo  en  la  Exposición  á  S.  M.  de  2  de  Di- 
ciembre ,  y  después  manifestó  el  Sr.  .Pidal  en  el  refe- 
rido discurso. 
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Decíase  en  la  mencionada  exposición  (1),. después 
de  indicar  que  el  resultado  de  la  votación  de  la  Mesa 
en  el  Congreso  de  los  Diputados  había  sido  desfavora- 
ble al  Ministerio: 

«Y  habiéndose  .presen  Uylp  una  proposición,  ape- 
nas constituido  el  Congreso ,  que  el  Gobierno  de  V.  M. 
se  abstiene  de  calificar ,  prejuzgando ,  en  sentido  con- 
trario al  proyecto  de  reforma  y  hostil  al  Gobierno ,  el 
contenido  de  dicho  proyecto,  antes  de  ser  conocido.» 
— El  Sr.  Pidal  dijo,  en  el  discurso  mencionado:  «Yo 
debo  decir ,  Señores ,  sin  embargo ,  que  el  Gobierno, 
para  fundar  su  malhadado  proyecto  de  reforma  y  ale- 
gar el  motivo  que  tenia  para  disolver  el  Congreso ,  dijo 
que ,  además  de  la  elección  'de  Presidente  de  D.  Fran- 
cisco Martínez  de  •  la  Rosa ,  se  había  presentado  una 
proposición  que  no  quería  calificar,  pero  que  indicaba 
era  uno  de  los  grandes  motivos  que  el  Gobierno  había 
tenido  pap  llevar  ¿.cabo  esta  medida, -r-Señores,  en- 
tonces no  había  libertad  de  imprenta  de  ningún  géne- 
ro, y  el  país  está  todavía  bajó'  la  impresión  de  saber 
cual  es  esa  proposición  pavorosa  que  se  alegaba  como 
motivo  de  e&a  medida.— Y  ¿Cuál  era,  señores ,  esa 
proposición  pavorosa?  Eira  una  proposición  firmada 
por  el  Sr.  Olózaga ,  que  siento  no  esté  en  estos  bancos 
porque  apoyaría  ló  que  digo.  (£/  Sr.  Santa  Cruz  pidió 
la  palabra  para  una  alusión  personal )  Esta  proposi- 
ción decía. que  el  Congreso  se  sirviese  declarar  que  el 
régimen,  constitucional  era  bueno  y  qye  reunía  todas 
las  condiciones  necesarias  para  gobernar.  No  recuerdo 
los  'términos  exactos ,  pero ,  pocd  mas  ó  menos ,  eran 
estás  las  palabras.  Una  proposición  que,  prescindien- 
do <fó  si  se  debía  ó  np.  haber  presentado,  ; estaba  con- 
cebida en  esos  términos,  no  habrá  ningún  Diputado 
que  la  considere  como  fundamento  de  una  resolución 
de  aquella  especie.  * 


( \ )    Gacela  del  3  de  Diciembre  de  i  852. 


t »« 


Np,es  exacto  que  el  Ministerio  fundase  el  proyecto, 
de  reforma,  ni  la  disolución,  del  Congreso,  en1  la  pro- 
posición del  Sr.  Olózaga.  Al  proyecto  de  reforma  ,4a n! 
anterior  á  la  proposición,  no  era  posible  que -estas  h«H 
biese  dado  motivo,  ni  lo  ara  qu¿e  el  Sr.  Marqués  de 
Pidal  asentase  semejante  absurdo ;  deduciéndose  que 
se  padeció  up  error  material  al  tomar  las  notas  taqui- 
gráficas ó  al  imprimir  el  discurso.  De  aquella  proposi^ 
cioa  se  habló  en  la  referida  Exposición  á  S.  H. ,  para 
dar  á  conocer  la  necesidad  de  publicar  el  proyecto,  que. 
no  había  sido  posible  presentar  á  las  Cortes ,  á  causa 
de  la  disolución  verificada  en  aquel  dia,  puesto  que 
dicha  proposición  lo  prejuzgaba  en  sentido  contrario  a) 
mismo  proyecto ,  antes  de  ser  conocido.  Esta  razón 
tavo  el  Ministerio  para  proponer  y  S>  M.  para  decre- 
tar la  publicación  de  los  proyectos. 

Atribuyese  al  Ministerio  haber  calificado  sinies- 
tramente la  proposición  del  Sr.  Olózaga.  Nada  hay  mas 
distante  de  la  verdad.  Una  proposición  tan  genérica  y 
tan  yaga  no  se  prestaba ,  ciertamente ,  á  una  discusión 
provechosa,  al  menos  siendo  desconocido  el  proyecto 
de  reforma.  Si  este  se  hubiera  presentado  á  las  Cortes, 
como  el  Ministerio  habia  pensado  hacerlo ,  semejante 
discusión  habría  sido  menos  embarazosa  para  el  Go- 
bierno ,  si  es  que  tenia  lugar ,  pues  lo  conveniente  ha- 
bria  sido  aplazarla.  Tío  siendo  conocido  el  proyecto,  la 
discusión  habría  sido  en  realidad  imposible  para  el  Mi- 
nisterio. ¿Admitía  este  la  proposición?  Se  habría  propa- 
lado que,  con  tal  manifestación,  quedaban  anulados  los 
proyectos  de  reforma,  los  cuáles  se  suponían  contra- 


ríos  al  régimen  constitucional ,  y  derrocado  el  Ministe- 
rio que  los  había  concebido.  ¿Resistía  la  proposición  y 
la  combatía?  Se  le  declaraba  enemigo  de  aquel  régimen. 
Por  el  contrario ,  siendo  conocidos  los  proyectos ,  se 
habría  podido  y  debido  contestar  que  el  sistema  repre- 
sentativo es  excelente ,  como  sé  afirmaba  en  la  propo- 
sición ,  y  que  los  proyecto^  de  reforma ,  lejos  de  des- 
truir aquel  régimen,  lo  perfeccionaban;  siendo  de  consi- 
guiente una  misma  la  discusión  de  la  proposición  y  la  de 
los  proyectos,  y  debiendo  por  lo  tanto  excusarse  aque- 
lla, puesto  que  está  había  de  tener  lugar  bien  pronto. 
Haciéndose  ver  en  la  exposición  á  S.  M.  que  la  pro^ 
posición  exijia ,  para  que  pudiera  ser  acertadamente 
Calificada,  el  conocimiento  de  los  proyectos,  y  no 
habiendo  sido  posible  presentarlos  á  las  Cortes,  la 
Reina,  á propuesta  del  Ministerio,  se  dignó  mandar, 
por  Real  decreto  del  2  de  Diciembre  de  1852,  que  se 
publicasen ,  y  se  hizo  efectivamente  la  publicación  en 
suplemento  á  la  Gaceta  del  dia  siguiente. 


1L 


prohibido»  i  i.        En  el  mismo  dia  2  de  Diciembre  de 

Prensa  Periódica  de         inv/%  -i-r  •  i         •  ■  v 

«*«*  lo.  proyc       * 8D2  >     Se  eXPldl°  Ufla  C1™U,ar  (  !  )  P™- 

toa  de  reform..         híbíendo  discutir  en  la  Prensa  Periódica 
los  proyectos  de  reforja.  Que  el  Ministerio  obró  dis- 


(\)  a  Es  la  volunlad  de  S.  M.  que  no  se  permita  ú  la  Prensa  Pe- 
»rióüica  discutir  los  proyectos  de  reforma  publicados  por  Real 
»Decreto  de  este  dia ,  á  fin  de  que  la  vivacidad  de  las  pasiones  no  per- 
judique al  imparcial  estudio  que  requieren  documentos  de  esta  im- 
» por  Lancia.  ?>  —  «De  Real  Orden  etc. — Madrid  2  de  Diciembre  de 
18S2.  -  Bordiu.»  —Gaceta  de  3  de  Diciembre  de  i 852: 
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crecionalmente ,  limitando  la  esfera  de  la  discusión 
trazada  por  las  disposiciones  que  regían  sobre  la  Im- 
prenta, no  puede  negarse:  la  necesidad  y  la  oportuni- 
dad de  semejante  disposición  no  pueden  tampoco  des- 
conocerse de  buena  fé.  Los  ánimos  estaban  agitados, 
las  pasiones  exacerbadas ,  y  la  discusión  de  la  prensa 
periódica  habia  de  contribuir  necesariamente  á  mayor 
agitación  y  exacerbación.  No  se  diga  que  habría  ilustra- 
do la  conciencia  pública,  y  señaladamente  la  de  los  Se- 
nadores y  Diputados ,  por  quienes  á  su  tiempo  debían 
ser  examinados  y  calificados  los  proyectos;  porque, 
adeiüas  de  que  no  habia  ningún  hombre  público  que 
no  tuviese  formada  su  opinión  sobre  este  punto,  como 
manifestó  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  en  su.  referido  dis- 
curso de  t\°  de  Abril  siguiente,  y  aun  concediendo 
quer  hubiera  producido  aquel  efecto  una  discusión  abs- 
tracta, científica ,  mesurada  y  templada ,  no  podia  en 
manera  alguna  producirlo  la  discusión  apasionada, 
afectada  necesariamente  de  los  intereses  y  miras  de 
partido,  de  fracción  y  de  bandería,  como  lo  habría 
sido  la  discusión  de  la  prensa  periódica.  La  discusión 
en  libros ,  en  folletos ,  quedó  libre ,  y  de  hecho  la  hu- 
. bo.  Esta  discusión  se  dirijia  al  fin  indicado,  y  era  de 
consiguiente  provechosa. 

Si  el  Ministerio  por  tanto  obró  discreeionalmente 
en  circunstancias  excepcionales,  su  proceder  esta  jus- 
tificado por  la  necesidad  y  la  conveniencia ,  y  sí  la  dis- 
posición que  adoptó  hubiera  producido ,  como  afirmó 
festiva  é  inexactamente  el  mismo  Sr.  Marqués  de  Pidal, 

una  carcajada  en  Europa ,  y  el  dicho ,  contra  el  cual 

6 


protestó  el  Sr.  Marqués,  de  que  «£sto  era  obrar  ala 
Española,»  hallaríamos  en  ello  una  nueva  prueba,  so- 
bre tantas  otras ,  de  la  superficialidad  y  absoluta  falta 
de  conocimiento  de  nuestra  situación  ,•  de  nuestras  cir*» 
constancias  9  de  nuestras  costumbres  y  hasta  de  nues- 
tra carácter ,  que  se  notan  en  los  juicios  que  de  noso- 
tros y  de  nuestras  cosas  forman  los  que  son  extrange- 
ros  por  naturaleza  ó  por  inclinación  y  por  habita. 


III. 


s«pre.ion  de  d«  Adoptóse  en  el  propio  dia  2  de  D¿- 
citedra»  en  ei  Ateneo  0iembre  otra  disposición ,  que  para  la 
de  ludria.  conservación  de  la  tranquilidad  de  los 

ánimos  se  creyó  necesaria.  Por  Ríal  «orden  de  aquel 
dia,  y  en  virtud  de  las  raaones  que-ea.ellft  se  exponen, 
fueron  suprimidas  dos  Cátedras  del  Ateneo  de  Ma- 
drid (1). 


(i)  «Ha  llegado  á  noticia  del  Gobierno  que  en  las  Cátedras  de 
«historia ,  origen  y  progresos  de  los  Gobiernos  representativos,  y  de 
«elocuencia,  del  Ateneo  de  Madrid,  se  han  tratado  materias  políticas 
«extrañas  al  objeto  de  su  institución.  En  su  vista,  y  considerando 
»qae  aquel  establecimiento  está  sometido,  como  todos  los  de  su  cía- 
»se ,  á  la  autorización  del  Gobierno ,  revocable  en  todo  ó  en  parte 
•cuando,  ajuicio  del  mismo,  no  se  conforma  al  objeto  para  que  fué 
ninstituido,  se  ha  servido  S.  M.  mandar  que  se  supriman  ambas 
«Cátedras.  De  Real  Orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  j 
«efectos  correspondientes  á  su  cumplimiento.— Dios  etc.— Madrid  2 
*de  Diciembre  de  1852.— Bordiu.» 
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IV. 


Puwic.cion  de  lo.        Los  presupuestos  de  gastos  é  ingresos 
prrsatMMdeía»    para  e¡  ag0  ¿q  1353  estabaii  formados,  y 

Ll "  ° D    gC     en  disposición  de  ser  presentados  á  las 

Cortes ,  asi  como  la  extensa  y  razonada 
memoria  que  los  explica.  No  habiendo  sido  posible,  á 
causa  de  la  disolución,  presentarlos  antes  del  1.°  de 
Enero  en  que  debian  comenzar  á  regir ,  se  dispuso  por 
Real  Decreto  de  2  de  Diciembre  de  1852  (i)  que  se 
publicasen ;  que  fuesen  sometidos,  para  su  discusión  y 
aprobación,  á  las  Cortes  convocadas  para  1.°  de  Marzo 
de  1853,  y  que,  sin  perjuicio  de  lo  que  las  mismas 
acordasen,  comenzaran  á  regir  desde  el  dial.0  de 
Enero  del  mismo  año. 


S(i )  Hé  aqui  el  Real  Decreto ,  con  la  exposición  que  le  precede, 
UDÜcado  en  la  Gaceta  del  4  de  Diciembre  de  1852.— Ministerio  de 
[atienda.— Exposición  á  S.  M. — Señora:  El  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos para  el  año  de  4853 ,  que  V.  M.  se  había  dignado  autori- 
zar al  Gobierno  para  presentar  ¿las  Cortes,  tiene  por  ana  parte  la 
importancia  que  siempre  llevan  consigo  tales  documentos,  y  por  otra 
el  carácter  de  perentoriedad  procedente  de  deber  empezar  a  produ- 
cir sus  efectos  en  época  determinada. — Si  el  tiempo  no  apremiase,  el 
Gobierno  de  V.  M.  aguardaría  á  la  presentación  de  los  presupuestos 
ante  las  nuevas  Cortes,  y  aplazaría  para  entonces  su  circulación, 
cualesquiera  que  sean  los  deseos  que  lo  animan  de  someterlos,  como 
todos  sus  actos ,  al  examen  y  criterio  del  público ;  mas  exigiéndose 
por  la  costumbre  y  por  el  buen  orden-  de  administración  y  contabili- 
dad que  rijan  desde  i.°  de  Enero  inmediato,  no  hay  medio  de  con- 
sentir en  una  demora  que  ocasionaría  perjuicios  da  suma  trascenden- 
cia. Las  Cortos  podrán  introducir  modificaciones  en  los  presupuestos, 
pero  de  seguro  que  no  desaprobarán  el  que  se  hayan  puesto  en.  vigor 
en  la  ocasión  debida,  y  en  la  forma  en  iguales  circunstancias  autori- 
zada.— Sin  espíritu  mezquino,  sin  aspiraciones  deslumbradoras,  el 
Ministerio  se  ha  esmerado  en  averiguar  y  consignar  la  verdad  en  los 

Eresu puestos r cual  corresponde  á  la  grandeza  del  Trono  y  á  la  no- 
leza  del  pueblo  español,  cuyo  mayor  interés  consiste  en  conocer  las 
necesidades,  medir  los  esfuerzos  y  graduar  los  resultados.  Es  pro- 
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Por  Real  Decreto  de  i .°  de  Diciembre  se  habia  au- 
torizado al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á  las 
Cortes  las  cuentas  generales ,  impresas ,  de  i  854 ,  y 
para  someter  á  su  aprobación  las  definitivas  del  ejer- 
cicio de  1850,  que  habia  examinado  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino ;  y  como  tampoco  pudo  esto  verifi- 
carse, con  motivo  de  la  disolución,  se  dignó  S.  M. 
acordar,  en  Real  Decreto  del  3,  (i)  que  se  publicasen 
dichas  cuentas  y  el  proyecto  de  ley  de  aprobación  de 
las  mismas ,  preparado  para  haberse  sometido  á  la  de- 
liberación de  las  Cortes. 

Si  los  proyectos  de  reforma  habían  ocasionado  la 
disolución  de  aquellas ,  y  excitado  y  conmovido  los 
ánimos ,  no  por  esto  dejaba  el  Ministerio  de  adoptar  las 
disposiciones  que  la  más  activa  y  mas  provechosa  ad- 
ministración reclamaba  á  su  juicio. 


bable,  y  el  Ministerio  pondrá  en  eUo  todo  su  conato ,  que  los  gastos 
calculados  no  lleguen  á  ser  efectivos  en  su  totalidad;  asi  como  por 
el  contrarío  se  procurará  que  los  ingresos  alcancen  6  excedan  del 
cómputo  basado  en  la  experiencia  y  afianzado  en  las  mejoras  sucesi- 
vas.—Por  tales  consideraciones  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros  ,  tiene  la  honra  de  proponer  á  la  Real 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto,  en  el  interés 
del  mejor  servicio  del  Estado. — Madrid  2  de  Diciembre  de  4852.—- 
Senora.— A.  L.  R.  P.  de  V.  M,— Juan  Bravo  Murillo. — Real  Decreto* 
—Conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto  el  Ministro  de  Hacien- 
da, de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros,  Vengo  en 
decretar  lo  siguiente: — Articulo  4. °  Se  publicarán  los  presupuestos 
generales  de  gastos  ó  ingresos  que,  para  el  año  de  4853  y  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  tenia  concluidos  mi  Ministro  de 
Hacienda,  y  en  Disposición  de  ser  presentados  á  las  Cortes.— Ar- 
tículo 2.°  Los  mismos  presupuestos  de  gastos  é  ingresos  serán  some- 
tidos, para  su  discusión  y  aprobación,  alas  Cortes  convocadas  para 
el  4.°  ae  Marzo  de  4853,  y  sin  perjuicio  délo  que  las  mismas  acuer- 
den ,  comenzarán  á  regir  desde  el  dia  4.°  de  Enero  del  mismo  año» 
—Dado  en  Palacio  á  dos  de  Diciembre  de  4852. — Kstá  rubricado  de 
la  Real  mano. — El  Ministro  de  Hacienda.— Juan  Bravo  Murillo. 
Gaceta  del  3  de  Diciembre  de  4852. 
( 4 )    Gaceta  del  4  de  Diciembre  de  4852. 
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V. 


MBM*ad«< «««        El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  caudillo 
M<rtin«>  d.  i.  B.M    triunfante  en  lá  lucha  en  que  había  sido 

de  ki   Tlcepretiden-  * 

diéeicoM«j»Re«i.  derrotado  el  Gobierno ,  presentó,  coma 
era  consiguiente ,  tan  luego  como  el  Congreso  de  los 
Diputados  fué  disuelto ,  la  dimisión  del  cargo  de  Vice- 
presidente del  Consejo  Real ,  cuya  dimisión  le  fué  ad- 
mitida por  Real  Decreto  del  dia  3. 


VI. 


Siniestras  tmíí«-  .  w  .    .  _        .  m 

licite,  comr.  .1  Los  adversarios  de  la  reforma  no 
Pro,«cwdér*ror*..  omitían  medio  alguno  para  desacreditar- 
la y  destruirla. 

El  articulo  2.°  del  proyecto  de  constitución  decía  lo 
siguiente:  «Las  relaciones  éntrela  Iglesia  y  el  Estado  se 
•fijarán  por  la  Corona  y  el  Sumo  Pontífice  en  virtud  de 
•concordatos,  gue  tendrán  el  carácter  y  fuerza  de  ley. » 
De  esto  se  tomó  pretexto  para  atribuir  al  Ministe- 
rio el  designio  de  celebrar  un  nuevo  Concordato,  en  el 
cual  se  variase,  en  perjuicio  de  los  poseedores  de  pro- 
piedades procedentes  de  bienes  nacionales,  lo  que  sobre 
este  punto  se  había  dispuesto  en  el  de  4851 .  Semejante 
imputación  no  tenia ,  para  ser  creida ,  mas  fundamen- 
to que  el  de  ser  absurda.  {Atribuir  tal  intento  al  Mi- 
nisterio qjie,  trabajando  con  éxito,  habia  terminado 
y  solemnizado  ei  concordato  de  4854  ,  en  el  cual,  no 
solo  se  daba  la  mas  completa  seguridad  á  dichas  pro- 
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piedades ,  sino  que  se  autorizaba  la  venta  de  algunos 
bienes,  no  convenida  antes  i  Tal  vociferación,  aunque 
manifiestamente  absurda ,  debia  ser  rechazada  por  el 
Ministerio ,  y  lo  fué ,  publicando  en  7  de  Diciembre  de 
1852  una  Real  orden  (1),  en  la  cual  se  manifestaba 
que  era  de  todo  punto  infundada  y  siniestra  semejante 
interpretación,  y  se  prevenía  que  se  insertase  esta  Real 
orden  en  los  Boletines  de  las  Provincias. 


VIL 


La  opinión  general  no  recibía  bien 
algunas  disposiciones    de  'los  proyec- 
cer  en  lo.  proyec-    tos#  Convencido  de  ello  el  Ministerio, 

acordó  proponer  y  propuso  á  S.  M.,  ha- 
biendo obtenido  su  soberana  aprobación,'  cuatro  mo- 


VariRclonef  que  el 
Ministerio  acordó  ha- 


(I)  Hé  a  (jai  la  Rea!  orden.— Eicmo.  Sr.;  Entre  las  voces  que  se 
han  hecho  circularen  estos  dias  ,  interpretando  siniestramente  las 
Intenciones  del  Gobierno ,  ha  llamado  la  atención  la  inteligencia  que 
se  ha  dado  al  artículo  2.°  del  proyecto  de  Constitución ,  inserto  en 
la  Gaceta  del  3  del  actual ,  suponiendo  que  puede  poner  en  peligro 
las  propiedades  procedentes  de  bienes  nacionales ,  ,tan  firme  como 
irrevocablemente  aseguradas  por  las  leyes  del  Reino  y  por  el  último 
solemne  concordato  celebrado  con  el  Sumo  Pontífice*  La  Rema 
(Q.  D.  G.),  conformándose  con  el  parecer  de  su  Consejo  de  Minis- 
tros, ha  tenido  á  bien  mandar  que  los  Gobernadores  de  Provincia 
hagan  insertar  esta  Real  orden  en  los  Boletines  oficiales  respecti- 
vos ,  á  fin  de  que  se  desvanezca  semejante  ,  infundado  é  inconcebi- 
ble temor,  puerto  que  ni  por  las  disposiciones  vigentes ,  ni  por  los 
principios  fundamentales  de  la  legislación,  ni  por  las  palabras  mis- 
mas del  artículo  dé  citado  proyecto  puede  suponerse  que  los  com- 
pradores de  aquellos  bienes  tengan  el  menor  motivo  para  abrigar 
el  mas  leve  temor  respecto  del  absoluto  dominio  é  íntegro  $oce  de 
su  propiedad.— De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  que  se  (jisponga 
su  cumplimiento  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo.  Dios  guanta 
á  V.  E.  machos  años.— Madrid  7  de  Diciembre  de  1852. — Juan 
Bravo  Murillo.— Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Gaceta  de  3  de  Dkietfibre  de  1&62. 
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dificaciónes,  ó  sea  variar  cuatro  disposiciones:  1  .*  su- 
primir el  artículo  2.°  del  Proyecto  de  Constitución» 
eu  el  cual  se  disponía,  como  se  ha,  dicho,  que  los  Con- 
cordatos que  se  celebrasen  entre  la  Corona  y  el  Sumo 
Pontífice,  tendrían  carácter  y  fuerza  de  ley:  2.a  supri- 
mir asimismo  el  segundo  párrafo  del  articulo  20  del 
proyecto  de  Constitución ,  dispositivo  de  que ,  en  ca- 
sos urgentes,  el  Rey  podría  anticipar  disposiciones  le- 
gislativas ,  oyendo  previamente  á  los  respectivos  cuer- 
pos de  la  alta  administración  del  Estado ,  y  dando 
cuenta  á  las  Cortes ,  en  la  inmediata  legislatura ,  para 
su  examen  y  resolución:  3.a  añadir,  en  el  artículo  2T 
del  mismo  proyecto ,  correspondiente  al  46  de  la 
Constitución  de  1845 ,  á  las  disposiciones  que  el  Rey 
no  puede  adoptar  sin  estar  autorizado  por  una  ley,'  la 
de  «admitir  tropas  extranjeras  en  el  Reyno»;  y  4.a 
establecer ,  por  regla  general ,  que  las  sesiones  de  las 
Cortes  fuesen  públicas  y  no  á  puerta  cerrada ,  refir- 
mando de  consiguiente  el  articulo  33  del  Proyecto  de 
Ley  para  el  régimen  de  los  Cuerpos  ^legisladores. 

En  su  lugar  oportuno  se  expondrán  mas  extensa- 
mente las  razones  en  ¡que  se  fundó  el  Ministerio'  para 
comprender  en  los  proyectos  las  referidas  disposicio- 
nes: correspondiendo  solamente  aquí  indicarlas,  al  ma- 
nifestar las  que  le  estimularon  para  acordar'  su  varia- 
ción, la  cual  se  hubiera  propuesto  espontáneamente, 
al  presentar  los  proyectos  á  las  Cortes ,  si  hubiera  lle- 
gado el  caso  de  presentarlos  i 

La  prescripción  del  articulo' 2.°  del  Proyecto  de 
Constitución  no  tenia  un  fin  práctico  de  actualidad, 
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ni  inmediato.  Consagraba  para  lo  sucesivo ,  no  pu~ 
diendo  proveerse  cuando  habria  de  tener  aplicación, 
un  principio ,  una  regla ,  que  el  Ministerio  creía  que  lo 
era  de  gobierno,  que  estimaba convenien  tí  sima.  Mas  el 
consignar  una  máxima  que -no  tenia  aplicación  inme- 
diata y  no  debía  empeñarle  hasta  el  grado  de  obsti- 
narse en  vencer  resistencias,  que,  por  mis  que  las 
creyese  infundadas»  eran  de  buena  fé.  La  persisten- 
cia habria  robustecido  en  muchos  la  sospecha  de  que 
se  tenia  el  designio  de  variar  en  algo  el  reciente  Con- 
cordato, y  nada  distaba  mas  del  pensamiento  del  Mu- 
llíste rio.  Decidióse,  pues,  este  i  suprimir' el  articulo 
2.*  del  proyecto  de  Constitución ,  cediendo  á  la  opi- 
nion  general.  El  Ministro  de  Gracia  y-  Justicia.»  señor. 
González  Homero,  no  concurrió  al  Consejo  en  que  se 
adoptó  esta,  resolución,  por  bailarse  eoíermo,  En  el 
capitulo  2.°  del  libro  2.°  se  manifestará  que.  su  opi- 
nlcjp  era  la  modificación ,  no  la  supresión  del  articulo 
2.°,  y  se  expondrán  los  fundamentos  de  ella. [ 

La  disposición  del  segundo  párrafo  del  artículo  20 
del  proyecto  de  Constitución  se,  dirijia  en  realidad  á 
legalizar  y  solemnizar  lo  que  generalmente  y  en  todos 
tiempos  se  había  hecho ,  y  lo  que  no  podía  menos  de 
creerse  que  habria  de  seguirse  practicando,  some- 
tiéndolo después  á  la  aprobación  de  las  Cortes.  Se 
facultaba  al  Rey  para,  en  casos  urgentes,  anticipar 
disposiciones  legislativas1,  oyendo  previamente  á 
los  respectivos  cuerpos  de  la  alta  administración,  y 
dando  cuenta  á  las  Cortes  en  la  primera  legislatura. 
Frecuente  había  sido  el  dictar  los  Gobiernos  disposi- 
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ciones  legislatiras ,  por  exigirlo  la  necesidad ,  some- 
tiéndose después  al  juicio  de  las  Cortes ,  las  cuales 
podían  anularlas ,  si  no  las  estimaban  justas ,  y  exijir 
además  la  responsabilidad  ministerial.  Aquella  dispo- 
sición, pues,  tenia  por  objeto  que  se  pudiese  hacer  le- 
gálmente  lo  que  de  hecho  se  verificaba  y  se  recono- 
cía que  no  podía  menos  de  verificarse,  conservando 
su  derecho  á  las  Cortes,  ¿las  cuales  debía  darse 
cuenta  en  la  primera  legislatura  para  su  examen  y 
aprobación,  y  añadiéndose  el  precepto  de  oír- previa^ 
mente  ¿  los  respectivos  cuerpos  de  la  alta  administra? 
clon  del  Estado.: 

La  conveniencia  de  establecerlo  asi  era  clara  para 
el  Ministerio;  pero,  no  siéndolo  igualmente  para  la  gen 
neratidad  de  los  hombres  políticos ;  no  teniendo  aquel 
ningún  otro  objeto  mas  que  el  expuesto  pata  que  se 
adoptase  dicha  disposición,  y '  deseando  evitar  todo 
motivo  para  que  se  le  atribuyesen  proyectos  da  <pe 
estaba  muy  distante,  creyó  ser  conveniente  suprimir- 
la. Asi  lo  estimó  la  mayoría  de  los  Ministros,  pues 
uno  de  ellos ,  el  Sr.  González  Romero  no  concurrid  á 
estos  acuerdos,  como  se  ha  dicho,  por  hallarse  enfer- 
mo, y  otro,  el  Sr.  Bertrán  de  Lis,  opinaba  que  debia 
estar  facultada  la  Corona  para  dictar  disposiciones  le- 
gislativas en  casos  urgentes ,  con  las  precauciones  que 
se  establecían ,  y  aun  otras  mayores ,  si  se  estimaban 
necesarias  para  evitar  el  abuso. 

La  restricción  de  las  facultades  del  Rey  en  cuanto 
i  la  admisión  en  el  Reino  de  tropas  extranjeras  carece 
evidentemente  de  fundamento  y  de  conveniencia,  pro- 
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viniendo  de  una  suspicacia  y  desconfianza  ridiculas,  y 
tratándose  inútilmente  con  esta  restricción  de  evitar 
males  que  son  «inevitables.  Un  Soberano  de  otra  Na- 
ción ,  que  pacífica  y  amistosamente  desee  visitar  una 
parte  de  nuestro  territorio,  como  se  ha  verificado  mu- 
chas veces ,  no  puede  traer  siquiera  una  escolta  de 
honor.  Si  entrase  en  las  miras  de  cualquier  Soberano 
extranjero,  de  acuerdo  con  el  de  España  ó  contra  su 
voluntad,  invadir  nuestro  territorio,  hacemos  la  guer- 
ra en  nuestro  propio  país  i,  el  Soberano  de  otra  Nación 
que  tal  proyecto  concibiese ,  y  el  de  U  Nación  Espa- 
ñola, si  por  desgracia  estuviese  de  acuerda  con  aquel, 
¿jse  detendrían  por  la  falta  de  autorización  de  las  Cor- 
tes para  admitir  en  el  Reiáo  tropas  extranjeras? 

Pero  el  Ministerio  no  tenia  ciertamente  el  propósi-r- 
to,  nipodia  tenerlo»  de 'atacar  la  independencia  nacio- 
nal :  no;  pensaba  en '  dar  entrada  en  el  Reino  á  tro- 
pas eitranjeras  que  pudiesen  ser  -hostiles:  su  objeto, 
al  suprimir  en  los  nuevos  proyectos  tal  prescripción, 
era  únicamente  el  de  omitir  disposiciones  no  necesa- 
rias;  y  hallándose  geoferalaíkente  por  les  hombres  pú-*- 
blicós  conveniencia  en  aquella  prescripción,  por  mas 
qué  el  Ministerio  la  crieyese  inútil ;  no  siendo  su  con- 
servación perjudicial  a  la  causa  pública ,  y  rio  debien- 
do aparecer  terco  sin  objeto,  'sino 'remover  todo  'pre-^ 
texto  para  siniestras  calificaciones ,  era  justo  que 
cediese  también  sobre  este  punto  al  deseo  mas  ge- 
neral. r      !  t 

La  publicidad  de  las  sesiones  de  las  Cortes  habia 
sido  objeto  de  larga  discusión  en  el  seno  del  Gabinete, 


—  n  — 

y  de  acuerdos,  no  definitivos,  los  unos  contrarios  á 
los  otros,  acuerdos  de  la  mayoría  y  pues  nunca  hubo 
sobre  este  punto  unanimidad.  Ya  se  ha  .indicado  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación ,  D,  Manuel. Bertrán  de 
Lis ,  propuso  la  publicidad  da  las  sesiones  parlamen- 
tarías y  de  la  votación  para  .la  elección  de  Diputados 
á  Cortes.  Opinó  siempre  én  favor  de  la  publicidad,  de 
las  sesiones ,  dando ,  ilo  solo  al  Presidente ,  sino  al 
Senador  y  Diputado,  el  derecho  de  hacer  despejar  las 
tribunas ,  y  estableciendo  reglas  para  evitar  todo  abu- 
so de  parte  de  la  prensa  en  la  referencia  de  las  sesio- 
nes, si  bien  los  discursos,  según  el  proyecto  primitivo, 
habian  de  publicarse  en  extracto.  Tal  fué  su  opinión» 
de  la  cual  cedió  en  interés  del  asunto  principal. 
Cuando  el  punto  relativo  á  la  publicidad  de  las  dis- 
cusiones se  consideraba  en  sí  mismo,  atendiendo  úni- 
camente á  Ib  que  aconsejaba  la  conveniencia  y  prescin- 
diendo del  estado  de  la  opinión ,  Se  convenía  en  la 
utilidad  de  la  discusión  á  puerta  cerrada:  cuando  se 
consideraba  qué  la  publicidad  de  la  discusión  se  estima 
generalmente  domo  cosa  esencial  del  sistema  represen- 
tativo, y  se  meditaba  en  la  repugnancia  que  habrían  de 
mostrar  muchos  de  los  hombres  públicos  á  que  se  les 
privase  de  aquel  medio  de  adquirir  el  aura  popular, 
se  adoptaba  la  resolución  contraria. 

Acordóse  definitivamente  la  discusión  á  puerta 
cerrada ;  pero  se  reconoció  después  que  La  opinión  del 
mayor  número  de  los  hombres  políticos  repugnaba 
aquella  disposición ,  y  aunque  la  mayoría  del .  Ministe- 
rio creyese  en  su  conveniencia,  considerada  en  sí  mis- 
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ma, reconoció  que  aun  la  resistía  la  opinión,  general 
y  que  no  era  llegada  la  época'  de  adoptarla  oportuna* 
mente ,  dispuesto  á  sacrificar  su  opinión  á  la  opinión 
de  los  demás,  al  tiempo  y  á  las  circunstancias. 

No  habiendo  tenido  lugar  la  presentación  de  los 
proyectos  á  las  Cortes ,  no  debió  publicarse  tampoco 
el  acuerdo  de  proponer  las  indicadas  variaciones.  El 
anuncio  anticipado  de  él,  nada  decoroso  por  cierto» 
habría  sido  una  debilidad ,  eíi  la  cual ,  aun  esperando 
de  ella  el  mejor  resultado,  no  debía  consentir  el  Mi- 
nisterio. Perdiendo  la  concesión  el  carácter  de  con- 
vencimiento y  de  espontaneidad ,  habría  sido  califica- 
da como  una  vergonzosa  retractación. 
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dos ,  anunciadas  las  elecciones  para  Diputados  á  Cor- 
tes ,  publicados  los  proyectos  y  adoptadas  todas  las 
denlas  disposiciones  que  se  han  referido ,  los  adversa- 
rios de  la  reforma ,  no  limitándose  á  los  medios  que 
parcialícente  pudieran  emplear  ,  sé  agruparon  y  pro- 
curaron obrar  de  concierto  ,  haciendo  causa  común, 
tratando  de  impedir  á  toda  costa  el  planteamiento  de 
la  reforma,  y  estimando  lícitos  y  buenos  todos  los  me- 
dios que  á  ello  condujesen,  no  obstante  que  en  los 
demás  puntos  de  política,  en  los  principios  y  doctri- 
nas ,  estuviesen  tan  distantes  y  aun  opuestos ,  como 
t\  un  polo  del  otro  polo. 

Estoy  muy  lejos  de  negar  ni  desconocer  la  buena 
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fe, la  rectitud  de  intención,  el  celo  patrio  con  que 
procedieron  los  adrersarios  de  la  reforma.  Los  que, 
aunque  dominados ,  en  mi  sentir ,  por  la  pasión  polí- 
tica ,  veían  *  en  el  planteamiento  de  los  proyectos  de 
reforma  la  destrucción  del  régimen  constitucional  y  de 
la  libertad,  y  la  introducción  del  despotismo,  según 
expusieron  en  el  manifiesto  de  10  de  Diciembre,  (1)  y 
expuso  después,  aun  mas  ampliamente,  el  Sr.  Marqués 
de  Pidal  en  el  discurso  de  i.°  de  Abril  de  1853» 
es  natural  que  se  agrupasen ,  se  concertasen  é  hicie- 
sen cuanto  les  fuese  posible  para  llegar  á  tan  santo  y 
patriótico  fin.  A  quien  tal  convencimiento  abrigaba  no 
es  extraño  oirle  exclamar,  como  exclamaba  el  Sr*  Pi- 
dal en  aquel  discurso:  «¿Qué  habiaa  de  hacer  los 
•hombres  que  en  los  campos  de  batalla,  en  las  calles» 
«en  la  prensa  y  en  el  parlamento  habían  defendido 
»siempre,  y  en  circunstancias  azarosas  y  criticas,  el 
» Trono  y  el  orden  público,  pero  también  el  sistema 
«Constitucional?  ¿Qué  habían  de  hacer  cuando  veían 
•que  se  iba  á  destruir  este  mismo  orden?» 

Pero  si,  colocándose  en  la  posición  de  los  adversa* 
ríos  de  la  reforma ,  convencidos ,  errada  ó  acertada- 
mente ,  de  que  el  planteamiento  de  aquella  era  la  abo- 
lición del  sistema  Constitucional ,  no  se  puede  censu- 
rar su  conducta ,  debe  reconocerse  igualmente  que  el 
Ministerio ,  mirando  los  sucesos  bajo  su  punto  de  vis- 
ta ,  y  abrigando  el  convencimiento  contrario ,  no  podía 


(4)  Con  la  fecha  de  i 0  de  Diciembre  de  (852  se  dieron  dos  maní- 
Gestos;  uno  por  los  progresistas,  y  otro  por  personas  de  opiniones 
diferentes.- Nos  referimos  á  este  último. 
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desconocer  que  un  atrapamiento  de  hombres  políti- 
cos de  tan  diversas  y  aun  contrarias  opiniones ,  debía 
sobreexcitar  grandemente  la  opinión  general  y  produ- 
cir un  estado  de  alarma,  de  inquietud,  de  .agitación  y 
efervescencia  nada  conveniente ;  y  excusado  es  decir 
que  no  podía  el  Gobierno  mirar  eon  indiferencia  una 
tal  situación ,  ni  podia,  sin. abdicar,  dejar  de  dictar 
disposiciones  enérgicas.  Tales  fueron  los  motivos  de  la 
Real  orden  de  7  de  Diciembre  de  1852 ,  publicada  en 
la  Gaceta  del  8,  (4),  y  de  las  disposiciones  consi- 
guientes, que  tan  agriamente,  como  sin  razón,  censuró 
después  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  en  el  mencionado 
discurso. 

Habíanse  reunido  los  adversarios  de  la  reforma  en 
casa  del  Sr.  D.  Manuel  Bermudoz  de  Castro,  como 
fué  público > y  lo  manifestó  el  Sr.  Pidal  en  dicho  dis- 
curso, y  trataban  de  reunirse  periódica  y  aun  mas 
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(I)  La  Real  orden  dice  así:  «Ministerio  de  Ja  Gobernación.— 
Circular.— La  conservación  del  orden ,  encomendada  por  la  Consti- 
tución y  las  leyes  á  la  autoridad  pública ,  ep  el  primero  y  mas  sagra- 
do de  los  deberes  del  Gobierno.  Consecuencia  de  esto  es  que  no  de- 
ba celebrarse ,  sin  su  autorización  y  bajo  su  vigilancia,  reunión 
alguna  que  pueda  dar  motiyo  á  que  la  tranquilidad  se  perturbe ,  se 
menoscabe  la  confianza  ó  se  altere  el  sosiego  de  los  ánimos.» 

«Con  el  carácter  de  juntas  electorales,  y  sin  autorización,  se  han 
celebrado  en  Madrid  reuniones  políticas  que  lian  causado  cierta  an- 
siedad, y  cuya  continuación  podría  producir  en  mayor  grado  agita-- 
cion  bastante  para  perturbar  el  ordinario  y  tranquilo  curso  de  los 
negocios ,  y  aun  de  ejercer  una  coacción  moral  sobre  la  voluntad  de 
los  electores,  á  quienes  debe  asegurarse  el  mas  desembarazado  y 
libre  ejercicio  "de  su  derecho.» 

a£n  su  virtud  la  Reina  (Q.  O.  G.),  conformándose  con  el  pare- 
cer de  su  Consejo  de  Ministros,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  uo 
se  permitan  en  punto  alguno  de  la  Monarquía  semejantes  reuniones 
sin  la  competente  autorización  de  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias, precediéndose  en  su  caso  contra  los  infractores,  con  arreglo  á 
las  leyes.» 

«De Real  orden,  etc.— Madrid  7  de  Diciembre  de  1852.— Bordhi. 


numerosamente,  habiendo: determinado  que  la  prime- 
ra reunión  se  verificase  en  casa  del  Sr,;  Duque  dé  So-; 
tomayor,  quien  pidió  para  ella  permiéo  al  Gobernador 
de  la  Provincia.  Negado  poregta  autoridad,  se  recur- 
rió al  Gobierno,  qué  lo  negé  también;  produciendo  esto 
la^extrañeza  y  las  censuras  y  las  quejas  que  expresó  el 
Sr;  Marqués  de  Ptdal  en  el  discurso  referido.  Oigá- 
mosle. Después  de  referir  y  ridiculizar  la  prohibición 
de  discutir  en  la  prensa  los  proyectos  de  reforma,  di-' 
ce:  «Pero,  Señores,  había  que  tener  presente  otra 
•cosa,  se  trataba  de  unas  elecciones  generales ¿  El 
*  Trono ,  aconsejado  por  sus  Ministros  responsables, 
•decía  al  pais  francamente:  *  Ahí  están  esos  proyectos, 
•ahí1  está  todo  mi  pensamiento;  ahora  votad.»  Si  el 
Sr.  Marqués  de  Pidal,  que  i  esto  confesaba,  -que  tan 
acertado  y  nobte  proceder  reconocía1 ,  manifestando 
que  la  Reina,  aconsejada,  por  sus  Ministros  responsables, 
habia  sometido  francamente  les  (proyébtos  de  reforma  al 
juieio  del  país ,  hubiera  fríamente  reflexionado  eñ  lo 
que  este  tan  juicioso,  tan  respetuoso,  tan  franco  y  no- 
ble, proceder  exijia ;  en  que  reclamaba,  no  el  sacrificio 
de  convicciones  sinceras,  sino  cjfne  se  procurase  hacer- 
las prevalecer  pacifica  y  tranquilamente,  sin  alarma* 
sin  acaloramiento,  sin  pasión;  otra  ciertamente  habría 
sido  su  conducta  y  la  de  todos  los  demás  adversa- 
rios de  la  reforma  en  Diciembre  de  1852,  y  no  ado- 
lecería el  mencionado  discurso,  que  pronunció  sin  ha- 
berse aun  extinguido  el  apasionamiento  >  de  tantas  y 
tan  graves  contradicciones.  Ejemplo  de  ellas  puede  ser 
loque  en  dos  diferentes  lugares  del  discurso  dijo  el  se- 
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ñor  Pidal  respecto  de  candidatos  para  Diputados  &  Cor- 
tes. Después  de  referir  algunas  de  las  disposiciones 
dictadas  por  el  Ministerio,  dice:  «Y  bien,  Sectores, 
»¿qué  sucedió?  Que  aquel  Gobierno  se  agitaba  en  el 
•vacío,"  que  no  encontraba  ni  candidatos  para  ser  Dipu- 
tados,» (no  necuerdo  que  se  invitase  para  ser  candi- 
dato á  nadie  que  lo  rehusara) ,  y  poco  después ,  re- 
criminando al  Ministerio  que  habia  sucedido  al  refor- 
mista, decia:  *  habia  >  Señores,  otra  circunstancia. 
»Una  porción  de  gobernadores  civiles,  que  cuando  se 
» publicó  la  reforma  por  el  anterior  Ministerio  se  de- 
•clararon  sus  parciales,  habían  publicado  una  por- 
»cion  de  alocuciones  enteramente  favorables  i  la  re- 
forma y  contrarias  al  espíritu  qué  se  manifestó  en 
«general  é  hizo  caer  al  Ministerio;  y  cuando  entró  el 
•huevo  se  vró  que  esos  gobernadores  continuaron  en 
•sus  mispaos  puestos,  y  siguieron  procurando  hacer 
*  triunfar  lasf  can  d  id  atar  as1  de  los  que  se  decían  refor- 
mistas y  combatiendo  á  las  de  los  que  se  considera- 
ban como  antireformistas  ó  de  la  oposición: » 

.  Había  pues  candidaturas  de  reformistas,  y  por  cier- 
to que  muchas  triunfaron ;  deduciéndose  de  esto, 
pues  que  el  Ministerio  anterior  no  encontraba  ni  oan^ 
didatos  para  ser  Diputados,  que  aquellos  lo  serian  con- 
tra la  voluntad  y  el  deseo  de  dicho  Ministerio  y  hasta 
sin  su  conocimiento ,  y  que  tales  candidatos,  los 
cuales  no  existían  en  tiempo  del  Ministerio  autor  de 
los  proyectos,  pues  que  no  los  encontraba,  habían 
surgido  después.— El  señor  Marqués  de  Pidal,  pro- 
sigue: 
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:  «Al  oír  esto  se  hizo  lo  que  debía  hacerse ,  lo  qu$ 
se  ha  hecho  siempre ,  lo  que  cuando  no  se  haga ,  estar 
rá  falseado  por  su  base  el  Gobierno  representativo. 
Los  hombres  políticos  se  reunieron  para  concertarse 
sobre  el  modo  de  oponerse  por  las  vías  legales  á 
aquella  funesta  reforma ,  y  en  esto  prestaban  un  serr- 
vicio  inmenso  á  la  causa  del  Trono.» 

«Guando  aquellos  hombres  ilustres  se  reunieron, 
no  solamente  ejercían  un  acto  de  patriotismo,  sino 
que  poniendo  un  limite  á  las  pasiones ,  encarrilando 
i  las  oposiciones  y  circunscribiéndolas  á  los  medios 
legales  con  la  autoridad  de  su  nombre ,  hicieron  un 
servicio  inmenso  al  orden  público  y  al  Trono  de  S.  M. 
Pero  aquel  Gobierno ,  que  había  prohibido  la  discu- 
sión sobre  los  proyectos  que  presentaba ,  prohibió 
también  las  reuniones  electorales.  £1  6  de  Diciembre 
hubo  una  reunión  privada  como  preparatoria  de  1* 
que  después  debía  tener  lugar,  Se  verificó  la  primera 
en  casa  del  Sr.  Bermudez  de  Castro,  y  la  segunda  de*- 
bia  verificarse  en  casa  def  Sr.  Duque  de  Sotomayor*. 
Entre  la  primera  y  la  segunda  reunión  salió  una  Real 
orden  que  echaba  por  tierra,  no  solo  todos  los  prece- 
dentes en  materia  de  elecciones  >  sino  hasta  la  posibi- 
lidad de  que  pudieran  celebrarse  reuniones  de  ningu- 
na especie.  La  Real  orden  de  6  de  Diciembre  deeia 
que  estas  reuniones  podían  perjudicar  á  la  tranquili- 
dad pública ,  al  curso  de  los  negocios ,  y  que  por  lo 
mismo  se  persiguiesen  por  todos  los  medios  legales  no 
obteniendo  el  permiso  de  la  autoridad.  Se  dejaba  esta 
puerta  abierta.  El  Sr.  Duque  de  Sotomayor  acudió  al 
gobernador  diciéndole :  « quiero  tener  en  mi  casa  una 
reunión  de  mis  amigos ,  donde  naturalmente  se  habla- 
rá de  política  y  de  elecciones,  porque  estamos  en 
tiempo  de  ellas ,  y  se  lo  comunico  á  Y.  para  obtener 
e)  permiso  que  previene  esa  orden.» — «No  se  le  per- 
mite á  V.  tener  esa  reunión.» — ¿Dónde  estamos?  ¿Qué 
clase  de  Gobierno  regia  en  el  país  ?  Creímos  que  esta 
era  una  contestación  dad»  soto  por  una  autoridad  que 
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¿féia  én  su  opirtioft  particular  cumplir  asi  la  órtfen  del 
Góbíertio.V 

■  •  •  ; ■« Atrtfdimos  entonces  con  una ; exposición  respetuo- 
sa'al  !Gobierñó  de  S::  M*  pidiendo  qué  6on  arregló  k  \k 
fteai s orden-  indicada  nos  concediera  este '  permiso ,  7 
nos  contestó  la  autoridad  por  cuyo  conducto  dirigimos 
la  exposición,  que  consultaría  al  Gobierno.  Este  se 
reunió  en  Consejo  dé  Ministros ,  y  la  resolución  fué  la 
siguiente:  «Negada:»  jQué  convicción  tendría  este 
Gobierno  de  la  bondad  de  sus  actos  cuando  prohibía 
que  los  hombres  políticos  se « reunieran  para  dirigir  la 
opinión  en  la  época  de  las  elecciones !» 

«El  Gobierno,  Señores,  se  agitaba  en  el  vacío. 
Cuantos  mas  actos  violentos  ejercía  mas  débil  estaba*. 
Asi  fué ,  que  ireyó  dar  el  último  golpe  á  la  oposición 
á'quien  no  habia  permitido  reunirse  /pero  que  conti- 
nuaba reuniéndose  particularmente ,  representada  pfclr 
unas  cuantas  personas,  en  muy  corto  numero-,  áirran- 
cando  de  Madrid  y  haciendo  salir  del  Reinó  bajo»  un 
pretexto  frivolo  al  que  presidia  -estas*  reuniones,  al 
general  Narvaez.  Yohnbiera  quarido  que  el  Gobterao 
hubiese  ¿do  un  Gobierno  serio ,  un  Gobierno  formal, 
y  hubiera  dicho:  «separo  de  aquí  á  este  personaje  pó^ 
Utico  porque  me  incomoda,  porque  quiero  que  esté 
fuera ,  porque  le  quiero  desterrar. »  Pero  el  Gobierno, 
sin  saber  qué  hacerse  ni  á  donde  acudir,  acudió  á  ten 
«subterfugio  que  creo  impropio  de  un  Gobierno;  y  para 
herir  á  esa  reunión  electoral  dkpuso  que  el  que  la 
presidia  fuera  á  estudiar  el1  ejército  austríaco,  saliese 
de  Madrid  en  el  término  de  dos- días,  y  esperase  en 
«Bayona  las  órdenes  de  S.-  M.» . 

«De  manera  que  se  manifestó  de  un  modo  claro, 
terminante  y  explícito  que  le  que  el  Gobierno  <|ueria 
era  intimidar  á  ios  que  nos  habíamos  reunido  para 
hacer  la  oposición .  á  suAreforma ;  que  pqnalli  se  co- 
meneaba,  que  de6pu es  de-  aqwel  destierro  .seguirían 
otros ;  porque  es  propio  de  los  gobiernos  débiles,  de 
los  Gobiernos  que  sesiebten  &tn  fuerza,  tie  los  que  se 


agitan  en  ei  yació,*  ¡el:  ser  viólenlos.  Los  Gobierna 
quetiepen  fuerza  nó. proceden  asUJos.  G^biqrno^que, 
tienen  fuerza  no  huyen  los  ayuntamientos  ¡de  los  hom- 
bres, tomó  dice  la  ley  de  Partida.  Soló ! ácádén  á"Iós? 
medios*  vk>leftt08  7oá  Gobiernos  débiles. »       ; 
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,,  £1  Sr..  Marqués  de.  Pidal  despotiocia,  al  parecer* 
la  facultad  del  Gobierno  para  diotar  la  disposición 
contenida  en  la  Real  orden  del  7  de  Dkiembre  (dijo 
equivocadamente  ser  del  t>) ,  encareciendo  el  servicio' 
inmenso  que  prestaban  los  hombres  políticos  que  s$ 
riBünwron  pajra  ogonerse  por  las  via$  legales,.  á:  la. rfo 
forma ,.  presentando,  como  .  ilegal  y  arjtntraria  la/j^rif, 
da  dispofiicion  y  la  reiterad^. negativa ,d^l  pe rjnis,Q 
para  reunirse ,.  y  censurando  igualmente  ¿a  dispo^iGio^ 
preceptiva  de  que  el  ilustre  Generajl  que  presidia  aque- 
llas reuniones  saliese  para  el  extrajere,  con  e}  ob- 
jeta  de  estudiar  la  organización  del  ejército  austríaco ^ 
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Nesgar  que  es  una  facultad  ordinaria ,  natura^ 
esencial  de1  todo  Gobierno  la  de  prohibin  ó  no  p$H$i/T 
tir  reuniones  de  cualquiera  índole,  ciando  capea  que, 

• 

la  tranquilidad  pública  está  interesada  ep  ello,  esip-> 
currir  en  una  heregí a  política.  Cierto  $s  q#e;  por  re- 
gla general,  las  reuniones  electorales  han  sido  permi- 
tidas ;  cierto  que  en?  circunstancias  normales  y  ordina- 
rias deben  serla,  y  el  Gobierno  que. las  prohibiré 
incurriría  en  la  nota,  de  arbitrarip  y.  caprichoso ;  pero 
qo  es  menos  cierto  que.  el.  permitirlas  ó  no :  permitirlas 
sea  ó  no  acertado  lo  uno  y  lo  otro,  está  ep  sus  f?puL- 
tades  ordinarias.  El  Gobierno  qpe  ^moüvadaaytentjp 
las  prohibiese ,  incurriría  en  aquella  jjota^pe^n^cjt 


podría  ser  calificado  dé  ilegal ,  porque  el  permitirlas  ó 
nó  está  en  sus  facultades  ordinarias,  y  el  tener  6  no 
tener  una  facultad  es  cosa  muy  diferente  del  buen  ó 
mal  uso  que  se  haga  de  ella.  El  Ministerio  que  m 
permitió  las  reuniones  en  Diciembre  de  1852,  las 
había  permitido  y  autorizado  expresamente ,  sin  nin- 
guna dificultad ,  en  otras  ocasiones :  prueba  evidente 
de  que,  en  su  juicio  (fuese  este  errado  ó  acertado), 
las  circunstancias  eran  diferentes.  Las  de  Diciembre 
de  1852  no  puede  negarse  de  buena  fé  que  eran  ex- 
traordinarias y  muy  difíciles:  mas  que  una  situación 
de  relaciones  naturales,  comunes  y  legales  entre  per-* 
áonas  que  ocupaban  diferentes  posiciones ,  lo  era ,  m 
realidad,  de  lucha  entre  ellas;  las  unas,  al  frente  del 
Gobierno  ó  que  eran  partidarios  de  este;  las  otras,  de 
alta  representación  é  influencia  políticas ;  auxiliadas 
también  por  los  que  seguían  su  bandera.  En  tal  esta- 
do, en  tales  circunstancias,  lo  que,  juzgando  impar- 
cial mente  y  de  buena  fé ,  debe  llamar  la  atención ,  es 
que  el  Ministerio  no  traspasase  los  límites  de  la  lega- 
lidad y  la  prudencia.  En  materia  de  personas  no  los 
traspasó,  ni  entonces  ni  nunca,  el  Ministerio  de  1851 
y  52:  sobre  este  punto  puede  hablar  muy  alto,  puede 
afirmar ,  seguro  de  no  ser  desmentido ,  que  nunca ,  en 
ninguna  circunstancia ,  fué  atacada  la  seguridad  per- 
sonal ;  que  no  hay  ün  español  que  (bese  preso ,  des- 
terrado, separado  de  su  domicilio,  sino  en  virtud  de 
sentencia  del  Tribunal  competente:  nadie  sufrió  en 
su  persona  á  causa  de  disposiciones  arbitrarias  é  ile- 
gales del  Gobierno.    • 
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Es  verdad  que  fué  un  subterfugio  el  encargo  de 
estudiar  la  organización  del  ejército. austríaca  qué  se 
diá  al  ilustre  General ,  á  quien  el  Gobierno ,  por  este 
medio ,  se  propuso  alejar  de  España ;  pero  aunque 
subterfugio,  fue  legal,  y  el  Ministerio  no  puede  ser 
acusado  de  haber  traspasado  sus  facultades.  Subiera 
fugio  fué  igualmente  el  nombramiento  de  Embajador 
do  España  en  Ñapóles  que  se  hizo  á  favor  del  mismo 
General  en  1846,  pues  fué  un  medio  de  hacerle  sa- 
lir de  España ,  como  se  verificó  (y ,  por  cierto ,  del 
mismo  modo  que  en  4852)  ¿  pesar  de  su  repugnan- 
cia. Poco  tiempo  después  >  los  Sres.  Mon  y  Pidal  en- 
traron á  formar  parte  del  Ministerio  que  dictó  aque- 
lla disposición,  manteniendo  y  autorizando  el  subter- 
fugio. 

Propio  de  los  Gobiernos  débiles  dijo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal  que  era  ésto /manifestando  que  habría 
sido  preferible  decir  francamente  que  tal  personaje  le 
incomodaba,  y  alejarlo  de  su  lado.  Sin  duda  olvidó  el 
acontecimiento  de  1846  que  se  acababa  de  mencionar, 
y  se  acordó,  en  él  momento  de  hacer  esta  manifesta- 
ción ,  de  que ,  al  dia  siguiente  de  aprobarse  ó  publi- 
carse (no  recuerdo  el  dia  terminado)  la  Constitución 
de  1845 ,  en  la  cual  se  garantiza  la  libertad  y  la  segu- 
ridad personal,  atravesaban  públicamente  las  cades 
de  Madrid ,  desterrados  á  Cádiz ,  dos  Escritores  públi- 
cos que  habían  hablado  inconvenientemente  del  Mi- 
nisterio y  de  las  Cortes.   . 

Si  la  fuerza  de  los  Gobiernos  consiste  en-fjeroer 
actos  de  esta  clase  y  obtener  después  su  aprobación, 
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yb  declare  qae  el  Ministerio  de*  185)  y  I8&2  rio  la 
tenia,  y -declaro  además  que  no  la  deseatoavi  ■' 

Ei  Gobierno  puede  destinar  k  ios  Géneratos ;  y  & 
todos  los  Militares.,,  á  los  punios  que  tenga  por  coa*- 
veniente,.  dentro  del  Reino;  ateo  ¿inencacgarie&'iie 
una  misión  determinada .  Para  destinarlos  á :  cualquier 
piafo  teeta  del  Reino ,  -  se  neóesitl  determinar .  el  ob- 
jete^ conferirles  un  encargo,,  encomendarles  upa!  mi- 
sión. En  hacerlo  ¡asi  no  traspasa  las  fcctiltadfcs<ft*tu- 
¡rales ,  no  •  comete  ilegalidad*  alguna.  Creyendo  el  Mi+- 
fltstena  (vuelvo  ¿decir,  qué  con  acierto  ó  sin  él, 
pues  éstto  no  irifluye  en^l  punto  que  ajiora  se  ventila) 
qup  nada  ó  muy  poco  habría  conseguido  •  con  destinar 
ai  filustre  caudillo  de  quien  $e  trata  ¿«un  punto  del 
interior  del  Reino ,  y  que  esto  habria  sido  mucho  mas 
molesto  y  vejatorio  pana  ¿1  mismo ,  dispuso  que  par- 
tiese á  país  extranjero  y  dándole ,  porque  no  podía  ha- 
cerlo legalmeüte  de  otro  modo,  una  midion:  yon  esto 
no  faltó  en  manera  alguna  á  la  legalidad.  La  manifes- 
tación, que  hizo  el. Sr.  Marqués  de  Pidal,  de  ser  me- 
jor que  i  recurrir  á  tal  subterfugio  que  el  Ministerio, 
siendo  un  Gobierno  serio,  un  Gobierno  formal,  hubiera 
dicho:  «separo-  de  aquí  á  este  personaje*  pohtico  porque 
me  incomoda,  porque  quiero  que  esté  fuera ,.  porque  ie 
quiero  desterrar,*  esta  manifestación,  digo,  présent- 
tanéo  como. mas  franco  y  mas  noble  un  procede!*  que 
otro,  puede  ser  de  grande  efecto,  aunque  momentá- 
neo, en  un  discurso  parlamentario,  porque  este  no  es 
materia  de  meditación  y  de(  estudio  cuando  s*  oye; 
pero  no  reetste  al  examen  reflexivo  posterior.   Lia- 
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mar  Gobierne  itrio  .y  formal al  .Gobierno  que .  dijese;., 
«separa  de  aquí  á  .e$t#  personaje  pojíticp..,.^  ppiy. 
que  le  quiero  desterrar ; »  y  censurar! y  acrimina  y  riT, 
dicuüsar  al  Gobierna  qup  adopta,  un  medio  .Aegal,,.^, 
no  ya  desentenderse  de  los  principios  ^o^titucionales, 

* 

no  ya  Ünfringir  los  preceptos  faudamentafces,  síihí  »bur- 
laise  deeUce  yesG*raecerto&.      -  ,    i  .    t\ 

Luego  que  c&$b.  el  Ministerio, e^ii. de  Diciembre  i 
de  18&2,  las  reuniones»  que  anfe^ ,  segup.  mawfe^^ 
el  Sf.  Marqués  de  Pidal,  habían  sido.p^rpútfps  y.pftpp, 
numerosas,  fueron  generales,  celebrándose  publica? 
mente  y  en  gran- numero.  El  Mipist^f  io  -  del  CJocid^  de 
AJcoy  1,  que  sucedió  al  re forqí ^ ta ,  creyó  perju4¡cia^ 
panad  Orden  publico  la  continuación  del  Comit4ir  y-lq 
disolvió  por  la  circular  do  1 7  de  Enero  de  1 853 , . .      , 

Abalizó  minuciosamente  aquella  circular  y- la  cen- 
suró con  severidad  el  Sr.  Marqués,  de  Pidal  en  $1  cü**- 
do  discurso»  manifestando  que  se  interpretaba  torcida- 
mente el  artículo  ,241  del  Código  penal ,  al  considerac 
como  comprendidas  en  él,  .y. por  cpns,igui$nte  cp^p 
ilícitas  semejantes  reuniones ,  y  procurando  destruir 
los  demás  fundamentos  de  ja  retada  circular.  En. los 
asuntos  de  cualquiera  otra  clg¿e ,  ¿dem^s  de  los  f  el  ir 
gh»os  ó  literarios ,  estén,  comprendidos \o§  .políticos. :  y 
si  se  .trataba  de.  estos;  y  ;la  reúnan  se  verificaba  en 
días  señalados ,  se  componía  de  mas  de  veinte  perso- 
nas, y  se  había  formado  suvpJ  consentimiento  de  la 
autoridad  pública  ,  erzíbcUq,  con  arreglo  al  ar%u>\p 
211  del  Código  penal ;.  pero,  fuéraloó  nq,  el.Qobjery 
no,  en  ejercicio  de  .sus  facultades  ordinarias,  podía 


— 10*  — 

disolverla.  Podía  verificarlo  cuando  creyese  «que  lo 
cxijia  la  conservación  del  orden  público ,  y  en  hacerlo 
usaba  de  sus  facultades  ordinarias ,  como  queda  indi- 
cado ;  facultades  que  en  vano  habría  tratado  de  negar 
y  desconocer  el  Sr.  Marqués  de  ftdal. 

Obra  del  Comité  fueron  los  manifiestos  del  10  de 
Diciembre  de  4852,  los  cuales,  como  documentos  pu- 
blicados por  sus  mismos  autores,  pues  sin  tal  publici- 
dad no  habrían  podido  producir  el  efecto  que  se  pro- 
ponían ,  pueden  y  deben  recordarse ,  al  tratar  del  pro- 
yecto de  reforma. 

Los  manifiestos  fueron  dos,  ambos  de  la  misma 
fecha.  Aunque  procedían  de  acuerdo  para  combatir  lá 
reforma  los  hombres  políticos  de  contrarias  opiniones 
en  otros  puntos ,  como  fué  público  y  lo  confirmé  des- 
pués el  Sr.  Marqués  de  Pidal  en  su  discurso  de  1-.°  de 
Abril  de  1855,  firmaban  uno  de  los  dos  manifiestos 
los  oposicionistas  de  opiniones  moderadas  únicamente, 
suscribiendo  el  otro ,  también  exclusivamente ,  los  de 
opiniones  progresistas.  Diverso  fué  su  proceder  en  las 
circulares  sobre  elecciones  que  se  remitieron  posterior- 
mente á  las  provincias,  y  que  iban  dirijidas  ¿  personas 
determinadas,  precisamente  para  dar  á  conocer  las  opi- 
niones de  los  que  los  suscribían  y  de  los  demás  á  cuyo 
nombre  hablaban.  Distribuidas  las  provincias  entre  los 
individuos  del  Comité ,  según  sus  relaciones ,  se  veían 
en  las  circulares  nombres  de  progresistas  al  lado  de 
nombres  de  moderados ;  cooperando  asi  todos  ,  según 
manifestaban,  al  logro  del  fin  común.  Alguna  de  ellas, 
asi  como  los  manifiestos,  se  insertará  en  el  apéndice. 
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Ea  uno  y  otro  de  los  dos  manifiestos  se  calificaba 
casi:  del  mismo  modo  el  proyecto  de  reforma:  en  los 
dos.se  estimaba  contrario  al  régimen  constitucional. 
No  sorprende  ciertamente  que  los  hombres  afiliados  al 
partido  progresista  hiciesen  esta  calificación;  pero, 
sin  considerar  los  efectos  de  la  pasión  política ,  no  se 
cogí  prende,  (no  lo  comprendo  yo)  que  la  hiciesen,  co- 
mo la  hicieron  de  buena,  fé  y  con  profundo  convenci- 
miento ,  los  qué  pertenecían  al  partido  moderado. 

Se  presentaba  en  los  manifiestos  la  refonqa  como 
la  destrucción  del  sistema  representativo  y  de  las  li- 
bertades que  por  nuestras  antiguas  leyes  había  gozado 
la  Nación.  «Nunca,  se  decía  en  uno  de  ellos,  las  cir- 
cunstancias han  sido  mas  graves :  jamás  un  voto  de- 
»sacertado  pudiera  ser  mas  funesto  á  la  estabilidad 
•del  Trono ,  al  porvenir  de  la  Nación ,  al  sosiego  j  fer- 
acidad de  los  pueblos.  En  las  próximas  Cortes  no  se 
»vin  á  debatir  puntos  secundarios  de  política,  ni  de 

• 

«legislación:  se  vá  á  decidir  acerca  de  la  existencia  ó 
•derogación  de  ,1a  Constitución  actual  y  del  estableT 
•cimiento  de  un  nuevo  y  desconocido  régimen,  jamás 
•ensayado  entre  nosotros ,  ni  en  ninguna  otra  nación, 

4 

»y  esencialmente  contrario  á  todas  las  ideas  recibidas 
» hasta  ahora  sobre  la  índole  de  una  monarquía  tem- 
» piada  y  constitucional.» 

Funesta  puede  ser  ciertamente  al  Trono  y  á  la 
Nación  una  ley  política;  pero  los  daños  que  cause 
pueden  cesar,  vanándose  la  ley:  los  que  pueden  pro- 
ducir una  ley  administrativa  desacertada,  como,  por 
ejemplo ,  la  aprobación  ó  autorización  de  un  emprés- 
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tito  ruinoso ,  la  fijación  de  arandelas «d&  adunas. mal 
calculados .  é  <  inconvenientes ,  y  otras;  semejantes,  300 
perpétao&  é  irremediables.  Se  dá  generalmente  mayor 
importancia,  erbaaado  en  elto ,  á  mi  parecer ,  á  las- le-' 
yes  pplíticas  que  á  ciertas  leyes  administrativas.  Los  i 
hombres  públicos  á  quienes  taato  alarmó  el  proyecto 
de  reforma,  han  autorizado  después  ó<  consteaiktok  ó. 
visto  con  indiferencia  la  imposición  de  inme^SAS  y 
multiplicadas  deudas,,  abrumando  á  la  Naeion  coa 
cargas  que  toa  podrá  soportar.  • : 

El  pfoyeoto  de  reforma  es. calificado  como  la >dm*- 
garim  de  la  Gonstitucion  de  1845,  no  en  el -sentido 
de. que  se  hiciesen  algunas  alteraciones  en  ellav  como 
se  habían  hecho  en  la  de  .181&  por  la  de  1837  y  en 
es*a  por  la  de  1845 ,  sino  en  el  sentido  dé  ^ue  se 
destruía  el  régimen  constitucional,  tratándose  dees* 
tablecer  uno  nuevo  y  desconocido ,  esencialmente  contra- 
rio a  todas  fas  ideas  recibidas  hasta  ahora  sobre  la  índole 
de  una  monarquía  templada  y  constitucional.  ¿Me  ocu- 
paré en  rebatir  semejante  aserción  y  demostrar  que 
por  la  reforma  se  conservaba  el  sistema  representati- 
vo ?  Paréceme  que  la  simple  lectura  de  los  proyectos 
excnsa  esta  tarea.      •  •      •. 

La  tranquilidad  7  la  prosperidad  que  se  venían 
progresivamente  disfrutando ,  él  haberse  terminado  la 
ffuerra  dril,  resuelto  las  cuestiones  mas  arduas  ie  la 
gobernación  de  un  Estado ,  mantenido  el  drdem  público  en 
tiempos  calamitosos  y  turbulentos  para  la  Europa  enterq 
y  verificado  muchos  adelantos,  efecto  todo  (prescindo 
de  lo  recargado  de  la  pintura)  de  causas  muy  diversas 


de  la  ley  fahdaptental  qoe  regia ,  se  atribule*  i  esiu> 
para  deducirla  inoportunidad  del  protyecjto  de  reforma., 
incurriendo  en<  el  «conocido  sofotna,  «cum<fm;lergo 
proflep  Jtar*<y»TAiaéd»-dioko  proyecto  tenía :.por  objeto 
értüígnir  del  tacólas  mal  apag&das (^mimdas  -politvm 
y  poner  fin  de  una' vez  i  las  reaomnes  que,  $n' contra»- 
rio$  sentidos,  habían  agitodo-ulter  nativamente,  fa  ty$m>r- 
qüía,  w  asiera  que  aqqel  proyecto  suscitaba  dp  uñero 
tas  primaras  y  abHa  otfa  vea  'la  >  interminable  serie  dé 
las  segundas.  Del  mismo  modo,  si  algunos  <Je  los -que 
forman  en  las  filas  de  una  de  dos  huestes  que !  com- 
baten, proponen»  un  avenimiento  ^atre  ellaf  con  M 
objeto  de  que  bese  ó  so  mitigue-  el  -encarnizamiento,^ 
de  una  y  otra  hueste  surgen  opositores  á  semejaqte 
designio,  los  ¿cuales  entablan  sangrienta  lueha  contra 
sus  autores ,  del  mismo,  modo,  repito ,  podrá  decirse 
que  estos'  han  producido  aquella  contienda.  '< '  -  ■ 

Hasta  en  los  muchos  oásos  en  que  los  Ministros 
reformistas,  los  cuales  Ministros ,  dice ,  se  habían; arro- 
gado  facultades  legislativas  (las  necesidades  públicas 
habían  exijido  que  aquel,  como  otros  Ministerios;  antí- 
eipase  disposiciones  legislativas,  sometiéndolas  des^ 
pues  á  la  aprobación  de  las  Corles),  la  Constituoioh  efe/ 
Sitada  les  hahia  dejado  franca  la  puerta  fiara  obtoiéer 
en  el  Parlamento  la  absolución  de  su  conduela;  ¡aser- 
ción exacta,  si  el  no  disponer  expresamente  la  Consti- 
tución que  no  pueda  concederse  semejante  absolu- 
ción, se  estima  que  es  dejar  la  puerta  aiwrtajpara 
obtenerla:  aserción  falsa  en  cuanto  á  que  puedaí  fun- 
darse <en  b  Constitución  semejante  proceder*,  qiie  se 
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apoya  exclusivamente  en  las  prácticas  parlamentaria*. 

•Por  otra  parte ,  se  añade ,  la  situación  general  de 
j»la  Europa  está  aconsejando  una  política  circunspec- 
•ta  (sin  duda  la  reforma  carecía  de  formalidad  y  no 
•podía  producir  sino  una  política  de  broma),  expec- 
»tante  y  neutral,  y  sobre  todo  una  política  propia, 
•una  política  Española.» — No  se  alcanza  en  qué  pu- 
diera oponerse  la  reforma  á  que  se  siguiese  una  polí- 
tica circunspecta ,  expectante  y  neutral ;  y  meaos  se 
concibe  que  la  política  que  se  hubiese  de  seguirá 
virtud  de  la  reforma ,  no  pudiera  ser  una  política  pror 
pia  y  Española,  no  habiendo  expuesto  los  autores  del 
manifiesto  de  qué  otro  país  *  se  había  importado 
aquella. 

Plantear  la  reforma  era  destruir  el  f ¿gimen  cons* 
Utucional;  no  era  una  reforma,  no  era  una  mejora,  era 
la  abolición  del  régimen  constitucional  que  tantos  sacri- 
ficios había  costado  establecer  entre  nosotros  desde 
que  una  larga  y  lastimosa  experiencia  patentizó  lo  in- 
suficiente del  régimen  anterior  y  la  necesidad  de  res- 
taurar, en  la  forma  posible ,  el  que  desde  los  tiempos  mais 
remotos  habia  gobernado  la  Monarquía:  en  los  proyectos 
se  destruía  todo  el  contesto  y  disposiciones  de  la  Constitu- 
ción actual,  y  por  consecuencia  forzosa  las  demás  le- 
yes que  de  ella  emanan ,  porque  se  despojaba  á  la  Na- 
ción de  la  garantía  política  y  económica  del  voto  anual 
del  presupuesto  de  gastos  y  de  impuestos,  imposibilitando, 
ó  á  lo  menos  dificultando  en  gran  manera ,  la  necesa- 
ria intervención  de  las  Cortes  en  el  manejo  de  la  Ha- 
cienda pública ;  porqué  se  establecia  que  se  pudieran 
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dictyr  leyes  sin  la  concurrencia  de  las  Cortas  en  los 
casos  urgentes,  á  juicio  del  Gobierno  mismo;  perqué 
se  prescribía ,  desnaturalizando  completamente  la  ín- 
dole del  Gobierno  representativo,  que  las  sesiones  de 
las  Cortes  se  celebrasen  á  puerta  cerrada ;  porque  se 
disponía  que,  en  tes  gravísimas  cuestiones  relativas  á 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  pudieran  dic^ 
tarse  disposiciones  con  carácter  y  fuerza  de  ley  sin  lu 
concurrencia  é  intervención  de  las  Cortes ;  porque  se 
impedia  á  estas,  por  medida  general,  que  pudiesen 
enmendar  los  proyectos  de  ley  que  presentase  el  Go- 
bierno ,  y  por  último ,  con  una  multitud  de  disposicio- 
nes artificiosamente  combinadas ,  se  reducía  á  la  nuli- 
dad la  intervención  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  aun 
en  las  <escas*$  atribuciones  que  se  les  conservaban. 

No  es  este  lugar  á  propósito  para  tratar  de  los  pun- 
tos indicados ,  los  cuales  se  examinarán  detallada  y 
oportunamente.  Si  todos  y  cada  uno  de  ellos  fué  ma- 
teria de  grave  censura  para  los  autores  del  manifiesto, 
como  que  veían  en  aquellas  disposiciones  la  destrucción 
ta  abolición  del  régimen  constitucional,  no  se  la  mereció 
menos  grave  el  designio  de  que  las  Cortes  aprobasen 
todos  aquellos  proyectos  de  ley  con  una  sola  discusión 
y  una  sola  votación.  Sin  la  ceguedad  que  les  producía 
la  pasión  política ,  se  hubieran  alegrado  extraordina- 
riamente de  semejante  propósito,  en  lugar  de  censu- 
rarlo, porque  ciertamente  todos  los  inconvenientes  que 
podía  producir,  cedían  en  perjuicio  del  Ministerio ,  y 
todas  las  ventajas  en  beneficio  de  sus  adversarios.  Por 
aquel  medio ,  en  efecto ,  se  aumentaban  grandemente 


—  lió- 
las: dificultades  para  obtener  la  aprobación  de  los  pro- 
yeqtos.:  Bastaba ,  para  los  hombres  de  buena  fó,  de 
recta  intención  y  de  verdadero  ¡patriotismo  y  que  los 
proyectos  contuvieran  y  como  se  ha  expuesto  fen  du  lu- 
gar, una-  sola,  disposición ,  de  las  esenciales ,  <j*e  ellos 
no  considerasen  aceptable,  para  no  aprobarlos,  aunque 
les  pareciesen  convenentísimas  todas  las  demás.  Sá 
tan  absurdos  eran  los  proyectos,  si  por  ellos  se  des- 
truía el  régimen  constitucional,  ¿cómo  se  recelaba, 
cómo  se  tenia  siquiera  por  posible,  que  los  Senadores 
y  Diputados  Españoles  (pocos  meses  después  1*  pre- 
sentó conlo  imposible  el  Sr.  Marqués  de  Pjdal)  apro- 
basen,  y  aprobasen  sin  enmienda  ni  variación  alguna, 
semejantes  proyectos?  ¿Porqué  alarmarse,  porque 
agitarse  cuando  el  Ministerio  anunciaba  su  pensamien- 
to ,  lo  publicaba ,  lo  daba  á  conocer  y  lo  sometía  al 
juicio  de  la  Nación  y  al  fallo  dé  ios  que .  esta  eligiese  ? 
Fué  esto  verdaderamente  una  de  las  aberraciones  en 
que  hace  incurrir  la  pasión  política:  la  tranquila  calma 
y  la  sonrisa  del  desprecio  hubieran  explicado  mas  ge- 
añinamente  el  convencimiento,  que  sin  duda  tenían 
los  adversarios  del  proyecto,  de  lo  monstruoso  de  este 
en  su  esencia  y  en  su  forma. 


í  • 


•         l 
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Agrieta  dcr        Aunque  las- manifestaciones  del  señor 
a*»»  «««*. .4»    Marqués  de  Pidal  que  vaifros  4  recordar, 

Pidal,  en  «u.  dlícor- 

» ,.«..«,„«,..*.  so»  postenores  á  la  época  de  que  se  tra- 
i.'dcuifriiák'iut,  ta,  pareee  este  el  lugar  á  propósito  para 
MM.f.iMMW.».   mencionarlas,  puesto  que    se   refieren 

nombrar  Ministro  de 

lacierttidjcóipe  á  dicha  época.  Hablando  del  Ministerio 
«¿««do.  de  1851  y  1852 ,  deépties  de  publicados 

lüs  proyectos  de  reforma,  dijo,  en  su  referido !  discur- 
so dé  i.°- dé* Abril  de  t85'3¿,  que,  «fajándole  tinr Ml^ 
íristrb  de?a  Guerrb,  anduvo  llamando  de  puerta  en  puerta 
buscando  ése  Ministro  de  la  Guerra ,  •  y  él  Miníete;  no 
pafecia.  *— En  otro  lugar  dijo:  «aquel  GéfoieMib, 
qué  ya  no  veia  salida  ^ara  salvarse1  de  las  acusaciones 
de  la  legalidad  existente ,  tomó  el  medio  dé  efchar iáfeajo 
las  leyes*  existentes ,  y  trató  de  hacerlo  sin  el  concurso 
de»  las  Cortes ,  por  medio  de  lo  que  se  llama  'üti  Golpe 
de  Estado,  habieüdo  la  sabiduría  del  Trono ,  la  'pené-1- 
tracion  de  nuestra  Reina  evitado  esta  revolución;  flk 
Hamo  asi ,  porque  los  *  golpes  de  Estado  no  son  mas 
que  revoluciones.» 

Razones  especiales  nos  deciden  á  rebordar  las  dofe 
precedentes  manifestaciones ,  á  pesar  de  que  no  versan 
sobre  hechos  oficiales  ó  que  por  cualquier  otro  motivo 
pertenezcan  al  dominio  del  público,  únicos  deque,  por 
regla  general ,  hemos  creído  que  debíamos  y  nos  hemds 
propuesto  tratar;  Se  recuerda-  la  manifestátíion  relati- 
va* las  gestiones  para  encontrar  Ministro1  !de  la  Guer- 
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ra ,  con  el  objeto  de  desvanecer  cualquiera  interpreta- 
ción que  pudiera  no  considerarse  favorable  al  dignísimo 
General  que  desempeñaba  aquel  cargo ;  y  se  recuerda 
la  relativa  al  intento  de  plantear  la  Reforma  por  medio 
de  un  Golpe  de  Estado ,  con  el  objeto  de  indicar  que 
considero  no  serme  licito  hablar  siquiera  de  este  asun- 
to ,  ni  permitirlo  los  buenos  principios  de  gobierno. 

Es  cierto  que  se  practicaron  algunas  gestiones  con 
el  objeto  de  nombrar  Ministro  de  la  Guerra ,  lo  que  el 
Sr.  Marqués  de  Pidal ,  festivo  y  un  tanto  poético ,  dijo 
que  habia  sido  llamar  de  puerta  en  puerta ,  buscando 
Ministro  de  la 'Guerra,  sin  que  el  •Ministro  pareciese: 
es  cierto  que  se  trató  de  reemplazar  al  General  don 
Cayetano  de  Urbina ,  porque  éste  lo  deseaba ,  no  por 
otro  motivo,  mereciendo  la  confianza  de  la  Reina ,  y  el 
aprecio  de  todos  sus  compañeros ,  con  quienes  estuvo 
siempre  en  la  mayor  armonía. 

El  General  Urbina  habia  sido  nombrado  en  27  de 
Noviembre  de  aquel  año ,  y  aceptado ,  mas  que  por 
otro  motivo,  por  amistad  personal  y  por  deferencia. 
Cuando  entró  en  el  Ministerio  no  se  creía  que  se  empeñase  , 
tan  fuerte  lucha,  en  la  cual,  producida  por  actos  en 
que  aquel  no  habia  tenido  parte ,  pues  la  reforma  es- 
taba ya  discutida  y  aprobada  por  el  Ministerio ,  no  po- 
día serle  grato  intervenir.  Militar  de  reelevantes  pren- 
das, que,  mas  atento  al  cumplimiento  de  sus  deberes 
como  General  del  ejército ,  que  á  las  escenas  y  luchas 
de  la  vida  pública ,  no  podía  ser  considerado  como  un 
hombre  político  que  se  hubiese  señalado  por  sus 
opiniones  pronunciadas  ep  mío  ú  otro  sentido ,  debía 
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serle  aun  mas*  desagradable  tomar  una  parte  activa  en 
aquella  lucha,  en  la  cual  le  era  preciso  combatir  contra 
eminencias  políticas  y  militares ,  á  muchas  de  las  cua- 
les tenia,  prescindiendo  del  partido  á  que  perteneciesen, 

« 

especial  afección  y  deferencia.  Asi ,  no  puede  ser  ex- 
traño que  manifestase  (lo  que  hizo  de  la  manera  mas 
amistosa  y  comedida)  su  deseo  de  ser  relevado  de 
aquel  penoso  cargo ,  ni  debe  serlo  que ,  reconociendo 
todos  sus  compañeros  las  razones  que  para  ello  le 
asistían ,  tratasen  de  su  reemplaza. 

Con  tal  objeto  se  invitó  sucesivamente  á  tres  Te- 
nientes Generales,  que  no  aceptaron.  El  Gabinete  de- 
seaba para  el  Ministerio  de  la  Guerra  un  General  de 
aquella  graduación  y  de  respetabilidad ,  como  lo  era 
D.  Cayetano  de  Urbina,  pues  antes  se  le  habia  censu- 
rado la  elección  de  un  Mariscal  de  Campo ,  aunque 
legalmente  no  ofrecía  inconveniente  alguno  y  no  se 
habia  extrañado  en  otro  tiempo.  Personas  dignísimas 
de  esta  última  clase  hubiera  podido  el  Ministerio  pro- 
poner" desde  luego  para  aquel  departamento ,  cuyo  car- 
go habría  tomado,  al  ñn,  un  Teniente  General  de  gran- 
de respetabilidad ,  identificado  en  ideas  politicas  con 
los  Ministros  y  amigo  particular  de  algunos  de  ellos, 
que  estaba  dispuesto  á  aceptar ,  aunque  habia  exijido 
que  se  invitase  primero  á  otros.  Por  esté  medio  se  ha- 
bría resuelto  satisfactoriamente  el  asunto. 

Acerca  de  la  manifestación  de  haberse  intentado 

plantear  la  reforma  por  medio  de  un  Golpe  de  Estada, 

he  dicho  que  creo  no  serme  licito  hablar ,  y  que  no 

lo  consienten  los  buenos  principios  de  gobierno ,  de- 

8 
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biendo,  por  consiguiente,  guardar  absoluto  silencio 
sobre  ello ,  en  interés ,  no  de  aquel  Ministerio  particu- 
larmente ,  sino  de  todo  Ministerio ,  de  todo  Gobierno, 
de  esta  entidad  moral. 

Ya  fuese  corroborando,  ya  negando,  ya  explicando 
lo  que  sobre  aquel  punto  manifestó  el  Sr.  Marqués  de 
Pidal,  tendría  necesidad  de  hablar  de  las  deliberaciones 
del  Ministerio  en  lo  interior  del  mismo,  las  cuales  de- 
ben ser  confidenciales,  intimas,  completamente  libres, 
exentas  de  toda  censura ,  y  que  son ,  por  su  naturale- 
za, reservadas.  Si  las  deliberaciones  de  un  Ministerio, 
si  sus  discusiones  interiores ,  si  los  proyectos  que  for- 
ma ,  si  los  pensamientos  que  concibe ,  fueran  materia 
de  examen,  de  censura  y  de  responsabilidad,  seria 
imposible  de  todo  punto  la  gobernación  del  Estado: 
forzosamente  habría  de  caerse  en  una  completa  y  mor- 
tífera inacción.  Concedo  que  aun  los  actos  no  censu- 
rables en  si  mismos  lo  sean  como  preparatorios  de 
otros  que  produzcan  responsabilidad,  pues  que  se  eje- 
cutan con  un  fin  ilegal:  pero  cuando  el  pensamiento, 
el  proyecto ,  la  discusión  no  se  ha ,  convertido  en  he- 
cho, ni  definitivo,  ni  preparatorio,  ni  realizado,  ni 
intentado,  no  hay  caso  de  responsabilidad;  ningún 
cargo  puede  hacerse ,  ninguna  censura  puede  ejercerse, 
ni  discusión  siquiera  debe  haber. 

¿  Se  dio ,  se  intentó  el  Golpe  de  Estado  ?  ¿  No  fué 
notorio  para  todos  que  se  hallaban  preparados  para 
su  presentación  á  las  Cortes  los  proyectos  de  reforma, 
cuya  presentación  no  pudo  tener  lugar ,  habiéndose 
publicado  aquellos  por  ésta  causa?  Aun  negando  ó 
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dudando  que  los  proyectos  se  hallasen  preparados  con 
ese  objeto,  ¿no  es  evidente  que  el  Golpe  de  Estado  no 
se  dio ,  ni  se  ejerció  ningún  acto  con  tal  propósito  ?  Si 
se  pensó  pues  en  darlo ,  es  claro  que  se  desistió  del 
intento ,  ó  por  considerarlo  irrealizable ,  ó  por  arre- 
drarse ante  los  inconvenientes,  ó  simplemente  por  ha- 
ber mudado  de  parecer,  sin  haberlo  intentado,  sin 
haber  ejercido  ningún  acto  encaminado  á  aquel  fin, 
sin  haber  dictado  ninguna  disposición  preparatoria, 
sin  haber  dado  conocimiento  de  semejante  proyecto, 
ni  aun  para  mejor  conocer  los  medios  de  realizarlo  ó 
los  obstáculos  que  para  ello  hubiese,  á  las  autorida- 
des ni  á  nadie.  Sobre  tal  objeto  no  cabe  el  ataque  ni 
la  defensa:  no  debe  haber  discusión  alguna. 


X. 


ces«c¡on  dei  mi.        El  Ministerio  cesó,  como  debia,  tan 
Diturio.  iueg0  como  advirtió  el  primer  síntoma 

de  no  disfrutar  omnímodamente  la  Regia  confianza. 
S.  M.  la  Reina  había  manifestado  constantemente  4 
los  Ministros  que  estaba  conforme  con  su  pensamiento 
politico ,  mereciéndole  aquellos  omnimoda  y  completa 
confianza ,  de  lo  cual  habían  sido  inconcusa  y  eviden- 
te prueba  la  disolución  del  Congreso  de  los  Diputados; 
la  publicación  de  los  proyectos  de  reforma  y  las  dis- 
posiciones consiguientes,  que,  todo  á  propuesta  del  Mi- 
nisterio, se  dignó  S.  M.  decretar.  El  dia  que  precedió 
á  la  dimisión ,  la  Reina  dio  muestras  de  que  el  estado 
de  su  ánimo  había  variado,  S.  M.  manifestó  temor 
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respecto  del  éxito  de  las  elecciones:  desconfiaba  de  que 
triunfaran ,  en  su  mayoría ,  personas  decididas  por  la 
reforma. 

Fué  la  causa  determinante  de  este  recelo ,  que  de 
pronto  había  entrado  en  el  Regio  ánimo ,  una  confe- 
rencia que ,  en  la  noche  anterior,  había  tenido  con  su 
Augusta  Madre.  Según  me  manifestó,  en  el  día  de  la 
dimisión,  el  Duque  de  Riánsares,  la  Reina  Cristina 
nada  aconsejó  directamente  á  su  Excelsa  Hija  en  uno 
ni  en  otro  sentido ,  esto  es,  respecto  dé  la  conserva- 
ción ,  ni  respecto  del  reemplazo  del  Ministerio:  le  ma- 
nifestó únicamente  que  la  suerte  de  aquel  dependía 
del  resultado  de  las  elecciones,  mostrando  dudas  ó 
mas  bien  temores  en  cuanto  á  él ,  porque  tal  era  su 
creencia.  Los  mismos  temores  había  manifestado  en 
Abril  de  1851;  pero  en  aquella  ocasión  no  participó 
de  ellos  la  Reina.  Ya  se  comprende  que  la  manifesta- 
ción de  la  Reina  Cristina  á  su  Excelsa  Hija ,  manifes- 
tación ,  que  reconozco  que  fué  leal  y  sincera ,  y  la 
cual  no  censuro  en  manera  alguna ,  debió  trasmitir 
naturalmente  al  ánimo  de  la  Reina  la  desconfianza  y 
los  temores  que  su  Augusta  Madre  manifestaba :  y  se 
concibe  igualmente  que  la  Reina  Cristina  tuviese  en 
realidad  aquellos  temores.  Habíase  mostrado  contra- 
ria al  pensamiento  de  la  reforma ,  contribuyendo  á  la 
derrota  del  Ministerio  en  la  reciente  batalla  sobre  la 
presidencia  del  Congreso ,  derrota  á  la  cual  había  res- 
pondido el  Ministerio  con  la  -  disolución ,  empeñándose 
mas  y  mas  con  esto ,  sin  conocerlo ,  su  amor  propio  y 
el  de  todos  los  adversarios  del  proyecto,  entre  los 
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cuales  había  personajes  políticos  de  grande  influencia, 
especialmente  adictos  á  su  persona. 

T^n  luego  como  S.  M.  la  Reina  dio  á  conocer  á 
los  Ministros  que  su  regio  ánimo  se  hallaba  agitado 
por  tales  temores ,  convinieron  aquellos  unánimemen- 
te en  que  era  llegado  el  caso  de  presentar  la  dimisión. 
La  habían  ofrecido ,  como  era  de  su  deber ,  al  propo- 
ner la  disolución  del  Congreso ,  entre  la  cual  y  la  re- 
tirada del  Ministerio  tenia  que  optar  S.  M.,  adoptando 
la  determinación  que  fuese  de  su  soberano  agrado ,  y 
la  Reina  había  rechazado  la  dimisión  y  manifesta- 
do que  aquel  merecía  su  entera  confianza.  Perdida 
esta  confianza,  se  había  verificado  uno  de  los  aconte- 
cimientos que  debían  ser  causa  de  La  retirada  del  Mi- 
nisterio. Al  dignarse  S.  M.  conferirme,  en  Enero  de 
1851 ,  el  encargo  de  proponerle  personas  para  consti- 
tuirlo-, tuve  ocasión  y  tuve  la  honra  de  manifestar  á 
S.  M.  que ,  no  pudiendo  menos  de  ser  el  primero  y 
mas  necesario  elemento  para  la  subsistencia  del  Minis- 
terio la  regia  confianza ,  presentaría  este  su  dimisión 
en  el  momento  mismo  en  que,  ya  por  la  manifesta- 
ción de  S.  M. ,  ya  por  cualquier  otro  signo,  conociese 
que  le  había  faltado;  propósito  que  fué  unánime  y  cons- 
tante en  todos  los  que  formaron  parte  del  Gabinete. 

En  13  de  Diciembre  se  puso  la  dimisión  en  manos 
de  S.  M.  Aunque  no  habia  precedido  ni  indicación  al- 
guna de  parte  de  la  Reina ,  ni  anuncio  de  parte  del 
Ministerio ,  S.  M.  la  recibió  sin  repugnancia ,  dando  á 
conocer,  con  su  conformidad  en  admitirla,  que,  en  su 
juicio  f  la  exijian  las  circunstancias. 
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Por  Reales  Decretos  del  dia  14,  que  aparecieron 
en  la  Gaceta  del  15,  fué  admitida  y  nombrado  el 
nuevo  Ministerio,  habiendo  el  autor  del  presente  opús- 
culo debido  á  la  munificencia  de  S.  M.  y  á  la  benévo 
la  intervención  del  Sr.  D.  Manuel  Bertrán  de  Lis ,  la 
altísima  y  señalada  honra  de  que  se  empleasen ,  en  el 
decreto  en  que  se  admitió  la  suya ,  frases  especiales, 
semejantes  á  las  de  que  se  ha  usado  en  raras  y  seña- 
ladas ocasiones,  que  denotaban  muy  especialmente  (1) 
el  Real  aprecio. 

Presentada  la  dimisión,  y  siendo  ya  conocido  el 
propósito  que  tenia  el  Ministerio  de  retirarse ,  el  Du- 
que de  Riánsares  tuvo  la  atención  de  visitarme ,  dán- 
dome conocimiento  de  que  la  Reina  Cristina  habia 
manifestado  á  su  Excelsa  Hija  lo  que  queda  referido: 
creyendo  yo  entonces ,  como  creo  hoy  mismo ,  en  su 
completa  exactitud,  y  manifestándome  al  propio  tiem- 
po su  deseo  de  que  continuase  el  Ministerio ,  lo  que 
el  Duque  creia  no  ofrecer  graves  dificultades.  Seña- 
lando á  un  reloj  de  sobremesa  que  habia  en  la  habi- 
tación en  que  nos  hallábamos ,  y  recordando  el  anun- 
cio que  yo  habia  hecho  á  S.  M.,  al  tratarse  de  consti- 
tuir el  Ministerio,  de  haber  de  seguir  irremisiblemen- 
te la  dimisión  al  primer  indicio  de  no  disfrutar  la 


(i)  El  Real  Decreto  se  halla  concebido  en  los  términos  siguien- 
tes:—«Vengo  en  admitir  la  renuncia  que  dé  los  caraos  de  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro  de  Hacienda  me  ha  hecho 
»D.  Juan  Bravo  Mu  rulo,  quedando  altamente  satisfecha  de  la  lealtad, 
»celo  é  inteligencia  con  que  los  ha  desempeñado,  y  de  los  eminentes 
»y  especiales  servicios  que  ha  prestado  á  mi  Trono  y  á  la  Nación. — 
»I)ádo  en  Palacio  á  44  de  Diciembre  de  1 85 2. —Está  rubricado  de  la 
»Real  mano.— El  Ministro  de  Estado  é  interino,  de  Fomento,  Manuel 
»Bertran  de  Lis.» 
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regia  confianza,  le  contesté  que  la  dimisión  era  tan 
necesaria,  luego  que  había  aparecido  aquel  indicio, 
como  lo  seria  el  sonar  la  campana  tan  luego  como  la 
manecilla  señalase  la  hora. 

Este  parece  el  lagar  mas  á  propósito  para  rebatir 
uno  de  los  cargos  que,  en  el  tantas  veces  citado  dis- 
curso de  i.°  de  Abril  de  1853,  hizo  el  Sr.  Marqués 
de  Pidal  á  los  autores  de  la  reforma.  Después  de  de- 
cir que  los  peligros  que  esta  producía  llegaron  á  los 
oidos.de  nuestra  Augusta  Reina,  y  que  nuestra  Augus- 
ta Reina  nos  salvó  de  aquel  conflicto ,  añade :  «Pero  yo 
«tengo  un  grave  cargo  que  hacer  á  los  hombres  que 
•estaban  al  frente  del  pais ;  yo  les  diría :  si  el  Gobier- 
no creyó  en  su  conciencia  y  en  su  convicción  que  era 
•necesaria  aquella  reforma ,  ¿por  qué,  cuando  vio  que 
•era  imposible  llevarla  adelante,  por  qué'  no  abando- 
naron el  campo,  dando  lugar  á  que  vinieran  otros 
•hombres,  porque  cada  política  tiene  sus  represen- 
•tantes,  y  no  evitaron  que  se  complicaran  las  cues- 
» tiones ,  cuando  es  sabido  que  se  resuelve  mas  difícil- 
•mente  cuando  se  complican?» 

El  cargo  quedaría  completa  y  satisfactoriamente, 
rebatido  con  solo  preguntar  ¿á  qué  hombres  debió  el 
Ministerio  de  1852  dejar  el  poder?  ¿quiénes  eran, 
á  qué  partido  correspondían  los  que  representaban 
una  política  mas  conforme  á  la  reforma?  Ciertamente, 
ningunos,  y  no  procedía  por  lo  tanto  abandonar  el 
campo  para  que  otros  hombres ,  representantes  mas 
gemimos  de  aquellas  ideas ,  las  hiciesen  prevalecer, 
porque  no  había  ni  podía  haber  representantes  mas 
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genuinos  y  legítimos  de  la  reforma  que  los  autores  del 
pensamiento1  de  ella . 

No  era  posible  favorecer  el  planteamiento  de  la 
reforma,  hacer  prevalecer  esta  idea,  dejando  el  poder 
á  otros  hombres.  Esto  puede  verificarse  en  el  caso  de 
que  la  permanencia  de  los  Ministros  sea ,  por  cual- 
quier otro  motivo ,  un  obstáculo  para  que  se  adopte 
la  idea  que  desean  hacer  prevalecer;  cuando  se  acepta 
la  idea  en  si  misma ,  pero  no.  se  contribuye  á  su  plan- 
teamiento mientras  subsiste  aquel  Ministerio ;  cuando 
los  hombres  públicos  que  están  dispuestos  ala  adopción 
de  aquella  idea,  combaten  al  Ministerio.  ¿Sucedía  algo 
de  esto  en  Diciembre  de  1852?  Los  partidarios  de  la 
reforma  no  combatían  al  Ministerio,  no  luchaban  para 
derrocarlo  y  reemplazarlo:  los  adversarios  del  Mi- 
nisterio lo  eran  igualmente  de  la  reforma ,  y  algunos 
que  deseaban  la  continuación  del  Ministerio,  y  que  lo 
apoyaban  generalmente ,  eran  también  contrarios  de 
ella.  No  era  posible  hacerla  prevalecer  dejando  á  otros 
hombres  el  poder. 

Los  adversarios  del  Ministerio ,  como  se  acaba  de 
indicar,  lo  eran  de  la  reforma  -  j  algunos  de  los  que  no 
eran  adversarios.  ¿Quiénes,  desapareciendo  el  Minis- 
terio ,  habían  de  plantear  la  reforma ,  quiénes  habían 
de  hacer  prevalecer  esta  idea  ?  No  era  posible  que  la 
hiciesen  prevalecer  los  que  la  combatían:  habrían  se- 
guido combatiéndola  mientras  hubiese  quien  la  sostu- 
viera. No  era  posible  que  la  hiciesen  prevalecer  los 
que  la  defendían,  porque  estos  la  habían  defendido 
asimismo,  sin  éxito,  durante  la  existencia  del  Mi- 
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nisterio,  y  sus  fuerzas  no  se  habrían  aumentado,  ni 
disminuido  las  de  sus  adversarios ,  á  causa  de  la  desa- 
parición de  aquel. 

En  1848  decia  el  partido  progresista  que  debía 
encargársele  el  poder,  porque  este  partido  podia  man- 
tener el  orden  público ,  y  ej  moderado  carecía  de  ele- 
mentos para  conseguirlo.  El  resultado  dio  á  conocer 
que  el  partido  moderado  no  estaba  privado  de  esos 
elementos:  mas,  prescindiendo  de  lo  fundado  ó  infun- 
dado de  tal  pretensión ,  es  lo  cierto  que,  en  aquellas 
circunstancias ,  se  aspiraba  al  reemplazo  del  Ministe- 
rio para  hacer  prevalecer  una  idea  que  defendían  los 
adversarios  del  mismo ,  y  para  lo  cual  se  exponía  que 
era  un  obstáculo.  ¿Se  deseaba  por  los  adversarios  del 
Ministerio  reformista,  y  por  los  de  la  reforma  misma, 
la  desaparición  de  aquel  para  hacerla  prevalecer  y 
plantearla  ? 

La  cesación  del  Ministerio  puso  término,  de  hecho 
y  en  realidad ,  al  proyecto  de  reforma ;  pues  si  bien  el 
que  le  reemplazó  se  anunció  como  partidario  de  ella, 
salvas  algunas  modificaciones  el  proyecto  que  des- 
pués sometió  á  las  Cortes  y  que  no  llegó  á  discutirse, 
ni  aun  fué  objeto  de  dictamen  da  comisión ,  compren- 
día solo  una  parte  relativamente  pequeña  de  ella,  co- 
mo lo  fué  igualmente  la  que,  en  el  año  de  1857,  con- 
siguió el  Ministerio  Narvaez  que  se  aprobase.  En  esta 
última  se  prescribía  que  sobre  dos  puntos  muy  esen- 
ciales se  dictarían  leyes ,  las  cuales  no  han  llegada  á 
dictarse,  habiendo  sido  recientemente  derogada,  aque- 
lla reforma. 


CAPITULO  SÉTIMO. 


JUICIO  SOBRE    LA  DIMISIÓN  DEL  MINISTERIO ,   Y  ACERCA  DEL 
RESULTADO  PROBABLE  DEL  PLANTEAMIENTO   DE  LA  REFOR- 
MA, SI  HUBIESE  TENIDO  LUGAR. 


I. 


u  round»  dei  mi-        No  presento  la  retirada  del  Ministerio 
Difuso  "•  *"**    como  un  acto  espontáneo ,  que  pudiera 

cantarme  ni  como 

urdí*,  ni  como  pre-  ser  calificado  por  unos  de  inmotivado  y 
matan;  ni  M  puede    censurable ,  por  otros  tal  vez  de  mérito- 

estimar  qae  para  el  •»!•••  i  •        i        »  i 

Ml ,    ,  r  no.  La  dimisión  procedía  desde  el  mo- 

Ministerio  fuese  una  * 

adversidad  política,  mentó  en  que  S.  M.  la  Reina  dio  á  co- 
nocer que  no  se  prometía  felices  resultados  de  las  elec- 
ciones ,  lo  cual  era  no  prometérselos  de  la  politica  que 
seguía  el  Ministerio ,  y  de  consiguiente  no  merecer  este 
su  absoluta  y  omnímoda  confianza;  pero  habría  sido 
inmotivada,  y  por  consiguiente  digna  de  censura,  si  se 
hubiese  presentado  con  anterioridad  á  ese  aconteci- 
miento, porque  hasta  entonces  había  disfrutado  el 
Gobierno  de  aquella  omnímoda  y  absoluta  confianza, 
y  porque  la  retirada  del  Ministerio ,  dejando  el  poder 
á  otros  hombres ,  como  se  dijo  después  que  debió  ha- 
berlo verificado ,  no  habría  ciertamente  contribuido  al 
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buen  éxito  del  proyecto  de  reforma ,  según  se  ha  ma- 
nifestado en  el  capitulo  precedente. 

¿Debe  considerarse  la  retirada  del  Ministerio  como 
una  adversidad  política  para  él  mismo,  ó  mas  bien 
como  una  fortuna?  Emitiendo,  con  la  verdad  y  la  fran- 
queza que  me  caracterizan ,  mi  opinión  individual ,  no 
la  opinión  de  aquella  época,  sino  la  opinión  de  hoy, 
después  de  tanto  tiempo  transcurrido  y  de  tantos  su- 
cesos realizados ,  diré  que  la  retirada  del  Ministerio 
fué  para  él ,  en  mi  sentir ,  un  golpe  de  fortuna.  Lo  re- 
petiré: enuncio  mi  juicio  propio  y  exclusivo:  el  modo 
de  pensar  en  la  actualidad  acerca  de  este  punto  de 
los  demás  miembros  de  aquel  Gabioete  no  me  es  si- 
quiera conocido.  La  fría  meditación  acerca  de  hechos 
que  en  aquella  época  no  me  era  posible  apreciar  en  su 
verdadero  y  justo  valor,  y  acerca  de  otros  que  ocurrie- 
ron posteriormente  y  no  eran ,  ni  podían  ser  siquiera, 
conocidos  entonces ,  ha  producido  en  mi  el  juicio  que 
acabo  de  enunciar.  Había,  para  el  planteamiento  y  sub- 
sistencia de  la  reforma,  obstáculos  provenientes  de  cau- 
sas que  ó  no  podían  ser  rectamente  apreciadas,  ó  no 
eran  siquiera  conocidas ;  y  reputo  hoy  como  una  fortu- 
na para  el  Ministerio  el  no  haberse  visto  en  la  necesi- 
dad de  tratar  de  remover  semejantes  obstáculos ,  en- 
trando tal  vez  en  una  lucha  siempre  dolorosa ,  siempre 
lamentable ,  siempre  funesta ,  cualquiera  que  hubiese 
sido  el  resultado. 

El  convencimiento  intimo  y  profundo ,  que  se  tenia 
en  1852  y  en  el  cual  subsisto ,  de  que  la  reforma  que 
se  proyectaba  era  grandemente  acertada  y  provechosa, 
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y  la  vehemencia  con  que  se  deseaba  proporcionar  á  la 
Nación  los  beneficios  que  de  ella  se  esperaban .  bacian 
que  no  se  apreciasen  bien  los  inconvenientes  que  aun 
entonces  podián  conocerse ,  y  que  se  creyese  fácil  y 
aun  natural  su  planteamiento:  pero  ¿qué  importa,  para 
evitar  conflictos  y  disturbios,  la  convicción  de  unos 
acerca  de  la  bondad  real  y  positiva  de  una  disposición, 
si  otros  la  estiman  desacertada  ó  inoportuna? 

El  Ministerio  de  1851  no  se  distinguía  por  su  in- 
flujo especial  y  directo  en  la  fuerza  armada:  el  presti- 
gio que  podia  provenir  del  esmero  que  ponía  en  la  ad- 
ministración pública,  constituía  su  fuerza,  que  era 
puramente  fuerza  moral.  Aunque  se  hubiera  señalado 
por  aquella  circunstancia  y  hubiese  reconocido  ser  ne- 
cesario emplear  la  fuerza  física  para  poner  en  ejecución 
con  éxito  la  reforma,  no  me  habría  prestado  yo  (y 
creo  lo  mismo  de  los  demás  individuos  del  Ministerio) 
á  la  adopción  de  tal  medio.  Reconozco  que  puede  ser, 
y  es  á  veces,  gran  mérito  y  obra  de  verdadero  patrio- 
tismo el  hacer  el  bien  á  la  fuerza:  de  este  patriotismo 
carezco  yo  por  carácter  y  por  organización. 


II. 


prub.biiid.d  d,  qUt  Cual  habría  sido  el  éxito  del  proyecto 

u  nf.ro»  bnbie.6  «i  ¿e  reforma  9  ya  respecto  de  su  plantea- 
os fracasada,  aun  en  .                                         .                                    ,      .. 

.ic.d...i*r.ido  miento,  si  el  Ministerio  no  se  hubiera 

•¿optad*  y  haber  «•-  retirado  y  hubiera  persistido  en  su  pro- 

«.*•  i  n..u.r».  ^^  ^  ya  respect0  de  su  estabilidad,  si 

hubiera  llegado  á  plantearse,  no  está  sujeto  á  demos- 
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t ración:  materia  es  solo  de  probabilidad  y  de  cálcalos, 
no  pudiendo  ser  convencido  de  error  ni  aun  el  que  los 
forme  mas  desacertados  y  destituidos  de  fundamento. 
La  ciencia  del  hombre  alcanza  solo  al  conocimiento  de 
los  hechos  futuros  que  acontecerían  supuestas  ciertas 
causas ,  de  las  cuales  fuesen  efecto  necesario:  no  al  de 
los  actos  libres  que,  aun  supuesta  la  existencia  de  ta- 
les ó  cuales  circunstancias ,  se  realizarían  ó  no ,  y  en 
el  caso  afirmativo ,  se  realizarían  de  una  manera  ó  de 
otra:  alcanza  solo  al  conocimiento  de  los  que  nacerían 
de  causas  naturales ,  necesarias  y  conocidas ,  en  el  ca- 
so de  existir  estas  causas ,  los  cuales  habrían  de  tener 
lugar  necesariamente ,  y  habrían  de  realizarse  de  una 
manera  y  no  de  otra,  de  una  manera  determinada,  de 
la  manera  que  fuese  correspondiente  á  la  causa  que  los 
produjera. 

Entrando  pues  eti  la  región  de  los  cálculos ,  diré 
que ,  en  mi  sentir ,  el  proyecto  de  reforma  habría  me- 
recido la  aprobación  de  las  Cortes,  si  hubiese  permane- 
cido el  Ministerio  y  llegado  el  caso  de  ocuparse  aque- 
llas en  su  eximen ;  que  la  opinión  general  era  favorable 
al  proyecto ,  y  que  no  habría  prevalecido  contra  esa 
opinión  general  la  de  los  hombres  políticos  que  eran 
opuestos,  aunque  á  veces  la  opinión  de  pocos  suele 
subyugar  á  la  de  muchos.  En  fines  de  1852  y  respecto 
del  proyecto  de  reforma,  atendido  el  deseo  general  y 
la  verdadera  opinión,  me  parecía  mucho  mas  fácil 
el  triunfo  en  las  urnas  electorales  que  el  que  se  había 
conseguido  en  1854 .  Este  juicio  excitará  la  risa  de  los 
que  combatieron  el  proyecto  de  reforma  cuando  existia, 


y  lo  presentaron  después  como  un  conato  de  sofocar  la 
verdadera  y  universal  opinión.  Mal  se  aviene  con  esta 
creencia  la  prematura  y  violenta  repugnancia  á  la  deci- 
sión legal  y  pacifica  del  proyecto ,  decisión  que ,  siendo 
desfavorable  al  Ministerio ,  como  se  ostentaba  después 
con  tanta  seguridad  que  lo  habría  sido ,  hubiera  causa- 
do una  herida  mortal  á  la  reputación  de  los  autores  de 
aquel  pensamiento. 

Pero  si  tengo  por  seguro  lo  que  acabo  de  exponer, 
no  tengo  por  probable  el  triunfo  duradero,  estable  y  de- 
finitivo de  la  reforma:  creo  que  esta  habría  sido  des- 
pués anulada  por  medios  violentos.  Hoy  pienso  de  este 
modo ,  habiendo  pensado  en  aquella  época  de  diferente 
manera ,  porque  hoy ,  mejor  que  entonces ,  son  conoci- 
dos y  pueden  ser  apreciados  con  mas  acierto  los  ele- 
mentos que  producían  la  oposición  á  la  reforma ,  la  im- 
portancia de  esos  elementos  y  sus  causas, 

El  alejamiento  de  la  política  activa  ha  producido  en 
mi  la  frialdad  y  la  imparcialidad  bastantes  para  reco- 
nocer, y  manifestarlo  asi  sinceramente,  que  los  que  se 
oponían  á  la  reforma ,  procedían  con  rectitud  de  ánimo, 
teniéndola  por  desacertada ,  unos  por  creer  que  lo  era 
absolutamente  y  en  si  misma ;  otros  por  considerarla 
inoportuna ;  estos  por  estimar  que  no  había  elementos 
bastantes  para  combatir  los  que ,  en  contrario ,  había 
creado  la  revolución;  aquellos  por  temer  que  produjese 
reacciones  que  nos  alejasen  mas  del  término  hacia  el 
cual  debía  caminarse  lentamente ;  cada  cual ,  en  fin, 
por  un  motivo  especial,  ademas  de  los  motivos  gene- 
rales y  comunes  á  todos. 
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Imposible  es  determinar  con  exactitud  las  razones 
que  á  cada  cual  de  los  que  se  oponían  á  la  reforma  le 
decidía  principalmente  para  ello,  pero  no  es  imposible 
adivinar  algunas  y  conocer  cuanto  las  engrandecían ,  si 
es  que  alguna  vez  no  les  daban  esclusivamente  existen- 
cia, la  pasión  política  y  el  amor  propio. 

No  hay  que  hablar  de  los  de  opiniones  avanzadas, 
los  cuales ,  hallando  poco  liberal  la  Constitución  de 
1845,  claro  es  que  habían  de  repugnar  mas,  conside- 
rándola mas  opuesta  á  sus  principios,  la  proyectada  en 
1852.  Los  de  opiniones  menos  abanzadas,  en  lo  gene- 
ral ,  pero  que ,  en  cuanto  á  la  reforma ,  hacían  causa 
común  con  aquellos ,  repugnaban  el  proyecto  por  di- 
versos motivos.  En  los  que  principal  y  directamente  ha- 
bían contribuido  á  la  Constitución  de  1845,  era  na- 
tural que  el  amor  propio ,  sin  ellos  conocerlo ,  les  hiciese 
mirar  como  inconveniente ,  como  inoportuno  y  como 
innecesario,  cuando  menos,  el  proyecto  de  1852.  El 
pensamiento  de  variar  aquella  constitución,  de  tocar 
aquella  obra,  debía  parecerles  una  osadía,  y  reputarlo 
poco  menos  que  un  crimen.  No  podía  haber  en  ello*  la 
bastante  frialdad  para  conocer  que ,  habiendo  habido 
un  gran  mérito  en  dar,  en  1845,  una  nueva  Constitu- 
ción ;  siendo  esta  un  considerable  adelanto  sobre  la  de 
1837,  y  pudiendo  reputarse  buena,  buenísima  en  aque- 
lla época,  podía  no  serlo  en  otra;  podia  ser  mejorable, 
pues  aquella  Constitución ,  lo  mismo  que  la  proyectada 
en  1852,  lo  mismo  que  las  anteriores  y  todas  las  que 
vengan ,  no  han  tenido ,  ni  pueden  tener  bondad  abso- 
luta ;  han  podido  ser  buenas  relativamente ,  pero  han 
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sido  y  son  reformables ,  debiendo  acomodarse  al  tiem- 
po y  á  las  circunstancias:  y  si  la  proyectada  en  1852 
lo  era  menos  (me  atrevo  á  decirlo),  es  porque  solo 
contenia  prescripciones  verdaderamente  fundamentales, 
habiéndose  descartado  de  ella ,  para  darles  lugar  en 
otras  leyes ,  muchas  que  realmente  son  secundarias  y 
están  mas  sujetas  á  variación  por  la  diversidad  de  los 
tiempos  y  de  las  circunstancias. 

Aun  mas  fuertemente  obraba  en  otros  el  amor 
propio,  fie  oponian,  y  se  oponían  de  buena  fé  y  con  el 
mas  profundo  convencimiento ,  á  lo  que  en  momentos 
de  dificultades  y  de  conflictos ,  habían  deseado  tal  vez, 
estimándolo  bueno  y  necesario.  ¿Cuántos  combatirían 
acaso  la  reforma,  cuantos  que  la  hubiesen  ellos  mis- 
mos propuesto,  si  se  hubieran  hallado  en  circunstan- 
cias de  hacerlo ,  y  que  la  hubiesen  sostenido  con  gran- 
de empeño  y  ardimiento? 

No  hablo  de  los  muchísimos  que  juzgan  y  obran  en 
virtud  de  criterio  ageno.  La  mayoría,  la  generalidad, 
en  las  fracciones  y  partidos  políticos,  como  en  toda 
reunión  ó  agrupamiento  de  hombres ,  no  se  dirije  por 
el  propio  criterio ,  y  ésto ,  que  es  natural ,  como  pro- 
ducto en  unos  de  la  conciencia  de  inferioridad;  en  otros 
del  carácter  poco  enérgico ;  en  estos  de  la  educación; 
en  aquellos  de  la  fuerza  ó  la  indolencia ;  en  estotros 
en  fin  de  la  modestia ,  es  también  muy  conveniente, 
porque  de  otro  modo  no  habría  subordinación  y  disci- 
plina, ni  habría  de  consiguiente  partidos.  A  los  perso- 
nages  políticos  de  alta  categoría  y  grande  influencia 
que  se  oponian  á  la  reforma ,  les  seguían  naturalmente 
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muchos  que  la  combatían  también,  descansando  en  la 
autoridad  de  aquellos. 

La  oposición  á  la  reforma ,  en  los  adversarios  al 
Ministerio ,  era  inevitable  y  debia  ser  empeñada ,  aun- 
que no  hubiese  habido  para  ello  otra  razón  que  la  de 
proponerla  aquel  Gobierno.  Deseosos  de  derri vario,  y 
deseosos  de  ello  con  tanta  mayor  vehemencia  cuanta 
mayor  era  la  firmeza  de  aquel  y  mas  estériles  habían 
sido  hasta  entonces  sus  esfuerzos ,  ¿  cómo  desaprove- 
char la  ocasión  que  presentaba  la  reforma?  ^cómo 
contribuir,  apoyándola,  á  dar  mayor  fuerza  al 
Gobierno  ? 

Así  que,  por  motivos  que  eran  comunes  á  todos, 
y  por  otros  especiales  á  cada  grupo  y  aun  á  cada  per- 
sonage  de  los  influyentes ,  se  explica  la  oposición  que 
sufrió  la  reforma ,  oposición  que  la  pasión  política  y  el 
amor  propio,  no  advertidos  siquiera ,  exacerbaron  tan- 
to é  hicieron  tan  acalorada  y  violenta. 

La  oposición  fué  mucho  mas  numerosa,  y  mucho 
mas  empeñada  y  vehemente,  por  haber  sido  contraria  al 
pensamiento  tá  opinión  de  la  Reina  Cristina.  Esta  opi- 
nión fué  decisiva  contra  la  refoma ,  la  cual  creo  que  se 
habría  planteado  con  éxito,  de  presente  y  para  lo  futu- 
ro, si  la  Reina  Cristina  nó  se  hubiese  mostrado  hostil 
á  ella.  Tengo  por  seguro  que,  en  este  caso,  muchos  de 
los  que  se  opbniaa ,  se  habrían  declarado  en  favor  de 
ella ,  ó  por  lo  menos  no  habrían  sido  adversarios ;  y 
que  la  resistencia,  en  los  de  opinión  contraria,  habría 
sido  templada ,  comedida  y  muy  superable  por  los  me- 
dios ordinarios. 

9 


•  La  Reina  Cristina  estaba  identificada,  en  general, 
con  el  partido  moderado,  pudiendo  decirse  que  la  his- 
toria de  esta  partido  y  la  de  aquella  Augusta  Sef  ora 
eran  la  misma,  y  que  los  tiempos  prósperos  ó  favorar- 
htes  par»  el  partidjO  moderado  habian  sido  igualmente 
prósperos  ó  favorables  para  la  Reina  Madre.  Proscrita 
en  1940 ,•  por. consecuencia  de  la  revolución,  ^.par- 
tido moderado,  victorioso  á  fiaes  de  1843 ,  la  rejsíi- 
tuyo  triunfalmante  á  la  patria  ea  principios  de  1844; 
regularizó  (tespyes  decorosamente  su  situación ,  <con 
motivo  d$  su  segundo  matrimonio  *  y  la  respetó  y.  cqü- 
sideró ,  como  debia ,  mientras  el  mismo  partido  dirigió 
los  destinos,  de  la  Nación,  Tales  l£z,os  de  buena  inteli- 
gencia i  ,y  auA  de  cordialidad ,  existían  entre  la  Reina 
Cristina  y  el  partido  moderado,  en  general;  pero,  no 
hacendó  sido  la  cuestión;  dq  la  reforma*  como  parece 
que  hubiera  debido  serlo,,  una.  cuestión, .entrp  progre- 
sistas y  moderados ,  antes  bien  habiéndose  estos:  últi- 
mos dividido  en  cuanto  á  ella ,,  natural,  era  que  la  Rei- 
na Cristina  y  los  hombres .  políticos  que  combatían  la 
reforma  (no  niego  qu#  esta  fuese  espontáneamente  su 
opinión: propia)  militasen  en  las  mismas  filas.  Los  mas 
influyentes  de  aquellos  eran  los  que  habían  dirigido  los 
negocios,  públicos  al  regresar  la  Reina  Cristina*  de  Fran- 
cia en  1844  y  en  los  anos  posteriores;  los  que  habían 
tqnido  aquellos  motivos  especies  de  buena  inteligen- 
cia con  dicha  Augusta  Señora ;  los  que  mantenían  con 
la  mipna  intimas  relaciones  de  .  simpatía  y  estrecha 
cordialidad. 

La  opinión ,  ó  mas  bien ,  la  actitud  contra  la  refor- 
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ma,  de  la  Reina  Cristina,  tan  empeñada  y  decidida, 
que,  en  mi  concepto ,  llegó  á  interesar  su  amor  propio, 
era  ademas  un  gravísimo  peligro  y  un  gran  obstácu- 
lo,  que  hasta  los  últimos  momentos  no  fué  conoci- 
do, ni  pudo  ser  bien  apreciado  por  el  Ministerio.  Pro- 
ducían este  peligro  y  este  obstáculo  el  prestigio,  la 
autoridad  moral ,  la  influencia,  siempre  de  mucho 
peso  y  decisiva  en  ocasiones  dadas,  de  aquella  Au- 
gusta Señora  para  con  su  Excelsa  Hija.  El  invocar 
con  fundamento  el  nombre  de  la  Reina  Cristina  en 
favor  de  una  causa  determinada,  era  alentar  y  en- 
tusiasmar á  los  partidarios  de  aquella  causa  y  hacer 
desmayar  á  los  contrarios:  el  contar  con  la  opinión,  con 
el  apoyo  y  decisión  de  la  Reina  Cristina  era  casi  tener 
completa  seguridad  del  triunfo.  En  cuanto  á  la  influen- 
cia con  la  Reina,  el  gran  talento,  la  suma  perspicacia 
y  la  larga  experiencia  de  la  Reina  Cristina  le  sujerian 
medios  suaves  é  indirectos  para,  sin  suscitar  en  su 
Excelsa  Hija  celos  de  autoridad  y  de  poder,  antes  bien 
haciendo  nacer  en  ella  los  pensamientos  que  deseaba 
hacer  prevalecer ,  conseguir  ,  en  efecto ,  que  preva- 
leciesen, como  sucedió  la  antevíspera  de  la  dimisión 
del  Ministerio ,  pues  en  la  víspera ,  según  se  ha  dicho; 
por  consecuencia  de  la  entrevista  que  con  la  Reina  ha* 
bk  tenido  su  Augusta  Madre,  se  mostró  S.  M.,  por  pri- 
mera vez,  desconfiada  y  temerosa  del  resultado  de  las 
elecciones,  que  hasta  entonces  había  esperado  favorable. 
Se  ha  dicho  que  la  actitud  de  la  Reina  Cristina 
contra  la  reforma  no  fué  conocida  hasta  los  últimos 
momentos ,  ni  pudo ,  de  consiguiente ,  ser  bien  apre- 


—  132  - 

ciada  por  el  Ministerio.  Este  no  tenia  noticia ,  según 
queda  expuesto  en  otro  lugar,  de  la  manifestación  que 
la  Reina  Cristina  me  habia  hecho  en  la  primavera  de 
1852  (al  menos  yo  no  la  habia  dado  á  los  Ministros, 
ni  á  persona  alguna);  y  en  cuanto  á  mi,  ya  he  manifes- 
tado en  otro  lugar  cual  fue  mí  juicio  acerca  de  la  acti- 
tud de  aquella  Augusta  Señora.  Reconociendo ,  como 
reconocí,  que  su  oposición  á  que  se  realizasen  las  vo- 
ciferaciones acerca  del  planteamiento  de  la  reforma  por 
medio  de  un  Golpe  de  Estado ,  ara  grande ,  crei  que 
no  se  opondría  en  manera  alguna  á  que  se  sometiese  á 
las  Cortes  el  proyecto  de  reforma ,  favoreciendo ,  ó  por 
lo  menos  no  contrariando  en  este  caso  su  adopción. 
Cuan  errado  era  este  juicio  se  conoció  el  dia  de  la  vo- 
tación para  la  Presidencia  del  Congreso ,  y  se  conoció 
entonces ,  con  grande  sorpresa ,  cual  era  la  opinión  y 
cual  la  actitud  de  la  Reina  Cristina ;  no  habiéndose  po- 
dido antes  apreciar  esta  opinión  y  actitud,  que,  sea 
cual  fuere  el  juicio  que  se  forme  acerca  de  ellas ,  pre- 
ciso es  estimarlas  como  un  grande  obstáculo ,  posi- 
ble ó  imposible  de  superar ,  y  cuya  remoción  debiera 
ó  no  haberse  intentado ,  pero  siempre  inmenso.  Sobre 
este  punto  no  creemos  que  pueda  haber  divergencia 
de  pareceres.  Ni  acerca  de  que  la  opinión  de  la  Reina 
Cristina  fué  enérgica  y  decididamente  contraria  «al 
proyecto  de  reforma ,  ni  acerca  de  la  grande  influen- 
cia que  su  modo  de  pensar  tenia ,  naturalmente  y  aun 
sin  ejercer  intervención  alguna  directa  aquella  Augusta 
Señora,  en  los  negocios  públicos,  es  posible  la  duda, 
ni  cabe  la  disputa  de  buena  fé. 
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Al  obstáculo  de  que  se  acababa  de  hablar,  er  ma- 
yor de  todos  ciertamente ,  sin  el  cual  ía  oposición  de 
algunos  hombres  políticos  no  habría  existido  y  la  de 
otros  habría  sido  menor ,  se  unía  el  que  nácia  de  la 
resistencia  de  los  adversarios  á  la  reforma ,  de  la 
coalición  que  formaron ,  uniéndose  todos ,  aunque  de 
muy  diferentes  opiniones,  con  el  fin  de  combatirla,  de 
la  actitud  en  que  se  colocaron ,  •  de  la  energía ,  por  no 
decir  violencia,  coa  que  combatieron,  y  de  la  excita- 
ción general  de  los  ánimos  que  se  produjo.  * 

La  demostración  de  que ,  en  el  caso  de  haberse 
planteado  la  reforma,  habría  después  sido  anulada  vio- 
lentamente, es  la  consecuencia  de  todo  lo  que  se  acaba 
de  asentar.  Siendo  tan  decidida  como  se  mostró  con- 
tra la  reforma  la  actitud  de  la  Reina  Cristina  y  la  de 
tantos  hombres  políticos ,  muchos  de  ellos  de  grande 
influencia,  que  la  combatían  con  vigor,  era  imposible, 
de  todo  punto  imposible  que  no  hubiesen  sobrevenido 
disturvios ,  sobre  los  cuáles  no  habría  prevalecido  cier- 
tamente la  reforma.  No  digo  que  aquellos  personages 
políticos  los  hubiesen  promovido:  aun  contra  su  deseo, 
habrían  tenido  lugar:  la  revolución  habría  convertido 
en  hechos  sus  opiniones.  Los  conflictos  que  hubieran 
ocurrido ,  cuantas  desgracias  y  calamidades  se  hubie- 
sen sufrido,  se  habrían  atribuido,  de  seguro ,  á  la  re- 
forma, y  habría  quedado  esta,  ademas  de  anulada  y 
destruida,  desacreditada,  porque  habrían  creído  ge<- 
néralmente  los  adversarios  de  ella,  y  muchos  délos 
partidaríoís ,  que  era  efecto  de  la  misma  lo  que  había 
acontecido  á  pesar  de  su  existencia . 
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Tales  son  las  razones  que  he  tenido  •  para  matrifes- 
tar  que  la  desaparición  del  Ministerio,  en  Diciembre  de 
1852 ,  sin  haberse  planteado  la  reforma,  no  fué  para 
él  una  adversidad  política ,  sino  mas  bien  un-  golpe  de 
fortuna.  La  pasión  política  y  el  amor  propio  le  impidie- 
ron ver  (habló  por  mi  y  lo  creo  asi  de  los  demás )  que 
con  tales  y  tan  poderosos  elementos  en  contra ,  era  casi 
imposible  su  planteamiento  con  éxito  estable  y  defini- 
tivo. Creo  que  aquellas' mismas*  causas,  la  pasión  po- 
lítica y  el  amor  propio,  no  la  razón  reflexiva  y  fría,  pro- 
dujeron la  oposición  á  ella ;  pero ,  aunque  esta  oposi- 
ción no  debiera  haber  existido  razonablemente ,  existia 
de  hecho  y  constituía  un  obstáculo  muy  difícil  de  su- 
perar: la  reforma  era  combatida ,  en  mi  sentir ,  sin 
rázon ,  pero  por  numerosos  adversarios ,  que  la  reste- 
tian  de  buetia  fé  (eneolítica  no  la:  niego  á  nadie)  y 
co»  profundo  convencimiento.  La  pasión  política  y  el 
amor  propio  dominaban  á  todos  igualmente ,  aunque 
con  resultados  contrarios ;  á  los  adversarios  de  la  re- 
forma ,  que  la  combatían  con  ardor ,  estimándola  per- 
judicial'para  la  causa  pública;  al  Ministerio  que,  exis- 
tiendo de  hecho  aquella  oposición ;  no  conoció'  que 
ofrecía  un  obstáculo,  relativamente  insuperable ,  para 
su  planteamiento.  Dominados  por  la  pasión  política 
procedíanlos  unos  y  los»  otros:  con' el  convencimiento 
íntimo,  con  la  vehemencia  que  produce  la  pasión  poli- 
tica  se  defiende  asi  la  verdad  como  el  errar,  abi  lo 
conveniente  como  lo  perjudicial ,  asi  lo  justo  como  lo 
injusto.  ¿Quiénes,  entre  los  partidarios  de  ia  reforma 
y  los  que  se  oponían  á  ella,  los  unos  y  los  otros  con 
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igual  convencimiento  y  buena  fé  é  igualmente  domi- 
nados por  la  pasión  politica ,  sostenían  lo  razonable  y 
provechoso  para  la  Nación,  y  quiénes  lo  que  no  lo  era? 
Reconozco  mi  incompetencia  para  decidirlo:  me  toca 
únicamente  exponer  lo  que  se  me  alcanza ,  como  en 
propia  defensa,  á  favor  de  los  primeros:  la  historia 
pronunciará  su  imparcial  é  inapelable  fallo. 


■.M 
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LIBRO  SEGUNDO. 

Del  Proyecto  de  Constitución. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 


LA    CONSTITUCIÓN   DE   1845  Y   EL  PROYECTO 
PE  1852-— DIFEBENCIAS. 


I. 


Liroetun  de  i«        La  Constitución  de  1845   contiene 

totutllocioo  de  4S45  i  i 

dei  eeto  de  mas  prescripciones  que  el  proyecto  de 
tan.  1852.  Se  creyó  que  muchas  de  aquellas, 

mas  que  de  la  Constitución ,  eran  propias,  unas  de  las 
leyes  comunes  y  otras  de  leyes  secundarias ,  en  cuyos 
proyectos  se  les  dio  lugar. 

Seguíase,  además,  en  el  proyecto  de  1852,  un 
orden  diferente  del  que  se  había  seguido  en  la  Cons- 
titución dé  1845;  teniendo  esta  última  un  corto 
preámbulo  de  que  carecía  aquel  proyecto. 

Era,  por  lo  tanto,  diversa  la  estructura  del  pro- 
yecto de  1852  y  de  la  Constitución  de  1845.  Ésta 
última  contenia  los  títulos  siguientes:  1.  De  los  espa- 
ñoles; II.  Délas  Cortes;  III.  Del  Senado;  IV.  Del  Con- 
greso de  ¡os  Diputados ;  Y.  De  la  celebración  y  / 'oculta- 
das de  los  Cortes;  VI.  Del  Rey;  VIL  De  la  sucesión  á 
la  Corona;  VIIL  De  la  menor  edad  del  Bey  y  de  la  Re- 
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gencia;  IX.  De  los  Ministros;  X.  De  la  administración 
de  justicia;  XI.  De  ikts  Diputaciones  Provinciales  y  de  los 
Ayuntamientos;  XII.  De  las  Contribuciones,  y  X1IL  De 
la  fuerza  m¿/ifar:— El  proyecto  de  1852  ño  contenia 
mas  que  seis  títulos:  I.  De  la  Religión;  II.  De  las  le- 
yes; III.  De  las  Qdrtes;  IV>  JDqlRey.;  V.  De  la  sucesión 
á  la  Corona,  y  YI.  De  la  Regencia  y  Tutoría. 

Al  comparar  la  Constitución  de  1845  con  el  pro- 
yecto dei852,  se  seguirá  él'órdén  dé  la  primera. 
Las  prescripciones  correspondientes  á  las  de  aquella 
Constitución  que  no  están  comprendidas  en  el  proyec- 
to  de  Constitución  de  1852,  pero  que  lo  están  en  al- 
guno de  los  demás  proyectos  que ,  con  aquel ,  consti- 
tuían el  de  reforma,  se  insertarán  por  nota. 


U. 


la  Constitución  de  1845  y  la  prpyeclada  w  18£$>  pamparjadat. 


CONSTITUCIÓN  DE  1843.. 


DOÑA  ISABEL  SEGUNDA, 

E)r  la  gracia  dé  Dios  y  la 
onstitucion.de  la  MoriaiH 
crafa  española.  Reina  de  las 
Espáñas;  á  todos  los  que  las 
presentes  vieren  y  entendió 
reo,  sabed:  Que  siendo  nues- 
tra voluntad  y  la  de  las  Cor- 
tes del. Reino  regularizar  y 
Í)oner  én  consonancia  con 
as  necesitada  actúale*  del 
! listado  los  antiguos  fueros,  y  ;1 
ifcertaíles  de  estos  Reinos/ 
cy  44  intorventiob-qúe  tas* 


PROKGTO  U  CONSTITUCIÓN 

de  í  852*, 

Este  proyecto  era  el  próne- 
ro  de  los  nueve  que  constituían 
la  reforma  ^  y  que<  se  Aiklétati 
dispuestos  para  ser  presentados 
á  lafs  Cortes  con  et  proyecto 
jgeréralsiguifeiite: 


■  i 


fotOTÉCffO  DE  LEY. 


<  i 


.*    . 


■  Artfóutoútoíeo/4  Sé  áprti* 
.tyn  loe  adjmH^s  ^prpyec^os,^ 
ley  sobre  Constitución:  prga- 
niíaicion  del  Senado:  eWcfcio- 
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Cortes  han  tenido  en  todos 
tiempos  en  los  negocios  gra- 
ves de  la  Monarquía ,  modi- 
ficando al  efecto  la  Consti- 
tución promulgada  en  18  de 
Junio  de  1837 ,  hemos  ve- 
nido, en  unión  y  de  acuer- 
do con  las  Cortes  actual- 
mente reunidas,  en  decretar 
y  sancionar  la  siguiente : 


CONSTITUCIÓN 


DE 


LA  MONARQUÍA  ESPAÑOLA. 


TITULO  I. 

DE  LOS  ESPAÑOLES. 

Articulo  1 .  °    Son  españoles: 

1 .  °  Todas  las  personas  na- 
cidas en  los  dominios  de  Es- 
paña. 

8.°  Los  hijos  de  padre  ó 
madre  españoles,  aunque  ha- 
yan nacido  íuera  de  España. 

3.°  Los  extranjeros  que 
hayan  obtenido  carta  de  na- 
turaleza. 


aes  de  Diputados  á  Cortes:  ré- 

Ípmen  de  los  Cuerpos  colegís- 
adores:  relacionas  entft  loados 
Cuerpos  colegisladores:  segu- 
ridad de  las  personas:  seguri- 
dad de  la /propiedad:  orden  pú- 
blico, y*  grandezas  y  títulos 
del  Reino;  los* cuales  publicará 
el  Gobierno,  como,  leyes  del 
Estado. 

Madrid  1.°  de  Diciembre  de 
1838 .  -El  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros ,  Ministro  de 
Hacienda»  Jua»  Bravo  Murillo. 
—El  Ministro  de  Estado  é  in- 
terino de  Fotaeate ,  Manuel 
Bertrán  de  Lis.— El  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia ,  Ventura 
González  Romero.— El  Minis- 
tro de  la  Guerra ,  Cayetano 
Ürbina. — El  Ministro  de  Mari- 
na, Joaquín  Eapeleta.— El  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Cris* 
tóbal  Bordiu. 

PROYECTO  DI  C0SST1TDG10H, 


A  las  disposiciones  conteni- 
das en  loé  articulo*  desde  el  1.° 
al  6.°  (inclusive)  de  la,  Consti- 
tución ds  181&  y  no  hay  dispo- 
sición jUguna  correspondiente  sn 
el  proyecto  de  Constitución  de 
18o2,  ni  en  ninguno  de  los 
oíros -oche. 

ADVERTENCIA. 

Las  advertencias  que  tengan 
or  objeto  manifestaciones  como 
a  que  precede,  se  harán  por  no- 
tas, y  también  se  insertarán  en 
notas  las  disposiciones  corres- 
pondientes á  las  de.la  Constitu- 
ción de  1845  que  no  se  hallan 
comprendidas  en  A  proyecto  de 
Constitución  de  18o  2  y  lo  es- 


t 
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i.°  Los  que  sin  ella  hayan 
ganado  vecindad  en  cualquier 
pueblo  de  la  Monarquía. 

La  calidad  de  español  se 
pierde  por  adquirir  naturaleza 
en  país  extranjero ,  y  por  ad- 
mitir empleo  de  otro  Gobierno 
sin  licencia  del  Rey. 

Una  ley  determinará  los  de- 
rechos que  deberán  gozar  los 
extranjeros  que  obtengan  carta 
de.  naturaleza  ó  hayan  ganado 
vecindad. 

Art.  2.°  Todos  los  españo- 
les pueden  imprimir  y  publicar 
libremente  sos  ideas  sin  previa 
censura,  ton  sujeción  á  las 
leyes. 

Art.  3.°  Todo  español  tie- 
ne derecho  de  dirigir  peticiones 
Kk  escrito  á  las  Cortes  y  al 
ey,  como  determinen  las  le- 
yes. 

Art.  4.°  Unos  mismos  có- 
digos regirán  en  toda  la  Mo- 
narquía. 

Art.  5.°  Todos  los  españo- 
les son  admisibles  á  los  em- 
pleos y  cargos  públicos,  según 
sií  mérito  v  capacidad. 

Art.  6.°"  Todo  español  está 
obligado  á  defender  la  patria 
con  las  armas  cuando,  sea  lia- 
nado  por  la  ley,  y  á  contri- 
buir en  proporción  de  sus  ha- 
beres para  los  gastos  del  Es- 
tado. 

Art.  7.°    No  puede  ser  dé- 


lo* en  alguno  de  los  otros  ocho 
proyectos  de  ley  que,  con  aquel, 
constituían  la  reforma. 

Las  disposiciones  nuevas  del 
proyecto  de  GonstUstcionde  1852, 
no  contenidas  en  la  Constitución 
de  1845,  se  pondrán  en  letra 
bastardilla. 


0) 


(i)  El  proyecto  de  ley  sobre  la  seguridad  de  las  personas  ,  uno  de  tos  iiuetc 
que  constituían  la  retorna  ,  contenía  las  disposiciones  siguientes : 

Articulo  i.*  No  se  podrá  allanar  la  casa  de  ningún  español  por  la  Autoridad  6 
sns  delegados  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  determinen  las  leyes. 

Art.  2.*  Para  entrar  en  el  domicilio  de  cualquier  ¿«ñafio!  se  necesita ,  salvo 
el  caso  de  fragante  debió ,  obtener  el  permiso  del  dnefio ,  6  en  su  defecto ,  que 
dos  vecinos  del  mismo  barrio  acompañen  al  funcionario  6  agente  de  la  Autoridad. 
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tenido  ni  preso,  ni  separado  de 
so  domicilio  ningún  español, 
ni  allanada  sa  casa  sino  en  los 
casos  y  en  la  forma  que  las  le- 
yes prescriban. 

Axt.  8.°  Si  la  seguridad  del 
Estado  exigiere  en  circunstan- 
cias extraordinarias  la  suspen- 
sión temporal  en  toda  la  Mo- 
narquía, ó  en  parte  de  ella,  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 


Lo  dispuesto  en  el  presente  y  anterior  articulo  no  tiene  aplicación  respecto  de 
los  cafés ,  tabernas ,  posadas  y  demás  casas  públicas. 

ArL  3.a  A  ningún  español  se  podrá  separar  de  su  domicilio  ó  punto  de  resi- 
dencia por  disposición  gubernativa. 

ArL  4.*  No  se  le  podrá  impedir  por  la  Autoridad  ó  sus  agentes  que  resida  ó 
permanezca  en  cualquier  punto  del  Reino ,  ni  quo  transite  por  lo*  pueblos  que 
juzgue  necesario  ó  conveniente. 

ArL  5.*  Tampoco  se  le  podrá  negar  pasaporte ,  siempre  que  lo  pida  con  su- 
jeción á  lo  que  determinen  las  disposiciones  vigentes  sobre  ln  materia. 

ArL  6.*   No  están  comprendidos  en  los  tres  anteriores  artículos : 

Primero.   Los  vagos. 

Segundo.   Los  mendigos  que  estén  fuera  del  pueblo  de  su  naturaleza. 

Tercero.  Los  que  estén  sujetos á  la  vigilancia  de  la  Autoridad,  en  los  casos 
que  determina  el  Código  penal. 

ArL  7.a  No  se  podrá  detener  á  ningún  español  sino  en  los  casos  y  en  la  for- 
ma que  las  leyes  prescriben. 

Cuando  la  autoridad  gubernativa  proceda  á  la  detención  de  alguna  persona, 
deberá  entregar  el  detenido  al  Tribunal  competente ,  en  el  término  de  ocho  días, 
contados  desde  la  fecha  en  que  la  detención  se  verifique. 

Si  la  providencia  gubernativa  se  dictare  en  virtud  de  autorización  especial,  se 
sujetará  á  lo  que  en  la  respectiva  ley  se  prevenga. 

Siempre  que  sea  posible,  la  detención  se  sufrirá  en  un  local  e  «pecio  I  y  distin- 
to de  la  cárcel  pública. 

Art.  8.*  Ningún  español  podrá  ser  preso  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que 
prescriban  las  leyes. 

Art.  9.a  En  cualquier  acto  de  arbitrariedad  en  los  casos  enunciados,  la  res- 
ponsabilidad inmediata  será  del  ejecutor  del  hecho:  quedará  sin  embargo  exento 
de  ella  tan  luego  como  exhiba  la  orden  superior ,  en  virtud  de  la  cual  hubiere 
procedido. 

El  responsable  será  deOnitivamente  el  funcionario  público  6  Autoridad  cyie 
hubiere  dictado  la  providencia. 

ArL  40.  Si  la  persona  responsable  fuere  una  Autoridad  superior  de  provincia, 
conocerá  del  hecho  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

ArL  11.  El  Gobierno,  cuando  lo  exija  la  conservación  del  orden  61a  seguri- 
dad publica  en  algún  punió  del  territorio  español,  podrá  suspender  esta  ley ,  anun- 
ciándolo en  la  Gaceta  oficial  y  en  los  Boletines  de  las  pro\  incias  donde  la  sus- 
pensión fuere  necesaria. 


—  Ul- 


terior ,  se  determinará  por  una 

lev* 

Árt.  9.°  Ningun  español 
puede  ser  procesado  ni  senten- 
ciado sino  por  el  Juez  ó  Tribu- 
nal competente ,  en  virtud  de 
leyes  anteriores  al  delito  y  en 
la  forma  que  estas  prescriban. 

Art.  10.  No  se  impondrá 
jamás  la  pena  de  confiscación 
de  bienes,  y  ningún  español 
será  privado  de  su  propiedad 
sino  por  causa  justificada  de 
utilidad  común ,  previa  la  cor- 
respondiente indemnización. 

Art.  11.  La  religión  de  la 
Nación  española  es  la  católica, 
apostólica ,  romana.  El  Estado 
se  obliga  á  mantener  el  culto  y 
sus  ministros. 


TITULO  II. 

DK   LAS  CORTES. 

Art.  12.  La  potestad  de 
bacer  las  leyes  reside  en  las 
Cortes  con  el  Rey. 

Art.  13.  Las  Cortes  se 
componen  de  dos  Cuerpos  co- 
legisladores, iguales  en  facul- 
cultades:  el  Senado  y  el  Con- 
greso de  los  Diputados. 


(i) 


Artículo  1 .  °  La  religión  de 
la  Nación  española ,  es  exclu- 
sivamente la  católica,  apostó- 
lica, romana. 

Art.  i  °  Las  relacione*  en- 
tre la  Iglesia  v  el  Estado  se  fi- 
jaren por  la  Corona  y  el  Simo 
Pontífice  en  virtud  íe  Concor- 
datos que  tendrán  carácter  y 
fuerza  de  ley. 


Art.  3.°  El  Rey  ejerce  con 
las  Cortes  la  potestad  de  hacer 
las  leyes. 

Art.  9.  °    Las  Cortes  se  com- 

Í>onen  de  dos  Cuerpos  colegís- 
adores,  iguales  en  facultades: 
el  Senado  y  el  Congreso  de  los 
Diputados. 


(i)  Uno  de  los  nueve  proyectos  de  ley  que  constituían  la  reforma  ,  tenia  el 
siguiente  titulo:  «Sobre  la  seguridad  de  la  propiedad,»  y  contenia  las  dos  dispo- 
siciones siguientes: 

ArUculo  1.*   No  se  impondrá  jamás  la  pena  de  confiscación  de  bienes. 

Art.  2.°  Ningún  español  será  privado  de  su  propiedad  sino  por  causa  justifica- 
da de  utilidad  común,  previa  la  correspondiente  indemnización. 


-IN- 


TITULO III. 


DEL  SENADO. 


Art.  14.  El  número  de  Se- 
nadores es  ilimitado:  sn  nom- 
bramiento pertenece  al  Rey. 


Art.  15.  Solo  podrán  ser 
nombrados  Senadores  los  espa- 
ñoles que  además  de  tener 
treinta  años  cumplidos  perte- 
nezcan á  las  clases  siguientes: 


Art.  10.  El  Senado  se  com- 
pone de  Senadores  hbii editamos, 
Senadores  natos  y  Senadores 
vitalicios  :  su  nombramiento 
pertenece  al  Hey.  (í) 

Art  11.  Una  ley  especial 
determinará  las  categorías  y  las 
condiciones  necesarias  para  ser 
nombrado  Senador ,  y  la  forma 
y  circunstancias  relativas  á  estos 
nombramientos.  (2) 


(1 )  Hubiera  sido  mas  propio  llamar  á  los  Senadores  de  la  última  clase  electivos 
que  vitalicios,  pues  que  vitalicios  son  también  los  natos. 

(2)  Esta  ley  especial,  en  proyecto ,  era  uno  de  los  nueve  que  constituían  la 
reforma,  cuyo  proyecto  fijaba  las  cualidades  necesarias  para  ser  Senador,  según 
las  diversas  categorías ,  en  los  términos  siguientes: 

Articulo  i.*  La  ciase  de  Senadores  hereditarios  se  compondrá  de  los  Grandes 
de  España  que  reúnan  las  siguientes  cualidades: 

Primera,.  Ser  Grande  de  España  por  derecho  propio. 

Segunda.   Ser  español  de  nacimiento  ó  hijo  de  padres  españoles. 

Tercera.    Haber  cumplido  veinte  y  cinco  años  de  edad. 

Cuarta..  Pagar  30.000  rs.,  por  lo  menos,  de  contribuciones  procedentes  de  bie- 
nes raices  propios  vinculados. 

ArL  2.*  El  Bey  podrá  conceder  la  dignidad  de  Senador  hereditario  á  los  títulos 
del  Reino  que  paguen  la  contribución  requerida  para  los  Grandes  de  España  en  el 
articulo  anterior. 

ArL  3.°  La  contribución  se  justificará  con  los  documentos  relativos  al  reparti- 
miento y  pago,  expedidos  por  las  oficinas  provinciales  de  Hacienda  públioa,  y  vi- 
sados por  el  Gobernador  de  la  provincia,  que  sera  el  inmediatamente  responsable 
de  la  exactitud  del  documento. 

ArL  4.°    Serán  Senadores  natos: 

Primero.    El  Príncipe  de  Asturias ,  luego  que  cumpla  catorce  año?  de  edad. 

Segundo.   Los  Infantes  de  España,  á  la  edad  de  veinte  años  cumplidos. 

Tercero.  Los  Cardenales  españoles. 

Cuarto.   Los  Capitanes . generales  de  Ejército  y  los  de  Armada. 

Quinto.   El  Patriarca  de  las  Indias  y  los  Arzobispos. 

Sexto.  Los  diez  Tenientes  generales  de  Ejército  mas  antiguos  y  el  que  lo  fuere 
de  Armada. 

Sétimo.   Los  seis  Obispos  mas  antiguos. 

ArL  5.*  Para  ser  Senador  vitalicio  se  necesita  haber  cumplido  cuarenta  años 
de  edad ,  y  estar  comprendido  en  alguna  de  las  categorías  siguientes: 

Primera.    Ministros  de  la  Corona  que  lo  hubieren  sido  un  año. 
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Presidentes  de  alguno  de  los 
Cuerpos  colegisladores. 

Senadores  ó  Diputados  ad- 
mitidos tres  veces  en  las  Cor- 
tes. 

Ministros  de  la  Corona. 

Consejeros  de  Estado. 

Arzobispos. 

Obispos. 

Grandes  de  España. 

Capitanes  generalesdel  Ejér- 
cito y  Armada. 

Tenientes  generales  del  Ejér- 
cito y  Armada. 

Embajadores. 

Ministros  plenipotenciarios. 


Segunda.  Presidentes  de  los  Cuerpos  colegisladores  que  lo  hubieren  sido  en 
propiedad  en  tres  legislaturas. 

Tercera.    Grandes  de  España.  \ 

Cuarta.   Consejeros  de  Estado. 

Quinta.   Vicepresidentes  de  ios  Consejos  Real  y  de  Ultramar. 

Sexta.   Embajadores  que  lo  bubieren  sido  dos  afios 

Sétima.    Ministros  plenipotenciarios  que  lo  hubieren  sido  tres  afios. 

Octava.   Tenientes  Generales  de  Ejército  7  Armada. 

Novena.  Presidentes  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  del  de  Guerra  y  Harina 
y  del  de  Cuentas  del  Reino. 

Décima.  Ministros  y  Fiscales  de  los  mismos  Tribunales ,  Asesor,  Auditores  y 
Fiscal  del  Tribunal  de  la  Rota ,  Regente ,  Presidentes  de  Sala  y  Fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Madrid  y  Decano  del  Tribunal  especial  de  las  Ordenes ,  y  Regentes  de 
las  demás  Audiencias  del  Reino  con  tres  afios  de  ejercicio  de  sus  respectivos 
cargos. 

Undécima.   Obispos. 

Duodécima.  Mariscales  de  Campo  que  hubieren  sido  en  propiedad  Directores 
6  Inspectores  generales  de  las  armas,  Capitanes  generales  de  provincia  ó  Co- 
mandantes generales  del  Campo  de  San  Roque ,  y  los  Jefes  de  escuadra  que  hu- 
bieren sido  en  propiedad  Capitanes  6  Comandantes  generales  de  Departamento. 

Decimotercia.  Vocales  dé  los  Consejos  Real  y  de  Ultramar  con  tres  afios  en 
el  ejercicio  de  estas  funciones. 

Los  comprendidos  en  las  categorías  anteriores  deberán  además  disfrutar 
30.000  rs.  de  renta  procedentes  de  bienes  propios,  de  dotación  6  sueldo  de  cargos 
6  empleos  que  no  puedan  perderse  sino  por  causa  justificada ,  6  derecho  á  jubi- 
lación ,  retiro ,  6  cesantía  por  la  misma  cantidad. 

Decimocuarto.  Títulos  del  Reino  que  paguen  15A00  rs.  de  contribución  pro- 
cedente de  bienes  raices  propios. 

Decimoquinta.  Los  que  paguen  20.000  rs.  de  contribuciones  directas  con  tres 
afios  de  antelación,  y  que  además  hayan  sido  Senadores,  Diputados  k  Cortes,  Di- 
putados provinciales,  Alcaldes  en  pueblos  de  30.000  almas  ,6  Presidentes  de  Jun- 
tas ó  Tribunales  de  Comercio. 
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Presidentes  de  Tribunales 
supremos. 

Ministros  y  Fiscales  de  los 
mismos. 

Los  comprendidos  en  las  ca- 
tegorías anteriores  deberán 
además  disfrutar  30.000  reales 
de  renta  procedente  de  bienes 
propios,  ó  de  sueldo  de  los  em- 
pleos que  no  pueden  perderse 
sino  por  causa  legalmente  pro- 
bada ,  ó  de  jubilación ,  retiro  ó 
cesantía. 

Títulos  de  Castilla  que  dis- 
fruten 60.000  reales  de  renta. 

Los  que  paguen  con  un  año 
de  antelación  8.000  reales  de 
contribuciones  directas,  y  ha- 
yan sido  Senadores  ó  Diputados 
á  Cortes,  ó  Diputados  provin- 
ciales, ó  Alcaldes  en  pueblos 
de  30.000  almas,  ó  Presiden- 
tes de  Juntas  ó  Tribunales  de 
Comercio. 

Las  condiciones  necesarias 
para  ser  nombrado  Senador  po- 
drán variarse  por  una  ley. 

Art.  16.  Él  nombramiento 
de  los  Senadores  se  hará  por 
decretos  especiales,  y  en  ellos 
se  expresará  el  titulo  en  cpe, 
conforme  al  articulo  anterior, 
se  funde  el  nombramiento. 

Art.  17.  El  cargo  de  Se- 
nador es  vitalicio. 

Art.  18.    Los  hijos  del  Rey 

Ídel  Heredero  inmediato  de  la 
orona  son  Senadores  á  la  edad 
de  veinte  y  cinco  años. 

Art.  19.  Además  de  las  fa- 
cultades legislativas,  corres- 
ponde al  Senado: 

1.°  Juzgar  á  los  Ministros 
cuando  fueren  acusados  por  el 
Congreso  de  los  Diputados. 


Art.  12.    Los  hijos  del  Rey 

Ídel  inmediato  Heredero  á  la 
orona  son  Senadores  natos  á 
la  edad  de  veinte  y  cinco  años. 

Art.  13.  Además  de  las 
funciones  legislativas ,  corres- 
ponde al  Senado : 

Primero.  Juzgar  á  los  Mi- 
nistros cuando  fueren  acusados 
por  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

10 
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S.9  Conocer  de  los  delitos 
graves  contra  la  persona  ó  dig- 
nidad del  Rey  ,.ó  contra  la  se- 
guridad del  Estado,  conforme 
á  lo  que  establezcan  las  leyes. 

3.°  Juzgar  á  los  individuos 
de  su  seao  en  los  casos  y  en  la 
forma  que  determinaren  las  le- 
yes. 


TITULO  IV. 

DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Art.  20.  El  Congreso  de 
los  Diputados  se  compondrá  de 
los  que  nombren  las  Juntas 
electorales  en  la  forma  que  de- 
termine la  ley.  Se  nombrará 
un  Diputado  á  lo  menos  por 
cada  cincuenta  mil  almas  de  la 
población. 

Art.  21.  Los  Diputados  se 
elegirán  por  el  método  directo. 
y  podrán  ser  reelegidos  indefi- 
nidamente. 

Art.  22.  Para  ser  Diputa- 
do se  requiere  ser  español ,  del 


Segundo.  Conocer  de  los 
delitos  graves  contra  la  perso- 
na ó  dignidad  del  Rey  ó  contra 
la  seguridad  del  Estado ,  con- 
forme á  lo  que  establezcan  las 
leyes ,  cuando  el  Gobierno  los 
someta  al  juicio  de  este  Cuerpo. 

Tercero.  Juzgar  á  los  indi- 
viduos de  su  seno  en  los  casos 

en  la  forma  que  determinaren 
as  leyes. 


i 


Art.  14.  El  Congreso  de 
ios  Diputados  se  compondrá  de 
los  que  fueren  elegidos  por  las 
juntas  electorales  en  la  forma 
que  determine  la  ley,  la  cual 
prefijará  también  las  condicio- 
nes y  circunstancias  relativas 
á  la  eleecion  y  al  cargo  de  Di- 
putado. 

a) 


(l)  El  proyeclo  de  Conslilucion  de  1852  no  contiene  disposiciones  correspon- 
dientes á  las  de  los  arUculos  21, 22, 23, 24  y  25  de  la  Constitución  de  18 í5:  el  Pro- 
yecto DB  LEY  PARA  LAS  ELECCIONES  DE  DIPUTADOS  A  CORTES,  Uno  de  IOS  nueve  que 

constituían  la  Reforma,  contiene  las  siguientes: 

Articulo  1.*  El  Congreso  se  compondrá  de  171  Diputados,  elegidos  directamente 
y  cada  uno  por  un  distrito  electoral. 

La  división  de  las  provincias  en  distritos ,  y  el  número  do  Diputados  que  cada 
una  haya  de  elegir  se  arreglarán  al  estado  adjunto  á  la  presente  ley. 

ArL  2.*   Para  ser  Diputado  se  necesita: 

Primero.   Ser  español  de  nacimiento ,  ó  hijo  de  padres  españoles. 

Segundo.    Haber  cumplido  treinta  años  de  edad. 

Tercero.  Pagar  con  dos  años  de  antelación  al  dia  en  que  la  elección  se  verifi- 
que 3.000  rs.  de  contribución  directa,  6  2.000  reales,  siempre  que  500  de  ellos  sean 
procedentes  de  contribuciones  de  inmuebles,  6  bien  1.000  reales,  con  tal  que 
proceda  de  la  misma  contribución  de  inmuebles  la  totalidad  de  esta  cuota. 
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estado  seglar,  haber  cumplido 
veinte  y  cinco  años,  disfrutar 
la  renta  procedente  de  bienes 
raices,  ó  pagar  por  contribucio- 
nes directas  la  cantidad  que  la 
ley  electoral  exija,  y  tener  las 
demás  circunstancias  que  en  la 
misma  ley  se  prefijen. 

Art.  23.  Todo  español  que 
tenga  estas  calidades,  puede 
ser  nombrado  Diputado  por 
cualquiera  provincia. 

Árt.  Si.  Los  Diputados  se- 
rán elegidos  por  cinco  años. 

Árt.  25.  Los  Diputados 
que  admitan  del  Gobierno  ó  de 
la  Casa  Real  pensión ,  empleo 
que  no  sea  de  escala  en  su  res- 
pectiva carrera,  comisión  con 
sueldo,  honores  ó  condecora- 
ciones ,  quedan  sujetos  á  ree- 
lección. 

La  disposición  anterior  no 
comprende  á  los  Diputados  que 
fueren  nombrados  Ministros  de 
la  Corona. 

TITULO  V. 

DE  LA  CELEBRACIÓN  Y  FACULTADES 
DB  LAS  CORTES. 

Art.  86.    Las  Cortes  se  reu-   |       Art.  íí.     Corresponde    al 


Art.  3.*  La  contribución  se  justificará  con  los  documentos  relativos  al  reparti- 
miento y  pago ,  expedidos  por  las  oficinas  provinciales  de  la  Hacienda  pública  y 
visados  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  que  será  el  inmediatamente  responsa- 
ble de  la  exactitud  del  documento. 

Art.  14.  Los  Diputados  que,  durante  su  encargo,  reciban  del  Gobierno  honores, 
condecoraciones ,  empleo  6  comisión  con  sueldo ,  aunque  no  fueren  de  superior 
categoría,  ni  ofrezcan  ventajas  al  interesado,  y  aunque  sean  de  rigorosa  escala, 
quedarán  desde  luego  sujetos  á  reelección. 

Art.  15.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  no  comprende  á  los  Diputados  que 
hieren  nombrados  Ministros  de  la  Corona. 

Art.  16.  Cada  diputación  á  Cortes  será  elegida  para  cinco  años ,  salvo  el  caso 
de  disolución:  los  Diputados  podrán  ser  reelegidos  indefinidamente. 
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nen  todos  los  años.  Correspon- 
de al  Rey  convocarlas,  suspen- 
der y  cerrar  sus  sesiones,  y  di- 
solver el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados ;  pero  con  la  obligación, 
en  este  último  caso,  de  convo- 
car otras  Cortes  y  reunirías 
dentro  de  tres  meses. 

Art.  27.  Las  Cortes  serán 
precisamente  convocadas  luego 

Jue  vacare  la  Corona,  ó  cuan- 
o  el  Rey  se  imposibilitare  de 
cualquier  modo  para  el  go- 
bierno. 

Árt.  28.  Cada  uno  de  los 
Cuerpos  colegisladores  forma 
el  respectivo  reglamento  para 
su  gobierno  interior ,  y  exami- 
na las  calidades  de  los  indivi- 
duos que  le  componen:  el  Con- 
Íjreso  decide  además  sobre  la 
egalidad  de  las  elecciones  de 
los  Diputados. 

Art.  29.  El  Congreso  de 
los  Diputados  nombra  su  Pre- 
sidente ,  Vicepresidentes  y  Se- 
cretarios. 

Art.  30.  El  Rey  nombra 
para  cada  legislatura,  de  entre 


Rey  convocar  las  Cortes,  sus- 
pender y  cerrar  sus  sesiones,  y 
disolver  el  Congreso  de  los  Di- 
putados: en  este  último  caso 
deberá  convocar  y  reunir  otras 
Cortes  en  el  término  de  seis 
meses. 

Las  Cortes  deben  reunirse 
todos  los  años. 

Art.  23.  Las  Cortes  serán 
precisamente  convocadas  luego 

Jue  vacare  la  Corona,  ó  cuan- 
o  el  Rey  se  imposibilite  de 
cualquier  modo  para  el  go- 
bierno. 

(i) 


(«> 


(1)  En  el  proyecto  de  Constitución  de  1852,  no  hay  disposición  alguna  corres- 
pondiente á  la  del  articulo  28  de  la  Constitución  de  1845;  los  proyectos  de  ley 

PARA  EL  RÉGIMEN  DE  LOS  CUERPOS  COLEGISLADORBS  y  PARA  LAS  ELECCIONES  DE  DIPUTA- 
DOS Á  Cortes  prescribían  sobre  los  dos  puntos  que  comprende  el  citado  articulo 
28.  El  primero,  que  disponia  sobre  los  puntos  esenciales  de  los  actuales  reglamen- 
tos, ordenaba  que  el  Presidente  formase  el  interior  de  su  respectivo  cuerpo ,  so- 
metiéndolo ,  como  cualquiera  alteración  que  en  él  se  hiciese,  á  la  aprobación 
Real;  y  el  segundo  cometía  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  el  examen  y  apro- 
bación de  las  actas  y  la  apreciación  de  las  calidades  de  los  elegidos. 

(2)  El  proyecto  de  Constitución  de  1S52  no  contiene  disposición  correspon- 
diente á  las  de  los  artículos  29  y  30  de  la  Constitución  de  4845.  El  proyecto  de  ley 

PARA  EL  RÉGIMEN  DE  LOS  CUERPOS  COLEGÍS LADORES  disponía  10  Siguiente.' 

Articulo  1.*  En  cada  uno  de  los  Cuerpos  colegísladores  habrá  un  Presidente, 
cuatro  Vicepresidentes  y  cuatro  Secretarios. 

Art.  2.°  El  Presidente  y  los  Vicepresidentes  serán  nombrados  por  el  Rey ,  á 
principio  de  cada  legislatura ,  de  entre  los  individuos  del  respectivo  Cuerpo.  Los 
Secretarios  serán  elegidos  respectivamente  por  el  Senado  y  por  el  Congreso. 
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los  mismos  Senadores,  el  Pre- 
sidente y  Vicepresidentes  del 
Senado,  y  este  elige  sus  Se- 
cretarios. 

Art.  31.  El  Rey  abre  y 
cierra  las  Cortes,  en  persona  ó 
por  medio  de  los  Ministros. 

Art.  32.  No  podrá  estar 
reunido  ano  de  los  dos  Cuerpos 
colegisladores  sin  que  también 
lo  esté  el  otro:  exceptúase  el 
caso  en  que  el  Senado  ejerza 
funciones  judiciales. 

Art.  33.  Los  Cuerpos  co- 
legisladores no  pueden  delibe- 
rar juntos,  ni  en  presencia  del 
Rey. 

Art.  34.  Las  sesiones  del 
Senado  y  del  Congreso  serán 


(i) 


(í) 


(3) 


(1)  Tampoco  hay  en  el  proyecto  de  Constitución  de  1852  disposición  corres- 
pondiente ¿  la  del  articulo  34  de  la  de  1845.  El  proyecto  de  ley  sobre  las  relacio- 
nes entre  los  dos  Cuerpos  colewsladoiIbs  contenia  la  que  sigue; 

Articulo  1.*  El  Rey  abre  y  cierra  las  Cortes ,  en  persona  6  por  medio  de  sus 
Ministros. 

La  suspensión  de  las  sesiones  se  verificará  por  Real  decreto,  leído  en  ambos 
Cuerpos  colegisladores  por  los  Ministros,  ó  comunicado  á  los  Presidentes. 

(2)  En  el  proyecto  de  ley  de  Relaciones  entre  los  dos  Cornos  co legisladores 
(en  el  de  Constitución  no  hay  disposición  correspondiente)  se  contiene  la  que 
sigue: 

Art.  3.*   El  Senado  y  el  Congreso  se  reunirán  en  un  solo  Cuerpo: 
Primero.   Cuando  asista  el  Rey, 

Segxmdo.   Para  recibir  al  Rey  el  juramento  á  la  Constitución  del  Estado. 
Tercero.   Para  nombrar  Regente  ó  Regencia ,  6  Tutor  del  Rey  menor ,  y  para 
recibir  al  Regente,  Regencia  6  Tutor  el  juramento  que  la  Constitución  prescribe  • 

(3)  Tampoco  hay  en  el  proyecto  de  Constitución  articulo  correspondiente  al  34 
de  la  de  1845 ;  pero  en  el  proyecto  de  ley  para  el  régimeh  de  los  Cuerpos  cols- 
oisladoies  se  contienen  las  siguientes: 

Art.  33.    Las  sesiones  serán  á  puerta  cerrada. 

El  acta,  que  será  redactada  por  los  Secretarios ,  en  la  forma  que  se  ha  acos- 
tumbrado hasta  el  día ,  aprobada  que  fuere  por  el  respectivo  Cuerpo ,  se  insertará 
en  la  Gaceta  del  Gobierno,  sin  que  pueda  publicarse  ninguna  otra  cosa  relativa  á 
la  sesión. 

Art  34.   Serán  públicas  las  sesiones  en  los  casos  siguientes: 

Primero.   Cuando  asista  el  Rey. 

Segundo.  Cuando  asistan  el  Regente  ó  la  Regencia  del  Reino  ,  ó  el  tutor  del 
Rey  menor. 

Tercero.  Cuando  se  veriflque  el  aclo  de  apertura  de  las  Corles. 
Lo  serán  también  en  el  Senado,  cuando  este  Cuerpo  ejerza  funciones  judiciales. 


I 


—  150 


públicas ,  y  solo  en  los  casos 
en  croe  exijan  reserva,  podrá 
celebrarse  sesión  secreta. 

Art.  35.  El  Rey  y  cada 
uno  de  los  Cuerpos  colegisla- 
dores tienen  la  iniciativa  de 
las  leyes. 

Art.  36.  Las  leyes  sobre 
contribuciones  y  crédito  pú- 
blico se  presentarán  primero  al 
Congreso  de  los  Diputados. 

Art.  37.  Las  resoluciones 
en  cada  uno  de  los  Cuerpos  co- 
legisladores  se  loman  á  plura- 
lidad absoluta  de  votos;  pero 
para  votar  las  leyes  se  requie- 
re la  presencia  de  la  mitad  mas 
uno  del  número  total  de  los  in- 
dividuos que  le  componen. 

Art.  38.  Si  uno  de  los 
Cuerpos  colegisladores  dese- 
chare algún  proyecto  de  ley,  ó 
le  negare  el  Rey  la  sanción, 
no  podrá  volverse  á  proponer 
un  proyecto  de  ley  sobre  el 
mismo  objeto  en  aquella  legis- 
latura. 

Art.  39.  Además  de  la  po- 
testad legislativa  que  ejercen 


Art.  4.°  La  iniciativa  de 
las  leyes  pertenece  al  Rey  y  á 
cada  uno  de  los  Cuerpos  cole- 
gisladores. 

o) 


(2) 


(3) 


Art.  16.     Además  de  la  po- 
testad legislativa  que  ejercen 


(i)  En  los  proyectos  de  1852  no  hay  disposición  correspondiente  á  la  conteni- 
da en  el  artículo  36  de  la  Constitución  de  4845. 

(2)  Tampoco  hay  en  el  proyecto  de  Constitución  de  1852  ninguna  disposición 
que  corresponda  á  la  del  articulo  57  de  la  Constitución  de  1815:  el  proyecto  de 
ley  para  el  régimen  db  los  Cuerpos  colegisladores  contiene  la  siguiente: 

Art.  65.  Para  constituir  acuerdo  ó  resolución  del  Cuerpo  basta  en  todos  los 
casos  la  mayoría  de  los  votantes.  Sin  embargo ,  no  puede  haber  sesión  á  menos 
que  concurran  treinta  Senadores  ó  Diputados. 

Para  la  votación  de  las  leyes  deberán  concurrir ,  por  lo  menos ,  la  mitad  mas 
uno  de  los  que  se  hubieren  presentado  en  la  respectiva  legislatura. 

Cuando  en  una  votación  no  resultare  número  suficiente,  se  procederá  en  la 
sesión  inmediata  á  segunda  votación,  aprobándose  ó  desechándoselo  que  enton- 
ces acordare  la  mayoría  de  los  votantes. 

Siempre  que  ocurra  empate,  se  discutirá  el  asunto  nuevamente;  y  si  lo  hubiere 
segunda  vez ,  se  considerará  desechado  el  proyecto  6  la  proposición. 

(3)  En  ios  proyectos  de  1852  no  hay  disposición  correspondiente  á  la  del  arti- 
culo 38  de  la  ConsUtucion  de  1815. 
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las  Cortes  con  el  Rey,  les  per- 
tenecen las  facultades  siguien- 
tes: 

1.a  Recibir  al  Rey,  al  Su- 
cesor inmediato  de  la  Corona, 
y  á  la  Regencia  ó  Regente  del 
Reino ,  el  juramento  de  guar- 
dar la  Constitución  y  las  leyes. 

2.a  Elegir  Regente  ó  Re- 
gencia del  Reino,  y  nombrar 
tutor  al  Rey  menor,  cuando  lo 
previene  la  Constitución. 

3.a  Hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  los  Ministros; 
los  cuales  serán  acusados  por  el 
Congreso  y  juzgados  por  el 
Senado. 


Art.  40.  Los  Senadores  y 
los  Diputados  son  inviolables 
por  sus  opiniones  y  votos  en  el 
ejercicio  de  su  encargo. 

Art*  41 .  Los  Senadores  no 
podrán  ser  procesados  ni  arres- 
tados sin  previa  resolución  del 
Senado ,  sino  cuando  sean  ha- 
llados in  fraganti,  ó  cuando  no 
esté  reunido  el  Senado;  pero 
en  todo  caso  se  dará  cuenta  á 
este  Cuerpo  lo  mas  pronto  po- 
sible, para  que  determine  lo 
3ue  corresponda.  Tampoco  po- 
rán  los  Diputados  ser  proce- 
sados ni  arrestados  durante  las 
sesiones  sin  permiso  del  Con- 
greso, á  no  ser  bailados  in  fra- 
ganti;  pero  en  este  caso  y  en 
el  de  ser  procesados  ó  arresta- 
dos cuando  estuvieren  cerradas 
las  Cortes ,  se  dará  cuenta  lo 
mas  pronto  posible  al  Congreso 
para  su  conocimiento  y  resolu- 
ción. 


las  Cortes  con  el  Rey,  les  cor- 
responden las  facultades  si- 
guientes: 

Primera.  Recibir  al  Rey, 
al  Sucesor  inmediato  á  la  Co- 
rona y  á  la  Regencia  ó  Regen- 
te del  Reino ,  el  juramento  de 
¡guardar  la  Constitución  y  Jas 
eyes. 

Segunda.  Elegir  Regente  ó 
Regencia  del  Reino ,  y  nom- 
brar tutor  del  Rey  menor  cuan- 
do la  Constitución  lo  deter- 
mina. 

Tercera.  Hacer  efectiva  la 
responsabilidad  de  los  Minis- 
tros, correspondiendo  la  acu- 
sación al  Congreso  y  el  juicio 
al  Senado. 

Art.  17.  Los  Senadores  y 
los  Diputados  son  inviolables 
por  sus  opiniones  y  votos  en  el 
ejercicio  de  su  cargo. 

Art.  18.  Los  Senadores  y 
los  Diputados  no  podrán  ser 
procesados  ni  arrestados  duran- 
te las  sesiones,  sin  permiso  del 
Cuerpo  respectivo,  á  no  ser 
hallados  en  fragante  delito;  pe- 
ro en  este  caso,  y  en  el  de  ser 
procesados  y  arrestados  cuando 
estuvieren  cerradas  las  Cortes, 
se  dará  cuenta ,  lo  mas  pronto 
posible ,  al  Senado  ó  ai  Con- 
greso respectivamente  para  su 
conocimiento  y  resolución. 
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TITULO  VI. 


BEL  RBT. 


Axt.  42.  La  persona  del 
Rey  es  sagrada  é  inviolable,  y 
no  está  sujeta  á  responsabili- 
dad. Son  responsables  los  Mi- 
nistros. 

Árt.  43.  La  potestad  de 
hacer  ejecutar  las  leyes  reside 
en  el  Rey,  y  su  autoridad  se 
extiende  á  todo  cuanto  condu- 
ce á  la  conservación  del  orden 
público  en  lo  interior ,  y  á  la 
seguridad  del  Estado  en  lo  ex- 
terior, conforme  á  la  Consti- 
tución y  á  las  leyes. 


Art.  44.  El  Rey  sanciona 
y  promulga  las  leyes. 

Art.  45.  Además  de  las 
prerogativas  que  la  Constitu- 
ción señala  al  Rey,  le  corres- 
ponde: 

1.°  Expedir  los  decretos, 
reglamentos  é  instrucciones  que 
sean  conducentes  para  la  eje- 
cución de  las  leyes. 

2.*  Cuidar  de  que  en  todo 
el  Reino  se  administre  pronta  y 
cumplidamente  la  justicia. 

3.°  Indultar  á  los  delin- 
cuentes, con  arreglo  á  las  leyes. 

4.°  Declarar  la  guerra  y 
hacer  y  ratificar  la  paz,  dando 
después  cuenta  documentada  á 
las  Cortes. 


Art.  19.  La  persona  del 
Rey  es  sagrada  é  inviolable,  y 
no  está  sujeta  á  responsabili- 
dad. Son  responsables  sus  Mi- 
nistros. 

Art.  20.  La  potestad  de 
hacer  ejecutar  las  leyes  reside 
en  el  Rey :  su  autoridad  se  ex- 
tiende á  todo  lo  que  forma  la 
gobernación  del  Estado  en  lo 
interior  y  lo  exterior ,  para  lo 
cual  ejercerá  todas  las  atribu- 
ciones y  expedirá  los  decretos, 
órdenes  é  instrucciones  oportu- 
nas. 

En  casos  urgentes,  el  Rey 

Íyodrá  anticipar  disposiciones 
egislativas,  oyendo  previamente 
á  los  respectivos  Cuerpos  de  la 
alta  administración  del  Estado, 
y  dando  en  la  legislatura  inme- 
diata cuenta  á  las  Cortes  para 
su  examen  y  resolución. 

Art.  24.  El  Rey  sanciona 
y  promulga  las  leyes. 

Art.  26.    Corresponde  tam- 


Conceder  amnis- 

Indultar  á  los  de- 
con   arreglo  á  las 


bien  al  Rey: 

Primero. 
tías. 

Segundo. 
lincuentes, 
leyes. 

Tfrcero.  Declarar  la  guer- 
ra y  hacer  y  ratificar  la  paz, 
dando  después  cuenta  documen- 
tada á  las  Cortes. 

Cuarto.  Cuidar  de  la  fa- 
bricación de  la  moneda ,  en  la- 
que se  pondrá  su  busto  y  nom- 
bre. 

Quinto.  Nombrar  todos  los 
empleados  públicos,  y  conce- 
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5.°  Disponer  de  la  fuerza 
armada ,  distribuyéndola  como 
mas  convenga. 

6.°  Dirigir  las  relaciones 
diplomáticas  y  comerciales  con 
las  demás  Potencias. 

7.°  Cuidar  de  la  fabricación 
dé  la  moneda,  en  la  que  se 
pondrá  su  busto  y  nombre. 

8.°  Decretar  la  inversión 
de  los  fondos  destinados  á  cada 
uno  de  los  ramos  de  la  admi- 
nistración pública. 

9.°  Nombrar  todos  los  em- 
pleados públicos,  y  conceder 
nonores  y  distinciones  de  todas 
clases,  con  arreglo  á  las  leyes. 

10.  Nombrar  y  separar  li- 
bremente los  Ministros. 

Árt.  46.  El  Rey  necesita 
estar  autorizado  por  una  ley 
especial: 

1.°  Para  enagenar ,  ceder 
ó  permutar  cualquiera  parte 
del  territorio  español. 

2.°  Para  admitir  tropas  ex- 
tranjeras en  el  Reino. 

3 .  *  Para  ratificar  los  trata- 
dos de  alianza  ofensiva,  los  es- 
peciales de  comercio,  y  los  que 
estipulen  dar  subsidios  &  algu- 
na Potencia  extranjera. 

4.°  Para  abdicar  la  Corona 
en  su  inmediato  sucesor. 

Art.  47.  El  Rey,  antes  de 
contraer  matrimonio,  lo  pondrá 
en  conocimiento  de  las  Cortes, 
á  cuya  aprobación  se  somete- 
rán las  estipulaciones  y  contra- 
tos matrimoniales  que  deban 
ser  objeto  de  una  ley. 

Lo  mismo  so  observará  res- 
pecto del  matrimonio  del  in- 
mediato Sucesor  á  la  Corona. 

Ni  el  Rey  ni  el  inmediato 
sucesor  pueden  contraer  ma- 


dor honores  y  distinciones  de 
todas  clases. 

Sexto.    Nombrar  y  separar 
libremente  á  sus  Ministros. 


Art.  27.  El  Rey  necesita 
estar  autorizado  por  una  ley: 

Primero.  Para  enagenar, 
ceder  ó  permutar  cualquiera 
parte  del  territorio  español. 

Segundo.  Para  ratificar  los 
tratados  de  alianza  ofensiva, 
los  especiales  de  comercio,  y 
aquellos  en  que  se  estipule  dar 
subsidios  á  una  Potencia  ex- 
tranjera. 

Tercero.  Para  abdicar  la 
Corona. 


Art.  28.  El  Rey,  antes  de 
contraer  matrimonio,  lo  pondrá 
en  conocimiento  de  las  Cortes, 
á  cuya  aprobación  se  somete- 
rán las  estipulaciones  y  contra- 
tos matrimoniales  que  deban 
ser  objeto  de  una  ley. 

Lo  mismo  tendrá  lugar  res- 
pecto al  matrimonio  del  inme- 
diato sucesor  á  la  Corona. 

Ni  el  Rey  ni  el  inmediato 
sucesor  pueden  contraer  ma- 


—  154  - 


trimonio  coq  persona  que  por 
la  ley  esté  excluida  de  la  suce- 
sión á  la  Corona. 

Art.  48.  La  dotación  del 
Rey  y  de  su  familia  se  lijará 
por  las  Cortes  al  principio  de 
cada  reinado. 

TITULO  VIL 

DK  LA  SUCESIÓN  A  LA  CORONA. 

Art.  49.  La  Reina  legiti- 
ma de  las  Españas  es  Dona  Isa- 
bel II  de  Borbon. 

Art.  50.  La  sucesión  en  el 
Trono  de  las  Españas  será  se- 
gún el  orden  regular  de  primo- 
genitura  y  representación,  pre- 
firiendo siempre  la  linea  ante- 
rior á  las  posteriores;  en  la 
misma  linea  el  grado  mas  pró- 
ximo al  mas  remoto;  en  el  mis- 
mo grado  el  vacon  á  la  hem- 
bra, y  en  el  mismo  sexo  la  per- 
sona de  mas  edad  á  la  de  me- 
nos. 

Árt.  51.  Extinguidas  las 
lineas  de  los  descendientes  le- 
gítimos de  Doña  Isabel  II  de 
Borbon  ,  sucederán,  por  el  or- 
den que  queda  establecido,  su 
hermana  y  los  tíos  hermanos 
de  su  padre,  así  varones  como 
hembras,  y  sus  legítimos  des- 
cendientes, si  no  estuviesen 
excluidos. 

Art.  52..  Si  llegaren  á  ex- 
tinguirse todas  las  líneas  que 
se  señalan ,  se  harán  por  una 
ley  nuevos  llamamientos,  como 
mas  convenga  á  la  Nación. 

Art.  53.  Cualquiera  duda 
de  hecho  ó  de  derecho  que 
ocurra  en  orden  á  la  sucesión 


trimonio  con  persona  que  por 
la  ley  esté  excluida  de  la  suce- 
sión á  la  Corona. 

Art.  8.°  La  dotación  del 
Rey  y  de  su  familia  se  fijará 
por  una  ley  al  principio  de  ca- 
da reinado. 


Árt.  29.  La  sucesión  en  el 
Trono  de  las  Españas  será  se- 
gún el  orden  de  primogenitura 
y  representación,  prefiriéndose 
siempre  la  línea  anterior  á  las 
posteriores ;  en  la  misma  linea 
el  grado  mas  próximo  al  mas 
remoto ;  en  el  mismo  grado  el 
varón  á  la  hembra,  y  en  el 
mismo  sexo  la  persona  de  mas 
edad  á  la  de  menos. 

Árt.  30.  Extinguidas  las 
lineas  de  los  descendientes  le- 
gítimos de  Doña  Isabel  II  de 
Borbon,  Reina  legítima  de  las 
Españas,  sucederán,  por  el  or- 
den que  queda  establecido ,  su 
hermana  y  sus  tios,  hermauos 
de  su  padre ,  así  varones  como 
hembras ,  y  sus  legítimos  des- 
cendientes, si  no  estuviesen  ex- 
cluidos. 

Art.  31.  Si  llegaren  á  ex- 
tinguirse todas  las  lineas  que 
se  señalan ,  se  harán  por  una 
ley  nuevos  llamamientos. 

Art.  32.  Cualquiera  duda 
de  hecho  ó  de  derecho  que 
ocurra  en  orden  á  la  sucesión 
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de  la  Corona,  se  resolverá  por 
una  ley. 

Art.  54.  Las  personas  que 
sean  incapaces  para  gobernar, 
ó  hayan  hecho  cosa  porque 
merezcan  perder  el  derecho  á 
la  Corona ,  serán  excluidas  de 
la  sucesión  por  una  ley. 

Art.  5o.  Cuando  reine  una 
hembra,  su  marido  no  tendrá 
parle  ninguna  en  el  gobierno 
del  Reino. 

TITULO  VIII. 

DE  LA  MBN0R  EDAD  DEL  REY,  I 
DE  LA  REGENCIA. 

Art.  56.  El  Rey  es  menor 
de  edad  hasta  cumplir  catorce 
años. 

Art.  57.  Cuando  el  Rey 
fuere  menor  de  edad ,  el  padre 
ó  la  madre  del  Rey ,  y  en  su 
defecto  el  pariente  mas  próxi- 
mo á  suceder  en  la  Corona, 
según  el  orden  establecido  en 
la  Constitución ,  entrará  desde 
luego  á  ejercer  Ja  Regencia,  y 
la  ejercerá  todo  el  tiempo  de 
la  menor  edad  del  Rey. 

Art.  58.  Para  que  el  pa- 
riente mas  próximo  ejerza  la 
Regencia,  necesita  ser  español, 
tener  veinte  años  cumplidos,  y 
no  estar  excluido  de  la  sucesión 
de  la  Corona. 

El  padre  ó  la  madre  del  Rey 
solo  podrán  ejercer  la  Regen- 
cia permaneciendo  viudos. 

Art.  59.  El  Regente  pres- 
tará ante  las  Cortes  el  jura- 
mento de  ser  fiel  al  Rey  me- 
nor y  de  guardar  la  Constitu- 
ción y  las  leyes. 

Si  las  Cortes  no  estuvieren 


á  la  Corona,  se  resolverá  por 
una  ley. 

Art.  33.  Las  personas  que 
sean  incapaces  para  gobernar, 
ó  hayan  hecho  cosa  por  que 
merezcan  perder  el  derecho  á 
la  Corona ,  serán  excluidas  de 
la  sucesión  por  una  ley. 

Art.  34.  Cuando  reinare 
hembra,  su  marido  no  tendrá 
parte  en  el  gobierno  del  Reino. 


Art.  35.  El  Rey  es  menor 
de  edad  hasta  cumplir  catorce 
años. 

Art.  36.  Cuando  el  Rey 
fuere  menor  de  edad ,  el  padre 
ó  la  madre  de  este ,  y  en  su 
defecto  el  pariente  mas  próxi- 
mo á  suceder  á  la  Corona,  se- 
gún el  orden  establecido  en  la 
Constitución ,  entrará  desde 
luego  á  ejercer  la  Regencia,  y 
la  ejercerá  todo  el  tiempo  de 
la  menor  edad  del  Rey. 

Art.  37.  Para  que  el  pa- 
riente mas  próximo  ejerza  la 
Regencia,  necesita  ser  español, 
tener  veinte  años  cumplidos,  y 
no  estar  excluido  de  la  sucesión 
á  la  Corona.  El  padre  ó  la  ma- 
dre del  Rey  solo  podrán  ejer- 
cer la  Regencia  permaneciendo 
viudos. 

Art.  38.  El  Regente  pres- 
tará ante  las  Cortes  el  jurar 
mentó  de  ser  fiel  al  Rey  me- 
nor y  de  guardar  la  Constitu- 
ción y  las  leyes. 

Si  las  Cortes  no  estuvieren 
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reunidas,  el  Regente  las  con- 
vocará inmediatamente,  y  en- 
tre tanto  prestará  el  mismo  ju- 
ramento ante  el  Consejo  de  Mi- 
nistros ,•  prometiendo  reiterarle 
ante  las  Cortes  tan  luego  como 
se  hallen  congregadas. 

Árt.  60.  Si  no  hubiere 
ninguna  persona  á  auien  cor- 
responda de  derecho  la  Regen- 
cia, la  nombrarán  las  Cortes, 
y  se  compondrá  de  una,  tres  ó 
cinco  personas. 

Hasta  que  se  haga  este  nom- 
bramiento gobernará  provisio- 
nalmente el  Reino  el  ConseJ9 
de  Ministros. 

Art.  61.  Cuando  el  Rey  se 
imposibilitare  para  ejercer  su 
autoridad,  y  la  imposibilidad 
fuere  reconocida  por  las  Cor- 
tes ,  ejercerá  la  Regencia  du- 
rante el  impedimento  el  hijo 
primogénito  del  Rey,  siendo 
mayor  de  catorce  años;  en  su 
defecto  el  consorte  del  Rey ,  y 
á  falta  de  este  los  llamados  á 
la  Regencia. 

Art.  62.  El  Regente  y  la 
Regencia  en  su  caso  ejercerá 
toda  la  autoridad  del  Rey ,  en 
cuyo  nombre  se  publicarán  los 
actos  del  Gobierno. 

Art.  63.  Será  tutor  del 
Rey  menor  la  persona  que  en 
su  testamento  hubiere  nombra- 
do el  Rey  difunto,  siempre  que 
sea  español  de  nacimiento:  si 
no  le  hubiese  nombrado ,  será 
tutor  el  padre  ó  la  madre  mien- 
tras permanezcan  viudos.  En 
su  defecto  le  nombrarán  las 
Cortes;  pero  no  podrán  estar 
reunidos  los  encargos  de  Regen- 
te y  de  tutor  del  Rey  sino  en 
el  padre  ó  la  madre  de  este. 


reunidas,  el  Regente  las  con- 
vocará inmediatamente ,  y  en- 
tretanto prestará  el  mismo  ju- 
ramento ante  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, prometiendo  reiterarlo 
ante  las  Cortes  tan  luego  como 
se  hallen  congregadas. 

Art.  39.  Si  no  hubiere  so- 
bre quien  recaiga  de  derecho 
la  Regencia,  la  constituirán  las 
Cortes,  y  se  compondrá  de 
una,  tres  ó  cinco  personas. 

Hasta  que  se  haga  este  nom- 
bramiento, gobernará  provi- 
sionalmente el  Reino  el  Conse- 
jo de  Ministros. 

Art.  40.  Cuando  el  Rey  se 
imposibilitare  para  ejercer  su 
autoridad,  y  la  imposibilidad 
fuere  reconocida  por  las  Cor- 
tes, ejercerá  la  Regencia,  du- 
rante el  impedimento,  el  hijo 
primogénito  del  Rey,  siendo 
mayor  de  catorce  años;  en  su 
defecto  el  Consorte  del  Rey,  y 
á  falta  de  este  los  llamados  á 
la  Regencia. 

Art.  41.  El  Regente,  y  la 
Regencia  en  su  caso,  ejercerán 
toda  la  autoridad  del  Rey ,  en 
cuyo  nombre  se  publicarán  los 
actos  del  Gobierno. 

Art.  42.  Será  tutor  del 
Rey  menor  la  persona  que  en 
su  testamento  hubiere  nombra- 
do el  Rey  difunto,  siempre  que 
sea  español  de  nacimiento:  si 
no  lo  hubiese  nombrado,  será 
tutor  el  padre  ó  la  madre  mien- 
tras permanezcan  viudos:  en  su 
defecto  lo  nombrarán  lasCórtes. 

No  podrán  estar  unidos  los 
encargos  de  Regente  y  tutor 
sino  en  el  padre  6  la  madre 
del  Rey. 


L 


i 
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TITULO  IX. 

DB  LOS  MINISTROS. 

Art.  64.  Todo  lo  que  el 
Rey  mandare  ó  dispusiere  en 
el  ejercicio  de  su  autoridad, 
deberá  ser  firmado  por  el  Mi- 
nistro á  quien  corresponda,  y 
ningún  funcionario  publico  da- 
rá cumplimiento  á  lo  que  carez- 
ca de  este  reauisito. 

Art.  65.  Los  Ministros  pue- 
den ser  Senadores  ó  Diputados 
y  tomar  parte  en  las  disensio- 
nes de  ambos  Cuerpos  colegis- 
ladores ;  pero  solo  tendrán  vo- 
to en  aquel  á  que  pertenezcan. 

TITULO  X. 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN  DB  JUS- 
TICIA. 

Art.  66.  A  los  Tribunales 
y  Juzgados  pertenece  exclusi- 
vamente la  potestad  de  aplicar 
las  leyes  en  los  juicios  civiles 
y  criminales;  sin  que  puedan 
ejercer  otras  funciones,  que  las 
de  juzgar  y  hacer  que  se  eje- 
cute lo  juzgado. 

Art.  67.  Las  leyes  deter- 
minarán los  Tribunales  y  Juz- 
gados que  ha  de  haber,  la  or- 
ganización de  cada  uno,  sus 
facultades,  el  modo  de  ejer- 
cerlas, y  las  calidades  que  han 
de  tener  sus  individuos. 


I 


Art.  21.  Todo  lo  que  el 
Rey  mandare  ó  dispusiere  en 
el  ejercicio  de  su  autoridad,  de- 
berá ser  firmado  por  el  Minis- 
tro á  quien  corresponda. 


(i) 


(2) 


(1)  En  el  proyecto  de  ley  para  el  régimbh  de  los  Cuerpos  colegisladores,  pues 
en  el  de  Constitución  no  hay  disposición  correspondiente  á  la  del  artículo  65  de  la 

de  1845,  se  dispone  que  los  Ministros  (artículo  13) no  podrán  votar,  aunque 

•pertenezcan  al  Cuerpo  donde  la  votación  se  verifique.» 

(2)  Ni  en  el  proyecto  de  Constitución  de  1852,  ni  en  los  demás  que,  con  él, 
constituían  la  reforma,  hay  disposiciones  correspondientes  á  las  de  los  artículos 
66, 67  y  68  de  la  Constitución  de*  1845. 
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Árt.  GS.  Los  juicios  en  ma- 
terias criminales  serán  públi- 
cos ,  en  la  forma  que  determi- 
nen las  leyes. 

Art.  69.  Ningún  Magistra- 
do ó  Juez  podrá  ser  depuesto 
de  su  destino,  temporal  ó  per- 
petuo, sino  por  sentencia  eje- 
cutoriada; ni  suspendido  sino 
Sor  aulo  judicial,  ó  en  virtud 
e  orden  del  Rey,  cuando  este, 
con  motivos  fundados,  le  man- 
de juzgar  por  el  Tribunal  com- 
petente. 

Art.  70.  Los  Jueces  son 
responsables  personalmente  de 
toda  infracción  de  ley  que  co- 
metan. 

Art.  71.  La  justicia  se  ad- 
ministra en  nombre  del  Rey. 

TITULO  XI. 

DE  LAS  DIPUTACIONES  PROVINCIA- 
LES Y  DK   LOS  AYUNTAMIENTOS. 

Art.  72.  En  cada  provin- 
cia habrá  una  Diputación  pro- 
vincial, elegida  en  la  forma 
que  determine  la  ley  ,  y  com- 
puesta del  número  de  indivi- 
duos que  esta  señale. 

Art.  73.  Habrá  en  los  pue- 
blos Alcaldes  y  Ayuntamientos. 
Los  Ayuntamientos  serán  nom- 
brados por  los  vecinos  á  quie- 
nes la  ley  confiera  este  dere- 
cho. 

Art.  74.  La  ley  determi- 
nará la  organización  y  atribu- 
ciones de  las  Diputaciones  y  de 
los  Ayuntamientos,  y  la  inter- 
vención que  hayan  de  tener  en 


Art.  25.  La  justicia  se  ad- 
ministra en  nombre  del  Rey 
por  los  Tribunales  y  Jueces", 
cuyos  cargos  no  podrán  per- 
derse sino  en  la  forma  y  por 
los  motivos  que  determinen  las 
leyes  orgánicas  y  especiales  de 
la  materia. 


(i) 


(I)    Los  proyoclos  de  18j2  no  contienen  disposiciones  correspondientes  a  las 
contenidas  en  los  artículos  72, 73  y  74  de  la  Consiilucion  de  Í845. 
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ambas  corporaciones  los  dele- 
gados del  Gobierno. 

TITULO  XII. 


DB  LAS  CONTRIBUCIONES. 

Arl.  75.  Todos  los  años 
presentará  el  Gobierno  á  las 
Cortes  el  presupuesto  general 
de  los  gastos  del  Estado  para 
el  año  siguiente,  y  el  plan  de 
las  contribuciones  y  medios  pa- 
ra llenarlos;  como  asimismo  las 
cuentas  de  la  recaudación  é  in- 
versión de  los  caudales  públi- 
cos para  su  examen  y  aproba- 
ción. 

Art.  7§.  No  podrá  impo- 
nerse ni  cobrarse  ninguna  con- 
tribución ni  arbitrio  que  no 
esté  autorizado  por  la  ley 
de  presupuestos  ú  otra  espe- 
cial. 

Art.  77.  Igual  autoriza- 
ción se  necesita  para  disponer 
de  las  propiedades  del  Estado, 
y  para  tomar  caudales  á  prés- 
tamo sobre  el  crédito  de  la 
Nación. 

Árt.  78.  La  deuda  pública 
está  bajo  la  salvaguardia  es- 
pecial de  la  Nación. 

TITULO  XIII. 

DB  LA   FÜKBZA  MILITAR. 

Art.  79.  Las  Cortes  fijarán 
todos  los  años,  á  propuesta  del 


Árt.  6.°  El  presupuesto 
general  de  ingresos  y  gastos 
del  Estado  es  permanente :  no 
se  podrá  hacer  en  ellos  refor- 
ma ó  alteración  que  no  esté 
autorizada  por  una  ley. 

Anualmente  se  presentarán 
al  examen  y  aprobación  de  las 
Corles  las  cuentas  de  la  recau- 
dación é  inversión  de  los  cau- 
dales públicos. 

Art.  B.°  No  podrán  impo- 
nerse ni  cobrarse  contribución 
ni  arbitrio  alguno  que  no  es- 
tén autorizados  por  una  ley. 


Art.  7.°  Se  necesita  la  au- 
torización de  una  ley  para  dis- 
poner de  las  propiedades  del 
Estado,  y  para  tomar  caudales 
á  préstamo  sobre  el  crédito  na- 
cional. 

(i) 


(2) 


(í)  En  los  proyectos  de  1852  no  hay  disposición  correspondiente  á  la  del  arti- 
culo 78  de  la  Constitución  de  1845. 

(2)  Ni  el  proyecto  de  Constitución  de  1852,  ni  otro  alguno  de  los  que  cons- 
tituían la  reforma,  contienen  disposición  correspondiente  á  la  del  articulo  79  de 
la  Constitución  de  1815. 
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Rey,  la  fuerza  militar  perma- 
nente de  mar  y  tierra. 

ARTICULO  ADICIONAL. 

Art.  80.  Las  provincias  de 
Ultramar  serán  gobernadas  por 
leyes  especiales. 


Por  tanto  mandamos  á  todos 
nuestros  subditos  de  cualquiera 
clase  y  condición  que  sean,  que 
hayan  y  guarden  la  presente 
Constitución  como  ley  funda- 
mental de  la  Monarquía;  y  man- 
damos asimismo  á  todos  los 
Tribunales,  Justicias,  Jefes, 
Gobernadores  y  demás  Autori- 
dades, asi  civiles  como  milita- 
res y  eclesiásticas,  de  cual- 
quiera clase  y  dignidad,  que 
guarden  y  hagan  guardar,  cum- 
plir y  ejecutar  la  expresada 
Constitución  en  todas  sus  par- 
tes.— En  Palacio  á  veinte  y 
tres  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  cinco.—  YO  LA 
REINA. —El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Ministro 
de  la  Guerra,  Ramón  María 
Narvaez. — El  Ministro  de  Es- 
tado, Francisco  Martínez  de 
la  Rosa. — El  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  Luis  Mayans. — 
El  Ministro  de  Hacienda,  Ale- 
jandro Mon.—  El  Ministro  de 
Marina,  Comercio  y  Goberna- 
ción de  Ultramar,  Francisco 
Armero. —El  Ministro  de  la 
Gobernación  de  la  Península, 
Pedro  José  Pidal. 


ARTICULO  ADICIONAL. 

Las  provincias  de  Ultramar, 
comprendiéndose  en  ellas  las 
Islas  Canarias ,  serán  dirigidas 
por  disposiciones  espaciales. 

Madrid  1.°  de  Diciembre  de 
1852.— El  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  Juan  Bravo 
Murillo. 
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III. 


•  Diferid., entre  i.        Las  diferencias  entre  la  Constitución 
Gontimcio»  *n«5    <je  4g45  y  ei  proyecto  de  Constitución 

y  la  proyectada  en         .      a  o  era       x  i  • 

ms  de  1852,  ó  sea  las  variaciones  que  en 

este  se  hicieron  de  lo   dispuesto  en 
aquella ,  habian  de  consistir  necesariamente: 

1 .°  En  haber  dado  lugar  en  el  proyecto  á  pres- 
cripciones que  no  contubiese  la  Constitución: 

2.°  En  haber  omitido  en  el  proyecto  disposiciones 
que  la  Constitución  contiene ,  dándoles  cabida  en  otro 
de  los  proyectos  de  ley  que  constituían  la  reforma: 

3.°  En  haberlas  omitido  absolutamente ,  no  dán- 
doles cabida  en  ninguno  de  aquellos  proyectos: 

4.°  En  haberlas  variado,  alterándolas  y  modificán- 
dolas al  adoptarlas  en  los  proyectos. 

Variaciones  de  todas  estas  clases  respecto  de  lo 
dispuesto  en  la  Constitución  de  1845  hay  en  el  proyec- 
to de  Constitución  de  4852;  y  las  hay  ademas  que 
participan  de  una  y  otra  clase ,  á  las  cuales  llamare- 
mos mixtas.  Estas  cinco  variaciones  son  las  únicas  po- 
sibles. 

IV. 


Diferencial  de  la        Varias  diferencias  de  la  primera  clase 
i..  ctaW-iH«p«.icio-    haya  entre  la  Constitución  de  1845  y  el 

proyecto  de  Constitución  de  1852.  Los 
artículos  2.°,  12,  13  y  20  de  este  con- 
tenían disposiciones  que  no  se  encuentran  en  aquella  * 

11 


nes  nuevas  del  pro- 
yecto de  I85t. 
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El  articulo  12,  correspondiente  al  48  de  la  Cons- 
titución de  1845,  en  el  cual  se  declara  que  «los  hijos 
» del  Rey  y  del  Heredero  inmediato  de  la  Corona  son 
» Senadores  á  la  edad  de  25  años , »  añade  la  palabra 
natos  á  la  de  Senadores.  Creando  el  proyecto  Senadores 
natos ,  era  consiguiente  colocar  en  esta  categoría  á  los 
hijos  del  Rey  y  del  Heredero  inmediato  de  la  Corona. 

El  párrafo  número  2.°  del  articulo  19  de  la  Cons- 
titución de  1845,  confiere  al  Senado,  entre  otras,  la 
facultad  de  « conocer  de  los  delitos  graves  contra  la 
» persona  ó  dignidad  del  Rey ,  ó  contra  la  seguridad  del 
» Estado,  conforme  á  lo  que  establezcan  las  leyes. »  El 
párrafo  número  2.°  del  articulo  13  del  proyecto  de 
Constitución  de  1852  es  una  copia  de  aquel,  pero  no 
concluye  con  las  palabras  « conforme  á  lo  que  establez- 
can las  leyes,»  sino  que  añade  á  ellas  las  siguientes: 
•cuando  el  Gobierno  los  someta  al  juicio  de  este  Cuerpo.* 
Aunque  lo  prescrito  en  la  Constitución  no  se  opone  á 
esto,  dejando  expedito  el  medio  de  disponer  en  las  le- 
yes que  el  Gobierno  someta  ó  no  al  Senado  el  juicio 
de  aquellos  delitos ,  se  consideró  muy  conveniente  ex- 
presarlo ¿on mas  claridad.  Puede  haber  circunstancias» 
y  no  será  esto  infrecuente ,  que ,  ó  por  la  urgencia  ó 
por  otro  motivo,  exijan,  en  manifiesto  interés  del  Es- 
tado, que  conozcan  los  tribunales  ordinarios  de  los  de- 
litos de  aquella  clase.  Esta  variante  no  requiere  mas 
amplia  justificación. 

El  artículo  2.°  y  párrafo  2.°  del  20  del  proyec- 
to de  Constitución  de  1 852 ,  el  primero  de  los  cuales 
daba  á  la  Corona  la  facultad  de  fijar  con  el  Sumo 
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Pontífice  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en 
virtud  de  Concordatos  que  tendrían  el  carácter  y  fuer- 
za de  leyes ;  y  el  segundo  disponía  que ,  en  casos  ur- 
gentes, el  Rey  podría  anticipar  disposiciones  legislati- 
vas, oyendo  previamente  á  los  respectivos  Cuerpos  de  la 
alta  administración  del  Estado,  y  dando,  en  la  Legisla- 
tura inmediata,  cuenta  á  las  Cortes  para  su  resolución, 
serán  objeto  de  examen  separado. 


V. 


Diferencial  de  ute-        Pertenecientes  á  la  segunda  clase  ha- 
guoda  dM°-D,"°-    foia  muChas  diferencias  entre  la  Consti- 

itcionea  de  la  Consti- 
tución de  1848  omití-     tucion  de  1845  y  el  proyecto  de  Consti- 

d..  en  el  proyecto  de  ^fo^  ¿e  J^g  yar¡ás  ¿Q  Jag  d¡spos¡. 
Constitnclon  de  1859 

y  comprendida,  en  cíones  contenidas  en  esta,  algunas  con 
•»■•  ampliaciones ,  algunas  otras  con  modifi1 

caciones  no  sustanciales,  fueron  omitidas  en  aquel 
proyecto  y  comprendidas  en  otros  de  los  que,  con  él, 
constituían  la  reforma. 

Los  artículos  7.°  8.6  9.°  y  10.°  de  la  Constitución 
de  1845  no  tienen  artículos  ó  disposiciones  correspon- 
dientes en  el  proyecto  dé  constitución  de  1852:  á  los 
tres  primeros ,  ampliando  las  prescripciones  en  el  mis- 
mo sentido,  se  les  dio  lugar  en  el  proyecto  de  ley  so- 
bre la  seguridad  de  las  personas  ,  y  al  10  en  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  la  seguridad  de  la  propiedad  ,  pues 
de  los  derechos  personales  tratan  aquellos  y  déla  pro- 
piedad, el  último,  disponiendo  los  unos  que  ningún 
Español  puede  ser  detenido ,  ni  preso ,  ni  separado  de 
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su  domicilio ,  ni  allanada  su  casa  sino  en  los  casos  y 
en  la  forma  que  las  leyes  prescriban  (disposición  que 
se  podrá  suspender  temporalmente  por  una  ley ,  si  la 
seguridad  del  Estado  lo  exigiere  en  circunstancias 
estraordinarias ) ,  ni  puede  ser  procesado ,  ni  senten- 
ciado  sino  por  el  Juez  6  Tribunal  competente,  en 
virtud  de  leyes  anteriores  al  delito  y  en  la  forma 
que  estas  prescriban ;  y  disponiendo  el  otro  que  no  se 
impondrá  jamás  la  pena  de  confiscación  de  bienes,  y  que 
ningún  Español  será  privado  de  su  propiedad  sino  por 
causa  justificada  de  utilidad  común ,  previa  la  corres- 
pondiente indemnización. 

La  disposición  que  se  acaba  de  recordar,  conteni- 
da en  el  articulo  10  de  la  Constitución  de  1845,  se 
trasladó,  literal  y  exactamente,  á  los  artículos  1.°  y 
2.°  del  proyecto  de  ley  sobre  la  seguridad  de  la  pro- 
piedad, que  contiene  exclusivamente  dichos  dos  artí- 
culos. No  podía  haber  por  lo  tanto  cuestión ,  entre  los 
sostenedores  de  la  Constitución  de  1845  y  los  que  de- 
fendían la  reforma ,  acerca  de  lo  acertado  ó  desacerta- 
do de  dicha  disposición:  podría,  cuando  mas,  haber 
algún  escrúpulo,  á  que  se  procurará  satisfacer,  acerca 
de  si  era  ó  no  acertado  eleminarla  del  proyecto  de 

■ 

Constitución ,  dándole  lugar  en  otro. 

Los  derechos  individuales  ó  personales  que  á  todos 
los  Españoles  declaran  los  artículos  7.°  y  9.°  de  la 
Constitución  de  1845,  están  consignados,  reconocidos  y 
declarados,  con  amplitud  y  minuciosidad,  en  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  la  seguridad  de  las  personas,  que 
contiene  varias  y  muy  expresas  y  terminantes  pres- 


j 
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cripciónes  en  los  diez  artículos  que  se  consagran  á  este 
objeto.  Se  opondrá  acaso  el  proyecto  de  ley  sobre 
la  seguridad  de  las  personas  no  contenia  articuío  al- 
guno que  dispusiese,  como  lo  dispone  el  9.°  de  la 
Constitución  de  1845 ,  que  ningún  Español  puede  ser 
procesado  ni  sentenciado  sino  por  el  Juez  ó  Tribunal 
competente,  en  virtud  de  leyes  anteriores  al  delito  y 
en  la  forma  que  éstas  prescriban.  Preceptos  son  estos 
que  debe  contener  toda  legislación ,  y  que  contiene  la 
nuestra ,  ó ,  para  hablar  con  mas  exactitud ,  son  prin- 
cipios que  consagra  la  legislación  común,  de  la  cual,  * 
y  no  de  la  Constitución  del  Estado ,  es  propio  lo  que 
dispone  el  articulo  9.°  de  la  de  1845:  si  á  pesar  de 
esto,  alguno,  de  buena  fé,  tenia  todavía  escrúpulo 
acerca  de  no  haberse  consignado  expresamente  en 
los  proyectos  de  1852  la  disposición  del  articulo  9.° 
de  la  Constitución  de  1845,  debia  servirle  de  con- 
suelo el  considerar  que  no  puede  haber  quien  se 
sienta  inquieto  por  el  temor  de  verse  ilegalmente 
sentenciado  ni  procesado,  sabiendo  que  no  puede 
ser  preso ,  ni  aun  detenido ,  sino  en  los  casos  y  en 
la  forma  que  determinen  las  leyes;  que  no  se  le 
puede  separar  de  su  domicilio  por  disposición  guberna- 
tiva, y  que  tampoco  se  le  puede  impedir  que  resida, 
permanentemente  ó  de  tránsito,  donde  quiera,  ni  ne- 
garle pasaporte ,  como  no  sea  mendigo  ó  vago ,  ó  esté 
sujeto  á  la  vigilancia  de  la  autoridad. 

Dos  diferencias  únicamente  podían  ser  objeto  de 
controversia ,  y  desde  luego  se  comprende  que  no  ha- 
bía grave  motivo  para  ella ,  ni  debia  por  consiguiente 
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ser  de  grande  importancia:  primera,  la  suspensión 
temporal  de  las  garantías  individuales  debe  ser  objeto 
de  una  ley,  según  el  articulo  8.°  de  la  Constitución  de 
1845,  y  el  proyecto  de  ley  sobre  la  seguridad  de  las 
personas  concede  al  Gobierno  la  facultad  de  hacer  esta 
suspensión:  segunda,  la  declaración  de  los  derechos 
individuales  de  los  Españoles  se  hace  en  la  Constitu- 
ción de  1845,  y  no  se  hacia  en  el  proyecto.de  Consti- 
tución de  1852 ,  sino  en  otro  proyecto  de  ley. 

La  suspensión  temporal  de  las  garantías  indivi- 
duales puede  ser  necesaria  en  circunstancias  dadas; 
puede  ser  la  salvación  del  orden  público ;  puede  serlo 
en  todas  las  Naciones ,  pero  con  mas  especialidad  en 
aquellas  qué  son  nuevamente  regidas  por  instituciones 
liberales.  Esta  necesidad  se  reconoce  en  la  Constitución 
misma»  al  establecer  que  se  podrá ,  en  caso  de  exijirlo 
la  seguridad  del  Estado ,  acordar  temporalmente  aque- 
lla suspensión.  Si  ésta,  por  tanto,  puede  ser  necesaria, 
salvadora,  y  puede  ademas  ser  urgente  ¿como  se  ha 
creído  proveer  á  tal  necesidad  disponiendo  que  la  sus- 
pensión Sea  objeto  de  una  ley  ?  ¿  No  pueden  ocurrir  las 
circunstancias  extraordinarias  que,  no  solo  justifiquen, 
sino  que  exijan  aquella  determinación,  hallándose  cer- 
radas y  tal  vez  disuekas  las  Cortes ,  y  ser  urgente  la 
suspensión  de  las  garantías ,  y  ser  imposible ,  no  digo 
la  ley,  sino  la  reunión  de  las  Cortes  para  el  tiempo  en 
que  debe  acordarse ,  si  se  ha  de  acordar  con  provecho? 

No  queda  pues  mas  arbitrio  racional  que  el  de 
conceder  al  Gobierno  la  facultad  de  hacer  esta  suspen- 
sión ,  que  rara  vez  deberá  ser  general ,  que  frecuente- 
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mente  será  limitada  á  los  puntos  determinados  en  que 
se  haya  alterado  ó  esté  muy  amenazado  el  orden  pú- 
blico. Pero  el  Gobierno,  se  dirá,  puede  abusar:  cierta- 
mente ;  mas  el  abuso  será  mucho  mas  raro  en  el  caso 
en  que  tiene  que  responder ,  no  solo  del  uso ,  sino  de 
la  adopción  de  la  medida ,  que  en  el  caso  de  dictarse 
esta  por  una  ley. 

Que  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos 
7.°  al  10  inclusioe  de  la  Constitución  de  1845,  acer- 
tadas y  justísimas  como  lo  son ,  no  ocupaban  su  lugar 
propio ;  que  debían  estar  comprendidas  en  otra  ley,  no 
en  el  código  fundamental ,  será  un  error  craso ,  pero 
era  una  convicción  profundísima  del  Ministerio  de  1852. 
En  esa  misma  convicción ,  siquiera  sea  errónea ,  per- 
sisto (no  me  es  conocida  la  opinión  actual  de  mis 
compañeros),  pareciéndome  que  se  apoya  en  razones 
sólidas  é  incontrastables.  En  una  Constitución  política 
solo  deben  tener  cabida  los  principios  fundamentales, 
invariables ,  en  cuanto  pueden  serlo  las  instituciones  y 
todas  las  cosas  humanas:  en  una  Constitución  política 
no  debe  consignarse  nada,  en  cuya  subsistencia ,  en  cu- 
ya perpetuidad  no  se  crea ,  nada ,  cuya  derogación  ó 
alteración  se  reconozca  como  necesaria,  ó  se  prevea' 
siquiera  como  probable. 

jQué  inconsecuencia^  |  consignar  en  el  Cj&digo  po- 
lítico una  disposición  que  se  tiene  por  fundamental, 
puesto  que  se  comprende  en  él ,  y  disponer  en  el  ar- 
ticulo siguiente  que  se  podrá ,  en  circunstancias  dadas, 
prescindir  de  aquella  prescripción!  Comprendiéndola 
en  una  ley  secundaría ,  si  esta  quedare  sin  eficacia,  por 
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mas  ó  menos  tiempo ,  sea  en  virtud  de  otra  iey ,  sea 
en  virtud  de  disposición  del  Gobierno  (en  el  caso  de 
hallarse  este  facultado  para  ello),  el  Código  fundamen- 
tal permanece  incólume,  se  conserva  la  saludable 
creencia  de  su  estabilidad,  y  no  se  amengua  el 
respeto  con  que  se  le  debe  mirar. 

Las  disposiciones  de  los  artículos  21  al  25  inclusive 
de  la  Constitución ,  adoptadas  sustancial  y  casi  literal- 
mente todas  ellas,  exceptuando  la  contenida  en  el  ar- 
ticulo 25 ,  respecto  de  la  cual  se  hacia  una  notable  di- 
ferencia ,  como  se  dirá  en  su  lugar  oportuno ,  fueron 
comprendidas  en  el  proyecto  de  ley  para  las  eleccio- 
nes de  Diputados  a  Cortes  ,  habiéndose  consagrado  á 
ellas  los  artículos  1.°,  2.°,  3.°,  14,  15  y  16.  Expre- 
sándose en  dichos  artículos  algunas  de  las  cualidades 
necesarias  para  ser  elegido  Diputado  (en  cuanto  á  otras 
se  hace  remisión  á  la  ley  electoral);  prescribiéndose 
que  la  elección  se  haga  por  el  método  directo  y  por 
cinco  años ,  y  estableciéndose  los  casos  de  reelección, 
es  evidente  que  el  lugar  propio  de  todas  estas  disposi- 
ciones es  la  ley  electoral.  Basta  consignar  en  la  Cons- 
titución del  Estado  que  una  de  las  Cámaras  se  com- 
pone de  los  Diputados  que  se  elijan,  en  el  número  y 
en  la  forma  que  disponga  la  ley  electoral,  y  garantizar- 
les la  omnímoda  libertad  en  el  ejercicio  de  su  cargo, 
declarándoles  Inviolables  por  sus  opiniones  y  votos  y 
exijiendo  el  permiso  de  la  Cámara  para  que  puedan 
ser  procesados  y  arrestados:  todo  lo  demás  debe  deter- 
minarse en  la  ley  electoral ,  ley  de  carácter  menos 
fundamental  y  mas  variable  que  la  Constitución. 
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Ninguna  diferencia  sustancial  hay  entre  el  articulo 
26  de  la  Constitución  de  1845  y  el  22  del  proyecto  de 
Constitución  de  1852:  la  hay  puramente  de  redacción, 
pues  el  primero  de  dichos  artículos  dispone  en  primer 
lugar  que  las  Cortes  se  reúnan  todos  los  años ,  y  decla- 
ra en  seguida  que  es  facultad  del  Rey  convocarlas, 
suspender  y  cerrar  sus  sesiones  y  disolver  el  Congreso 
de  los  Diputados ,  y  el  segundo  comienza  declarando 
que  corresponden  al  Rey  estas  facultades ,  diciéndose 
en  la  última  parte  del  articulo  que  las  Cortes  deben 
reunirse  todos  los  años.  El  decoro  y  la  dignidad  de  la 
Regia  persona  justificaba ,  en  sentir  del  Ministerio,  tal 
redacción,  haciendo  en  esto  uaa  alteración,  puramente 
de  método. 

El  establecer  que  el  Rey  pueda  abrir  y  cerrar  las 
Cortes,  ya  por  si  mismo,  ya  por  medio  de  sus  Minis- 
tros, y  que  no  pueda  estar  reunido  uno  de  los  dos 
Cuerpos  Colegisladores  sin  que  lo  esté  también  el  otro, 
salvo  el  caso  de  ejercer  el  Senado  funciones  judiciales, 
se  conoce  desde  luego  que  es  dictar  disposiciones  de 
forma  ó  reglamentarias ,  y  con  solo  advertir  esto  me 
parece  que  se  justifica  superabundantemente  el  haber 
omitido  en  el  proyecto  de  Constitución  de  1852  los  ar- 
tículos 31  y  32  de  la  Constitución  de  1845,  dándoles 
cabida,  como  en  su  luga^propio ,  en  el  proyecto  de  ley 

SOBRE  LAS  RELACIONES  ENTRE  LOS  DOS  CuEftPOS  COLEGIS- 
LADORES. 
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VI. 


»irere«oiu  de  la        Omitiéronse  en  el  proyecto  de  Cons- 
s  •  cuse. -Di.po »ido-    titucion  de-  1852 ,  sin  darles  lugar  en  los 

nes  de  la  Constitución         ,  A  . 

d.  <«.  .„,,«.. ...  demas  proyectos  que ,  con  aquel ,  cons- 
ei  propio  d.  com-  tituian  el  de  reforma ,  varios  artículos 
uiaei..d. <»>,..    de  la  Constitución  de  1846.  Se  hallan 

todos  lo$  demas  que» 

con  .que.,  consmuian  en  este  caso,  y  son  los  primeros  que, 
ei  de  r^orma.  p0r  su  orden ,  deben  recordarse ,  los  ar- 

ticulos  i.°  al  6.°  inclusive.  El  1.°  declara  quienes  son 
Españoles  y  como  se  pierde  esta  calidad:  el  2.°  que 
todos  pueden  imprimir  y  publicar  libremente  sus  ideas 
sin  previa  censura,  con  sujeción  á  las  leyes:  el  3.°  que 
todo  Español  tiene  derecho  de  dirigir  peticiones  por  es- 
crito á  las  Cortes  y  al  Rey,  como  determinen  las  leyes: 
el  4.°  que  unos  mismos  Códigos  regirán  en  toda  la 
Monarquía:  el  5.°  que  todos  los  Españoles  son  admisi- 
bles á  los  empleos  y  cargos  públicos ,  según  su  capaci- 
dad, y  el  6.°  que  todo  Español  está,  obligado  á  defen- 
der la  Patria  con  las  armas  cuando  sea  llamado  por  la 
ley ,  y  á  contribuir  en  proporción  de  sus  haberes  para 
los  gastos  del  Estado. 

Deben  únicamente  tener  lugar  en  el  Código  político 
de  una  Nación:  primero ,  aquellas  instituciones  que 
constituyan  los  elementos  mas  esenciales  de  su  mane- 
ra de  ser ,  los  cuales ,  aunque  preexistentes  al'  código 
fundamental ,  deban  consignarse  en  él  para  reconocer 
asi  su  existencia  y  eficacia ,  como  la  Religión ,  la  Mo- 
narquía ,  la  Dinastía  y  la  manera  de  suceder  en  el  rei- 
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nado  cuando  aquella  es  hereditaria:  segundo,  las  demás 
instituciones  y  las  disposiciones  que  determinan  ó  afec- 
tan directamente  la  forma  de  Gobierno  adoptada  en 
aquella  Constitución. 

La  declaración  de  nacionalidad  ó  naturaleza ,  esto 
es ,  quienes  deban  tenerse  por  Españoles ,  y  como  se 
adquiera  y  como  se  pierda  esta  calidad ,  no  sé  halla  en 
ninguno  de  los  dos  casos.  Conócese  desde  luego  que  tfb 
se  trata  de  una  institución  fundamental ,  como  aque- 
llas que  se  han  recordado;  ni  tales  declaraciones  de- 
terminan la  forma  de  gobierno ,  ó  manera  de  regirse  la 
Nación ,  ni  la  afectan  en  nada ,  pues  lo  mismo  siendo 
el  Gobierno  constitucional  que  absoluto,  monárquico 
que  democrático,  se  deben  exijir  iguales  requisitos 
para  ser  Español ,  se  debe  prescribir  que  se  pierda  es- 
ta cualidad  en  ciertos  casos  y  por  ciertos  motivos. 
Materia  propia  y  exclusiva  es  esto  de  las  leyes  comu- 
nes, y  no  de  la  Constitución  política  del  Estado. 

Al  proclamar,  declarándola,  la  libertad  de  im- 
prenta sin  previa  censura ,  se  dice  que  ha  de  ser  con 
sujeción  á  las  leyes,  reconociendo  así  explícitamente  la 
necesidad  de  una  ley  de  imprenta:  ¿por  qué ,  pues ,  no 
dejar  intacta  la  materia  para  resolver  sobre  ella  en 
aquella  ley  ?  ¿Es  la  libertad  de  imprenta  una  dé  aque- 
llas antiquísimas ,  venerandas  y  fundamentales  insti- 
tuciones de  que  se  ha  hablado ,  ó  determina  ó  afecta 
exclusivamente  una  forma  dada  de  Gobierno  ?  ¿  No  se 
conciben  circunstancias  en  las  cuales  sea  la  libertad 
de  imprenta  perjudicial  y  funesta  para  el  orden  públi- 
co y  para  la  salvación  del  Estado?  ¿Por  qué,  pues,  se 
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ha  de  consignar  en  el  Código  político ,  haciendo  nece- 
saria en  aquel  caso  la  variación  de  ese  Código,  que 
debe  contener  solamente  prescripciones  de  carácter 
permanente ,  variación  mucho  mas  difícil  que  la  de 
cualquiera  otra  ley  ?  Se  dirá  que  la  libertad  de  im- 
prenta sin  previa  censura ,  esta  conquista  de  la  civili- 
zación moderna ,  es  esencial  en  el  sistema  constitucio- 
nal ,  y  se  debe  por  tanto  consignar  este  principio  co- 
mo absoluto  é  invariable ,  y  por  lo  tanto  en  la  misma 
Constitución  del  Estado.  Nada  digo  contra  la  existen- 
cia é  importancia  del  derecho  de  imprimir  y  publicar 
sin  previa  censura:  en  cuanto  á  que  ese  derecho  se 
tenga  por  absoluto  é  invariable  diré  únicamente  que 
los  que  lo  proclaman  asi ,  no  prueban  que  lo  sea,  y 
diré  además  que  se  alimentan  de  una  ilusión.  ¿No  Se 
han  quejado  y  se  quejan  constantemente  de  la  opre- 
sión qufe  ha  sufrido  y  sufre  la  imprenta  (yo  hablo  de 
sus  quejas:  no  las  califico),  á  pesar  de  que  la  Consti- 
tución de  1845,  y  antes  la  de  1837,  hace  la  solem- 
ne declaración  de  su  libertad?  Pues  este  precepto 
Constitucional  no  se  ha  infringido  por  nadie,  ni  seria- 
mente se  ha  hecho  tal  acusación ,  porque  se  ha  obra- 
do con  arreglo  á  las  leyes  que  han  regido ,  y  el  arti 
culo  2.°  de  la  Constitución  declara  la  libertad  de  im- 
primir y  publicar  sin  previa  censura,  pero  con  sujeción 
á  las  leyes.  ¿  Se  cree  que  el  abuso ,  hasta  la  anulación 
completa  de  aquella  libertad ,  es  mas  fácil  en  el  caso 
de  no  hallarse  consignada  y  declarada  en  la  Constitu- 
ción misma?  Observando  extrictamente,  fielmente,  es- 
crupulosamente el  articulo  2.°-  de  la  Constitución,  se 
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puede  dictar  una  ley  que  sea  para  la  imprenta  mil  ve- 
ces mas  perjudicial  que  la  previa  censura ,  qu*  anule 
realmente,  sin  establecer  la  previa  censura,  la  libertad 
de  la  imprenta.  No  debe  temerse  esto  si  se  procede  de 
buena  fé  por  todos :  de  buena  fé  ~  trato  el  asunto ,  y 
considerándolo  de  este  modo ,  tengo  por  cierto  que  no 
ha  debido  darse  lugar  en  la  Constitución  del  Estado  á 
la  disposición  del  articulo  2.° 

El  derecho  de  dirijir  peticiones  por  escrito  lo  tiene 
todo  aquel  á  quien  no  se  ha  negado  expresamente.  No 
se  trata  de  una  facultad  que  exija  una  concesión:  bas- 
ta que  no  se  haya  prohibido  terminantemente  su  ejer- 
cicio. Por  dirijir  una  petición  en  forma  indebida ,  por 
excederse  en  los  términos,  causando  ofensa  á  la  auto- 
ridad ó  á  perdona  determinada ,  por  cometer  algún 
otro  exceso  en  ella,  se  ha  podido  en  todo  tiempo  casti- 
gar, corregir  ó  advertir  al  peticionario:  por  el  dirigir 
la  petición,  no  estando  especialmente  prohibido  hacer- 
lo ,  nunca ,  ni  á  nadie.  Innecesaria  es,  por  lo  tanto,  la 
disposición  del  articulo  3.°  de  la  Constitución  de 
1845,  en  la  cual  no  debió  tener  cabida,  siendo  mate- 
ria propia  de  las  leyes  comunes ,  á  las  que  se  refiere 
al  fin  aquel  articulo.  Sin  él  habrían  podido  y  debido 
recibir  peticiones  los  Cuerpos  Colegisladores,  y  ha- 
bría podido  determinarse  en  su§  respectivos  reglamen- 
tos el  modo  de  proceder  para  resolverlas  y  las  resolu- 
ciones posibles.  El  proyecto  de  ley  para  el  Régimen  de 
los  Cuerpos  Colegisl adores  contiene  disposiciones 
sobre  la  discusión  y  resolución  de  las  peticiones,  dan- 
do por  supuesto  el  derecho  de  dirigirlas ,  á  pesar  de 
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que  en  él  proyecto  de  Constitución  nada  se  determina- 
ba sobre  ello.  Se  adoptaba*  las  dos  primeras  de  las 
tres  únicas  resoluciones  que  permiten  los  reglamentos 
actuales,  asi  del  Senado  como  del  Congreso,  resolucio- 
nes que ,  por  cierto ,  no  pueden  satisfacer  por  comple- 
to á  los  peticionarios ,  quienes,  en  su  mayor  parte  ig- 
noran sin  duda ,  al  dirijir  la  petición ,  que  únicamente 
puede  recaer  una  de  estas  tres:  «no  ha  lugar  á  de- 
liberar : »  « pase  al  Gobierno : »  « téngase  presente 
para  el  uso  (ó  en  tiempo)  oportuno:»  lo  cual  no  re- 
cuerdo para  censurarlo,  sino  para  que  pueda  medirse 
la  importancia  práctica  de  ese  derecho,  que  se  ha  creí- 
do necesario  consignar  en  el  Código  fundamental. 

La  admisibilidad  de  todos  los  Españoles  á  los  em- 
pleos y  cargos  públicos,  según  su  mérito  y  capacidad, 
y  la  obligación  de  defender  la  patria  con  las  armas 
cuando  sean  llamados  por  la  ley ,  como  la  de  contri- 
buir, en  proporción  de  sus  haberes,  para  los  gastos  del 
Estado,  son  derecho  y  obligaciones  que  deben  estar 
consignados  en  las  leyes  comunes ,  ó  mas  bien  derecho 
y  obligaciones  que  produce  el  hecho  de  ser  Españoles, 
de  ser  miembros  de  esta  sociedad ,  si  no  hay  leyes  de 
raza,  de  privilegio  ó  de  excepción,  que  priven  á  deter- 
minadas personas  de  aquel  derecho ,  y  eximan  á  otras 
de  estas  obligaciones;  leyes  que  han  existido  en  otro 
tiempo  y  pero  que  no  existen  hoy ,  ni  existían  cuando 
se  publicó  la  Constitución  de  i  845 ,  la  cual  no  conce- 
dió, en  sus  artículos  5.°  y  6.°,  derechos,  ni  impuso 
obligaciones  que  no  tuvieran  ya ,  con  mucha  anteriori- 
dad, los  Españoles. 
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No  parece  muy  conforme  á  la  igualdad  de  faculta- 
des  del  Senado  y  del  Congreso ,  igualdad  declarada  en 
el  articulo  13  de  la  Constitución ,  como  se  declaraba 
en  el  9.°  del  proyecto ,  la  prescripción ,  que  hace  el 
articulo  36  de  aquella ,  de  haber  de  presentar  prime- 
ro al  Congreso  de  los  Diputados  las  leyes  sobre  con- 
tribuciones y  crédito  público.  Creyendo  el  Ministerio 
de  1852  que  consultaba  á  la  absoluta  igualdad,  y  por 
consiguiente  á  la  mayor  armonía  entre  los  dos  Cuer- 
pos Colegisladores ,  omitió  en  su  proyecto  la  disposi- 
ción de  que  se  trata. 

Desechado  un  proyecto  de  ley  por  cualquiera  de 
los  Cuerpos  Colegisladores ,  ó  negada  por  el  Rey  la 
sanción ,  lo  ordinario  y  lo  común  será  no  pensar  en 
proponerlo  de  nuevo  en  aquella  legislatura ,  ni  aun  en 
mucho  tiempo  cuando  el  Rey  le  haya  negado  la  san- 
ción. Puede,  sin  embargo  ,  haber,  circunstancias  que 
reclamen ,  en  interés  del  Estado ,  la  nueva  presenta- 
ción del  proyecto  en  aquella  misma  legislatura,  y  que 
hagan  probable  la  aprobación  de  él  por  el  mismo 
Cuerpo  que  antes  lo  desechó.  Posible  es  también, 
por  mas  que  deba  estimarse  difícil ,  que  el  Cuerpo 
que  desechase  «1  proyecto  haya  sido  el  Senado;  que 
lo  haya  rechazado  por  una  pequeñísima  mayoría;  que 
el  Congreso  de  los  Diputados  lo  haya  aprobado  antes 
por  una  mayoría  grande ;  que  la  opinión  general  es- 
té muy  pronunciada  por  la  adopción  del  proyecto; 
que  el  asunto  sea  de  mucho  interés ,  y  que  la  crea- 
ción de  algunos  Senadores  asegure  el  éxito ,  si  se  pre- 
senta de  nuevo  el  proyecto.  En  tales  circunstancias, 
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raras  y  difíciles,  pero  posibles,  ¿no  seria  provechosa 
la  facultad  de  presentar  de  nuevo  el  proyecto  en  la 
misma  legislatura?  ¿Porqué,  pues,  privarse  de  esa 
facultad  ?  El  abuso  de  ella  es  casi  imposible:  el  uso 
recto  y  provechoso  no  lo  es.  Tales  razones  decidieron 
la  omisión  del  artículo  38  de  la  Constitución. 

Los  párrafos  números  1.°,  2.°,  5.°,  6.°  y  8.°  del 
articulo  45  de  la  Constitución  fueron  omitidos  por 
una  razón  tan  sencilla  como  poderosa.  En  el  prece- 
dente articulo  43  se  declara  que  reside  en  el  Rey  la 
potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes,  y  que  «su  autori- 
dad se  extiende  á  todo  lo  que  conduce  á  ía  conserva- 
ción del  orden  público  en  lo  interior  y  á  la  seguri- 
»dad  del  Estado  en  lo  exterior,  conforme  á  la  Consti- 
tución y  á  las  leyes.»  Adoptada  sustancialmente  esta 
disposición,  aunque  redactada  de  una  manera  que 
pareció  mas  comprensiva  y  mas  clara,  constituía  la 
primera  parte  del  articulo  i  9  del  proyecto  de  Consti- 
tución ,  en  el  cual  se  dice  que  la  autoridad  del  Rey  se 
extiende  á  todo  lo  que  forma  la  gobernación  del  Estado 
en  lo  interior  y  lo  exterior,  para  lo  que  ejercerá  todas 
las  atribuciones  y  expedirá  los  decretos,  órdenes  é  ins- 
trucciones oportunas.  No  se  dice  en  el  articulo  que 
procederá  con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  las  leyes; 
porque  esto  no  hay  necesidad  de  decirlo ,  pues  contra 
lo  que  previenen  la  Constitución  y  las  leyes  no  puede 
haber  facultad  legitima  y  constitucional  en  ninguna 
autoridad,  en  ningún  poder,  en  nadie,  ni  en  el  Rey  mis- 
mo. Redactado  el  articulo  con  tal  amplitud  y  con  tal 
claridad ,  no  podía  ser  dudoso  que  la  autoridad  y  las 
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faca  ludes  del  Rey  se  extenderían  á  expedir  los  de- 
cretos ,  reglamentos  é  instrucciones  conducentes  para 
la  ejecución  de  las  leyes;— á  cuidar  de  que  en  todo 
el  Reino  se  administrase  pronta  y  cumplidamente  la 
justicia; — á  disponer  de  la  fuerza  armada,  distribu- 
yéndola como  mas  conviniese; — á  dirigir  las  rela- 
ciones diplomáticas  y  comerciales  con  las  demás  po- 
tencias ; — y  á  decretar  la  inversión  de  los  fondos 
públicos;  que  son  las  facultades  declaradas  al  Rey  en 
los  párrafos  expresados.         ' 

Omitióse  también  el  párrafo  número  2.°  del  arti- 
culo 46  de  la  Constitución,  en  el  cual  se  previene  que 
el  Rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley  especial 
«para  admitir  tropas  extranjeras  en  el  Reino,»  y  se 
suprimieron  igualmente  las  palabras  en  su  inmediato 
sucesor,  conque  termina  el  párrafo  número  4.°  del 
mismo  articulo. — De  la  primera  supresión  se  tratará 
especialmente  y  por  separado:  para  justificar  la  se- 
gunda bastarán  muy  pocas  palabras.  Los  artículos  53 
y  54  de  la  Constitución  (fueron  trasladados  literal- 
mente al  proyecto)  disponen  que  «cualquiera  duda, 
»de  hecho  ó  de  derecho,  que  ocurra  en  orden  á  la  su- 
•cesión  de  la  Corona,  se  resolverá  por  una  ley»  y  que 
«las  personas  que  sean  incapaces  para  gobernar,  ó 
•hayan  hecho  cosa  por  que  merezcan  perder  el  dere- 
»cho  á  la  Corona,  serán  excluidas  de  la  sucesión  por 
» una  ley  »  Si  el  inmediato  sucesor  no  es  incapaz  para 
gobernar,  ni  ha  hecho  cosa  por  la  cual  merezca  per- 
der el  derecho  á  la  Corona,  siendo  claro  este  derecho, 
sin  que  sobre  él  se  ofrezca  ninguna  duda ,  es  evidente 

n 


—  178  — 

que  el  Rey ,  para  abdicar  válidamente  >  tiene  que  ha- 
cerlo en  su  favor,  porque  haciéndolo  en  favor  de  otro, 
privaría  al  inmediato  sucesor  de  un  derecho  dinás- 
tico, de  que  ni  el  Rey,  ni  las  Cortes,  ni  nadie  pue- 
den legítimamente  privarle ;  pero  es  posible  (y  los  ar- 
tículos citados  no  deberían  existir,  sino  hubiese  esta 
posibilidad)  que  el  derecho  del  inmediato  sea  dudoso» 
que  aquel  sea  incapaz ,  ó  que  haya  hecho  cosa  que 
induzca  la  pérdida  del  indicado  derecho.  £1  Juez  úni- 
co y  supremo  sobre  todos  estos  puntos ,  lo  son  las 
Cortes:  al  exijir,  pues,  la  autorización  de  una  ley,  y 
por  consiguiente  la  concurrencia  y  aprobación  de 
aquellas,  para  abdicar  la  Corona ,  es,  sino  contra- 
dictorio, inútil,  por  lo  menos,  añadir  «en  el  inmedia- 
to SUCESOR.» 

,  «Todo  lo  que  el  Rey  mandare  ó  dispusiere  en  el 
^ejercicio  de  su  autoridad ,  dice  el  articulo  64  de  la 
•Constitución,  deberá  ser  firmado  por  el  Ministro  á 
» quien  corresponda ,  y  ningún  funcionario  público  dará 
*  cumplimiento  á  lo  que  carezca  de  este  requisito**  Es- 
tas palabras  últimas  son  en  realidad  inútiles ,  habién- 
dose establecido  en  las  precedentes  el  precepto  legal, 
de  que  es  rigorosa  consecuencia  lo  que  en  aquellas  se 
previene ;  suponen  la  infracción  del  precepto ;  revelan 
desconfianza  acerca  de  su  cumplimiento,  y  por  todo 
esto  son  hasta  cierto  punto  ofensivas,  son  irrespetuo- 
sas al  Monarca.  Estas  razones  aconsejaron  la  supre- 
sión de  ellas,  habiéndose  omitido  al  trasladar  al  arti- 
culo 21  del  proyecto  de  Constitución  el  64  de  la 
de  1845. 
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La  potestad  exclusiva  de  los  Tribunales  y  Juzga- 
dos para  aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civiles  y  cri- 
minales; si  los  jueces  han  de  poder  ó  no  ejercer  algu- 
na otra  función ;  la  determinación  de  los  Tribunales 
y  Juzgados  que  deba  haber,  su  organización ,  faculta- 
des ,  modo  de  ejercerlas  y  calidades  que  han  de  tener 
sus  individuos ;  la  publicidad  de  los  juicios  en  mate- 
rias criminales,  y  finalmente  la  responsabilidad  perso- 
nal de  los  jueces  por  las  infracciones  de  ley  que  cotae- 
tan ,  todo  esto  e&  propio,  y  se  conoce  desde  luego  sin 
que  sea  necesario  hacer  reflexión  alguna,  de  las  leyes 
comunes.  Tales  son  los  objetos  sobre  que  disponen  ios 
artículos  66,  67,  68  y  70  de  la  Constitución,  los 
coales  fueron  omitidos  en  el  proyecto. 

Por  la  misma  razón ,  aun  mas  fuerte  y  percepti- 
ble, si  cabe,  fueron  omitidos  también  los  artipulos 
72 ,  73  y  74  de  la  Constitución ,  en  los  cuales  se  con-, 
sagra  la  existencia  de  Diputaciones  provinciales  y  de 
Alcaldes  y  Ayuntamientos  en  los  pueblos ,  aunque  re- 
mitiéndose inmediatamente  á  lo  que  determine  la  ley 
en  cuanto  al  número  de  individuos  que  han  de  compo- 
ner las  primeras  y  á  la  forma  de  su  elección,  en  cuan- 
to á  quienes  hayan  de  tener  derecho  para  nombrar  loa 
Ayuntamientos,  y  en  cuanto  á  la  organización  y  atri- 
buciones de  estos  y  de  las  Diputaciones ,  y  la  inter- 
vención en  ambas  corporaciones  de  los  delegados  del 
Gobierno.  No  es  negable ,  ni  puede  desconocerse  la 
conveniencia  de  las  Diputaciones,  provinciales,  y  me- 
nos aun  la  de  los  Ayuntamientos ;  pero  sin  tales  cor- 
poraciones podría  haber  Gobierno  constitucional.  Las 
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leyes ,  que  han  de  determinar  la  eleecion  ó  nombra- 
miento, la  organización ,  las  atribuciones,  la  manera 
de  existir  de  aquellas  corporaciones,  deben  decidir  so- 
bre todo  lo  perteneciente  á  ellas.  En  la  Constitución 
del  Estado  no  debe  consignarse  lo  que  tan  sujeto  está 
á  variaciones. 

¿Qué  mayor  garantía  ofrece  á  los  acreedores  del 
Estado  la  declaración  que  se  hace  en  el  articulo  78 
de  la  Constitución  de  qué  «la  deuda  pública  está  ba- 
jo la  salvaguardia  especial  de  la  Nación»?  Esta  salva- 
guardia especial  no  bastó  para  hacer  que  se  pagase  la 
antigua  deuda  pública  hasta  1854 ,  estando  muchos 
años  antes  escrita  en  la  Constitución  del  Estado  aque- 
lla solemne  declaración ,  que ,  por  otra  parte,  no  afec- 
ta en  nada  á  la  forma  de  Gobierno ,  á  las  institucio- 
nes que  rijan  en  la  Nación.  Debió  pues  omitirse  en  el 
proyecto ,  como  se  omitió ,  el  articulo  72  de  la  Cons- 
titución. 

Se  omitió ,  por  último ,  el  79 ,  en  el  cual  se  dis- 
pone que  « las  Cortes  Ajarán  todos  los  años ,  á  pro- 
puesta del  Rey ,  la  fuerza  militar  permanente  de  mar 
y  tierra.»  La  fuerza  militar  ha  de  ser,  por  necesidad, 
proporcionada  al  presupuesto:  mas  numerosa,  si  el 
presupuesto  es  mayor ;  mas  reducida ,  si  aquel  es  me- 
nor. Se  prejuzga  pues  necesariamente  (si  no  se  ha  de 
incurrir  en  una  manifiesta  inconsecuencia ,  ó  mas  bien 
contradicción)  uno  de  los  dos  puntos,  al  decidir  sobre 
el  otro.  ¿Se  fija  primero  la  fuerza  militar  de  mar  y 
tierra  ?  Entonces  se  concede  la  cantidad  necesaria  pa- 
ro sostenerla:  está  votada  esta  parte  del  presupuesto. 
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¿  Se  tota  primero  este  ?  En  tal  caso  se  fija  de  hecho  y 
necesariamente  el  máximo  de  la  fuerza  de  mar  y  tier- 
ra, porque  mas  de  la  que  pueda  pagarse  y  sostenerse 
no  ha  de  haber.  El  fijar,  pues,  la  fuerza  militar  es 
completamente  innecesario  cuando  se  debe  obtener  la 
aprobación  del  presupuesto,  es  una  duplicación  de  ac- 
tos: el  segundo  es  inútil,  ó  se  incurre  en  una  repug- 
,  nante  contradicción*.  Por  otra  parte ,  la. fijación  de  la 
fuerza  es  atribución  propia,  natural,  necesaria,  de 
aquel  cuya  autoridad  se  extiende  á  todo  cuanto  con- 
duce ala  conservación  del  orden  público  en  lo  interior 
y  á  la  seguridad  del  Estado  en.  lo  exterior.  Y,  en  fia, 
habiéndose  establecido  en .  el  proyecto  de  Constitución 
de  1852  que  el  presupuesto  del  Estado  fuese  perma- 
nente, no  debía,  porque  no  hubiera  estado  en  armonía 
con  esto ,  contener  la  prescripción  de  haber  del  fijar 
anualmente  la  fuerza  militar.    .  .    :  ! 
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Diferencias  de  la 


Las  variaciones  que  se  notan  en  el 

4  *    clase. — Dlspoai- 

eto*u»d«i»  co«.u-  proyecto  de  Constitución  de  1852  de  lo 
t«cioude  i8is  van.-  dispuesto  en  la  Constitución  de  1845, 
j7  ¿"muiiIZ "di  se  justifican  fácilmente.  Algunas  de  ellas 
««». .  *  tienen  importancia:  muchas  hay  que  no 
son  sustancíales ,  sino  puramente  de  forma ,  de  méto- 
do ó  de  redacción.- 

El  articulo  1.°  del  proyecto  y  el  11  de  la  Cons- 
titución á  que  aquel  corresponde,  declaran  ambos,  li- 
teralmente, que   «la  Religión  de  la  Nación  Española; 
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es  la  Católica,  Apostólica,  Romana;»  poro  ol  de  ta 
Constitución  añade:  «El' Estado  se  obliga  4  mantener 
el  culto  y  sus  Ministros , *  y  el  del  proyectó,  supri- 
miendo este  último  párrafo ,  añade  á  las  palabras  « la 
Religión  de  la  Nación  Española  es»  la  palabra  exclu- 
sivamente. ■•  «    •  " 

Esta  palabra  excluye  absoluta,  directa  y  termi-* 
nautemente  la  admisión  de  otro  culto;  y  claro  es  qus, 
admitida  y  asegurada  de  este  modo  la  Religión  Cató- 
lica como  única  y  exclusiva,  se  reconoció  la  obligación 
del  Estado  í  mantener  el  cuitó  y  sos  Ministros ,  obli- 
gación que  siempre  babia  recónoeílo  España,  y  que  ba- 
tea sido  confirmada  y  sanéionada  solemnemente  en  el 
Concordato  de  1851 ,  el  cual  no  existía  al  aprobarse  y 
publicarse  la  Constitución  de  1845; 

•La  potestad  de  haqer  las  leyes ,  dice  el  articulo 
12  de  la  Constitución,  reside  en  las  Cortes  con  el 
Rey.»  «El  Rey,  dice  el  articulo  3.°  del  proyecto,  ejer- 
ce con  las  Cortes  la  potestad  de  hacer  las  leyes.» 
Siendo  en  la  esencia  una  misma  la  disposición  de  los 
dos  artículos ,  ¿no  es  mas  respetuosa,  mas  galante, 
(séame  permitido  decirlo)  y  por  lo  tanto  preferible,  la 
segunda? 

La  Constitución  de  1845  establece  una  sola  clase 
de  Senadores ,  con  la  sola  excepción  que  se  hace  res- 
pecto de  los  hijos  del  Rey  y  del.  heredero  inmediato 
do  la  Corona,  á  quienes  se  declara  Senadores  á  la 
edad  de  veinte!  y  cinco  años,  y  son  de: consiguiente 
Senadores  natos:  todos  los  demás  son  vitalicios.  El  pro- 
yecto da  1852,    en.  su  articulo    10,  reconocía  tres 
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clases  de  Senadores:  hereditarios,  natos  y  vitalicios. 
'  Paramentó  de  redacción  es  la  ■  diferencia  que  sé 
nota  entre  ios  artículos  41  de  la  Constitución  y  48  del 
proyecto,  que  establecen  uno  y  otro ,  en  favdr  de  los 
Senadores  y  Diputados,  la  prerrogativa  de  no  poder 
ser  procesados  ni  arrestados  durante  las  sesiones  sino 
cuando  sean  hallados  in  fraganti,  debiéndose  en  todo 
caso  dar  cuenta,  lo  mas  pronto  posible,  al  respectivo 
cuerpo  para  que  determine  lo  que  corresponda.  Lá 
redacción  del  articulo  del  proyecto  es  mas  ligera. 

Al  hablar  de  la  supresión  de  los  n ¿meros  t:ü, 
2-9 ,  5.° ,  6:°  y&°  del  artículo  45  de  la  Constitu- 
ción, sé  ha  procurado*  justificar :  la  diferencia  que1  se 
nota  éntrelos  artículos  43  de  la, Constitución  y  la 
primera  parte  del  artículo  20  del  proyecto,  cuya  dis- 
posición es  esencialmente  la  misma,  aunque  ampliada 
en  este  último.  ' 

Las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  A9¡ 
50  y  51  de  la  Constitución  se  compretHlieftm  en  los 
artículos  29  y  30  del  proyecto..  San  iguales,  sem  esen- 
cialmente las  mismas:  como  era  prfeeteo'  que  ¡lo  fueran 
tratándose  de  la  Reina,  de  la* dinastía  y  de  la  suce- 
sión en  el  Trono  de  Espaffa.  La  redacción,  sin  eiii- 
bárgo,  es  diferente,  y  la  diferencia  no  carece  de  inn 
portártela. 

El  articula  49  de  la  Constitución  dice:  !«La  Wclha 
legitima  de  las  Empañas  es  Doña 'Isabel  II  de  Bórbón, »: 
En  el  proyectó  no  hay  artículo' consagrado  exclusiva- 
mente &  consignar  esto:  en  el  artículo  30,  lino  dé  los 
dos  en  qtie'sé  refundieron  ios  49,  50'  y1 51  de  lá 
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Constitución,  se  dice:  «Extinguidas  las  lineas  délos 
descendientes  legítimos  de  Doña  Isabel  II  de  Borbon, 
llana  legítima  de  tos  Españas,  sucederán»...,.  Que 
Doña  Isabel  II  de  Borbon  es  Reina  legitima  de  las  Es- 
pañas  se  manifiesta  en  uno  y  otro  articulo :  pero  en  el 
del  proyecto  se  consigna  como  un  hecho ,  que  de  nin- 
guna panera  recibe  del  articulo  su  eficacia,  ni  su  exis- 
tencia, la  cual  se  reconoce  como  preexistente ;  y  el  ar- 
tículo 49  de  la  Constitución ,  tal  como  se  halla  conce- 
bido ,  y  habiéndose  congrado  exclusivamente  á  ese  ob- 
jeto ,  permite  sostener  que  Doña  Isabel  II  de  Borbon 
es  Reina  legitima  de  las  Españas  únicamente .  porque 
la  Constitución  lo  depiara  así.  La  redacción  adoptada 
en  eh  proyecto  no  permite  semejante  suposición ,  y  es 
por  lo  tanto  manifiestamente  preferible. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  articulo  70  de  la  Constitu- 
ción fué  omitido  y  no  hay  ninguno  por  tanto ,  ni  en  el 
proyecto  de  Constitución  ni  eirtos  demás ,  correspon- 
diente 4  él.  Lo.  es  i  los  artículos. 69  y  H  de  la  Cons- 
titución el  25  del  proyecto.  El  primero  de  aquellos 
dispone,  que  «ningún  Magistrado*^  Juez  podrá  ser  de- 
puesto de  su  destino ,  temporal  6  perpetuo ,  sino  por 
sentencia  ejecutoriada;  ni  suspendido  sino  por  auto 
judicial,  6  en  virtud  de  orden  del  Rey,  cuando  éste» 
con  motivos  fundados,  le  mande  juzgar  por  el  Tribu- 
nal  competente,»  y  el  71  que  «la  justicia  se  adminis- 
tra en  nombre  del  ftey,»  L<a  primera  de  estas  disposi- 
ciones ha  sido  letra  muerta;  peor  aun,  ha  sido  un 
ejemplo  funesto  de  la  infracción  constante,  sistemáti- 
ca ,  común  á  todos  los  partidos  que  han  gobernado, 
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de  un  articulo  de  la  ley  fu  oda  mental.  Los  Magistrados 
y  Jueces  deben  ciertamente  tener  una  garantía,  pero 
esta  garantía  es  cuestionable  que  deba  ser,  aun  en  los 
tiempos  normales ,  la  absoluta  inaiñovilidad ,  y  es  para 
mi  evidente  que  no  debe  serlo  en  los  tiempos  de  revo- 
lución, en  los  cuales  se  convertiría  en  arma  de  parti- 
do y  seria  una  especie  dé  salvo-conducto  para  come-» 
ter  injusticias ,  imposibles  de  probar  legalmepte*  las 
mas  veces,  socabaado  los  fundamentos  del  orden  so- 
cial. .  Aunque  se  crea  en  la  conveniencia  de  la  inamo- 
vilidad  judicial,  preciso  es  reconocer ,  á  poco  que  se 
reflexione ,  que  no  es  propio  del  Código  fundamental 
el  declararla ,  y  que  tiene  gravísimos  inconvenientes  . 
el  hacerlo  en  él,  pudiendo  fácilmente  ser  necesario, 
por  que  las  circunstancias  lo  exijan  asi  imperiosamen- 
te ,  ó  derogar  esa  parte  de  la  Constitución ,  sufriendo 
las  consecuencias  y  corriendo  el  riesgo  que  produce  el 
tocarla ,  ó  presentar ,  como  ha  sucedido  entre  noso- 
tros ,  el  falal  ejemplo  de  la  constante  y  notoria  inob- 
servancia de  un  precepto  Constitucional.  A  todos  es- 
tos inconvenientes  se  creyó  obviar  con  la  disposición 
del  articulo  25  del  proyecto,  concebido  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «La  justicia  sé  administra  en  nombre 
del  Rey  por  los  Tribunales  y  Jueces ,  cuyos  cargos  no 
podrán  perderse  sino  en  la  forma  y  por  los  motivos 
que  determinen  las  leyes  orgánicas  y  especiales  de  la 
materia. » 

Al  articulo  75  de  la  Constitución  corresponden 
los  artículos  6.°  y  5.°  del  proyecto.  La  disposición  del 
uno  y  de  los  otros  es  idéntica:  1.°  en  establecer  la 
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obligación  de  presentar  anualmente  á  las  Cortes ,  para 
su  examen  y  aprobación ,  las  cuentas  de  la  recauda- 
ción é  inversión  de  los  caudales  públicos:  2.°  en  de- 
clarar que  no  podrán  imponerse  ni  cobrarse  contribu-* 
cion  ni  arbitrio  alguno  que  no  estén  autorizados  por 
una  ley.  De  esta  frase— por  una  leyese  usa  en  el  ar- 
ticulo del  proyecto:  el  de  la  Constitución  dice-^por  la 
tey  de  presupuestos  ti  otra  especien.— L&  disposición, 
como  se  ve,  es  la  misma.  Conformes  en  estos  puntos 
el  articuló  de  la  Constitución  y  los  del  proyeetó ,  va- 
rían esencialmente  en  cuanto  á  la  presentación  de  los 
presupuestos,  y  al  efecto  que  prodoce  la  aprobación  de 
estos;  El  artículo  75  de  la  Constitución  no  dá  á  so 
aprobación  efecto*  legal  sino  durante  el  año  respectivo, 
prescribiendo  que  *  todos  los  años  presentará  el  Go- 
bierno á  las  Cortes  el  presupuesto  general  délos  gastos 
del  Estado  para  el  año  siguiente,  y  el  plan  de  las  con- 
tribuciones y  medios  para  llenarlos:»  y  el  articulo 6.° 
del  proyecto  dice:  ^ el  presupuesto  general  de  ihgresos 
y  gastos  del  Estado  os(  permanente:  no  se  podrá  hacer 
en  ellos  reforma  •  ¿  alteración  que  no  •  esté,  autorizada 
poruña  ley*»  Hacía  pues  el  proyecto ¿  en  el -punto  de 
que  se  trata,  una  variación  -esencial;  el  presupuesto, 
que  por  la  Constitución' es  anual,  debia  ser  perma- 
nente. Esta  variación  merece  justifioarse  por  sepa- 
rado-, y  así  se  procurará.  s 

Al  artículo  adicional,  consagrado,  tanto  en  la 
Constitución  como  en  el  proyecto^  á  declarar  querías 
Provincias  de  Ultramar  serán  gobernadas4 por  leyes  (ó 
rogidas  por  disposiciones)  especiales, »  se  añadió  en  el 
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del  proyectó  lo  siguiente:  •comprendiéndose  en  ellas 
(las  provincias  de  Ultramar)  las  Islas  Canarias*  Las 
Islas  Canarias ,  que  por  Su  situación  son  realmente* 
provincias  ultramarinas,  no  serian  objeto ,  como  lo 
son  en  la  actualidad,  de  plazos  y  disposiciones  espe- 
ciales: :  y  perr  otra  parte  gánariüii  mucho,  con  provecho 
general  de  la  Nación/ eñ  ser  comprendidas ;  para  sti 
dirección  y  gobierrio,  entre  las  Provincias  de  Ultramar: 


VIII. 


».  «  t 


n¡f¿rem¡¿.  ».¡x-     •  La  primera  Yaríacion1  que  éontieífo  el 
**'  '  proyecto  de  1852  de  ló  dispuesto  en  la 

Constitución  t!e  1845;  ó  sea  la  primera  diferencia  tíiíx- 
ta  qde  hay  entré  la  una  y  el  útto  versa  acerca*  dé  los 
Senadores.  Hay  en  los  proyectos  disposiciones  esen- 
cíales  qué  sdn  diversas  de  las  que  contiene  la  Consti-' 
tucion,  y  ¿jue  ademas  no  están -comprendidas  en  eF 
proyecto  dé  Clonsiitucion ,  sinti  en  otro  dé  los  que,  con; 
aquel,  constituían  el  de  reforma;  -;  - 

1  La  Constitución  de  1845  contiene  todo  lo  respec- 
tivo á,  los  Senadorest  declara  las  Circunstancias  6  cua^-' 
lrdades  que  dan  derecho  para  entrar  en  él  Senado; 
por  quien  y  en  qué  forma  debe  hacerse  el  nombra- 
miento; que  el  número  dé  Senddoros  es  indefinido  y  el 
cargo  vitalicio ;  que  los  hijos  de]  Rey  y  del  inmediato» 
heredero  de  la  Corona  son  Senadores  á  la  edad  de 
veinte  y  cinco  años,  y  por  ultimó,  las  facultades  es- 
peciales del  Senado,  ó  sea  las  que  tiene  además  de  las 
legislativas.  El  proyecto  do  Constitución  de  4852  es- 
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tablece ,  como  se  ha  dicho,  tres  categorías  de  Senado- 
res: declara  que  los  hijos  del  Rey  y  del  inmediato  He- 
redero de  la  Corona  son  Senadores  natos  á  la  edad 
de  veinte  y  cinco  años ;  declara  igualmente  las  facul- 
tades especiales  del  Senado ,  y  dispone  en  el  articulo 
i  i  lo  siguiente:  « una  ley  especial  determinará  las  ca- 
tegorías y  las  condiciones  necesarias  para  ser  nombra- 
do Senador,  y  la  forma  y  circunstancias  relativas  i 
estos  nombramientos ; »  de  cuya  ley  especial  se  formó 
el  correspondiente  proyecto ,  que  era  uno  de  los  nueve 
que  constituían  el  de  reforma. 

Tanto  respecto  de  las  cualidades .  que  daban  dere- 
cho para  ser  nombrado  Senador,  según  la  diferente 
categoría,  como  de  la  forma  de  los  nombramientos  se 
expondrá  lo  que  se  considere  oportuno  al  tratar  del 
proyecto  de  ley  sobre  la  organización  del  Senado:  en 
este  libro,  consagrado  al  examen  dal  proyecto  de 
Constitución  de  1852,  se  tratará  (habiéndolo  por  se- 
parado, atendida  la  importancia  del  asunta)  de  dos 
puntos:  1.°  la  creación  délas  tres  categorías  de  Se- 
nadores, hereditarios,  natos  y  vitalicios:  2.°  la  elimi- 
nación de  la  Constitución  del  Estado,  haciéndolo  ob- 
jeto de  una  ley  especial ,  de  lo  relativo  á  las  catego- 
rías y  las  condiciones  necesarias  para  ser  nombrado 
Senador ,  y  la  forma  y  circunstancias  relativas  á  estos 
nombramientos.  ~ 

Los  artículos  20  al  25 ,  inclusive ,  de  la  Constitu- 
ción disponen  que  el  Congreso  de  los  Diputado?  se 
compondrá  de  los  que  nombren  las  juntas  electorales, 
en  la  forma  que  determine  la  ley ,  debiendo  nombrarse 
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un  Diputado  á  lo  menos  por  cada  cincuenta  mil  almas; 
que  los  Diputados  se  elegirán  por  el  método  directo  y 
podrán  ser  reelegidos  indefinidamente;  que  deben  te- 
ner ciertas  cualidades ,  remitiéndose  en  cuanto  á  las 
demás  y  á  la  renta  que  deben  pagar  á  la  ley  electoral; 
que  serán  elegidos  por  cinco  años ,  y  que  los  qué  ad- 
mitan del  Gobierno  ó  de  la  Casa  Real  pensión ,  empleo 
que  no  sea  de  escala ,  comisión  con  sueldo ,  honores  ó 
condecoraciones,  quedan  sujetos  á  reelección.  El  pro- 
yecto de  Constitución  de  1852  disponía,  en  su  articu- 
lo 14,  que  el  Congreso  de, los  Diputados  se  compon- 
dría de  los  que  fuesen  elegidos  por  las  juntas  electora- 
les en  la  forma  que  determinase  la  ley,  la  cual  prefijaría 
también  las  condiciones  y  circunstancias  relativas  á  la 
elección  y  al  cargo  de  Diputado;  único  articulo  de  aquel 
proyecto  en  que  se  trata  de  lo  perteneciente  á  la  elec- 
ción y  cualidades  de  los  Diputados,  pues  todo  lo  demás 
respectivo  á  estos  objetos  se  comprendió  en  el  proyecto 

DE  LEY  PARA  LA  ELECCIÓN  DE   DlPüTADOS  A   CÓtiTES  ,  en 

cuyos  artículos  1.°  2.°  3.°  14,  15  y  16  se  contienen 
las  disposiciones  de  los  artículos  mencionados  de  la 
Constitución,  con  tres  variaciones  esenciales:  l;a  re- 
ducir el  número  de  Diputados  á  171:  2.a  exijir  en  los 
que  hubieran  de  serlo  la  edad  de  treinta  años  y  el  pago, 
con  dos  años  de  antelación ,  de  3000  reales  de  contri- 
bución directa ,  ó  2000 ,  si  500  de  ellos  eran  proce- 
dentes de  contribuciones  de  inmuebles,  6  1000  si  la 
totalidad  de  esta  suma  tenia  aquella  procedencia ;  y 
3.a  sujetar  á  reelección  á  los  Diputados  que  admitiesen 
del  Gobierno  honores ,  condecoraciones ,  empleo  ó  co- 
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misión  con  sueldo ,  aunque  no  fuesen  de  superior,  ca- 
tegoría, ni  ofreciesen  ventajas  al  interesado  ,,y  aunque 
fuesen  de  rigorosa  escala. 

La,  reducción  del  número  de  los  Diputados  ¿171. 
fué  un  grande  error.  Aunque  este  número  fuese  en 
si  suficiente,  como  lo  era,  en  mi  sentir  (y  en  esta 
creencia  permanezco) ,  se  podía  y  se  debía  no  aspi- 
rar á  un  mejoramiento,  en  materia  üo  esencial  ni 
aun.  demasiado  importante,  que  había  de  costar,  en 
lo  general ,  grande  repugnancia  á  loa  Diputados ,  pues 
votar  aquella  reducción  era  cerrar  las ,  puertas  del 
Congreso  en  lo  sucesivo  á  mas  de  la  mitad  de  lo$ 
existentes.  Cierto  es  que  de  estos  habrían  tenido  en- 
trada algunos  en  la  alta  Cámara,  pero  su  número 
tenia. que  ser  pequeño,  compapado  con  el  de  los  que 
quedaban  eliminados  del  Congreso.  Cierto  es  también 
que  algunos  tenían  abnegación  bastante  para  votar  la 
reducción ,  aunque  por  efecto  de  esta  no  hubiesen  de 
venir  al  Congreso ;  pero  este  sacrificio  no  debía  ex ij ir- 
se ,  no  tratándose  de  un  asunto  en  que  se  interesase 
la  salud  del  Estado ,  ni  debía  suponerse  aquella  abne- 
gación,en  la  generalidad.  El  proyecto  de  reforma  no 
habría  sido  menos  calorosamente  combatido,  aunque 
no  se  hubiese  propuesto  en  él  aquella  reducción ;  mas 
no  por  eso  puede  ésta  sostenerse  .como  prudente  y 
política. 

La  disposición  en*  que  consistía  la  segunda  va- 
riante, era  de  evidente  conveniencia  política.  Conve- 
nentísimo aparece .  desde  luego  el  exijir  treinta  años 
de  edad ,  en  lugar  de  veinte  y  cinco ,  para. ser  Diputa- 
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do,  porque,  reconociendo  en  algunos  individuos,  á  los 
veinte  y  cinco , .  todas  las  dotes  de  que  deben  estar 
adornados  los  representantes  de  la  Nación ,  la  regla 
general,  á  la  cual  y  no  á  las  excepciones  debe  aten^ 
derse ,  es  que  antes  de  los  treinta  años  no  se  tenga  la 
madurez  de  juicio  que  las  funciones  de  aquel  cargo 
requieren ;  pero  la  grande  importancia  estaba  en  exijir 
el  pago ,  con  dos  años  de  anticipación ,  de  mayor  con- 
tribución (salvo. el  caso  de  proceder  de  bienes  raices 
la  totalidad  de  ella),  lo  cual  y  las  rigorosas  preven- 
ciones dirigidas  á  que  esto  se  cumpliese ,  contenidas 
en  la  misma  ley ,  habrían  hecho  que  fuese  real  y  efec- 
tiva en  el  Diputado  la  cualidad  de.  contribuyente  en  la 
cuota  señalada,  evitándose  el  espectáculo  de  decir  un 
representante : de  la  Nación,,  como  se  ha  dicho  en  ple- 
no parlamento ,  que  había  sido  admitido  sin,  pagar  en 
realidad  la  contribución  que  la  ley  exijia ,  y  evitándose 
el  funesto  ejemplo  de  ver  que,  con  subterfugios  mani- 
fiestos, queda  frecuentemente  ilusorio  un  precepto 
Constitucional. 

La  disposición  que  producía  la  tercera  variante 
era  un  tanto  reaccionaria.  Para  evitar  las  malas 
interpretaciones  que  ocasiona  la  excepción  relativa  á 
los  casos  de  reelección  que  se  hace  por  el  articulo  25 
de  la  Constitución  en  favor  de  los  que  obtengan  em- 
pleo de  rigorosa  escala ,  se  dispuso  que  aun  en  este 
caso  quedase  el  Diputado  sujeto  á  reelección,  dando 
así  entrada  á  la  presunción ,  que  no  es  fundada  en  ta- 
les circunstancias ,  de  que  el  obtener  un  ascenso  de 
rigorosa  escala  haga  dudosa  la  conservación  de  la  con- 
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fianza  que  el  Diputado,  al  ser  elegido,  mereció  á  los 
electores.  Una  mas  profunda  meditación  me  ha  pro- 
ducido el  convencimiento,  como  medio  de  evitarlos 
inconvenientes  que  lo  uno  y  lo  otro  ofrecen ,  de  que  se 
debería,  en  efecto,  exceptuar  el  caso  de  obtener  em- 
pleo de  rigorosa  escala ,  pero  entendiéndose  (convendría 
añadir)  que  esta  se  halle  establecida  por  la  ley  f  de  modo 
que  el  ascenso  ó  empleo  solo  haya  podido  legalmente  con- 
feíirse  al  individuo  que  lo  obtuvo,  (i)  Omitióse  en  esta 
disposición,  y  no  con  mucho  fundamento,  lo  estable- 
cido en  el  articulo  constitucional  acerca  de  que  tenga 
también  lugar  la  reelección  del  Diputado  que  admita 
gracias  de  la  Casa  Real. 

El  articulo  28  de  la  Constitución  de  4845  prescri- 
be que  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  forme 
el  respectivo  reglamento  para  su  gobierno  interior  y 
examine  las  calidades  de  los  individuos  que  lo  com- 
ponen ,  decidiendo  ademas  el  Congreso  sobre  la  legali- 
dad de  las  elecciones  de  Diputados.  Esta  disposición 
se  variaba  esencialmente  en  los  proyectos  de  ley  para 

EL  RÉGIMEN  DE  LOS  CUERPOS  COLEGISL ADORES  y  para  LAS 


( i )  Cuando  eslo  se  escribía ,  no  se  había  dictado  aun  la  reciente 
ley  de  Incompatirm.iímdes  Parlamentarias,  sancionada  en. 5  de  Junio 
del  corriente  ano  (1861),  que  dispone  sustancialmente ,  aunque 
usando  de  otros  términos,  lo  mismo  que  aquí  se  propon^.  Por  et  con- 
trario, las  interpretaciones  diametral  mente  opuestas  al  objeto  riel 
artículo  25  de  la  Constitución,  á  que  daba  lugar  lo  poco  preciso  de 
mi  disposición,  se  convirtieron  en  reglas  generales,  que  formaban 
un  sistema  completo,  por  la  ley  de  Casos  i>r  reelección,  dictada,  en 
1849,  ley  por  la  cuál  casi  se  redujo  á  la  nulidad  la  prescripción  del 
artículo  constitucional  acerca  de  reelección.  Esta  ley  acaba  de  ser 
derogada  en  todo  lo  que  se  opone  á  la  de  Incompatibilidades,  la  cual 
(artículo  4.°)  declara  sujeto  á  reelección  al  Diputado  que  obtenga  del 
Gobierno  ó*  de  la  Casa  Iteal  ascenso  que  no  sea  de  escala  en  las  car- 
reras en  que  se  asciende  solo  ;w  rigorosa  antigüedad. 
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disponía  en  muy  diverso  sentido  acerca  de  estos  pun- 
tos. La  gravedad  é  importancia  del  asunto  exije  que 
se  trate  por  separado  de  la  variación  que  se  hacia  de 
lo  dispuesto  en  el  articulo  28  de  la  Constitución. 

Variábase  también  esencialmente,  determinándose 
sobre  ello  en  el  proyecto  de  ley  para  el  régimen  de 
los  Cuerpos  Colegisladores  ,  la  disposición  del  arti- 
culo 29  de  la  Constitución ,  en  el  cual  se  establece 
que  el  Congreso  elija  su  presidente  y  vicepresidentes, 
cuyo  nombramiento  correspondía  á  la  Corona ,  según 
aquel  proyecto.  De  este  punto  se  tratará  igualmente 
por  separado. 

Que  las  sesiones  del  Senado  y  del  Congreso  sean 
públicas,  exceptuando  los  casos  que  exijan  reserva, 
dispone  el  articulo. 34  de  la  Constitución.  Resolvién- 
dose sobre  esto ,  no  en  el  proyecto  de  Constitución, 
sino  en  el  de  ley  para  el  régimen  de  los  Cuerpos  Co- 
legisladores ,  se  adoptaba  la  disposición  contraria:  se 
establecía,  por  regla  general,  que  las  sesiones  fuesen  á 
puerta  cerrada :  asunto  que  demanda  asimismo  exa- 
men especial. 

La  disposición  contenida  en  el  artículo  37  de  la 
Constitución,  relativo  al  número  de  votos  necesario 
para  las  resoluciones ,  era  objeto  de  lo  que  se  deter- 
minaba en  el  articulo  65  del  proyecto  de  ley  para  el 
régimen  de  los  Guerpos  Co  legislad  ores  ,  que  contie- 
ne sustancialmente  las  mismas  prescripciones,  aunque 
ampliadas.  Evidentemente  es  lugar  mas  propio  para 

resolver  sobre  este  asunto  una  ley  secundaria,  la  cual 
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puede  variarse  frecuentemente  y  sin  riesgo  alguno, 
que  la  ley  fundamental  del  Estado ,  y  evidentemente, 
á  mi  juicio,  las  ampliaciones  de  aquella  disposición 
que  se  hacían  en  él  proyecto  de  ley,  la  mejoraban. 

Por  último,  lo  dispuesto  en  el  articulo  65  de  la 
Constitución  (que  los  Ministros  tengan  voto  en  el 
Cuerpo  á  que  pertenezcan)  se  alteraba  esencialmen- 
te, pues  en  el  articulo  13  del  proyecto  de  ley  para  el 

RÉGIMEN  DE  LOS  CüERPOS  COLEGISL ADORES ,  (en  CUyO 

proyecto  de  ley ,  y  no  en  el  de  Constitución ,  se  deter- 
minaba sobre  esto ,  y  es  evidente  que  se  hacia  mas 
propia  y  oportunamente  que  én  la  Constitución)  se 
negaba  á  los  Ministros  el  voto ,  aunque  perteneciesen 
al  Cuerpo  en  que  se  verificase  la  votación. — Para  mi 
es  evidente  que  la  ley  en  cuyo  proyecto  se  compren- 
dió esta  disposición,  es  lugar  mas  propio  que  la 
Constitución  del  Estado.  Aquella  no  es  todo  lo  funda- 
mental qne  se  necesitaría  para  que  debiera  ser  com- 
prendida en  esta.  Lo  mismo  debe  decirse  de  la9  demás 
disposiciones  de  que  se  ha  tratado  y  que  se  omitieron 
en  el  proyecto  de  Constitución  y  fueron  comprendi- 
das en  otros  de  los  proyectos  que  con  aquel  constituían 
el  de  reforma.  No  son  fundaméntales,  no  afectan  á  la 
forma  de  Gobierno  que  haya  de  regir:  no  deben  tener 
cabida  en  la  Constitución  del  Estado ,  la  cual  debe 
reducirse  á  consignar  la  existencia  y  eficacia  de 
aquellas  instituciones  que  (puede  asi  decirse)  son  los 
primeros  elementos  de  vida  de  la  Nación  y  determi- 
nan su  manera  de  ser,  como  (ya  se  ha  dicho)  la  Re- 
ligión, la  Monarquía,  la  Dinastía,  la  Sucesión  ala 
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Corona,  y  ¿declarar  la  forma  en  que  se  ha  d&  ejer- 
cer el  poder  supremo,  ó  sea  las  atribuciones  respec- 
tivas délos  que.  tienen  parte  en  él  y  la  manera  de 
funcionar:  prescripciones  de  carácter  permanente, 
estables ,  invariables ,  en  cnanto  pueden  serlo  las  ins- 
tituciones humanas;  consiguiendo  asi  que  respecto  del 
Código  fundamental  no  tenga  lugar ,  ó  lo  tenga  muy 
rara  vez  y  después  de  mucho  tiempo,  la  necesidad, 
que  la  diversidad  de  los  tiempos  y  de  las  circunstan  - 
cías,  y  aun  la  versatilidad  de  la  opinión  imponen ,  de 
hacer  continuos  retoques. 

Hablando  ya  de  lo  esencial  de  la  disposición  de 
que  se  trata,  diré  que  lo  acertado  de  elia  es  igualmen- 
te claro,  en  mi  sentir.  Por  regla  general,  los  Minis- 
tros deben  considerarse  parte  interesada  ( no  perso- 
nalmente, sino  como  tales  Ministros)  en  los  asuntos 
que  los  Cuerpos  Colegisladores  deben  decidir.  Fre- 
cuentemente ha  presentado  y  defendido  el  Ministerio 
el  proyecto  de  ley  que  ha  de  votarse.  Votar  en  estos 
casos  el  Ministro ,  es  casi  lo  mismo  que  seria  el  votar 
un  abogado,  ó,  mas  propiamente,  el  Fiscal  de  S.  M. 
en  una  causa  en  que  ha  sido  parte.  Es  verdad  que  los 
Ministros ,  por  serió ,  no  pierden  el  carácter  de  miem- 
bros del  Cuerpo  Colegislador  á  que  pertenezcan ,  no 
dejan  de  ser  Senadores  ó  Diputados:  la  consecuencia 
de  esto  es  que ,  en  el  momento  de  dejar  de  ser  Mi- 
nistros ,  recobren  el  derecho  de  emitir  el  sufragio  co- 
mo los  demás ,  prerogativa  cuyo  ejercicio  ha  estado 
en  suspenso  mientras  han  sido  Ministros;  á  la  mane- 
ra que  el  Magistrado  de  un  Tribunal  no  puede  fallar 
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un  pleito  en  que  él  ó  alguno  de  ras  inmediatos  pa- 
rientes sean  interesadas.  Los  Cuerpos  Colegislaáores 
ejercen  en  todos  los  casos ,  en  unos  directa  y  en  otros 
indirectamente ,  una  especie  de  fiscalización  sobre  el 
Ministerio ;  son  la  expresión  legal  de  la  opinión  pú- 
blica ,  que  por  este  medio  se  dá  á  conocer  al  Monar- 
ca ;  manifiestan  si  el  Ministerio  merece  ó  no  su  con- 
fianza, y  frecuentemente  deciden  sobre  su  existencia. 
¿No  es  hasta  ridiculo  que  en  estos  casos  voten  los 
Ministros?  ¿Qué  valor  tendría  moralmente  una  ma- 
yoría que  consistiese  solamente ,  como  es  posible ,  en 
los  votos  de  los  Ministros  ?  El  remedio  radical ,  pues 
son  poquísimos  los  casos  en  que  no  hay  esos  incon- 
venientes y  no  es  posible  dictar  para  cada  caso  una 
regla ,  es  que  no  tengan  voto  los  Ministros. 


CAPÍTULO  SEGUNDO. 


EFICACIA  LgfiAL  D£  LOS  CONCORDATOS  QUE  CSLEBRASEN  LA 

SANTA  gfiDB  T  BL  REY. 


Al  tratar  de  las  disposiciones  del  proyecto  de  re- 
forma Constitucional  que  eran  diferentes  de  las  con- 
tenidas en  la  Constitución  de  1845 ,  y  que  se  han 
creído  merecedoras  de  examen  especial,  se  hablará 
primero  de  las  cuatro  que  el  Ministerio  había  resuelto 
variar  6  modificar,  según  queda  indicado ,  dos  de  las 
cuales  eran  de  todo  punto  nuevas  ,  y  contrarias  á  lo 
que  dispo&e  la  Constitución  de  1845 ;  y  se  hablará 
después  de  las  demás ,  siguiendo  el  orden  correspon- 
diente al  lugar  que  ocupan  en  dicha  Constitución, 
aunque  lo  tengan  diferente  en  aquel  proyecto,  ó  lo  ten- 
gan en  algún  otro  de  los  que ,  con  él,  constituían  la 
reforma. 

La  primera  de  las  cuatro  indicadas  disposiciones 
era  la  contenida  en  el  articulo  segundo  del  proyecto 
de  Constitución,  en  el  cual  se  determinaba  que  los 
Concordatos  que  celebrasen  la  Corona  y  la  Santa 
Sede  tendrían  eficacia  legal»  Nació  la  iniciativa,  en 
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esta  importante  disposición ,  del  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  D.  Ventura  González  Homero,  y  fué  adopta- 
da ,  no  ligera  y  caprichosamente ,  sino  después  de  un 
examen  muy  detenido;  convencidos  todos  los  Minis- 
tros, por  las  razones  que  aquel  expuso,  de  la  conve- 
niencia y  acierto  de  la  determinación ,  y  tranquilos  al 
ver  persuadido  intimamente  de  ello  á  un  hombre  de 
tan  grande  autoridad  en  la  materia.  Paréceme,  por 
tanto,  lo  mas  eficaz  y  oportuno,  al  tratar  de  justificar 
aquella  disposición ,  exponer  originalmente  las  razones 
en  que  se  apoyaba  el  Sr.  González  Romero,  como  afor- 
tunadamente puede  hacerse.  En  unas  memorias  que 
dicho  señor  escribe  acerca  de  la  administración  de 
que  formó  parte ,  ha  dedicado  varios  capítulos  al  Con- 
cordato de  1851  y  disposiciones  á  él  referentes,  y  en 
uno  de  estos  capítulos  hace  una  digresión  acerca  de 
los  motivos  que  aconsejaron  el  referido  articulo  segun- 
do del  proyecto  de  Constitución  de  4852,  cuya  digre- 
sión me  ha  facilitado  para  insertarla  en  este  opúsculo, 
como  se  inserta  en  efecto  á  continuación,  descartan- 
do algunas  consideraciones  relativas  especialmente  k 
lo  ocurrido  en  otros  países  respecto  de  Concordatos, 
consideraciones  que ,  aunque  oportunísimas,  darían  á 
esta  parte  del  opúsculo  una  extensión  muy  despropor- 
cionada al  conjunto  del  mismo. 

digresión  (habla  ya  el   Sr.   González  Romero) 

ACERCA  DEL  AftTféOLO  SEÓt/NDO  DEL  PROYECTO  DE  REFOR- 
MA constitucional.  Antes  de  entrar  en  el  examen  de 
la  Legalidad  Constitucional  del  Concordato  y  de  las 
disposiciones  dictadas  para  su  ejecución ,  séarae  per- 
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mitádo,  siquiera  por  la  importancia ,  trascendencia  é 
intima  relación  de  este  punto  con  el  articulo  segundo 
del  proyecto  de  reforma  constitucional ,  otuparme  de 
este  último  que ,  como  propuesto  por  mí  al  Consejo  de 
Ministros ,  me  toca  bien  directamente. 

Siempre  lie  creido  que  en  las  Constituciones  Polí- 
ticas, y  especialmente  en  las  de  los  pueblos  en  que  se 
profesa  la  Religión  Católica  con  esclusiota  de  otra ,  hay 
un  vacio  muy  reparable  toda^vez  que ,  tratándose  en 
ellas  de  la  Religión,  no  se  esprese  el  modaide  esplicar 
y  conducir  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
designando  á  cada  uno  de  los  poderes  públicos  Uparte 
que  debe  corresponderá  en  la  intervención  dada  ál 
poder  temporal  en  las  materias  religiosas  y  eclesiásticas. 

El  mencionado  articulo  segundo  del  proyecto  de 
reforma  estaba  concebido  en  los  términos  siguientes; 
«Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  pistado  se  fijarán 
•  por  la  Cotona  y  el  Samo  Porítífice  ea  virtud  de  Gon- 
» cordatos.,  (pie  tendrán  carácter  y  fuerza  0e  ley. > 
Cuando  aquel  proyecto  se  publicó,  este  artículo  fué 
uno  de  los  que  se  eligieron  de  preferencia  como  arma 
de  oposición,  por  eoofeid&rarlo  sin  duda  mas  adecuado* 
para  producir  efecto  en.  ciertas  opiniones  é.  intereses, 
dándole  .á  este  fin  un  erigen  y  tendencia  que  evidente- 
mente no. tenia.  Se  veia  por  muchos  en  esta  disposición 
la  oculta  .mano  de  Rom*,  y  á  los  compradores,  de  bie- 
nes nacionales»  procedentes  de  la  Iglesia,  amenazados 
cnando  menos  de  un  fuerte  canon  en  favor  de  esta* 
Yo  declaro  solemnemente  que  nadie  me  habló  >  ni  sir 
quiera  me  insinuó  lo  mas  mínimo  sobre  el  particular; 


y  que  el  Nuncio  de  S.  S.  no  tuvo  conocimiento  alguno 
de  ello  hasta  que  leyó  en  la  Gaceta  el  proyecto  de  re- 
forma. ¿Cabía  en  personas  algún  tanto  entendidas  el 
propósito  de  molestar  á  los  compradores  de  los  bienes 
de  la  Iglesia  ?  Y  tratándose  de  los  que  dieron  Ja  última 
mano  al  Concordato ,  ¿  no  era  una  grave  ofensa  la  sola 
suposición  de  aquel  pensamiento  ?  ¿  A  quienes  se  atri- 
buía este  atentado?  precisamente  á  los  mismos  que 
para  todo  Gobierno  lo  habían  hecho  completamente 
imposible  per  la  redacción  dada,  á  propuesta  suya,  al 
articulo  39  del  Concordato.  « El  Gobierno,  dice,  res- 
» pondera  siempre  y  esclusivamente  de  las  (cargas) 
*  impuestas  sobre  los  bienes  que  se  hubieren  vendido 
» por  el  Estado  libres  de  esta  obligación. »  Esta  cláu- 
sula, que  no  existia  en  el  primitivo  proyecto,  y  que, 
repito,  se  insertó  á  petición  nuestra  para  quitar  toda 
ambigüedad  y  alejar  hasta  la  mas  remota  sombra  de 
duda,  fué  admitida  sin  la  mas  ligera  dificultad  por  el 
Nuncio ,  porque  tal  había  sido  también  la  intención  de 
la  Santa  Sede.  - 

Examinando  ahora  en  el  fondo  el  articulo  en  cues- 
tión, diré  que  son  cuatro  las  declaraciones  que  pueden 
hacerse:  1/  Que  toca  á  la  Santa  Sede  concurrir  con 
el  Gobierno  para  declarar  lo  que  constituye ,  en  sus 
condiciones  esenciales,  los  intereses  mistos.  2.a  Que 
la  intervención  que  en  ésta  parte  corresponde  al  poder 
temporal  es  propiamente  acto  de  Gobierno,  y  no  en- 
tra en  la  esfera  de  las  cosas  que  se  califican  como  de 
orden  legislativo.  3.a  Que  los  Concordatos,  por  su  ín- 
dole y  natpraleza,  no  son  propiamente  leyes  civiles,  si 
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bien  6D  cuanto  á  su  fazon  de  obligar  civilmente  tienen 
el  mismo  carácter  y  la  misma  fuerza  que  las  leyes  civiles 
hechas  constitucional  mente,  sin  necesidad  de  que  inter- 
venga el  Parlamento:  y  4.a  que,  por  mas  que  los  Con- 
cordatos se  revistan  de  las  formas  diplomáticas ,  no 
son  verdaderos  tratados  ajustados  con  un  Gobierno  es- 
trangero. 

La  simple  enunciación  de  estas  proposiciones  bas- 
ta para  comprender  que  son  muchas ,  graves  y  de 
grande  trascendencia ,  especulativa  y  práetica ,  baja 
varios  aspectos ,  las  cuestiones  que  pueden  suscitarse 
con  tal  motivo.  También  se  comprenderá  fácilmente 
que  para  esplanar  y  desenvolver  estas  materias  se  ne- 
cesita entrar  en  elevadas  consideraciones ,  tarea  difícil 
y  escabrosa  sin  duda  alguna  en  todas  ocasiones ,  pero 
muy  especialmente  cuando  las  pasiones  están  honda- 
mente agitadas  y  cuando  las  miras,  los  intereses  y  sis- 
temas políticos  son  casi  esclusivámente  el  norte  de  los 
partidos  militantes.  Además,  no  teniendo  interés  de 
actualidad,  y  siendo  la  materia  tan  vasta,  no  entraré 
de  lleno  en  todas  las  cuestiones  suscitadas  y  que  pu- 
dieran suscitarse ,  limitándome  á  lo  mas  capital  y  fun- 
damental de  la  controversia ,  lo  cual  sin  embargo  bas- 
tará para  manifestar  el  pensamiento  y  objeto  del  cita- 
do articulo  de  la  reforma. 

Ante  todo ,  cumple  á  mi  deber  manifestar  franca  y 
lealmenfe  que  guiado,  como  siempre,  de  un  sincero 
deseo  de  conciliación  y  visto  el  estado  de  las  cosas, 
se  hallaba  dispuesto  el  Gabinete  á  modificar  conve- 
nientemente la  redacción  de  dicho  artículo  2.°,  á  fin  de 
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quitar  todo  motivo  de  alarma ,  por  ficticia  que  esta 
fuese. 

■ 

La  potestad  legislativa ,  en  todo  lo  tocante  á  la  Re- 
ligión Católica  Apostólica  Romana»  reside  esencial- 
mente en  la  Iglesia.  No  entraré  yo,  porque  no  conduce 
á  mi  objeto,  en  el  examen  detallado  .de  la  forma  en 
que  la  misma  Iglesia  ha  dictado  sus  Cánones ,  espre- 
sion  que  por  si  sola  indica  bastante  la  naturaleza  de 
las  leyes  eclesiásticas ,  en  las  diferentes  épocas  desde 
su  origen.  Tampoco  espondré  la  parte: que  en  su  for- 
mación corresponde  al  Gefe.gupremo,  Vicario  de  Jesu- 
cristo en  la  tierra ,  á  los  Obispos ,  congregados  en  las 
diferentes  especies  de  Concilios,  que  reconocemos,  ú 
obrando  aisladamente  cada  uno  de  ellos  en  su  propia 
diócesis,  bastando  á  mi  propósito  asentar,  como  in- 
contestable, queaua  los  Cánones  hechos  en  los  Concilios 
generales  necesitan  para  su  validez  y  ejecución  el  asen- 
timiento de  la  Santa  Sede.  Afortunadamente  han  ce- 
sado ya  las  antiguas  disputas  y  contestaciones  de  au- 
toridad ,  existiendo  hoy  la  m^s  completa  unión  y  armo- 
nía entre  la  Santa  Sede  y  el  Episcopado  de  todo  el 
Orbe  Católico ,  que  reconoce  en  el  sucesor  de  S.  Pedro, 
centro  de  la  unidad  católica ,  el  mas  firme  apoyo  de  la 
Religión ,  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  los  intere- 
ses católicos  de  toda  especie  y  en  todos  los  países.  Ea 
nuestra  España ,  jamás  ha  tenido  el  Episcopado  espa- 
ñol la  pretensión  de  que  sea  absolutamente  indispen- 
sable su  consentimiento  para  la  ejecución  y  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  del  Soberano  Pontífice.  En 
Francia  mismo ,  cuya  Iglesia  ha  tenido  esto  como  una 
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de  sus  decantadas  libertades,  hoy  no  tiene  ya  tampoco 
semejante  pretensión ,  y  en  más  de  una  importantísima 
y  solemne  circunstancia  >  si  bien  alguna  que  otra  indi- 
vidualidad se  ha  apoyado  para  su  resistencia  en  las 
máximas  de  las  libertades  de  la  Iglesia  Galicana ,  el 
Episcopado  unánimemente  se  ha  puesto  sin  restricción 
en  manos  del  Papa,  reconociendo  explícitamente  la 
autoridad  del  Sumo  Pontífice  para  decidir  y  concertar 
con  el  Rey  materias  de  la  mas  grave  trascendencia  para 
la  Iglesia  y  el  Estado.  Esto  ciertamente  no  excluye  que 
los  Obispos  seah  previamente  consultados ,  como  gene- 
ralmente se  practica  por  la  Santa  Sede  y  los  Gobiernos 
mismos,  porque  de  seguro  no  desean  una  y  otros  mas 
que  el  acierto  en  materias  tan  delicadas  y  difíciles. 
Por  otra  parte ,  nada  es  tan  canónico ,  pronto ,  fácil  y 
expedito ,  ni  tan  favorable  tampoco  á  la  buena  armonía 
y  concordia  entre  las  Supremas  Potestades ,  como  el 
concordar  con  ei  Gefe  del  Catolicismo  las  cuestiones 
que  han  ocasionado  lamentables  conflictos,  discordias 
y  cismas ,  les  arreglos  >  mas  ó  menos  generales ,  que 
puedan  ser  necesarios  en  una  Nación  Católica.  El  Con- 
de de  Portalís ,  Ministro  de  Ips  Cultos ,  al  presentar  al 
Cuerpo  legislativo  francés  el  concordato  de  1801 ,  de- 
cía estas  palabras:  «La  influencia  del  Papa,  reducida 
» á  sus  verdaderos  términos ,  no  podrá  ser  ineómoda  á 
» la  política.  Algunas  veces  se  ha  creído  útil  ensalzar 

•  los  derechos  de  los  Obispos  para  debilitar  esta  influen- 
cia; otras  veces  ha  sido  también  necesario  recia- 
» marla  y  reconocerla  contra  los  abusos  que  de  sus  de- 

•  rechos  hacían  los  Obispos.    En  general,  es  siempre 


» una  fortuna  tener  un  medio  canónico  y  legal  para 
» apaciguar  las  turbulencias  religiosas . » 

Uno  de  los  caracteres  esenciales  de  la  Religión  Ca- 
tólica Apostólica  Romana  es  el  de  ser  universal  su  Igle- 
sia y  el  romano  Pontífice  centro  de  su  unidad.  En  ma- 
teria de  dogma ,  de  fé  y  de  moral  cristiana ,  la  creencia 
de  los  católicos  de  todos  los  países  y.  regiones  del  mun- 
do ha  de  ser  exactamente  la  misma,  según  las  difini- 
ciones  de  la  propia  Iglesia.  Si  en  razón  á  esta  mtéma 
universalidad,  no  puede  ser  completamente  homogénea 
la  disciplina  en  todas  partes,  es  sin  duda  alguna  á  to- 
das luces  conveniente  que  lo  sea  al  menos  hasta  el 
punto  que  se  pueda  sin  perjudicar  los  intereses  primor - 
dialmente  fundamentales,  á  los  que  el  Derecho  positivo 
dehe  subordinarse  >  derecho  eclesiástico  y  de  suyo  va- 
riable según  las  circunstancias  y  las  necesidades  en  cada 
regían  del  Orbe  católico.  Aquel  fuá,  sin  duda,  el  pen- 
samiento iniciado  por  el  gran  Pontífice  Gregorio  Vil, 
con  tanta  pasión  juzgado,  y  generalmente  mal  com- 
prendido. A  pesar  de  lo  mucho  que  hizo  este  eminente 
estadista  eclesiástico  y  varón  fuerte ,  no  pudo  sin  em- 
bargo adelantar  todo  lo  que  ¿1  deseara  en  sus  miras 
elevadas ;  legado  que  tuvo  que  dejar  á  sus  sucesores 
en  la  Tiara.  Desgraciadamente  desde  su  principio  se 
encontraron  obstáculos  de  mas  de  una  especie  dentro 
de  la  Iglesia  misma,  por  la  pretensión  inmoderada  de 
las  llamadas  Iglesias  particulares  y  otras  causas  en  que 
se  agruparon  también  intereses  de  distinto  orden  y  na- 
turaleza. 

Gomo  dejo  consignado  en  otros  lugares >  la  homo- 
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geneídad  es  uno  de  los  principios  fundamentales  del 
Concordato  dé  1851,  y  de  la  marcha  seguida  basta  aqai 
por  el  gran  Pontífice  que  hoy  felizmente  rige  la  Igle- 
sia. ¿A  quién  corresponde  de  hecho  llevar  á  cabo  aque- 
lla grande  obra  sino  al  centro  de  unidad ,  cabeza  visi- 
ble de  la  Iglesia?  ¿En  dónde,  sino  en  la  3111a  apostó- 
lica romana,  que  por  sus  diversas  Congregaciones  Car- 
denalicias está  en  contacto  inmediato  diariamente  con 
todo  el  Episcopado,  con  las  Ordenes  religiosas  que 
todavía  existen ,  con  las  Misiones  enviadas  á  países  de 
infieles ,  y  hasta  con  los  Gobiernos  temporales,  por  me- 
dio de  sus  Nuncios  y  su  Ministerio  de  Estado;  en 
donde ,  repito ,  sino  en  el  Pontificado  romano  existen 
los  elementos ,  los  datos  y  las  noticias  necesarias  para 
dar  á  la  disciplina  la  cohesión  correspondiente ,  y  evi- 
tar la  heterogeneidad  que  pueda  menguar  el  gran  pres- 
tigio y  consideración  debida  á  la  Sacrosanta  Religión 
Católica  Apostólica  Romana? 

Por  todas  las  consideraciones  expuestas  y  otras 
muchas  que  aun  podrían  aducirse ,  he  juzgado  siempre 
canónico  y  lo  mas  conveniente  entenderse  desde  luego 
con  la  Santa  Sede  para  fijar  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado ,  para  reglar  las  materias  eclesiás- 
ticas ,  hacer  cesar  en  su  caso  los  conflictos  y  el  cisma, 
dar  la  paz  á  las  conciencias  agitadas ,  y  obtener  la  con- 
cordia del  Sacerdocio  y  el  Imperio,  que  es  precisa- 
mente lo  que  se  establece  en  la  primera  parte  del  cita* 
do  articulo  2.a  del  proyecto  de  reforma  constitucional. 

La  2.a  parte  de  esta  disposición  no  es  por  cierto 
menos  trascendental  que  la  1  .a  para  los  resultados 


prácticos  que  en  tales  materias  deben  buscarse ;  pero 
eB  desgraciadamente  un  punto  bien  escabroso,  desa- 
gradable y  de  difícil  resolución ,  en  tiempos  anormales 
especialmente ,  porque  en  61  se  interesan  á  la  vez  en 
gran  manera ,  4 .°  la  pasión  política  militante ,.  que  por 
desgracia ,  en  los  tiempos  que  corren ,  todo  lo  envene- 
na; y  2.°  el  espíritu  invasor  de  los  Cuerpos  que  con  la 
Corona  forman  el  Parlamento. 

Para  mi  es  de  toda  evidencia ,  en  la  región  de  los: 
principios  abstractos ,  que  no  debe  ser  objeto  de  la 
ley  civil  lo  que  se  refiere  esencialmente  ¿  la  Religión, 
esto  es ,  que  por  mas  que  tales  disposiciones  produz- 
can en  los  pueblos  católicos  obligación  civil ,  no  son» 
sin  embargo ,  verdaderas  leyes  civiles ,  sopeña  de  con* 
fundir  completamente  y  desnaturalizar  las  cosas,  ha- 
ciendo ilusoria  la  independencia  de  la  Iglesia  que  tiene 
su  poder  legislativo,  propio  y  peculiar,  no  solo  en  los 
puntos  de  dogma ,  de  fé  y  de  costumbres ,  sino  en  las 
materias  puramente  disciplinares ,  cuyas  disposiciones 
son  indispensables  para  el  buen  orden  y  régimen  de 
las  diversas  partes  del  organismo  de  la  Iglesia ,  pues 
rigorosamente  hablando,  el  Gobierno  temporal  tiene 
el  concepto  de  delegado  de  la  Iglesia,  por  espresa 
concesión  de  esta,  siempre  que,  sin  abuso  de  potestad,; 
adopte  disposiciones  esencialmente  de  orden  legislati- 
vo eclesiástico.  ¿  No  es  prueba  inconcusa  y  decisiva 
esta  verdad  el  sistema  antiguo  de  entenderse  el 
Rey  con  los  diocesanos  por  medio  de  Reales  cédulas 
de  ruego  y  encargo  ?  ¿  No  prueba  mas  y  mas  todavía 
esta  verdad  la  circunstancia  de  haberse  atribuido  á 
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nuestros  reyes  respecto  á  Indias ,  y  á  algún  otra  So* 
berano  también  en  su  pais ,  la  oalidad  de  Legados  á 
hiere ,  para  intervenir  con  mas  amplitud  y  autoriza- 
ción en  materias  eclesiásticas?  No  es  menos  cierto 
tampoco  que  las  disposiciones  eclesiásticas  ejercen 
grande  influencia  en  el  orden  civif ,  y  que  no  pocas  de 
ellas  afectan  grandemente  á  los  intereses  morales  y 
materiales  de  la  misma  Sociedad  civil  y  política,  lo 
cual  exige  de  necesidad ,  especialmente  bajo  cierto  as- 
pecto ,  en  los  pueblos  esclusiva  y  eminentemente  ca- 
tólicos como  nuestra  España ,  que  no  sea  indiferente 
á  tales  materias  la  autoridad  temporal.  Por  lo  tanto, 
si  se  ha  de  conservar  la  concordia  del  Sacerdocio  y 
el  Imperio,  que  hemos  proclamado  como  principio 
fundamental  de  nuestro  sistema,  es  indispensable  que 
en  los  puntos  de  disciplina  concurra  de  la  manera 
conveniente  el  Gobierno  temporal  con  la  respectiva  y 
competente  autoridad  eclesiástica.  ¿Esta  intervención 
toca  esclusivamente ,  en  los  pueblos  regidos  por  una 
constitución  y  sistema  parlamentario ,  al  poder  ejecu- 
tivo ,  6  debe  también  concurrir ,  y  en  qué  modo ,  for- 
ma y  estension ,  cada  uno  de  los  brazos  que  compo- 
nen eVParlamento?  Examinemos. 

'  Cualquiera  que  sea  la  foriüa  política  de  la  Nación, 
tres  son  los  títulos  que  puede  alegar  el  Gobierno  tem- 
poral para  mezclarse  mas  ó  menos  directa  ó  indirec- 
tamente en  la  Gobernación  de  la  Iglesia,  á  saber:  l.Q 
la  soberanía  misma  temporal:  2.Q  el  patronato:  3.°  la 
protección  de  la  Iglesia  y  de  los  cánones,  encomenda- 
da á  los  Reyes.  Por  su  índole  y  naturaleza,  examina- 
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dos  y  debidamente  analizados  estos  tres  títulos ,  la 
intervención  es  peculiar  del  poder  ejecutivo ,  tal  como 
la  estructura  parlamentaria  lo  exije ,  según  los  princi- 
pios generalmente  reconocidos  y  en  particular  en  las 
Monarquías  Constitucionales. 

El  derecho  inherente  á  la  soberanía  es  aplicable 
aun  á  los  paises  protestantes ,  y  de  suyo  pura  y  esen- 
cialmente defensivo ,  como  en  otros  lugares  tengo  ya 
sentado ,  y  no  da  acción  directa  para  que  pueda  dis- 
poner por  si  mismo  el  soberano  temporal  cosa  alguna 
referente  á  la  Religión  y  su  culto.  Impedir,  1.°  que  á 
pretexto  de  religión  se  vulneren  los  derechos  inheren- 
tes al  Gobierno  civil ,  tan  independiente  en  su  linea 
como  la  Iglesia  lo  es  en  la  suya;  2.°  que  se  dañe  á 
los  intereses  morales  y  materiales  de  la  misma  Socie- 
dad civil  y  á  cualesquiera  otros  individuales,  cuya 
protección  y  defensa  están  encomendadas  al  soberano 
temporal,  es  el  objeto  del  derecho  en  cuestión.  Por 
consiguiente ,  este  derecho ,  pura  y  «esencialmente  de- 
fensivo ,  repito ,  no  di  al  soberano  temporal  facultad 
para  por  si  mismo  ordenar  y  disponer  cosa  alguna 
tocante  al  régimen  eclesiástico.  ¿Cuál  es,  por  tanto, 
el  medio  que  se  ha  adoptado  por  los  Gobiernos  tempo- 
rales para  ejercitar  este  justo  derecho  de  defensa  ?  No 
es  otro  que  el  exequátur  regio  que  se  exije  antes  de 
que  se  publiquen  y  se  pongan  en  ejecución  los  despa- 
chos emanados  de  la  Corte  de  Roma.  ¿Á  quién  está 
encomendado  este  examen  y  pase ,  hasta  en  los  pue- 
blos regidos  constitucional  mente,  sino  al  poder  ejecu- 
tivo, aunque  con  ciertas  cortapisas  indispensables? 
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¿Y  por  estar  consignadas  las  disposiciones  pontifi- 
cias en  un  Concordato ,  en  lugar  de  estarlo  en  Bulas 
ú  otros  despachos  pontificios ,  se  cambia  la  índole  y 
naturaleza  de  la  cosa ,  y  por  consiguiente  la  compe- 
tencia del  poder  ejecutivo  ?  Acaso  se  dirá  que  para 
ejercitar  este  mismo  derecho  de  defensa  son  necesa- 
rios reglamentos  de  policía  exterior  ó  reglas  de  este 
mismo  orden,  si  han  de  evitarse  colisiones.  Pero  estos 
reglamentos,  en  el  orden  político,  ¿no  son  de  la  com- 
petencia exclusiva  del  poder  ejecutivo  ? 

El  derecho  de  patronato  es  una  concesión  de  la 
Iglesia ,  hecha  ya  por  consideraciones  especiales ,  ya 
también  en  virtud  y  como  consecuencia  necesaria  de 
principios  de  un  sistema  general ,  acordado  por  la 
misma  Iglesia.  La  presentación  para  las  piezas  ecle- 
siásticas de  toda  clase  y  diverso  orden,  espresion  que 
es  preciso  no  perder  nunca  de  vista ,  porque  ella  in- 
dica que  en  la  potestad  eclesiástica  radica  esencial- 
mente la  provisión,  es  el  principal  y  mas  apreciado 
derecho  que  confiere  el  patronato.  ¿Á  quién  está  en- 
comendada, sino  al  poder  ejecutivo,  la  presentación 
de  las  piezas  eclesiásticas  del  patronato  universal  ó 
el  especial ,  correspondiente  á  una  nación  católica? 
La  suprema  vigilancia  é  inspección  sobre  los  bienes 
y  cosas  inherentes  al  propio  patronato,  asi  como 
también  la  formación ,  en  su  caso ,  de  los  reglamen- 
tos, instrucciones  y  disposiciones  que  pueda  ser 
necesario  dictar  ó  concordar  para  que  el  patrono 
llene  bien  y  cumplidamente  su  misión ¿no  tiene 

también  todo  esto  el  carácter ,  Índole  y  naturaleza 

14 


—  810  — 

de  lo  que  constituye  la  esencia  del  poder  ejecutivo? 

No  me  detendré  á  esplanar  estensamente  la  índo- 
le y  naturaleza  del  derecho  de  protección  de  la  Iglesia 
y  de  los  cánones  concedido  á  los  Principes  Católi- 
cos, porque  esta  espresion  misma  indica  sobrada- 
mente que  todo  debia  convertirse  en  favor  de  la  mis- 
ma Iglesia,  no  debiendo  haber  servido  por  lo  tanto 
nunca  para  amenguar  la  independencia,  facultades  7  li- 
bertad de  acción  que  en  su  respectiva  linea  le  com- 
pete por  expresa  voluntad  de  su  Divino  fundador.  Pe- 
ro ,  aunque  ligeramente,  no  puedo  menos  de  decir  al- 
gunas palabras ,  tanto  mas  cuanto  que ,  á  instancias 
de  Francisco  I,  declaró  á  este  el  Papa  León  X  pro- 
tector del  Concordato  que  acababan  de  aj listar  en  Bou- 
logne ,  acto  importante  bajo  mas  de  un  aspecto  7  que 
demuestra  evidentemente  no  bastar  la  protección  ge- 
nérica para  que  el  Principe  reglamente  por  si  solo, 
aun  pura  7  simplemente ,  la  ejecución  de  un  Concor- 
dato. 

En  mi  concepto,  de  la  protección  no  debieran 
haber  deducido  los  Principes  mas  que  su  obligación  á 
prestar ,  caso  necesario ,  el  auxilio  propio  de  su  au- 
toridad temporal ,  á  fin  de  que  las  disposiciones  ecle- 
siásticas tuviesen  el  debido  cumplimiento ;  pero  nun- 
ca debiera  haber  servido  para  que  el  poder  temporal 
se  atribuyera  la  facultad  de  legislar  en  materias 
esencialmente  de  orden  religioso.  Cuidar  7  vigilar 
para  que  los  sagrados  cánones  7  los  preceptos  de  la 
Iglesia  sean  exactamente  cumplidos,  no  parece  que 
debiera  haber  servido  de  fundamento  para  atribuirse 
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los  principes  la  estensa  acción  que  en  materias  ecle- 
siásticas han  ejercido  en  algunos  países  y  épocas. 
Escitar  y  hasta,  si  se  quiere,  reconvenir  y  aun  obligar, 
en  términos  convenientes ,  á  la  autoridad  eclesiástica 
poco  celosa  ó  que  se  extralimite  en  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  los  sagrados  cánones;  impedir  que 
se  vejen  indebidamente  ó  vulneren  los  derechos  de 
todos  los  particulares ,  acudiendo ,  si  sus  amonesta- 
ciones no  fueren  atendidas ,  por  su  respectivo  orden 
gerárquico  hasta  la  Silla  Apostólica,  al  superior  in- 
mediato de  la  autoridad  eclesiástica  infractora ,  4  fin 
de  hacer  cumplir  á  estos  bien  y  debidamente  su  mi- 
sión >  é  imponer  en  su  caso ,  á  los  eclesiásticos  la  Cor- 
rección correspondiente ;  parece  que  debiera  ser  todo 
lo  á  que  los  Principes  pudieran  haber  aspirado  justa- 
mente en  el  concepto  de  protectores  de  los  cánones  . 
Mas  todavía  pudiera  creerse  también  debidamente  au- 
torizado el  Principe,  sobre  todo,  combinado  el  dere- 
cho de  protección  con  el  emanado  de  la  soberanía 
temporal ,  para  suspender  las  disposiciones  Concilia- 
res, Pontificias  ó  Diocesanas  que  juzgase  perjudiciales, 
suplicando  de  ellas  á  fin  de  obtener  su  reforma  y  has- 
ta su  anulación,  recurso  justísimo,  aunque  desnatu- 
ralizado en  el  tiempo  de  lucha ,  pues  ha  quedado,  por 
último,  reducida  la  súplica  al  Papa  á  una  mera  fór- 
mula y  no  mas ,  como  en  otro  lugar  he  dicho.  Pero 
nunca  debiera  haberse  deducido  que  el  Gobierno  tem- 
poral esté  autorizado  legítimamente  para  dictar  regla* 
montos  ni  disposiciones  á  fin  de  llevar  á  debido  efec- 
to los  sagrltíos  cánones  y  otras  medidas  de  los  Conci- 
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lios  generales  ó  particulares ,  ó  las  emanadas  del  so- 
berano Pontífice,  pues  que,  en  lo  esencialmente  ecle- 
siástico, parece  tocar  esto  á  cada  Diocesano  en  su  res* 
pectivo  territorio.  Aun  suponiendo  que  del  derecho 
de  protección  proceda  justamente  la  intervención, 
¿  el  ejercicio  de  este  derecho ,  la  formación  de  los  re- 
glamentos para  la  ejecución  de  los  cánones ,  para 
completar  estos  con  las  disposiciones  secundarias,  ob- 
jeto de  los  reglamentos  llamados  de  administración 
pública  en  el  orden  civil ,  para  impedir  la  invasión  de 
la  autoridad  eclesiástica  en  el  orden  puramente  tem- 
poral ,  y  para  protejer  á  los  particulares  vejados  ó  de- 
satendidos en  sus  justos  y  legítimos  derechos,  á 
quien  debe  competer  ?  ¿  No  corresponde  al  poder  eje- 
cutivo ,  en  el  orden  civil ,  velar  para  que  se  adminis- 
tre bien  y  cumplidamente  la  justicia ,  y  dictar  los  re- 
glamentos de  ejecución  y  de  administración  pública? 
Porque ,  pues ,  no  ha  de  decirse  lo  propio  respecto  de 
las  cosas  de  este  mismo  orden  referentes  á  las  mate- 
rias eclesiásticas,  toda  vez  que  quiere  dárseles  un 
cierto  carácter  civil  ?  Los  cánones ,  aun  en  materia 
disciplinar ,  una  vez  admitidos ,  ¿no  adquieren ,  según 
las  opiniones  recibidas,  el  carácter  de  leyes  civiles? 
Bajo  cualquiera  de  los  títulos  que  la  autoridad 
temporal  puede  alegar  para  mezclarse  en  las  cosas 
referentes  á  la  Religión  toca  pues  al  poder  ejecutivo 
ejercer  este  derecho ,  porque  en  todas  y  en  cada  una 
de.  estas  materias  encontramos  los  caracteres  distinti- 
vos de  la  naturaleza  y  esencia  de  sus  atribuciones 
constitucionales,  de  todo  punto  diversas  d^la  del  po- 
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der  legislativo,  siendo  por  consiguiente,  preciso  decir, 
que  para  que  lo  concordado  entre  el  mismo  poder  eje- 
cutivo y  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  tenga  el  debido 
cumplimiento  no  es  necesaria  la  intervención  del  po- 
der legislativo. 

Hasta  aquí  hemos  tratado  unidamente  la  cuestión 
en  sus  relaciones,  i.°  con  la  naturaleza  é  índole  de 
los  títulos  que  dan  ó  pueden  dar  derecho  á  la  autori- 
dad temporal  para  intervenir ,  mas  ó  menos  y  direc- 
ta ó  indirectamente,  en  los  negocios  eclesiásticos:  2.° 
con  las  teorías  y  principios  fundamentales  general- 
mente aceptados  en  los  gobiernos  constitucionales  re- 
presentativos para  caracterizar  y  calificar  las  atribu- 
ciones del  Rey ,  en  concepto  de  poder  ejecutivo ,  6 
como  delegado  especial  del  legislativo  eji  ciertas  y  de- 
terminadas cosas  que  por  su  naturaleza  corresponden 
al  orden  legislativo.  Veamos  ahora  lo  establecido  con- 
cretamente por  nuestra  ley  fundamental  hoy  vigente 
y  las  Constituciones  que  le  han  precedido. 

En  ninguna  de  nuestras  Constituciones  se  dispone 
nada  directamente  respecto  de  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  ni  tampoco  acerca  de  las  Concor- 
dias ó  solemnes  tratados  concertados  con  la  Santa 
Sede  ó  las  competentes  autoridades  eclesiásticas.  En 
la  Constitución  de  4842  se  encuentra,  sin  embargo, 
alguna  cosa  aplicable  en  cierta  manera  á  las  relacio- 
nes con  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia ,  y  por  consi- 
guiente aplicable  también  á  los  Concordatos  con  ella 
estipulados.  En  el  articulo  474 ,  tratando  de  las  facul- 
tades del  Rey,  dice  la  décima  quinta  que  toca  á  este 
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conceder  el  pase  ó  retener  los  decretos  Conciliares  y 
Bulas  Pontificias  con  el  consentimiento  de  las  Cortes, 
si  contienen  disposiciones  generales ;  oyendo  al  Con- 
sejo de  Estado ,  si  versan  sobre  negocios  particulares 
ó  gubernativos ;  y  si  contienen  puntos  contenciosos, 
pasando  su  conocimiento  y  decisión  al  Supremo  Tri- 
bunal de  Justicia  para  que  resuelva  con  arreglo  á  las 
leyes.  Y  como  todo  Concordato  se  inserta  integro  y  á 
la  letra  en  la  Bula  Apostólica  que  se  llama  de  confir- 
mación ,  es  consiguiente  que  para  proceder  á  la  eje- 
cución   de  aquel  tratado  necesitaría  el  Rey  obtener 
previamente   el  consentimiento  de  las  Cortes,  siendo 
generales  las  disposiciones  concordadas  y  no  versan- 
do sobre  negocios  particulares,  gubernativos  6  con- 
tenciosos. Como  á  primera  vista  puede  comprender 
cualquiera,   esto  necesita   esplanacion,    de   la  cual 
prescindimos  por  no  ser  necesaria  para  nuestro  obje- 
to.. En  la  Constitución  de  1837  y  en  la  actualmente 
vigente  de  1845  se  omitió  por  completo  dicha  dispo- 
sición de  la  de  1812,  siendo  de  notar  que  la  primera 
de  estas  leyes  fundamentales  fué  una  reforma  de  la 
última.   ¿Se  deberá  inferir  de  esto  que  aquellas  Cor- 
tes constituyentes  quisieron  que-  no  hubiese  ya  dife- 
rencia alguna ,   y  que  toque   exclusivamente  al  Rey 
dar  el  pase  á  los  despachos  pontificios  de  toda  cla- 
se ,    contengan  ó  no  disposición  general ,  y  sea  esta 
sobre    negocios  particulares ,    gubernativos   ó    con- 
tenciosos? Sin  duda  alguna,  y  así  es  como  desde 
entonces  viene  practicándose ,  y  en  la  ley  reciente 
sobre  el  Consejo  de  Estado,  se   consigna  esta  facultad 
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del  poder  ejecutivo,  sin  ponerse  limitación  alguna. 

Quizá  se  dirá  que  respecto  de  los  Concordatos  no 
había  necesidad  de  hablar  directamente,  porque, 
siendo  tratados  diplomáticos  y  solemnes ,  están  com- 
prendidos en  las  disposiciones  de  las  Constituciones 
de  1837  y  1845  que  versan  en  general  acerca  de  los 
tratados  con  los  Soberanos  extranjeros.  Examinemos 
la  cuestión  en  el  terreno  en  que  acaba  de  colocarse. 
Ante  todas  cosas,  repetiré  que,  por  mas  que  los  Con- 
cordatos estén  revestidos  de  las  formas  diplomáticas , 
no  son  real  y  verdaderamente  tratados  internaciona- 
les ,  sino  en  cuanto  á  su  razón  de  obligar. 

El  Romano  Pontífice ,  cuando  regla  las  cosas  to- 
cantes á  la  Iglesia  Católica,  aunque  para  ello  proceda 
con  acuerdo  del  gobierno  temporal ,  no  obra  en  con- 
cepto de  Soberano  extranjero,  pues  como  cabeza  visi- 
ble de  la  Iglesia  tiene  en  todos  los  paises  católicos  na- 
turaleza. Entre  tantas  y  tantas  autoridades  que  en 
comprobación  de  esta  verdad  pudiera  citar ,  me  limi- 
taré á  consignar  aquí  únicamente  la  opinión  del  Con- 
de de  Portalis ,  que  no  será  ciertamente  sospechosa 
para  nadie.  Decia  este  Ministro  de  Napoleón  Bonapar- 
te,  al  presentar  el  Concordato  de  1801  al  Cuerpo 
legislativo,  las  siguientes  palabras :  «El  Gobierno  ha 
•tratado  con  el  Papa,  no  como  Soberano  extranjero, 
•sino  como  Jefe  déla  Iglesia  universal,  déla  cual 
» forman  parte  los  católicos  franceses.  Él  ha  fijado  con 
•este  Jefe  el  reglamento  bajo  el  cual  continuarán  los 
•católicos  profesando  su  culto  en  Francia. » 

Concedamos  por  un  momento  que  los  Concordatos 


con  la  Santa  Sede  deban  considerarse  tratados  solem- 
nes con  una  potencia  extranjera:  no  por  eso  puede 
decirse  que  el  poder  legislativo  tenga  intervención  ni 
para  estipular ,  ni  para  que  ratifique  el  Rey  lo  solem- 
nemente estipulado ,  porque  hay  tratados  solemnes ,  y 
de  grandísima  importancia,  que  el  Rey  puede  por  si 
solo  celebrar ,  como ,  por  ejemplo ,  el  hacer  y  ratificar 
la  paz ,  que  es  atribución  exclusiva  del  Rey ,  dando 
después  cuenta  documentada  á  las  Cortes ,  según  lo 
dispuesto  en  el  párrafo  4.°  del  artículo  45  de  la  Cons- 
titución vigente,  cuya  disposición  demuestra  eviden- 
temente que  la  competencia  de  las  atribuciones  entre 
el  poder  legislativo  y  el  ejecutivo  no  se  califica  por  su 
importancia  y  trascendencia ,  sino  por  la  índole  y  na- 
turaleza de  las  materias.  En  el  articulo  46  se  trata 
de  las  cosas  para  que  el  Rey  debe  estar  autorizado 
por  una  ley  especial ,  siendo  una  de  ellas ,  según  el 
párrafo  3.°,  ia  de  ratificar  los  tratados  de  alianza 
ofensiva,  los  especiales  de  comercio  y  los  que  estipu- 
len dar  subsidios  á  alguna  potencia  extranjera.  ¿Son 
los  Concordatos,  por  ventura,  tratados  de  alianza 
ofensiva  ó  especiales  de  comercio?  ¿Se  estipulan  en 
ellos  acaso  subsidios  á  alguna  potencia  extranjera? 
Supongamos,  prescindiendo  de  io  que  ya  tengo  ma- 
nifestado respecto  de  la  consideración  del  Soberano 
Pontífice  cuando  regla  las  cosas- tocantes  á  la  Religión, 
que  se  estipulase  alguna  subvención  para  que  la  Santa 
Sede  atienda  á  la  gobernación  de  la  Iglesia  universal: 
¿  se  podría  decir  que  esto  es  un  subsidio  á  pais  ex- 
tranjero? ¿No  está  obligada  toda  Nación  católica  á 
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contribuir ,  directa  ó  indirectamente ,  como  viene 
practicándose ,  para  dicho  objeto  ?  ¿  Las  compensacio- 
nes acordadas  con  la  Santa  Sede  en  el  Concordato  de 
1753,  han  sido  calificadas  por  nadie  de  subsidios? 

Pero  se  dirá  que,  si  bien  es  cierto  que  en  la  Cons- 
titución vigente  no  hay  una  declaración  espresa  y  con- 
creta, sin  embargo,  la  intervención  del  poder  legisla- 
tivo ,  en  una  ú  otra  forma ,  es  una  consecuencia  nece- 
saria del  mecanismo  y  esencia  constitutiva  del  Gobierno 
representativo  parlamentario ,  porque,  1.°  los  Concor- 
datos son  leyes  del  Estado,  y  no  puede  haber  ley 
alguna  á  cuya  formación  no  concurran  los  Cuerpos 
colegisladores;  y  2.°  porque  siempre  que  se  hayan  de 
consignar ,  en  el  presupuesto  general  del  Estado ,  cré- 
ditos para  atender  á  la  dotación  del  Clero  y  al  soste- 
nimiento del  Culto ,  es  indispensable  que  los  mismos 
Cuerpos  colegisladores  los  concedan ,  pues  esta  es  la 
primera  y  la  mas  esencial  de  sus  facultades. 

Respecto  del  primer  punto  ya  he  dicho  lo  bastante 
mas  arriba ,  pero  sin  embargo ,  no  puedo  menos  de 
repetir  aquí  que ,  en  mi  sentir ,  ni  las  disposiciones 
contenidas  en  los  Concordatos,  ni  las  dictadas  en  cual- 
quiera otra  forma  por  la  competente  autoridad  ecle- 
siástica, aunque,  una  vez  admitidas,  tengan,  en  su 
razón  de  obligar  y  en  la  necesidad  en  que  está  el  Go- 
bierno de  auxiliar  á  la  Iglesia  con  los  medios  propios 
de  la  autoridad  temporal  á  fin  de  que  se  cumplan  los 
acuerdos  de  la  eclesiástica,  tengan,  digo,  la  fuerza  y 
el  concepto  de  leyes  civiles,  loson  en  realidad ,  y  por 
consiguiente  no  procede  el  argumento. 
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Reconozco  la  exactitud  de  la  deducción  que ,  en 
tesis  general ,  se  saca  de  la  naturaleza  del  gobierno  re- 
presentativo en  lo  tocante  á  las  cargas  que  hayan  de 
consignarse  en  el  presupuesto  general  del  Estado,  y 
que  no  pueden  ni  deben  satisfacerse  sin  la  previa  san- 
ción legislativa.  De  esto  se  deduce  que  si  el  Concorda- 
to contuviese  alguna  estipulación  que  impusiese  al  Es- 
tado una  carga  no  consignada  ya  en  los  presupuestos, 
fuese  necesaria,  para  que  esta  estipulación  se  cum- 
pliera y  tuviera  efecto,  la  aprobación  de  las  Cortes; 
pero  no  se  deduce  en  manera  alguna  que  no  fuese 
acertada  y  convenientisima  la  facultad  en  la  Corona  de 
concurrir  por  si  sola  á  la  celebración  de  los  Concorda- 
tos. Si  estos  no  contenían  estipulación  de  aquel  géne- 
ro, tendrían  desde  luego  eficacia  legal  en  todas  sus 
partes:  si  la  contenían,  no  la  tendrían  en  esta  parte 
hasta  que  mereciesen  la  aprobación  de  las  Cortes ,  pero 
la  tendrían  en  todo  lo  demás.  Entre  las  facultades  es- 
peciales del  Rey ,  según  el  articulo  45  de  la  Constitu- 
ción vigente ,  se  halla  (n.°  4.°)  la  de  « declarar  la  guer- 
ra, dando  después  cuenta  documentada  á  las  Cortes.» 
¿Excluye  esta  facultad  la  necesidad  de  que  voten  las 
Cortes  los  recursos  extraordinarios  que  se  necesiten, 
(pues  los  ordinarios  no  pueden  bastar)  para  sostener 
la  guerra ,  ni  el  derecho  de  las  Cortes ,  la  omnímoda 
libertad  de  concederlos  ó  no?  Si  no  los  concediesen 
¿se  sostendría  la  guerra,  por  mas  que  estuviese  legí- 
timamente declarada? 

En  mi  sistema  entraba'  que ,  una  vez  terminado  el 
arreglo  del  Clero  en  todas  sus  partes ,  y  conociéndose 
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por  lo  tanto  el  montante  de  todas  las  atenciones  del 
culto  y  clero ,  y  lo  que  el  Estado  deberia  satisfacer 
para  esta  carga  de  justicia,  se  satisficiese  en  inscrip- 
ciones intransferibles  de  la  Deuda  pública ,  distribu- 
yéndose á  cada  Diócesis  la  parte  correspondiente ,  que 
deberia  administrarse  del  modo  y  forma  que  de  común 
acuerdo  se  estableciera  por  las  supremas  potestades. 
Entonces  el  clero  administraría  por  si  mismo ,  sin  mas 
que  la  indispensable  inspección  ó  vigilancia  del  Gobier- 
no, todas  sus  rentas,  sin  que  apareciese  en  los  presu- 
puestos del  Estado ,  sino  englobado  en  el  de  la  Deuda 
pública ,  como  cualquier  otro  tenedor  de  efectos  pú- 
blicos. 

Por  último ,  es  preciso  no  perder  de  vista  que ,  una 
vez  terminado  el  arreglo  general  definitivo,  las  Concor- 
dias con  la  Santa  Sede  quedarían  ya  limitadas  á  puntos 
particulares ,  á  materias  determinadas,  á  conflictos 
que  pudieran  ocurrir,  á  las  alteraciones  ó  modificacio- 
nes en  la  disciplina,  mas  ó  menos  importantes,  pero 
siempre  de  la  índole  y  naturaleza  que  según  los  prin- 
cipios aVriba  sentados ,  constituyen  en  los  Gobiernos 
Constitucionales  representativos ,  debidamente  organi- 
zados ,  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo. 

Pasemos  ahora  á  examinar  el  uso  práctico  que  se 
ha  hecho  en  las  varias  épocas  de  las  máximas  y  prin- 
cipios que  en  diversos  sentidos  quedan  indicados  res- 
pecto de  la  intervención  de  los  Cuerpos  colegisladores 
en  los  Concordatos. 

Como  se  comprende  fácilmente,  la  cuestión,  en  el 
terreno  en  que  está  planteada,  no  es  aplicable,  rigoro- 
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sámente  hablando ,  mas  que  á  los  tiempos  modernos  en 
que  los  Gobiernos  constitucionales  tienen  distintamen- 
te marcadas  las  funciones  y  facultades  legislativas,  di- 
vididas estas  entre  la  Corona  y  una  ó  mas  Cámaras, 
pues  respecto  de  las  épocas  anteriores,  si  bien  ha  ha- 
bido Cuerpos  que  han  intervenido  en  la  formación  de 
las  leyes ,  esta  intervención  dista  mucho  de  la  que  hoy 
ejercen  los  Cuerpos  colegisladores,  no  solamente  en  la 
formación  de  ellas ,  sino  también ,  directa  ó  indirecta- 
mente, en  la  gobernación  del  Estado,  toda  vez  que, 
como  he  dicho  en  el  Capitulo  6.°,  nuestras  Cortes  no 
tuvieron  mas  que  derecho  de  petición ,  y  el  Soberano 
conservaba  toda  la  libertad  en  sus  resoluciones,  suce- 
diendo poco  mas  ó  menos  lo  mismo  en  las  demás  na- 
ciones del  Continente  Europeo.  Sin  embargo,  bueno 
es  saber  que  ni  en  las  concordias  Conocidas  hoy  como 
Concordatos  Alemanes  del  siglo  xv,  que  no  fueron 
revestidas  de  las  formas  diplomáticas,  ni  tampoco  en 
la  primera  de  esta  última  clase,  el  Concordato  de  Fran- 
cia entre  Francisco  I  y  León  X,  intervinieron  las  Die- 
tas 6  Estados  generales ,  y ,  lo  que  es  mas,  el  Concor- 
dato francés  se  llevó  á  cabo  por  la  voluntad  del  Sobe- 
rano ,  á  pesar  de  la  tenaz  oposición  de  los  parlamen- 
tos, cuyos.  Cuerpos  ó  Tribunales  de  Justicia,  según  los 
principios  de  la  Iglesia  Galicana  y  de  la  organización  po- 
lítica del  mismo  pais,  tenian  facultades  mucho  mas 
estensas  que  nuestros  Consejos ,  siendo  una  máxima 
reconocida  allí  que  los  Parlamentos  tenian  el  derecho 
de  representar  sobre  todas  las  materias,  y  que  para 
ejecutarse  las  disposiciones  Pontificias  era  indispensa- 
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ble que  previamente  se  registrasen  por  aquellos  tribu- 
nales ,  los  que  podían  poner  las  restricciones  que  esti- 
maban convenientes.  Nuestros  Concordatos  de  1737  y 
1752  fueron  elevados  á  leyes  sin  que  el  Consejo  de 
Castilla  diese  el  pase  á  las  Bulas  de  confirmación ,  ni 
se  pusiese  tampoco  la  clausula  que,  estando  en  desuso 
ya  las  Cortes ,  solia  ponerse  en  materias  importantes  y 
trascendentales ,  en  que  se  creia  proceder  la  interven- 
ción de  aquellas,  á  saber:  «Como  si  hubiesen  sido  be- 
chas  y  publicadas  en  Cortes. » 

(Aqui  hace  el  Sr.  González  Romero  una  prolija  reía- 
don  de  lo  ocurrido,  bajo  el  punto  de  vista  de  que  se  trata, 
respecto  del  Concordato  celebrado  entre  la  Santa  Sede  y 
Napoleón  I  en  1801 ,  que  fué  presentado  al  Tribunado 
y  al  Cuerpo  Legislativo  de  manera  que  pudiera  ser  apro- 
bado en  globo ,  como  se  verificó ;  del  Celebrado  poco  después 
con  el  mismo  Napoleón  I,  como  Protector  de  la  República 
Italiana  y  quien  le  hizo  publicar  como  ley  del  Estado,  sin 
intervención  del  Cuerpo  legislativo ;  del  llamado  de  Fon- 
tainebleau,  celebrado  con  el  mismo  Napoleón  I  en  25  de 
Enero,  y*  publicado  por  su  Decreto  de  13  de  Febrero  de 
1813,  y  del  celebrado  con  Luis  XVIII  en  el  año  de  1817, 
ajustado  en  el  concepto  de  que  bastaba  para  su  subsisten- 
cia la  conformidad  del  Papa  y  del  Rey,  pues,  canjeadas 
que  fueran  las  ratificaciones ,  habia  de  confirmar  S.  S. 
el  tratado  y  expedir  otra  Bula  fijando  la  circuscripcion  de 
las  Diócesis,   todo  lo  cual  tuvo  efecto,  habiendo  el  Rey 
presentado  para  las  Mitras  y  dado  el  Papa  la  institución 
Canónica.  Sin  embargo  de  esto,  el  Gobierno  exijió  la  apro- 
bación de  las  Cámaras,  a  cuyo  fin  presentó  un  proyecto 
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de  Ley ,  sobre  el  cual  no  se  llegó  á  dar  dictamen ,  por  ha- 
berse cerrado  aquellas ,  quedando  en  suspenso  el  Concor- 
dato. Se  entablaron  nuevas  negociaciones:  se  expidió  una 
Bula  para  regularizar  provisionalmente  la  jurisdicción, 
perturbada  por  no  haber  tomado  posesión  los  Obispos  nom- 
brados para  las  sillas  de  nueva  creación ,  ni  tenido  efecto 
la  división  de  Obispados.  Otras  disposiciones  fueron  des- 
pués ejecutadas  en  virtud  de  Breves  de  S.  S.  que  obtuvie- 
ron el  pase  en  la  forma  usual ,  y  de  Ordenanzas  ó  De- 
cretos Reales.  Se  hace  mención,  por  último,  del  de  Bélgi- 
ca, celebrado  en  1 827 ,  que  fué  puesto  en  ejecución  en 
virtud  del  Regium  execuatur  dado  por  el  Rey,  oido  el 
Consejo  de  Estado,  a  la  Bula  confirmatoria  del  mismo 
Concordato,  inserto  en  ella. ) 

Aunque  no  con  la  latitud  necesaria  para  conocer 
en  todos  sus  detallen  los  diversos  puntos  que  he  te- 
nido precisión  de  tocar ,  me  he  extendido ,  sin  embar- 
go mas  de  lo  que  al  principio  habia  pensado ,  porque 
nada  deseo  tanto  como  dejar  demostrado,  y  creo  ha- 
berlo conseguido,  que  la  redacción  del  articulo  2.°  de 
la  reforma  constitucional,  que  sometí  al  Consejo  de 
Ministros ,  no  fué  caprichosa ,  ni  tuvo  un  objeto  tor- 
cido ,  sino  que  fué  consecuencia  de  un  profundo  estu- 
dio, no  solamente  de  la  índole  de  las  materias  reli- 
giosas y  de  los  limites  de  las  potestades  temporal  y 
eclesiástica ,  sino  también  de  la  índole  del  poder  eje- 
cutivo, tal  como  lo  han  calificado  generalmente  las 
Constituciones  y  la  nuestra  en  particular,  después 
de  haber  apreciado  debidamente  la  práctica  seguida 
en  los  Gobiernos  parlamentarios  que  en  otros  paises 
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nos  han  precedido ,  y  de  los  graves  inconvenientes 
que  se  han  reconocido  para  acomodar  á  los  Concorda- 
tos las  estrictas  reglas  parlamentarias  adoptadas  para 
la  formación  de  las  leyes  en  materias  puramente  tem- 
porales; inconvenientes  mucho  mayores  entre  noso- 
tros ,  y  que  las  Cortes  mismas  reconocieron  implíci- 
tamente dando  un  voto  de  confianza  ilimitado  al  Go- 
bierno para  celebrar  y  ejecutar  el  concordato  de  4851. 

Después  de  esta  manifestación  cumple  á  mi  leal- 
tad declarar  que  mi  propósito  y  opinión  fué  siem- 
pre que ,  de  una  manera  indirecta  y  conveniente ,  de- 
bía darse  conocimiento  é  intervención  á  las  Cortes, 
sobre  todo  en  lo  tocante  á  los  intereses  materiales  y 
vitales  del  país ,  para  que ,  sin  faltar  á  lo  esencial ,  se 
evitase  toda  extralimitacion  del  poder  ejecutivo. 

Para  terminar  diré  que ,  resuelto  el  Consejo  de 
Ministros ,  como  ya  dejo  indicado  mas  arriba ,  á  qui- 
tar todo  motivo,  por  injustificado  que  fuese,  para 
alarmar  los  ánimos,  siquiera  fuera  como  medio  de 
oposición ,  había  yo  pensado  someter  á  el  mismo  Con- 
sejo una  nueva  redacción ,  reducida  á  consignar,  por- 
que creo  que  es  indispensable  resolver  esta  cuestión 
en  la  Constitución  de  un  pais  exclusivamente  católico, 
que  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  han  de 
concordarse  con  la  Santa  Sede ,  y  que  para  ratificar 
los  Concordatos  que  en  forma  diplomática  se  celebren, 
ha  de  hallarse  el  Rey  autorizado  previamente  por  una 
ley  especial ,  que  deberá  estar  concebida  en  un  solo 
articulo ,  y  reducido  este  meramente  á  aquel  particu- 
lar ,  de  manera  que  los  Cuerpos  colegisladores  no  pu- 
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dieran introducir  modificación  alguna  ,   limitándose 
simplemente  á  conceder  ó  negarla  autorización. 

Tales  son  las  razones  en  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Jueticia,  D.  Ventura  González  Romero,  se 
fundó  para  proponer  al  Consejo  de  Ministros  la  dispo- 
sición contenida  en  el  artículo  2.°  del  Proyecto  de 
Constitución;  ellas  la  justifican,  á  mi  parecer  sólida- 
mente: ellas  demuestran  el  acierto  y  la  conveniencia 
de  aquella  determinación ,  que  fué  objeto  de  grandes 
é  injustos  ataques ,  y  pretexto  para  ficticias  alarmas. 


CAPÍTULO  TERCERO. 


FACULTAD    DE    LA    CORONA     PARA    ANTICIPAR,    EN    CASOS 
URGENTES,  DISPOSICIONES  LEGISLATIVAS. 


1. 


El  artículo  20  del  proyecto  de  Cons- 

Bata  facultad  exia- 

u  d«  hecho,  7 «  «-    titucion  decía :  <  En  casos  urgentes. ,  el 


no»  *guta*Pr*cü-     ^Rey  podrá  anticipar  disposiciones  le- 
ca parlamentaria.  •  i    .  •  i  ¿    •  *  ^      »     i  " 

»gislativas,  oyendo  previamente  ¿  los 
«respectivos  Cuerpos  de  la  alta  administración  del 
•Estado ,  y  dando,  en  la  legislatura  inmediata ,  cuenta 
»á  las  Cortes  para  su  eximen  y  resolución.»  Esta 
disposición  era  de  todo  punto  nueva ,  no  contenida  en 
la  Constitución  de  1845. 

Ya  se  ha  dicho  que ,  no  proponiéndose  el  Ministe- 
rio ningún  objeto  de  su  especial  interés  al  introducir 
esta  disposición ,  la  cual  creía  convenientisima  en  ge- 
neral ,  estaba  dispuesto  á  suprimirla ,  destruyendo  de 
este  modo  las  infundadas  alarmas  que  con  tal  motivo 
se  habían  suscitado ;  pero  esta,  resolución  de)  Ministe- 
rio ,  que  ni  aun  llegó  á  ser  conocida ,  no  excusa  en 

manera  alguna  la  necesidad  de  justificar  aquella  dis- 

15 
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posición ,  no  hace  estéril  la  tarea  de  demostrar  cuan 
acertada  y  conveniente  era. 

«Yo  coneibo  (decía  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  en  su 
tantas  veces  citado  discurso  de  i.°  de  Abril  de  1853) 
»yo  concibo  que   en    circunstancias  dadas  y  apre- 
ciantes, cuando  la  salud  del  Estado  lo  exije,  cuan- 
»do  amenazan  grandes  complicaciones,  los  Gobiernos 
»acometan  alguna  vez  tamaña  empresa  y  se  sobrepon- 
»gan  á  las  leyes ;  y  esta  teoría  es  la  que  comunmente 
»se  reconoce  cuando  se  apela  á  los  bilis  of  indimnity, 
•porque  vienen  aquí  á  decir  los  Gobiernos ,   después 
»de  salir  de  aquellas  circunstancias:  he  faltado  á  la 
•ley  por  lo  difíiil  y  urgente  de  los  sucesos  ,   pero 
*  ahora  vengó  á  presentarme  ante  el  país  para  que  el 
«parlamento  me  absuelva;  y  se  les  concede  el  bilí  de 
«indemnidad.»  Cíen  veces  se  ha  proclamado  y  asen- 
tado esta  doctrina  en  el  parlamento ,  y  jamás  se  ha 
levantado  voz  alguna  pa*a.  contradecirla.  Se  ha  reco- 
nocido  umversalmente  la  necesidad  imprescindible  en 
algunos  casos  de  disposiciones  legislativas ;  la  impo- 
sibilidad de  que  las  Cortes,  cuya  reunión  exije  un 
cierto  tiempo ,  las  dicten  oportunamente ,  y  la  preci- 
sión en  que  se  hallan  los  Gobiernos  de  adoptarlas  por 
sí  solos,  si  se  ha  de»  atender  á  la  salvación  del  Esta- 
do, ley  natural,  suprema  ley,  fin  de  todas  las  leyes 
humanas. 

Se  puede ,  por  tanto ,  asentar ,  como  doctrina  um- 
versalmente reconocida ,  unánimemente  admitida,  que 
la  facultad  del  poder  ejecutivo  de  dictar,  en  ciertos 
casos ,  disposiciones  legislativas ,  sometiendo  después 
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los  Ministros  responsables  su  conduela  al  juicio  de  las 
Cortes,  aunque  no  escrita  eo  la  Constitución,  sino 
mas  bien  contraria  á  su  texto ,  es  una  facultad  reco- 
nocida como  necesaria  y  admitida  de  hecho ,  que 
constituye  real  y  verdaderamente  una  práctica  parla- 
mentaria. El  haber  dictado  tan  frecuentemente,  en  los 
tiempos  de  agitación  y  turbulencia,  casi  todos  los  Go- 
biernos ,  de  todos  los  partidos ,  disposiciones  legislati- 
vas, probaría  la  absoluta  necesidad  de  hacerlo  ^J"8^- 
curando  en  ello  la  sal YAiúA»-<fct'ESTádo';  pues  que,  si 

puede  hablarse,  con  mas  ó  menos  fundamento  de 
abuso  en  uno  ú  otro  caso  especial ,  no  se  puede  creer 
que  en  todos  los  casos,  y  respecto  d$  todos  los  hom- 
bres públicos  que  las  han  adoptado -,  ti&fo  sido  el  mó- 
vil para  ello  el  capricho  y  la  arbitrariedad. 


II. 


*  .ocho  mas  co„.        De  lo  qué  se  acaba  de  asentar  me 
Teniente  qn«  est.    parece  consecuencia  necesaria  el  acier- 

facoliad  te  halle  ea-        .  i  •  •         i       i  i  • 

j    j     to  y  la  conveniencia  de  la  disposición 

crila ,  que  admitida  *  * 

como  practica  par-  del  articulo  20  del  proyecto ,  y  me  pa- 
tamentatia.  rece  f£cjj  demostrarlo  breve  y  perento- 

riamente. Si  es  absolutamente  necesaria  esa  facultad 
en  el  poder  ejecutivo  ¿qué  razón  puede  haber  para 
no  consignarla ,  para  no  escribirla ,  para  no  formular- 
la ?  Sobre  no  haber  razón  alguna  para  no  hacerlo ,  la 
hay  poderosísima  para  verificarlo.  Estando  consigna- 
da en  el  Código  fundamental ,  el  uso  que  se  haga  de 
ella  es  legal,  es  el  ejercicio  de  una  facultad  tegftima; 
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los  subditos  deben  obedecer ;  el  cumplimiento  de  ia 

disposición  dictada  es  obligatorio,  y  el  precepto  se 

impone,  no  por  la  fuerza,  sino  en  virtud  de  la  ley. 

No  estando   consignada,  no   puede    decirse  que  la 

disposición  dictada  es  el  ejercicio   de  una  facultad 

legal:  podrá  decirse  que  lo  es  de  una  potestad  que  la 

necesidad  confiere  y  que,  por  lo  tanto,  es  legitima; 

¿pero  cuánto  mayor  es  en  este  caso  el  pretexto  para 

la  desobediencia ,   y  Cuánta  mas  necesidad  habrá  de 
la  fuerza? 

Reconocer  como  buena  doctrina  la  de  que,  en 
ocasiones,  se  ven  los  Gobiernos  en  la  absoluta  é  im- 
prescindible necesidad  de  dictar  disposiciones  legis- 
tivas;  aprob^ty  santificar  el  hecho  cuando  se  cree 
que  han  ocurrido  aquellas  circunstancias;  admitirlo 
como  una  práctica  parlamentaria ,  y  negarse  á  que  se 
consigne  y  formule  en  la  ley ,  me  parece  una  aber- 
ración. 


III. 


II  consignar  m  la  j^  gQ  0p0njan    ¿     ^    ^UVÍeSO    él 

ley    esta    facultad,  *  *  * 

fomattndoia,  etha    poder  ejecutivo  la  facultad  de  dictar,  en 

casos  urgentes,  disposiciones  legislati- 
vas, reconociendo  ai  mismo  tiempo  que 
aumentarlo».  el  Gobierno  puede  verse  en  la  absoluta 

necesidad  de  hacerlo ,  creían  sin  duda ,  y  lo  creían  de 
buena  fé,  que  consignando  expresamente  en  la  ley 
aquella  facultad,  se  le  ofrecía  una  especie  de  estímulo 
para  su  ejercicio ,  legalizándolo ,  haciendo  mucho  mas 


machos  aboso»  y 
disminuye  otros ,  le- 
jos de  producirlos  y 
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frecuente  la  adopción  por  el  poder  ejecutivo  de  las 
disposiciones  de  aquella  índole,  y  dando  lugar  al  abu- 
so. Se  equivocaban  grandemente,  en  mí  sentir.  El 
articulo  20  del  proyecto  imponía  al  Gobierno,  para 
el  uso  de  aquella  facultad ,  restricciones  que  ahora  no 
tiene,  y  restricciones  importantísimas.  Al  reconocer 
como  necesaria  en  ciertas  circunstancias  la  adopción 
de  medidas  legislativas ,  se  establece  por  todos  como 
condición  esencial  y  precisa — lo  reconozco — que  ha 
de  ser  en  circunstancias  extraordinarias ,  difíciles  y 
apremiantes ,  explicándose  esto  mas  lacónicamente 
con  la  frase  f«  casos  urgentes » :  en  casos  urgentes  ,  no 
en  todo  tiempo  y  circunstancia ,  de«a  el  articulo  20 
que  podría  el  Rey  anticipar  disposiciones  legislativas. 
— La  doctrina  exije,  y  la  práctica  lo  tiene  sancionado, 
que  adoptada  por  el  Gobierno  la  disposición  legislati- 
va, se  someta,  tan  pronto  como  sea  dado,  á  las  Cor- 
tes  >  las  cuales  pueden  aprobarla  ó  desaprobarla ,  y 
exijir  la  responsabilidad  á  los  Ministros ,  si  creen  que 
han  incurrido  en  ella :  el  articulo  20  del  proyecto 
prescribía  que  sé  diese  cuenta  á  las  Cortes  en  la  in- 
mediata legislatura,  para  su  examen  y  resolución. — 
La  doctrina  no  exije  mas,  ni  la  práctica  ha  sancionado 
ningún  otro  requisito ;  pero  el  artículo  20  del  proyec- 
to preceptuaba  que  se  oyese  previamente  á  los  res- 
pectivos Cuerpos  de  la  alta  administración  del  Esta- 
do. ¿En  qué  caso  pueden  ser  mayores  los  abusos? 
¿Cuándo  para  obrar  se  imponen  dos  condiciones ,  se 
exijen  dos  requisitos ,  ó  cuando ,  sobre  estos ,  se  exije 
además  otro  nuevo? 


I 
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El  tercer  requisito  que  se,  establecía  de  nuevo  en 
el  articulo  20  del  proyecto ,  la  obligación  que  se  im- 
ponía al  Gobierno  de  oir  previamente  á  los  respecti- 
vos Cuerpos  de  la  alta  Administración ,  ofrecía  la  ma- 
yor garantía  posible  contra  los  abusos.  Apena*  se 
concibe ,  no  suponiendo  un  Monarca  y  unos  Ministros 
que  hagan  alarde  de  despreciar  las  instituciones ,  de 
no  tener  respeto  ni  reconocer  freno .  alguno  ( y  &i  un 
tal  Gobierno  y  uo  tal  proceder ,  sin  ser  reprimido ,  se 
supone,  las  instituciones  se  han  destruido  de  hecho,) 
apenas  se  concibe ,  digo,  el  caso  de  consultar  á  los 
Cuerpos  de  la  alta  Administración  sobje  la  necesi- 
dad de  adoptar  una  medida  cuando  no  haya  siquiera 
duda  acerca  de  aquella . necesidad ;  ni  se  concibe  que, 
siendo  evidente  que  no  la  hay ,  aconsejase  un  Cuerpo 
consultivo  respetable  su  adopción ;  ni  se  concibe ,  en 
fin ,  que  contra  el  consejo  de  aquella  Corporación  ,  y 
siendo  evidente  la  falta  de  conveniencia  y  de  necesi- 
dad, el  poder  ejecutivo  la  plantease. 

Mas  fácil,  mucho  mas  fácil  es  el  abuso,  y  mas 
frecuente  ha  de  ser  cuando  la  facultadle  que  se  trata 
no  está  escrita  y  formulada  en  la  ley ,  cuando  falta  la 
importantísima  restricción  de  que  se  acaba  de  hablar. 
Los  Ministros  que  no  tienen  esta  restricción  y  que 
cuentan  con  una  mayoría  favorable  y  esperan  de  ella 
la  aprobación  de  sus  actos ,  están  muy  propensos  á 
seguir  su  juicio  propio  y  á  cometer  abusos  que ,  en  su 
obcecamiento ,  creen  tal  vez  que  son  el  uso  recto  de 
las  facultades  que  de  hecho  les  están  reconocidas.  Los 
Ministros  que  tienen  precisión  de  oir  á  las  Corpora- 
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ciónos  correspondientes ,  no  son  tan  propensos  a  me- 
ditar en  la  adopción  de  disposiciones  innecesarias;  no 
dan  siquiera  el  primer  paso;  no  consultan,  si  no  hay 
motivo  que  persuada  la  necesidad  de  la  disposición ,  ó 
por  lo  menos  que  la  presente  como  probable :  supo- 
niendo que  hayan  dado  este  primer  paso  sin  oportu- 
nidad,  es  violento  suponer  también  que  el  dictamen 
de  la  Corporación  consultada  sea  conforme  al  deseo 
del  Ministerio,  si  la  tnnecesidad  de  la  disposición  pro- 
yectada es  evidente ,  y  mas  violento  aún  que  el  Mi- 
nisterio la  adopte ,  sobreponiéndose  al  consejo  de  la 
Corporación  consultada ,  y  contrayendo  una  gravísima 
responsabilidad,  que  las  Cortes  pueden  y  deben  ha- 
cer efectiva. 


CAPITULO  CUARTO. 


Supresión  del  nukero  4.°  del  articulo  46  de  la 
Constitución,  en  el  cual  &e  exige  una  ley  espe- 
cial  PARA  QUE    EL    Rey    PUEDA    ADMITIR    EN  EL  REINO 

TROPAS   ESTRANGERAS. 


I. 


conT«i.ncud*c        Ya  se  ba  expuesto  que  el  articulo  46 
tawpmioD.  <je  ia  Constitución  dispone  que  el  Rey 

necesita  estar  autorizado  por  una  ley  especial  para 
(número  2.°)  admitir  tropas  extrangeras  en  el  reino; 
y  se  ha  expuesto  asimismo  que  en  el  proyecto  de  Cons- 
titución se  omitió  esta  disposición ,  no  contenida  en 
ninguno  de  los  demás  que  constituían  la  reforma. 
También  se  ha  manifestado  que ,  habiendo  sido  este 
uno  de  los  puntos  respecto  de  los  cuales  se  mostraron 
mas'  alarmados  los  adversarios  de  la  reforma ,  el  Mi- 
nisterio ,  que  ningún  objeto  de  interés  personal ,  ni  aun 
siquiera  de  partido ,  podía  tener  en  suprimir  aquella 
disposición,  determinó  restablecerla. 

Las  razones  que  se  haa  indicado  al  exponer  la  re- 
solución de  variar  lo  que  se  establecía  en  el  proyecto 
de  reforma  respecto  de  aquel  punto ,  resolución  que  no 
se  creyó  decoroso  dar  á  conocer  entonces ,  bastan  para 
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justificar  esta  supresión ,  siendo  innecesario  afanarse 
por  aducir  muchas  en  un  asunto  tan  sencillo.  La  dis- 
posición del  número  2.°  del  artículo  46  de  la  Consti- 
tución está  fundada ,  como  otras  muchas ,  en  la  des- 
confianza: se  ha  creído  en  la  posibilidad  de  que  elJRey, 
el  poder  ejecutivo ,  permitiese  la  entrada  en  el  reino 
de  ejércitos  extrangeros ,  con  el  propósito  de  hostilizar 
á  la  Nación ,  y  se  ha  creído  que  la  prescripción  de  ser 
necesaria  una  ley  especial  para  admitir  tropas  de  paí- 
ses extraños  era  remedio  preventivo  suficiente  para 
conjurar  aquel  peligro. 

La  desconfianza  no  es  prenda  de  duración:  las  re- 
laciones que  tienen  este  único  fundamento ,  subsisten 
solo  mientras  no  se  pueden  romper:  desaparecen  cuan- 
do cesa  la  necesidad  de  mantenerlas.  (Desconfianza 
sumamente  indecorosa  para  el  Rey  >  á  quien  se  debe 
rodear  de  prestigio !  ¡  Desconfianza  estéril  y  aun  per- 
judicial en  el  casp  de  que  se  trata !  Si  el  Rey ,  por  des- 
gracia, concibiese  el  proyecto  de  proteger  una  invasión 
de  tropas  extraqgeras  con  el  objeto  (no  se  concibe  la 
posibilidad  de  otro)  de  destruir  las  instituciones,  de 
gobernar  sin  traba  alguna,  como  soberano  absoluto  y 
despótico ,  y  concertase  el  plan  con  una  nación  extran- 
gera ,  á  la  cual  creyese  poseedora  de  los  elementos  ne- 
cesarios para  la  realización,  ¿le  contendría  la  falta  de 
una  ley  especial  que  le  autorizase  para  ello?  El  que  se 
ha  creido  remedio  preventivo  suficiente,  no  lo  es:  de- 
prime  al  Monarca  sin  evitar  la  posibilidad  (afortunada- 
mente es  una  mera  posibilidad  que  apenas  se  concibe) 
del  mal  que  se  quiere  precaber. 


CAPITULO  QUINTO. 


Secreto  de  las  discusiones  parlamentarías. 


I. 


El  Mtaiilerie  lenta 
profundo  convenci- 
miento de  la  conve- 
niencia de  que  las 
Seelonei  del  Senado 
y  del  Concreto  te 
celebrasen  á  puerta 
cerrada. 


Ya  se  ha  expuesto  que  el  articulo  34 
de  la  Constitución  de  4845  dispone  que 
las  Sesiones  del  Senado  y  del  Congreso 
serán,  por  regia  general,  públicas,  y 
que  el  proyecto  de  Constitución  de  1852 
no  contenia  prescripción  alguna  acerca 
de  este  punto,  habiéndose  determinado  sobre  ello  en 
el  proyecto  de  ley  para  el  régimen  de  los  Cuerpos  Co- 
legisladores ,  en  el  cual  se  prescribía  precisamente  lo 
contrario ,  pues  se  ordenaba  que  las  sesiones ,  por  re- 
gla general,  se  celebrasen  4  puerta  cerrada. 

Aunque  el  Ministerio ,  publicada  que  fué  la  refor- 
ma ,  y  conociendo  que  la  indicada  prescripción  era  una 
de  las  que  por  muchos  se  estimaban  desacertadas,  ha- 
bía decidido  variarla  y  proponer  la  publicidad  de  las 
discusiones  parlamentarias ,  su  convencimiento  acerca 
de  lo  conveniente  del  secreto] de  las  Sesiones,  consi- 
derada esta  disposición  absolutamente  y  en  si  misma, 
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era  firmísimo  y  profundo,  y  lo  es  igualmente  el  mío 
particular  en  la  actualidad.  Conocióse  que  la  opinión 
del  mayor  número  era  diversa ,  y  se  creyó  necesario  y 
justo  ceder  á  ella. 

Hay  muchas  cosas  acertadas ,  buenas  y  provecho- 
sas en  si ,  que  la  opinión ,  los  tiempos  y  las  circuns- 
tancias hacen  ó  imposibles  ó  inconvenientes ,  y  á  este 
género  de  cosas  pertenece ,  en  mi  sentir ,  la  celebra- 
ción á  puerta  cerrada  de  las  sesiones  de  los  Cuerpos 
políticos  deliberantes. 

La  publicidad  de  las  discusiones  se  tiene  general- 
mente como  una  condición  esencial  de  los  gobiernos 
constitucionales:  se  admite  sin  examen:  su  convenien- 
cia se  estima  indisputable ,  se  reputa  axiomática:  del 
mismo  modo  que  en  los  tiempos  antiguos  se  creia  como 
cosa  cierta  la  inexistencia  de  los  antipodas ,  y  en  los 
tiempos  anteriores  á  Galileo  el  movimiento  del  Sol.  Ya 
creo  firmemente  que  vendrá  una  época  en  la  cual  se 
reconocerá  la  inconveniencia  de  la  publicidad  de  las 
discusiones  políticas ,  que  hoy  se  estima  generalmente 
útilísima,  necesaria,  esencial  en  el  Gobierno  repre- 
sentativo, opinión  que,  en  mi  sentir,  es  un  extravío; 
y  creo  que ,  en  falta  de  una  demostración  (la  natu- 
raleza del  asunto  no  la  permite)  de  la  inconveniencia 
de  esa  publicidad ,  se  dará  todo  el  valor  que  en  si  tie- 
nen á  las  poderosas  consideraciones  que  la  aconsejan, 
en  interés  déla  causa  pública. 

No  con  el  empeño,  que  seria  ciertamente  vano,  de 
hacer  prevalecer  la  opinión  de  que  tan  intimamente 
estaba  convencido  el  Ministerio,  pues  que  aun  enton- 
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ees  se  hallaba  este  dispuesto  á  sacrificarla ,  sino  coa  el 
de  persuadir  que  do  procedió  caprichosamente ,  se  ex- 
pondrán las  tazones  que  producían  aquel  convenci- 
miento, razones  que  se  reputarán  efímeras,  que  tal 
vez  lo  sean ,  pero  que  al  Ministerio  se  presentaban ,  y 
aun  se»  me  presentan  á  mí ,  como  muy  poderosas. 


II. 


publicidad  de  la  <tu-        Ya  se  conoce  que  todos  los  actos  hu- 
erto» y  publicidad  de    manos  pueden  ser  objeto  de  publicidad, 

la  resolución.  La  te-  .  ,  .  - 

.  „     y  esta  ser  o  no  conveniente  respecto  de 

guada  et  coarenienU-        J  r 

•tma.  cada  uno  de  ellos,  ó  absolutamente  ó  en 

un  tiempo  y  caso  dado ,  según  su  naturaleza  y  circuns- 
tancias. Para  el  objeto  en  que  me  ocupo,  y  ya -sea  la 
publicidad  administrativa,  ya  política,  (doy  la  primera 
«denominación  á  la  publicidad  de  las  disposiciones  y  de 
los  hechos  administrativos ,  y  la  segunda  á  la  publici- 
dad de  las  discusiones  de  los  cuerpos  políticos  delibe- 
rantes) debe  distinguirse  la  publicidad  de  la  discusión 
de  la  publicidad  de  la  resolución. 

La  publicidad  de  la  resolución  es ,  por  regla  gene- 
ral, no  solo  justa  y  conveniente ,  sino  necesaria.  Si  la 
resolución  se  contiene  en  una  ley ,  en  un  reglamento, 
en  un  decreto ,  en  una  orden  general ,  claro  es  que 
debe  publicarse.  Las  leyes ,  y  lo  mismo  las  disposi- 
ciones de  aquel  género  que  dicta  la  legitima  autori- 
dad, no  obligan  hasta  que  se  promulgan.  En  ge- 
neral, toda  resolución,  sea  déla  clase  que  fuere, 
debe  publicarse ,  pues  de  este  modo  se  dan  á  cono- 
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cer,  como  es  debido,  la  conducta,  los  actos  de  los  po- 
deres  públicos ,  la  marcha  que  se  sigue  en  la  gober- 
nación del  Estado.  Posible  es  que  el  interés  mismo  de 
este  exija  que  se  difiera  por  algún  tiempo  el  publicar 
la  resolución ,  como  acontece  con  las  respectivas  á  las 
negociaciones  diplomáticas  no  concluidas,  y  puede 
acontecer  en  otros  casos  en  que  el  conocimiento  anti- 
cipado de  una  determinación  malograría  el  éxito.  Ob- 
tenido el  resultado ,  en  estos  casos ,  y  terminada  la 
negociación  en  aquel ,  la  resolución  debe  darse  á  co- 
nocer, debe  publicarse. 

El  Ministerio  de  1851  y  1*52  no  puede  cierta- 
mente ser  censurado  de  no  haber  ajustado  á  estas  re- 
glas su  conducta.  La  publicidad,  tan  preconizada,  te- 
nida umversalmente  como  condición  esencial  del  go- 
bierno representativo ;  la  publicidad ,  estimada  como 
una  de  las  grandes  conquistas  de  la  moderna  civiliza- 
ción ,  cuya  conquista  creíamos  poseer ,  envaneciéndo- 
nos de  ello ,  era  en  lo  administrativo  una  mera  vo- 
ciferación, estaba  exclusivamente  en  ios  labios.  Bajo 
aquel  Ministerio ,  por  primera  vez ,  hubo ,  y  ha  con- 
tinuado después,  verdadera  publicidad  administrativa. 
Excusado  es  decir  que  se  publicaban ,  como  debían 
publicarse  y  como  lo  habían  hecho  todos  los  Ministe- 
rios ,  las  leyes ,  los  reales  decretos  y  órdenes  y  todos 
los  actos  del  Gobierno ;  pero  la  publicidad  no  se  limi- 
tó á  esto,  como  hasta  entonces  había  sucedido.  Nin- 
guna disposición  del  Gobierno  ó  de  las  demás  Autori- 
dades ,  ningún  hecho  administrativo  de  interés  gene- 
ral dejó  de  publicarse.  Publicábase,  de  un  mes  para 
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otro ,  la  distribución  de  fondos ,  ó  sea  las  cantidades 
de  qne  en  aquel  mes  había  de  disponerse  con  aplica- 
ción á  los  respectivos  capítulos  del  presupuesto ;  dis- 
tribución que  aprobaba  el  Consejo  de  Ministros :  pu- 
blicábase la  recaudación  de  cada  mes,  comparada 
con  el  presupuesto  y  lo  recaudado  en  igual  mes  del 
año  anterior ,  siendo  asi  fácil  de  conocer  el  aumento 
ó  descenso  de  cada  impuesto :  publicábanse  las  amor- 
tizaciones y  conversiones  de  la  deuda  del  Estado:  pu- 
blicábanse el  ingreso  en  la  Caja  de  Depósitos  y  la  de- 
volución: publicábase  el  movimiento  de  las  clases 
pasivas,  esto  es ,  las  bajas  y  altas  que  ocurrían  en  los 
individuos  de  esta  clase ,  asi  como  las  resoluciones  de 
la  Junta  calificadora  de  sus  derechos:  publicábanse, 
(no  sin  haber  tenido  que  vencer  el  Ministro  de  Hacien- 
da para  conseguirlo ,  la  repugnancia  del  Director  de 
Contabilidad)  las  operaciones  respectivas  á  la  deuda 
flotante  del  Tesoro ,  los  vencimientos  de  cada  mes  y 
las  obligaciones  de  este  género  que  en  él  se  contraían, 
el  quebranto  con  que  se  realizaban ,  y  el  importe  to- 
tal de  dicha  deuda.  Cuanto  se  creía  que  el  interés 
público  podía  exijir  que  fuese  conocido,  se  publicaba. 
£1  Ministerio  no  dejó  de  publicar  nada  cuyo  conoci- 
miento creyese  que  podía  ser  de  utilidad  general. 
Estimaba  muy  conveniente ,  provechosísima  la  publi- 
cidad administrativa,  no  de  las  discusiones,  la  cual 
no  existe ,  ni  ha  existido  nunca ,  ni  parece  compati- 
ble con  la  gobernación  del  Estado ,  sino  de  las  dispo- 
siciones gubernativas,  de  todos  los  hechos,  de  todos 
los  acontecimientos  administrativos ;  y  la  hubo  en  lo- 
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da  su  extensión,  cuanto  podía  apetecerse.  Igualmente 
hubiera  sido  partidario  de  la  publicidad  de  las  discu- 
siones de  los  Cuerpos  políticos  deliberantes,  si  la  hu- 
biese creido  provechosa  para  el  Estado. 

El  Ministerio  de  1851  y  1852  no  trataba  cierta- 
mente de  mantener  sus  actos  en  la  oscuridad:  no 
procuraba  aprovecharse  de  la  ignorancia  de  la  gene- 
ralidad: todos  ellos  y  todos  los  hechos  administrativos 
eran  presentados  al  conocimiento ,  al  examen  y  á  la 
censura  del  público.  Partidario  decidido,  caloroso  y 
hasta  entusiasta  de  la  publicidad  de  los  actos  y  suce- 
sos administrativos ,  no  publicados  por  ningún  Minis- 
terio anterior,  como  lo  acreditó  con  hechos,  lo  habría 
sido  igualmente  de  la  publicidad  de  las  discusiones 
parlamentarias,  á  no  creer  que  esto  es  perjudicial  á 
la  causa  pública.  De  la  publicidad  de  los  actos  y  su- 
cesos administrativos  pueden  resultar  amarga  censu- 
ra y  severos  cargos  para  el  Ministerio,  si  por  desgra- 
cia son  perniciosos  y  efecto  de  sus  errores:  la  publi- 
cidad de  las  discusiones  parlamentarias  no  puede  pro* 
ducir  censura  ni  cargos  nuevos  á  quien  tiene  que  dar 
cuenta  de  sus  actos  á  los  Cuerpos  deliberantes.  Nin- 
gún interés  ministerial  habia  ni  podia  haber  en  la  ce- 
lebración de  las  sesiones  á  puerta  cerrada :  la  inten- 
ción mas  reata,  el  mas  ardiente  deseo  del  bien  pú- 
blico presidió  a  este  propósito.  Podrá  decirse  por  los 
partidarios  de  la  publicidad  que  el  pensamiento  era 
producto  del  error ;  no  puede  decirse  que  lo  fuese  de 
dañado  intento. 


-fio- 


111. 


li  ».bu«kud  d.        La  publicidad  de  la  discusión  ,  sea 
im  4tacu«tonet  ptt-    cual  fuere  el  objeto  de  esta ,  tiene  gra- 

lamentarlas  es  per*  •    .  .  __        . 

visimos  inconvenientes ,  y  es ,  por  mu- 

judielal  para  la  cao-  '  * 

•a púuiea.  chos  motivos,  sumamente  perjudicial. 

En  todas  partes  y  en  todos  tiempos  la  discusión, 
esto  es ,  el  examen  acerca  de  la  justicia  ó  de  la  con*- 
veniencia  ó  de  la  necesidad  ó  de  la  bondad  de  cual- 
quier asunto,  de  cualquier  proyecto,  ha  sido  y  es  re- 
servada en  las  Oficinas ,  en  los  Centros  administrati- 
vos, en  las  Juntas,  en  los  Tribunales,  en  los  Conse- 
jos ó  corporaciones  consultivas ,  en  el  Gobierno  mis- 
mo. La  razón  y  el  buen  sentido  lo  han  aconsejado 
asi,  lo  repito,  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos,  y 
la  experiencia  de  tantos  siglos  no  ha  puesto  de  mani- 
fiesto la  inconveniencia  de  semejante  proceder.  ¿Qué 
razón  puede  haber  para  que ,  reconociéndose  que  la 
discusión  debe  ser  reservada  generalmente ,  no  lo  sea 
en  los  Cuerpos  políticos  ?  ¿  para  que  lo  sea  la  de  los 
Tribunales ,  la  de  los  Consejos  y  la  del  Gobierno  y  no 
lo  sea  la  de  aquellos  Cuerpos?  Materias  importantísi- 
mas, materias  políticas  frecuentemente,  y  á  veces  los 
niismos  proyectos  que  se  discuten  en  los  Cuerpos  Co- 
legisladores ,  son  objeto  de  examen  y  debate  en  las 
Juntas,  en  los  Consejos,  en  el  Gobierno.  Si  la  mate- 
ria pues  de  ia  discusión  permite  que  esta  sea  pública 
en  las  Asambleas  ¿  por  qué  motivo  es .  reservada  en 
aquellas  otras  corporaciones?  No  alcanzo,  no  conci- 
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bo  la  ra«ra  de  la  diferencia,  y  rae  parece  que  cual- 
quiera que  se  aduzca  será  ilusoria  y  quimérica. 

La  brevedad,  cuya  importancia,  en  la  decisión  de 
los  negocios  públicos,  no  se  encarecerá  nunca  bas- 
tante ,  es  incompatible  con  la  publicidad  de  los  deba- 
tes. Supóngase  que  la  discusión  en  el  seno  de  un 
Tribunal ,  de  un  Consejo ,  de  cualquiera  corporacioq 
fuese  pública:  sin  temor  de  errar  y  sin  exajeracion 
puede  asegurarse  que  para  la  decisión  de  los  asuntos 
que  boy  despachan  dichas  corporaciones  seria  nece- 
sario decuplar  el  número  de  las  que  existen.  Termi- 
nada en  un  Tribunal  la  vista  del  pleito,  los  magistra- 
dos, en  el  dia  que  para  ello  se  señala,  emiten,  uno 
por  uno,  su  parecer  brevemente,  aunque  indicando 
las  razones  fundamentales  en  que  se  apoya:  lo  mismo 
sucede  en  el  Consejo ,  en  toda  corporación ,  cuando 
se  delibera  sobre  cualquier  asunto.  Si  esta  delibera- 
ción fuese  pública,  el  individuo  del  Tribunal  ó  del 
Consejo  á  quien  tocase  emitir  primero  su  opinión, 
reflexionando  que  el  público  la  esperaba  con  ansiedad 
y  deseaba  oir  las  razones  en  que  la  fundase ,  y  no 
queriendo  aparecer  ignorante ,  sino ,  por  el  contrarío» 
aspirando  á  colocarse  en  muy  alto  lugar  ante  la  opi- 
nión pública ,  haría  un  extenso  é  innecesario  discur- 
so, que  no  habría  medio  racional  y  prudente  de 
acortar,  porque  á  cualquiera  indicación  que  se  le  hi- 
ciese, encaminada  á  este  objeto,  contestaría  que 
cuanto  estaba  exponiendo  y  tenia  que  exponer  era 
interesantísimo  para  el  esclarecimiento  del  asunto ,  y 

era  de  consiguiente  necesario  para  el  acierto  en  la  re- 
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solución.  Los  demás  individuos,  en  su  mayor  parte, 
teniendo  cada  cual  iguales  estímulos ,  harían  asimis- 
mo prolongados  dicúrsos,  pudiendo  asegurarse  que 
serían  muy  pocos  los  que,  por  no  tener  tanto  deseo  de 
alcanzar  el  aura  popular  ó  por  otro  motivo  especial, 
no  imitasen  aquel  ejemplo.  La  decisión  pues  del  plei- 
to, del  negocio  que  hoy  ocupa  tal  vez  una  pequeña 
parte  de  una  mañana,  consumiría  semanas  enteras. 
Poquísimos  son ,  comparados  con  los  que  podían  y 
deberían  ser,  los  asuntos  de  verdadero  interés  publico 
que  deciden  nuestras  asambleas ;  poquísimas  las  leyes 
importantes  ,  ya  políticas  ya  administrativas,  que 
llegan  á  publicarse.  ¿Guántos  años  no  han  pasado 
desde  que  se  habla  de  la  necesidad,  reconociéndola 
todos  unánimemente ,  de  una  ley  de  empleados  públi- 
cos? ¿Cómo  no  se  ha  dictado  hasta  1864,  (sino  una 
sola  uña  vez  por  autorización)  en  mas  de  treinta  años 
de  gobierno  representativo  una  ley  de  imprenta?  La 
imprenta  ha  estado  regida  por  decretos  hasta  que  en 
1857  se  concedió  la  autorización  en  virtud  de  la  cual 
se  publicó  aquella  ley ;  ley  cuya  derogación  y  refor- 
ma ofreció  proponer  el  Ministerio  O'Donnell  y  no 
realizó.  Anunciada  está,  hace  mucho  tiempo,  una 
nueva  ley  electoral,  que  no  se  ha  dado.  Anual- 
mente deben  discutirse  y  aprobarse  los  presupuestos, 
según  prescribe  la  Constitución  vigente.  ¿Cuántos 
presupuestos  aprobados,  previa  discusión  detallada, 
ha  habido  en  el  largo  periodo  que  cuenta  ya  la 
última,  época  de  Gobierno  representativo?  Fuera  de 
los    cuatro    presupuestos    cuya   aprobación    obtuvo 
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el  Ministerio  O'Donnell  (debido  esto,  á  causas  muy 
especiales ,  que  se  han  indicado  en  el  tomo  II  de  es- 
tos opúsculos )  son  muy  señalados  los  aprobados  pre- 
via discusión ,  habiéndolo  sido  los  demás  por  autori- 
zación ,  y  rejido  algunos  sin  ella,  á  pesar  de  que  todos 
los  ministerios,  todos  sin  excepción,  cualquiera  qu$ 
haya  sido  el  partido  político  á  que  han  pertenecido, 
(decir  lo  contrario  es  emplear,  de  mala  fé,  un  arma 
de  partido)  han  deseado  y  procurado  su  discusión  y 
aprobación  por  las  Cortes.  Nos  haríamos  intermina- 
bles si  hubiésemos  de  mencionar  todas  las  leyes ,  to- 
das las  disposiciones ,  unánimemente  reclamadas  en 
interés  de  la  causa  pública ,  que  hubieran  debido  dic- 
tarse y  no  se  han  dictado ,  ni  se  dictarán  ciertamente 
en  mucho  tiempo  (exceptuando  una  ú  otra  que  cir- 
cunstancias especiales  reclamen),  las  cuales,  y  mu- 
chas mas ,  se  habrían  aprobado  y  estarían  rijiendo  y 
produciendo  efectos  provechosísimos,  si  las  discusio- 
nes parlamentarias  se  hubiesen  celebrado  á  puerta 
cerrada.  Cuando  se  delibera  de  este  modo,  privada- 
mente ,  como  entre  amigos,  la  discusión  no  pasa  de 
los  limites  que  el  esclarecimiento  del  asunto  exije,  y 
es  tan  breve  relativamente ,  tan  expedita  y  al  mismo 
tiempo  tan  conducente  al  acierto,  como  lo  demues- 
tran los  resultados  positivos  que  ofrecen  la  de  Iqs 
Tribunales  ,  la  de  los  Consejos  y  la  de  toda  corpora- 
ción consultiva. 

La  publicidad  impide ,  por  muchos  motivos,,  que 
la  discusión  sea  acertada  y  fructuosa.  Discutiendo  en 
público,   se  dice  á  veces  loque,  hablando  privada- 
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rneóte ,  no  se  diría ,  y  se  calla  lo  que  en  aquel  caso 
se  manifestaría;  revelaciones  y  silencio  respectiva- 
mente que  no  favorecen,  por  cierto,  para  el  esclareci- 
miento del  asunto.  Desde  luego  se  conoce  que,  ha- 
blando eñ  público,  es  preciso  guardar  consideraciones 
que  en  otro  caso  no  habría  que  guardar,  hay  que 
hacer  ó  que  omitir  manifestaciones  que  en  secreto  no 
se  harían  ó  no  se  omitirían.  Prescindiendo  de  esto 
¿cuánto  no  se  multiplican  los  discursos  cuando  las 
discusiones  son  públicas?  ¿Cuánto  no  se  acortarían  las 
dimensiones  de  los  que  en  la  actualidad  las  tienen  tan 
desmesuradas  ?  Generalmente ,  quien  habla  en  público 
considera  como  una  necesidad  imprescindible  el  ha* 
blar  mucho  y  lo  mejor  que  pueda.  Para  quien  habla 
en  público  no  es ,  por  lo  común ,  el  asunto  que  se  dis- 
cute el  objeto  principal  de  sus  afanes ;  lo  es  el  hacerse 
notable ,  pronunciando  un  elegante  discurso:  su  amor 
propio ,  sin  él  advertirlo ,  se  interesa  en  ello:  el  desea 
de  la  gloria  le  exalta ,  le  arrebata.  Escusado  es  decir 
que  todo  esto  se  opone  muy  directamente ,  no  solo  & 
la  mas  breve ,  sino  á  la  acertada  resolución  ?  Discu- 
tiendo en  público ,  toman  parte  en  el  debate  única- 
mente, por  regla  general,  las  personas  que. tienen 
medios  oratorios,  cuyos  discursos  son  fáciles  y  ele-* 
gantes:  las  que  carecen  de  estas  dotes,  aunque  sus 
conocimientos  sean  profundos  y  aun  especiales  en  el 
asueto  que  se  ventila ,  no  la  toman ,  y  se  carece ,  al 
decidirlo,  de  los  interesantísimos  datos  y  noticias  que 
su  ilustración  y  su  experiencia  podrían  proporcionar,  y 
de  los  cuales  ciertamente  no  se  verían  privados  los 
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que  han  éi  resobrar ,  si  la  discusión  fuese  reservada, 
porque  acuellas  personas  manifestarían  con  toda  fran- 
queza y  con  toda  lisura  su  parecer ,  aunque  no  em- 
pleasen frases  elegantes»  ni  se  valiesen  de  formas  ora- 
torias. La  doctrina  seria  tanto  mas  perceptible ,  la 
verdad  aseguraría  su  triunfo  tanto  mejor,  cuanto  ma- 
yor fuese  la  sencillez  con  que  se  expusieran. 

Se  dirá  que  los  hombres  de  conocimientos  espe- 
ciales pueden  concurrir  á  las  Comisiones,  no  solo 
siendo,  miembros  dé  los  Cuerpos  Colegisladores ,  sino 
aunque  no  lo  sean ,  é  ilustrar  los  asuptos  ea  el  seno 
de  ellas,  pero  ya  se  conoce  que  no  todos  tienen  abne- 
gación bastante  para  prestarse  á  comunicar  á  otros 
sus  ideas  >  á  fin  de  que  las  emitan  en  público ,  confe- 
sándose (los  que  sean  miembros  de  la  asamblea  con 
especialidad)  sin  medios  para  hacerlo  ellos  mismos;  y 
se  conoce  igualmente  qué  no  puede  exclarecerse  tan- 
to el  asunto  emitiendo  uno  las  ideas  que  otro  le  ha 
inspirado,  como' se  exclarecería  si  este  otro  las  emitie- 
se directamente  ,•  faltando  al  primero ,  además  de  otras 
muchas  cosas ,  la  autoridad  que  dá  la  opinión  de  ser 
persona  de  profundos  y  especiales  conocimientos  en  la 
materia. 

La  publicidad  de  la  discusión  se  opone  á  la  madu- 
rez y  á  la  frialdad  que  tanto  conviene  en  la  misma 
discusión.  No  me  empeñaré  en  .hacer  reflexiones  para 
demostrar  lo  que  está  en  la  conciencia  dé  todos;  ni 
recordaré  los  muchos  ejemplos,  que  cada  cual  puede 
recordar ,  de  lamentables  escenas  que  prueban  lo  fácil 
que  es,  y  cuan  frecuentemente  ha  ocurrido «ntre  noso- 
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tros ,  apartarse  en  las  discusiones  de  la  moderación  y 
templaza  que  son  absolutamente  indispensables  para 
el  acierto  en  la  decisión ,  como  quiera  que  la  ver- 
dad ,  la  justicia  y  la  conveniencia  no  sé  avienen  con  la 
pasión  y  el  acaloramiento. 

No  se  invoque  el  ejemplo  de  otras  naciones.  A 
muchas  de  ellas  es  aplicable  cuanto  se  ha  expuesto; 
aunque  en  menor  grado ,  porque  los  efectos  de  la  pu- 
blicidad deben  ser,  y  lo  son,  mas  funestos  que  en 
otros  países  en  el  nuestro,  atendida  su  latitud.  En  la 
Nación  que  de  mas  antiguo  se  rije  por  Gobierno  re- 
presentativo ,  Inglaterra ,  ese  país  que  es  universal- 
mente  llamado ,  y  con  razón ,  el  país  clásico  de  la  li- 
bertad ,  las  sesiones  del  Parlamento  han  sido ,  absolu- 
tamente secretas,  á  puerta  cerrada,  hasta  el  año  de 
4845,  y  todavía  pueden  ser  secretas,  bastando  para  ello 
que  cualquier. miembro  de  él ,  uno  solo,  pida  que  se 
despejen  las  tribunas,  para  que  se  haga  asi  y  se  cele* 
bre  la  sesión  á  puerta  cerrada.  Lo  tradicional  y  lo  uni- 
versal de  los  hábitos  de  orden  en  la  Nación  Inglesa,  y 
lo  frió  y  nebuloso  de  su.  clima  hacen  innecesario  el  uso 
de  aquella  facultad,  que  sin  embargo  no  se  ha  deroga- 
do, considerando  la  posibilidad  de  que  sea  conveniente 
ejercitarla.  .  •      •    ■  ■ 

La  publicidad  del  debate  coarta  la  libertad  que 
debe  haber  en  él  misino  y  especialmente  en  la  resolu- 
ción* El  miembro  de  una  asamblea  deliberante  que 
carece  de  dotes  oratorias ,  deja  de  tomar  parte ,  por 
regla  general ,  en  el  debatey  y  la  Asamblea  se  vé  pri- 
vada dolos  datos,  deias  razones,  tal  vez  las  unas  y 


los  otras  decisivos,  que  aquel  miembro  podría  expo- 
ner ,  y  que ,  de  seguro ,  expondría  en  el  seno  de  un 
Tribunal ,  de  un  Consejo,  de  una  reunión  cualquiera. 
Mayor  aun  y  mas  repugnante  es  la  coartación  de  la  li- 
bertad en  la  decisión,  que  la  publicidad  del  debate 
lleva  naturalmente  consigo ,  mayor  y  mas  repugnante 
la  diferencia  de  lo  que  sobre  este  punto  ocurre  en  los 
Cuerpos  políticos  que  deliberan  públicamente,  délo 
que  ocurre  en  los  Tribunales ,  eñ  los  Consejos  y  de- 
más reuniones  de  su  clase.  En  estas  corporaciones  los 
individuos  que  emiten  primero  su  opinión,  si  después 
oye  A  razones  que  les  convencen  de  la  opinión  contra- 
ría ó  diferente ,  retractan  ó  modifican  la  suya ;  proce- 
der que  los  realza,  lejos  de  envilecerlos.  Se  busca  de 
buena  fé  la  verdad  y  la  justicia ,  sin  pasión,  sin  per- 
sonalidad ,  sin  otro  designio  alguno,  y,  con  raras  ex- 
cepciones, se  llega  pronta  y  fácilmente. á  un  acuerdo 
común.  ¿Sucede  esto  en  las  Asambleas  políticas  deli- 
berantes? ¿Se  dirijen  exclusivamente  los :  esfuerzos, 
salvas  las  excepciones,  á  convencerse  de  la  conve- 
niencia ó  inconveniencia  del  proyecto  que  va  á  vo- 
tarse ?  No  me  creo  en  la  necesidad  de  contestar  á  es- 
ta pregunta:  cada  cual  bailará  en  su  conciencia  y  en 
su  memoria  la  respuesta  adecuada.  ¿  Es  frecuente  en 
los  parlamentos  modificar  la  opinión  que  se  ha  enun- 
ciado ,  retractarla  ó  variarla  por  las  razones  nueva- 
mente aducidas,  votar  en  un  sentido  quien  ha  habla- 
do ó  siquiera  pedido  la  palabra  en  otro  diverso  ?  No 
recuerdo  ejemplo  de  ello:  cuando  alguno  haya  existi- 
do ,  desde  luego  debe  calificarse  como  un  acontecí- 
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miento  rarísimo,  como  una  excepción  de  la  regia  ge-* 
neral,  que  no  puede  en  manera  alguna  destruirla,  si- 
no que  por  el  contrarío  la  confirma.  El  iñiembro  de 
un  Parlamento  que  enuncia  públicamente  su  opinión 
en  un  sentido ,  cree  que  su  decoro  y  su  dignidad  le 
impiden  votar  en  el  sentido  contrario ,  y  para  él  son 
en  realidad  estériles  cuantas  razones  se  aduzcan ,  por 
mas  que  sean  convincentes  y  que  las  desconociese 
con  anterioridad.  Siesta  pugna,  por  ejemplo,  entre 
la  conveniencia  del  proyecto  que  ha  efe  votarse  y  lo 
que  el  miembro  del  Parlamento  cree  que  exijen  su 
dignidad. y  sú  decoro  (prescindiendo  de  otras  conside- 
raciones) favorece  á  la  libertad  para  emitir  el  voto  de- 
cisivo en  el  asunto  que  se  ha  debatido ,  ó  si  por  el 
contrario  la  coarta ,  cada  cual  puede  resolverlo  en  su 
conciencia. 

La  publicidad  de  la  discusión ,  en  fin ,  disminuye 
notablemente  el  número  de  los  verdaderos  hombres 
de  Estado  \  aserción  que  se  calificará  de  paradógica  y 
que ,  sin  embargo ,  para  mi  es  ciertísima  y  demostra- 
ble hasta  la  evidencia.  Por  mas  que  los  hombres  de 
grandes  talentos  y  gran  mérito  sean  conocidos  ,  si  no 
consiguen  ejercitar  esos  talentos  y  dar  á  conocer  ese 
mérito  en  las  asambleas  poHticas  que  deliberan  en 
público  (y  en  las  asambleas  de  esta  clase  solo  pueden 
hacerse  notables  si  al  talento  é  ilustración  acompañan 
dotes  oratorias)  serán  de  todo  punto  desatendidos, 
serán  mirados  con  indiferencia  y  con  dosden.  Son  ex- 
cepciones de  esta  regla  los  ejemplos  en  contrario  que 
puedan  aducirse.  El  miembro  de  las  asambleas  poli- 
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ticas  deliberantes  en  público ,  que  está  dotado  de  me- 
dios oratorios ,  aunque  su  talento ,  bajo  otros  aspec- 
tos ,  no  sea  grande ,  ni  su  instrucción  profunda  y  bas- 
tante general ,  brilla  en  aquellas  asambleas ,  se  hace 
fácilmente  notable ,  adquiere  prosélitos  y  grande  in- 
fluencia ,  y  ocupa  frecuentemente  un  puesto  cuyo  de- 
sempeño cumplido  exije  cualidades  de  hombre  de  Es- 
tado,  de  las  cuales  tal  vez  carece.  Entretanto  el  hom- 
bre previsor ,  de  largos  alcances  y  de  largas  miras,  de 
grandes  talentos  y  de  grande  instrucción,  el  que, 
ocupando  un  elevado  puesto,  seria  un  verdadero 
hombre  de  Estado,  queda  completamente  postergado, 
acaso  ignorado.  Careciendo  de  medios  oratorios ,  no 
puede  dar  á  conocer  en  los  debates  públicos  sus  gran- 
des talentos:  aunque  estos  sean  conocidos ,  no  son 
atendidos,  como  el  provecho  de  la  Nación  exijiria  que 
lo  fuesen.  Asi  se  disminuyen ,  casi  hasta  extinguirse, 
los  hombres  de  Estado ,  los  que ,  en  provecho  de  la 
Nación ,  deberían  dirijir  sus  destinos. 

Tantos  son  y  de  tal  tamaño  ( se  omite  la  indica- 
ción de  otros  muebos)  los  inconvenientes ,  los  resulta- 
dos verdaderamente  perjudiciales  y  funestos  para  la 
Nación  de  la  publicidad  de  las  discusiones  parlamen- 
tarias. 
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IV. 


Se  examina  el  va- 
lor  de  les   ratones 


Las  razones  principales  que  se  adu- 
cen por  los  partidarios  de  la  publicidad 
qM  »•  estiman  d«.    ¿q  ia  discusión ;de  los  Cuerpos  políticos 
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„    j  ,      deliberantes,  son  las  siguientes.  Prime- 

la  publicidad  de  las  '  ~ 

duenakteea  parta,  ra:  interesa  á  todos  en  general  conocer 
mem.rias.  ej  vaior>  ei  mérito ,  las  cualidades  de 

los  hombres  políticos ;  y  la  publicidad  de  los  debates 
parlamentarios  pone  de  manifiesto  sus  talentos,  sus 
dotes.  Segunda:  interesa  muy  especialmente  este  co- 
nocimiento á  los  electores ,  los  cuales  tienen  que  juz- 
gar si  el  Diputado  á  quien  han. elegido,  corresponde  6 
no  á  la  confianza  que  han  depositado  en  él ,  si  llena  ó 
defrauda  las  esperanzas  qué  al  elejirlo  han  concebido, 
si  es  ó.  no  digno  de  que  emitan  de  nuevo  los  sufra- 
gios á  su  favor;  para  lo  cual  necesitan  saber  cuales 
son  sus  doctrinas ,  cuales  sus  talentos  >  cuales  sus 
dotós.  Tercera:  conócese,  en  fin,  por  ese  mismo  me- 
did el  valor  y  la  fuerza  respectiva  de  los  partidos  y 
fracciones  políticas ,  el  numero  de  los  afiliados  á  cada 
uno ,  sus  jefes ,  y ,  en  una  palabra ,  el  estado  de  la 
opinión  pública ,  que  la  Corona  debe  consultar. 

En  el  hecho  que  sirve  de  fundamento  i  las  razo- 
nes indicadas ,  las  cuales  en  rigor  pueden  reducirse  á 
una  sola,  hay  verdad.  Es  cierto  que  la  publicidad  de 
los  debates  da  á  conocer  las  opiniones ,  los  talentos  y 
las  dotes  de  los  hombres  públicos ;  pero  no  es  este  el 
único  medio  por  donde  aquellas  opiniones  y  aquellas 
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dotes  pueden  ser  sabidas,  aunque  sea  el  mas  pronto  y 
el  mas  auténtico  de  todos. 

Si  la  publicidad  de  las  discusiones  políticas  no 
produjera  los  funestos  resultados  que  se  han  expues- 
to ;  si  para  decidirse  ó  no  por  ella  hubiera  de  aten- 
derse exclusivamente  al  interés  general  que  hay  en  que 
de  los  talentos,  de  las  opiniones,  de  las  dotes  de  los 
representantes  de  la  Nación  se  tenga  perfecto  conoci- 
miento por  todos  generalmente,  y  con  especialidad 
respecto  del  Diputado  por  los  electores ,  lo  cual  se 
consigue ,  según  se  acaba  de  indicar ,  mas  pronta  y 
auténticamente  por  medio  de  la  publicidad  dé  las  dis- 
cusiones parlamentarias,  y  si  no  debieran  compararse 
estas  ventajas  con  aquellos  inconvenientes ,  yo  seria 
partidario ,  y  todos  deberían  serlo  igualmente ,  de  la 
publicidad  de  las  discusiones:  pero  la  bondad  absoluta 
no  es  patrimonio  de  la  misera  humanidad:  el  hombre 
tiene  siempre  ó  casi  siempre  que  excojer  entre  males, 
y  tik  acierto  está  en  elejir  los  menores.  Necesario  es 
por  tanto  meditar  y  decidir ,  después  de  madura  Te- 
flexión,  si  es  mayor  el  provecho  que  resulta  de  que 
los  hombres  políticos  sean  conocidos  por  aquel  medio, 
6  el  mal  que  produce  la  publicidad  de  las  discusiones; 
y  yo  no  comprendo  que,  fría  é  i m parcial  mente  ha- 
ya quien  estime  mayor  aquel  bien  que  este  mal.  Con- 
cibo que  se  crea  asi  de  buena  fé ,  que  se  tenga  de  ello 
íntimo  convencimiento:  este  convencimiento  es  efecto 
de  la  pasión  política ,  la  pasión  política  que  obceca, 
qué  subyuga ,  que  domina  sin  conocerlo ;  pero  quien 
esté  libre  de  tolla  y  se  entregue  á  la  reflexión,  no  pue~ 
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de  estimar  (tal  es  mi  profundo  convencimiento)  que 
deben  arrostrarse  los  funestos  resultados  que  necesa- 
riamente y  en  todas  partes,  y  con  mas  especialidad 
entre  nosotros ,  producé  la  publicidad  de  las  discusio- 
nes ,  á  trueque  de  que  los  hombres  políticos  den  á 
conocer  sus  doctrinas  y  sus  dotes  por  aquel  medio. 
:  Mi  convicción  no  seria  tan  firme,  pues  concibo 
que  pudiera  desapasionadamente  tenerse  la  contraria, 
si  el  medio  indicado  fuese  el  único  de  adquirir  aquel 
conocimiento.  Reconozco,  como  ya  se  ha  dicho,  que 
es  el  mas  pronto  y  el  más  auténtico ;  pero  sostener 
que  es  el  único,  que  no  hay  otros  seguros,  segurísi- 
mos, seria  sostener  una  quimera.  Muchos  anos,  mu- 
chos siglos  han  pasado  sin  que  en  España  hubiese 
discusiones  parlamentarias  públicas,  pues  ni  aun  las 
de  nuestras  antiguas  Cortes  (si  ese  ya  lejano  tiempo 
se  quiere  invocar)  lo  eran.  Yo  pregunto  si  en  esos 
siglos ,  si  en  toda  (a  vida  de  la  nación  Española ,  pues 
que  el  Gobierno  representativo  es  muy  reciente  entre 
nosotros ,  se  han  dado  ó  no  á  conocer  los  hombros 
que  han  sobresalido  en  su  respectiva  carrera:  si  se  ha 
sabido  ó  no  inequívocamente  y  con  toda  seguridad 
qué  ministros  del  Consejo  de  Castilla,  de  los  demás 
Consejos ,  de  los  Tribunales  de  la  Nación ,  eran  de 
mas  saber,  de  mas  probidad,  de  mas  mérito  y  de  mas 
relevantes  cualidades:  si  ha  sido  necesario  apelar  á 
los  debates  parlamentarios  para  admirar  á  los  Aran- 
das,  á  los  Moñinos,  á  los  Florida-Blancas 9á  los  Cam~ 
popunes,  á  los  Jovellanos  y  á  tantos  ilustres  patri- 
cias, honro  y  prez  de  este  nación:  si  el  Gobierno  su- 
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premo  se  ha  visto  en  grande  apuro  para  presentar  á 
S.  S.  personas  dignas ,  por  su  saber  y  su  Virtud ,  del 
Episcopado. 

Donde  quiera  que  hay  mas  de  dos  hombres  reuni- 
dos ;  cuando  el  guardar  secreto  acerca  de  sus  opinio- 
nes ,  de  sus  deliberaciones ,  de  sus  decisiones  ,  no  es 
un  deber  legal  ó  de  honor ,  son  aquellas  conocidas , 
son  sabidas  cotí  toda  seguridad  por  quien  tiene  inte- 
rés en  saberlas.  Ningún  deber  legal,  ni  de  honor,  ni 
siquiera  de  delicadeza  podrían  impedir,  en  el  caso  de 
no  ser  públicas  las  discusiones  de  los  Cuerpos  políti- 
cos deliberantes ,  que  se  manifestase  cómo  habia  opi- 
nado cada  individuo  en  un  asunto  dado ;  si  habia  ó 
no  tomado  parte  en  la  discusión ;  las  razones  princi- 
pales que  hubiese  aducido ,  y  las  enmiendas  ó  varia- 
ciones que  hubiese  propuesto ;  á  qué  partido  político 
estaba  afiliado;  cuales  eran  sus  doctrinas,  cual  su  in- 
fluencia, cuales  sus  talentos,  sus  dotes  y  sus  medios 
oratorios.  Prescindo  de  los  datos  que  suministrase  so- 
bre algunos  de  estos  puntos  el  acta  de  la  sesión  que 
habría  de  publicarse ,  y  por  la  cual  habría  de  ser  co- 
nocido el  voto  y  de  consiguiente  la  opinión  de  cada 
uno.  Es  imposible,  de  todo  puntó  imposible  que, 
conocidas  todas  aquellas  circunstancias  por  mas  de 
cien  personas  que  concurrirían  ordinariamente  á  las 
sesiones  parlamentarias ,  no  fuesen  igualmente  cono- 
cidas generalmente,  y  con  especialidad  por  todos  los 
que  tuviesen  en  ello  algún  interés.  El  mismo  indivi- 
duo cuyas  opiniones  y  cuyas  dotes  se  desease  cono- 
cer ,  era  el  nías  interesado  en  que  fuesen  conocidas; 


—  854  — 

y  apuraría  para  ello  los  muchos  medios  que  podía 
emplear.  Sin  las  personalidades ,  sin  las  pasiones,  sin 
los  acaloramientos  á  que  la  publicidad  tanto  se  presta 
y  que  producen  frecuentemente  dolorosos  escenas, 
serian  bien  conocidas  las  dotes  de  todos  y  cada  uno 
de  los  hombres  públicos ,  su  valor ,  su  influencia ;  los 
partidos  políticos,  sus  dogmas,  sus  doctrinas,  y  sus 
campeones  y  mas  legítimos  representantes ;  la  opinión 
predominante  en  la  Cámara ,  la  que  había  triunfado 
en  un  debate  importante ,  los  partidarios  de  ella  y  los 
que  debían  estimarse  sus  mas  genuinos  intérpretes: 
en  una  palabra ,  seria  perfectamente  conocida  la  opi- 
nión general. 

Sin  la  publicidad ,  por  lo  tanto ,  de  las  discusiones 
parlamentarias  seria  exactamente  conocido ,  y  podría 
ser  justamente  apreciado ,  como  debe  serlo ,  el  mérito 
de  los  hombres  políticos. 


V. 


l«  eanti  4a«  real-        No  son  las  razones  expuestas  las  que 
manta  daeida  a*  fa-    realmente  producen  en  los  partidarios 

tot  da  la  publicidad         -      ,  i  i •    •  i     i     *      i  i  • 

A   .    ..    .        de  la  publicidad  de  las  discusiones  par- 

da    las   disensiones  *  * 

parlamentaria* ,  es  lamentarías  el  convencimiento  de  la 
•i  «a™  de  brm.r.  conveniencia  de  esta  publicidad  y  el  ar- 
dor con  que  la  sostienen :  en  su  conciencia  la  defien- 
den por  aquellos  motivos ;  pero  su  conciencia  es  er- 
rónea :  otra  es  la  causa  que ,  sin  advertirlo ,  produce 
aquel  convencimiento  y  aquel  ardor.  Esta  causa  es  el 
deseo  de  brillar  y  sobresalir ,  de  adquirir  ó  conservar 


el  aura  popular;  el  deseo  de  la  gloria;  el  amor  pro- 
pio noble ;  pues  uno  de  los  sentimientos  mas  nobles, 
es  el  anhelo  de  disfrutar  del  aprecio  y  aun  ser  objeto 
de  la  alabanza  y  admiración  de  los  demás.  Esta  es  la 
causa  real  y  verdadera ,  el  amor  propio ,  ese  agente 
natural  y  poderosísimo,  que  obra  sin  ser  advertido, 
que  obra  en  todos,  y  cuya  fuerza  es  «resistible.  Es- 
toy muy  lejos  de  censurar  los  actos  que  tienen  ese 
origen:  ¿quién  podría  sustraerse  absolutamente  á  su 
imperio?  ¿quién  podría  ostentarse  no  dominado  por 
él?  Pero  el  conocer  el  origen  de  un  mal  que  se  sufre, 
¿puede  evitarlo,  ni  aun  disminuir  su  intensidad?  Sa- 
bida la  causa  del  mal  que  deploro ,  y  siendo  manifies- 
ta su  grandísima  eficacia  y  poderío ,  decrece  grande- 
mente la  esperanza  de  que  se  ponga  el  oportuno 
remedio,  el  cual  exijiria  fría  meditación  para  cono- 
cerlo, é  inmensa  abnegación  para  adoptarlo. 

Los  Ministros  de  1852  que  trataron  de  someter 
á  las  Cortes  el  proyecto  de  reforma ,  no  estaban  cier- 
tamente libres  de  la  dominación  del  amor  propio ,  de 
este  indomable  tirano;  sentían  sus  poderosos  estí- 
mulos ;  ansiaban  brillar ,  anhelaban  el  aprecio  de  sus 
conciudadanos ;  tenían  deseo  de  gloria ,  y  sabian  que 
esta  gloria  y  aquel  aprecio  podían  conseguirse  mas 
fácilmente  que  por  cualquier  otro  medio  por  el  de 
la  publicidad  de  las  discusiones  parlamentarias ;  pero 
creyeron  que  tales  sentimientos  debían  sacrificarse  al 
interés  de  la  causa  pública ,  6  tal  vez  se  hicieron  la 
ilusión  de  creer  que  obraban  por  tan  noble  motivo ,  y 
procedían  realmente  movidos  por  el  estimulo  de  la 


mayor  gloria  que  esperaban  ( no  estaban  libres  de  las 
flaquezas  de  la  humanidad)  del  planteamiento  de  la 
reforma.  Obedeciendo,  en  su  conciencia,  á  unesti- 
mulo  desinteresado,  abrigando,  á  su  parecer,  un 
patriótico  designio,  creyeron  fácil  en  los  demás  el 
convencimiento  que  en  ellos  era  tan  profundo ,  y  fácil 
la  abnegación  necesaria  para  sacrificar  el  deseo  de  la 
gloria  que  ellos  sacrificaban  fácilmente,  movidos  tal 
vez  sin  conocerlo ,  como  se  ha  dicho-»  por  el  de  obte- 
nerla mayor  con  la  ejecución  del  proyecto. 


VI. 


n«ik><»ticiu««>rio        Difícil ,  por  lo  tanto,  sumamente  di- 
que, en  «i  «miir,    ^.j  me  parece  el  remedio  radical  del 

pudiera      adoptarle  * 

eoramentemente.  mal  que  deploro  :  y  por  otra  parte,  ese 
mal  es  gravísimo,  y  habiendo  de  sentirse  cada  dia 
con  mas  intensidad,  convendría  mucho  buscar  un 
correctivo. 

Sería ,  en  mi  sentir ,  un  medio  conciliatorio  que 
podría  emplearse  con  éxito ,  pues  casi  extinguiría  el 
mal,  disminuyéndolo  mucho,  el  reducir  considera- 
blemente las  discusiones  solemnes  y  públicas  del  Se- 
nado y  del  Congreso ,  dando  mucha  mas  importancia 
que  la  que  tienen  en  la  actualidad  á  las  de  las  Sec- 
ciones y  las  Comisiones ,  las  cuales  continuarían  ce- 
lebrándose á  puerta  cerrada.  Las  Comisiones  debe- 
rían ser  mas  numerosas,  conservando  los  Senadores 
y  Diputados  el  derecho  que  hoy  tienen  por  los  res- 
pectivos reglamentos  de  concurrir  á  ellas.  A  las  Co- 
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misiones  pasarían ,  como  pasan  hoy ,  todos  los  proyec- 
tos ,  leídos  que  fuesen ,  si  los  presentaba  el  Gobierno, 
y  lomados  en  consideración ,  si  provenían  de  la  inicia- 
tiva de  los  Cuerpos  Colegisládores.  En  el  seno  de  las 
Comisiones,  pudiendo  tomar  parte,  no  solo  los  indi- 
viduos de  ellas,  sino  todos  los  demás  miembros  del 
Cuerpo ,  habría  de  discutirse  el  proyecto ,  artículo  por 
articulo.  Las  adiciones  ó  enmiendas  se  leerían  en  el 
Congreso,  en  el  plazo  que  para  ello  estuviese  determi- 
nado, pasándose  en  seguida,  sin  discutirse,  sin  apo- 
yarlas su  autor  y  sin  otro  trámite,  á  la  comisión  res- 
pectiva ,  en  la  cual  se  discutirían  y  se  admitirían  ó  nó, 
refundiéndose  en  aquel  caso  en  el  dictamen ,  sin  dar 
cuenta  de  ellas  por  separado.  Discutido  minuciosa- 
mente el  proyecto  en  la  comisión ,  pudiendo  concurrir 
y  exponer  cuanto  tuviesen  por  conveniente  los  demás 
miembros  del  respectivo  Cuerpo;  admitidas  las  en- 
miendas, en  cuyo  caso  formarían  parte  del  dicta- 
men ,  6  desechadas ,  en  cuyo  caso  no  se  haría  mé- 
rito de  ellas,  se  votaría  el  proyecto ,  y  lo  que  se  acor- 
dase por  la  mayoría  de  la  Comisión ,  seria  el  dictamen 
de  esta,  el  cual,  y  no  los  votos  particulares ,  debería 
discutirse  en  el  respectivo  Cuerpo,  no  discutién- 
dose estos  ,  sino  en  el  caso  de  que  aquel  fuese  des- 
echado. 

Examinado  minuciosa  y  detenidamente  el  proyecto 
en  la  Comisión ,  no  habría  necesidad  de  muchos  dis- 
cursos en  la  sesión  pública.  Hoy  previenen  los  respec- 
tivos reglamentos  que  no  pueda  cerrarse  el  debate ,  en 
el  caso  de*  haber  quien  tenga  pedida  la  palabra ,  sin 
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que  hayan  hablado  tres  en  pro  y  tres  en  contra.  Dos 
en  pro  y  dos  en  contra  bastarían. 

En  el  conceder  la  palabra  para  alusiones  y  rectifi- 
caciones, asunto  que  tanto  prolonga  los  debates,  de- 
bería haber  mucha  mesura ,  ajustándose  á  reglas  pre- 
cisas y  terminantes.  Debería  establecerse  que  quien 
usase  de  la  palabra  con  aquel  objeto ,  expresase ,  uno 
por  uno,  los  hechos  que  se  propusiera  rectificar  y 
las  alusiones  á  que  tratase  de  satisfacer,  y  que  para 
hacerlo  respecto  dé  cada  hecho  ó  alusión  estuvie- 
ra señalado  por  el  reglamento  un  tiempo  corlo  é  im- 
prorogable. 

Con  estas  y  otras  disposiciones  análogas ,  que  no 
seria  oportuno  proponer  detalladamente  en  este  lugar, 
se  disminuirían  grandemente  los  males  que  todos  la- 
mentan. 


CAPITULO  SESTO. 


SENADORES  DE  TRES  CLASES.—  LAS  CONDICIONES  NECESA- 
RIAS   PARA   SU    NOMBRAMIENTO    Y    LA    FORMA    DE    REALI- 
ZARLO  DEBÍAN   SER   OBJETO   DE    UNA  LEY    ESPECIAL. 


1. 


Dií.rencl.  sobre  r.-  La  ConStÍtUCÍOft  ¿O  1845  110  CODOCe, 

loi    punios    eulro    U  .  ,  , 

ConsU.oc.on  y  el  pro-       P0F  «^  &™™1  >    ma8    <¡™    ™a    ClaS* 

yeeto,  de  Senadores ,  los  vitalicios ,  cuyo  ori- 

gen es  el  nombramiento  de  la  Corona,  del  cual ,  su- 
puestas ciertas  condiciones  que  hacen  posible  y  eficaz 
este  nombramiento,  se  deriva  exclusivamente  la  cali- 
dad de  Senador,  siendo  ilimitado  su  jiümero.  Por  ex- 
cepción se  declara  (artículo  18  J  que  los  hijos  del  Rey 
y  del  inmediato  heredero  de  la  Corona  son  Senadores 
á  la  edad  de  veinte  y  cinco  años,  es  decir,  se  les  de- 
clara, aunque  no  se  emplea  esta  palabra,  Senadores 
natos.  Dispónese  esto  en  la  Constitución ;  se  fijan  las 
circunstancias  que  dan  aptitud  para  ser  nombrado  Se- 
nador, asi  como  la  forma  del  nombramiento,  y  se  es- 
pecifican, por  último,  las  facultades  que  tiene  el  Se- 
nado ,  ademas  de  las  legislativas. 

El  proyecto  de  Constitución  reconoce  tres  clases  de 
Senadores ,  hereditarios ,  natos  y  vitalicios;  declara  que 
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los  hijos  del  Rey  y  del  inmediato  heredero  á  h  Corona 
son  Senadores  natos  á  la  edad  de  veinte  y  cinco  años; 
especifica  las  facultades  del  Senado,  ademas  de  las 
legislativas ,  y  establece  que  una  ley  especial  determi- 
nará las  categorías  y  las  condiciones  necesarias  para 
ser  nombrado  Senador ,  y .  la  forma  y  circunstancias 
relativas  á  estos  nombramientos. 

Son  pues  dos  las  diferencias  capitales  que  había 
sobre  este  punto  entre  la  Constitución  y  el  proyecto: 
primera ,  establecer  este  tres  clases  de  Senadores  y  la 
Constitución  una  sola ,  pues  únicamente  y  por  excep- 
ción admite  esta  última  como  Senadores  á  la  edad  de 
veinte  y  cinco  años  ¿  los  hijos  del  Rey  y  del  inmediato 
heredero  á  la  Corona:  segunda,  determinarse  en  la 
Constitución  acerca  de  las  calidades  ó  condiciones  que 
dan  aptitud  para  ser  nombrado  Senador  (aunque  dis- 
poniendo que  estas  condiciones  podrán  variarse  por 
una  ley)  y  la  forma  de  hacer  el  nombramiento ,  lo  cual 
se  dice  en  el  proyecto  que  será  objeto  de  una  ley  es- 
pecial. 

La  conveniencia  de  lo  que  sobre  uno  y  otro  punto 
disponía  el  proyecto ,  me  parece  fácil  de  exclarecer. 


II. 


**n«dorrt  viuiiciot.  No  hay  necesidad  de  demostrar  la 

conveniencia  de  admitir  Senadores  vitalicios.  Acerca  de 
este  punto  no  se  hacia  novedad  en  el  proyecto  de  4852 
respecto  de  lo  establecido  en  la  Constitución  de  4845. 
Pero  se  reconocían  ademas,  como  queda  expuesto» 
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Senadores  hereditarios,  y  Senadores  natos,  de  los  cua- 
les trataré  por  su  orden ,  proponiéndome  hacerlo  con 
brevedad ,  porque  lo  verifico  precisamente  en  los  mo- 
mentos en  que  acaba  de  discutirse  y  aprobarse  la  abo- 
lición de  la  reforma  constitucional  de  1857. 

Lo  ocurrido  respecto  do  dicha  reforma  (séame  per- 
mitida  esta  digresión)  es  la  mejor  justificación  de  la 
manera  excepcional  ( no  ilegal )  en  que  se  sometían  á 
las  Corles  los  proyectos  de  1852.  Decía  la  ley  d« 
1857,  como  se  habia  propuesto  en  el  proyecto:  «á  fin  de 
*  perpetuar  (articulo  18)  la  dignidad  de  Senadores  en 
«sus  familias,  los  Grandes  de  España  podrán  constituir 
» vinculaciones  sobre  sus  bienes,  en  la  forma  y  en  la 
•» cantidad  que  se  determinará  por  una  ley  especial.» 
«Los  reglamentos  del  Senado  y  del  Congreso  (articulo 
•28)  serán  objeto  dé  una  ley.»  Se  debían  pues  hacer, 
para  cumplir  lo  dispuesto  en  1857 ,  dos  leyes ,  la  de 
vinculaciones  de  los  Grandes  de  España  que  aspirasen 
á  perpetuar  en  sus  familias  la  dignidad  de  Senador,  y 
la  respectiva  a  los  reglamentos  del  Senado  y  del  Con- 
greso. Relegado  este  asunto  al  olvido  durante  la  domi- 
nación del  ministerio  O'donnell»  quien  no  habia  sido 
partidario  de  dicha  reforma ,  y  resucitado  por  el  Mi- 
nisterio Miradores,  no  para  completarla,  sino  para  li- 
mitarla á  lo  hecho  en  1857  excusando  la  ley  de  vin- 
culaciones ,  el  resultado  ha  sido  desecharse  el  proyecto 
qqe  con  dicho  objeto  presentó  en  el  Senado,  y  dero- 
garse1 después  por  una  ley  toda  la  reforma ,  á  propues- 
ta del  Ministerio  Mon.  Lo  que  en  4857  tuvieron  las 
Cortes  por  bueno  y  fué  objeto  de  una  ley,  votada  por 
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grande  mayoría,  se  ha  creído  y. declarado  en  4864  no 
ser  con  veniente ,  y  se  ha  derogado  por  otra  ley,  vota- 
da también  por  considerable  mayoría.  Si  al  proyecto 
de  reforma  de:  1857  hubiesen  acompañado .  los  de  ley 
de  vinculaciones  dé  ios  Grandes  de  España  qne  aspira- 
sen á  la  dignidad  de  Senadores  hereditarios  y  dé  los 
reglamentos  del.  Senado  y  del  Congreso ,  á  fin  de  ¿pro- 
bar ó. desechar  dichos  proyectos  sirt  una  discusioín  de- 
tallada, posible  es.que  íe  hubieran  desechado,  en  cuyo 
caso  no  habría  tenido  lugar  la  reforma,  pero  es  muy 
probable  que  hubiesen  sido  aprobados.  En  cualquiera 
de  los  dos  casos  la  derogación  qne  se  ha  verificado  en 
1864  déla  ley  de  48j>7  no  habría  tenido  lugar,  por- 
que ó  no  habría  sido. aprobada  la  reforma,  nó  llegando 
á  tener  existencia  >legah>  ó  habría  adquirido  el  mismo 
carácter  de  estabilidad  qne  todas  las  de irias;  institucio- 
nes, en  el  caso>  muy  piiobable,  de  haber  sido  aprobada. 


III. 


senidmi  borodiu-      •    Seria ,  mas  que  inútil ,  temerario  y 
rl°*    ",  aun  ridiculo  de  mi  parte  exponer  las 

raasones.en  que  se  apoyaba  lo  dispuesto  en  el  iproyectp 
de  185£,  respecto  de  la  >Senaduria  hereditaria,  poiv- 
que  redacto  esta  parte  del  Opósculb  ctiaüdi)  todavía 
resuena.  pn  mis  oídos  (i)  el  briUantisiino  ¿co  de  l*s 
¿aplicas  voces  que  la  han  defendido ,  vigorosa  aunque 
infructuosamente >  tanteen  el  Senado  como  en  el  Con- 


(í)    Eq  ün  de  Abruce  1¡8W.  ' 


greso,  al  disétflif se  los  proyectos  presentados  por  Los 
Ministerios'  Sfíráflores  y  Móh ,  proponiendo  la  aboli- 
ción ,  aquel  en  parte  y  este  en  el  todo ,  de  la  reformjt 
de  1857,  habiéndose  deshechado  el  primero  y  conver- 
tido el  segundo  en  ley.  Cuantas  razones  pudiera  yo 
exponer,  y  muchas  nías,  han  sido  expuestas  con  es- 
tensión  y  lucidez  por  los  eminentes  oradores  que  han 
combatido  los  mencionados  proyectos.  Me  refiero ,  por 
tanto,  á  lo  manifestado  en  el  Senado  por  los  seño.- 
res  Duque  de  Valencia  >  Marqués  de  Molins  y  Seijas 
Lozano  (sesiones  del  8  y  12  de  Enero  de  1864),  y 
Nocedal,  Aparici  y  Guijarro' y  García  Barzanallana  en 
al  ¡Congreso  (sesiones  del  7,  8  y  9  dp  Abril  siguiente), 
á  cuyas  notabilísimas  peroraciones  daríamos  cabida  in- 
tegramente  si  lo  permitieran  las  ya  largas  dimensio- 
nes de  este  Opúsculo. 

.  ¿El  Ministerio ,  (decía j  el  Duque  de  Valencia) 
•después  de  un  maduro  íéiámeny  de  una,  detenida 
• deliberación,  propuso  para  garantir  el  Trono,  que 
•es  ¡  hereditario,  rodearte  de  una  nobleza,  de  una 
•aristocracia  tambfen  hereditaria,  cotíió  se  rodea  el 
•recinto  de  uña  plaza  de  obras  exteriores  para  há- 
•cer  mas  difícil  el  asedio,  para  dificultar  mas  los 
*  Urbajos  de  los  enemigos  que  quieren  apoderarse 
»de  ella,  y >  en  una  palabra,  para  hacerla  inexpug*- 
•nable;  de  una  nobleza,  de  una  aristocracia  que  por 
•su  ilustración,  por  su  independencia  y  por  su  pá- 
Mriotismo,  féera  el  baluarte  firme  y  seguro  contra 
•todo:  lo  4ue  pueda  menoscabar  la  libertad  de  iaaa- 

«Yo  sostengo ,  (decía  el  Marqués  de  Molías)  que  el 
•criterio  de  la  historia,  que  el  criterio  de  la  política 
•aconsejan  y  demuestran  que  &: mñamáx  4ft  clases 


> elevadas  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos  es  pro- 
•yéchosa,  mas  que  para  nadie  y  únicamente  para  la 
•libertad  de  los  puehlos.  Ésto  es  lo  que  me  propongo 
•demostrar. » 

Dice  enseguida  que  en  Inglaterra  predomina  el  ele- 
mento de  la  libertad  y  en  Francia  el  de  la  igualdad,  y 
añade: 

é 

«Queda  demostrado  con  estos  dos  grandes  y 
•palpables  ejemplos,  que  aquel  que  quiera  llevar  la 
•igualdad  hasta  sus  últimas  consecuencias,  está  muy 
•expuesto  á  rer  descollar  por  encima  de  esa  igualdad 
•el  látigo  de  Luis  XIV  6  la  guillotina  de  la  revolución; 
•y  que  los  que  mas  cuerdamente  quieren  cimentar  el 
•imperio  de  la  ley,  la  libertad  civil  y  honrada  del  ciu- 
» dada no,  la  libertad  civil  y  honrada  de  las  institucio- 
nes ,  esos  no  harán  mal  en  proteger  «sas  clases ,  que 
•son  como  la  guardia  pretoriana  de  esa  libertad,  ea 
•que  están  interesados  y  de  que  son  fieles  custodios... 

« Llegan  los  tiempos  de  hoy ,  de  esta  mañana ,  di- 
•gámoslo  así;  nace  á  la  vez  la  legitimidad  del  Trono 
•y  la  libertad  del  país  en  la  menor  edad  de  Doña 
•Isabel  1L.. 

«Hé  aquí,  señores,  cómo  además  de  que  el  crite- 
rio filosófico  enseña  á  la  libertad  se  defienda  bien  con 
•clases  intesadas  en  ella,  el  criterio  histórico  de  núes- 
•tra  patria  enseña  lo  mismo» 

En  el  mismo  sentido  que  los  dos  citados  oradores 
habló  el  Sr.  Seijas  Lozano,  quien,  en  un  discurso  He- 
no  de  erudición  y  nutrido  de  buenos  razonamientos, 
.demostró  la  grandísima,  conveniencia  de  haber  dado 
cabida  en  el  Senado,  por  derecho  propio  y  hereditario, 
asegurado  este  con  el  mayorazgo ,  al  elemento  aristo- 
crático. 

«¿Qué  nos  enseña  esta  (la  historia)?   Que  al 


•desplomarse  el  Imperto  Romano,  (exclamaba  en 
«la  sesión  de  42  de  Enero  de  1864)  y  al  nacer 
•estas  nacionalidades  que  hoy  existen  en  Europa, 
«se  estableció  aquí  por  los  conquistadores  una  Mo- 
narquía que  desde  Ataúlfo  hasta  nuestros  dias  no  ha 
«sido  interrumpida.  Institución  secular ,  á  la  cual  de- 
«tomos,  señares,  nuestra  importancia,  nuestra  pre- 
•potencia,  nuestra  civilización,  nuestras  instituciones, 
« todo  lo  bueno  que  en  este  país  se  encierra.  Por  eso 
»no  debíamos  dejar  de  robustecer  el  Trono,  tan  anti- 
j>¿uo  como  el  paísj  por  eso  nos  hemos  agrupado  á  su 
4* alrededor,  porque  representa  todo  lo  grande;  y  jay 
«del  pueblo  el  dia  en  que  pierda  de  vista  ese  principio, 
» ed  que  íse  aparté  de  ese  camino ,  en  que  olvide  su  his- 
toria I  pero  vimos  también,  Señores,  que  la  Monar- 
•quía  que  sé  proclamó  por  Ataúlfo  y  principalmente 
~*por  Leovigildd,  que  fué  su  verdadero  fundador,  el 
•«Trono  nunéá  ha  estado  escueto  como  un  árbol  eñ  el 
«desierto;  ese  .trono  ha  estado  siempre  acompañado, 
•¿rimero  de  los  Condes  que  seguían  al  Rey  en  sus  con- 
«quistas,  luego  de  los  Proceres  que  se  crearon  en 
«la1  reconquista  después  de  lá  invasión  Sarracena  d% 
«nuestra  país.  ¡Grande  epopeya,  magnifica  epopeya 
«en  la  que  ha  tenido  nacimiento  nuestra  grandeza,  con- 
»tra  la  cual  se  combate  hoy!' 

Al  discutirse  en  el  Congreso  de  los  Diputados  el 
fproyecto.  de  ley  sobre  policial*  dp  reforma  de  i  857, 
presentado  por  el  ministerio  Moa,  los  señores  Noce- 
dal, Aparici  y  Guijarro  y  Barzanallana  defendieron  vi- 
.gorosamente  el  principio  de  la  senaduría  hereditaria, 
consignado  on  aquella  refprma.    , 

«¿Qué  Constituciones,  (decia  el  señor  Nocedal 
»«n  la  ya  oitada  sesión  del  7  de  Abril  de  1864,) 
«qué  Constituciones  son  permanentes  en  un  país? 
«¿Cuáles,  por  el  contrario,  son  naturalmente  mo- 
vedizas, pasajeras,  fádtaiente  derribables ,  de  cor- 
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•tisima  vida?  (Oh,  señores!  No  hay  nadie  de  sano 
•juicio  que  no  se  haya  coatestado  á  esta  pregunta 
•en  el  momento  en  que  la  ha  visto  formulada.  Son 
•permanentes,  son  duraderas,  .tienen  larga  vieja  las 
•Constituciones  que  están  encarnadas  en  la  historia  y 
•en  las  tradiciones  del  país;  son  Constituciones  move- 
dizas, son  Constituciones  que  pqr  su  propio  pe$o  se 
•vienen  al  suelo  todas  aquellas  que  ae  escriben;  en  la- 
mbía rasa,  que  es  como  si  se  dijera  se  labran  sobre 
•movible  arena,  y  cuyos  autoras,  abandonando, por 
•completo  la  historia  de  lo  pasado,  se  lanzan  4e  ,una 

•  manera  inconsiderada,  de  una  manera  precipitada,  á 
•fuer  de  calaveras,  en  novedades. y  teorías,  desconocí- 
•das.  O  lo  que  es  lo  mismo:  son  vivideras  en  un  país 
•las  Constituciones  que  se  fundan  en  la  tradición  y  en 
•la  historia;  son  vivideras  todas  aquellas, Leyes  funda- 

•  nxen tales  q te  podríamos  llamar  verdaderamente  kisló- 
*rka$...  ¿Eso  no  tradicional  en  España  la  concurrencia 
•de  su  aristocracia  y  de  su  Qohleza  á  fas.  Cortes?  Im- 
•posihle parece,  señores,  que  esto  sea'cuestion  en  las 
•Cortes  .¿Pues  quién  no  lo  ?abe?  ¿Hay  alguien  que  lo 
•ignore  desdo  sus  primeros  años,  si  por  ventura  ha 
•leido  un  libro  en  que  esté  escrita  la  historia  de  nues- 
tra patria?  Desde  los  concilios  de  Toledo  ¿qué  di- 
»go  desde  los  concilios  de  Toledo?  desde  la  invasión 
•de  España. por  los  visigodos  ¿quién  ignora  que  aque- 
lla costumbre  de  tratar  los  asuntos  principales  en 
•ciertas  Asamblea  era  primitiva  y  originariamente  an 
•privilegio  eselusivamerite  de  los  Condes  Palatinos,  de 
•los  compañeros  del  Rey,  al  mismo  tiempo  que  de  los 
•jefes  de  las  tribus?  ¿Quién  ignora  que  desde  los  con- 
cilios de  Toledo  se  venia  verificando  asimismo  con  el 
•concurso  de  los  obispos,  representantes  de  la  rasa 
;» vencida,  de  la  raza  oprimida,  y  que  por  ese  medio 
•legal  llegó  esta  á  confundirse  con  la  raza  dominadora 
•y  conquistadora?  Y  desde  entonces  acá ,  en  loe  tiem- 
•pos  de  la  reconquista^  ¿en  qué  Cor  les ,  ea  qué  Asam- 
bleas habéis  visto  que  falte  la  aristocracia,  los  nobles, 
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«los  compañeros  del  Rey,  los  Condes  Palatinos,  los 
•Marqueses  y  los  otros  ricosrihomes,,  cada  ¡cual  en  su 
•tiempo  representante  de  la  aristocracia  ?. '¿  En  qué 
*  tiempo  habéis  Tisto  que  falten  en  las  Cortes,  asi  pn 
•eltieinpos  de  los  visigodos  como  después  en  la.  época 
«dala  reconquista ,  en  Los  reinos  de  Castilla,  de  Por- 
tugal, de  Navarra  y  de  Aragón?.».  Pues  si  e6o  es  tra- 
dicional eto  España.*  pues  si  eso  4jo  ha  faltado  ¡nunca 
«hasta,  que  han  perdido. las. Cortes  su  ijnportaneia  ó 
*hafl:  faltado  .las  Cortes  «mismas,  puesto  que  solo  &e 
*bán  reunido  par*  la  jura  como  una  especie:  de  hurla 
«hoQha  al  derecho  de  reunión  de  Cortes,  si  esto  es 
•tradicional  en  España,  .si  es  tan  antiguo  gomo  la 
» existencia  de  estos  reinos,  ¿por  qué  queméis  quitarlo 
•de  la  Constitución  del  Estado,  donde  está  abora  con- 
asignado,  con  «arreglo  á  la  historia  y  á  la  tradición  del 
*pais?...  Es  completamente  -cierto  que  la  Senaduría 
•hereditaria  necesita  la  existencia  de  las- vinculaciones, 
»á  no  ser  que  se  establezca  la  libertad'  de  testar,  ,ó 
•per  regla  general  ó  por  privilegio.  Estaño,  tien&4n<Ja. 
»:Esto  es  cierto  en  mi  opinión.  ¿Pero  es  igualmente 
^cierto  que  el  espíritu  de  la  época,  protesta  contra  las 
.►vinculaciones?  Yo  de  mi  sé  decir  quede  mucho  üem- 
»pi>  á  esta  parte  estoy  oyemdo  hablar  y  leyendo  libros, 
«muy  bien  pensados  y  magistralmente  escritos,  que  de- 
m  muestran  seria  y  formalmente  que  fli  hay  algo  verda- 
•deramente  ruinoso  es  la  iftfiaite  subdivisión  de  la 
.propiedad.»  : ... 

El  Sr.  Ápárici  y  Guijaro  habló  también  exténsa- 
mente  sobre  es tp. apunto  pjj.  las,  .sesiones  del  8,, y  9  de 
Abril  de  1864,  en  la  última  efe  las  cuáles  efcpufee  res- 
pecto del  punto  de  que'  se  trata  consideraciones  de 
gran  peso. 

«No  queréis,  dijo,  un  Senado  que  contribuya' á 
•formar  la  Grandeza  espafiola  y  las  altas  dignidades, 
•eclesiásticas,  civiles  y  militares  jdel  país  por  derecho 


•propio ¿Qüó  queréis  pues?  Queréis  que  á  todos 

•los  Senadores  los  nombre  la  Corona,  ó  con  beneplá- 
cito de  la  Corona  el  Ministro  responsable ,  de  40  en 
• 10,  ó  si  conviniere  de  45  en  45.  Esto  es  lo  que  en- 
contráis bueno  vosotros:  está  bien;  yo  os  confieso 
•que  sois  mas  realistas  que  yo ,  mas  en  cambio  soy  yo 
•menos  revolucionario  que  vosotros... 

«Todos  conocéis  las  diversas  formas  de  gobierno 
» porque  se  ha  regido  el  mundo:  el  imperio  de  uno 
•solo,  mas  ó  menos  limitado:  el  imperio  de  algunos  ó 
•de  la  aristocracia:  el  imperio  de  muchos  ó  del  pueblo; 
» mas  cuenta  que  cuando  el  pueblo  llega  á  entrar  en 
•posesión  turbulenta  de  la  soberanía,  pronto  se  cansa 
•de  llevar  la  Corona,  y  la  entrega  á  un  soldado,  que 
•se  llama  César,  Cromwel  ó  Napoleón... 

«Todos  conocéis  la  índole  de  cada  una  de  estas  for- 
minas de  gobierno,  y  sus  condiciones  naturales,  ó  po- 
•deis  leerlas  y  estudiarlas  en  los  grandes  filósofos  que 
•de  ellas  trataron,  desde  Aristóteles  á  Monlesquieu. 
•Ellos  os  dirán  que  la  Monarquía  hereditaria  gusta  y 
J  necesita  rodearse  de  instituciones  similares;  que  está 
:  •mal  y  no  es  vividera,  estando  sola  y  aislada.  Una  délas 
•instituciones  que  en  cierto  modo  entra  en  su  esencia 
•misma  es  la  institución  de  la  nobleza.  Por  eso  dice 
•Montesquieu:»  no  hay  Monarquía  donde  no  hay  no- 
•bleza:  rio  hay  nobleza  donde  no  hay  Monarquía;  y 
•añade:  «pero  hay  un  déspota.»  Y  añado  yo:  ó  mil. 
•que  es  peor.., 

«En fin,  señores,  también  sabéis  vosotros  que  el 
•Rey  de  España  nunca  ha- estado  solo,  sino  rodeado 
•desde  los  tiempos  primeros  de  los  Proceres  del  reino 
•y  de  los  Principes  dé  la  Iglesia.... 

* 

¿Qué  es  lo  que  pensáis  en  vuestro  interior?  ¿Que 
el  pueblo  español  aborrece  el  privilegio  y  por  consi- 
guíente  aborrece  el  mayorazgo?  jAh!  el  pueblo  no 
quiere  mayorazgos  pequetíos,  testimonio  de  vanidad: 
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cl  pueblo  español  no  combate  la  existencia  de  dos- 
cientas grandes  fortunas!  que  puedan  sostener  cada 
una  de  ellas  una  corona  de  Duque.  ¿Por  qué  ha  de 
llevar  á  mal  este  noble  pueblo  la  existencia  de  esas 
fortunas  para  que  vivan  siempre  entre  nosotros  los 
nombres,  que  ama,  de  Colon,  de  Gonzalo  de  Córdova 
y  de  Hernán  Cortés? 

Por  último  el  Sr.  Garcia  Barzanallana  (D.  Manuel) 
dedicó  lo  principal  de  su  discurso  á  sostener  la  utili- 
dad, política  y  económicamente,  de  las  vinculaciones. 
He  aqui  algunos  trozos  de  su  elocuente  peroración. 
Después  de  haber  expuesto  la  necesidad  de  la  aristo- 
cracia hereditaria  y  de  darle  lu¿ar  en  la  alta  Cámara, 
como  institución  afín  á  la  Monarquía  también  heredi- 
taria; después  de  exponer  las  ventajas  de  aquella  ins- 
titución, dice  (sesión  del  9  de  Abril: ) 

«Pero  si  todas  esas  ventajas,  dicen  algunos,  se  han 
»rfc  conseguir  á  expensas  de  una  grande,  de  una  pro- 
•funda  modificación  en  nuestra  legislación  civil;  si  para 
«constituir  una  Monarquía  sobre  la  base  sólida  é  incon- 
trastable del  principio  hereditario  y  de  otras  institu- 
ciones, hemos  de  decir  que  se  funde  la  Senaduría  he- 
reditaria en  los  mayorazgos,  no  compensa  ese  resultado 
»el  inconveniente  grave  de  la  institución  que  hay  que 
•  plantear.  Se  dice:  los  mayorazgos  están  condenados  por 
•la  filosofía,  lo  están  por  la  ciencia  económica,  por  la 
•política,  por  la  historia  del  siglo  pasado  y  por  la 
•contemporánea... 

«¿Por  qué  se  ha  acusado  en  España  á  los  mayo- 
razgos ?  Porque  se  les  ha  hecho  responsables  dú  atra- 
» so  y  de  la  pequenez  de  nuestra  población;  porque  se 
•han  opuesto  al  desarrollo  de  nuestra  población  y  de 
•nuestra  riqueza.  ¿Y  es  esto  cierto?  Yo  creo  que  nos 
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■   » 

Pues  por  ventura,  ¿no  han  existido  y  existen  grandes 
naciones  en  Europa  con  mayorazgos,  y  tieneo  una  po- 
blación densísima  y  una  riqueza  mucho  mayor  que 
nosotros  que  no  tenemos  ya  semejante  institución? 
Considerados  los  mayorazgos  bajo  el  punto  de  vis- 
ta económico,  moral,  político  y  religioso,  ¿ esta*! 
mos  hoy  en  el  casa  de  defender  todavía  las  doctrinas 
déla  ley  agraria  de  Jovellanos,  cuya  memoria  yo 
respeto  por  la  dignidad  de  su  carácter  y  por  su  pa- 
triotismo?. . . 

«¿Y,  cuáles  son  las  diferencias  en  el  orden  econó- 
mico por  de  pronto?  Que  una  misma  extensión  terri- 
torial produce  en  Inglaterra  dobles  valores  que  en 
Francia.  Tal  vez  me  vais  á  decir  que  no  hay  en  Ingla- 
terra mayorazgos  "como  los  que  había  antiguamente 
en  España.  Yo  procuro  siempre  discutir  sobre  cosas  y 
no  sobre  palabras ;  me  importa  poco  que  so  llamen 
mayorazgos  ó  sustituciones... 

«Bajo  el  punto  de  visjta  político,  como  bajo  el  punto 
de  vista  económico,  la  concentración  déla  propiedad, 
el  mayorazgo ,  es  favorable  á  la  libertad  en  política,  y 
á  la  riqueza  en  economía.  ¿Por  qué?  Porque  hay  ca- 
pitales que  contribuyen  á  mejorar  las  condiciones  del 
suelo  y  á  producir  por  consiguiente  mayor  suma  de 
riqueza  para  el  arrendatario ,  en  lo  cual  consiste  todo 
ése  brillante  edificio  levantado  por  la  Inglaterra, 
donde  el  colono  tiene  capital ,  puesto  que  invierte  en 
cada  hectárea  40  francos  para  su  cultivo ,  mientras 
eri  Francia  solo  puede  emplear  cinco,  ó  sea  la  octava 
parte... 

«La  clase  de  arrendatarios  disfruta  en  el  Reino 
Unido  de  un  gran  bienestar,  sacando  de  los  200  fran- 
cos que  cada  hectária  allí  produce,  32  de  beneficio; 
mientras  que  en  Francia  este  se  limita  á  40  de  los 
100  en  que  consisten  los  valores  que  se  obtienen  de 
la  misma  extensión  superficial... 


Recordaremos ,  para  concluir  sobre  el  punto  de  la 
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Senaduría  hereditaria,  dos  pasages,  ciertamente  no- 
tables, de  los  discursos  recientemente  pronunciados 
sobre  este  asunto  por  los  señores  Mon  y  .Pacheco, 
aunque,  cronológicamente,  hubiera  debido  hacerse 
antes  este  recuerdo. 

Discutíase  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  én 
Diciembre  de  1863  el  proyecto  de  contestación  al  Dis- 
curso de  la  Corona,  en  cuyo  debate  tomó  parte  al  se- 
ñor Mon ,  habiendo  pronunciado  un  largo  discurso  en 
las  Sesiones  del  12  y  14.  El  la  contestación  que  dio  á 
este  discurso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  mani- 
festó cierta  extrañeza  de  que  el  Sr.  Mon  nada  hubiera 
dicho  acerca  del  proyecto  de  modificación  de  la  refor- 
ma de  1857 ,  presentado  ya  por  el  Ministerio  eq  el  Se: 
nado.  A  esta  especie  de  cargo  contestó  el  Sr.  Mon, 
rectificando  (sesión  del  14)  y  dijo:... 

«Me  ha  hecho  S.  S.  un  cargo  que  siento  muchísi- 
»mo:  me  ha  dicho  S.  S.  que  yo  no  he  explicado  ciertas 
»cosas>  y,  como  por  ejemplo,  me  tocó  la  cuestión  de  la 
•reforma.  No  crea  S.  S.  que  la  he  omitido  de  intento: 
•aquí  traigo  en  mis  apuntes  el  párrafo  de  lo  que  tenia 
•que  decir  relativamente  á  la  reforma.  ¿Y  sabe  S.  S. 
•por  qué  no  he  dicho  nada  sobre  ella?  Porque  era  ayan- 
•zada  la  hora  y  estaba  cansado  el  Congreso.  Casual- 
•mente  S.  S.  me  ha  tocado  el  punto  en  que  yo  estoy 
•mas  interesado,  y  que  constantemente  he  debatido  y 
vengo  debatiendo  desde  el  año  1834. 

«Guando  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  publicó  el  Es- 
•tatuto,  mi  primera  conversación  con  él  fué  la  siguien- 
te: «Me  parece  muy  mal,  D.  Francisco,  el  que  no  se 
•haya  puesto  la  Pairía  hereditaria.»  Me  dijo  que  no  po- 
»dia  ser,  que  mas  adelante  seria.  Cuando  las  Cortes  de 
•  1845,  mi  opinión  fué  la  de  que  era  mas  conveniente  la 


Senaduría  her. dit  ría.  Soy  lan  firme  en  esos  princi- 
pios, que  voy  á  decir  á  S.  S.  que  yo  no  concibo  la  in- 
dependencia completa  de  un  Cuerpo  conservador  sin 
que  haya  un  elemento  hereditario  en  él.  ¿Quiere  S.  S. 
que  sea  mas  franco?  Pero  hay  mas.  Esta  reforma»  que 
aqui  se  va  ahora  á  reformar,  según  dice  S.  S.,  es  hija, 
viene  descendiendo  ó  teniendo  relación  con  la  reforma 
de  4852:  hasta  entonces  nadie  se  había  acordado  de 
esa  reforma;  todo  el  mundo  habia  tolerado  el  Senado 
y  el  Congreso  como  estaban,  incluso  S.  S.  ¿Y  qué 
dije  yo?  Lo  siguiente:  Siento  mucho  que  se  haya  intro- 
ducido esa  reforma,  como  pudiendo  tener  relación  con 
aquella  reforma  de  1852,  que  mas  bien  era  un  retro- 
ceso grande  en  política ,  y  como  á  mi  no  me  gustaba 
ese  camino,  no  me  podía  agradar  la  actual  reforma;, 
pero  en  cuanto  á  los  principios,  lo  que  acabo  de  decir 
á  S.  S.:  ¿va  á  venir  la  Senaduría  hereditaria?  Votaré 
con  gusto  la  reforma.  Si  el  gobierno  la  organiza 
déla  manera  que  corresponde,  la  votaré;  si  no, 
no... 

«He  dicho  (expuso  en  una  nueva  rectificación)  que 
yo  habia  sido  siempre  partidario  en  principio  de  la 
Pairia  hereditaria ,  que  no  creía  en  la  independencia 
de  estos  cuerpos  sino  cuando  habia  en  ellos  el  ele- 
mento hereditario,  y  que  después ,  cuando  hube  visto 
que  esta  reforma  de  ahora  era  consecuencia  de  la 
de  1852,  que  la  habia  considerado  de  diferente  ma- 
nera y  que  me  reservaba  dar  mi  voto  cuando  se  pre- 
sente. Ahora  me  pregunta  S.  S.  que  es  lo  que  pienso 
en  materia  de  vinculaciones:  cuando  traiga  la  ley, 
verá  S.  S.  lo  esplicito  y  lo  franco  que  soy:  decirme 
ahora  que  diga  lo  que  pienso  sobre  una  ley  que  no 
conozco ,  eso  no  puede  ser. » 

El  hombre  político  que.  en  1834  echaba  de  menos 
la  pairia  hereditaria;  que,  siendo  Ministro  al  formar- 
se la  Constitución  de  1845,  opinaba  que  era  mas  con- 
veniente  la  Senaduría  hereditaria,  (no  debia  haber 
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continuado  en  «1  Ministerio,  habiendo;  sido  rechazada 
su  opinión  en  materia  tan  grave);,  que,  siendo  taro-r: 
bien  Ministro  en  4857,  poseen  los  augustos  labias 
do  S.  M.  U  solemne  pcoK&sa  cíe  presentar  un  proyec- , 
to  de  ley  para ,  hacer  hereditaria  en  los  Grandes  del 
Reinóla  digmdad  senatorial;  que,  en  Diciembre  de  4863, 
manifiesta  *ei>  pleno  parlamento  no  concebir  /a  inde^ 
pendencia,  completa  de  un  Cuerpo  conservador  sin  que  ha- 
ya un  elemento  hereditario  en  él;  que  ofrece  votar  la  re- 
forma, si  habia  de  venir  la  senaduría  hereditaria 

¡este  hombre  político  forma  y  preside,  tres  meses 
después,  un  Ministerio  que  propone  y  obtiene  la  abo- 
lición de  la  ley  que  habia  establecido  la  senaduría  he- 
reditaria ,  y  que  prescribía  la  formación  de  la  ley  de 
vinculaciones  de  los  Grandes  que  aspirasen  á  perpe- 
tuar en  su; descendencia  aquella  dignidad  t  Mi  limitada 
capacidad  no  alcanza,  á  explicar  este  arcano. 

.  «Señorea  (decía  el  Sr.  Pacheco  en  la  sesión  del 
Senado  del  14», de  Enero. de  1864,  discutiéndose  el 
proyecto  de  ley  relativo  á  la  reforma  de  4857,  presen- 
tado por  el  Ministerio  Miraflores ,  habiendo  manifesta- 
do antes  que  no  era  contrario  á  ella,  y  diciendo  des- 
pués que  fuera  de  lo  posible  no  hay  medio  de  dar  un 
paso.) 

« Señorea :  la  grandeza  es  una  gran  cosa;  la  gran- 
»deza  es  la  historia  de  una  nación  hecha  hombre. 
•Porque  la  grandeza  rfesume,  como  debe  resumir,  to- 
»d4&  ías.gloriasvtQdosloS' triunfos,  todas  las  hazañas 
•del  pais.'Esto  es  una  b&Ua  cosa,  una  cosa  envidiable. » 

Si  pues  la  grapdeza  es  la  historia  de  una  nación 
...  18 
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hecha  hombre,  el  no  admitir  el  p  roce  rato,  por  derecho 
propio  y  hereditario ,  de  los  grandes  que  retinan  las 
condiciones  que  se  estimen  necesarias ,  es  no  admitir 
en  el  Senado  á  la  nadan  hecha  hombre.  El  Sr.  Pache- 
co ,  que  esto  manifestaba  en  Enero ,  y  que  sostenia  la 
senaduría  hereditaria,  aunque  sin  vinculaciones  (esto, 
en  mi  concepto ,  es  una  contradicción  y  un  grande 
error),  formaba  también  parte  del  Ministerio  que,  po- 
cos meses  después ,  propuso  y  obtuvo  la  abolición  de 
la  senaduría  hereditaria. 

Tener  representación  nacional,  tener  asambleas, 
en  ninguna  de  las  cuales  figure  por  derecho  propio  y 
hereditario  la  nobleza ,  es  abandonar  al  elemento  his- 
tórico ,  tradicional ,  el  que  constituye  lo  mas  distin- 
guido, lo  mas  digno,  lo  mas  ilustre  de  nuestro  pasado; 
es ,  si  se  me  permite  decirlo  así ,  dejar  voluntariamen- 
te un  nombre  conocido  y  que  se  oye  con  universal 
respeto  y  veneración,  para  ser  tenido  por  inclusero; 
es  vender  la  primogenitura  por  un  plato  de  lentejas. 


IV. 


senador*  mtoi .  Empresa  muy  fácil  es  demostrar  la 
conveniencia  de  la  senaduría  por  derecho  propio  de 
los  altos  dignatarios  del  Estado ,  y  por  lo  mismo  se 
tratará  de  este  punto  con  suma  brevedad. 

«Veamos,  decia  el  Sr.  Seijas  Lozano,  en  el  dis- 
curso ya  mencionado,  veamos  otro  elemento  de  po- 
»der  al  lado  de  ese  otro  elemento  de  que  ya  hemos 
•hablado:  el  clero,  señores,  que  también  ha  sufrido 
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embates,  y  qua  hoy  se  halla  enaltecido  como  debe, 
digo  mal,  que  nunca  le  enalteceremos  bastante.  Su- 
cedía con  el  clero  español  lo  que  con  la  nobleza ;  fué 
superior  al  clero  todo  de  Europa ;  fué  el  único  que 
supo  mantener  relaciones  con  Constan  ti  nopl  a,  el  úni- 
co que  nos  trajo  los  elementos  de  la  civilización  Bi- 
zantina ,  y  que ,  conservando  los  elementos  de  la  ci- 
vilización ,  hizo  que  en  medio  de  aquella  guerra  hor- 
rible y  prolongada  de  siete  siglos,  hubiésemos  podido 
ñgurar  dignamente  en  medio  de  las  naciones  euro- 
peas. Y  no  solamente  hizo  esto  el  clero,  sino  que  con- 
siguió que  el  pueblo  conquistador,  el  pueblo  godo, 
reconociese  como  hermanos  á  sus  siervos  :  que  en 
siervos  vinieron  á  parar  aquellos  hombres  que  osten- 
taban lo  ilustre  de  su  cuna ,  los  hijos  de  aquellos  Ro- 
manos que  habían  sido  cónsules,  pretores,  las  pri- 
meras dignidades.  El  clero  nos  dio  además  la  igual- 
dad con  la  civilización.  En  la  edad  media,  en  el 
concilio  de  León  celebrado  en  1020,  el  clero,  á  su 
instancia  y  por  su  ilustración,  hizo  que  se  proclama- 
se la  emancipación  del  pueblo  español  y  se  otorgara 
el  Fuero  de  León ,  base  de  las  Cartas  pueblas ,  base 
de  la  libertad  de  las  primeras  ciudades,  y  que  se  fué 
propagando  á  todas  partes,  constituyendo  por  último 
el  fuero  común. 

•Esto  hizo  el  clero,  señores;  él  fué  el  que  eman- 
cipó al  pueblo,  el  que  aconsejó  á  Alonso  V  que  dije- 
se: no  haya  barreras,  porque  la  religión  no  admite 
mas  que  hermanos :  él  ennobleció  á  todos ,  los  hizo 
iguales ,  y  abrió  las  puertas  de  las  glorias  para  con- 
seguir laureles  como  los  otros  caudillos  que  antes  los 
habian  conseguido Por  eso,  señores,  cuando  di- 
jimos: «debe  constituirse  la  senaduría  hereditaria», 
no  lo  dijimos  aisladamente,  sino  que  dijimos  también: 
di»  la  senaduría  hereditaria  en  los  grandes;  pero  á  la 
par  el  clero ,  los  prelados  de  ese  clero  que  de  tal 
manera  ha  influido  en  la  aristocracia  do  España ;  al 
lado  de  ellos  la  aristocracia  de  los  funcionarios  pú- 
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»b)icos,  la  aristocracia  del  saber,  la  aristocracia  de 
«la  riqueza,  eti  fin,  todas  las  aristocracias  en  un  solo 
•lugar,  sin  mengua  de  ninguno. 

«Poi  eso  dijimos:  que  vengan  domo  Senadores  de 
•derecho  propio  también  los  Arzobispos ,  los  presiden- 
«tes  de  los  Tribunales  Supremos  y  los  Capitanes  ge- 
nerales de  ejército  y  ías  otras  dignidades. » 

Equivalen  á  un  discurso ,  equivalen  á  un  libro  las 
breves  frases, .que  dedica  á  la.  defensa  de  la  respetabi- 
lísima clase  de  los  eclesiásticos,  ei  Sr.  'Alonso  Martí- 
nez, en  su  brillante  peroración  en  el  Senado,  el  42 
de  Enero  de  1864.  Exponiendo  los  desastrosos  efectos 
que  se  seguirían  de  asociarse  los  grandes  al ;  voto  par- 
ticular. 

«Privarían,  dijo,  de  su  derecho  á  los  príncipes  de 
»la  Iglesia:  la  Iglesia  jcatólica'  no  tendría  entonces  aqui 
» representantes  por  derecho  propio:  los  Príncipes  de 
«la  Iglesia  tendrían  necesidad  de  solicitar 'el  favor  de 
«un  Ministro.»' 

Se  estima  generalmente  justo,  coayeniente,  natu- 
ral que  los  altos  dignatarios  del  Estado  tengan  asien- 
to en  la  alta  cámara.  El  Sr.  Pacheco,  en  su  ya  citado 
discurso  del  14  de. Enero  de  1864,  decía: 

«Lo  capital  aqui,  lo  importante,  -lo  que  fué  moti- 
lo verdadero,  lo  que  sirvió  de  base  para  Ja  modifi-» 
»cacion  verdadera,  fué  la  cuestión  de  la  grandeza;  to- 
ldo lo  demás,  al  lado  de  eso  era. accidental.  Que  los 
«Arzobispos,  que  el  Patriarca  de  las  Indias  fuesen 
«Senadores  natos,  ¿quién  puede  oponerse  á  eso?  La 
«verdad  es,  que  aunque  eso  no  estuviera  escrito  en  la 
«Constitución,  era  la  realidad,  era  el  hecho.  ¿Qué 
«Arzobispo  no  era  Senador  entonces?  Que  el  presiden- 
«te  del  Tribunal  Supremo,  que  los  Capitanes  generales 
«del  ejército  y  armada  perteneciesen  á  este  cuerpo, 
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•*¿  quién  bahía  de .  oponerse  4  eao  ?  Pero  ¿amppco .  -ei  a 
•esa  la  cjiestion.  ¿Qué  Capitán  gejienü  no  era  Sanador 
•del  reino?  ¿No  lo  eran  también,  los  presidentes  del 
"•Tribunal  Supremo  y  del  dé  Guerra  y  Marina?» 

Si  tmesi,  tos  Arzobispos,  Jos  Capitanea «generales  y 
demás!  (fegoartarios  á;  quidaas  se  .concedía  la  entrada 
porf  derecho  propio;.. tenían;  todos, acento  en  el  Senado 
y.  lo  ftaJuian  (tenido  «siempre*;  ¿qué  inconveniente  pue- 
de; haber  éii  quei  se:  declara  ane^  lit  senaduría  á  la 
dignidad  define  se  bailan  rav^síidos?,L^  calidad  á  la 
cual  se  declaraba  anexa  la  senaduría ,en.  el  proyecto 
def  1£52,  había  de  ser  nefariamente  debida,  á  la  mu- 
nificerícia /del  Monarca,  con  beneplácito  del  Ministerio, 
eomo  es  indispensable  en  lo$  gobiernos  representati- 
vos. Unicítmjente.  en  aquellos  casos  en  quo,  sobre  la 

dignidad  obtenida  por  concesión  del  Gobierno,  sé  exi- 
jtaiuaa  circunstancia  i  que  no  dependía Tde.  él  y  que 
necesariamente  ¡había  de  .ocurrir  muy  posteriormente 
á  la  obtención  de  la  dignidad ,  podia  verificarse  la  en- 
trada deé  dignatarip  en  ql  SeníUo  ío^tra  la  voluntad  y 
el  agrado  del  Gobierno.  Posible  es  que  fuese  elevado 
al. cardenalato,  debiendo  por  :consiguiente{ser  Sepador, 
un  Obispo  ú  otro,  eclesiástico  que  no  tuviera  ya  alien- 
to en  la  alta  cámara;  pero  esta  es  pna  ¡ñera  posibili- 
dad que  no  , se  realiza,  porque  lo  natural  y  lo  que 
constantemente  se  verifica  es  conceder  el  capelo  á  un 
Arzobispo,  que,  por  serlo,  ocupaba  ya  un  lugar  en  el 
Senado,  y  a  un  Arzobispo  ,que  sea  conocidamente 
acepto  al  gobierno.  Un  teniente  general  y  un  Obispo, 
que  no  sean  Senadores  ni  partidarios  del  gobierno, 


una  ley :  si  son  mas  variables  que  las  demás  prescrip- 
ciones de  la  Constitución,  ''pues  que  ella  dispone  para 
el  caáo  de  la  variación  de  aquellas  y  no  dispone 
respeto  de  la  variación  detestas,'  ¿por  qué  se  ha 
prescrito  vd¿erea  de  pilas  eb'  >U  Constitución  del  Esta- 
do; la  cual ,  comocieh  teces  se  ha  dicho ,  solo  debe 
contener  las  disposiciones  de:  carácter  permanente? 
Serian  ociosas ,  en  tm  asunto  tan-claro,  mayores  de- 
mostraciones-      .  >..:   ^  ■  >  ■■      <  ••  '*< 
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<*«**•  «^^  í  E*  artículo  28  deja  Coftstitucioü  clis- 
¿  w^i-nrh,  que-ieadauao  dfe  los  Cuerpos  Co- 

variados  que  s«  ha-        r  vi  r 

ci.  en  iM  Pro,,ct».  legisladores  forme  el  reglamento  párá 
*  r«f.r».,„P.«.    su  G05¡erno  interior:  el  proyecto  de  ley 

de  lo  prescrito  m  «I  , 

.ri!rui«  »  de  i.  para  el  régimen  de  los  Cuerpos  Cole- 
conaiiiucion.  gisladores  determinaba  y  regulaba  las 

facultades  f  funciones  de  estos,  y  en  cuanto  al  regla- 
^hlo' interior 'se'pfreséttbia  en:el  artículo  74  de  dicho 
piíoyeclb  de  ley  qufe:  loforalaKa  el  Presidente  del 
refcpeétftoí  cíier^o;;  oyendo  al  Consejo  do  presidencia 
y  sémettóndóló  iilá  aprobación  Real.' ■  ; 

:  End  referido  :atUcnlo '28' :se;  dispone  que  ciada 
Cáerpdexamine  las  calidades  <te  sus  ihdftíduós,  y  que 
elCfltigrésfo  decida' bobré*  la  fegalídait  de  las  eletéfon** 


-ÍM- 
de  los  Diputados :  en  los  proyectos  de  ley  sobre  orga- 
nización del  Senado  y  para  la  elección  de  los  Dipu- 
tados á  Cortes  se  sometía  lo  uno  y  lo  otro  al  Tribunal 
Supremo  de  Justicia. 

Omitiéronse ,  por  último  *  en  el  proyecto  de  Cons- 
titución de  4852  los  puntos  mencionados ,  acerca  de 
los  cuales  no  se  dispuso  en  aquel  proyecto ,  sino  en 
los  otros  que  se  han  referido. 

Son  por  tanto  tres  las  variaciones  de  lo  prescrito  en 
el  articulo  28  de  la  Constitución  que  se  hicieron  en 
los  proyectos  de  1852»  y  tres  de  consiguiente  los  ob- 
jetos de  examen  y  los  puntos  de  que  se  tratará  en  es- 
te capitulo:  t,°  la. variación  respectiva  ¿los  reglamen- 
tos de  los  Cuerpos  Colegisladores;  2.°  la  respectiva  al 
examen  de  las  calidades  de  los  Senadores  y  Diputados, 
y  de  la  legalidad  de  las  elecciones  de  estos:  3.°  la 
respectiva  i  no  disponerse  acerca  de  los  tres  puntos 
en  el  proyecto  de  Constitución,  sino  en  otros  proyec- 
tos de  ley. 


II. 


i^mm  Por  imprevisión,  mas  bien  que  deii- 
Qi«r>o»cote|i*uio  beradamente,  creo  yo  que  se  declara  en 
'"  la  Constitución  que  corresponde  4  ios 

Cuerpos  Colegisladores  la  formación  del  respectivo  re- 
glamento para  su  gobierno  interior;  por  mala  aplica- 
ción ó  uso  indebido ,  pero  natural  y  casi  necesario,  de 
aquella  facultad  creo  que  se  ha  llegado  al  absurdo  (tal 
me  parece)  de  disponerse  sobre  puntos  de  «alta  ipapor* 
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tancia,  esencialmente  legislativos,  en  los  Reglamentos 
actuales,  como  en  los  anteriores:  por  espíritu  de  cor- 
poración ,  ó  sea  por  el  género  de  amor  propio  que  hay 
en  sostener  y  ampliar  las  prerogativas  del  Cuerpo  á  que 
se  pertenece,  creo  que  se  ha  mantenido  este  abuso,  y 
que  se  ha  derogado  la  reforma  de  4857,  la  cual,  entre 
otras  cosas ,  disponía  que  los  reglamentos  del  Senado 
y  del  Congreso  serian  objeto  de  una  ley ,  cuya  ley,  por 
consiguiente ,  debía  hacerse. 

Tratándose  de  los  Cuerpos  Cotegisladores ,  de 
asambleas  políticas  tan  respetables ,  tan  elevadas,  cu- 
yas funciones  son  tan  importantes ,  parece  i  primera 
vista  lo  mas  justo,  lo  mas  natural  la  declaración  de 
que  es  facultad  dé  las  mismas  formar  el  reglamento 
para  su  gobierno  interior.  Yo  declaro  ó,  mas  bien,  lo 
reconozco  y  manifiesto  francamente,  que,  4  no  consi- 
derar ,  después  de  mucha  meditación  y  de  una  larga 
esperiencia,  que  el  abuso,  hasta  llegar,  como  se  ha 
llegado,  á  lo  absurdo,  coexiste  con  la  buena  fé  y  la 
„  mas  sana  intención,  y  es  natural  y  casi  necesario  y  pue- 
de considerarse  inherente  á  la  facultad  referida ,  seria 
decidido  sostenedor  y  defensor  de  esta  facultad.  Pero 
la  experiencia  demuestra  que ,  al  hacer  uso  de  ella,  al 
ejercitarla ,  casi  necesariamente  se  decide  en  el  Regla- 
mento sobre  puntos  que  no  deben ,  que  no  pueden  le- 
galmente  ser  objeto  de  él;  y  aun  las  disposiciones  ver- 
daderamente reglamentarias  se  dictan  en  un  sentido  y 
se  les  dá  una  extensión  no  convenientes.  Lo  uno  y  lo 
otro  se  ha  hecho  en  los  actuales  Reglamentos  del  Se- 
nado y  del  Congreso ,  como  se  había  hecho  en  los  an- 
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tenores,  y -su  sito  pie  ex&ihen  basta  para  convencerse 
de  ello.  5  •}•;.,.' .« 

Hafcl&ftdü  d4  este  asunto  el  Sr.  Hon  en  el  discurso 
que  profttfftdó ;  eil3y  4>4  4e  Dioieiqbre  de 1863,  en 
el  Congreso  de  los  Dípatadbsy  hizo  una  manifestación 
qtie  parece  oportuno  recordad  aquí  ¿;  siéndonos?  permi- 
tido, de  paso,  mencionar  lo  qqe  expuso  acerea  de  al- 
ganos  otros  puotos ,  pues,:  aunquenwse  refiered  al 
objeto  especial  de  este  capítulo,  tienen  relación  con 
el  objeto  general  del  Opíiscuto.    : 

Beoordándo  el  Sr ;  Moa  los  acontecimientos  políti- 
cos de  1848  y  *  su  feliz  y  glorioso  término,  encomió  la 
regularidad  con  que  las  Instituciones  vigentes  permiten 
funcionar  á  los  poderes  públicos,  diciendo: 

«Hundióse la  revolución;  señores;  volvióse  á  en- 
eraren ei  juego  pacifico  de  l*s  instituciones ;  funcio- 
naron jps  Cuerpos  colegisladores;  sancionó  S.  M.  m 

•  las  leyes  qué  aquellas  votaban,  y  se  marchó  en  la 
«tranquila  aplicación  del  gobierno  representativo  hasta 
»elañode  1851  y  1852; 

.  ^En; aquel  periodo,  sonoros,. los  Parlamentos  es- 
atuvieron  reunidos.  Yo  me  acuerdo,  (y  no  por  hablar 
•de  mi,  es  por  hablar  de  vosotros  y  Hacer  elogio  de 
•nuestras  instituciones  y  del  gobierno  representativo) 
•en  aquél  periodo  se  discutieron:  diferentes  leyes  muy 

•  importantes  en  España;  estuvo. el  Parlamento  abier- 
to hasta  el  18  de  Junio,  en  que  ya  el  calor  echaba  de 
•aquí álós  Sres.1  Diputados  y  Senadores,  y  se  aprobó 

•  la  magnífica  reforma  que  no  habia  podido  hacerse  en 
¿•Espada  hacia  muchos. siglos.  Con  el  concurso  de  las 
-Cortes  se  pxaminó  profundamente  la  cuestión  de  la 

•  reforma  dé  los  aranceles,  y  se  dio  al  pais  una  ley  de 
•qué  no  había  podidd  dotarle  el  inmenso  poder  que 
••ejercían  los» Beyes  en  tiempo  del  despotismo.» 


Hablando  del  aconteciaxienAo  que  two;  lagar  «a 
Francia  en  Diciembre  de  .4851 ,  euy ó 'acometimiento' 
(asi  lo  dá  á  entender)  había  sugerido  ál  Ministerio  Es- 
pañol  el  proyecta  de  reforma  dA  4  852,  .defiende  aun 
mas  concretamente  los  Reglamentos  de.  los  Cuerpo» 

colegisladores.  •' 

-  •        .  •         * 

« El  hecho  es,  dice,  que  cuando  estábamos  en  pa- 
•cífica  posesión  de  nuestras  leyes  fundamentales;  w^- 
*do  nada  nos  aquejaba;  cuando  los  Cuerpos  cplegisla- 
» dores  funcionaban;  cuando  el  Gobierno  no  encontraba, 
•obstáculo  de  ninguna  clase  para  gobernar,  ocurrió  un 
•grave  acontecimiento  en  el  reciño  Reino.  'Asus  resill- 
ólas se  metió  eo'la  cárcel  á.  muchos  digh  os  diputados  ;- 
•se  varió  la  faz  aquella  gran  nación;  se  hicieron  posas 
•que  ro  quiero  calificar,  .pero  que  son  de  grande  impor- 
tancia y  de  grande  trascendencia  para  que  las  aprecie 
•la  historia.  Se  cambió  por  ún  golpe  de  Estado  todo  lo 
•que  antes  existía;  y  yo  no  sé  si  este  ejemplo',  yo  ho  sé 
•si  esta  circunstancia  hizo  creer  á  algunas  personas  que 
•en  España  podía  hacerse  impunemente  lo  mismo.  Yo 
•ño  sé  lo  qpe  se  buscaba;  yo  no  sé  lo,  que  se  quería: 
•el  hecho  es  que  fuimos  sorprendidos  cóñ  la  idea  de  la 

•  reforma  que  se  iba  4  hacer  en  todas  nuestras  institu- 
ciones políticas..  Entonces,  señores,  por  la  vez  pri- 
•mer'a  de  mi  vida,  oí  hablar  del  óbst4culo  que  présen- 

•  íaban  los  Reglamentos  de  los  Ciierpoá  colegisladbres 
■parala  discusión  de  las  leyes.  Niinca  había  oido  £ 
•nadie  decir*  (^ue  los  Reglamentos  de  los 'Cuerpos 
•colegisladores  podían  ser  obstáculo  para  la  discusión 
•de  las  leyes;  así  es  que  áloir  nosotros  que  era  ¿re- 
•ciso  variar  los  Reglanlehtbs,  nos  mirábamos,  y  el 
•menos  entendido  preguntaba  al  mas  entendido  que 
•leyes  habían  dejado  de  discutirse  por  causa  de  los  R¿- 
•glamentos,  y  nadie  podía  dar.  una  córttestacióit  sa- 
•tisfactoria.  El  hecho  és,  señoras,  ¿|uef se  anunció  un 
•golpe  de  Estado;  eí  hechas  qufl.$ercceyó  qp&  podía 
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suceder.  Coincidió  con  esto  la  salida  del  Gabinete  de 
un  Ministro ,  si  no  político ,  de  bastante  importancia 
en  la  composición  de  aquel  Ministerio;  hablo  del 
señor  general  Armero.  El  general  Armero,  al  ruido 
sordo  de  estos  acontecimientos ,  mas  enterado  de  lo 
que  pasaba  por  dentro ,  no  creyó  que  debia  por  su 
parte  autorizarlo ,  y  tuyo  á  bien  retirarse  del  Gabine- 
te, fundando  su  salida  en  motivos  de  salud,  aunque 
nadie  nos  habíamos  apercibido  de  que  sufriera.  Esta 
dimisión ,  y  las  noticias  que  corrían ,  fueron  produ- 
ciendo la  natural  agitación  que  sobreviene  en  estos 
casos.» 


Refiriendo  la  votación  para  presidente  del  congre- 
so, el  i.°  de  Diciembre  de  4852.  dice: 

«Era  el  candidato  de  la  oposición  el  señor  don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa;  pero  era  tal  la 
fuerza  que  tenia  aquel  Gobierno ,  era  tal  la  posición 
en  que  se  encontraba ,  contaba  con  tan  grandes  me- 
dios en  ambos  Cuerpos  colegisladores,  que  á  ninguno 
de  vosotros,  ni  á  los  autores  de  aquel  pensamiento, 
se  les  ocurrió  la  idea  de  que  pudiéramos  obtener  un 
triunfo  sobre  el  candidato  del  Gobierno.  Por  una  de 
aquellas  circunstancias ,  por  uno  de  aquellos  aconte- 
cimientos que  después  se  explican  bien ,  pero  que 
entonces  nadie  podia  comprender,  el  candidato  señor 
Martínez  de  la  Rosa  obtuvo  mayoría  sobre  el  candi- 
dato del  Gobierno,  y  desde  entonces  quedaron  des- 
pejados los  campos  políticos ;  desde  entonces  comenzó 
á  crearse  una  nueva  era ;  era ,  señores ,  que  á  pesar 
de  todo  lo  que  ha  pasado ,  todavía  hoy  estamos  to- 
cando los  resultados  de  los  principios  que  entonces 
se  quisieron  plantear ;  todavía  hoy  se  agita  la  cues- 
tión de  reforma,  perjudicando  esto  á  los  que  deseá- 
bamos la  práctica  sincera  de  la  Constitución  de  1815, 
que  tan  buenos  resultados  nos  habia  dado...» 

■ 

Después  de  recordar  su  venida  á  España  desde 


Roma,  á  virtud  de  una  orden  de  S.  M.,  para  formar 
parte  del  Ministerio  á  cuya  cabeza  se  encontraba  el 
Sr.  General  Armero ,  y  recordar  también  lo  principal 
del  discurso  de  apertura  de  las  Cortes  que  aquel  Minis- 
terio sometió  á  la  aprobación  de  S.  M.  y  que  S.  M. 
pronunció ,  menciona ,  como  quien  no  ha  salido  aún  de 
la  sorpresa ,  la  elección  de  Presidente  del  Congreso  en 
i.°  de  Enero  de  1858,  con  las  frases  sentimentales 
siguientes: 

«El  Congreso  de  los  Diputados,  señores,  enten- 
dió de  un  modo  diferente  de  los  Ministros  lo  que 
•se  creía  conveniente.  El  Congreso  de  los  Diputa- 
•dos  no  creyó  conveniente  lo  que  aquí  se  decía ,  y  en 
•la  votación  de  la  Presidencia,  que  se  verificó  al  dia 
•siguiente  de  haber  pronunciado  S.  M.  este  discurso, 
•la  mayoría  del  Congreso  fué  contraria  al  Gobierno 
•de  S.  M. 

«Los  Ministros,  respetando  como  siempre,  como 
•yo  he  respetado  siempre,  las  decisiones  de  la  mayo- 
•ría  de  la  Cámara,  presentamos  á  S.  M.  la  dimisión 
•de  nuestros  cargos,  S.  M.  se  dignó  aceptarla,  y 
•nótese  aquí  una  circunstancia,  señores:  el  candidato 
•que  el  Congreso  de  los  Diputados,  en  su  alta  sabidu- 
ría, tuvo  á  bien  votar  para  la  Presidencia  del  Con- 
•greso,  era  el  mismo  que  habia  sido  vencido  en  la 
•anterior  votación,  cuando  se  acompañaba  el  pro- 
vecto de  la  reforma  constitucional. 

«Por  estas  circunstancias,  por  este  modo,  por  lo 
•cual  no  se  explican  los  acontecimientos  humanos,  el 
•mismo  candidato  que  anteriormente  habia  servido 
•como  bandera  de  reforma,  aquel  candidato  que  antes 
«no  habia  sido  votado  á  la  voz  de  esta  reforma  y  dejó 
•de  ser  Ministro,  era  después  votado  por  el  Congreso 
•  para  ocupar  la  Presidencia. 

«Hay  otra  circunstancia  extraordinaria  y  de  gran- 


•de  significación  ,  y  es,  que  el  individuo  mas  impor- 
tante de  aquella  Cámara,  como  que. nunca  podía  de- 
•jar  de  ser  mas  importante  siempre  que  se  encontrara 
•aquí,  era  el  mismo  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  que 
•habh  sidp  elevado  á  la  Presidencia  ociando  se  trata- 
» ha  de  la  cuestión  de  h  reforma-,.»  ■ 

»» Sucedieron,  Sres. ,  después  de.  esto  los  aconteci- 
»m lentos  de  1854:  la  agitación  que  entonces  se  habia 
•producido,  los  temores  que  entonces  se  habían  causado 
*eran  graves;  eran  grandes  los  tecelbs,  y  unos  en  pos 
•de  otros  vino  la  revolución  de  1854.  Antes  de  ella,  se- 
» ñores,  los  partidos  que  se  habían  opuesto  á  la  reforma, 
•los  hombres  en  los  cuales  estaba  el  deseo,  por  no  decir 
•todos,  muchos  de  ios  que  hasta  entonces  habían  es- 
•tado  unidos  con  la  bandera  de  la  Constitución  del  4& 
•se  juntaron  en 'comités,  dieron:  -  ira  manifiesto,  esta- 
•Mecieron  sus  corresponsales  en  provincias,  expusie- 
•ron  los  principales  motivos  de  su  disidencia  éhicie- 

•  ron  un  llamamiento  á  los  partidos  liberales  de  Espa- 
ña para  que  se  pusieran  á  su  lado  en  esta  grave 
•cuestión. 

•No  os  hablaré,  señores,  de  aquellos  aconteci- 
mientos: presentes  estañen  la  memoria  de  todos,  y 
•muchos  de  los  que  están  aquí  tuvieron  parte  en  las 
•discusiones  parlamentarias  del  Cuerpo  coavocado  por 
•aquella  revolución.» 

Tratando  mas  especialmente  de  los  reglamentos, 
que  es  el  asunto  en  que  ahora  nos  ocupamos,  dijo, 
por  via  de  rectificación  a  lo  que  habia  expuesto  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación: 

«En  cuanto  al  Reglamento,  ya  dije  aquí  que  me 
•habia  reído  cuando  con  motivo  de  la  reforma  de 
•1852,  oi  hablar  por  primera  \sez  de.  que  «habia  que 
•modificar  los  reglamentos;  no  lo  entendía,  tardé  niu- 

•  cho  tiempo  en  entenderlo.  Yo  habia  sido  Presidente 
•de  las  Cortes;  había  «do  Ministro  y  Diputado;  había 


•tratado  aquí  todas  las  grandes  cüestitoosi,  -y  ¡wte 
«había  encontrado  que  el  Reglamento  i f aera  wi;  obstar 
•culo  para  la  discusión  de  las  leyes;  jamás  notó  que 

•  embarazara  dé  ninguna  maneto  da  discusión;  nunca 
•tote  necesidad  de  pensar  ^m  tfn  Reglamento. íwfWr 
•do  de  distinta  Manera  facilitaría  Ib  brevedad  de  los 
•debates  j  ¿Sabéis  de  qué  deptodeii  alguna-  Tez:  los  em- 
barazos que  una  discusión  ofrece?  Pura  depende  fie 
ila  Presidencia ;  no  quiero  aludir  al  digno  Presidente 
•qaedirije  nuestras  discusiones;  peno 'Convendrá  con- 
migo .en  ¡que  el  puesto  de  Presidente  es  un  puq^to  d? 
•muchísima  previsión,  que  es  indispensable  estar  en- 
•cima  de  las  discusiones;  con  un  Presidente  que  sabe 
•dirijir ,  no  tiene  el  Gobierno  nada  que  temer,  porqué 
«tiene  medios  bastantes  para  que  el  Cuerpo  deliberan* 
•te  no  ponga  embarazos  ¿la  discusión,  y  se  verifi- 
»quei  esta  amplia  y  cumplidamente. 

•Pero  tenga  el  Sr.  Ministro  presente  dos  cosas  que 
¿fes  menester  meditar ,  estudiar  y  comprender  bien 
•para  hablar,  de  ellas.  En  el  reglamento  hay  dos  cosa*: 

•  una  qvie  toca  4  la  c^sa,  una  familiar,  una  que  no 
•corresponde  á  nadie  mas  que  aquí  tratar  de  ella.  Pe- 
»rb  cuidado,  que  puede  haber  también  otra  cosa  que 
•necesita  ser  objeto  de  mayor  atención,  que  debe  ser 
•objeto  de  una  ley.  :»...*,- 

»Ha  habido  aqijtí  un  ejemplar,  que  yo  he  presen- 

•  ciado,  solamente  con  la  experiencia  se  aprenden  es- 
•tas  cosas,  que  á  un  mismo  tiempo  que  estaban  aquí 
«q&nt&dos  dos  Diputados,  cuyas  actas  habían  sido 
•aprobadas ,  se  hallaban  cbqqo  «individuos  en  presidip 
•por  haber  tomado  parte  en  esas  actas,  haber  apro- 
bado y  admitido  al  candidato  que  era  objeto  de  esa 
^¡efóécucidn,  ílatúaba  mí  atención,  y  dije:  es  una 
^monstruosidad:  liemos  aprobado  esas  ácUs  y  á  loe 
•ca^idatQsque  vienen  por  ellas,,  y  al  mismo  tiempo 
•se  encuentran  en  presidio  algunas  personas  qué  to- 
•máron  parte  erí  su  elección.  Esto'  no  debe  Ser:  6  los 
' >  Botados  no  debfaíi  esta*  én  este-  sitio  ¿  ó  ■  los  procer 
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»sados  i  resoltas  de  ki  elección  ¡  no  debían  estar  *a 
>presidio¿  De  aquí  resulta  fcjuaea; cuestión  sumamente 
«gravé;  que  es  necesario  tratarla  como  se  trata  en  In*- 
•glaterra,  donde  para  la  verificación  de  las  actas  hay 
»an  poder  reveetidb  de  grandes  facultades  para  enten- 
der respecto  délos  que  han  intervenido  en  las  falsi- 
•ficacionesr  qtf&se  descubren.  Vea  S.  S.  como  esto  no 
•puede  ser  mas  que  objeto  de  una  ley. » 

Els  objeto  de  mimas  prof  uada  admiración  lo  que 
e\  Sr.  Moa 'fexpu90  en  la  ^atfte  de  la  primera  de  sus 
rectificaciones  que  séacaba  de  insertar.  Debe  felici- 
társeie  por  su  rara  fortuna.  Ha  sido  Diputado ,  Presi- 
dente  del  Congreso,  Ministro  de  la  Corona  y.  no  ha 
encontrada  jatnás  que  el  Reglamento  fuera  un  obstáculo 
para  la  discusión  de  las  leyes,  jamás  notó  qiie  embara- 
zara de  ninguna  maneta  te  discusión.  Esto  es  sorpren- 
dente: "póquteintoB  habrá,  si  hay  alguno,  que  seao  ó 
hayan  sido  presidentes  de  alguna  de  las  Asambleas  6 
Ministro  de  la  Gprotjá  %  y  puedan  decir  con  verdad 
otro  tanto.  í  :    '  1( 

El  Sr.  Mon  añade  que  es  menester  meditar,  estudiar 
y  comprender  bien. dos  cosas,*  pq,ra  hablar  de  ellas:  que 
en  el  Reglamento  huyaos  cosas:  una  que  toca  á  la  casa, 
una  familiar,  una  que  no  corresponde  á  nadie  mas  que 
aquí  (el  Congreso)  iratát  de  ella;  pero  puede  haber  otra 
que  necesita  ser  objete )  de  mayor  atención ,  que  debe  ser 
objeto  de.  wp  ky%  Se  equivocaba  grandemente  el  señor 
Mbn ,  $  mi  juicio  >  en  creer  que  los  reglamentos  de  los 
Cuerpos  Cqíegísladores  tienen  una  parte  que  es  fami- 
liar ¿  y  no  corresponde  a  nadie  mas  que  al  respectivo 
Cuerpo.  : Podrid  esto  sostenerse  con  raines  de  maa  ó 
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menos  pesa,  &fcfes  sesiones  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores  faesen  reservadas;  pero . no  siéndolo,  el  orden 
público  está  directa  y  grandemente  interesado  en  todo 
lo  que  se  ?afief  e  aellas;  y  donde  el  orden,  público 
está  interesado  es,  no  ya  conveniente,  sino  necesaria, 
esencial  la  intervención,  la  aprobación,  cuando  menos 
deja  Corona. 

U»  acontecimiento  antiguo,  que  habia  herido  la 
imaginación  del  Sr.  Mon,  fué  recordado  como  prueba 
de  que  hay  en  los  reglamentos  cosas  que  deben  ser 
objeto  4e  ley:  se  habían  en  cierto  tiempo,  aprobado  las 
actas  de  dos  Diputados,  los  cuales  habían  sido  admiti- 
dos y  se  hallaban  sentados  en  el  Congreso ,  y  al  mis* 
mo  tiempo  se  hallaban  cinco  individuos  en  presidio 
por  haber  tomado  parte  en  aquellas  actas.  No  veo  yo 
como  veia  el  Sr,  Mon ,  que  las  (Jos  cosas  fuesen  racio- 
nalmente inconciliables,  de  manera  que  en  el  caso  de 
proceder  la  aprobación  de  las  actas,  y  la  admisión  de 
los  diputados ,  no  debiesen  los  otros  cinco  individuos 
estar  en  presidio ,  y  viceversa ;  .  porque  podian  estos 
individuos  haber  ejecutado  con  relación  á  la  elección, 
pero  sin  afectar  4  su  .validez,  algún  hecho  que  consti- 
tuyese delito  y  mereciese  aquella  pena.  Alguna  otra 
circunstancia  habría  en  aquel  ejemplar ,  que  produje- 
se inflexiblemente  la  alte^rqajtiya ;  pero  esto  ne  intere- 
sa; lo  que  interesa  es  el  reconocimiento  de  que  la 
cuestión  de  actas  es  cuestión  sumamente  grave*  que 
esto  no  puede  ser  mas  que  objeto  de  una  ley;  lo.  qup  in- 
teresa es  la  confesión  genérica  y  roturada  de  que  en 
los  reglamentos,  adfHnás  déla  cosa  que  se  calificó  de 


familiar,  púéie  htber oéa  cosa  que debe  ser  objeto  de 
una  ley.  Al  oír  al  Sr.  Moa  expresarse  en  estos  térmi- 
nos, ¿quién  hubiera  ereido  que,  tres  meses  después, 
un  ministerio  presidido  por  dicho  señor,  había  de  pro- 
poner á  las  Cortes  la  abolición  de  la- reforma  de  1857, 
en  la  ¿ual  se  disponía  que  los  reglamentos  del  Sena- 
do y  del  Congreso  fuesen  objeto  de  una  ley?  ¿No  ha- 
bría sidcí  lógico ,  natural  y  acertado  proponer  a*  pro- 
yecto  dé  ley,  en  el  cual  deslindando  lo  que,  en  sen- 
tir del  Sr.  Mon,  es  familiar  de  lo  qué  no  puede  séf  mas 
que  objeto  de  una  ley ,  se  hubiese  determinado  sobre 
esto  último,  dejando  á  la  resolución  del  respectivo 
cuerpo  lo  primero  ? 

La  im^rofisSaciotí  tio  se  presta  para  tratar  profun- 
damente un- asuntó  tan  gravé:  el  8r.  Mon  no  £ndo  por 
tanto,  en  la  ocasión  á  que  me  refiero,  desenvolver 
el  purtto  que  locó.  Enunció  que  en  los  reglamentos 
había  una  piarte  que  Wáxñbdevása,  f ámbar,  sobre  la 
cuál  correspondía  Resolver  (ya  be  dfcfio que  ttri  opi- 
nión es  otra)  al  respective  Ctiéípó  e*clti?iv(átaenie ,  y 
otra'  que  debía  sur  objeto  dé  una  Uy;  pero  no  era  la 
ooasíoh  dé! entrar ;  üi  entré,  en  el  exclaréúitíiiento  de 
efcta  aserción.  A'  poco  que  se  medite  se  conocerá  que 
puede  Señalarse  bien*  lá  linea' divisoria  entre  lo  que 
debe  ser  objeto  dé  ley  ,■  y  \o  quése  ha  Hateado  fami- 
liar.' Estaiíft*a  diVfeória  es  la'  iáistoa  t|tiéldebe  hallar- 
so  establecida  entré  la  ley  y  él  reglamento  para  su 
ejecución.  Aquella  ct^a  los  derechos ;  este  determina 
!a  manera  dé  éjércHarKré:ia  primera  dispone  lo  que 
se  debe  hacéíj;rel  segundo,  \\  modo  dé  hacerlo.  La 


lay  w  dejbe  ddB<^(ter :  (  3ftlvo  e^  casos  especiales ),  á 
pfttthéiiórfes1  de  ieíéetfeid*:  Si-  ¿^reglamento  crea  4>  dü$«- 
troye.d*ecttbsr^'K¿Wen  él'ití  áueí  toff'p'tted'e'letól- 
WfWfS-h^Wf^rAlWqfffdO:  esto^jRri^cipios,;^  sejici- 
llos  como  inctie«íio«ÜBs,  á  ios  reglamqntoa  del  í$¡e- 
ná'dtrV  dél'tTon^peso;  se  cotiticerá  cód  atondad*  que 
contienen  muchas  exposiciones  no  reglamentarias, 

qiMtMIVRW^^P^c-factfi,  aqijeÜa  ooia^  qpe«J  se- 
ñor Moa  dijo ;  ■  y»e*  indudable  qué  debe  sef  objeto  de 
una  lej/Esta  demosfrácitm  nos  parece^fácil ;  pero  fctf- 
teá.  de ,  emprenderte  r.ec9rdaréDpt03v(pues  .estój  npjs 
afaorrA  miKítio  trabajo)  la  p^te  de  -algunos  ,  de  los  ja 
triados  dfcbürsbs  qbe>  e&  relativa  á  les'  reglamentos,  de 
los' fcuéfpos  Colegísl'adfores.      '     :  .  "       ''* 

«¡Respecto  d$  la  cuestión,  de  los  reglamentos  para 
•los  Cuerpos  ^togisiadorfls ,  dijo  el  Duque,  de.  yHte&r 
•tia:  yo  preguntaría  ;á  los  Sres.  Ministros  y  á.  jos  ,ser 
»bqi$s  Senadores  también:.  ¿asi  qltiiaa$  discusiones, 
ire^tOíes^  Hodjas:l^s  di^cysiop^s  que  ha  habido  enla 
^presente  legislatura  >  ¿n^  dicen  á  los  Sres.  Mimfc- 
•tros  y  i  los. Srea., Senadores,?  ¿No  (Ucea  que  es.pfr- 
•cesaría  una,  regla ,  una  pa^U  para  qqe  no  se  pierda 
»,el  tiempo^,  para  que  pro  se  extravien  los  debatas,  y 
*para<<ptt,e*tps  «eaq  jpa$  provechosos  ¿.la  libertad  y 
**,l*  v«tur*.cW  p4í$^  que  .es  el  9l>j^ta  para.  quees- 
•Un  instituidas  Jas,  Cprt^s^íls.prieftisOi tener  presea- 
•te  que  una  cosa  e^  ^iscufir  sobre  io&  proyecta  de 
^ley  que.3e  presegteq  álos.  Cuerpos.  Colimadores,  y 
tatpiew.efl  neg^r  ese  principa).  Yo  w  «Mgp.  quftse 
•presepio  m  ¡tegi^ipeuto  (ni *ra  esa  la  intención  del 
«Gobierna  que /propuso  la  reforma)  por  el  cual  se 
^ooarW  U  libertad  ¿  lo$  Diputados  que,  siendo  irrw- 
*poqsa{tfe#y  qec^aitan ,  de  las  garanípa*  suficigptespa- 
**a  emitir  s^  votos;  y  deliberar  lib^rrim^tmente  sobre 


•los  diversos  asuntos  de  interés  póblico  que  estás 
•llamado»  á  resolver.  Pero  do,  debe  perder,  de  Tista 
•que  esa  libertad  de  discusión  tiene  su  límite,  porque 
»no  se  debe  malgastar  el  tiempo  en  estériles  debates, 
•y  es  preciso  evitar  que  se  repita  el  triste  espectáculo 
» que hemos  presenciado  re  ci  entecare  a  t*/< 

«Quédame  otro  (punto)  4ijo  el  Sr,  Seijas  Lozano, 
•que  es  de  mucha  menor  importancia,  (el  de  íos  re- 
glamentos): solamente  haré  una  reflexión. 

•Aquí  se  ha  desnaturafi^ldaesál  idea.  El  Gobier- 
no no  se  propuso  lo  que  4e;  le1  atribuye ;  iüé  otra  oo- 
»sa,  y  llamo  la  atención  dfi Jos  Sres.  Senadores. 

•El  art.  17  de  U  Constitución  antigua  dice  que 
•cada  uno  de  ios  Cuerpos  Colegfeladorés  hará  él  ft- 
•glamento  interior  ( ho té  ^1.  Senado  esta  ümmnstancia) 
•el  reglamento  interior  para  su 6rdea  y  gobierno.  La 
•reforma  dice  que  los  reglamentos  de  ambos  Cuerpos 
»(no  habla  de  su  gobierno  interior)  se  harán  por  una 
•ley,  y  es  porque  nosotros  discutimos  y  discutimos 
•mucho  sobre  el  nombre  que  se  le  había  de  dar.  Este 
•Sin  duda  fué  el  apoyo  on  que  los  contradictores  del 
íartifctilo  se  fundan  para  combatirlo;. J Oueríánios-,  sí, 
•que  Jo  que  se  refi^e  á:las  tfelacioties-  de  tos*  Cuerpos 
"•Colegisladores1  con  ef'Tréftft,'  con  é^<WMertfo,  con 
•los  otros  poderes,  todoésose  consignase  en  tifia  ley. 
•Seflorés:  ¿y  fué  ésta  tfna  improvisación,  una1  idea, 
•una  elucubración i  dé'áquei  Ministerio,  quees  «orno 
>se  quiere  presentar?  ¿Seí  olvida  ya  -el  conflicto  qoe 
•se  anunció  tenia  Cámara  'del ■  los  'Diputados  m  v)  ;afio 
•52?  Allí  se'levatítoléslSa  cuéstidnyár  seSoférs;  allí  se 
;  ¿leráíitcjf;  y?  véiria  sorda  filtre'  nosotros. .  .»•  •  ■  ¡ .  • 
l  "  *E1  Gobierno  *<W  't%87'<úó  H*;miá$  mas  interés 
'¿que  resta-blecef  íos  hefchos*  feteordaudo  to  que  se  pro- 
■•puso1  establecer  /la1  írnfeáditísortá^iife  traa^,  y  qtie 
•nó  quisó  entrometerse"  éh  ^tatS'fóciuHades  'tíé-  caifa 
"¿Üuerjíoj  aquéllas  qüfe  les  córrefepohd^^aípiellte  <pi« 
vson  ítidis^éínsabl'es  y  dees&hcfa'feU'etí  Cuerpo  «tute- 
»mo.  Los1  regltittiéiitós rd^lqi*e>háWo'qirtr  ^ son  tos 


»áé  bu  •  fégime»  Jfttéf ior ,  leron  esos  reglamentos  que 
pueden  ü&marse  politieós,  que  son  ^políticos  deiW 
*oho,  q*tó>  tienen  roce  con  los.  poderes  del  Estado.» 

Con  mas  extensión ,  pero  con  el  ¿rópió'  objeto,'  habló 
de/eaU  aguato  el  SrP  Noca^aJ,  lmeiendo  demostraciones 
irrebatibles.  La  inserción  dfe-esta  parte  de  so  bridante 
cliscúrso,  excusa  múchofe  razonamientos^  Dijo '  a$ft 5 ': 

•     '       i •  r  i    J       "  •        1  ..,..■•  r    ::••>  J       i '    i  •  •  •    i  i  *   *     : 

»,  íiOe  la  rúformi,  señorea^  hace -días  í}ue  se  viene 
Wh&blamla  én  ano  y  futro  fiuerpoí  colegislador  y  .  y  sin 
tenabatigo  «nunca .y  que  yo  'sepa;,  se  .ha  ¡habíado  kasta 
•ahora i  del  panto!  verdaderamente  impoMante  y  capital 
«deAa  refermajegue  es  la  que  deierau»a<qbe;laJojcmar- 
icio©' 'de  -ios  rtgiaimeatos  .(te  Jos,  Cuerpos;  Colegislador- 
•re&SftaiObjeto-de  «tnaley;  !:;.«.  -.!-. 

i-  -i  *Yo  no  hago  'transacción  en  nada;  sobre  materias 
^políticas,  absolutamente  «a  nada;*  pera  desde» aboca 
• bqenanente  *  declaro» :  que  j&í  fuera  ^  jiosibte .  hacer;  una 
«excepción,  me)  quedo  con  .Los  reglamentos; y  os  recalo 
»]a  Seüadíi nía  i  hereditaria,  u  ftecidme  y  señores ;  ¿sa- 
¿be*s  de  algún  español  y  desde;el  Jtóonarba  4  iacíustve 
»feastá  el 'masOsflqlre'  ciudadano,'  sabe¿8!(J|e.  alguAo  qfue 
bna'esié 'sujetó  áias;ipye*?  Puesiyoisi  losé,;  ,fcé  -que 
•todos  nosotros,  tadbs  Ibsqud  aquí  -oofl  reuní  naos,  no 
^estamos  6Uj^toe.á  Jas  (eyefe i,  iSmófáisolai.nuesü'a  vo- 
«Imitad,;  ¿Es  esto  justa?!  ¿Es  este  -cMstitaffianaL?-. Pues 
•hayiunás  <que  e&OwiHayuna  desigualdad  monstruosa, 
*petimifcidnie.  qpe  ios  loídigk  :sin <  ánimb-dei. ofenderos, 
«hay  lunajddsigualdad.iaicua.  ^Vpreis  por  qué,  <ftl  Rey 
<*tóene  /por  la  Cqnstitücion  0rer0#ati\*as¡  uv&egahles; 
-paesiellíley  nb  puetle¡ejeíítórpoc;la.Gons.titücioa  sus 

»j>rer6gatka^éinoie»o»ttjbcioni  y;, cofa  arreglo/^  ^s 
.xleyés;  iy  ítap  leyeiioun^u^eteieol  á  ¿as^ualefi.  ha  de 

•qjercenisuk  prerrogativas  el  Rey!,,  «han  de  hacer  por 

•Ó&ílóríesy  la  Gorooa^  Y  y,o^tro&;í  9érHíreSí^D¿|Htfa- 
' mIos  , « paitó  «ejereeE r vu estas  pverogait ivas  íteseekais<;>el 

^éaauuíao  id¿  la  Donma ^  debechaisípl  imperio  ^  las 


•Iqyes ,  'fío*  sujetáis  i  reglamentos  q«e<tó&produqltí 
*tán  soto  del  vuestra  voluntad,  ¿Ea  e*to  juáte?  ¿4* 
•esto  con*titueional?  ¡Ahí  Desengañaos  &  eatoe^uo 
*res^bio  del  principio  absurdo  de  la  S9berania  nació- 
'.nal..:  :  ]']-  :  '  :'  '  '  :í"'  '- "  !  J 
■  »'¿ Eh  qué  se  funda  oí  principio'  de  (fm  4as  j  toy%s 

•se.-  hagan  pof  to  dos,  Cuerpos  jQoifigiyMorWi/SjW-]^ 
•sanción  d^  la  Corona ,  teniendo  I^qs.  unos  y  la  otra  la 
•facultad  de  iniciativa?  ¿Fúndase  en  otra  "cosa' que  en 
» la  necesidad,  que  en  el  deseo  , de  hallan  i  el  *  mejor 
i^ acierto  posible  en  la  formación  de<k3leyd&?  >$&&[ 
•¿Gonyems  en  que  por  ese  medip  se  halla  el  mayor 
«¿cierto  posible?  Y  después,  pana  vdaMl*  formula  «te- 
•gun  la  cual  toemos  de  contribuir  nosotros  Áíhaoetr  las 
^  ley  es,  ¿para  eso  no  es  necesario  el  bjejor  acierte  po- 
sible? Responded  me  á  este  diknwa,  Srés,  Diputado*. 
•Si  para  encontrar  el  mayor  acierto  posible  en  la  for- 
*macion  de  nuestro  reglamentos  bace-  falta  bI  con- 
curso del  Senado  y  la  sancipii'd&'la  Goro*a,  ¿para 
¿qué  lo  exigís  en  la¡  formación- dé-fa?*  leyes? -Y  ^i-taoe 

*  falta  el  concurso  del  Senado  y  ia  sanciowdbla  Goüo- 
•na  para  el  mejor  acierto  posible  en  te  iormácion  de 
¿tas  leyes,  ¿por  qué  no  la . exigís /también  <  e©  k-for- 
*macion  de  los  reglamento»,  que.áon  la  pauta  según 
»la  ¿nal  tenemos  q^e  ha$er  laaleyés?     '     m:    «  !  .si  - 

-:  «Pero  si  no  hubiera  mas  que  ie&to,  todavía  ya  «a- 
w  liaría...  Pero  no  es  eso  todo;«Si  qoe  ha  llagado  el 
¿momento  de  demostraros .  que.  prácticas  parlamenta- 
bas autorizadas^  no  por  la  ley»  atoo /porgues  too»  .«*- 

>$lamentos,  hechos  por. vuestra  fdI untad  sinnei  ,con- 

*  curso  de  la  Corma,  han  i  echado  ipór  tierna ;y  tíenan 
^falseada  >  y  minada  la  GonsUtiítioq  de  kaíMiooarqqia 

•española.  ¿Me  qqereis  dpciry  Sres-  Diputadle ■>  i\os 

»^jae  estén  encargados.de  contest armei  quie  .me  hagan 

**ql  favor  de  no  olvidarlo),  meíqqereis;  deeirr  en  qué 

-ttuifculo  de  la  Constitución  sena&  doricede  á ^nosotros 

¡»el  dereeho  do  dar  voíps<<te  censura  ¡al  jAfiqisteño? 

•Pues  leed  el  epígrafe  del  título  iT  idelbreglamanto, 


¡    m! 


•W.úHmM^^i^Ant\xAáH¡9i^^»ii  aa»  ha?  placido 
*Á  iTtisotras ,  lq  facultad ,  ¿<le  ^ué?;cle  íalsaar  el£q* 
abiesno  constitucional ,  de  'acudir  i  J&  gobernamos* 
a  desd*  eatot  Udjooq,  ¿Eaqué  artícuLo  de  U  jGflQ^títtyr 
*eíofl.  (dtoidmeto.  eai^UarToz.y;  do  cop.  murmullos;  i  y  o 
^tosapjfcr  respuesta*  y  &  proToco„|de  buen»  íá>,^a 
fcqné  .ajrtíqiitei  de»  la Xw^UjL^cioni-Qnoontr^  r  s^í^res 
^Espalados,  elídececho  de  dar  w40s  de  ¡basura  al  ÍAir 
M>isterio<?  ¡  Que  se  me  eit$  con  su^aúmerou  ¿í^!fqné 
articulo ?«:Bníftiuguivft<:.E«  dónete  está  res  w«íub  ^rür 
^cittoíkAfreglameRta,,^!  cual)  iio.  ha  towairridQ  la  Cpr 
*aroaa  ,m porqpe  npWeoe¡  que.  se  -fea  queuído  alejarla 
itf ara. usurearle  ws  atribuciones.  ,.,  •  '.: ■ :;  •  y  v  \- 
if  ^¿fiíi  .qué  artículo  <k  la  .Cetasiitucioo  .bailáis  abo*- 
*8¿|tt*dO  *¿.  derecho;  de?  un  Diputado  á  tratar;  ^1.  di  a 
!k|uq¡  quiera ,  d  dia  que  mejor  le  pla&(¿,  las  cuestor 
3ües  mas. Arduas,  las  cuestiones  roas  importantes*  las 
>euestíQaes  roas  iocoavenieü tes  para  lo»  futuras,  des- 
ainas de  to /patria?  ¿En  quéartíoalpiié  U  Goo&titU^ 
ndon  le¡  .bolláis  ?  Pues,  está  en .  vmtroreglamtato , con 
'iel  nombre  de  ioterpelaciontís  y  preguntan  En  primar 
•Iqgarylfls  pregurtt&s  tiendo  convertidos  4  les  pobres 
^Ministros  <ea  uros  oficiales  .del  partea  que  son  los 
«oficíate*  que  encuna  aématná  .están  una  ó¡dos  boras 
^diciendo  ^  los;  pretendientes:  en  <i»é  estaco  y  An^fé 
¿¡masa  tienen  sus  /peticiones.  Pues  nosotros  hemos 
.Mft&irertjdo  i  los  Ministros  en  oficíales  del  parle.  Di- 
»game  el  Sr.  Ministro  en  que  estado  se  e&cueatra  el 
»!camiao<  tal,  *jtfe¡  conduce- á  Ja  «asa;  de  m  abuela.  El 

*  señor  AfÍDutco:  en  el  negociado  tal,  y  deotSQ  de.QiUco 
^dia&i;sa,dará  cuenta.  Pues  dígame  el  Sr,,  ministro: 
:^¿en  ^néi?etítada  se  halla  la  soJicHud  de  un  ve  cipo  mío 
*<lfie  yive>w¿#  abajo  de  m  ©aaa^  el  cual  dispone  fle^O 
^wtos.yutiene  tal  pretenda?  Él  Mioi$troi;ae  levapta 

*  y  dft:  cuenta  del  estado  de  la  pretensión.  ¿En  quó^fr- 
^tioula  ;^e  la  GonsUtuoiwi  empotráis  que  debéis  reba- 
jar xie  tal  manera  al  Gobierno  de  4a.Reioaí  Pufls.eso 
^aBtoctea^estrOfreglattieftt^   .,  ,:  ;ijr«».,i  >.,»n* 
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» Pero  me  diréis:  cuajido  el  Gobierno  Contesta ,  es 
» porque  lo  tiene  por  conveniente,  porque  el  Gobierno 
•puede  no  contestar,  así  á  las  interpelaciones  como 
»á  las' peguntas.  ¿Puede  no  contestar?  Eso  dice  en 
•efecto  el  articulo  del  reglamento  que-  habla  de  las 

*  preguntas  y  de  las  interpelaciones*  ¿Pgro  y  aquellas 

*  famosas  proposiciones  que  no  son  de  ley,  en  virtud 
»&e  las  cuales  se  levanta  un»  Diputado  y  dices  si  el 
tJMini&tro  no  contesta  á  mi  pregunta  -(qué  puede  tetr- 
*s'ar  eobrfc  un  negocio  Idíplom&lico  ¡en  <jue  todo  se 
*prerda  por  sacar  á  luz  temerariamente  lo  que  baya), 
» en  tal  caso  yo  bate  una  proposición  que  no  sea  de 
•ley,  y  el  Gobierno  no  tendrá  mas  remedio,  sea  6  no 
•conveniente,  que  venir  á  discutir.  ¿fls  esto  constitu- 
cional? ¿Eti  qué  articulo  de  la  Constitución  ló  habéis 
•encontrado?  Pues;bien:  someteos  a  las  leyes;  haced 
vleyes  'de  los  reglamentos  Je  los  Cuerpos  Golegislado- 
•refc;  haced  que  en  su  discusión  intervénganla  Corona 
•debidamente  ¡represéntadar,  y  ó  oon mentirá  ó  no  en 
»¿eso^Abusós.  Si  él  Rey^está  bienJ  feeívido  por  el-  (*©*- 
frbiérino, <lefefvsor  nato <ie< susprerogativasv 'no  con^- 
-*sehtir&^si  oorisíente,  setrá  eri  adelante  to-qúe  se  tó- 
*gja  el  ejercicio'  de  las  leyes1;  y  en  esc  cafco  >yo  ir&ten1- 
*gb  fnasque  hac^r  qoo  idobfar  mi*  cabe»a¿.  Pero  hoy 
*^píhoy ;  protesta  contra  todo 'eso,  porque  todo  eso 
*que  ilamájfr  partemón  tarto  ¿'yo  lo  H&moairticonStitd"- 
^lonal^  lo  acabo  de- = demostrar,  ^  espero  ¡en ; cambk) 
^vuestra  respuesta;  '«  ^  ;•  '■  •  >".*  -^* ¡'  .'••'•  i  ■  • < •.'  - 
;-  *Ew  resttftieh:  según  la  Cohrtitucl«n  ffoHttoftde  h 
»Monarqnía:,  :ei  Seriado  y  el  Congreso*  1  son  Cuerpos 
¿Góieg&ladOTesí  SeguriJor  reglamentos  denlos  Cuerdos 
»JCólegÍ9l&dOffc$y  hachos  poir*  sn-í sola •vdhlntíHt,•, -son 
(¿iná^uina3-de!hafc¿r *  y ideshafcefr  Mi«fste?kfe;>  ¿Se^iía1- 
**eee  lo "uno'íftdoíóttó^  9egün1ajC(Ínstltii(ilo«,  el^ftey 
»gob¡qrn&lco«sti$  Mhiistfrosy  á:  tos  ctialeSJ  nombra:  y 
^sépiará'  libre  Vi  IrbérHrnamettt^:?  Segmi>  las  Ipíáetitías 
yparloiriehtótiiaá  ,-•  se^un^aektfbá*  reglamento! ,  Ivoso^- 
•tros  formáis  y  quitáis  MínístfcriQS ^r¡in^d;*teÍI*0to5 


» 


•de  aprobación  y  de  céneoRU  ¿Kn  qué  articulo  de  la 
•Constitución  $e  halla  eso?  En  ninqupq:  someteos 
pues  á  las  leyes,  (Mutullos.)  jAh,  Sres.  Diputados! 
qué  esos  murmullos  vuestros  me  están  acabando  de 
indifcar  una  cosa  que  bien  claramente  toe  sabía,  qfcé 
*  he  •  puesto  el  dedo  en  la  llaga ,  que  ahí .  está»  toda « lá 
•cuestión..,  -,  .tl         ,.:J  >.i. 

•No  quiero  molestar  #  mas  tiempo  acerca  de  la 
¿cuestión  de  los  reglamentos ,'  que  es  á'mí'Vér,  ya  os 
»fó ¡dijfr  afttes ;  la  mas  importante  y { trascendental  <tó 
•todas  las  que  abraaa.laiareforma,  Claro  es  qtie  mucho 
•mas  de  lo  que  acabo  de  decir  se  desprenda  ya  de  íap 
•mismas,  palabras  que  acabo  d?  pronunciar.  Yo  por 
» ni ¡  parte  nada'qüiéfo  kfadir;  los  qtae  mé  sígáñ  en  el 
í  too  de  fe  palabra ,  'oradoras  eminentes  /honores,  de 
•Estado:  de.  primera  ? talla, >  amplUfta.:e»tafi :  indica- 
ciones.» .  ,     .    , 

1  *  ♦  » *  ■       *  »      -         *  •  1     *  *  '      s  > 

Tiempo  es  ya  de  entraren  la 'demostraJción  direc- 
ta, tjue'nos  proponemos 4lévHr  hasta-iaevidétlcía,'  dé 
que  los  reglamentos  de  los  Cuerpos*  Cotegistadorés  de¿ 
ben  ser  objeto* de  tona  ley:  de  ¿toa  desertado  és  lo 
que  dispone'  el  < &F|teulo  <28  de  'la  Gtostüucióni  i  ^ 
"  Bastaría  í  para  ¡<larí(>  <&  ;fconoéetf  >la  razón  de  que? 
solo  siendo  los  reglairientós  materia  de  una  ley Tffce- 
de»  Wttef  la  ib^ogenieid^d  ^laiuniforaiklad  .que'flatotb 
contiene  éh  etíofe:  ^olaWsi'fluede  evitaré  te'diveipi* 
dad  j1  ett  algunos  ponthsí  Hepugnafote^  {q¡ae^sfcnfefcareíl 
lo*  attftáles:  Se  ¿ortfcilw  biérí  que  haya  áíguna  v  la  qué 
eiije  la  tádbte»e$pee¡»l  de  cada  ¿«erpó?  pera  en  jaque* 
Haá'W&aá  q¿é  tocan  a»  4a  esencial  ^  jque»  *¿n  >wmtam k 
útoo  y  'Otro/  dóitt^Ias-ítomjfciottess  fostotactorresíy  que 
etf  atábo^üeink  et  n^mmo  abjelo,  rio  se^onribei  bl 
ffttt&ttfe&to  (dé  la  ái^rfeidád,^  puede  esi^teheHp 


ticttlos  de  una  ley*  (aera  esto,  (espe^t  acida  ,qqe  seria 
muy  deplorable)  definitivamente  desaprobada.— tLo 
que  corresponde  «a  el  momento  es  hacer  a^tar  tan 
chócate  diversidad-  La  vq  tac  ion  por  bolas  s&r4.  buena 
ó ^ser4  imala  ea  los  pasos  ea  que  laexije  $1  regla^enio 
del  Senada,  pero. qs  imposible  que,  seta  buea*  en  uo 
Cuerpo  aolegi&tedor  y  mala;  en  ^1  otro  {!)%  ¡Tan  .esen- 
ciales diferencias,  s&  encuentran  entre  lo  que  disponen 
uno  y  otro  reg^atfieiUo; 

Se  ba  indicado  >ya  ,  y  creemos  bastante  hacer  esta 


•      *  I , 


(1)  Cuando  esto  sé  escribía  rióse  había  hecho  aun  la  re- 
forma, del  Reglamento  del  Senado,  aprobada  por  este  cuerpo 
colegislador  en  1.°  de  Junio  de  1864.  La  votación  por  bolas, 
ampliándola  convenientemente  &  los  preyectos'de  ley  de  gra- 
cia, premio,  exención  ó  dispensa  de  ley  en  favor  de  persona 
determinada,  lia  sido  abolida  para  la  definitiva  de  los  pro* 
yecips.  de  ley  ó  dictámenes  en  que  se.  propusiese  desecharlos, 
reduciéndose  á  las  concesiones  individuales  ó  calificación  de 
los  actos  personajes.  En  ei  mismo  aentidq ,  esto  es .  amplian- 
do la  votación  por  bolas  a  las  gracias  ó  pensiones ,  ha  reforma- 
do también  el  O9ngr.eso.istt-  reglamento,  en  18  del  mismo  mes 
y  año:  habiéndose  apresurado  uno  y  otro  Cuerpo  ,  tan  lue$o 
como  han  recobrado  la  facultad  de*  disponer  acerca  de  sus'  re- 
glamentos, derogada  la  reforma,  de  1857,  á  variarlos  en  aquel 
sentido ,  con  el  lln  de  limitar  la  concesión  de  pensiones  de 
gracia,  que  tanto  se  prodfgejja».  Laudable  es  el  principio  de 
que  ha  procedido  esta  perjudicial  largueza,  la  compasión  ,  la 
generosidad  7  la  núblete  de  ¡sentimientos;  pero  los  abusos  no 
dejan  de  ser  funestos  por  que  provengan  de  sentimientos  hu- 
manitarios. 

Digno  es  de  notarse ,  en  cuanto  á  la  votación  por  bolas 
para  la  definitiva  de  las  leyes ,  que  ha  sido  abolida  tan  luego 
como,  después ,<fcl  apo  de  1857,  pa  podido  hacerlo  el  Senado, 
á  los  diez  y  ocho  años  de  haberla  establecido.  La  estableció 
al  aprobar  en  10.de  Mario  de  1817,  el  Reglamento  <abtual;  no 
sin  que  hubiese  una  reñida  batalla  sobre  aquel  punto.  La 
votación*  secreta  fué  combatida  por  varios  Sfes.  Senadores  y 
sostenida  por  otros,  todos  muy  distinguidos.  La  Comisión  la 
propuso  en  su  proyectó  de  reglamento ,  y  sé  trató  de  este 
asunto  en  las  sesiones  délos  dias  27  de  Febrero  y  5  de  Marzo 
de  1847.  Séame  permitido  recordar  lo .  que ,  como  miembro 
que  era  yo  entonce  del  Gabinete  (Ministro  de  Gracia  y  Jos- 


iodncaíien  * ,  que  w  et  eje*Gic¿$,4fc  las  altas  fuñares 
de  Jw  Cuerpos  cotegisAa(k>re&;  cuyo  ejercido  8e  deler- 
c&iaa  hOy^en.&uBTeglaawmo*,  ;^  interesa,  directa,  y 
gra&dei*e*te  el  arde**  público  „  y  que  bastaría  es¿a  so* 
la  aoosiderácioü;  para,  que  aquellos  ifiuesen  materia  (te 
uaa,  ley ,  teoiond®,  4tt  coj*sí#iieftte>  ea  ellofr  intervea- 
cipa. la  Corona.  ,   •.-•».<•    . ,..  •*  . . 

El  ífuneísto  ejemplo  ^cpri  rác0rdaba/¡el  Sr.  Moa  de 
haber»  sido  aprobada*  las,  acta»  de^os  Diputados  y 
hallarse  en  presidio  cinco  individuos  por  haber  inter- 


tjcia)  expuse,  combatiendo  el  provecto  en  $1  punto  de  que  se 
trata ,  en  la  prime**  de  dichas  sesiones*    . 

»£1  Senada  me  dispensará  la  libertad  que. me  tomo  de  ha- 
ripiar  en,  este  debate ,  en  el  cual  parece  que  el  Gobierno  no 
»debia  tener  una  parte  muy  directa.  Sin  embargo ,  la  cues- 
tión que  se  agita  y  que  ha  comenzado,  á  tratar  el  Sr.  Galia- 
/>no...  es  una  cuestión  gravísima,  y  una  vez  que.  ¿obre  ella  se 
»ha  provocado  el  debate,  el  Gobierno  se  cree  en  el  caso.de  no 
? poder  prescindir-  absolutamente,  de  tomar,  alguna  parte  en 
»el...»  «No  puedo  menos  de  manifestar  al  Senado  que  consi- 
dero altamente  inconveniente  para  el  interés  y.  aun  para  el 
^decoro  de  este  Cuerpo,  como  asimismo,  para  e/1  interés  del 
»Gohiernoy  de  consiguiente  parala  conveniencia  de  la  Na- 
»cion  entera ,  que  la  votación  sobre  proyectos  de- ley ,  no  sor- 
»bre  personas ,  respecto  de  cuyo,  punto  es  natural  la  votación 
*por  bolas,  sea  una  votación  secreta...  Tiene  ain  duda  la  vor- 
»tacion  secreta  su&  ventajas...  tiene  también  sus  inconvo- 
»nientes...  ,E¿a  mi  opinión,  y  esta  es  una  opinión  particular 
»mia,  ñola  del  Gobierno,  la  cual  se  mantfestará  .oportuna- 
mente en  la  comisión,  los  incoavenLentes  son  infinitamente 
^mayores  que  las-ventajas*.  Yo  no  hallo  razón  para  que  sobre 
> proyectos  de  ley ,  sobre  materias  que  se  discuten  en  públioo,. 
asiendo  la  discusión  pública  >  baya  de  ser  secreta  la  votación. 
*  Me  parece  que  la  votación  es  una  cosa  que  está  íntimamente 
.^relacionada  con  la  discusión...  y  que»  siendo,  la  discusión 
»  pública,  la  votación  debe  serlo. también  para  que  no  resulte 
»una  deformidad,  una  inconsecuencia,  y  los  inconvenientes 
agraves  que.  ha  anunciado  el  Si„  Galiano..  4 Quién  asegura, 
»3eñores ,  ( aunque  esto  no  sea  mas  que  una  hipótesis ,  pues 
»que  yo,  ai  se  tratada  las  altaos  y  distinguidas  personas  que 
^componen  este  Cuerpo ,  da  ninguna  -manera  puedo  creer  que 
»se  verifique  tai  acontecimiento?)  quién;  nos  -asegura,  que  no 


venido  en  aquellas  actas,  no «e  evitaría  con 4a forma- 
ción de  una  ley,  que  el  Sr.  Moa  reputaban  y  óoa  ra^ 
ton;  necesaria  con  este  motivOi  Siria  para  ello  préoir 
servarías,  cómo  se  hacia  >en  los  proyectos  >drt85fc,  lo 
que  prescribe  la  Conátituokm  en  cuanto  al  examen  de 
la  legalidad  de  las  elecciones  Mientras  este  eximen 
se  haga  por  el  Congreso  mismo,  que  obra  en  ésto  co- 
rto un  gran  jurado»  el  hecho  que  lamentaba  el  eefior 
Mon  es  no  solo  posible ,  sino  fácií ,  sin  que  haya  me- 
dio de  evitarlo..      » 


ypudiera  haber  uno  que  hablase  en  público  en  favor  de  un 
•^proyecto,  y  en  secreto  arrojase  una  oola  negra  de  reproba- 
ción ?  Aparte  de  este  inconveniente  tan  grave  que  aesvir- 
»tuaria  el  prestigio  del  Senado ,  ¿no  arrojan  ninguna  luz,  no 
*han  de  servir  de  norte  al  Gobierno  que-  busca  el  apoyo  de 
»este  Cuerpo... ,  las  votaciones  que  se  hagan  en  él?  Y  esas 
»  votaciones  ¿  no  influyen  sobremanera  para  conocer  las  per- 
»sonas  respetables  <jue  pronuncian  el  sí  ó  el  «(/sobrólos  pro- 
»yectos  puestos  á  discusión...?  Pues  el  Gobierno  carece  abso- 
lutamente de  esa  guia,  de  ese  norte  cuando  vea  que  la  dis- 
»cuBÍon  ha  llevado  un  giro  en  que  tal  vez  ha  preponderado  la 
^aprobación  del  proyecto  de  ley ,  v  se  han  dado  ratones  á  fa- 
>vor  del  Gobierno ,  y  que  la  votación  ha  producido  un  resul- 
tado favorable  á  la  opinión  contraria.» 

»Kl  Gobierno  se  halla  en  la  absoluta  necesidad  de  consul- 
tar la  opinión  de  los  Cuerpos  colegís! adores*  Esta  opinión  no 
>se  puede  conocer  sino  conociendo  la  becada  uno  de  los  indi- 
*  víanos  que  toman  parte  en  la  discusión  y- en  la  votación: 
»pues  ahora  bien: -en  la  discusión  dos,  tres,  cuatro,  seis  indi- 
triduos ,  ya  de  uno ,  ya  de  otro !  Cuerpo ,  suelen  tomar  parte; 
Vv  en  este  alto  Cuerpo  colegislador  las  discusiones  son  mas 
¿templadas  y  mas  breves  al  mismo»  tiempo ,  se  economiza 
itaifts  el  usó  de  la  palabra,  y  son  menos  lo» Sres,  'desadores 
¿que  toman  parte  én  la  discusión*:,  ¿cómo  pues  conocerá  el 
•VGtefoíernc-  la  opinión  de  los-  Senadores  en  una  disensión  en 
»<jue  solo  han  'hablado  dos  o*  cuatro ,  y  loa  demás  han  calla- 
xí o,  sí  no  hay  medio  de*mafiifest*rla  ma»  que  la  votación ,  y 
»f»se  medio  es. inútil,  porqué  la  votación*  se  hace  á  oscuras, 
»en,  secreto  ?  Es  imposible ,  Señoree ,  *  pirra  el  Gobierno  tomar 
»<te  las  discusiones  y  de  la  votación*  la  lux  qrtté  necesita ,  que 
>bnsc«v  que  desea..»  ni  ^podriaide  ninguna  manera  el  Gobierno 
*apelnr  con seguridad á  loe  me^c«  de  qu^eenfitituoiotKvlmen' 
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Aon  mas  directas  y  mas  irresistibles  demostracio- 
nes pueden  hacerse  de  que  muchas  de  las  disposicio- 
nes qne  contienen  los  reglamentos  de  les  Cuerpos  co- 
legisladores,  y, de  consiguiente  estos,  deben  ser  objeto 
de  una  ley.  El  articulo  28  de  la  Constitución  prescri- 
be que  corresponde  á  cada  Cuerpo  colegislador  la  for- 
mación del  respectivo  reglamento  para  su  gobierna  inte- 
rior. Y  qué,  ¿pertenece  al  gobierno  interior  todo  lo  que 
disponen  los  reglamentos  ?  ¿  Es  relativo  al  gobierno  in- 
terior lo  que  se  ordena  respecto  de  votos  dé  censura, 


»te  puede  echar  mano  para  buscarse  una  mayoría  en  este 
»Cuérpo ,  si  por  desgracia  le  Saltase:  todo*óriden  se  trastorna- 
»ria:  el. Gobierno  se  vería  falto  de  todo  recurso,  y  por  conse- 
cuencia de  esto  podrían  resultar  perjuicios,  no  soló  al  Go- 
bierno, sino  al  mismo  Cuerpo,  y  lo  que  es  peor,  á  la  Nación, 
»al  Estado.» 

«Estas  no  son  mas  que  indicaciones  muy  someras,  muy 
aligeras ,  las  que  ahora  de  pronto  han  podido  ocurrirse  me  en 
»una  cuestión  tan  importante,  no  aspirando  de  manera  algu- 
»na  á  que  el  Senado  por  estas  consideraciones  decida  una 
¿cuestión  de  tal  naturaleza.  Deseo  solo  y  suplico  al  Senado  y 
»á  la  Comisión  que  se  retiren  Los  artículos  relativos  á  la  ro- 
gación por  bolas  para  que  el  Gobierno  pueda  manifestar  su 
♦dictamen  en  la  Comisión ,  y  ponerse  de  acuerdo  con  este 
»  sobre  la  materia.» 

La  Comisión  retiró  el  provecto  en  la  parte  relativa  á  la 
votación  por  bolas,  para  deliberar ,  oyendo. al  Gobierno,  y  lo 
presentó  de  nuevo,  sm  variarlo,  para  que  él  Senado  resol- 
viese ,  como  lo  hizo ,  precediendo  nuevo  debate ,  en  la  sesión 
del  dia  5  de  Marzo ,  aprobando  el  artículo ,  en  votación  nomi- 
nal ,  por  46  votos  centra  33. 

se  ha  cumplido  la  profecía  del  Sr.  Alcalá  Galiano ,  quien, 
al  comenzar  su  discurso,  cin  la  sesión  del  27  de  febrero' 
dijo : 

«Pido  pues  la  palabra  en  contra...  porque  considero  esta 
^cuestión  como  de  grandísima  importancia ,  porque  la  consi- 
dero como  inmensa  en  sentido  de  las  instituciones  y  del  bien 
»del  mismo  Senado,  y  sé  que  aunque  se  pierda  ahora,  es  me- 
nester dejar  sentadas  ciertas  doctrinas ,  porque  cuando  las 
¿doctrinas  $021  buenas,  si  se  proclaman  en  una  ocasión  ,  aun* 
»que  queden  desatendidas ,  su  efecto  producen  hasta  qn$  les 
ttletj*  el  dia  dtl  trimfo.* 

•   .  20- 
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de  proposiciones  que  no  son  de  Irfy ,  de  interpelacio- 
nes, de  mensages,  y  de  otros  puntos?  He  dicho  que, 
si  no  fuera  casi  inherente  á  la  facultad  de  formar  el 
reglamento  la  extralimitacion ,  la  cual  procede  del  es- 
píritu de  Cuerpo,  seria  justo  y  conveniente  el  reco- 
nocimiento de  aquella  facultad ,  que  parece  hasta  na- 
tural; pero  la  extralimitacion  ha  sido  tan  grande,  y  lo 
será  siempre  que  exista  aquella  facultad ,  como  lo  drt 
á  conocer  la  sola  indicación  de  haberse  determinado 
en  los  reglamentos  sobre  aquellos  puntos  y  otros  se- 
mejantes. 

No  censuro  á  ningún  partido,  ni  á  persona  algu- 
na. Yo  seria  el  primero  á «quien  tal  censura  debiera 
comprender.  Cuando  se  formó  la  Constitución  de 
4845,  el  Senado  y  el  Congreso  se  regían  por  regla- 
mentos ,  no  los  actuales ,  pues  estos  los  hicieron  en 
1847,  pero  que  en  los  puntos  capitales  contenían  dis- 
posiciones idénticas.  Se  formó  pues  la  Constitución 
(yo  la  apoyé  como  Diputado  y  mas  especialmente  co- 
mo individuo  de  la  Comisión  del  Congreso)  que  reco- 
noce á  los  Cuerpos  colegisladores  la  facultad  de  for- 
mar su  respectivo  reglamento ,  estimando  buenos  los 
que  entonces  existían,  y  siendo  una  cosa  creída,  con- 
venida y  tenida  como  corriente  por  todos  que  los  que 
habrían  de  formarse  contendrían  sustancialmente  las 
disposiciones  esenciales  que  contienen ,  sin  que  en  su 
formación  presidiera  otro  espíritu  que  el  que  presidió 
á  la  formación  del  código  fundamental ,  y  habiendo 
todos  obrado  de  buena  fé  y  con  el  mas  sano  intento. 
,  Pero  ¿es  por  si  sola  elemento  de  acierto  la  rectitud  y 
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pureza  de  intención?  ¿Dejará  por  eso  de  haber,  uoa 
grande  y  notoria  extralimiiactoa  ?  ¿Será  por.  pso  lo 
qoe  se  ha  hecho  conformo  á  los  buenos;  principios? 
¿Habrá  inconveniencia  en  procurar  el  oportunq  reme- 
dio ,  por  la  razón  de  que  el  .mal  ha  yenido  sin  culpa 
de  nadie,  una  vez  que  ha  llegado  á  ser  conocido? 

Que  los  reglamentos  contienen  disposiciones  qqe 
deben  sor,  que  son  esencialmente  legislativas.,  es  in- 
cuestionable. La  ley,  forzoso  es  repetirlo ,  crea  los 
derechos ,  impone  los  deberes ,  declara  las  facultades 
que  han  de  ejercerse,  prescribe  las  funciones  que  de- 
ben desempeñarse:  el  reglamento  determina  la  mane- 
ra de  ejercitar  los  primeros,  de  cumplir  los  segundos, 
de  ejercer  las  facultades  y  desempeñar  las  funciones.. 
La  ley  prescribe  lo  que  ha  de  hacerse:  el  reglamento 
ordena  c&mo  ha  de  hacerse.  Es  por  tanto  objeto  de 
la  ley,  y  no  del  reglamento,  la  concesión  dé  derechos, 
la  imposición  de  deberes ,  la  declaración  de  faculta- 
des, el  encargo  de  fondones.  Si  pues  los  reglamentos-' 
de  los  Cuerpos  colegisladores  contienen  disposiciones- 
en  las  cuales  se  hace  cualquiera  de  estas  cosas ,  Ios- 
llamados  reglamentos  deben,  en  esta  parte,  ser  objeto 
de  ley.  Que  las  contienen ,  y  muchas  de  suma  impor- 
tancia) su  simple  lectura  lo  pone  de  manifiesto* 

Los  reglamentos  autorizan  expresamente  los  votos 
de  censura  y  las  interpelaciones ,  y  disponen  otras  co- 
sas semejantes.  Si  la  Constitución,  si  la  ley  declarase  la 
facultad  de  dar  votos  de  censura ,  y  de  hacer  interpe- 
laciones ,  habría  sido  propio  de  los  reglamentos  de- 
terminar la  manera  de  ejercer  aquella  facultad  y  presr 
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cribir  la  forma  de  proceder  y  los  tramites;  cómo  ha- 
bían de  proponerse  y  acordarse  los  votos  de  censura; 
qué  orden  había  de  seguirse  en  las  interpelaciones; 
pero  ni  la  Constitución,  ni  otra  ley  alguna  declaran 
aquella  facultad:  en  la  Constitución  no  se  encuentra 
siquiera  la  frase  voto  de  censura,  ni  la  palabra  interpe- 
lación. Los  Senadores  y  Diputados,  sin  embargo,  tie- 
nen la  facultad,  y  usan  de  ella  con  frecuencia,  de  ha- 
eer  interpelaciones  al  Gobierno ,  y  los  Diputados  la  de 
proponer  votos  de  censura ,  correspondiendo  al  Con- 
greso acordar  sobre  la  propuesta.  ¿Qué  disposición 
les  confiere  esa  facultad ,  les  dá  ese  importantísimo 
derecho?  El  reglamento  del  respectivo  Cuerpo,  ex- 
clusivamente el  reglamento:  en  el  reglamento,  formado 
por  el  respectivo  Cuerpo  para  su  gobierno  interior, 
que  es  lo  que  la  Constitución  autoriza;  reglamento  en 
que  no  debián  crearse  derechos,  ni  reconocerse  facul- 
tades, ni  prescribirse  funciones,  porque  lo  resiste  la 
índole  de  todo  reglamento ,  y  muy  especialmente  la 
de  aquel  que  debe  serlo  de  gobierno  interior;  regla- 
mento en  el  cual  se  ha  podido  disponer  legal  mente 
solo  aeerca  de  la  manera  de  ejercer  las  facultades  y 
funciones  que  la  Constitución  reconoce  al  Cuerpo  res- 
pectivo ;  en  ese  reglamento ,  y  no  en  la  Constitución 
ni  en  otra  ley ,  se  confiere  el  derecho  de  que  6e  trata, 
y  se  confieren  otros. 

¿Se  pondrá  en  duda  por  alguien  que  las  facultades 
de  qué  hablamos ,  como  otras  semejantes ,  son  dere- 
chos, y  derechos  importantísimos,  de  incalculable  yalor? 
¿Se  pondrá  en  duda  que  esos  derechos  deben  emanar 
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de  :1a  ley ,  que  solo  la  ley  debe  concederlos  ?  Pregún- 
tese ¿cualquiera ,  aunque  sea  el  mas;  acérrimo  de- 
fensor de  los  reglamentos  actuales,  &¡.  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  si  el  Consejo  de  Estado  pueden 
dar  votos  de  censura  y  hacer  interpelaciones.^  Go- 
bierno. Una  carcajada  será  la  primera  contestación:  si 
considera'  conveniente  otra,  dirá  que  ni  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  ni  el  Consejo  de  Estado,  ni  Cor- 
poración alguna  tienen  aquel  derecho;  que.  no  hay  ley 
que  sé  lo  confiera;  que  seria  risible  el  voto  de  censu- 
ra dado ,  ó  la  interpelación  hecha  por  quien  no  tiene 
facultad  de  darlo  ó  de  hacerla.  Pues  si  no  hay  Corpo- 
ración,: ni  individuo  que  tenga  aquel  derecho  cuando 
no"1  se  lo  ha  recoriocido  una  ley,  claro  es,  evidente,  que 
Ja  concesión  de  ese  derecho  debe  ser  objeto  de. ley. 

Recorramos  ya  ligeramente  tos  reglamentos  actua- 
les para  notar  algunas  de  las  muchas  disposiciones 
esencialmente  legislativas  que  contienen. 

Por  via  de  ejemplo  se  han  recordado  los  votos  de 
censura.  El  reglamento  del  Congreso  (artículo  193) 
determina  el  modo  de  proceder  cuando  aquel  Cuerpo 
hubiere  de  acordar  un  voto  de  censura.  La  Constitución 
no  habla  siquiera  de  votos  de  censura.  ¿Tan  liviano 
se  consideraba  el  asunto  que  no  se  ha  vacilado  en  ha- 
cerlo materia  del  reglamento?    • 

Los  reglamentos  del  Senado  y  del  Congreso  reco- 
nocen la  facultad  de  hacer  proposiciones  que  no  ten- 
gan por  objeto  la  formación  de  una  ley,  las  cuales  se 
llaman  eft  el  reglamento  del  Congreso  proposiciones  que 
no  son  de  ley.  El  derecho  para  presentar  proposicio- 
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nes  de  ley  está  reconocido  en  lá  Constitución ,  porque 
está  comprendida  en  la  iniciativa  que  se  reconoce  á 
los  Cuerpos  colegisladores:  el  derecho  de  hacer  aque- 
llas proposiciones  que  no  son  de  fey  no  está  recono- 
cido en  la  Constitución,  ni  podía  legítimamente  ser 
objeto  de  reglamento,  sino  de  una  ley. 

Él  reglamento  del  Senado  (artículos  64  y  65)  re- 
conoce la  facultad  de  interpelará  los  Ministros,  y  de* 
termina  el  efecto  de  esta  facultad  y  el  modo  de  ejer- 
citarla: el  reglamento  del  Congreso  (artículos  156  y 
siguientes)  reconoce  también  aquella  facultad  y  la  de 
hacer  preguntas ,  y  determina  el  efecto  de  ella  y  re- 
gula su  ejercicio ,  habiendo  en  esto  alguna  diferencia 
respecto  de  lo  que  se  dispone  en  el  reglamento  del 
Senado.  No  eB  actualmente  esta  diferencia  el  objeto 
de  nuestras  observaciones:  lo  es  el  haberse  tratado 
en  los  reglamentos  de  interpelaciones  cuando  nada  se 
dispone  sobre  ello,  según  queda  dicho,  en  la  Consti- 
tución; el  haberse  reconocida  en  aquellas  una  facul- 
tad, un- derecho  importantísimo.  Si  esto  nó  es  esen- 
cialmente objeto  de  ley,  yo  no  encuentro  nada  que 
lo  sea.  *  -v 

Los  reglamentos  del  Senado  y  del'  Congrio,  sin 
diferencia  sustancial  sobre  éste  puntó,  determinan  y 
formulan  los  acuerdos'  que  pueden  recaer  sobre  las 
peticiones.  Son  los  que  proceden:  ño  se  podrían  con 
acierto  dictar  otros;  pero  ¿no  ■  debería  hallarse,  esto 
dispuesto  por  una  ley?  ¿Es  legal  determinaren  un 
reglamento  el  resultado  posibto  del  ejercicio  de  un 
derecho  que  se  ha  estimado  importante  hasta  el  punto 
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de  consignarlo  en  la  Constitución  ?  Se  ha  resuelto, 
vuelvo  á  deqir,  lo  procedente  y  justo ;  pero  el  acierto 
ó  desacierto  dé  la  resolución  es  cosa  muy  diversa  del 
derecho  de  resolver.  Se  ha  podido,  can  la  misma  fa- 
cultad, dictar  una  resolución  que  hieiese  imposible  la 
gobjBroacipn  del  Estado. 

El  reglamento  del  Sedado,  ej\  el  articulo  15 ,  trata 
de  tos  mensajes  y  proyecto*  de- ley  que  se  dirijan  al  Rey, 
y  en  el  58  de  las  proposiciones  de  mensaje:  el  del 
Congreso  (articulo  189  y  siguientes)  habla  de  los  men- 
sajes (además  de  la  contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona) que  el  Congreso  de  los  Diputados  dirija  a  S.  M. 
En  la  Constitución  no  se  encuentra  siquiera  la  pala- 
bra mensaje.  No  es  ocasión  de  examinar  si  el  Senado 
y  el  Congreso  deben  ó  no  tener  la  facultad  de  dtrijir 
mensajes  al  Rey ,  pero  si  de  decir  que  esta  facultad 
debe  estar  prescrita  por  la  ley;  que' es  un  derecho,  y 
de  mucha  importancia ;  que  solo  la  ley  puede  crear, 
reconocer  y  conferir  derechos^  y  que  si  la  fabultad  de 
diríjir  mensajes  al  Re^,  si  ése  (terecho  tan  importante 
puede  ser  objeto  de  un  reglamento,  y  de  un  reglamen- 
to que  torflW  á  su  arbitrio  cada  uno  de  los  Cuerpos 
celegfáladttrés !  pttr  si  stflo ,  no  alcanzo  el  fundamento 
de  haberse  consignado  en  la  Constitución  del  Estado, 
y  fio  haberlo' dejado  para»  los  reglamentos,  la  inicia-, 
tiva  ée: dichos  Cuerpos  para  la  formación  de  las  leyes. 

-  E¥  reglamento  del  Senado  (artículos  <H  y  62 )  de- 
termina ctia&do  procede,  y  ciíaüdo  ño,  la  continuación 
en  una  nueva  legislatura  de  IdS  proyectos  que  han 
quedado  pendientes  en  otra;  y  el  reglamento  del  Con- 
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greso. (artículo  92)  determina  sobre  lo  mismo,  aun- 
que diferentemente  para  el  cato,  que  no  puede  tener 
lagar  respecto  del  Senado,  de  haberse  disuelto  el  Con- 
greso de  los  Diputados.  Son. acertadas,  e©  to i  sentir, 
estas  disposiciones;  pero  tengo  por  evidente  que  el  de- 
terminar sobre  la  validez  ó  caducidad  de  un  proyecto, 
especialmente  si  se  ha  presentado  por  el  Gobierno,  y  de 
lo  que  se  baya  acordado  sobre  él  T  es  materia  de  ley. 
Las  disposiciones  recordadas  son  esencialmente 
legislativas:  hay  otras  muchas  que  lo  son  también,  en 
mi  concepto;  pero  respecto  de  serlo  las  mencionadas. 
no  puede  ofrecerse  la  menor  dada.  No  se  ha  debido 
comprenderlas  en  los  reglamentos:  son  materia  de 
ley :  se  han  comprendido  indebidamente  ,  y  fué 
acertado  por  "tanto  el  hacerlas  materia  del  proyecto 
de  ley  para  el  régimen  de  los  Cuerpos  colegislado- 
res, y  fué  acertada:  la  reforma  de  1857,  de  la  cual 

• 

forma  parte  el  articulo  en  que  se  prescribía  que  los 
reglamentos  fuesen  materia  de  una  ley.  Al  decirlo 
así  no  se  decía,  porque  esto, habría  sido  contradecir- 
se en  los  términos ,  que  el  reglamento  fuesq  ley:  se 
decia  que  los  puntos  esenciales  que  comprenden  Iqs 
reglamentos  se  resolverían  en  una  ley.  Harria  queda- 
do ,  después  de  hacer  esa  ley,  el  verdadero  reglamento 
para  el  gobierno  intertor,  cuya  formación  podía  sin  gra- 
ve inconveniente  encomendarse  al  respectivo  Cuerpo 
(en  los  proyectos  de  4852  se  encomendaba  al  Presi- 
dente, con  consulta  del  Consejo  de  la  presidencia) 
sometiéndolo  á  la  aprobación  real,  y  aun  sin  some- 
terlo á  ella. 


*  La  sama  gravedad  :  y.  trascendencia  del  punto  re^ 
lativo  álos  reglamentos  de  loé  Cuerpos  colegisladores 
puede-  disculpar  la  extensión,  sin  duda  desmesurada; 
qué.  se  ha  dado  á  esta,  parte  del  capitulo,  habiendo  fie 
tratar  coa  suma  gfa? edad; <fe.las  restantes.. 
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dores  y  de  los  Dipu 
lados,  y  dé  la  tegaH 


Ex.™»  *, ».,  es-     •  Ya  se  ba  dicho  que  el  artículo-  28  de 
íwríé»  é*\<»ü»-    la  Gonstit ucion  ¿órnete  el  examen  de  la? 

calidades  de  ios  Senadores  y  de  lqs  Di«n 
^d«i»i«í«eciwes  putadoa  al  Cuerpo  á  <jue  unos  y  otros 
d»  ios  úuiaos.  pertenecen  respectivamente ,  y  el  de  la 
legalidad!  dé  las  elecciones :  de  los  últimas  al  Congre- 
so de  loa  Diputados:  qrte  en  el  proyecto  de  Constituí 
Qion  de  1852  nada  se  disponía  sobre  estos  puntos;  y 
q\*e  en  los  proyectos  de  organización  del  Senado  y  de 
elecciones  se  sometía  el  examen  de  ambos  al  Tribunal 
Supremo  d$  Justicia,  La  con  ve  ni  encía  de  eáta  última 
disposición  es  i  en  mi  sentir,  incuestionable.:  .m: 

Si  se  hubiera  tratado  solamente  del  examen:  de  ca- 
lidades dj9  los  Senadores,  siempre  habría  sido  acerta- 
do someterlo  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  pero  sé 
habría  podido , .  sin  grates  inconvenientes ,  concederlo 
al  mismo  Senada.  Fuera  del  caso  excepcional  en  :qu0 
el  Senado  se  constituyo  de  nuevo,  y  es  forzoso,  por 
consiguiente,  suponiendo  que  sea  atribución  suya,  ét 
examen  de*  las  calidades  de  sus  individuos ,  que  ro^ 
sueha  sobre  ellas  una  reunión  de  personas  que  son 
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Senadores,  electos ,  pero  que.  aun  rio  lo  son.  efectivos* 
hace  ese  examen  la  reunión  de  Senadores  efectivos,  el 
Senado,  un  cuerpo  ya  constituido.  Aun  en  el  caso  ex* 
cepcibnal  dé  haber  de  hacerlo  |a  reunión1  dé  Senado- 
res electos ,  disminuye  mucho  los  inconvenientes ,  si 
no  los  anula,  la  suma  facilidad  de  aquel  examen.  Re- 
dúcese simplemente  á  esclarecer  si  la  persona  nom- 
brada Senador  se  halla  en  la  categoría  en  que  se  la  ha 
considerado  al  nombrarlo,  cosa  por  lo  común  notoria, 
y  si  disfrutaba  el  haber  ó' renta;  ó  paga  la  contribución 
que  seexije;  ponto  de.  hecho ,  m  cuya  investigación 
no  es  posible  errar ,  »procediende>  como  no  puede  me- 
nos de  creerse '  que  se  ha  de  proceder  siempre  ,  de 
buena  Fé  y  <#n  «imparcialidad.': 

Pero  *e  trata  también  del  examen  de  la  legalidad 
de  las  elecciones  y  de  las¿  calidades  de  loa  Diputados, 
habiendo ,  en  mi  sentir  gravísimos  inconvenientes  en 
que  lo  uno  y  lo  otro  se  someta  á'  lo  que.  se  llama  im- 
propiamente Gongreiso  de  los  ¡  Diputados  porque  á 
veces  no  lo  es  todavía:  cuando  ejerce  esta  función ;  y 
encomendándose  con  acierto,  á  mi  parecer,  la  decisión 
al  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  era  contri ieo te  en- 
comendanrle  también  larde1  las  calidades  del  los  Sena- 
dores, aunqmeho  hubiese  pana  ello  otra  raioo  que  la 
dé  consultar  enestoi  la  igualdad  que  debehaber en- 
tre los  dos  Cqerpos  Golejgfeladorés  en  todo*  aquello 
que  iopermita  la  índoJéJ  peculiar;  de  cada  uno  de  ellos. 
Serán ,  por  lo  tanto,  mas  ¿especialmente  apelables  á 
la  elección  y  calidades  de  los  Diputados  cfue  á  las  ca- 
lidades de  los  Senadores  las1  razonen  qué  se  expondrán 
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en  apoyo  de  lo  que  se  disponía  sobre  este  punto  en  el 
proyecto  de  reforma  de  1852,  •      ,    ■ 

Aunque  ao  hubiese:  otra  fizón  qne  la  de  procurar 
el  mas  expedito  desempeño  de  las  alias  funciones  en- 
comendadas á  los  Cuerpos  dolegi ^adores,  seria  de 
grandísima  utilidad  el  someter  á  oXra  corporación  el 
examen:  de  la  legalidad  de  las  elecciones  y  de-  las  cali-: 
dadas  de  toa  Senadores  y  Diputados.  Considérese •» la 
frecuencia  con  que  han  tenido  lugar  entre  nosotros1 
(ha  sido  una  excepción*  que* tiene  razones  espaciales, 
la -duración  del  Congreso  elegido  en  1858)  las  eleccio: 
nes  de  Diputados  á  Cortés ,  y  considérese  ;ei  tiempo 
que  se  tarda  para  la  Constitución  del  Congreso,  y  en 
la  disensión  á  que  comunmente  da  lugar  la  aprobación 
de  las  actas.   Prescindo  do   otras  consideraciones, 
y  me  fijó  úricamente  en  la  expresada.  ¿No  podrían 
discutirse  muchas  leyes  en:  aquel  período  de  tiempo? 
¿  No  se  invertiría  este  tiempo  mucho  mas  provechosa- 
mente  en  la  discusión  de  leyes  interesantes  ,  tal  vez 
urgentes,  tal  vez  necesarias  para  la  prosperidad  pú- 
blica? ¡  Haciendo  el  Tribunal  Séprémó  do  Justicia  la 
calificación  de  la  legalidad  de  las  elecciones  y  de  la 
aptitud  de  los  elegidos,  el  Congreso  de  los  Diputado» 
se  constituiría  fijamente1- eji  el'  dia  señalado  para*  ello, 
y  entraría 'desdo  luego  en  el  deseimpéño  de-  sus<  eleva- 
das  fuuciohesypxies  se  habrían  aprobado  ya. las  elec- 
ciones  y  declarado  la  aptitud  de  suficiente  número; de 
Diputados*  La  estación  que»  tal  vez  ña  es  á'jjpopésito 
para  que  las  C&ptes  estén  abiertas  r  ño  ofrece1  incon^' 
teniente  alguno  para  que  el'  TVibdnál  Supremo  ha- 
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ga  aquella  calificación-,  y  los  Senadores,  y  Diputados 
podrían  permanecer  mas  tiempo  en  &U6  domicilios  sin 
desatender  la  causa  pública*..  Hoy  es  fija  el  día  de  la 
apertura  deias  Cortes:  es  incierto  ■,  indefinido ,  y  des- 
de luego  largo,  él  periodo  que  se  consume ,  cuándo  el 
Congreso  es  nuevo,  en  la  discusión  de  las  actas  elec- 
torales, y  do  consiguiente  elidía  de  su  constitución» 
antes  de  la  cual  no  puede  emprender  sus  tareas  legis- 
lativas. 

En  todos  los  casos  cuestionables ,  en  aquellos  en 
que  puede  darse  cabida  á  un  pretextó  plausible— y 
¡ojala  no  pudiesen  citarse  ejemplos  de  muchos  casos 
en  que  ni  aun  da  lugar  á  duda  ni  pretexto  alguno! — la 
discusión  y  la  decisión  sobre  la  legalidad  de  las  actas 
es  una  lucha  de  partido:  el  candidato  que  forma  en  las 
filas  de  la  mayoría,  triunfa  casi  siempre.  Inútil  seria 
encarecer  cuan  grandemente  disminuye  esto  el  presti- 
gio de  la  Asamblea  deliberante ,  y  cuanto  perjudica  á 
la  causa  pública;  como  es  inútil  indicar  que  esto  no 
sucedería  en  el  caso  de  estar  encargada  de  decidir  so- 
bte  la  legalidad  de  las  elecciones  y  la¿  calidades 
de  los  Diputados  y  de  los  Senadores  una  corporación 
extraña,  imparcial,  independiente ,  en  la  cual  no  tu- 
viesen entrada  las  pasiones  políticas ,  que  se  atuviera 
solo  á  las  inflexibles  prescripciones  de  ía  ley  para  re- 
solver: si  estuviese  encargado  de  decidir  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia. 

Efecto  de  irreflexión  seria  decir,  para  contrarrestar 
la  conveniencia,  del  sistema  indicado,  que  no  es  propio 
de  un  Tribunal  de  Justicia  decidir  asuntos  de  ésta 
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índole;  porque  de  la  misma  índole  es  la  cuestión  de  si 
una  determinada  persona  tiene  ó  no  las  calidades  que 
confieren  el  derecho  electoral,  cuya  cuestión  se  ha 
sometido ,  sin  creerse  que  había  en  ello  dificultad  a  1- 
guna,  alas  Audiencias  territoriales,  habiendo  venido 
la  experiencia  á  patentizar  el  acierto  de  esta  determi- 
nación ,  pues  de  los  fallos  de  las  audiencias  en  asun- 
tos de  listas  electorales  no  se  ha  dicho  jamás  que  no 
fuesen  justos  y  conformes  á  la  ley,  según  los  documen- 
tes presentados;  sin  que  las  tribunales  hayan  sufrido 
nunca  el  cargo  de  haberse  mezclado  en  política,  ni 
hayan  recibido  de  ella  la  menor  inspiración,  ni  dejado 
sus  sentencias  de  recaer  indistintamente  en  favor  y  en 
contra  de  individuos  de  todos  los  partidos.  Pero  aun 
en  el  caso  de  que  tuviese  fundamento  la  objeción ,  se 
deduciría  de  ello  que  debiera  conferirse  aquella  atri- 
bución á  una  alta  corporación  administrativa,  como, 
por  ejemplo,  el  Consejo  de  Estado,  no  que  debiesen 
tenerla  respectivamente  el  Senado  y  el  Congreso. 

Efecto  igualmente  de  la  irreflexión  seria  decir  que 
se  amengua  el  prestigio  y  la  elevación  de  los  Cuerpos 
colegisladores  en  dar  á  otra  autoridad  la  atribución  de 
examipar  las  calidades  de  sus  individuos  y  la  legalidad 
de  la  elección.  Los  miembros  de  aquellas  asambleas 
no  lo  son  mientras,  no  se  declara  que  tienen  los  títulos 
y  calidades  cgue  áe  requieren  para  ello,  y  que  estos  tí- 
tulos y  -ciudades ;  son  legítimos.  Se  consulta  mucho 
mas  4  la  dignidad  de  aquellas  respetabilísimas  corpo- 
raciones cuando  los  individuos  que  entren  .por  sus 
puertas  tengan  ya  el  carácter  é  investidura  de  Sena- 
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dores  ó  Diputados ,  que  cuando  entran  en  virtud  de 
una  presunción  que  machas  veces  resulta  no  ser  una 
realidad.  Acostumbrados  ya  á 'presenciar  el  fenómeno 
de  sentarse  err  el  Congreso  de  los  Diputados  indivi- 
duos que  después  no  son  admitidos ,  no  sentimos  todo 
lo  inconveniente  y  hasta  lo  repugnante  de  semejante 
acontecimiento.  Repugnante  se  conoce  que  es  también, 
cuando  se  medita  fríamente  en  ella,  qué  una  reunión 
de  Diputados  electos,  Diputados  por  consiguieqté  pre- 
suntos ,  pero  que  aun  no  son  Diputados  efectivos,  de- 
libere ,  discuta ,  vote ,  decida ,  del  mismo  modo  que  lo 
hacen  los  Diputados  verdaderos  sobre  la  legalidad  de 
la  elección  y  admisión  de  otros ,  los  cuales  á  su  vez, 
si  son  admitidos,  han  de  deoidir  sobre  la  legalidad  de 
la  elección  y  la  admisibilidad  de  aquellos  que  los  ad- 
miten á  ellos. 

Otras  muchas  razones  pudieran  aducirse ,  pero  se 
estiman  suficientes  las  expuestas. 


IV. 


e*  eonv.aéenK».        Determínese  en  nao  ften  otro  sentí- 

mo   que    sobre   los 

pumo,  de  que  *iw-  do  sobre  los  puntos  (fué  son  objeto  de 
*,  se  di.fon^»*  .¿¿fe  capitulo ;  adoptes*  la  disposición 
;Vr  ci00,lUu*lon    que  contiene  el  articulo  28  de  laCons- 

del  Estado,  sino  en         * 

leyes  secundaria»,  titucion ,  la  qi>e  contenían  tos  proyectos 
de  i  852,  ü  otra  diferente,  no  es  acertado  comprender- 
la en  la  Constitución,  debe  ser  objeto  de  leyes  secun- 
darias ,  y  se  procedió  por  lo  tanto  debidamente  en  los 
proyectos  de  reforma  de  1852  al  excluirla  del  d$ 
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Constitución  y  darle  lugar  en  ■  otros  proyectos  de  ley. 
Una  mera  indicación  de  tas  razones  que  lo*  persuaden 
será  bastante ,  en  mi  sentir. 

Se  ha  expuesto  en  otro  lugar  que  la  Constitución 
de  un  Estado  no  debe  contener  otras  prescripciones 
que  las  de  carácter  permanente,  aquellas  que  no  pue- 
dan alterarse  sin  destruir  las  instituciones  que  cons- 
tituyen la  manera  de  ser  de  la  Nación  ,  ó  las  que 
constituyen  la  forma  de  gobierno  que  rige.  Que  las 
disposiciones  del  artículo  28  ele '  la  Constitución  de 
1845  no  pertenecen  auna  ni  otra  clase,  es  fuera  de 
toda  duda ,  y  lo  es  de  CQnsiguiente  que  no  se  ha  de- 
bido-comprenderlas  en  el  código  fundamental. 

Cabe  alguna  tolerancia,  pudiendo  comprenderse 
en  la  Constitución  aquellas  prescripciones  que ,  aun- 
que no  correspondan  ¿  una  ni  otra  clase ,  deban  cla- 
sificarte de  axiomáticas,  porque  su  oonreniencia  y 
oportunidad  sean  inconcusas  y  universal  mente  reco- 
nocidas, é  incuestionables  los  puntos  que  comprendan. 
¿Se  bailan  en  este  caso  las  prescripciones  del  articu- 
lo 28  de  la  Constitución?  Muchos  las  estimarán  acer- 
tadas y  convenientes:  por  mas  que ,  en  mi  sentir ,  no 
lo  sean,  yo  hago  justicia  á  su  buena  fe.  Mas  aun:  su- 
pongo que  su  modo  de  ver  sea  recto ,  y  errado  el  de 
los  que  estiman  lo  contrario:  el  hecho  es  que  hay 
cuestión ;  que  no  hay  en  esto  conformidad  de  patece- 
res;  que  hay,  por  el  contrario,  diversidad  de  opi- 
niones. 

Se  han  expuesto  razones ,  en  mi  sentir ,  convin- 

» 

centes  hasta  producir  la  evidencia,  para  demostrar 
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que.  las  disposiciones  contenidas  en  el  articulo  28  de 
la  Constitución  son  desacertadas  é  inconvenientes. 
Concibo  que  esas  razones  no  se  estimen,  por  algunos» 
ni  lo  sean,  en  realidad,  convincentes  hasta  producir  la 
evidencia,  como  á  mi  me  lo  parecen;  pero  ¿habrá 
quien  las  estime  ineficaces  y  fútiles  hasta  el  punto  de 
considerar  que  no  puede  sostenerse  de  buena  fé  aque- 
lla tesis?  De  hecho  se  ha  variado  ya  una  vez  la  mas 
importante  de  las  disposiciones  del  articulo  28  de  la 
Constitución.  En  1857  se  dijo  por  una  ley  que  los 
reglamentos  de  los  Cuerpos  colegisladores  serian  obje- 
to de  ley.  Supóngase  acertaba  y  convenientisima  la 
derogación  que  se  ha  hecho  de  ella  en  1864:  seria 
una  heregia  política  decir  que  no  es  siquiera  uña  opi- 
nión sostenible  la  que  mereció  la  aprobación  de  las 
Cortes  y  la  sanción  de  la  Corona  en  1857.  Se  ha  de- 
rogado recientemente ,  es  verdad,  aquella  reforma; 
pero  ya  se  ha  variado  una  vez.,  y  podrá  variarse  otra 
vez,  lo  dispuesto  en  el  articulo  28  de  la  Constitución; 
y  en  las  constituciones  no  se  debe  comprender  sino  lo 
que  (en  cuanto  puede  esto  tener  lugar  en  las  institu- 
ciones humanas)  sea  permanente  é  invariable. 


1 1 


CAPITULO  OCTAVO. 


NOMBRAMIENTO    DE    PRESIDENTE    Y  VICEPRESIDENTES    DEL 
SENADO  Y  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


I. 


Di/t-ti-  *' ,0        La  Constitución  do  1 845 ,  en  su  artí- 

que  »•  disponía  »o- 

brt  e.t,  p-oto  en  culo  49 ,  dice :  « el  Congreso  de  los  Di- 
io«  proyecta  4« «-  putadfts  nombra  su  Presidente ,  Vice- 
forma,«iPeciodeio    preg¡¿ente8  y  Secretarios;»  y  ¡en  su  ar- 

qae  dispone  la  Cona-       *  *  " 

titdcioo d« iw.  ticulo  30:  «el  Rey  nombra  para  cada 
legislatura,  de  entre  los  mismos  Sonadores,  t\  Presi- 
dente y  Vicepresidentes  del  Senado ,  y  este  elige  sus 
Secretarios.*  El  proyecto  de  Constitución  de  1852  na* 
da  prescribe  respecto  de  estos  puntos:  dispónese 
acerca  de  ellos  en  el  proyecto  de  ley  p$ra  el  régimen 
de  los  Cuerpos  colegisladores,  en  cuyo  artículo  2.° 
se  atribuye  al  Rey  el  nombramiento  de  Presidente  y 
Vicepresidentes,  tanto  del  Senado,  como  del  Congreso 
de  los  Diputados. 

Son ,  por  lo  tanto ,  dos  las  diferencias  que  se  ha- 
cían en  los  proyectos  de  reforma:  1.a,  omitir  en  la 

21 
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Constitución  del  Estado  la  disposición  sobre  el  punto 
de  que  se  trata,  comprendiéndola  en  otra  ley:  2.a, 
atribuir  á  la  Corona  el  nombramiento  del  Presidente  y 
de  los  Vicepresidentes  del  Congreso  de  los  Diputados. 
Se  tratará  con  suma  brevedad  de  uno  y  otro  punto. 


IK 


Era  «cent*)  no        Sin  que  varíe  en  lo  esencial  el  género 
du^er^  •ípro"    de  gobierno  que  rija,  el  sistema  que  se 

yerto  de  Coutlilucion  * 

sobre  10.  pantos  de  siga  en  una  Nación ,  lo  que  constitu- 
ye »etr»u.  ye  su  manera  de  ser,  el  nombramiento 
de  Presidente  y  Vicepresidentes  de  las  asamblea^  polí- 
ticas puede  ser  atribución  del  Monarca,  ó  de  aquellas 
asambleas,  ó  dé-utía  de  éstas  el  de  su  Presidente  y 
Vicepresidentes/  y  del  Monarca  *el  nombramiento  de 
los  de  la  otra»  ¿Por  qué  se  ha  de  comprender  en  la 
Constitución  del  Estado  lo  que  no  es  esencial  para  el 
sistema  de  gobierno  que  rija  en  ella,  lo  que  no  forma 
su  manera  de  existir?  ¿No  se  concibe  la  posibilidad 
de  que  sea  Conveniente  variar ,  en  casos  que  na  debea 
considerarse  como  imaginarios,  lo  que  sobre  este  pun- 
to se  halle  establecida?  ¿Por  qué,  pues,  exponerse  á 
la  eventualidad,  no  remota,  de  haber  de  variar  por 
necesidad  lo  dispuesto  en  la  Constitución  del  Estado, 
de  haber  de  tocar  en  ella,  de  (permítaseme  la  expre- 
sión), manosearla  con  frecuencia?  No  pubde  esta,  en 
verdad,  ser  absolutamente  invariable,  como  no  puede 
serlo  ninguna  obra  humana ;  pero  no  se  aumente  esta 
variabilidad  absoluta  con  la  que  produce  el  compren- 


der  en  ell#  disposiciones  que  no  tienen  el  carácter  de 
fundamentales:  'resignémonos  á  la  primera;  que  es 
inevitable,  sin  añadir  la  segunda, -que  podemos  tan  fá- 
cilmente'prevenir .  : 

En  nada  pueden  influir  tanto  las  circunstancias 
del  momento ,  el  estado  de  las  cosas  públicas  y  de  los 
mismos: Cuerpos  colégisladores»,  como  en  que  el  nom- 
bramiento de  loí  Presidentes  sea  de  libre  elección  de 
la  Corona,  6  de  los  misinos  Cuerpos  colegisladores,  ó  se 
haga  por  un  sistemaí  ínixto. : 

Por  consiguiente,  no  se  debe  disponer  sobre  este 
punto  en  la  Constitución  del  Estado,  sino  en  una  ley 
secundaria,' mas  variable  por  su  naturaleza,  más  aco- 
modable i  las  circunstancias,  y,  si  así  puede  decirse, 
mas  flexible. 


III. 


La  vanado*  <tu«        Para*  persuadir  el  acierto  de  lo  que, 
Mft«it<mioi0fo-é    g^re  ei  punto  de  que  tratamos,  se  dis- 

yeelos   de   reforma  .  . 

dx^/mpecod.  P<>nia  en  lo$  proyectos  de  reforma  de 
io  q»  du»«ne  u  :  4852,  do  puede  invocarse  de  una  ma- 
c.«u«i«»»««,    nera  absoiuta  la  aatoridad.  • 

tiene   algún  funda- 

memocniodispücs-  Tanto  en  las  Constituciones  españo- 
leáis. ias  ?  como  en  las  demás  de  Europa  (ha- 
blo de  las  modernas  de  los  pueblos  en  que  rige  el 
sistema  representativo,  monárquico,  parlamentario), 
se  halla  establecido,  por  punto  general,  en  cuanto 
al  nombramiento  de  Presidente  y  Vicepresidentes  de 
la  alta  Cámara ,  lo  mismo  que  prescribe  la  Constitu- 
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cion  de  1845;  si  bien,  ea  cuanto  al  de  La  popular,  so- 
bre poderse  invocar  algún  ejemplo  de  laque  prescribía 
el  proyecto  de  1852,  se  dá  en  muchas  Constituciones 
intervención  en  él  á  la  Corona ,  aunque  esta  no  tenga 
la  elección  exclusiva. 

Según  el  articulo  1 2  del  Estatuto  Real,  tocaba  al 
Rey  elegir,  entre  los  Proceres,  el  Presidente  y  Vice- 
presidentes para  cada  legislatura;  y  según  el  21, 
nombrar  el  Presidente  y  Vicepresidentes  del  Estamen- 
to de  Procuradores,  proponiendo  éste  cinco  candi- 
datos. 

En  Inglaterra,  tenida  justamente  por  lá  cuna  de 
la  libertad ,  cuya  cita  ocupará  el  primer  lugar  de  las 
que  se  harán  respectivas  á  naciones  extranjeras,  la 
Cámara  de  los  Lores  es  presidida  por  el  Lor  Canci- 
ller ;  y  toca  al  Rey ,  por  estatuto ,  nombrar  Presiden- 
te de  la  Cámara  de  los  Comunes ,  que  se  llama  Ora- 
dor ;  pero  las  prácticas  parlamentarias  han  introduci- 
do que  la  misma  Cámara  indique  la  persona  del  Ora- 
dor ,  cuya  elección  es  aprobada  por  el  Rey,  no  tenien- 
do derecho  aquel  de  discutir  ni  votar,  y  debiendo 
dejar  la  silla  presidencial  cuando  la  Cámara  se  cons- 
tituye en  comisión  general ,  en  cuyo  caso  nombra  ella 
misma  su  Presidente,  y  entonces  toma  parte  en  la 
discusión  y  vota  el  Orador. 

En  Francia,  según  la  Constitución  de  1804,  arti- 
culo 58,  correspondía  al  Emperador  la  elección  abso- 
luta  del  Presidente  del  Senado  y  la  del  Presidente 
del  Tribunado  (art.  90),  previa  propuesta  por  este 
Cuerpo  de  tres  candidatos. — Según  la  Carta  Constitu- 


cional  que^  dio  Lu¿s¡XVM  en  1844 ,  la  Cámara  de  los 
Pares  era  presidida  por  el  Canciller,  y  en  su  ausencia 
por  un  Par  que  nombraba  el  Rey ,  y  la  Cámara  de  los 
Diputados  por  uno  de  cinco  candidatos  que  ella  pro- 
ponía y  nombraba  también  el  Rey» — Según  la  Consti- 
tución formada  y  publicada  por  Luis  Napoleón  en  14 
de  Enero  de  1852,  á  virtud  del  nombramiento  de 
Presidente  dq  la  República  par  diez  años  con  autori- 
zación1 para  formar  una  Constitución  bajo  ciertas  ba- 
ses ,  cuyo  nombramiento  y  autorización  obtuvo  de  la 
Nacirot  por  medio  del  sufragio  universal  á  que  recur- 
rió después  del  célebre  golpe  de  Estado  de  2  de  Di- 
ciembre der  1851 ,  el  Presidente  de  la  República,  boy 
Emrperador ,  •  nombra  el  Presidente  y  Vicepresidentes 
del  Senado:  el  Presidente  y  Vicepresidentes  del  Cuer-r 
pó  legislativo  son. también  elegidos  por  el  Emperador 
en  cada  legislatura. 

La  Carta  Constitucional  que. el  Emperador  D.  Pe- 
dro dio  á  Portugal  £n  29  de  Abril  de  1826,  atribuye 
al  Rey  el  nombramiento  de  Presidente  y  Vicepresi- 
dentes de  la  Cámara  de  tos  Pares  y  de  la  de  los  Dipu- 
tadas; enteramente  libre  el  primero,  y  de  entre  cinco 
individuos ,  propuestos  por  la  misma  Cámara,  el  Pre- 
sidente y  Vicepresidentes  de  la  íntima,  ó  sea  de  la  de 
los  Diputados. 

En  Holanda ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 84  y  87,  el  Rey  nombra,  entre  tres  individuos 
propuestos  en  cada  legislatura  por  la  segunda  Cáma- 
ra ,  que  equivale  á  nuestro  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, al  Presidente  de  la  misma,  y,  sin  propuesta,  al 


—  ase- 
de la  primea  Cámara*  cuya .  composición  es  hasta 
cierto  panto  análoga  ál  Senado  de  nuestra  Constitución 
de  4837.  ..  •  .  /  \  i ,     .   -  i: 

Por  el  artículo  51  de  la  Constitución  deSuecía 
toca  al  Roy  el  nombramiento  de  Presidente  de  la  Die- 
ta y  de  los: Oradores,  que  así  se  denominan  los  Presi- 
dentes, de  la  ciase ! media; y;  dei  pueblo,  siendo  el  Ar- 
zobispo el  Orador  del  orden  del  Clfero,  pues  la  Dieta 
está  dividida  en  loe  tre&  érdfcnes  que  aquí  se  indican. 

No  debe  citarse,  coma  muy  posterior  al  proyecto 
de  reforma  de  que  se  trata,  la  Gónstitucion  Austriaci 
de  26  de.  Febrero  de  1861,  quyalart.  8;°  atribuye  al 
Emperador,  el  nombramiento  de' Presidente  y  Vicepre- 
sidentes de  cada  una  de  las  dos  Cámaras ,  denomina- 
da una  de  los  Señores ,  cíe  ¿ompósieieto  aristocrática, 
y  la  otra  dé  los  Diputados ,  de:  elección  directa  de  la 
respectiva  Dieta  provincial.  .■:«.■. 

Los  ejemplos  recordados: demuestran  que  en  mu- 
chas Constituciones  se  lia  dado  iatetnrenaiob  á  la  Co- 
rona en  el  nombramiento  dé  Presidente  y  Vicepresi- 
dentes de  lá  Cámara  popular,  «1  cual,  según  lo  pres- 
crito en  alguna,  es d#. dcrc&oa '(ftidosiva  del  Monar- 
ca; no  habiendo  por  lo  tatít  o  «sido  absolutamente  nue- 
vo lo  que.  sobre  este  punto  se- disponía  en  el  proyecta 
de  reforma  de  1852. 


i 
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4 

Si  la  disposición  de  que  se  trata, 

Kazonei  en  que  te  r  i 

fWdü«  .qartWífl.-  aunque  no  conforme  á  lo  mas  general- 
ikuíoípii.  mente  establecido.)  no  puede  sin  em- 

bargo ser;  estimada  como  absolutamente  nuera,  lo 
cual,  además,  no  bastaría  para  rechazarla,  creo  que; 
remojándose  á  la  región  de  los  principios  y  reflexio- 
nando fcia  y.  desapasionadamente  v  na  se  puede  tam- 
poco.'calificarla  de  caprichosa  ¿infundada.     . 

No  ste  concibe  razón  sólida  dj&  diferencia  entre  el 
nombramiento  de  Presidente  y  Vicepresidentes  de  la 
Cámara  alta  y. de  la  Cámara  popular:  la  naturaleza  y 
funciones  de  este»  cargos  son  las  mismas :  nada  hay 
en  el  uno  i  que  sea  esencialmente  diverso i  de  lo  que 
hay  en  el  otro,  y  que  pudiera  de  consiguiente  exigir 
que  su  régimen  fuera  diferente.  Lo  mismo  el  uno  qup 
el  otro  deben  cuidar  de  la  conservación  del  orden  pú- 
blico; de  lo  que  «jrije  el  decoro  y  prestigio  dei  Guerpo 
respectivo,  de  que  Jas  discusiones  se  sujeten  á  las 
reglas  prescritas.  ¿Por  qu^  pues  han  de  ser  los  unos 
nombrados,  por  el  i  Monarca  i  y  tos  otros  por  la  misma 
asamblea?  El  origen  de;  lqs  individuos  que  la  compo- 
nen, el  qiie  unos  ejerzan  el  respectivo  cargo  Vitalicia^ 
mente,  siendo  hereditarios  ó  elegidos  por  lp Corona; 
y  los ofroá  temporalmente,  siendo  de  elección  popu^ 
lar ,  no  debe  producía  aqvetta  diferencia •. 

Es  desacertado,  erumi  juicio,  recurrirá  oirá  cdsá 
que  ala  naturaleza  7  funciones  del:  cargo  de  Presi- 
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dente,  lo  mismo  de  un  Cuerpo  que  de  otro,  para  de- 
terminar quien  debe  nombrarlo.  La  índole  y  natura- 
leza de  las  funciones,  facultades  y  atribuciones  del 
Presidente  ex\je  que  este  sea  de*  nombramiento  Real. 
Es  una  base  capital  de  las  Constituciones  modernas, 
aun  de  aquellas  que  kan  restringido  mas  las  faculta- 
des.de  la  Corona,  qué  el  Rey,  considerado  poder  neu- 
tro directoría! ,  es  moderador  en  cierta  manera,  en- 
cargado de  remover  los  obstáculos  qae  puedan  perju- 
dicar á  la:  armonía  que  debe  reinar  entre  los  encargar- 
dos  de  la  autoridad  soberana;  y  es  por  lo  mismo 
indispensable  que  el  poder  Real  se  ejerza  en  la  desig- 
nación de.  los  Presidentes  de  los  Cuerpos  colegislado^ 
res,  icón  i, tanto  mas  motivo  cuanto  e&  el  elemento 
constitutivo  de  la  autoridad  presidencial  eütra  el  ejer- 
cicio'de  Jurisdicción  sobré  los  individuos  del  Cuerpo, 
ó  de  los  concurrentes  á  sus  sesiones ,  ó  sobre  hechos 
que  puedten  ocurrir  dentro  del  palacio  de  los  mismos 
Cu^rpofc  tolegisladores*  .    •    i 

Iao  qué  generalmente  se  ex^ne  para  persuadir  la! 
conveniencia  de  que ;  la  Cámara.*  populat  :  elija1 1  por  si 
misma  di  Presidente  y  Vicepresidentes,  es,  en  misfen- 
tirulo  que  mas  demuestra  la  conveniencia  de  que  nom- 
bre^ Gorona.  La  elección  pbr  la  misma  Cámáira  se 
hace  naturalmente  > entre  los  >  candidatos :  del  >  Gobierno 
y  de  lafc  oposiciones ,  es  decir,  que  la  Cámara  ejerce 
un  grpnde  acto  político,  y  dá  de  ¡este  modo  á  conó^ 
cer  si  la  opinión  de  la  mayoría  es  ó:  no  conforme  ¿  la 
del  Ministerio.  Pues  bien:  á  mi  no  ,me  parece  tjue  una 
votación  secreta  es  conveniente  y  optírtuna  partí  eHof 
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I 

-ú  tac»**  dé  ,  La  variación  de  lo  que  disponía -Ja 
wia5  f  w**»10. :  Constitución  de  184£,  como  lo  dispo- 

constitucional       en  .  ,  _ 

e^M.i  «»«*  »  m»n  **  anteriores,  en  cuanto  a  los  pre- 
•pife»*' *•*•>*,  supuestos,  estableciéndose  literalmente 
■".""tV    y  de  una  maneta  absoluta  en,  el  arti&u- 

y  e*  evidente,  y  hu    ■  v 

rido.kttitemdmto.  lo  75,  que  la  aprobaron  de  aUos  spri 
re^oAc^  .  .ftpaal,  estaba  y  está  impqriosamentei 
reclamada  por  la  razón*  por  la  conveniencia  genera)  y 
htóte.poi!  el  town  sentida  Guando  é&tá  r^fo^m^s^ 
haya  hacho ,  la  generación  que  sea  gobernada  bajo  el 
naevo  ^¡steBfta,  se  admirará  de  que  haya,  podido  exisn 
tir  el  hoy  vigente,  al  tener  conocimiento  por  la  historia, 
dtf  que  ¡se  restableció  y  rigió  por  paycho  tiempo. ... ;  • 
:  ^i€*pt«apdo  }o  ocnrrido,  por  motivos  especias,, 
«A  estos  AMwk>¿  *ñosi  fliied»  decirse .  qu*  W  tqdpa 
tiempos  y  p^r  todqs  las  qqe  h|an<  dirigido  los  festinas 
de¡  Ut  Ifaamti  -como  por  lop  hpmbres  públicos  y  ton* 
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rados  de  todos  los  partidos,  se  ha  deplorado  la  necesi- 
dad legal ,  machas  veces  imposible  de  cumplir,  de  ob- 
tener anualmente  la  aprobación  de  los  presupuestos. 
Fuera  de  los  casos ,  bien  raros ,  en  que  circunstancias 
graves  y  especiales  lo  han  impedido-,  el  Ministerio  ha 
presentado  anualmente  el  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos y  ha  sido  objeto  de  escrupuloso  y  detenido 
examen  en  la  Comisión  del  Congreso,  k  cual  ha  lle- 
gado frecuentemente  á  presentar  dictamen,  cuya  dis- 
cusión y  aprobación*  definitiva  ba  teéklo  lugar  en  tal 
cual  ocasión ,  habiéndose  algunas  veces  publicado  y 
ejecutado  aquellos  en  virtud  de  autorización,  otras 
veces  sin  ella.  La  contravención  al  precepto  constitu- 
cional hía  sido  irte  vitebte^^  flagrante ,- Manifiesta ,  uni- 
versal, y1,  bonió  c&nsecufeticíá  nécesaWa  de  ella,  no  se 
ha  considerado  corttraténcion ,  ni¿  ha  sido  objeto  de 
censura  Sería ,  pues  I<te  mismos  que  la  han  censurado, 
han  tenido  la  conciencia1  de  que  fto  érá  posible  obrar 
dé  otra  ¿lanera.  Al  recordar  lo  que  ha'  ocurrido  gene* 
raímente,1  claro  63  qué.  comprende  alas  administra- 
ciones en  que  lié  tenido  ^)árte.  Lo  consignt) ;  i®m  no 
hecho  histórico ,  crleyehdb  qú¿  no  es&éfeeá&rio  jstdócír 
prufefaéfe  desque  :e§tá  ea^feMotaíck universal.  Se- 
ria hasta  tfdícdfo  'enseñarse  é^n  d^nostrar  lo  que  W- 
dtís-íhetnós>ré^tída-dóii;:•'■•',  "■ '-  >  '-  .'¡w-.yt  v.-  ¿  ■-.  •::• 
Con-  <  rarísimas "éfccépcictaes ¡,  .esto  es  lo :  que  bá 
ocurrido  ^obre^l-púWo  <té  qüláse^rtib  «ástíé^'H834 
hasta  *B58:  .El'  Ministerio  dé  Unió*  Iffltetaf,  qte  ha 
regido  los1  (testinofc  'dé'iáftacioífc  desdé  tiitoiíatdflg  4tí 
185é  Iiastá  £Wñdp?os'  dé  HÜOS*  f&  preá««adó  á!  Itó 
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Cortes  y  obtenido  la»  aprobación  anual  de  tos  presu- 
puestos; creyendo  ofrecer  de  este ; modo  una'  demos- 
tración irresistible  de  quedes  fácil,  cuando  hay  volun- 
tad eficaz ,  cumplii4  el  precepto  cónstituciooal ,  y  en- 
raneciéndo^  dé  este  tríutífo  ¿  que  considera  debida  i» 
sn  patriótico  «bipeño.  ¡Triunfo  ncHentjdiable'!  i  Triun- 
fo unido*  á  \i  mas  completa  inacción  en  la  parte  admi- 
nistrativa, abandono  que  há  sido  menoi  sentible  á 
causa  deT la  desamortización  tal  cotíio  30  ha  verileada, 
esto  es,  aplicando  el  Gobierno  sos  productos  ár  las 
atenciones  del  Estado,  inconsideradamente  ensancha- 
das! jAh!  si  el  Ministerio  O'Donriell  se  Hubiera  visto, 
como  todos  los  Ministerios  anteriores ,  en  la  necesidad 
de  buscar  recursos  necesarios  y  urgentes,  de  propo- 
ner arreglos  económicos,  de  improvisar  medios  para 
atender  á  Aecesidaíctes  perentorias,  de  obtener  sobre 
todo  Jaste  ta  aprebheion  do  la&  Cortes;  sise  hubiera 
ocupado  fon  la<  asiduidad 7  él  e&peño  que  su  importan- 
cia reclamaba  en  disposiciones  rentísticas  y  administra* 
távifry seguro  es  que  no  habría  podido  envanecerse  de 
aquel  aparente  triunfo:  &i>  aparente»  no  real  y  prove- 
cho feo,  porque  á  lainacten  interés*  mucho  más  una  bue- 
nailey  administrativa,  que  la  autoritacibn  reiterada  pa- 
ra 1  cobrar  un  impuesto -qtit  ya  lá  tuvo  al  establecerse 
legalícente ,  impuesto  &  todas  luces  necesario,  sancio- 
nado !»y¿  por  la  costumbre,  y*  cuya  sustitución ,  »n 
easb  <te  ser  posible,  y  estimarse  procedente v  qxájel  de- 
tenido estudio  y  grande  médüacipui  ^7  ?  'íU>>  -  '" 
<-' '  ¿Puede  creerse  que  todos  loe  Ministros  de  ía  Gou 
rena  que  han  autorizado  la  ejecución  ctó  presupuestos 
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do  aprobados  por  las  Certas  para  «l  año  respectivo, 
lo  hayan  hecho  caprichosamente .  y  sin  ser  arrastra- 
dosi  i  .ella  potf  uaa  imipeJrto&a  exigencia,  por  ua  motivo 
de.  alta  conveniencia  ?■;  Posible  es  esto  en  un.  individuo 
determinado,  si  bien  jo  no  lo > creo  dd > ninguno ^im- 
postóte ¡datada  puatoes  respecta  de  todos;  posible  es 
Umbien,  ep  «el  caso  dado»  una.  apreciación  enr&nea, 
habiéndose  podido  obrar  maa  GQuve*ienteme4te  de 
otra  manera;  limposihle  les  igualmente  semejante  error 
en:todos.l)Os  casoay  circunstancias \  ercoc,  jcon  muy 
marcadas  excepciones,  de  todos  los  4ud  han  gober- 
nada, error  «universal.     ."    <      v  • 


II. 


« iMocoiitiitttrfD.       El  articulo  2$  de:  la  Constatación 
n.i  de  u  pretil*.         fe  dice;  a  Lfts  G6rtos  se  ,re*nen  todas 

de  cerrar  Ist  Cortes 

y4ed<»!yére¡oo¿  »h>s  anos.  Corresponde  al  Rey.  convo- 
frmdeiotDi^u.    »earias¡>  suspender  y  cerra*  sus  aesio- 

ZÜTÜ  Za*  • MS*  T  ^l  W  el  Congreso  de  4os>  Di- 
cotttiabMi,  piMe  »putado&;  peíd  con  la' obligación,  en 
u.Cer  melle*,  ei    .^este  ultimo.  icasO,  de:  convocar  otras 

precepto  absoluto  de  ' 

eistniaar  y  «probar '  »Córtfes  y  reunirías  dentro  de:  tros  mer 
uw*u»t*\i* pt+  i »sesv *  jjog  artículos  75  y  .76;  presen- 
suPae»to..  ^^  «Todos  los  tó©&  pre&entari  el  Gk>- 

rhierno  á,  las. Cortes  el  presupuesto  ¡  general /de  los 
•gastos  para  iel  año  .siguiente,  j  el  ptondq  ta&  cbntri~ 
•buciones  y  medios  para  llenados ;  ■  opmó.  asimi&ma 
*las  eAeiUas  da  .lir  recaudación  é  inverskto  db,  los 
♦caudales  pftbifeas  para  su .  ¿xátaen  y  i  aprobfcoop .  » 
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«No  podrá  imponerse»  ni  cobrarse  ningaüa  oontribu- 
»cion  ni  arbitrio  que  no  esté  autorizado  por  la  .ley  de» 
•presupuestos  ü  otra  especial* »  .  ».« 

Las  dos  disposiciones  son  absolutas:  bo  contienen 
excepción  ó  salvedad  la  una  respecto  de  la  otra.  Si  se 
hace  uso  en  cierto  tiempo. y  circunstancias  de  la  pre- 
rogativa  de  cerrar  las  Górtes,  la  cual  puede:  ejercerse 
siempre  y  en  todo  caso ,  viene  á  ser  imposible ,  de 
todo  punto  imposible,  la  aprobación  de  los  presupuesta 
tos  del  año  respectivo:  si  se  cumple  el  precepto  cons- 
titucional de  examinar  y  aprobar  los  presupuestos  de 
cada  año ,  no  ae  ha  dé  hacer  uso  de  aquella  preroga- 
ti  va  en  un  periodo  de  tiempo  determinado. 

Esto,  se  dirá ,  puede  objetarse  del  mismo  modo 
respecto  de  la  facultad  que  tienen  las  Cortés  de  votar 
las  leyes,  voto  necesario  para  que  sean  leyes,  y  de  la 
prerogativa  de  cerrar  las  Górtes ,  pues  claro  es  que 
si  la  Gorona  las  cierra  tan  pronto  como  se  reúnan,  no 
podrán  votar  ninguna  ley ,  y  si  discuten:  y  votan  una 
ley ,  no  se  hace  uso  en  ese  tiempo  de  la  prerogativa. 
Posible  rigorosamente  es  esto:  reconozco  que  se  halla 
dentro  de  la  esfera  de  la  posibilidad  absoluta ;  pero 
está  fuera  de  la  posibilidad  racional:  para  ello  es  ne- 
cesario suponer  una- situación  violenta,  que  no  podría 
ser  duradera;  seria  necesario  un  proceder  reprobado 
pot  el  buen  sentido ,  contra  el  cual  se  sublevaría  la 
conciencia  universal ;  seria  necesario  el  designio 
manifiesto  de  destruir  las  instituciones  del  pais ,  de- 
signio que  produciría  las  mas  funestas  consecuencias. 
La  imposibilidad  de  examinar  y  aprobar  los  presu- 


\ 
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puestós  en  años  determinados,  vi^ne  á  existir  hacién- 
dose el  uso  mas  recto  de  ia  Regia  prerogativa,  por  un 
Monarca  que,  lejos  de  destruir  las  instituciones,  de- 
sea y  .se  propone  sal  varias  en  situaciones  comunes  y 
frecuentes ,  que  tal  vez  llegarían  &  ser  violentas  si  no 
se  adoptare  aquel  medio. 

Supongamos  (y  no  se  supondrá  nada  violento,  ña- 
dí que  no  sea  hasta  frecuente)  supongamos  que,  sin 
hallarse  aún  aprobados  los  presupuestos  para  el  inme- 
diato año  económico  licuando  éste  comenzaba  en  Ene- 
ro),  se  han  convocado  las  Cortes  para  el  mes  de  Diciem- 
bre; que  se  reúnen;  que  el  Gobierno  presenta  los  pre- 
supuestos tan  pronto  como  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos^ que  es  nuevo ,  se  declara  ¡constituido ;  que  pasan 
á  la  Comisión,  la  cual  los  examina  y  emite  su  dicta- 
men; que  en  todo  estq  se  han  consumido  dos  6  mas 
meses,  no  habiendo  sido  posible  que  el  Congreso  ios 
discuta  y  apruebe ;  que,  presentado  el  dictamen  de  la 
Comisión,  se  ocupa  con  preferencia  en  este  asunto; 
que,' pendiente  la  discusión,  sobrevienen  circunstancias 
qae  aconsejan  la  clausura  de  las  Cortes,  y  la  Corona 
las  cierra!  í;'  que  se  abren  de  nuevo  en  el  mes  de  Se- 
tiembre; que  recoxhienza ,.  aunque  ya  extemporánea- 
mente;, la  discusión  de  los  presupuestos ;  que  entre- 
tanto surge  .entre  las  Cortes  y  el  Ministerio  un  conflic- 
to, y  juzga  la  Corana  que  debe  decidirlo  á  favor  del 
último  y  disuelve  el  Congreso  de  los  Diputados ,  con- 
vocando* en  el  plazo  que. la  Constitución  prescribe, 
nuevas  Cortes,  que  deben  reunirse  en  Diciembre  de 
aquel  año. 


i 
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¿Hay  en  el  aso  que  se  ha  figj#ado ,  caso  qu^  4e 
hecho  ha  sido  tan  frecuente ,  algo  que  .sea  ,  violento, 
que jao  sea  perfectamente  constitucional?.  Pues,  el  año 
se  ha  pftsado,  sip,  haberse  aprobó  los  presupuestos. 
El  uso  cQngtüucÁonal,  recto,  acertíujp,  provechoso,  de 
la. Regia  prer^ga^va^  lo  ha  heqho  imposible.  El  ano 
ha  trascurrido,  y  io&. impuestos  se  han  qobrado  sin  es- 
tar autorizados  por  la  .ley  de  presupuestos  ni  otra  es- 
pecial. ¿Se  censurará  con  razón  al  Ministerio  por  ha- 
berlos eftigidQ?  ¿Ha  podido;  siquiera  existir  la  sqcie- 
dad  si4  recaudarlos?  ¿Se  fian  debido  desatender  la 
asignación  de  la.  Casa.  Retal,,  la  deuda  pública,  el 
ejército,  el  culto  y¡ clero ,  1?,  magistratura,  los  em- 
pleados de  todas  clapejs,  las  obligaciones  procedentes 
de  seiricio$  contratado?  y  hecho?  al  Estado,  los  gastos 
reproductivos? 

Oíros  casos  igualmente  comunes  y  naturales  pue- 
den figurarse,  en  que  sea  también  imposible  la  apro- 
bación anqal  de  los  presupuestos ;  lo  cual  puede  ocur- 
rir, lo  mismo  contándose  el  año  económico  desde  Ju- 
lio á  Junio,  que  de3de  Enero  á  Diciembre. 


III. 


ki  precepto,  por  ^a  Constitución  debe  mirarse  como 

unto,  do  examinar  y 

.probar  .n».ime.,io  cosa  sagrada:  debe  cumplirse  religiosa- 

io.  preaupneaioi,  mente,  por  todos  y  en  todas  partes: 

ofrece      gravísimos  ■■    «                                           ,             .                  .      ■, 

-  debe  ser  umversalmente  acatada  y  ve- 

inconveniente?,  yea  • 

d,uD efecto  funesto,  nerada:  para  esto  es  preciso  que  todo 
lo  que  disponga,  todo  lo  que  precepto   se  pueda 


cumplir ,  y  se  pueda  cumplir  sin  violencia ,  sin  con- 
flicto,  sin  embarazo. 

¿Qué  espectáculo  se  ofrece  al  ver  consignados  de 
una  manera  explícita  y  absoluta  el  precepto  de  exa- 
minar y  aprobar  anualmente  los  presupuestos  de  gas- 
tos ¿ingresos  y  el  de  no  poder  cobrar  ninguna  contri- 
bución ni  arbitrio  que  no  esté  autorizado  por  la  ley 
de  presupuestos  ú  otra  especial,  y  ver  ál  mismo  tiem- 
po que  no  ba  sido  constitucioñalmente  posible  apro- 
bar los  presupuestos ,  y  que  se  recaudan  los  impues- 
tos ,  como  lo  exige  hasta  la  existencia  de  la  Nación, 
sin  haber  sido  aprobados  ?  El  Gobierno,  por  necesidad 
imprescindible,  exije  y  recauda  los  impuestos:  los 
contribuyentes ,  por  necesidad  imprescindible,  los  pa- 
gan: las  Cortes,  por  necesidad  imprescindible,  lo 
aprueban  expresamente  ó  con  su  aquiescencia ;  y  la 
Nación  entera  observa  el  espectáculo,  y  j  medita  so- 
bre el  valor  de  lo  que  se  le  presenta  como  la  mas  im- 
portante de  todas  las  garantías !  Un  Código  funda- 
mental que  contiene  un  precepto  tan  absoluto,  y  cuyo 
cumplimiento  es,  en  ocasiones  dadas,  constitucional- 
mente  imposible  ¿puede  ser  objeto  del  acatamiento  y 
de  la  veneración  universal  ? 
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IV. 


a  mu  iucoqk-        La  regia  prerogativa  de  cerrar  las 
.m*  »  *>»<«    Córtes       el  preoepto  de  examinar  y 

oportuno  y  acertado  *  w 

rrmedio  en  ei  »ro-  aprobar  anualmente  los  presupuestos 
yecio  *  wfcmia.  tt0  paeden  establecerse  simultáneamente 
y  de  una  dañera  absoluta ,  si  han  de  ser  una  y  otro 
eficaces.  Si  la  Corona  puede  legalmente  cerrar  en  to- 
do tiempo  las  Córtes ,  ha  de  ser  imposible  con  fre- 
cuencia examinar  y  aprobar  anualmente  los  presu- 
puestos: si  estos  se  han  de  examinar  y  aprobar  anual 
y  necesariamente ,  ha  de  ser  imposible  en  un  tiempo 
dado  cerrar  las  Córtes.  Preciso  seria  de  consiguiente 
que  las  dos  disposiciones  ó  al  menos  una  de  ellas  no 
fuesen  absolutas ;  preciso  seria  hacer  en  una  ó  en  otra 
una  excepción  ó  salvedad.  Pudiera  fijarse  tiempo  de 
precisa  duración  de  las  Córtes ;  prescribir  que  en  ese 
tiempo  precisamente  se  examinasen  y  aprobasen  los 
presupuestos ,  y  que  durante  ese  mismo  plazo  pp  pu  - 
diese  la  Corona  hacer  uso  de  la  prerogativa.  En  este 
caso  la  disposición  que  consigna  aquella  prerogativa 
no  podia  ser  absoluta:  debería  hacerse  en  ella  una 
salvedad  ó  excepción  de  la  facultad  general,  diciendo 
que  no  podría  ejercerse  durante  aquel  plazo.  Se  pu- 
diera por  el  contrario  al  prescribir  por  regla  general 
el  examen  y  aprobación  anual  de  los  presupuestos, 
hacer  una  salvedad  para  el  caso  en  que ,  por  haberse 
hecho  uso  de  la  regia  prerogativa,  no  estuviesen  reu- 
nidas las  Córtes  en  tiempo  oportuno;  rigiendo   en 

22 


-338- 

aquel  año  la  ley  de  presupuestos  últimamente  aproba- 
da. Y  se  podría,  en  fin,  adoptar  el  sistema  que,  á  mi 
parecer ,  con  sumo  acierto  se  adoptó  en*  el  proyecto 
de  reforma. 

El  primero  de  los  medios  indicados  limita  el  ejer- 
cicio de  una  prerogativa  que ,  en  el  sentir  casi  uni- 
versal, debe  ser  absoluta,  que  es  salvadora  del  repo- 
so y  bienestar  público  y  de  la  verdadera  libertad.  EL 
segundo  aparece ,  aunque  en  el  hecho  no  lo  fuese  ge- 
neralmente ,  vejatorio ,  poco  decoroso  y  nada  favora- 
ble á  la  creación  y  consolidación  de  un  régimen  de  le- 
galidad, de  justicia,  de  pureza  y  de  conveniencia.  El 
tercero  salvaba,  á  juicio  de  los  autores  del  proyecto 
de  reforma,  los  inconvenientes,  sin  tocar  en  otros,  sin 
esponerse  á  ninguna  desventaja  verdadera. 

En  los  artículos  5.°  y  6.°  del  proyecto  de  Consti- 
tución se  decía:  «no  podrán  imponerse  ni  cobrarse 
•contribución  ni  arbitrio  alguno  que  no  estén  autori- 
zados por  una  ley.» — «Et  presupuesto  general  de 
•ingresos  y  gastos  del  Estado  es  permanente:  no  se 
•podrá  hacer  en  ellos  reforma  ó  variación  que  no  esté 
•autorizada  por  una  ley.  Anualmente  se  presentarán 
•al  examen  y  aprobación  de  las  Cortes  las  cuentas  de 
•la  recaudación  é  inversión  de  los  caudales  públicos. » 
El  no  poderse  imponer  ni  cobrar  ninguna  contribución 
ni  arbitrio  que  no  esté  autorizado  por  una  ley  ,  es  la 
mas  eficaz  garantía  que  puede  darse.  Los  presupues- 
tos, objeto  de  una  ley,  y  ley  de  suma  importancia, 
lo  eran  por  consiguiente  de  la  intervención  de  los  re- 
presentantes de  la  nación.  Posible  sería,  no  verosímil, 
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pero  al  fin  posible  seria,  como  lo  es  respecto  de  todas 
las  leyes ;  que  se  difiriese  por  algún  tiempo  la  forma- 
ción de  la  de  presupuestos;  este  seria  un  mal  de  poca 
duración,  pues  que,  un  poco  antes  ó  un  poco  des- 
pués ,  la  ley  de  presupuestos  se  dictaría  y  publicaría. 
Una  rez  dictada,  se  entraba  en  el  curso  de  la  mal 
constante  regularidad.  Si  la  conveniencia  aconsejaba 
alguna  variación  en  los  gastos  ó  en  los  ingresos  y  las 
circunstancias  permitían  emprenderla  y  obtenerla, 
para  to  cual  podían  hacer  uso  de  la  iniciativa,  asi  el 
Gobierno  como  los  Cuerpos  colegisladores,  se  lograba 
esta  ventaja: .  si  las  tareas  de  los  Cuerpos  colegislado- 
res debían  recaer  sobre  objetos  mas  preferentes  y  de 
mas  urgencia;  si  la  Corona  creía  deber  hacer  uso  de 
su  prerogativa;  si  por  cualquier  otro  motivo  no  podían 
las  Cortes  tratar  de  ella,  se  aplazaría  y  el  Estado  ca- 
recería de  aquella  mejora ;  pero  los  impuestos  admi- 
tidos en  los  presupuestos  aprobados  se  exigirían  y  co- 
brarían constitucionálmente ,  como  regirían  constitu- 
cionalmente  los  mismos  presupuestos. 

¿No  es  repugnante  que,  discutidos  detenida  y 
minuciosamente  un  año  los  impuestos  y  los  gastos  uno 
por  uno  y  aprobados,  se  discutan  con  la  misma  deten- 
ción y  minuciosidad  al  año  siguiente  ,  y  al.  otro,  y  al 
otro  y  todos  los  sucesivos?  ¿Que  todos  los  años  se 
examine  la  conveniencia  de  cada  impuesto  y  de  cada 
partida  de  gastos?  ¿Que  se  declame  sobre  los  defectos 
de  que  se  cree  que  adolece  cada  contribución  ,  sobre 
las  dotaciones  del  ejército ,  de  la  magistratura,  de  los 
empleados  de  cada  ramo?  Si  el  tiempo  que  se  ha  «on- 
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sumido  en  esta  discusión  lánguida  y  estéril ,  que  con 
razón  ha  producido  generalmente  la  deserción  en  los 
bancos  de  las  Cámaras  se  hubiera  empleado  en  deba- 
tir concienzuda  y  desapasionadamente  cada  año  sobre 
la  posibilidad  y  conveniencia  déla  sustitución  de  un 
impuesto ,  ó  sobre  ■  las  reformas  que  pueden  hacerse 
oportunamente  en  él,  ó  sobre  las  mejoras,  ya  por 
economías  prudentes,  ya  por  aumento  de  ingresos, 
ya  por  otro  motivo >  de  que  es  susceptible  un  ramo 
de  la  administración;  grande  seria  el  adelanto  qué  hu- 
biéramos  conseguido. 


V. 


l«  variación  pro-        j^es  consideraciones  produjeron  el 

puesta  en  el  proyecr 

«>  de  reforma  fué  propósito  de  hacer  la  variación  de  que 
injustamente eenm-    §q  trata:  así  pensaban  los  autores  del 

rada  como  aniillbe-  .        ■  *  ,       .  , 

,     ,    ,  proyecto  de  reforma:  asi  pienso  yo  hoy 

ral  por  los  adversa-       r       •>  r  J  J 

nos  de  la  misma  en  la  frialdad  de  mi  retiro:  asi  habían 
refo™.  manifestado  pensar,  mucho  antes  de 

intentarse  la  reforma,  hombres  públicos  de  valer:  asi 
la  veian  igualmente ,  estando  al  frente  del  Gobierno, 
algunos  de  los  que  suscribieron  el  célebre  manifiesto 
electoral  de  10  de  Diciembre  de  1852.  Sin  embargo, 
en  aquel  manifiesto  se  decia:  «En  los  proyectos  que 
»el  Gobierno  ha  publicado  se  destruye  todo  el  con- 
» testo  y  disposiciones  de  la  Constitución  actual,  y  por 
«consecuencia  forzosa  las  demás  leyes  importantísi- 
mas que  de  ella  penden  y  emanan:  se  despoja  á  la 
» Nación  de  la  garantía  política  y  económica  del  voto 
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*  anual  del  presupuesto  de  gastos  y  de  impuestos,  imposi- 
»bilitando,  ó  á  lo  menos  dificultando  en  gran  manera, 
•la  necesaria  intervención  de  las  Cortes  en  el  manejo  de 
*la  Hacienda  pública,  y  la  reforma  6  supresión  de  los 
•abusos  que  en  tan  importante  ramo  de  la  administra- 
»cion  se  hayan  introducido.»  ¡Cuando  hombres  de  tan- 
ta influencia  en  la  suerte  de  la  Nación ,  muchos  de 
los  cuales  han  dirigido  y  aspiran  á  dirigir  de  nuevo 
los  destinos  públicos,  y  otros  los  han  de  dirigir,  se  ex- 
presan de  esta  manera,  un  movimiento  involuntario 
hace  levantar  los  brazos  y  elevar  los  ojos  al  cielo, 
buscando  la  razón,  que  parece  haber  huido  de  la 
tierra,  y  llorando  sobre  el  destino  de  la  patria!!! 


f.  > 


LIBRO  TERCERO. 


•  i 


De  los  demás  proyectos  de  ley  que  completa- 
bao*  el  proyecte  de  reforma. 


CAPITULO  PRIMERO. 


:1 


DEL  PROVECTO  DE  LEV  SOBRE  LA  ORGANIZACIÓN  DEL 

SENADO. 


tupoikionei  dii  Prescribíase  en  el  proyecto  de  Cons- 
orcio., tilucion,,  según  queda  expuesto  en  su 
lugar,  quel  el  Senado  se  componía  de  Sanadores  here- 
düaiws,  natos  j  vitalicios,  declarando  Senadores  natos, 
á  la  edad  do  veinte  y  cinco  años,  á  los  hijos  del  Rey 
y  del  inmedi&tQ  heredero  á  lá  Corona,  y  disponiendo 
que  una  ley  especial,  determinaría  las  categorías  y  las 
condiciones  necesarias  para  ser  nombrado  Senador ,  y 
la  forma  y  -  circunstancias  relativas  á  estos  nombra- 
mientos, •;.    ••  :»•.  I'      .   -  • 

Haciéndolo  asi  en  el  proyecto  de  ley  sobre  la  or- 
gabizajciori  del  Senado,  se  determinaba  que  la  clase  de 
Sectadores  héredüaribs  sé  compondría  de  los  Grandes 
de  España  por  derecho  propio,  españoles  de  nacimien- 
to ó  hijos  de  •  padres  españoles ,  mayores  de  veinte  y 


cinco  años ,  y  que  pagasen ,  por  lo  menos ,  treinta  mil 
reales  de  contribución  procedente  de  bienes  raices 
propios  vinculados ,  justificada  con  los  documentos 
relativos  al  repartimiento  y  pago:  podiendo  el  Rey 
conceder  la  dignidad  de  Senador  hereditario  á  los  tí- 
tulos del  reino  que  pagasen  dicha  contribución. 

Se  declaraba  Senadores  natos  al  Príncipe  de  Astu- 
rias á  los  catorce  años  é  Infante^  de  España  á  los 
veinte;  y  á  los  Cardenales  españoles ,  Capitanes  gene- 
rales del  Ejército  y  de  la  Armada ,  Patriarca  de  las 
Indias  y  Arzobispos ,  diez  Tenientes  generales  del 
Ejército ,  uno  de  la  Armada  y  seis  Obispos ,'  los  mas 
antiguos  de  cada  clase. 

Y  se  prescribía  necesitarse,  para  ser  nombrado 
Senador  vitalicio,  haber  cumplido  cuarenta  años  de 
edad ,  y  estar  comprendido  en  alguna  de  las  catego- 
rías que  enseguida  se  expresan .,  á  saber :  Ministros  de 
la  Corona  que  lo  hubieren  sido  un  año;  Presidentes 
de  los  Cuerpos  colegisladores  que  lo  hubieren  sido  en 
propiedad  en  tres  legislaturas;  Grandes  de  España; 
Consejeros  de  Estada;  Vicepresidentes  de  los  Conse- 
jos Real  y  de  Ultramar;  Embajadores  que  lo  hubieren 
sido  dos  años ;  Ministros  plenipotenciarios  que  lo  hu- 
bieren sido  tres  años ;  Tenientes  generales  de  Ejército 
y  Armada ;  Presidentes  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, del  de  Guerra  y  Marina,  y  del  de  Cuentas  del 
Reino;  Ministros  y  Fiscales  de  los  mismos  Tribunales, 
Asesor,  Auditores  y  Fiscal  del  Tribunal  de  la  Rota, 
Regente ,  Presidentas  de  Sala  y  Fiscal  de  la  Audiencia 
de  Madrid  i  Decano  del  Tribunal  especial  de  las  Orde- 
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nes ,  y  Regeotes:  de  las  demás  Audiencias  del  Reino 
coa  tees: años  de  ejercicio  de  sos  respectivas  ¿argos; 
Obispos.;  Mariscales  de  Campo  que  hubieren  sido  en 
propiedad  Djirectores  ó  Inspectores'  generales  de  las 
armas;  Capí  tañe  fe  generales  de  provincia  ó  Go  man- 
dante» generales  del  Campo  de  San  Roque*  y  los  Jefes 
de  Escuadra  que  hubieren .  sido;  en  propiedad .  Capita- 
nes ó  Coflundaiites  generales  de  Departamento;-  Yo-* 
cales  del  <  Cornejo  ¡Real  y  de  ^Ultramar  con  tres  años 
en  el  ejercicio; ,  de  -efctas-  íaácionts  (  debiéndor  ¡además 
todos  los  comprendidos  en- las  categorías  anteriores 
disfrutar  30.0Q0  rs.  dé  renta  procedentes  de  bienes 
propios ,  de  dotación  ó  sueldo  de  cargos  ó  empleos 

• 

que  no  puedan,  perderse  sito  por  causa  justificada,  ó 
derecho- á  jubilación,  retiro  ó  cesantía  por  la  misma 
cantidad);  Titülob  del  Reino  que  pagased  4  5,000  rea* 
les  de  contribución,  procedentes  de  bienes  raices  pro- 
pios; y  por  último  los  que  pagasen  20.000  rs.  de  con- 
tribuciones directas  con  itpes»  •  años  do  antelación ,  y 
que  además,  hubiesen!  sido  Sedadores,  Diputados  á 
Cortes ,  Diputados  provinciales ,  Alcaldes  en  pueblos 
de  30,000;  almas,  6  Presidentes  de  Juntas  ó  Tribuna- 
les de  comercio. 

Disponíase  en  el  mismo  proyecto  que  entendiese  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  el  ei&men  de  las 
cualidades  necesarias  para  ejercer  el  cargo  de  Senador, 
pudiendo  el  Tribunal  reclamar  los  documentos  é  ins- 
truir las  diligenciad! que  necesitase  para  la  comproba- 
ción de  las  cualidades  >  y  debiendo  fallar  de  plano  sin 
ulterior  recurso,  con  audiencia  del  interesado  si  la 
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solicitare:  que  los  nombramientos  de  Senadores  vitali- 
cios 7  los  de  Títulos  del  Reino,  á  quienes  el  Rey  con- 
cediese la  dignidad  de  Senador  hereditario ,  se  hicie- 
sen por  Reates  decretos  especiales,  expresando  en 
cada  uno  la  categoría  en  que  se  hallase  cpm  prendido 
el  agraciado:  *  que  para  el  de  los  Senadores  heredita- 
rios y  natás  hiciese  el  Rey  en  Reales  decretos  espe- 
ciales la  oportuna  declaración ,  la  cual  debería  fun- 
darse en  la  decisión  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia: 
que  al  Presidióte  de  este  Tribunal  se  dirigiese  por  es- 
crito y  por -conducto  del  Gobierno >  pidiendo  el  reco- 
nocimieiito  de  su  aptitud  legal  'y  acompañando  los  do- 
eumpntos  justificativos ,  la  persona  (píe  se  conceptua- 
se en  la  categoría  de  Senadas  hereditario  6 nato,  y  al 
mismo  Presidente  trasladase -el  Gobierno  el  Real  de- 
creto^'cuando  se  hubiese  concedido  lá  dignidad  de 
Senador  hereditario  á  un  Senador  vitalicio  ó  Titulo 
del  Reino;  debiendo  ei  agraciado  remitir  susrespeoti- 
tos  documentos  por  el:  propio  conducto ;  y  por  último 
que  él  'Presidente  del  Tribunal  fSvprlenio  comunicase 
al  Gobierno,1  quien  las  trasladarla  al  Presidente  del 
Senado Yy  al  interesiado ,  las  decisiones ,  las  cuáles, 
con  sus  fundamentos ,  se  publicasen  en  la  Gaceta  del 
Gobierno-.: .  *  -      -.»■■- 

:  Terminaba  el  proyecto  disponiendo  qué  los  Sena- 
dotes  i  actuales  continuarían  en  el  ejercicio  de  su  cargo 
sin.  Sujetarse. ;á  las  condtóoneá  requeridas  por  este 
proyecte ;;  siendo  declarados  por  Reales  decretos  Se- 
nadores' natos  \bs  que  entre  ellos 'tuviesen  >las  condi- 
ciones exigidas  y  idebiéndoiacudir  al  Tribunal  Supre- 
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mo  con  el  objeto  de  obtener  la  declaración. los  que  se 
creyesen  coa  derecho  i  ello.  A  los  Senadore&del  Beir; 
no  personalmente  3e  declaraba  el  tratamiento  de  «Ex~ 


i';..    \   -II-  ■•      : .  r   .,    »      •   ! 


ja.tiftc.oion  d«di-  Tarea.,  ttcil  y  brevísima ,  .como  qwiéra 
ch.»  diipoücionet.  que  w  g,u  j»a,yor  parta  se  halla,  en  mi 
sentir,  desempeñada^  será  la  de  justificar  Jas  dispo- 
siciones del  proyectado  ley  de  que: se  trata., 

Que: en  él,  y  no  gp  la  G^nstituGiop  del  Estado  de- 
biera determinarse  acerca  de  la^  condiciones  necesa- 
rías  para.tser  Senad91v.de  sp.  nombramiento  y  de  la 
forma  de  realizarlo,  se  ha  procurado  demostrar  en  el 
capítulo  6.°  del  libro  2.°    • 

La  conveniencia  de  introducir  en  la  alta  Cámara 
las  clases  de  Senadores  hereditarios  y  Senadores  na- 
tos, conservando  los  vitalicios  ó  electivos,  nos  parece 
haberla  demostrado  en  el  mismo  libro  y  capitulo. 

Que  era  acertada  encomendar  al  Tribunal  Supre-: 
mo  de  Justicia  el  examen  de  las  cualidades  que  se 
exijian  para  ejercer  el  cargo  de  Senador,  se  ha  pro- 
curado también  demostrar  en  el  capitulo  7.°  del 
libro  2.° 

La  conservación  de  los  actuales  Senadores ,  aun- 
que algunos  de  ellos  no  tuviesen  las  condiciones  que 
exijia  aquel  proyecto  de  ley ,  se  fundaba  en  un  prin- 
cipio de  justicia,  puesto  que  tenían  las  que  requería 
la  ley  en  cuya  virtud  habían  sido  elegidos ;  era  de  no- 
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toria  equidad  y  altamente  conservador,  pues  se  res- 
petaban los  derechos  adquiridos,  sin  lastimar  ninguno, 
*  sin  introducir  ninguh  germen  de  perturbación . 

La  parte  relativa  á  la  forma  de  hacer  los  nombra- 
mientos de  Senador ,  y  en  su  caso  las  decisiones  y 
declaraciones  de  corresponder  aquella  dignidad  por 
derecho  propio ,  está  desenvuelta  en  el  proyecto  coa 
acierto  y  Claridad;  y  ai  alguien  notase  en  esto  algún 
defecto,  no  condenaría  ciertamente  el  proyecto  por 
las  faltas  &&  que  adoleciese  en  una  parte  tan  secun- 
daria. Tampoco  debeHa  condenarse  por  creer  que  fál- 
tase alguna  categoría  6  que  se  hubiese  incluido  algu- 
na indebidamente  entre  las  que  daban  derecho  para 
ser  Senadores  natos  6  para  poder  ser  nombrados  Se- 
nadores vitalicios. 
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CAPÍTULO  SEGUNDO. 


DEL  PROYECTO  DE  LE?  PARA  LAS  ELECCIONES  DE 

DIPUTADOS  Á  CORTES. 


I. 


Resumen    de    sus 


La  estructura  del  proyecto  de  ley  de 

disposiciones,  y  com-  ^    ^  eg    ^    ^    ^.^  ^ 

parición    de     ellas         *  * 

iMdei.  ley  d«    de  la  Ley  electoral  de  1846,  vigente  en 


con 
1S46 


1852,  como  lo  está  en  la  actualidad.  La 
comparación  de  los  epígrafes  de  los  titulos  que  com- 
prenden el  proyecto  y  la  ley  lo  fia  á  conocer. 


TÍTULOS  DE  11  MI  DS1SÍ6. 


I.  Del  número  de  Diputados 
y  de  los  distritos  elec- 
torales. 

II. .  De  las  cualidades  nece- 
sarias para  ser  Dipu- 
tado. 

III.  De  las  cualidades  nece- 

sarias para  ser  elector. 

IV.  De  lá  formación  de  las 
.   listas  electorales. 

V.  Del  modo  de  hacer  las 

elecciones. 

VI.  Disposiciones     particu- 

lares. 
Vil.    Disposiciones  transito- 
rias. 


T1TB10S  I)íl  PROYECTO  BE  IKV. 


I.  De  la  composición  del  Con- 

greso de  Iqs  Diputados. 

II.  Del  examen  de  las  actas 

electorales  y  de  las  ca- 
lidades de  los  Diputa- 
dos. 

III.  De  los  electores. 

IV.  De  las  listas  electorales. 

V.  Del   modo  de  hacer  las 

elecciones, 

VI.  De  la  sanción  penal. 
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El  titulo  I  del  Proyecto  de  1852  abrazaba  las  ma- 
terias comprendidas  en  los  títulos  I  y  II  de  la  ley 
electoral  de  1846.  Esta,  de  conformidad  con  lo  que 
sobre  ello  dispone  la  Constitución ,  prescribe  en  el  ti- 
tulo I  que  el  Congreso  de  los  Diputados  se  compondrá 
de  349:  con  arreglo  al  proyecto  de  ley  debia  compo- 
nerse de  171 ;  habiendo  de  hacerse  lá  elección,  según 
la  una  y%el  otro ,  por  el  método  directo,  y  nombrarse 
un  Diputado  por  cada  distrito  electoral,  dividiéndose 
en  ellos  las  provincias. 

La  ley  vigente  exije  para  ser  Diputado  la  cualidad 
de  español  (la  tienen  por  la  Constitución  los  hijos  de 
padre  ó  madre  españoles),  haber  cumplido  25  años 
de  edad,  y  poseer  con  un  año  de  antelación  una  ren- 
ta de  12.000  rs.  vn.  procedentes  de  bienes  raices ,  d 
pagar  anualmente  y  con  la  misma  antelación  1.000 
reales  de  contribución  directa:  el  proyecto  exijia  la 
cualidad  de  español  ó  hijo  de  padres  españoles,  haber 
cumplido  30  años  de  edad ,  y  pagar ,  con  dos  años  de 
antelación  al  dia  en  que  la  elección  se  verificase, 
3.000  rs.  de  contribución  directa,  ó  2.000  rs.  siem- 
pre que  500  de  ellos  fuesen  procedentes  de  contribu- 
ciones de  inmuebles,  ó  bien  1.000  reales,  con  tal 
que  procediese  de  la  misma  contribución  de  inmue- 
bles la  totalidad  de  esta  cuota. 

La  ley  vigente  declara  que,  para  computar  la  ren- 
ta y  la  contribución 9  se  considerarán  bienes  propios: 
1.°  respecto  de  íos  maridos,  los  de  sus  mujeres, 
mientras  subsista  la  sociedad  conyugal:  2.°  respecto 
de  los  padres ,  los  de  sus  hijos ,  mientras  sean  legiti- 
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mos  administradores  de  ellos:  3.°  respecto  de  Los.  hi- 
jos ,-  los  sayos  propios ,  de  que  por  cualquier  concepto 
sean  sus  madres  usufructuarias:  el  preyfeGto  dé  ley  do 
contenía  disposición  alguna  sobre  esto. 

Según. la  ley,  se  debe  justificar  la  renta  de  los 
12.000  rs.  acreditando  el  pago  de  la  contribución 
correspondiente ,'  y  la  contribución  de  los «.  I  .000  rea- 
les acreditando  su  pago  con  los  recibos  dé  las  oficinas 
de  Hacienda;  según  el  proyecto  de  ley:  debía  justifi-, 
carse  la  contribución  con  los  documento*  relativos  al 
repartimiento  y  pago ,  expedidos  por  las  oficinal  pro- 
vinciales de  la  Hacienda  pública  y  visados  por  el  Go- 
bernador de  la  provincia;  que  seria  el  inmediatamente 
responsable  de  la  exactitud  del  documento. 

La  ley  electoral  vigente  declara  incompatible  el 
cargo  de  Diputado  con  el  empleo  activo  de  los  Capi- 
tanes generales  de  provincias ,  Comandantes  genera- 
les de  departamento  de  Marina ,  Fiscales  de  Audien- 
cias, Jefes  políticos  é  Intendentes  de  rentas  (estos 
últimos  no  existen  en  el  dia),  declarando  que,  en  el 
caso  de  ser  elegidos  Diputados  deben  optar  entre  el 
cargo  de  Diputado  y  el. empleo:  el  proyecto  de  ley 
comprendía  á  los  referidos  funcionarios  en  la  disposi- 
ción general  contenida  en  el  número  4.°  del  articulo  4.° 
Dicho  articulo  4.°  declaraba  no  poder  ser  elegidos 
Diputados  los  Eclesiásticos,  los  Militares  que  estuvie- 
sen en  las  filas  del  Ejército  ,  ó  en  desempeño  de  car- 
gos ó  comisiones  del  servicio;  los  funcionarios  y  agen- 
tes del  orden  judicial ;  los  funcionarios  que  no  tuvie- 
sen la  residencia,  por  razón  de  su  destino  ó  cargo,  en 
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Madrid,  y  los  que  teniéndola,  no  disfrutasen  un  suel- 
do de  30.000  reales  al  menos,  y  los  funcionarios,  ó 
empleados  en  las  provincias  de  Ultramar ;  declarándo- 
se en  el  articulo  12,  que,  cuando  un  funcionario  pú- 
blico de  los  mencionados  en  el  artículo  4.°  fuese  ele- 
gido Diputado,  debería  optar  entre  uno  y  otro  cargo. 
Esta  disposición ,  declarando  la  inhabilidad  de  los  in- 
dividuos de  ciertas  ciases  para  ejercer  el  cargo  de  Di- 
putado, contenida  en  el  proyecto  de  1852,  constituía 
una  de  las  mas  importantes  y  esenciales  diferencias 
entre  la  una  y  el  otro. 

Hay  conformidad  sustancial  entre  las  disposicio- 
nes de  la  ley  y  del  proyecto ,  relativas  á  la  inhabilidad 
para  ser  elegido  Diputado  por  un  determinado  distrito 
el  que  ejerza  en  él  jurisdicción  6  autoridad ;  en  cuan- 
to á  la  incapacidad  de  los  procesados ,  de  los  conde- 
nados á  penas  que  los  inhabiliten ,  de  los  que  se  ha- 
llen bajo  la  interdicción  judicial,  de  los  que  estuvieren 
fallidos  ó  en  suspensión  de  pagos  ó  con  sus  bienes  in- 
tervenidos ,  y  de  los  que  estuvieren  apremiados  como 
deudores  á  los  caudales  públicos  en  concepto  de  se- 
gundos contribuyentes;  y  la  hay  asimismo  en  cuanto 
á  que  el  cargo  de  Diputado  es  gratuito ,  voluntario  y 
renunciahle. 

Contiene  además  el  titulo  I  una  disposición  cor- 
respondiente &  otra ,  no  de  la  ley  electoral ,  sino  de  la 
Constitución  del  Estado,  y  diferente  de  est^.  Prescribe 
la  Constitución  que  el  Diputado  que  admita  del  Go- 
bierno ó  de  la  Casa  Real  empleo  qué  no  sea  de  escala 
en  su  respectiva  carrera ,  comisión  con  sueldo ,  bono- 
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res  ó  condecoraciones  (exceptuando  el  caso  de  ser 
nombrado  Ministro  de  la  Corona),  queda  sujeto  á  ree- 
lección ;  y  en  él  proyecto  no  se  comprenden  los  em- 
pleos ó  gracias  que  procedan  de  la  Gasa  Real,  y  en» 
cuánto  á  los  empleos  6  gracias  que  procedan  del  Go- 
bierno se  declara  quedar  el  Diputado  que  los  reciba 
sujeto  á  reelección ,  aunque  no  fueren  de  superior  ca- 
tegoría ,  ni  ofrezcan  ventajas  al  interesado ,  y  aunque 
sean  de  rigorosa  escala. 

Disponíase  también  en  el  proyecto ,  como  se  dis- 
pone en  la  Constitución  de  1845,  que  los  Diputados  ■ 
(el  proyecto  decia  la  Diputación)  serian  elegidos  para 
cinco  años. 

«  El  título  II  del  proyecto  de  ley  no  correspondía 
i  ninguno  de  los  que  contiene  la  ley  electoral  vigente. 
Por  él  se  introducía  una  novedad*que  constituye  aca- 
so la  mas  esencial  de  las  diferencias  entre  lo  dispues- 
to por  lá  ley  y  lo  que  disponía  el  proyecto:  se  come- 
tía al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  el  examen  y  apro- 
bación de  las  actas  electorales  y  do  las  calidades  de 
los  Diputados  electos.  Para  lo  primero  debía  el  Go- 
bierno remitirle  una  copia,  autorizada  del  acta,  y  .el 
Tribunal  limitarse  á  examinar  la  legalidad  de  la  elec- 
ción ,  ateniéndose  únicamente  ¿  lo  que  arrojase  el  ac- 
ta y  al  tenor,  de  la  ley,  pudiendo  pedir  documentos, 
si  los  necesitaba  para  justificar  algún  hecho ,  sin  ad- 
mitir en  caso  alguno  justificación  por  informaciones 
dé  testigos.  Paralo  2.°  debía,  el  Diputado-  electo  en- 
tregar al  Gobernador  de  la  provincia,  y  este  remitir 

al  Gobierno  los  documehtos,  y  juntamente  con  ellos- 
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cualquiera  relamacion  que  se  hiciese  contra  los  mis- 
mos ó  contra  la  aptitud  de  aquel,  y  el  Gobierno  pasar- 
los  al  Tribunal ,  y  debiendo  este  oir  al  Diputado  elec- 
to ea  el  caso  de  solicitarlo  antes  de  recaer  decisión, 
Callar  de  plano  sin  ulterior  recurso ,  llevar  acta  de  las 
sesiones»  remitir  copia  de  ella  al  Gobierno,  que  cui- 
daría de  su  publicación  en  la  Gaceta,  y  expedir  á  fa- 
vor del  Diputado  electo  un  certificado  que,  además 
de  otras  circunstancias ,  contuviera  la  declaración  de 
Diputado ,  cuyo  certificado  le  serviría  de  credencial 
para  presentarse  en  el  Congreso,  en  el  cual  no  podria 
tomar  asiento  ningún  Diputado ,  sin  la  aprobación  del 
acta  y  el  reconocimiento  de  su  aptitud  legal. 

En  el  caso  de  declararse  la  nulidad  del  acta  ó  no 
tener  el  Diputado  electo  aptitud  legal , '  dispondría  el 
Gobierno  que  se  pro#&diese  á  nueva  elección. 

La  ley  electoral  vigente  comete  el  examen  y  apro- 
bación de  las  actas,  electorales  y  de  la  aptitud  de  los 
Diputados  electos  al  Congreso  de  los  Diputados ,  y 
dispone  que  del  acta  original  de  la  Junta  de  escruti- 
nio general  se  saquen  tres  copias ,  una  de  las  cuales 
se  deposite  en  el  archivo  del  Gobierno  politico ,  otra 
se  eleve  al  Gobierno ,  y  la  otra  sirva  de  credencial  en 
el  Congreso  al  Diputado  electo. 

En  el  titulo  III,  tanto  de  la'ley  como  del  proyecto, 
se  trata  de  los  electores,  determinándose  cuales  son 
los  requisitos  necesarios  para  serlo.  Exijia  el  proyec- 
to ,  lo  mismo  que  la  ley ,  la  cualidad  de  español  y  la 
edad  de  25  años,  y  se  declaraba  en  él,  lo  mismo  que 
en  la  ley ,  no  poder  ser  inscritos  en  las  listas  de  elec- 
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lores,  aunque  tuviesen  las  cualidades  necesarias  para 
ello,  los  que,  por  hallarse  procesados  y  en  prisión,  ó 
por  haber  sido  condenados  á  ciertas  penas  ó  por  es- 
tar bajo  interdicción  judicial ,  ó  fallidos,  ó  en  suspen- 
sión de  pagos ,  ó  con  sus  bienes  intervenidos ,  no  pu- 
diesen ser  elegidos  Diputados.  En  cuanto  al  domicilio 
del  elector  no  hay  conformidad,  si  bien  esta  divergen- 
cia es  de  poca  monta.  El  proyecto  exigía  la  vecindad 
en  el  distrito  desde  dos  años  antes  del  dia  en  que  se 
empezase  á  formar  la  lista  electoral:  y  la  ley  no  exije 
mas  que  estar  domiciliado  y  el  pago  de  la  contribución 
al  tiempo  de  hacer  ó  rectificar  las  listas  y  un  arlo  antes. 
Tampoco  hay  conformidad  en  otro  punto ,  que  es  asi- 
mismo de  poca  importancia.  Habiendo  declarado  la  ley 
que ,  á  fin  de  computar  la  renta  ó  la  contribución  ne- 
cesaria para  ser  Diputado.,  debe»  considerarse  bienes 
propios  respecto  de  los  maridos ,  los  de  sus  mujeres; 
respecto  de  los  padres,  los  de  sus  hijos;  y  respecto  de 
estos,  los  de  los  mismos  de  que  sus  madres  sean  usu- 
fructuarias ;  era  consiguiente  que  se  hiciese  una  decla- 
ración análoga  en  favor  de  los  electores. 

En  dos  puntos  habia ,  entre  el  proyecto  y  la  ley. 
diversidad  de  importancia.  La  ley  declara  elector 
al  que,  reuniendo  los  demás  requisitos  indicados, 
pague  400  rs.  de  contribución  directa;  y  el  proyec- 
to requiere  ser  uno  de  los  150  mayores  contribu- 
yentes por  contribuciones  generales  directas,  'ó  pa- 
gar la  cuota  mínima  que  se  necesite,  para  completar 
aquel  número*  La  ley  admite  como  electores,  con  tal 
que  paguen  200  reales  de  contribución  y  tengan  las 
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demás  calidades  prescritas ,  á  ciertas  categorías  ó  ca- 
pacidades y  funcionarios;  y  el  proyecto  de  ley  ño 
concedía  este  privilegio. 

El  titulo  IV  del  proyecto  corresponde  al  que  tiene 
el  mismo  número  IV  en  la  ley:  en  ambos  se  dispone 
acerca  de  la  formación  y  del  valor  y  efecto  de  las  lis- 
tas electorales,  nó  habiendo  entre  las  prescripciones 
de  la  una  y  del  otro  diferencias  esenciales  y  de  im- 
portancia. 

Según  el  proyecto ,  el  Gobernador  de  la  provincia 
debia  publicar  en  los  quince  primeros  dias  de  Diciem- 
bre la  lista  primitiva  (para  las  primeras  listas  debia 
el  Gobierno  designar  los  plazos  en  que  hubieran  de 
verificarse  las  diferentes  operaciones  como  lo  dispuso 
igualmente  la  ley)  de  lofe  que,  con  arreglo  á  la  lista 
anual  que  debia  haberse  publicado  también  en  los 
Boletines  oficiales,  resultasen  ser  los  150  mayores  con- 
tribuyentes, recibiendo  hasta  el  15  de  Enero  inme- 
diato  las  reclamaciones  documentadas  que  se  le  diri- 
giesen sobre  inclusión  ó  exclusión,  y  decidiéndolas, 
oido  el  Consejo  provincial ,  en  los  dias  restantes  hasta 
el  31  de  dicho  mes.  Según  la  ley,  los  Jefes  políticos 
(hoy  Gobernadores)  formarían  las  primeras  listas;  y 
para  la  rectificación  bienal,  el  Alcalde,  con  dos  Con- 
cejales ,  dé  cada  pueblo  ha  de  formar  y  remitir  ai  Go- 
bernador, en  los  quince  diafc  primeros  de  Diciembre, 
una  nota  de  los  que  deban  ser  incluidos  en  las  listas  6 
excluidos  de  ellas ;  y  el  Gobernador ,  con  presencia  de 
éstas  notas  y  de  los  demás  datos  tjue  haya  reuúido, 
debe  hacer  la  primera  rectificación  de  las.  lis  tas  y  pu- 


blicarlas  en  los  quince  primeros  ám  dfe  Enero ,  reci- 
biendo hasta.  31 ;  del  mismo  las.  reclamaciones  docu- 
mentadas sobre  inclusión  ó  exclusión  ó  sobre  algún 
error  cometido  >en  ellas ;  publicar  en  los  quince  dias 
primeros  i-de  Febrero:,  una  xelajcion  de  Ids  personas 
otíyai&rólubioá  se.  hubiere  reclamado,  las  cuales  po- 
dráh  hasta  $l> 5  dé  Marzo  presentar  las  ináianciia  do~r 
cuna?  irtada*  x/Bj  estimen  necesarias  para  sostener  s,u 
derecho,  y  resolver  hasta  el  .1.°  de  Abril,  oyendo  al 
Consejo  previneial ,  todas  las  instancias  que  se  le'  hu- 
bieren: dirigido:,  ¿adeudo  imprimir  y  publicar,  las  lis- 
tas-de?  segqndá  rectificación.  .  '»•»..•  ' 
'  Debieado,  con  arreglo  al  proyecto ,.  decidir  el  Go- 
bernador las  reclamaciones  -fausta  el  31  de  Enero ,  se- 
ñalaba el  rmsmq  proyecto  á  lósque  se  sintiesen  agra- 
viados tos  diez 'primeros  días  de  Febrero  para  recurrir 
á  la: Audiencia,  la  cual  fallaría  definitivamente  en  lo? 
días  restantes  del  mes.  Igual  es,  en  lo  esencial ,  la 
disposición  de  la*  ley  qué  señaía  los  quince  primeros 
dias  do  Abril  para  recurrir  á  la  Audiencia  del  territo-t 
rio ,  4a!  cual ,.  pasando  el  expediente  <al  Fiscal  y  al  de-+ 
febsor  del  reduvrente;  ¿  cada  uno  por  un  dia  y  para 
el  solo  afecto  de  instruirse  decidirá,  sin  ulterior  re- 
curso y  en  los  últimos,  quince  di;as  del  mismo  mes.  > 
Ultimadas  las  listas  en  virtud  de  las  dqcisiones  de 
la  Audiencia,  y  publicadas  por  el  Gobernador,  solo 
tienen  derecho!  á.  votar  los  que  se  hallen  inscritos  en 
ellas,  na  pudieúdo  estarlo  ningún  elector  al  mismo 
tiempo  en  mas  de  un' distrito:  toda  elección  de  Dipu- 
tados k  Cortes  debe  hacerse  con  arreglo  á  las  listas 
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que  se  hallen  ultimadas  al  tiempo  de  empezar  la.  elec- 
ción; y  éstas  listas  son  permanentes  y  valederas  y  efi- 
caces mientras  no  se  rectifiquen,  debiendo  rectificarse 
cada  dos  años/  haciendo  en  la  nota  para  la  rectifica- 
ción, ó  en  la  modificación  de  la  lista,  exclusión  de  los 
electores  que  hubieren  fallecido,  mudado  de  domicilio 
ó  perdido  el  derecho  electoral.  Así  lo  dispone  la  ley, 
siendo  absolutamente  iguales  en  estos  puntos  las  pres- 
cripciones del  proyecto. 

Los  plazos  en  que  deben  verificarse  las  respecti- 
vas operaciones  declara  la  ley  que  no  pueden  ser  al- 
terados por  ningún  motivo:  y  el  proyecto  permitía  al 
Gobierno  variarlos  en  los  casos  en  que  algún  motivo 
grave  é  imprevisto  lo  exijiese. 

Las  disposiciones  del  titulo  V  del  proyecto  ofrecen 
varias  y  muy  notables  é  importantes  diferencias  res- 
pecto de  las  disposiciones  del  título  también  V  de  la 
ley.  Las  de  uno  y  otro  versan  acerca  del  modo  de 
hacerlas  elecciones.  £1  sistema,  en  general,  es  el 
mismo:  debe  nombrarse  un  Diputado' en  cada  uno  de 
los  distritos ,  votando  directa  y  secretamente  los  que 
se  hallen  inscritos  como  electores  en  Las  listas  del 
mismo  distrito,  los  cuáles  han  de  escribir: 6  hacer  es- 
cribir en  el  local  én  que  se  verifique:  la  elección  las 
papeletas  que  les  haya  entregado  él  Presidente  de  la 
mesa,  rubricadas  de  su  mano;  debe  hacerse  el  escru- 
tinio, concluida: que  sea  la  votación,  leyendo'  las  pa- 
peletas, y  .cuando  una  de  ellas  contenga  mas  de  un 
nombre,  sqIo  vale  el  voto  dado  al  que  ocupe  el  primer 
lugar ;  se  debe  extender  y  publicar,  la  correspondiente 
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acta ;  no  pudiendo  tratarse  legalmente  en  las  reunió- 
úes  electorales  mas  que  de  elecciones ,  ni  debiendo 
concurrir  k  ellas  sino  los  electores,  las  autoridades 
ci vites  y  los  auxiliares  necesarios ,  y  tocando  al  Presi- 
dente de  las  mismas  la  conservación  del  orden. 

Acerca  de  los  puntos  indicados  era  la  disposición 
del  proyecto  igual  á  la  de  la  ley ;  pero  variaba  nota- 
blemente: 1.°  respecto  de  secciones,  pues  la  ley  per- 
mite dividir  en  secciones  un  distrito  cuando  los  elec- 
tores dé  ¿1  pasen  de  seiscientos;  y  cuando ,  excedien- 
do ó  no  de  este  número,  ño  puedan  fácilmente  ir  á 
volar  á  la  cabeza  del  distrito,  debiéndose  procurar 
que  cada  una  de  las  secciones  conste  de  doscientas 
«electores  á  lo  menos;  y  el  proyecto  disponía  que  la 
eleeoion  se  hiciera  en  el  pueblo  cabeza  de  distrito,  y 
^n  un  solo  local:  2.°  En  cuanto  ala  presidencia  de 
las  Juntaá  &  reuniones  electorales',  pues  la  ley  comie- 
re éste  cargo  al  Alcalde  de  la  cabera  de  sección  6  de 
distrito,  ó  á  quien  •  haga  sus  veces:  y  el  proyecto  de 
i ey  lo  confería  al  Juez,  mas  antiguo  del  partido  de  la 
cabeza  del  distrito  electoral,  debiendo  en  caso  de  du- 
da decidir  el  Gobernador  de  la  provincia,  y  á  falta  de 
Jueces,  £  quien*; el  mismo  Gobernador  designase:  3.° 
En  cuanto  á  tos  Secretarios  escrutadores,  pues  la  ley 
dispone  que  desempeñen  esta  función  los  cuatro  elec- 
tores que,  estando .  presentes ,  hayan:  reunido  mayor 
número  de  votos ,  prescribiendo  cota  o  ha  de  háceráe 
la' votación  previa  que  debe  haber  sobre  este  punto ;  y 
el  proyecto  de  ley  disponía  que  lo  fuesen  los  cuatro 
electores:  de  menor  edad<  entre  los  presentes  al  insta- 


-  sel- 
larse la  Junla  electoral,  debiendo  resolver,  sin  ulte- 
rior recurso ,.  el  Presidente  cualquiera  duda  que  ♦ocur- 
riere sobre  este  .punto:  .4.°  En  cuanto  á  la  duración 
del  acto  de : recibir  los  vo toa,  .pues,  la  ley  dispone  que 
este  acto  comience,  asi  que  termine  la  elección  previa 
sobre  Secretarios  escrutadores  ,  durando,  hasta  las 
cuatro  de  Ja  tarde ,  -y  prosiguiendo  al  día  siguiente 
desale  las  ocho  de  la  mañana: ¡hasta,  la  misína  hora  de 
tas  cuatro  de  la  tarde,  sin. que  [)u#da:  cerrarse  antes 
-sino  en  el  único  caso  ;de'habeí  dado  su  j^to  tqdos  los 

4 

•electores  de  la  sección  ó .  distrito;  y.  el  proyecto  de  ley 
-disponía  que  la  votacioú  duíaso:  por  Jo  meaos  ocho 
.horas ,  á  no  ser  *  que  antes  hubiesein  votado  todos  las 
electores  del  distrito.;  y  que  si,  al  terminar  las  octa> 
horas,  aun  hubiere  electores  presentes  sin  votar,  se 
prolongase  el  acto ,  con  la  interrupción,  de.  una  hora 
de  descanso,  por  el-. tiempo  necesario  hasta  que  lo 
Verificasen  todos  los' que: se  hubieren  presentado  den- 
tro de  aquel,  término:  5f°  En  cuanto. al  escrutinio, 
pues  la  ley,  además  desordenar,  coino,  era.  Consiguien- 
te á  lo  que  había .  prescrito ;  acerca  de  la'  división  del 
distrito  en  secciones  y  de  durar  la  elección  ¡dos  dias, 
que  se  haga  un  escrutinio  cada  dia  y  uno  parcial  en 
cada  sección ,  si  hubiere  varias,  debiendo  verificarle 
después  el  definitivo,  dispone' que  el  escrutinio  de 
cada  dia ,  al  cerrarse  la  votación ,  se: verifique  leyen- 
do el  Presidente  dn  altavoz  la*  papeletas  y  confron- 
tando los  Secretarios  escrutadores  el  número  de  el&s, 
con  el  de  los  votantes  en  la  lista  de  eMos,  debiendo 
los  mismos •  Secretarios  escrutadores  verificar  la  exac- 
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ütud  de  la  leetura  examinando  Jas  :papeletasy  oercie^ 
rándose.  de  ¿u  contenido;  cuyas  papeletas -ise  quema- 
ráa  á,  presencia  dé  lbs  electores  >  terminado  que  ssafei 
escrütitoio,  y  anptíciádo  ej  resuliido  -á.  tes  mismos,  ata 
decirse  nada  en  la  ley ,  como  se  Aabiá  dicho  al  dispon 
-nertespectoide  la  votación  panb]  Secretarios  escruta- 
-dores,  sobrehilé  los  electores»  puedau  exigir  qué  se  les 
muestren  las  papeletas ,  aunque  cutarra  dada  respecto 
obeL  contenido  i  de  .alguD^s;.  y  el  proyecta  de  Jey  dispot 
oía  que  i  el  .Presiden  te.  sacase  déla  uroa  electoral  >  na 
4  una ,  las  papeletas , .  leyéndolas  en  .tos  alta  tino  de 
los  Sécratanids  y  >  pasándolas  <á-  los  otros  tres ,  siendo 
permitido  á  cualquier  elector  presemte'  examinarlas; 
escribiendo  cada  uno  de  los .  Secretarios  en  una  dista 
^1; nombre  del  candidato,  y  por  último  cerrándole  én 
un.  pliego ;  las  papeletas ,  ( reunidas-en  el  acto  por  el 
Presidente ,  jcayo  pl iego,  seria  íseilada  y  autorizado  por 
los  mismos  y  se  repuliría  ceritifitíado,  directa  é  inme- 
diatajaente,  al  Presidente  del  Supremo  «Tribunal  de 
Justicia:  6.°  En  cuanto  al  efecto  de  la  votadOn;  pues 
Ja  itey  exija  la  mayoría  absoluta:  da  los  sufragios  en  la 
primera  elección ;  y  el  proyecto  exigía  j  solo .  la  mayo*- 
ria  relativa ,  disponiendo  que.  el  Presidente  de  la  Jun- 
ta Pectoral  proclamara  Diputado  electo  al  que  resul*- 
.tase  con, mayor  número  de  votos:  7.°  En  ouantp  á  las 
segundas  elpcciones,  pues  la  ley.  dispone  que:  la  haya 
entre  los :  dos  que  hubieren,  obtenido  mayor  número 
-de  vetos  e&  la  primera,  si  ninguno  tieue  mayoría  ab- 
^oj uta,  y  que  , empiece  á  los  seis  días  4  lo  mas  cte 
beberse  he cjbo  el  escrutinio!  general;. y  el  proyecto, 
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exigiendo  solo,  como  se  ha  dicho,  la  mayoría  relativa, 
dispone  que  el  Gobierno  mande  proceder  á  nueva 
elección  solo  en  el  caso  de  que  el  Tribunal  Supremo 
declare  nula  una  acta ,  ó  que  ek  Diputado  electo  no 
tiene  la  aptitud  legal. 

El  titulo  YI  del  proyecto  no  corresponde  á  ningu- 
no de  la  ley  vigente:  su  epígrafe  es  *De  la  sanción  pe- 
nal,»  y  señala  efectivamente  las  penas  (en  mi  sentir 
justas  y  proporcionadas)  en  que  incurrirían:  el  fun- 
cionario pública  que  acordare  indebidamente  la  inclu- 
sión ó  exclusión  de  alguna  persona  en  las  listas  elec- 
torales ;  el  que  cometiere  el  abuso  de  hacer  salir  de 
su  domicilio  á  uü  elector  en  los  dias  de  las  elecciones, 
ó  impedir  con  alguna  disposición  contraria  á  las  leyes 
el  ejercicio  del  derecho  electoral,  ó  el  de  alterar  los 
plazos  señalados  para  las  respectivas  operaciones  elec- 
torales ;  el  que ,  sin  justa  causa ,  rehusare  dar,  en  el 
terminó  de  veinticuatro  horas.,  i  quien  lo  reclamare, 
copia  certificada  de  cualquier  documento  conocida- 
mente útil  para  probar  la  capacidad  ó  incapacidad  le- 
gal, de  cualquier  elector ,  ( para  estos  efectos  debiau 
considerarse  como  .  funcionarios  públicos  todos  los 
-comprendidos  en  el  i  arttoulo  322  del  código  penal  y 
todos  los  que  en  cualquiera  de  los  actqs  electorales 
desempernaren  cargo  púMicó  accidental,  ftiera  cual 
fuese  4u<  origen  y  naturaleza);  el  elector  que  malicio- 
samente votare  ó  intentare  votar  mas  de  una  ver  ó 
tomando  el  nombre  de  otro,  y  el  que  en  las  eleccio- 
nes ó  en  cualquiera  de  las  operaciones  preliminares 
cometiere  alguna  falsedad  no  mencionada  anterior- 
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giepte  y  que  no  constituyese  delito  de  los  previstos  en 
el  código  penal ;  el  que  compeliera  á  un  elector  á  emi- 
tir, su  voto  ó  le  impidiere  emitirlo, ,  en  cualquier  sen- 
tido que  fuese:  incurriendo  además  todos  los  culpa- 
bles délos  delitos  mencionados  en  la  pena  de  priva- 
ción de  su  respectivo  voto  activo  y  pasivo. 

El  Presidente  de  la  Junta  electoral  adamas  podría 
hacer  salir  del  local  da  la  Junta  ó  detener  hasta  por 
diez  dMts,  ó  imponer  una  multa  que  no  excediese  de 
1,000  rs.  al  que  se  presentase  en  ella,  con  armas» 
palo  ó  bastón,  y  al  que  en  la  entrada  ó  dentro  del  lo- 
cal, perturbase  el  orden  ó  cometiese  algún  exceso ,  ó 
imposibilitase  de  algún  modo  el  pacífico  ejercicio,  dej 
derecho  electoral.  .;  * 

,  /Contenió por  último  este  titulo  VI  la  siguiente  dis- 
posición; «Cuando  el  acta  de  un  distrito  fuese  anula- 
ba tres  veces  consecutivas  por  ocurrir  en  el  acto  de 
»la  elección  algún  tumulto»  ó<  por  la  repetición  de 
» hechos  punibles ,  el  Tribunal  Supremo  lo  pondrá  en 
•conocimiento  del  Gobierno,  el  cual  podrá  proponer 
*  un  proyecto  de,  ley  privando  al  mismo  distrito  4^1 
•derecho  electoral  pon  un .  tiempo  determinado . » 

:  Nohajpi^,  üi  d^bia  haber  en  el.  proyecto,  título 
correspondiente  ,  al  VI  •  de  la, ley.  Este  contiene  una 
disposición  especial  para  la  provincia  de  Canarias, 
previniendo  que  el  Gobierno  podrá  alterar  respecto,  de 
ella,  en  la  parte  que  lo  estime  necesario,  los  plazos 
señalados  para  las  operábales  electorales.  El  proyec- 
to de  ¡Constitución  d^  1852  deponía,  ^en  el  artículo 
adicional,  que  las  provincias  de  Ultramar,  compren- 
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diéfiddteen  tila%  las  Mas  Cantüritis,  sería»  regidas  por 
disposiciones  especiales;  no  había  de  regir,  en  ¿Mas 
por-consíguieüte'ia  íey  electoral  qnk  se  proyectaba,  y 
no .^ddia 'tener  iligaria disposiokto  particular;  :  '  ¿ 
-  T^mpoeo  híabla' en^el  prúyéCW  tituló*  cfoírfcfepon- 
diente  al  Vil  y  ultimo  de  la  le^y;  * Dity&sicitíiie*  tttin* 
sitor'm*  La  ptfmeta,  que  'céftlieiie ,  pfíerittietlilo  que 
enilos  distritos  donde  i :  pop  ¿ualqiiierá  causa/ tío  «e 
paguen  ooñtribaciofles  ¿directas  >§\-  tietíipd  de  formarse 
las  listas  electorales,  se  inscribirán  eti  eHas^lds^Sd 
domiciliados  más  podientes ■;  está  literalmente  com- 
prendida en  el  titulo  HTdel  proyecto.  ^La«  segunda  se 
¡reducía  á  que  en  las  primeras  elecciones  generales  no 
se  exigiera ,  para  el  pago  de  la  contribución ,  la  ante- 
lación de  un  año*  que  lá  misma  ley  prescribía ;  7  ei 
proyecto ,  -eü  él :  tatemo^  titulo'  HI ',  eiijía ,  como  se  ha 
dicho,  estar  avecindado  en  el  'distrito  desde  dos  años 
antes  de  <  empezarse  á  formar  la  Ifetá  electoral ,  y  ser 
«no  de  lo$  150  mayores  -contribuyentes  poi1  contribu- 
ciones generalas  directas  ^ ;  Ó  pagar  la^  cuota  mínima 
que  sé  necesitase  para  *  completar  aquel  número,  sin 
disponer  nada  especial  6  transitoriamente  respecto  de 
antelación;  A  la  tercera  y  última  disposición  transito- 
ria* de  la  ley1  previniendo  que  los  Diputados  á  Cortes 
no  seriad  elegidos-  con:  arreglo  á  la  misma  ley  hasta 
las  primeras  elecciones  genérales ,  no  habia  en  el  pro- 
yecto1 ninguna  que  correspondiese.*  Era  natural  que, 
eneic&so  de  haber  aquel' proyecto  llegado  á  fcer  ley, 
se  hubíeke  procedido!  inmediatamente  á  elecciones  ge±- 
nerales.    .  .•  **  i  ; 


Acompañaba  al  proyecta,  como  acompaña  á  la  ley» 
un  estado  del  número  de  Diputados  de  cada  provincia. 


II. 


Diferencia»  impor 


jEl  resumen  comparativo,  que  acaba 

tanles  entre   U  ley 

*i<*u.r»i  rtgM.te  y  de  hacerse  de  las  disposiciones  de  la 
ti  íroyeeio  de  las»,  ley  y  del  proyecto ,  da  á  conocer  las  di- 
ferencias entre  la  una  y  el  otro.  Muchas  de  estas  dife- 
rencias son  de  tan  poca  importancia  que  ciertamente 
aun  los  que  creyesen  que  se  habia  errado  manifiesta- 
mente al  introducirlas,  no  habrían  considerado  bas- 
tante esta  falta  para  desechar  el  proyecto  si  lo  con- 
ceptuaban bueno  en  lo  esencial ,  confiando-  tranquila- 
mente, al  tiempo  la  enmienda  de  aquellos  defectos. 
Por  esta  razón ,  y  porque  respecto  de  algunas  de  di- 
chas diferencias  se  han  expuesto  ya  en  otros  lugares 
de  este  Opúsculo  las  razones  que  á  nuestro  entender 
l&p  justifican,  trataremos  únicamente  de  las  que  ver- 
san sobre  puntos  de  grande  interés,  los  cuales  serán 
objeto  de  nuestro  examen.  Estas  diferencias  impor- 
tantes, en  nuestro  sentir,  son  las  siguientes:  1.a  La 
respectiva  á  la  renta  qup  debía,  disfrutarse  ó  contribu- 
ción que  debía  pagarse  para  poder  ser  elegido  Diputa- 
do, y  te  manera  de  acreditarla:  2ta  Declarar  que  no 
podrían  ser  elegidos  Diputados  á  Cortes  Jos  militares: 
en  activo  servicio ,  ni  ejercer  aquel  cargo  sin  renun- 
ciar el  empleo  ciertos  funcionarios:  3.a  Cometer  al 
Supremo  Tribunal  de  Justicia  el  examen  y  aprobación 
de  las  actas,  electorales  y  de  las  calidades  de  los  Di- 
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potados  electos:  4.a  Exijir,  para  tener  derecho  elec- 
toral, ser  uno  de  los  150  mayores  contribuyentes  por 
contribuciones  generales  directas ,  sin  establecer  pre- 
ferencia alguna  en  favor  de  las  capacidades:  5.a  Dis- 
poner que  la  elección  se  haga  en  el  pueblo  cabeza  de 
distrito  y  en  un  solo  local  no  pudiendo  de  consiguien- 
te haber  secciones:  6.a  Conferir  la  presidencia  de  las 
Juntas  electorales  al  Juez  mas  antiguo  del  partido,  de 
la  cabeza  del  distrito  electoral:  7.a  Atribuir  el  cargo 
de  Secretarios  escrutadores  á  los  cuatro  electores  de 
menor  edad  entre  los  presentes:  8.a  Prescribir  que  la 
rotación  se  verificase  acto  continuo  y  sin  mas  inter- 
rupción que  la  de  una  hora  de  descanso,  en  el  caso 
de  no  haber  terminado  en  las  ocho  primeras  horas: 
9.a  Determinar  que  el  escrutinio  fuese  uno  solo,  per- 
mitiendo á  los  electores  examinar  las.  papeletas,  y  de- 
biendo, en  vez  de  quemar  estas,  remitirlas  en  pliego 
cerrado  al  Presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia: 10.a  El  no  exijir  para  la  validez  y  efecto  de  la 
votación  la  mayoría  absoluta  de  los  sufragios:  11.a  Ni 
dar  lugar  á  segunda  y  nueva  elección  sino  en  el  caso 
de  ser  anulada  el  acta  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia ,  ó  haber  este  declarado  que  el  Diputado  elec- 
to no  tiene  aptitud  legal:  y  42.a  La  sanción  penal. 
De  todos  estos  puntos  se  tratará  especial  y  sepa- 
radamente, aunque  con  suma  brevedad. 
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III. 


contriiüdoD  ,«.        La  ley  electoral  de  1846  exige,  como 
" d,l,u  "**"• "     se  ha  expresado,  para  ser  Diputado  una 

jrun     el     proyecto, 

P.ra poder  ,.r  Dipa-  renta  de  43.000  rs.  procedentes  de  bie- 
«■*  nes  raices ,  ó  pagar  anualmente  4 .000 

reales  de  contribución  directa;  y  el  proyecto  de  ley 
exijia  el  pago  de  3.000  rs.  de  contribución  directa,  ó 
2.000  siempre  que  500  de  ellos  fuesen  procedentes 
de  contribuciones  de  inmuebles,  ó  4.000  con  tal 
que  procediese  de  la  misma  contribución  de  inmue- 
bles la  totalidad  de  esta  cuota.  Según  la  ley  debía  jus- 
tificarse la  renta  de  los  42.000  reales,  acreditando  el 
pago  de  la  contribución  que  corresponda  á  dicha  res- 
ta, y  el  de  la  contribución  de  los  4.000  rs.  acreditan- 
do su  pago  con  los  recibos  de  las  oficinas  de  Hacienda; 
y  según  el  proyecto  de  ley ,  debia  justificarse  la  con- 
tribución con  los  documentos  relativos  al  repartimien- 
to y  pago  expedidos  por  las  oficinas  provinciales  de  la 
Hacienda  pública  y  visados  por  el  Gobernador  de  la 
provincia,  que  seria  el  inmediatamente  responsable 
de  la  exactitud  del  documento. 

Prescindo  de  la  diferencia  que  se  nota,  en  cuanto 
á  la  manera  de  justificar  el  pago  de  la  contribución, 
entre  el  proyecto  y  la  ley,  haciendo  las  prescripciones 
de  aquel  mucho  mas  difíciles  los  fraudes.  El  proyecto 
no  admitía  mas  que  el  pago  de  la  contribución ,  y  la 
ley  admite  i  además  de  aquella,  la  justificación  de  la 
renta,  que  se  presta  indudablemente  á  grandes  erro- 
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res ,  aun  procediendo  de  buena  fé,  y  á  grandes  frau- 
des, si  esta  buena  fé  falta. 

El  disfrute  de  la  renta  ó  el  pago  de  la  contribu- 
ción que  exije  la  ley  de  i  846 ,  déla  mañera  que  lo 
exije,  se  puede  acreditar  con  facilidad  ficticiamente: 
la  garantía  que  requiere  ha  sido  muchas  veces  iluso- 
ria. Sabido  es  que  la  disposición  de  la  ley  se  ha  elu- 
dido muchas  veces ,  que  ha  sido  materia  de  jactancia 
la  confesión  de  haberla  eludido ,  que  se  elude  con  fre- 
cuencia y  que  és  facilísimo  eludirla.  En  el  proyecto  se 
aspiraba  á  que  la  garantía  que  se  exijia  al  Diputado, 
creyéndola  conveniente ,  como  se  habia  creído  desde 
mucho  antes ,  fuese  una  verdad ,  nó  una  burla ;  una 
realidad,  nó  una  ficción ;  una  garantía  real  y  efectiva, 
nó  ilusoria  y  quimérica.  Para  conseguirlo  se  exijia  ex- 
clusivamente el  pago-  de  la  contribución,  estableciendo 
los  medios  de  acreditarlo  que  se  consideraban  mas 
propios  ó  inequívocos ;  y  se  disminuía  la  cuota  de  la 
contribución  necesaria  á  medida  que  esta  procedía  de 
la  de  inmuebles ,  que  denota  mayor  arraigo ,  riqueza 
mas  sólida  y  menos  expuesta  á  vicisitudes. 

Las  diferencias  que  sobre  este  punto  se  advierten 
entre  el  proyecto  y  la  ley ,  no  creemos  que  por  nadie 
se  desconozca  que  mejoraban  la  última J       • 
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IV. 


lacomp.ubiiidad        Gon  veniente  yt  acertado  me  ha  parc- 

dc  ciertas  proferto-  . 

M  ó  críoi  con  ei  cido  siempre  que  los  eclesiásticos  no 
a.  Diputad*.  .  desempeñen  el  cargo  cte  Diputados;  con- 
veniente y  acertado  el  exijir,  pomo  lo  exijen  la  Cons^ 
titucion  y  la  ley  electoral  vigentes,  la  circunstancia  de 
pertenecer  al  estado  seglar  para  sen  Diputado.  Las 
funciones  de  tan  pacifico  y  elevado  ministerio  no  se 
hermanan  bien  con  el  cumplido  y  exacto  desempeño 
de  aquel  cargo ,  muy  elevado '  también ,  pero  no  tan 
pacífico  y  tranquilo.  Las  luchas  políticas,  las  contien- 
das parlamentarias ,  de  la  naturaleza  de  las  que  ne- 
cesariamente ha  de  haber  en  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, no  son  propias  de  los  que  ejercen  el  santo  mi- 
nisterio sacerdotal.  Los  eclesiásticos  tienen  entrada 
en  el  Senado  (debieran ,  en  mi  sentir ,  tenerla  por  de* 
recho  propio ) ,  y  allí  se  halla  convenientemente  re- 
presentada esta  dignísima  clase. 

Razones  análogas  aconsejan  la  no  admisión  igual- 
mente en  el  Congreso  de  los.  Diputados  de  los  milita- 
res en  activo  servicio.  Este  servicio  activo  no.  puede 
tener  lugar  en  él  caso  de  haber  de  ejereer  al  mismo 
tiempo  el  cargo  de  Diputado:  fuera  de-  que  el.  des em^ 
peño  independiente  de  este  cargo  no  permite  mante- 
ner ilesa  la  subordinación  y  disciplina,  tan  aecesaria 
en  esta  benemérita  clase ,  la  cual  tiene  también,  como 
debe  tenerla,  conveniente  repf esehtaoion  en  el  Senado. 

Los  funcionarios* del  -orden 'judicial  ejercen  una 

94 


-  370  - 

especie  de  sacerdocio:  su  ministerio  redama  una 
atención  asidua  y  exclusiva.  Deben  por  lo  tanto  estar 
alejados  del  Congreso  de  los  Diputados,  y  tener  en- 
trada ,  como  la  tienen  justamente  en  el  Senado. 

¿Gomo  se  puede  tampoco  mantener  la  debida  su- 
bordinación en  los  empleados  ó  funcionarios  civiles, 
si  un  subalterno  desempeña  el  cargo  de  Diputado ,  y 
no  solo  se  reconoce  en  este  concepto  igual  á  los  Jefes 
superiores  del  ramo,  al  Ministro  mismo,  sino  que 
puede  entrar,  de  igual  á  igual,  en  discusión  con  éste, 
reconvenirle,  interpelarle?  ¿Qué  demuestra  el  desem- 
peño del  cargo  de  Diputado  por  un  empleado  activo, 
especialmente  si  lo  es  de  provincia?  Demuestra  que  el 
empleo  no  es  necesario ,  si  el  servicio  se  sigue  hacien- 
do bien  sin  que  lo  desempeñe  otro;  que  el  servicio 
público  sufre ,  si  el  empleo  es  indispensable  y  no  se 
nombra  quien  lo  desempeñe ;  ó  que  la  nación  se  grava 
con  el  pago  de  la  justa  retribución  de  quien  sea  nom- 
brado para  desempeñarlo.  ¿Puede  justificarse  el  es- 
pectáculo que  ofrece  un  empleado  en  las  provincias  de 
Ultramar  que  cobra  el  sueldo  del  destino,  años  y  años 
sin  desempeñarlo ;  que  tal  vez  empalma  una  legisla- 
tura con  otra  legislatura ,  consiguiendo  ser  elegido  de 
nuevo ;  que  acaso  no  ha  pisado  siquiera  el  suelo  de 
América  porque  le  evitó  el  viaje  su  nombramiento  de 
Diputado? 

A  tan  grandes  males  se  ponia  en  el  proyecto  de 
1852  el  conveniente  remedio,  disponiendo  que  no 
podrían  ser  Diputados  loa  militares  que  estuviesen 
en  la*  filas  del  ejército  ó  en  defttapeño  de  cargos  ó 
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comisiones  del  servicio ;  los  funcionarios  y  agentes  del 
orden  judicial;  los  funcionarios  que  no  tuviesen  su  re- 
sidencia, por  razón  de  su  destino  ó  cargo,  en  Madrid, 
y  los  que  teniéndola  no  disfrutasen  un  sueldo  de 
30.000  rs.  al  menos ;  y  los  funcionarios  y  empleados 
de  Ultramar:  previniendo  que  cuando  uno  de  dichos 
funcionarios  públicos  fuese  elegido  Diputado,  optase 
entre  uno  y  otro  cargo,  y  en  el  caso  de  no  optar,  se 
entendería  que  renunciaba  la  Diputación, 

Con  las  disposiciones  del  proyecto  que  se  aca- 
ban de  examinar,  unidas  á  las  respectivas  á  la  con- 
tribución que  debia  pagar  el  Diputado,  y  a  la  reelec- 
ción del  mismo  en  el  caso  de  admitir  del  Gobierno 
gracia  6  empleo ,  auque  este  fuese  de  rigorosa  escala 
(he  manifestado  que  esto  último  debia ,  en  mi  opinión 
actual,  sufrir  alguna  modificación),  habría  sido  inne- 
cesaria la  laboriosa  ley  de  Incompatibilidades  parla- 
mentarias ,  que ,  al  fin ,  ha  sido  aprobada  y  sanciona- 
da. Esta  ley  es  mucho  mas  severa  que  el  proyecto,  el 
cual  habría  bastado,  sise  hubiese  adoptado  cuando 
se  proponía.  Desatendióse  la  gangrena  que  hubiera 
desaparecido  con  la  amputación  de  un  dedo,  habiendo 
sido  necesario  después,  para  conservar  la  vida,  hacer 
la  amputación  del  brazo.  Tengo  por  indudable  que, 
respecto  de  la  reforma ,  ha  de  acontecer  una  cosa  pa- 
recida. 
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V. 


La  diferencia  de  lo  que  establecía  el 
proyecto  de  que  se  trata  respecto  de  lo 
que  establece  la  Constitución  del  Esta- 
do (se  creyó  que  sobre  este  punto  de- 
bía disponerse  en  la  ley  de  elecciones) 
acerca  de  los  casos  en. que  el  Diputado  queda  sujeto  á 
reelección ,  se  ha  expuesto  y  se  ha  procurado  justifi- 
car en  el  núm.  VIH,  cap.  1.°,  lib.  2.°,  al  que  nos 
remitimos. 


Reelección  de!  Di- 
putaóo  fue  admitir- 
te del  Gobierno  al- 
gún empleo,  aunque 
ule  fuese  de  rigoro- 
sa escala. 


VI. 


Mucho  mas  extensamente  que  de  los 
casos  de  reelección  se  ha  tratado  tam- 
bién, en  el  núm.  III,  cap.  7.°,  lib.  2.°, 
del  examen  de  la  legalidad  de  la  elec- 
ción y  de  la  aptitud  de  los  Diputados  á 
Cortes ,  bastando  por  consiguiente  en  este  lugar  re- 
mitirse á  lo  que  en  aquel  se  ha  expuesto. 


Examen  de  las  ac- 
tas olectorales  y  de 
las  calidades  de  los 
Diputados  electos, 
cometido  al  Tribunal 
Supremo  de  Justicia. 


Vil. 


circuniuncü  ic        La  ley  vigente   confiere  el  derecho 
*"  "M  ie  ,0,m    electoral  á  todo  el  que  pague  400  rea- 

mayores    contribu-  x  r     o 

yemes  oxijida  p»ra    les  de  contribución  directa,  exigiendo 
,rr  elector.  solamente  el  pago  de  la  mitad  de  esla 

cuota  á  ciertos  dignatarios  ó  funcionarios:  el  proyecto 


de  ley  que  ,se  examina ,  sin  hacer  excepción  ni  dife- 
rencia alguna  en  favor  de  los  últimos ,  y  sin  señalar 
tampoco  una  cantidad  üja  y  determinada  respecto  de 
ninguno,  daba  aquel  derecho  á  los  150  mayores  con- 
tribuyentes por  contribuciones  generales  directas  de 
cada  distrito.  , 

En  mi  discurso  parlamentario  de  30  de  Enero  de 
1858  %  del, cual  se  recordará  mas  adelante  la  parte  en 
que  indiqué  mi  modo,  de  pensar  respecto,  de  elecciones, 
expuse  las  principales  razones,  que,  en  sentir  del 
Ministerio ,  justificaban  la  limitación  de  electores  á  los 
150  mayores  contribuyentes  en  <c&da  distrito.  El.  nú-« 
mero  de  electores  habría  sido,  en  el.easo  de  haberse 
adqptadp  Q3te  sistema,  menor  que  el  que  resulta  ad- 
mitiendo á  los  que. pagan  40Q  fpM  j  la  elección,  tanto, 
mas  tranquila,  porque  la  perturbación  á  que  ordinal 
riamente  da  lugar,  está  en  razón  directa  de)  número 
de  los  que  intervienen  en  ella,  L$  cupt^  fija,  además, 
produce  diferencia  muy  notable  en  el  número,  de, 
electores  de  cada  distrito:  en  unos  no  p^san  estos  do 
^Igvpos,  centenares:  en  otros  llegan  á  muchos  «mi-- 
llares.  .  .  . 

En  cuanto  á  la  preferencia  que  la  ley  actual  con- 
cede á  ciertos  dignatarios  ó  funcionarios,  confiriéndo- 
les, el  derecho  electoral  sí  pagan  Ja  mitad  de  los  400 
reales  de  contribución ,  debo  manifestar  francamente 
que  he  variada  de  modo  de  pensar:  meditado  íes  te 
punto  con.  la  mayor  frialdad  y  detenimiento  que  el 
trascurso  del  tiempo  ha  producido,  creo  que  conven- 
dría admitir  como  electores  á  los  que ,  entre  dichos 
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dignatarios  y  funcionarios ,  pagasen  la  mitad  de  la 
contribución  que  el  menor  contribuyente  de  los  450: 
habiendo  sido  muy  fácil  hacer ,  en  el  caso  de  haberse 
convertido  el  proyecto  en  ley,  esta  modificación  de  ella. 


VIII. 


«na  »<*•  elección  Que  la  elección  se  haga  en  un  solo 
tn  c«u  dimito.  local  y  únicamente  en  la  cabeza  del  dis- 
trito lo  establece  como  regla  general  la  ley  electoral 
vigente:  por  excepción  permite  que  se  divida  el  distri- 
to en  secciones,   haciéndose  una  votación  en  cada 

# 

cual  de  ellas ,  cuando  los  electores  de  un  distrito  pa- 
sen de  600 ,  y  cuando ,  sea  cual  fuere  su  número, 
no  puedan  fácilmente  ir  á  votar  á  la  cabeza  del  dis- 
trito. El  proyecto  de  ley  adoptaba  aquélla  regla  ge- 
neral, sin  hacer  excepción  alguna. 

No  se  puede  negar  que  se  ha  abusado  y  se  abusa 
de  la  disposición  de  la  ley  en  cuanto  prescribe  la  divi- 
sión del  distrito  en  secciones ,  y  con  especialidad  de 
la  facultad  que  concede  á  los  delegados  del  Gobierno, 
bajo  la  aprobación  de  este ,  de  designar  los  pueblos  ó 
cuarteles  que  han  de  ser  cabezas  de  sección.  Que  la 
designación  que  se  hace  siempre  es  la  que*  se  cree 
mas  conducente  al  éxito  de  la  elección ,  es  inconcuso 
para  todos. 

El  haber  en  un  distrito  mas  de  600  electores ,  á 
no  agregarse  á  esto  alguna  otra  circunstancia,  no  pue- 
de ser  motivo  para  dividirlo  en  secciones »  y  además- 
esto  no  podía  tener  lugar  en  el  caso  de  regir  las  dis- 
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posiciones  del  proyecto ,  que  reducía  los  electores  á 
los  150  mayores  contribuyentes.  La  prescripción,  por 
tanto ,  de  la  ley.  electoral  vigente ,  en  esta  parte ,  no 
habría  debido ,  en  ningún  caso,  ser  comprendida  en  el 
proyecto. 

Hubiera  podido  tener  lugar  en  el ,  y  con  mucho 
mas  motivo,  en  cierto  sentido,  en  la  ley,  el  precepto 
•  de  dividir  el  distrito  en  secciones  cuando  los  electores 
no: pudiesen  fácilmente  ir  á  votar  á  la  cabeza  del  mis- 
mo, pues  reduciéndose  á  i  71  el  número  de  Diputa- 
dos ,  los  distritos  habrían  de  haber  sido  mucho  mayo- 
res y  habrían  de  haberse  aumentado ,  consideradas 
absolutamente  y  en  si  mismas ,  las  dificultades  para 
concurrir  en  dias  determinados  á  la  cabeza  del  distri- 
to ;■  si  bien  3®  hubieran  disminuido  grandemente ,  con- 
sideradas bajo  ot^o  aspecto ,  pues  reduciéndose  el  nú- 
mero de  electores ,  habría  sido  mucho  menor  el  de 

* 

los  individuos  que.  tuviesen  que  superarlas ,  con  ma- 
yores medios  estos  además  para  conseguirlo. 

Los  inconvenientes  indicadoá  se  disminuirían  por 
otra  parte  y  ca&i  desaparecerían,  si  es  que  no  desapa- 
recían totalmente,  haciéndose  de  una  manera  estable, 
y  no  pudiéndose  variarla  gubernativamente ,  la  desig- 
nación dft  los  distritos.  Al  hacer  esta  designación,  lo 
que  debería  verificarse  de  una  vez  para  siempre,  apro- 
bándose por  la  ley,  debería  atenderse  principalmente  á 
las  circunstancias  de  localidad  y  ¿los  medios  de  co- 
municación para  .designar  las  cabezas  de  distrito  y  los 
pueblos  que  debieran  formarlo. 

Sin  embargo,  si  se  tratase  de  lá  formación  de  ía 
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ley  y  tuviese  yo  que  enunciar  mi  opinión ,  diría ,  con- 
fesando .(raucamente  que  he  modificado,  la  que  tenia 
sobre  este  panto  en  18&2,  que,. formados  estable  y 
permanedte mente  los  distritos  electorales^!  >  dictándose, 
la  ley  con  conocimiento  de  ellos  y  aprobándolos ,  de-, 
berianestar  divididos  en : secciones ,  afelios  en  que 
para  obviar  dificultades,  sé  creyese  que  debía  haber 
mas  de  una ,  y  designados1  los  ptintas  ^a^etas.  de  sec- 
ción, siendo  estaá.  igualmente  estabtós,  permaneotes 
y  absolutamente  mvariableá  por.ol  Gobierno.    • 


.    i  t 


IX..'..'  » 


PKiidencit  d*  u.    ' .  La  plDésidendía  de. las  Junta*  electora - 
*»».   eiec.or.1,.    Jeg  ge  e(m^ria;  en  ^proyecto  de  ley, 

conferid*    il    Juct  ^  r       j  j 

mai  «utiguo  *Mit--  como :  se»  tola  dicho  ¿  al  Juez  do  primera 
lril°  ♦  instancia  do  la  cabeza  del  diátritb ,  el 

mas  antiguo,  usi  hubiere/ ma¿< de  uno,  resolviendo  -el 
Gobernador:  en  oasa  de  duda ;  y  en  faita  de  jueces ,  á 
la  persona  que  nomferase  el  Gobernador.  Determinán- 
dole en  el  proyecta  que  el  Triiwraal  Supremo  de  Jus- 
ticia deliberase  y.  decidiese  sobre  la  legalidad  <de  la 
elección  y  la  actitud»  cb  los  efegidoi^  era  natural  con- 
ferir la  presidencia;  ¿de  las  Juntas  doctorales  i  los 
Jaeces  de  primera  instancia  >  pufes'  lovuho  i  guarda  per~< 
fecta  armonía  toa  lo,  otro-  Lo  expuesto  por  lanío  para 
demostrar  el' acierto  y  la  conveniencia  4o  ^queBa  d¿s^< 
posición,  conduce  á  demostrar  igualmente  el  acierto; 
y  la  conveniencia  de  la  disposición1  que  confería  arlos 
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Jaeces  de  primera*  instancia  la  presidencia  de  las  Jun-* 
tas  electorales,  n   -;••  >.-. 

La  ley  vigente  ia  confiere*  al  Alcalde  ,  ¡Teniente  ó 
Regidor  respectivo.  Siesta  ley  no  hubiese  dado  inter- 
vención alguna  en  las  elecciones  á  la  magistratura;, 
podría  creerse,  que  se  ihabiam  considerado  materia lex- 
clusita  del  poder  administrativo  i,  y  absolutamente! 
agena  del  judicial,  en  cuya  hipótesis  era; lógico  confe- 
rir Ja  presidentas  i  tas  oqncejatea  referido* ; .  pero  ba-i 
biendo  determinado  qpe  .laB:  Audiencias}  territoriales 
decidan ,  y  decidan  iirercocablemfinta ,;  las^ontiendas: 
sobre  exclusión  6  inclusión  dn  lasulista»,  na- éa  {iosibte 
negar  racionalmente  la  ton vienienoia  de  la  disposición 
de  que  sé  trata  *  que  r  avia  te  al,actb<fe  la  'elección  de 
mayor  solemnidad ,  ofreciendo  JÉ&yqres  ¿girántias  da 
atierto.  V  .*  r  .  ■:.        ■-•    >• 


m 

i .  •  ....  tí  i  '.,  '.• 

■ 

iuéteut u*  «*»u-  La.  ley  vigente  >  haca  necesaria'  una  voh 
tadort.  «m  ei.cc io^.  tacian ,  que « haíde ,  vefcifidar.se>  ea  *1:  pri- 
mer día  de  elecciones,  para  designar  tae  cuatro  Secre^ 
tarios  escrutadores  que  con  el  concejal  Pk-eáidente  han 
de» constituir  la  mesa  defioiliva.    •.; 

r.  Abierta  la  rotación  hasta  dafe  doeetfe  la  mañana* 
sin  qne.pueda'cerliarse-ajntés  á;no  ser  que,  hayaa.. vo- 
tado todos  los  electores ,  y  habiéndose  de  procelder  des-: 
pues  al  escrutinio,  seicobsnÉteJar  mayor  parte  de  este 
primer  dia^en  la! dbsignacionide  .lofc  Secretarios  escruta- 
dores. El  proyecto,  de  ley,  confiriendo  este  cargo  á  los 
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cuatro  electores  de  menor- edad  entre  los  presentes, 
ahorra  aquella  primera  votación ,  el  tiempo  que  se 
consume  en  .ella ,  y  una  Jucha  encarnizada  que  no 
puede  calificarse  como  necesaria ,  ni  tiene  un  objeto 
de  utilidad  reconocida. 

El  cargo  de  escrutador  no  requiere  una  opinión  de- 
terminada ;  su  exacto  y  fiel  desempeño,  no  depende  de 
que  se  tenga  una  ú  otra  opinión  política:  depende  de 
la  pureza,  de  la  probidad/  que  nó  es  patrimonio  ¡ex- 
clusivo de  binguna  opinión;  que  debe  suponerse  en 
los  electores  dé  menor  edad  como  en  los  demás,  y  que 
no  debo  buscarse  en  la  elección:  verificada  esta  por 
los.  que  en  política  siguen  banderas  opuestas,  tos  cua- 
les buscan  principalmente ,  con  afán ,  con  ahinco.,  con 
la  ceguedad  que  produce  la  pasión,  poli  tica,  una  opi- 
nión determinada,  se  puede  olvidar  aquella  cualidad. 

Los  partidos  políticos  no  se  conceden,  reciproca- 
mente (en  mi  sentir ,  yerfari  en  esto ,  por  efecto  de  la 
pasión  política,  según  lo  he  manifestado  extensa- 
mente en  el  anterior  volumen)  probidad,  moralidad 
política;  y  con  la.  elección  para  el  cargo  id  e  escrutado- 
res ,  elección  que  suele  ser*  objeto  de  una  empeñada 
lucha  ¡  se  da  lugar  á  la  imputación ,  que  cada  uno  de 
los  partidos  puede  hacer  al  partido  contrario,  de  que 
se  propone!  obtener  el  triunfo  en  la  elección  á  toda 
costa,  aunque1  sea  necesario  para  eH&  abusar  y  come- 
ter fraudes,  i  .      .  ;  .. 

Tales  fraudes  se  trataba  de  prevenir  en  el  proyec- 
to de  ley,  permitiendo ,  en  el  acto  del  escrutinio,  iel. 
examen  de  las  papeletas ,  y  disponiendo  que  estas  se 
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remitiesen  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Consul- 
tadas asi  la  verdad  y  la  imparcialidad,  por  medios 
mas  seguros ,  en  mi  concepto  que  la  elección  de  los 
escrutadores ,  me  parece  muy  acertada  la  designación 
de  los  cuatro  electores  de  menor  edad  para  desempe- 
ñar este  cargo',  designación  que  evitaba  dilaciones  y 
luchas ,  no  solo  innecesarias,  sino  perjudicial*». 


XI. 


tourion  ,«««•-•  No  habiendo,  según  el  proyecto  de 
«•  «cto  t<x>us*o.  \§j9  elección  para  designar  los  secreta- 
rios escrutadores,  y  reduciéndose  los  electores  á  los 
i  50  mayares  -  contribuyentes  y  á  los  que  pagasen  la 
misma  cuota  que  el  último  de  estos,  podía  determi- 
narse,  como  se  hacia .  en  al' proyecto ,  que  la  elección 
se  verificase  acto  continuo  >  con  la  sola  interrupción 
de  una  hora  de  descanso,  en  el  caso  de  haber  tras- 
currido jochb  sin  votátr  todos  los  electores. 

La  conveniencia ,  bajo  todos  aspectos  y  para  todos 
los  4que  intervienen  en  las  elecciones,  de  abreviar  los 
trámites  de'  estas ,  es  demasiado  obvia  y  evidente . 


XII. 


l.  mtyon.  «i.i  No  es  el  punto  de  *  que  se  trata  de. 
u«a  et»  tojítiénte  aquellos  respecto  de  los  cuales  cabe  una 
pm  i.  *<:«.(<;,,  demostración  acabada,  en  su  género, 
ni  podía  invocarse  en  su  apoyo  la  experiencia;  como 
quiera  que  la  disposición  era  nueva.  Para  ser  nom- 
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brado  Diputado  bastaba ,  según!  al  proyecto,  la  maya- 
ría relativa  de  los.  yotos -emitido* ,  suficiente  solo  en 
la  segunda  eleiccion  según  la  ley,  la  cual  exije  en  la 
primera  la  mayoría  absoluta  para.no  proceder  á  sé- 
guadas  elecciones,  , 
>  LneicasGs  dé  no  reupie  alguno  de  los ,  candidatos, 
la  mayoría;  ábfeolula  deáde  Ja  primara, elección,  siendo; 
por  ello  necesario  proceder  á  la  segunda,  y  de  no 
triunfar  en  esta  el  que  ha  Obtenido  el  mayor  número 
de  votos  en  aquella ,  no  son  frecuentes.  Creiase  que, 
planteado  el  proyecto  ,  el  .pual  .reducía  grandemente 

el  número  de  electores  f.  estando  por  consecuencia  es- 
tos mas  regimentados',  se  repartirían  ordinariamente 
los  sufragios'  entre  los  candidatos  <te  los  dos  grandes 
partidos);  que  uno  de  dichos  .candidatos  reuniría  des- 
dB  luego  \i  mayoría  absoluta,  y.  que,  en  los  rarísi- 
mos casos: de  excepción  en  que. esto  no  sucediere,  la 
mayoría  Relativa  obtenida  por  uao  4e  aquello?  candi- 
datos fuese  uní  anuftcio  segura  de  que,  limitándole 
más  la,  elección  ;  había  4&  convertirse  en  mayoría  ab- 
solutas no  mereciendo  las  rarísimas  excepciones  que* 
pudieran  ocurrir  causan  á  los  electores  la  molestia  de 
concurrir  de  nuevo  á  las  urnas. 

En  fuerza  de  estas  consideraciones  se  adoptó  la 
disposición  de  que  se  trata.  Esperábase  haberlas  visto 
robustecidas  por  la  experiencia ;  pero  en  el  caso  con* 
trario  ho>  se  habriaa  desdeñado  ciertamente  sus  auto- 
re*  de  manifestar  que  su  juipip  había  sido  equivocado, 
ni  resistido  á  modificar  su  parecer. 


. » 
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XIII. 


Casos  en  que  te- 


Dándose  valor  á  ia  mayoría  relativa 
»i.0  iunr  u«  •«-    ¿q  i0s  votos  para  la  elección  del  Ddpu- 

gunitas     rlecciooe»,  .    _  .  .        .   .  m        .      . 

par.   ,..'««.!..    no        %^Ú  >    C,aT0  eS    «I™  ,ft    fa,ta   de  lft     "^T0- 

te  fija»  ph»0.  ría  absoluta  no  daba  lugar  á  segunda 
elección.  Esta  por  consiguiente  no  podia  tenerlo,  ni  lo 
tenia  según  el  proyecto ,  sino  en  el  caso  en  que  se 
declarase  la  elección  nula,  ó  que  el  Diputado  electo 
carecía  de  aptitud  legal.  En  estos  casos  debía  dispo- 
ner el  Gobierno  que  se  procediese  á  nueva  elección, 
no  fijándose  plazo  para  ello  en  el  proyecto ,  como  (he 
modificado  en  este  punto  mi  opinión ,  ignorando  la  de 
los  demás)  creo  que  hubiera  sido  acertado  y  conve- 
niente. 


XIV. 


sudón  penm.  Ya  se  ha  manifestado  que  el  titulo  VI 

del  proyecto  no  era  correspondiente  á  titulo  alguno  de 
la  ley:  era  nuevo:  declaraba  las  penas  en  que  incur- 
rían los  que  cometiesen  ciertos  abusos  en  infracción 
de  las  prescripciones  de  la  ley ,  determinándolos  y  ca- 
lificándolos de  consiguiente  como  delitos.  Que  el  ha- 
cerlo así  era  muy  conveniente  lo  persuade  la  conside- 
ración ,  entre  otras  varias ,  de  que  por  efíte  medio  se 
evitaban  muchos  de  aquellos  abusos.  Preciso  es  por  lo 
tanto  reconocer  que  en  esta  parte  era  acertado  él  pro- 
yecto. No  lo  era  menos  al  disponer  que ,  én  el  caso  de 
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ocurrir  en  el  acto  de  la  elección ,  por  tres  veces  con- 
secutivas, algún  tumulto  ó  hechos  punibles,  que  pro- 
dujesen su  nulidad  y  de  declararse  en  efecto  esta 
otras  t actas  veces  por  aquellos  motivos ,  podría  el  Go- 
bierno proponer  tan  proyecto  de  ley  privando  at  dis- 
trito en  que  tales  acontecimientos  hubiesen  ocurrido 
del  derecho  electoral  por  un  tiempo  determinado.  No 
podía  temerse  ciertamente  que  esto  ocurriera  sino  por 
causas  y  en  circunstancias  extraordinarias.  Debiendo 
sin  embargo  contarse  con  la  posibilidad ,  y  disponien- 
do para  este  caso  excepcional ,  no  se  puede  descono- 
cer que  tales  a  cantee  ¡mientas  revelarían  un  estravio 
en  la  opinión  de  la  generalidad  de  los  electores  de 
aquel  distrito ,  cuyo  mejor  correctivo  seria  la  priva- 
ción ,  en  virtud  de  una  ley ,  del  derecho  electoral  por 
un  tiempo  determinado. 


XV. 


conth»ion.  El  proyecto  de  1852  mejoraba  nota- 

blemente, en  sentir  del  Ministerio,  la  ley  que  enton- 
ces regia,  como  rige  en  la  actualidad.  Mi  opinión, 
modificada  solamente  respecto  de  pocos  y  no  muy 
esenciales  puntos  determinados ,  como  queda  indicado 
en  sus  lugares  respectivos ,  ha  sido  constantemente  y 
es  la  misma  que  era  en  1852,  en  cuanto  al  conjunto 
del  proyecto.  Este  juicio  es  el  resultado  del  juicio 
parcial  respecto  de  cada  uno  de  los  puntos  que  cons- 
tituyen las  diferencias  esenciales  entre  el  proyecto  y 
la  ley ,  enunciado,  con  indicación  de  los  fundamentos, 
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en  sus  lugares  respectivos.  Como  un  resumen  de  lo 
que  se  ha  expuesto  en  apoyo  del  proyecto,  puede  mi- 
rarse lo  que,  tratando  de  elecciones,  é  indicando  los 
remedios  que,  en  mi  sentir,  exijian  los  males  que  se 
tocaban  y  se  tocan,  expuse  (pág.  104  y  siguientes  del 
tomol  de  estos  Opúsculos)  en  mi  discurso  parlamen- 
tario de  30  de  Enero  de  1858.  «¿Qué  voy  yo  á  decir 
(tales  fueron  mis  palabras)  á  los  Sres.  Diputados  que 
estos  ignoren,  que  estos  no  conozcan,  que  estos  no 
sientan  respecto  de  la  ley  electoral,  respecto  de  las 
elecciones?  Nada  nuevo,  señores;  y  nada  nuevo  por 
muchísimos  motivos:  porque  no  quiero  hacer  una  re- 
petición de  lo  que  tantas  veces  se  ha  expuesto  en  este 
lugar;  porque  me  basta  á  mi  referirme  en  este  punto 
á  la  conciencia  de  los  Diputados,  a  lo  que  cada  uno 
sienta  y  encuentre  en  su  conciencia:  este  es  el  testi- 
monio mayor  que  puedo  apetecer  de  lo  que  voy  u  in- 
dicar al  Congreso. 

Las  elecciones,  Sres.  Diputados,  se  hacen  actual- 
mente en  España  de  una  manera  tal ,  que  cada  elec- 
ción general  es  una  verdadera  perturbación  social.  El 
pais  se  conmueve ,  se  agita,  y  se  agita  de  una  manera 
terrible ;  llegan  las  luchas ,  llegan  las  contiendas ,  11er- 
gan  los  odios  á  los  distritos ,  á  los  partidos,  á  los  pue- 
blos, á  las  familias,  á  los  individuos.  Se  establece, 
señores  Diputados ,  sin  poderlo  remediar ,  por  la  fuer- 
za de  las  cosas,  por  una  consecuencia  inevitable  que 
todos  lamentamos,  contra  la  cual  todos  protestamos, 
pero  sin  advertir  que  es  en  vano  protestar  y  lamentar, 
porque  la  fuerza  de  las  cosas  la  trae  consigo  y  á  nadie 
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se  puede  culpar ;  se  establece ,  repito ,  una  lucha  ne- 
cesaria /inevitable,  natural,  entre  el  Gobierno  y  los 
partidos  que  lo  combaten;  y  el  Gobierno,  señores, 
hace  muchas  cosas ,  tiene  que  hacerlas ,  se  ve  en  la 
indispensable  necesidad  de  hacerlas,  contra  su  volun- 
tad ,  contra  sus  ideas ,  contra  sus  instintos  y  sus  prin- 
cipios ,  pero  en  propia  defensa ;  porque  entra  en  una- 
verdadera  guerra:  y  en  una  guerra  puede  pensarse  al 
principio  si  se  entra  ó  no  en  ella;  pero  después  de 
haber  entrado,  nadie  tiene  tiempo  de  pensar  si  es 
justo  ó  no  defenderse  hasta  más  acá  ó  más  allá. 

Este  lastimoso  estado ,  señores,  yo  deseo  que  ce- 
se: yo  creo  que  es  indispensable  que  cese.  Mientras 
no  cese ,  no  tendremos  paz ,  no  tendremos  tranquili- 
dad ;  seguirá  ja  agitación ;  no  habrá  un  orden  estable 
de  cosas,  la  sociedad  española  no  estará  en  su  asiento. 

En  cuanto  á  los  medios  que  para  salir  de  seme- 
jante situación  deban  emplearse ,  ni  yo  puedo  ser  ex- 
clusivo en  ellos,  ni  lo  habría  sido,  ni  lo  seria  nunca. 
Convengamos  en  el  fin;  tratemos  todos  de  buena  fé  de 
conseguir  ese  fin;  busquémosle  con  celo,  con  buen 
deseo  y  con  afán.  Indicaré  solamente,  pero  repitiendo 
que  no  soy  exclusivo,  ni  lo  seria  nunca  en  ningún 
caso,  en  ninguna  situación,  y  que  no  insistiría,  y  que 
cedería  á  cualquier  cosa  mejor  que  se  propusiera ;  in- 
dicaré solamente  por  indicar  algo,  que,  en  mi  juicio, 
buscando  la  verdad,  los  electores  deben  ser  pocos;  do 
debe  haber  cuestión  sobre  si  son  electores  ó  no  lo  son 
los  que  aparezcan  en  el  número  que  designe  la  ley  en 
las  listas  cobratorias  de  la  contribución:  diré  que  tres- 
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cientos  cuarenta  y  nueve  Diputados  me  parecen  de- 
masiado para  España ;  diré  que ,  en  mi  humilde  opi- 
nión ,  hay  clases  que  considero  como  otras  tantas  re- 
ligiones ,  que  por  lo  sagrado  de  su  instituto  no  deben 
tener  participación  en  este  Cuerpo,  debiéndola  tener 
y  teniéndola  en  el  otro.  Estas  clases  son:  las  del  cle- 
ro, que  está  excluida,  y  yo  lo  apruebo,  por  esa  ra- 
zón que  he  manifestado ;  la  magistratura,  y  el  ejército 
activo.  Diré  por  último,  señores,  que,  por  regla  ge- 
neral, los  empleados  en  servicio  activo  tampoco  deben 
venir  á  este  sitio.  Hay  empleados,  hay  cierta  clase  de 
empleados  de  alta  categoría ,  de  residencia  fija  en  Ma- 
drid ,  cuya  presencia  en  este  Cuerpo  puede  ser  conve- 
niente para  ilustrar  las  cuestiones:  pero  los  emplea- 
dos ,  por  regla  general ,  y  con  la  excepción  que  acabo 
de  indicar,  no  deben  tener  entrada  aqui,  fuera  de 
otras  razones,  por  una  muy  obvia.  ¿Qué  significa  un 
empleado  en  una  provincia  ó  en  Madrid ,  de  un  corto 
sueldo,  que  no  va  á  su  oficina  por  venir  aquí?  Que 
cobra  el  sueldo  y  no  sirve  el  destino ,  con  perjuicio 
del  público  y  de  la  administración. 

He  pronunciado  una  expresión ,  llamando  la  aten- 
ción sobre  ella,  que  necesita  algunas  explicaciones, 
porque  tal  vez  habrá  sorprendido  á  algunos  Sres.  Di- 
putados, especialmente  á  los  progresistas.  He  dicho 
que  mi  opinión  es  que  los  electores  sean  pocos ,  bus- 
cando la  verdad.  ¿Y  se  busca  la  verdad  siendo  pocos? 
Sí,  señores,  con  ahorro  de  camino.  De  los  electores 
que  votan,  hay  muchos  que  tienen  precisamente  lo 

necesario  para  adquirir  la  cualidad  ó  carácter  de  elec- 

25 
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tor ,  y  hay  otros  ricos  que  tienen  machos  bienes  de 
fortuna.  ¿Quiénes  de  estos  son  los  que  votan  real  y 
verdaderamente  ?  Los  de  la  ínñma  clase ,  los  que  pa- 
gan muy  poco,  ¿Votan?  No,  señores:  votan  los  ricos, 
los  influyentes.  Pues  supongamos  que  se  estableciera 
el  sufragio  universal,  ¿quiénes  votarían  entonces?  Las 
personas  influyentes  con  mucha  mas  preponderancia; 
porque  cada  persona  influyente  en  un  pueblo  ó  en  un 
partido  tiene  su  clientela,  sus  arrendatarios,  sus  tra- 
bajadores ,  personas  á  quienes  emplea ,  y  otras  que 
van  á  solicitar  su  favor  y  protección:  el  influyente, 
el  rico,  el  propietario,  uno  ó  mas  en  cada  pueblo,  es 
el  que  dispone  de  los  demás;  y  cuando  estos  deposi- 
tan en  la  urna  las  papeletas,  votan  lo  que  ha  indicado 
esa  persona  influyente.  Esta  es  la  verdad;  la  sienten 
todos;  todos  la  conocen.  Pues  yo  quiero  la  verdad  con 
ahorro  de  camino. 


CAPITULO  TERCERO. 


DEL  PROYECTO  DE  LEY  PARA.  EL  RÉGIMEN  DE  LOS  CUERPOS 

COLEGISLADORES. 


1. 


Moa  del  proyecto. 
—Se  examinarán.  In- 
dicando sus  motivo*, 
las  variaciones  im- 
portantes que  hacia 
respecto  de  los  Re- 
glamentos. 


El  proyecto  de  ley  de  que  se  trata 
disponía,  como  lo  indica  su  título,  sobre 
casi  todos  los  puntos  que  son  objeto  de 
los  reglamentos  actuales  de  los  Cuerpos 
colegisladores.  En  el  número  II  cap.  7.° 
libro  2.°  se  ha  demostrado  que  muchas  de  las  pres- 
cripciones de  dichos  reglamentos,  son  materia  de  ley. 
Cuando  en  la  reforma  de  1857  se  dijo:  los  reglamentos 
del  Senado  y  del  Congreso  serán  objeto  de  una  ley; 
cuando  generalmente  se  dice  que  deben  ser  objeto  de 
ley;  lo  que  realmente  se  quiere  dar  á  conocer  y  per- 
suadir ,  es  que  las  disposiciones  de  los  actuales  regla- 
mentos, en  la  mayor  parte  de  ellas,  versan  sobre 
puntos  que  no  son  propios  de  un  reglamento ,  sino  de 
una  ley;  que  una  ley,  no  un  reglamento,  debiera 
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contener  las  prescripciones  que  se  hubieran  estimado 
ó  se  estimasen  oportunas  sobre  aquellos  puntos. 

Muchas  de  las  disposiciones  que  contenia  el  pro- 
yecto eran,  sin  la  menor  diferencia,  las  mismas  que 
contienen  los  reglamentos,  algunas  lo  eran  sustan- 
cialmente ,  con  variaciones  de  poca  ó  ninguna  impor- 
tancia ,  y  algunas  eran ,  ó  esencialmente  diversas  ó 
diametralmente  opuestas. 

Al  enunciar  las  razones  en  que  yo  juzgo  que  se 
apoyaba  lo  que  disponía  el  proyecto  en  sentido  con- 
trario ó  sustancialmente  diverso  del  en  que  disponen 
los  reglamentos  me  limitaré  á  ligeras  indicaciones,  no 
tocando  los  puntos  que  han  sido  ya  objeto  de  'examen 
especial ,  y  tratando  solamente  de  los  mas  importan- 
tes v  esenciales. 


II. 


Atribucionc»      del 


En  cuanto  al  Presidente ,  Yicepresi- 

Preslücmc    y   de   la 

Mesa -MiDi.tros  y  tientes  y  Secretarios  de  los  Cuerpos  Co- 
comitarios.  legisladores   no  se  hacia  mas  novedad 

que  la  relativa  al  nombramiento  del  Presidente  y  Vi- 
cepresidentes del  Congreso,  el  cual  habría  de  hacerse 
por  la  Corona ,  de  cuyo  punto  se  ha  tratado  en  el  ca- 
pitulo 2.°  del  libro  2.° 

La  autoridad  que  los  actuales  reglamentos  conce- 
den al  Presidente,  no  solo  se  conservaba,  sino  que  se 
ampliaba  notablemente,  facultándole  para  formar  y 
someter  al  Cuerpo  respectivo  el  presupuesto  especial 
de  gastos  é  ingresos,  proponer  las  mejoras  que  esti- 
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mase  convenientes ,  ordenar  la  aplicación  del  presu- 
puesto, cuidar  de  la  policía  interior,  y  nombrar  y  se- 
parar los  empleados  y  dependientes:  para  detener, 
hasta  por  un  mes ,  é  imponer  una  multa  hasta  de  50 
duros,  al  que,  no  perteneciendo  al  Cuerpo,  faltase., 
dentro  del  mismo  edificio  á  la  autoridad  del  Presiden- 
te y  al  respeto  que  se  debe  á  los  Senadores  y  Diputa- 
dos, y  para  impedir,  hasta  por  quince  dias,  que  asis- 
tiese á  las  sesiones  de  su  respectivo  Cuerpo  el  que 
fuese  llamado  por  tres  veces  al  orden  en  una  legisla- 
tara,  ó  faltase  al  decoro  del  Cuerpo,  ó  profiriese  pa- 
labras mal  sonantes  ú  ofensivas ,  si  no  se  prestaba  á 
dar  explicaciones  ó  no  las  daba  satisfactorias;  debien- 
do; para  hacer  uso  de  esta  última  facultad,  oir  pre- 
viamente el  dictamen  del  Consejo  de  la  Presidencia, 
consejo  que  se  habia  de  componer  de  los  individuos 
que  constituyesen  la  Mesa.  El  Presidente  auxiliado 
por  este  Consejo ,  tendría  las  atribuciones  que  los  re- 
glamentos confieren  á  la  Comisión  de  Gobierno  interior. 
Era,  además,  atribución  del  Presidente  formar,  oyen- 
do al  Consejo  de  la  Presidencia  y  con  sujeción  á  esta 
ley  (se  hablaba  en  el  concepto  de  que  lo  fuese),  el  re- 
glamento interior  de  su  respectivo  Cuerpo,  que  se  so- 
metiera á  la  aprobación  Real. 

La  innovación  mas  esencial  que  en  cuanto  al  Pre- 
sidente se  hacia ,  era  la  de  establecer  que  no  tendría 
voz  ni  voto  en  'ninguna  discusión  ó  acuerdo  del  Cuer- 
po. — Que  tampoco  podrían  votar  los  Ministros,  aun- 
que perteneciesen  al  Cuerpo  en  que  se  verificara  la 
votación,  se  disponía  asimismo,  como  se  ha  recordado 
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en  el  capitulo  1.°  libro  i.°  determinando  además  que 
aquellos  podrían  nombrar  delegados,,  bajo  la  denomi- 
nación de  Comisarios  del  Gobierno,  para  el  sosteni- 
miento de  proyectos  ó  asuntos  en  el  seno  de  cualquie- 
ra de  los  dos  Cuerpos ,  quienes  podrían  usar  de  la 
palabra,  como  los  Ministros,  siempre  que  la  pidiesen, 
y  proponer  los  asuntos  que  hubieran  de  obtener  pre- 
ferencia en  la  misma  sesión. 

Sobre  el  punto  relativo  al  presupuesto  de   los 
Cuerpos  colegisladores  ha  variado  mi  opinión.  Este 
presupuesto  debe ,  en  mi  sentir ,  ser  parte  del  presu- 
puesto general  del  Estado ,  y  por  consiguiente  objeto 
de  la  ley  de  presupuestos ,  á  cuya  formación ,  como  á 
la  de  todas  las  leyes ,  deben  concurrir  las  dos  Cáma- 
ras legislativas  y  la  Coropa.  La  formación  de  aquel 
presupuesto  se  ha  considerado  como  un  asunto  inte- 
rior ó  familiar ,  estimando  que  no  debe  intervenir  en 
ello  otra  autoridad  que   la   del  Cuerpo   respectivo. 
jError  manifiesto  1  ¿Qué  razón  hay  para  que  se  com- 
prendan en  el  presupuesto  general  los  gastos  de  los 
Ministerios,  los  de  todas  las  dependencias  del  Estado, 
y  no  se  comprendan  los  de  los  Cuerpos  colegisladores? 
Hasta  la  dotación  del  Rey  y  de  la  familia  Real,  si  bien 
debe  fijarse  una  vez  para  cada  reinado ,  se  aprueba 
por  los  dos  Cuerpos  colegisladores.  Los  empleados  en 
las  dependencias  de  estos  son  empleados  públicos ,  y 
tienen  los  derechos  y  goces  correspondientes.  ¿H^y 
razón  para  que  estos  empleos  y  sus  respectivos  suel- 
dos no  se  comprendan  en  el  presupuesto  general ,  en 
el  cual  figuran  los  de  todos  los  funcionarios  públicos 
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de  la  nación ,  desde  los  Ministros  hasta  los  porteros? 
¿Puede  estimarse  como  desdoroso  para  el  Senado  y  el 
Congreso  qne  sus  gastos  y  los  sueldos  de  sus  depen- 
dientes se  examinen  y  fijen  por  quien  y  del  modo  que 
se  examinan  y  fijan  los  gastos  de  todas  las  dependen- 
cias del  Estado ,  los  sueldos  de  los  mismos  Senadores 
y  Diputados  que  son  funcionarios  públicos? 

En  lo  demás  la  ampliación  de  las  atribuciones  del 
Presidente  me  parece  acertada.  La  mas  importante  de 
todas ,  la  cual ,  como  alguna  otra ,  se  le  conferia  nue- 
vamente por  el  proyecto ,  era  la  de  impedir,  hasta  por 
quince  días,  el  asistir  á  las  sesiones  del  Cuerpo  res- 
pectivo á  uno  de  sus  miembros.  Exijiéndose,  para 
ejercer  esta  facultad  ,  las  circunstancias  de  haber 
aquel  sido  llamado  al  orden  tres  veces  en  una  legisla- 
tura ,  faltado  al  decoro  del  Cuerpo ,  ó  proferido  pala- 
bras mal  sonantes  ú  ofensivas ,  de  no  dar  explicacio- 
nes satisfactorias ,  y  de  oir  previamente  el  dictamen 
del  Consejo  de  la  Presidencia ,  no  era  de  temer  cierta- 
mente el  abuso  de  aquella  facultad ,  siendo  de  espe- 
rar el  uso  recto ,  necesario  y  provechoso  en  un  caso 
que  debía  preverse,  por  mas  que  se  abrigase  la  espe- 
ranza de  que  no  habria  de  ocurrir. 

Variante  esencial  de  lo  dispuesto  en  los  reglamen- 
tos era  la  privación  de  voz  y  voto  al  Presidente  del 
Senado  y  del  Congreso;  pero  tan  acertada  y  conve- 
niente como  esencial.  Cuando  el  Presidente  toma  par- 
te en  algún  debate ,  debe  dejar ,  para  mientras  aquel 
debate  dure ,  la  silla  presidencial ,  según  la  prescrip- 
ción de  los  reglamentos:  prueba  inconcusa  de  que  las 
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funciones  de  Presidente  y  el  tomar  parte  en  las  discu- 
siones son  cosas  que  no  se  hermanan  bien.  En  cuanto 
al  voto,  es  sabido  que  el  Presidente  une  ordinaria- 
mente el  suyo  á  los  del  mayor  número ,  cuyo  parecer 
es  ya  conocido  cuando  aquel  lo  emite ,  pudiendo  por 
tanto  decirse  que,  en  realidad,  no  vota.  Conviene  por 
lo  tanto  que,  desembarazado  de  todo  otro  cuidado, 
procure  llenar  las  funciones  de  la  presidencia ,  cuyo 
fiel  desempeño  aumenta  su  autoridad  y  prestigio  y  el 
del  Cuerpo  respectivo. 

Concedíase,  por  último,  al  Presidente  del  respec- 
tivo cuerpo  (y  no  puede  menos  de  verse  en  esto  ma- 
nifiesta conveniencia  )  la  facultad  de  fijar  ej  dia  y 
hora  de  las  sesiones ,  y  la  de  suspenderlas  cuando  lo 
juzgase  necesario,  no  debiendo  pasar  la  suspensión  de 
ocho  dias  en  el  caso  de  Jhaber  asuntos  en  que  poder 
ocuparse. 

Tan  obvia  es  la  conveniencia  de  que  los  Ministros 
puedan  nombrar  delegados ,  que  no  hay  necesidad  de 
demostrarla.  Asi  podrían  las  especialidades  de  cual- 
quier ramo  contribuir  directamente,  y  con  notorio  y 
general  provecho,  á  la  perfección  de  las  leyes.  Admi- 
tidos los  Comisarios ,  debia  concedérseles  la  facultad 
que  se  había  conferido  á  los  Ministros ,  de  indicar  los 
asuntos  que  tendrían  preferencia  en  el  debate ,  y  de 
usar  de  la  palabra  cuando  la  pidieran. 
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III. 


r.coii.d  ae  io.  se-        Reconocíase   por  el  proyecto  á  los 
nado»»  y  Diputado*    Senadores  y  á  los  Diputados  la  facultad 

de  presenil  r  proyec-         ,  .  .  ,       . 

de  presentar  proyectos  de  ley  y  propo- 

tos   y  proposiciones,  *  l        •*  «*    J     *        * 

hacer  interpelado-    siciones,  de  dirigir  interpelaciones  á  los 
nc»  y  preguntas.        Ministros ,  y  de  hacer  preguntas  á  los 

mismos,  á  la  Mesa  y  á  las  Comisiones:  determinando 
_ el  efecto,  en  sus  respectivos  casos,  del  ejercicio  de 
aquellas  facultades ,  y  estableciendo  reglas  acerca  del 
uso  de  la  palabra.  En  las  prescripciones  del  proyecto 
relativas  4  estos  puntos,  se  hadan  respecto  de  las  que 
contienen  los  reglamentos  las  diferencias  siguientes: 
1  .*  para  las  proposiciones ,  sin  distinguir  entre  las 
que  tuviesen  y  las  que  no  tuviesen  por  objeto  una  ley 
se  exijian  siete  Armas,  á  lo  menos,  y  doce  á  lo  más: 
2.°  determinábase  de  una  manera  absoluta,  sin  hacer 
excepción  para  el  caso  en  que  no  hubiesen  pedido  la 
palabra  tres  individuos,  que  no  se  concediese  mas 
que  una  sola  vez  sobre  un  mismo  asunto  á  un  mismo 
Senador  ó  Diputado,  salvo  el  caso  de  alusión  personal 
directa  y  manifiesta,  ó  de  rectificación  de  algún  he- 
cho, siendo  el  Presidente  el  único  juez  del  uso  de  esta 
facultad:  3.a  en  las  interpelaciones,  solo  el  interpelan- 
te, entre  los  Senadores  ó  Diputados,  tendría  el  dere- 
cho de  hablar:  haciéndolo  y  contestándole  el  Ministro, 
se  pasaría  á  otro  asunto:  4.a  en  el  caso  de  manifestar 
el  Ministro  que  la  discusión  del  asunto  sobre  que  ver- 
sase el  anuncio  de  la  interpelación ,  no  era  convenien- 
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te  al  interés  público,  no  tendría  aquella  lugar,  ni 
podría  tratarse  de  su  objeto  bajo  ninguna  otra  forma: 
5.a  tampoco  se  podría  entablar  discusión  sobre  las 
preguntas  al  Ministerio,  á  la  Mesa,  ó  á  las  Comisio- 
nes, aunque  se  contestasen. — Conócese,  con  solo 
enunciarlas ,  cuan  acertadas ,  convenientes  y  oportu- 
nas eran  estas  disposiciones. 


IV. 


comuiooe*.  Respecto  de  las  Comisiones  habia  en- 

m 

tre  lo  que  prescribían  los  reglamentos  y  el  proyecto 
varias  y  muy  esenciales  diferencias.  Según  el  proyecto 
cada  Cuerpo  colegislador  podría  nombrarlas  para  ob- 
jetos determinados ,  habiendo  de  componerse  del  nú- 
mero de  individuos  que  *e  conceptuasen  necesarios  en 
cada  caso ,  y  no  debiendo  nombrarse  para  los  proyec- 
tos y  proposiciones  del  Gobierno ,  á  no  ser  que  este  lo 
reclamase  expresamente.  Las  Comisiones  que  tuvie- 
sen por  objeto  actos  puramente  de  ceremonia,  se 
nombrarían  por  el  Presidente,  y  todas  las  demás  por 
la  Mesa.  A  sus  sesiones  no  podían  asistir  sino  las 
personas  que  la  misma  Comisión  citase ,  y  exclusiva- 
mente  para  el  ñn  á  que  fuesen  citadas. 

Que  las  Comisiones  se  compongan  siempre  de  un 
mismo  número  de  individuos  (salva  la  de  presupues- 
tos y  otras  especiales  y  determinadas)  que  se  nom- 
bren para  todo  proyecto  y  todo  asunto  y  en  cuales- 
quiera casos  y  circunstancias ,  como  lo  previenen  los 
reglamentos,  desde  luego  se  conoce  que  no  puede  es- 
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tablecerse  como  inconcuso ,  prescribiéndolo  por  regla 
general ,  invariable.  No  es  extraño  ni  infrecuente  que 
la  Comisión  mire  el  asunto  bajo  un  aspecto  diverso  de 
aquel  bajo  que  el  autor  ha  mirado  el  proyecto ,  y  que 
este  se  desnaturalice  hasta  'el  punto  de  no  ser  tal  vez 
conveniente  lo  que  antes,  en  otros  términos  y  con 
otro  objeto,  lo. era.  Cuando  el  Gobierno  presenta  un 
proyecto  de  ley,  la  misión  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores  debiera  ser  decidir,  previa  la  conveniente  dis- 
cusión, si  conviene  ó  no  que  el  proyecto  se  convierta 
en  ley:  de  aquí  no  debieran  pasar:  proponer,  formu- 
lar y  hacer  materia  de  discusión  y  resolución  otro 
proyecto ,  acaso  sustancialmente  diverso  del  que  se  ha 
presentado,  acaso  diametralmente  opuesto,  que  el  Mi- 
nisterio no  desee  ni  tal  vez  crea  útil  y  provechoso  ,  y 
que  tal  vez  no  lo  sea ,  no  es,  en  mi  sentir,  convenien- 
te. En  estos  principios,  que  tengo  por  inconcusos,  es- 
taban basadas  las  principales  prescripciones  del  pro- 
yecto respecto  de  Comisiones ,  algunas  de  ellas  sus- 
tancialmente diversas  de  las  de  los  reglamentos. 

El  número  de  individuos  de  que,  habiendo  de 
nombrarse  Comisión ,  hubiera  esta  de  componerse,  no 
debia  ser  fijo,  porque  no  todos  los  asuntos  lo  requieren 
igual,  siendo  por  tanto  conveniente  determinarlo  y 
designarlo  en  cada  caso. — Al  nombrar  en  cada  sec- 
ción un  individuo  para  la  Comisión,  no  se  busca  or- 
dinariamente el  que,  por  sus  conocimientos  especiales 
deba  considerarse  mas  apto  para  desempeñarla:  se 
procura  en  primer  lugar  que  tenga  las  mismas  opinio- 
nes políticas  que  la  mayoría  de  la  sección;  siendo  po- 
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sible  que  una  ó  mas  secciones  ( se  sacan  por  sorteo) 
se  vean  privadas  de  aquellas  especialidades,  y  siendo  el 
nombramiento,  por  lo  regular,  objeto  de  encarnizada 
lucha  de  partido.  Haciéndose  este  nombramiento  por 
la  Mesa  se  evitan  tales  inconvenientes. 


V. 


sesione».  Prescribíase  en  el  proyecto ,  dispo- 

niendo en  esto  lo  contrario  de  lo  que  disponen  la 
Constitución  y  los  reglamentos,  que  las  sesiones  se- 
rian á  puerta  cerrada,  salvo  los  casos  de  asistir  el 
Rey ,  su  Tutor  ó  el  Regente  ó  la  Regencia ,  de  verifi- 
carse el  acto  de  la  apertura  de  las  Cortes,  ó  de  ejer- 
cer el  Senadp  funciones  judiciales,  de  cuyo  punto  se 
ha  tratado  especialmente  en  el  cap.  5.°  del  lib.  2.° 


VI. 


oucuúouei.  Acerca  de  las  discusiones  se  hacían 

en  el  proyecto  muchas  innovaciones ,  algunas  de  ellas 
muy  esenciales.  La  discusión  y  votación  del  mensaje 
por  el  cual  se  contestase  al  discurso  de  la  Corona, 
no  podría  prolongarse  mas  de  tres  sesiones,  prece- 
diéndose en  ella  del  modo  siguiente.  En  la  primera 
sesitm  que  celebrase  el  Cuerpo  colegislador  después 
de  veriücada  la  elección  de  los  Secretarios ,  el  Presi- 
dente presentaría  el  proyecto  de  contestación.  Solo  se 
admitiría  una  enmienda,  que  presentaría  y  apoyaría 
en  el  acto  su  autor,  pudiendo  pronunciarse  además 
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de  este  discurso  en  pro ,  otro  en  contra ,  salvo  el  de- 
recho de  los  Ministros.  Terminada  la  discusión  de  la 
enmienda,  se  discutiría  y  votaría  el  proyecto,  habien- 
do de  recaer  la  discusión  y  votación  sobre  la  totalidad. 

Los  proyectos  ó  proposiciones  que  presentase  el 
Gobierno ,  el  cual  podría  hacerlo  por  si  ó  por  Comisa- 
rio, y  exponer  desde  luego,  verbalmenle  ó  por  escrito, 
las  razones  en  que  se  apoyase,  se  imprimirían  para  co- 
nocimiento de  los  individuos  del  Cuerpo ,  y  á  las  ven- 
ticuatro  horas,  el  Presidente  señalaría,  para  empezar 
la  discusión ,  el  dia  que  el  Gobierno  le  hubiese  indi- 
cado; salvo  si  el  proyecto  de  ley  afectaba  á  los  presu- 
puestos ,  en  cuyo  caso  no  se  discutiría  hasta  que  lo 
determinase  el  Cuerpo  colegíslador ,  no  debiendo  ex- 
ceder el  plazo  de  veinte  dias ,  á  no  ser  que  el  Gobier- 
no se  conformase  con  una  mayor  dilación. 

Cada  proyecto  se  leería  tres  veces ,  recayendo  la 
discusión ,  en  la  primera  lectura ,  sobre  el  pensamien- 
to, el  espíritu  y  la  oportunidad  del  proyecto,  y  no 
pudiendo  cerrarse  hasta  que  hablasen  tres  en  pro  y 
tres  en  contra  de  los  que  tuviesen  pedida  la  palabra; 
y  en  la  segunda,  sobre  los  artículos,  bastando  para 
cerrarla  que  hablase  uno  en  pro  y  otro  en  contra,  si 
el  Cuerpo  lo  estimaba  asi  conveniente.  En  la  tercera 
se  votaría  la  totalidad  ó  el  conjunto. 

Las  adiciones  ó  enmiendas ,  que  deberían  presen- 
tarse antes  de  empezar  á  discutirse  el  punto  sobre 
que  recayesen ,  se  pasarían  previamente ,  para  admi- 
tirlas ó  no  á  los  Ministros  y  en  su  defecto  á  los  Comi- 
sarios ,  ó  á  la  comisión  ó  parte  de  ella,  cuyo  dictamen 
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se  discutiese ,  ó  á  los  firmantes  del  proyecto  de  ley  ó 
proposición  que  se  ventilase ,  y  en  el  caso  de  no  ser 
admitidas,  no  se  daría  lectura  de  ellas.  Siendo  admi- 
tidas ,  el  Cuerpo  acordaría ,  á  propuesta  del  Presiden- 
te ,  cuándo  y  en  qué  forma  hubieran  de  discutirse  y 
votarse. 

Cuando  hubiese  en  las  Comisiones  dictámenes  de 

« 

mayoría  ó  minoría ,  debía  la  mayoría  decidir  cual  de 
ellos  había  de  ponerse  primero  á  discusión.  Podrían 
discutirse  á  las  ventícuatro  horas  después  de  impresos 
y  repartidos ,  y  hablar  los  individuos  de  la  Comisión 
cuando  pidieran  la  palabra,  pero  consumiendo  turno. 
Las  proposiciones  y  proyectos  de  ley  que  hicieran 
los  Senadores  6  Diputados  (deberían  extenderse  en  la 
misma  forma  que  los  del  Gobierno)  se  presentarían 
por  escrito  al  Presidente ,  quien  haría  que  se  leyesen 
al  Cuerpo,  preguntando  desde  luego,  sin  permitir  que 
se  hablase  antes  de  esta  pregunta  ni  sobre  ella ,  si  se 
tomaban  en  consideración:  en  el  caso  afirmativo  los 
apoyaría  uno  de  los  firmantes,  y  podría  contestar  el 
Gobierno  en  la  misma  sesión  ó  en  la  inmediata  ó  re- 
nunciar este  derecho,  preguntando  en  seguida  si  pa- 
sarían á  una  comisión ,  imprimiéndose  y  distribuyén- 
dose en  caso  de  no  estimarse  necesario  aquel  trámite, 
y  procediendo  con  el  intervalo  de  veinticuatro  horas, 
á  lo  menos ,  á  las  tres  lecturas  en  la  forma  indicada 
para  los  proyectos  del  Gobierno.  De  este  trámite  se 
prescindiría,  procediéndose  á  discutir  y  votar  en  el 
acto,  cuando,  á  petición  de  veinte  individuos  del 
cuerpo  respectivo,  fuese  una  proposición  considerada 
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como  de  conveniencia  manifiesta,  y  obtuviese  el  asenti- 
miento de  las  tres  cuartas  partes  de  los  presentes  y 
la  aceptación  del  Gobierno. 

Respecto  de  las  proposiciones  incidentes,  las  cua- 
les deberían  sujetarse  á  las  reglas  establecidas,  se  dis- 
ponía sustancialmente  en  lo  demás  lo  mismo  que  dis- 
ponen  los  reglamentos. 

Tal  es  el  resumen  de  lo  que  principalmente  dispo- 
nía el  proyecto  en  cuanto  á  discusiones:  tal  es  el  sis- 
tema adoptado,  pues  no  se  puede  dudar  que  se  seguía 
un  verdadero  sistema. 

La  discusión  del  mensaje  había  de  ser  mucho  mas 
breve  y  mucho  menos  embarazosa.  El  nombramiento 
de  comisión,  el  dictamen  de  esta,  las  enmiendas,  la 
discusión  de  estas  y  de  aquel,  todo  conduce  realmen- 
te á  un  solo  fin ,  á  conocer  la  opinión  de  la  Cámara 
con  respecto  á  la  política  general  del  Ministerio ,  y  si 
este  de  consiguiente  puede  ó  no  contar  con  el  apoyo 
de  la  asamblea.  Este  fin  se  conseguía  mas  pronta  y 
sencillamente  por  el  medio  que  prescribía  el  proyecto. 
Una  enmienda  basta  para  cambiar  totalmente  el  espí- 
ritu y  la  significación  del  mensage:  de  modo  que  con 
la  discusión  y  votación  de  la  enmienda  se  daba  á  co- 
nocer la  opinión  de  la  Cámara. 

El  silencio  que  se  guardaba  en  el  proyecto  respec- 
to de  un  punto,  acaso  habría  ocasionado  dudas.  No 
determinaba  el  proyecto,  cuál  enmienda  debiera  tener 
preferencia  para  ser  discutida  y  votada ,  en  el  caso  de 
presentarse  mas  de  una ,  caso  que  debía  verificarse 
entre  nosotros ,  pues  solo  deja  de  ocurrir  donde  la 
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opinión  está  realmente  representada  por  dos  grandes 
partidos  políticos,  formando  los  no  afiliados  á  ellos 
fracciones  insignificantes,  y  donde  aquellos  partidos 
están  regimentados.  En  tal  caso  se  da  la  batalla,  por 
medio  de  la  enmienda ,  entre  esos  dos  grandes  parti- 
dos, de  los  cuales  el  uno  la  impugna  y  el  otro  la  sos- 
tiene.— El  Cuerpo  respectivo  habría  en  tal  caso  deci- 
dido ,  cual  de  las  diversas  enmiendas  habia  de  discu- 
tirse y  votarse ,  si  no  se  estimaba ,  como  debía  esti- 
marse,  en  mi  sentir,  que  tocaba  decidirlo  al  Presi- 
dente, de  quien  era,  no  atribución,  sinQ  obligación, 
resolver  cualquiera  duda  imprevista  que  pudiera  susci- 
tarse respecto  al  giro  de  una  discusión. 

A  la  brevedad ,  á  la  mayor  expedición  conducían 
las  disposiciones  del  proyecto,  las  cuales  formaban  co- 
mo se  ha  dicho,  un  sistema,  dirigiéndose  todas  á  un 
fin.  Caminábase  directamente  á  él  prescribiendo  el  or- 
den de  proceder  en  la  discusión  de  los  proyectos  que 
presentase  el  Gobierno,  sin  nombrar  Comisión  que 
diese  dictamen  sobre  ellos ,  salvo  el  caso  de  pedirlo 
expresamente  el  mismo  Gobierno ,  según  se  ha  ex- 
puesto. Ordinariamente,  las  Comisiones  alteran  esen- 
cialmente los  proyectos:  á  veces  los  desnaturalizan ;  á 
veces  presentan  otros  enteramente  diversos.  Acertado 
y  conveniente  en  sí  puede  ser  todo  esto:  mas  no  parece 
dudable  que  debe  ser  objeto  de  otro  proyecto  y  no  del 
presentado ,  y  que  no  se  apartaba  de  lo  racional  el 
Gobierno  al  exijir  que  se  admitiese  6  se  desechase,  tal 
como  lo  hubiera  presentado,  el  suyo* 

Lo  que  se  disponía  acerca  de  las  tres  lecturas,   la 
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discusión ,  primero  en  totalidad  y  después  por  artícu- 
los, y  la  votación  última  de  la  totalidad,  ó  sea  la  defi- 
nitiva de  los  proyectos,  no  varia  sustancialmente 
lo  que  disponen  los  reglamentos. 

Respecto  de  las  enmiendas  se  hacia  grande  nove- 
dad. No  se  discutían,  ni  aun  se  les  daba  lectura,  si  no 
eran  admitidas  por  el  Gobierno ,  ó  por  la  Comisión  ó 
parte  de  ella ,  ó  por  el  autor  del  proyecto  ó  proposi- 
ción. Apóyase  esto  en  el  fundamento  ya  indicado:  la 
enmienda  puede  desnaturalizar  el  proyecto:  podrá  ser 
.conveniente  su  adopción,  pero  debe  ser  objeto  de  un 
proyecto  nuevo:  el  que  se  halla  sometido  á  discusión, 
debe  aprobarse  ó  desecharse  tal  como  es. 

Prescribir  que ,  en  el  caso  de  haber  dictámenes  de 
minoria  y  mayoría  de  una  Comisión ,  decida  esta  cual 
de  ellos  ha  de  discutirse  primero  es  lo  mismo  que 
prescribir  que  ordinariamente  se  prefiera  el  de  la  ma- 
yoría, como,  por  regla  general  debe  suceder,  y  lo  pre- 
viene el  reglamento  del  Senado ;  no  alcanzándose  ra- 
zón sólida  que, justifique  la  disposición  contraria,  con- 
tenida en  el  reglamento  del  Congreso:  mas  puede 
ocurrir  un  caso  excepcional ,  y  en  la  previsión  de  él, 
se  encomendaba  la  resolución  del  punto  á  la  mayoría 
de  la  Comisión. 

Por  último ,  la  disposición  de  que  se  diese  lectura 
de  los  proyectos  y  proposiciones  de  los  Senadores  ó 
Diputados,  y  se  preguntase  "desde  luego  si  se  tomaban 
en  consideración ,  sin  permitir  discusión  antes  de  esta 
pregunta  ni  sobre  ella,  se  encaminaba  con  mas  senci- 
llez, brevedad  y  seguridad,  al  mismo  fin  á  que  se  di- 

26 
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rije  la  autorización  que  hoy  se  exije  de  una,  al  menos, 
de  las  secciones  para  la  lectura. — El  curso  posterior 
de  los  proyectos  ó  proposiciones  que  se  tomasen  en 
consideración,  correspondía  al  sistema  general  que 
debia  seguirse  en  las  discusiones. 


VII. 


votaciones.  Reconocíanse  por  el  proyecto ,  como 

reconocen  los  reglamentos ,  tres  clases  de  votaciones: 
ordinaria,  nominal  y  secreta. 

Respecto  de  las   dos   primeras  se  prescribía  lo 
mismo  que  prescriben  los  reglamentos ;  la  secreta  bo 
tenia  lugar  sino  para  la  elección  de  Secretarios.  No 
debe  tenerlo,  y  así  ha  venido  á  reconocerse,  sino  para 
la  calificación  de  actos  personales ,  ó  para  concesiones 
también  personales:  ni  respecto  délo  uno,  ni  de  lo 
otro  contenia  prescripciones  aquel  proyecto;  no  res- 
pecto de  lo  primero  por  que,  ni  aun  para  el  caso  de  la 
acusación  de  los  Ministros ,  único  en  que  las  Cortes 
habían  de  calificar  actos  personales ,  se  creía  conve- 
niente adoptar  la  votación  secreta:  no  lo  segundo, 
porque  aun  no  había  crecido  el  mal  de  la  concesión 
de  pensiones  de  gracia  hasta  el  grado  que  ha  hecho 
surgir  en  las  dos  asambleas  el  pensamiento  de  votar 
por  bolas  en  este  género  de  asuntos. 

Para  constituir  acuerdo  bastaba  en  todos  los  ca- 
sos la  mayoría  de  los  votantes ;  mas  deberían  concur- 
rir, para  que  hubiese  sesión,  treinta  Senadores  ó  Di- 
putados ,  al  menos.  Para  votar  las  leyes  se  requería  la 
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mitad  mas  uno  de  los  que  se  hubiesen  presentado  en 
la  respectiva  legislatura ;  pero  cuando  en  una  vota- 
ción no  resultase  número  suficiente ,  se  procedería  en 
la  sesión  inmediata  á  segunda  votación ,  valiendo  lo 
que  entonces  acordase  la  mayoría  de  los  votantes.  En 
caso  de  empate  se  discutiría  el  asunto  nuevamente ;  y 
si  lo  hubiese  segunda  vez,  se  consideraría  desechado 
el  proyecto  ó  la  proposición. 


VIII. 


peticione..  Lo  que  se  disponía  en  cuanto  á  las 

peticiones  era  lo  mismo  que  disponen  los  reglamentos 
con  dos  leves  diferencias:  1.a  que  la  petición  debiera 
ser  presentada  al  Presidente  por  un  individuo  del 
respectivo  Cuerpo:  2.a  que  de  las  tres  resoluciones 
que,  según  los  reglamentos,  es  permitido  dictar,  solo 
podrían  dictarse  dos:  «que  se  tenga  presente  en  tiem- 
po oportuno» — «que  pase  al  Gobierno.» 


IX. 


Acusaciones  ^  íoi        Análogo    al  modo  de  proceder  en  la 
Ministro*.  discusión  de  los  proyectos  y  proposicio- 

nes, en  geheral,  era  él  que  debia  observarse  en  el 
Congreso  respecto  de  la  de  acusación  de  los  Ministros. 
Esta  se  entregaría  al  Presidente:  dada  lectura  de  ella, 
se  preguntaría  si  se  tomaba  en  consideración  ,  apo- 
yándola uno  de  los  firmantes ,  en  el  caso  afirmativo, 
contestando  el  interesado  ó  interesados  y  un  individuo 
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del  Cuerpo,  se  preguntaría  sise  nombraría  comisión: 
si  se  acordaba  no  nombrarla,  se  entendería  desechada 
la  proposición ,  no  pudiendo  tener  ulterior  curso  en 
ningún  tiempo:  en  caso  de  acordar  que  se  nombrase, 
oiría  la  comisión  á  los  interesados  para  evacuar  su 
encargo ,  y  el  dictamen  que  formulara  sería  discutido 
como  cualquier  otro  de  comisión,  siempre  con  audien- 
cia de  aquellos,  en  el  caso  de  solicitarla ,  quienes  po- 
drían usar  de  la  palabra  cuando  la  pidiesen ,  sin  con- 
sumir turno,  tendrían  derecho  á  pedir  la  lectura  ó  ex- 
hibición de  cuantos  documentos  les  conviniesen,  y  po- 
drían presentar  los  que  estimasen  conducentes  á  su 
objeto  y  hacer  la  defensa  por  escrito:  si  la  resolución 
del  Congreso ,  ó ,  en  su  caso ,  del  Senado ,  fuese  favo- 
rable al  interesado  ó  interesados,  no  se  podría  inten- 
tar nueva  acusación,  por  la  misma  causa,  en  ningún 
tiempo. 


CAPITULO  CUARTO. 


DEL  PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  LAS  RELACIONES  ENTRE  LOS 

DOS  CUERPOS  COLEGISLADORES. 


I. 


comparación  á*i        La  mas  exacta  y  mas  sencilla  califi- 

proyecto  con  la   ley  ■  j    i  .  ■»        i  i 

w     cacion  del  proyecto  de  ley  de  que  se 

•ubre  el  niíatno  ob-  x        *  J  * 

jfio.  trata ,  resultará  de  su  comparación  con 

la  ley  de  19  de  Julio  de  1837  sobre  el  mismo  asunto 
que  era  objeto  del  proyecto,  la  cual  se  hallaba  vigente 
en  1852,  como  lo  ha  estado  constantemente  desde  su 
publicación  y  lo  está  en  la  actualidad. 


Ley  de  19  db  Julio  de  1837 
sobre  relaciones  entre  los. 
dos  Cuerpos  colegisladores. 

Articulo  1.°  El  Senado  y 
el  Congreso  de  los  Diputados 
no  podrán  reunirse  en  un  solo 
Cuerpo  sino  para  ios  actos  de 
abrir  las  Cortes;  de  cerrar  sus 
sesiones  cuando  el  Rey  ó  los 


Proyecto  de  ley  de  1852  so- 
bre   RELACIONES    ENTRB     LOS 

dos  Cuerpos  colegisladores. 

Artículo  3.°  (1)  El  Senado  y 
el  Congreso  se  reunirán  en  un 
solo  Cuerpo. 

Primero.  Cuando  asista  el 
Rey. 

Segundo.    Para    recibir    al 


(I)    El  articulo  1.*  del  proyecto,  que  corresponde  al  31  de  la  Constilucion  de 
1815  y  no  corresponde  ¿  ninguno  de  la  Ley  de  Relaciones,  dice  asi: 

€  Artículo  i.9    El  Rey  abre  y  cierra  las  Cortes,  en  persona  ó  por  medio  de  sus 
Ministros. 

La  suspensión  de  lag  sesiones  se  verificará  por  Real  decreto  leído  en  ambos 
Cuerpos  colegisladores  por  los  Ministros ,  o  comunicado  á  los  Presidentes. » 
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Regentes  lo  hagan  personal- 
mente ;  de  recibir  el  juramento 
al  Rey,  al  sucesor  inmediato 
de  la  Corona  y  á  la  Regencia; 
de  elegir  esta,  y  de  nombrar 
tutor  del  Rey  menor. 


Art.  2.'  El  Rey,  ó  quien 
ejerza  su  autoridad  señalará  el 
dia ,  la  hora  y  el  lugar  en  que 
se  ha  de  veriGcar  la  reunión 
de  los  Cuerpos  colegisladores. 

Art.  3.°  Cuando  los  Sena- 
dores y  Diputados  se  reúnan 
en  un  solo  Cuerpo,  será  este 
presidido  por  el  Presidente  que 
tenga  mas  edad ,  de  cualquiera 
de  los  dos  Cuerpos  colegisla- 
dores; y  servirán  de  Secreta- 
ríos  ,  de  entre  los  que  lo  sean 
de  los  mismos ,  los  cuatro  que 
tengan  menos  edad. 

Art.  4.°  En  estas  reunio- 
nes, los  Senadores  y  Diputados 
tomarán  asiento  indistintamen- 
te sin  ninguna  preferencia,  y 
darán  su  voto  por  el  orden  que 
estuvieren  sentados. 

Art.  5.°  Para  nombrar  Re- 
gente ó  Regencia  del  Reino  y 
Tutor  del  Rey  menor,  se  re- 
quiere la  presencia  de  la  mitad 
mas  uno  de  los  individuos  que 
componen  cada  uno  de  los 
Cuerpos  colegisladores. 

Art.  6.°  Estas  rotaciones 
se  harán  á  pluralidad  absoluta 
de  votos,  secretamente  y  por 
papeletas  que  se  leerán  en  alta 
voz  al  tiempo  de  hacer  el  es- 
crutinio. 


Art.  7.°    Mientras  esté  pen- 


Rey  el  juramento  ala  Consti- 
tución del  Estado. 

Tercero.  Para  nombrar  Re- 
gente ó  Regencia ,  ó  Tutor  del 
Rey  menor ,  y  para  recibir  al 
Regente ,  Regencia  ó  Tutor  el 
juramento  que  la  Constitución 
prescribe. 

Art  2.°  Toca  al  Rey  se- 
ñalar el  dia,  la  hora  y  el  local 
para  la  reunión  de  las  Corles, 
y  proveer  á  todo  lo  necesario 
para  la  celebración  de  este  acto. 

Art.  í.°  Cuando  se  reúnan 
los  dos  Cuerpos,  será  Presiden- 
te el  del  Senado ,  y  en  su  de- 
fecto el  del  Congreso. 

Harán  de   Secretarios   los 
de  este  último  Cuerpo. 

Los  Senadores  y  Diputados 
se  sentarán  indistintamente. 


(El  proyecto  no  contenía  dis- 
posición especial  respecto  del 
nombramiento  de  Regente  ó  Re- 
gencia del  Reino,  ni  del  de  Tu- 
tor del  Rey  menor.) 


Art.  5.°  Las  resoluciones 
de  estos  Cuerpos  reunidos  se 
tomarán  por  mayoría  absoluta 
de  votos  de  los  Senadores  y 
Diputados  presentes. 

La  votación  se  hará  secre- 
tamente y  por  papeletas ,  que 
se  leerán  en  alta  voz  al  tiempo 
de  hacer  el  escrutinio. 

Art.  7.°    Mientras  esté  pen- 
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dienle  en  uno  de  los  Cuerpos 
colegisladores  algún  proyecto 
de  ley ,  no  puede  hacerse  en  el 
otro  ninguna  propuesta  sobre 
el  mismo  objelo. 


Art.  8.'  Cada  uno  de  los 
dos  Cuerpos  colegisladores  pue- 
de suspender  en  cualquier  es- 
tado los  proyectos  de  ley  que 
le  hayan  >iao  propuestos  por 
los  individuos  de  su  seno,  pero' 
no  puede  dejar  de  discutir  y 
votar  los  que  le  hayan  sido  re- 
mitidos por  el  Rey  ó  por  el  otro 
Cuerpo  colegislador. 

Art.  9.°    Aprobado  un  pro- 

Íecto  de  ley  por  uno  de  los 
luerpos  colegisladores ,  se  re- 
mitirá al  examen  del  otro,  con 
un  mensaje  firmado  por  el  Pre- 
sidente y  dos  Secretarios.  En 
iguales  términos  se  verificarán 
las  comunicaciones  entre  los 
dos  Cuerpos  colegisladores. 

Art.  10.  Si  uno  de  los 
Cuerpos  colegisladores  modifi- 
care ó  desaprobare  solo  en  al- 
gunas de  sus  parles  un  proyec- 
to de  ley,  aprobado  ya  en  el 
otro  Cuerpo  colegislador,  se 
formará  una  Comisión  compues- 
ta de  igual  número  de  Senado- 
res y  Diputados,  para  que  con- 
ferencien sobre  el  modo  de 
conciliar  las  opiniones.  El  dic- 
tamen de  esta  Comisión  se  dis- 
cutirá sin  alteración  ninguna 
por  el  Senado  y  el  Congreso; 
y  si  fuese  admitido  por  los  dos, 

Suedará  aprobado  el  proyecto 
e  ley. 
Art.  11.    Aprobado  un  pro- 


diente en  uno  de  los  Cuerpos 
colegisladores  algún  proyecto 
de  ley ,  no  puede  hacerse  en  el 
otro  propuesta  alguna  sobre  el 
mismo  objeto. 

ios  Cuerpos  colegisladores 
se  comunicarán  recíproca  y 
oportunamente  la  orden  del  dia 
de  cada  sesión. 

Art.  6.°  Cada  uno  de  los 
Cuerpos  colegisladores  puede 
suspender  en  cualquier  estado 
los  proyectos  de  ley  que  le  ha- 
yan sido  propuestos  por  indivi- 
duos de  su  seno ;  pero  no  deja- 
rá de  discutir  y  votar  los  que 
le  hayan  sido  remitidos  por  el 
Rey  ó  por  el  otro  Cuerpo  cole- 
gislador. 

Art.  12.  Los  dos  Cuerpos 
se  entenderán  entre  si  por  me- 
dio de  sus  Presidentes  y  por 
mensajes  firmados  por  el  Presi- 
dente y  dos  Secretarios. 


Art.  9.°    Cuando  un    pro- 

Íecto  de  ley  aprobado  por  un 
¡uerpo  fuere  modificado  por  el 
otro,  se  nombrará  una  comisión 
compuesta  de  cinco  individuos 
de  cada  uno. 

Lo  que  la  mayoría  de  la 
comisión  mixta  determine,  se 
pondrá  á  discusión ,  sin  que 
pueda  alterarse  en  ninguno  de 
ambos  Cuerpos;  y  si  fuere  ad- 
mitido por  los  dos,  quedará 
aprobado  el  proyecto  de  ley. 


Art.  10.    La    presentación 
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yecto  de  ley  por  los  dos  Cuer- 
pos colegisladores,  se  presenta- 
rá á  la  sanción  del  Rey  por  una 
Comisión  del  último  que  lo  ha- 
ya discutido. 

Art.  12.  Cuando  el  Con- 
greso declare  que  há  lugar  á 
juzgar  á  los  Ministros,  nombra- 
rá los  Diputados  que  han  de 
sostener  la  acusación  ante  el 
Senado. 


Art.  13.  Cada  uno  do  los 
Cuerpos  colegisladores  fijará 
anualmente,  con  independencia 
del  otro,  el  importe  de  los 
gastos  precisos  para  la  conser- 
vación del  edificio  en  que  ce- 
lebre sus  sesiones  y  para  el  pa- 
go de  sus  obligaciones  y  de- 
pendientes. 


del  proyecto  aprobado  á  la 
sanción  del  Rey  corresponde  al 
último  que  lo  hubiere  discutido, 
el  cual  lo  verificará  por  medio 
de  una  comisión. 

Art.  11.  Cuando  el  Con- 
greso declare  que  há  lugar  á 
juzgar  á  los  Ministros,  nombra- 
rá ios  Diputados  que  han  de 
sostener  la  acusación  ante  el 
Senado. 

Art.  8/  Todo  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno, 
6  remitido  por  el  otro  Cuerpo 
'colegislador,  continuará  discu- 
tiéndose en  el  Cuerpo  donde  se 
halle ,  ó  adonde  deba  pasar ,  si 
el  Gobierno  lo  reproduce,  aun 
después  de  la  disolución  del 
Congreso. 

Art.  13.  Los  Presidentes 
gozarán  de  una  asignación 
anual  de  6.000  duros  cada  ano 
para  gastos  de  representación. 


II. 


Difercnciit.  Cftlifl- 
cacion  del  proyecto. 


La  disposición  del  articulo  i .°  de  la 
ley  y  la  disposición  del  articulo  3.°  del 
proyecto  son  una  misma  sustancialmente ,  con  la  sola 
diferencia  de  hablarse  en  aquel  y  no  en  este  del  jura- 
mento del  sucesor  inmediato  de  la  Corona,  y  de  ha- 
blarse en  este  último  y  no  en  el  primero  del  juramen- 
to del  Tutor  del  Rey  menor. 

En  las  disposiciones  del  articulo  4.°  del  proyecto, 
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correspondiente  á  los  artículos  3.°  y  4.°  de  la  ley,  se 
notan  dos  diferencias  respecto  de  lo  que  disponen  es- 
tos últimos:  1.a  prescribir  que  sea  Presidente  de  los 
dos  Cuerpos  reunidos  el  que  lo  sea  del  Senado  y  en 
su  defecto  él  del  Congreso,  presidencia  que,  según* el 
mencionado  articulo  3.°  de  la  ley,  debe  tener  el  de 
mayor  edad  de  los  que  lo  fueren  de  los  dos  Cuerpos: 
2.a  determinar  que  hicieran  de  Secretarios  los  del 
Congreso,  cuyo  cargo  han  de  desempeñar,  según  el 
mismo  articulo  3.°  de  la  ley,  los  cuatro  de  meaor 
edad  de  entre  los  que  lo  sean  de  los  dos  Cuerpos. 

Ya  se  ha  notado  que  en  el  proyecto  no  se  disponía 
acerca  del  caso,  para  el  que  dispone  el  artículo  5.°  de 
la  ley ,  del  nombramiento  de  Regente  ó  Regencia  del 
Reino  ó  del  Tutor  del  Rey  menor.  Para  lo  uno  y  lo. 
otro  requiere  la  presencia  de  la  mitad  mas  uno  de  los 
individuos  que  compongan  cada  uno  de  los  dos  Cuer- 
pos colegisladores.  Aunque  alguna  vez  dejasen  de 
concurrir  individuos  de  los  mismos  en  número  mayor 
de  la  mitad  de  los  que  componen  aquellos  Cuerpos,  la 
reunión  seria  siempre  bastante  numerosa  y  bastante 
respetable  para  proceder  con  acierto  á  dichos  nom- 
bramientos ;  los  cuales ,  por  otra  parte ,  son  siempre 
de  grandísimo  interés  y  de  grandísima  urgencia  y  no 
deben  hacerse  depender  de  la  falta  de  concurrencia, 
en  unos  necesaria ,  en  otros  voluntaria,  de  los  Sena- 
dores y  Diputados. 

El  artículo  7.°  del  proyecto  con  tenia  una  pres- 
cripción ,  que ,  sin  duda  por  haberla  considerado  re- 
glamentaria, no  la  contiene  la  ley:   la  de  que  los 
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Cuerpos  colegisladores  se  comunicarían  reciproca  y 
oportunamente  la  orden  del  dia  de  cada  sesión. 

A  la  disposición  de  la  primera  parte  del  articulo 
9.°  de  la  ley  no  hay  ninguna  correspondiente  en  el 
proyecto.  La  segunda  parte ,  ó  sea  la  disposición  de 
que  las  comunicaciones  entre  los  dos  Cuerpos  colegis- 
ladores se  verifiquen  por  mensages  que  firmen  el  Pre- 
sidente y  dos  Secretarios ,  se  adoptó  y  se  comprendió 
en  el  articulo  12  del  proyecto,  en  el  cual  se  ordena 
que  los  dos  Cuerpos  se  entenderían  entreoí  por  me- 
dio de  sus  Presidentes ,  y  por  mensajes  en  la  forma 
expresada. 

Lo  dispuesto  en  el  articulo  13  de  la  ley  se  omitió 
en  el  proyecto:  no  hay  en  este  ningún  articulo  que 
corresponda  á  dicho  articulo  13  de  la  ley.  El  importe 
de  los  gastos  que  exijan  la  conservación  del  edificio 
en  que  cada  uno  de  los  dos  Cuerpos  colegisladores 
celebre  sus  sesiones  y  el  pago  de  sus  oficinas  y  depen- 
dientes, no  es  mas  sagrado  que  el  pago  de  las  demás 
atenciones  del  Estado ,  que  el  pago  del  Ejército ,  por 
ejemplo,  del  Clero,  de  la  Deuda  pública;  y  no  se  con- 
cibe razón  para  no  comprender  aquel  gasto ,  como  es- 
tos últimos  j  como  todos  los  del  Estado ,  en  el  presu- 
puesto general.  Se  ha  creido  sin  duda  consultar,  en 
esa  disposición,  á  la  independencia,  á  la  elevación  de 
los  Cuerpos  colegisladores ;  ha  parecido  que  se  habría 
amenguado  en  cierta  manera  la  dignidad  del  respecti- 
vo Cuerpo  si  se  hubiese  dado  intervención  al  otro  ó  á 
la  Corona  en  los  gastos  que  son  peculiares  al  mismo. 
Con  mayor  razón  podrían  creer  las  respetabilísimas 
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clases  del  Estado  citadas  y  todas  las  demás,  podría 
creer  el  jefe  de  cada  dependencia ,  podrian  creer  el 
Director,  el  Ministro,  que  su  decoro  no  permitía 
comprender  en  el  presupuesto  general  la  asigna- 
ción, el  sueldo  de  aquellas  clases  y  de  estos  fun- 
cionarios, el  gasto  de  las  indicadas  dependencias. 
Hasta  la  dotación  de  la  Casa  Real,  la  Lista  Civil,  debe 
fijarse  'según  la  Constitución ,  si  bien  una  sola  vez 
en  cada  reinado,  al  principio  de  él,  por  ambos  Cuer- 
pos colegisladores:  ¿con  cuánto  mas  motivo  debieran 
comprenderse  en  el  presupuesto  general  del  Estado 
los  gastos  de  que  se  trata?    - 

La  prescripción  del  artículo  8.°  del  proyecto,  no 
contenida  en  la  ley,  es  objeto  de  los  actuales  regla- 
mentos del  Senado  y  del  Congreso,  los  cuales,  como 
se  ha  demostrado  en  su  lugar  oportuno,  disponen 
sobre  muchísimos  puntos  que,  como  el  de  que  se 
trata,  son  materia  de  ley. 

Que  los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Go- 
bierno ,  ó  remitidos  á  uno  de  los  Cuerpos  colegislado- 
res por  el  otro,  continúen  su  curso  aun  en  el  caso  de 
disolución  del  Congreso ,  según  el  estado  en  que  se 
hallasen ,  si  el  Gobierno  los  reproduce ,  es  lo  que  dis- 
ponía el  artículo  8.°  del  proyecto,  y  es  acertadísimo, 
en  mi  sentir,  pues  no  veo  en  la  disolución  del  Con- 
greso motivo  para  que  queden  completamente  anula- 
dos, hasta  el  punto  de  no  poder  utilizarlos  de  modo 
alguno,  aunque  esto  interese  al  Estado  y  lo  desee  y 
proponga  expresamente  el  Gobierno ,  los  trabajos  le- 
gislativos, tal  vez  muy  adelantados,  tal  vez  tocando 
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á  su  término ,  tal  vez  de  larga  duración  por  su  natu- 
raleza ,  que  hubiesen  quedado  pendientes  al  disolverse 
el  Congreso. 

Y  que  el  disponer  sobre  este  punto  debe  ser  obje- 
to de  la  ley ,  no  de  un  reglamento ,  es  inconcuso,  pues 
no  puede  meaos  de  estimarse  esencialmente  legislati- 
vo el  determinar  acerca  del  valor  y  efecto  de  los  tra- 
bajos, de  los  actos,  de  las  decisiones,  de  los  Cuerpos 
colegisladores  ó  de  cualquiera  de  ellos. 

El  artículo  8.°  del  proyecto,  por  tanto,  contenia 
una  disposición  doblemente  acertada:  lo  1.°,  porque 
resolvía  el  punto  en  el  sentido  en  que  se  debe  resol- 
ver: lo  2.°,  porque  se  resolvía  en  un  proyecto  de  ley 
lo  que  es  materia  de  ley,  no  de  reglamento. 

Nueva  era  también  la  disposición  que  contenia  el 
articulo  13  y  último  del  proyecto  de  ley:  la  asigna- 
ción anual  de  6.000  duros ,  para  gastos  de  represen- 
tación ,  á  cada  uno  de  los  Presidentes  de  los  Cuerpos 
colegisladores.  Que  esto  contribuía  ai  enaltecimiento 
de  aquellos  cargos ,  y  de  los  mismos  Cuerpos  colegis- 
ladores que  se  hallan  representados  en  ellos ,  es  obvio 
y  evidente  y  no  necesita  exclarecimiento. 

Al  poner  de  manifiesto ,  comparando  el  proyecto 
con  la  ley ,  las  variaciones  de  aquel  respecto  de  esta, 
variaciones  escasas  en  número  y  las  mas  de  ellas  de 
poca  importancia ;  y  al  indicar  los  fundamentos  de  las 
poquísimas  que  versan  sobre  puntos  esenciales  y  de 
interés,  creemos  haber  justificado  suficientemente  el 
proyecto  de  ley. 


CAPÍTULO  QUINTO. 


DEL  PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  LA  SEGURIDAD 

DE  LAS  PERSONAS. 


I. 


calificación  dei        Son  objeto  de  este  proyecto  las  dis- 
proyecto, posiciones  de  los  artículos  7.°  y  9.°  de 

la  Constitución  de  1845,  omitidas  en  el  proyecto  de 
Constitución  de  4852  y  oportunamente  comprendidas 
en  el  de  que  nos  ocupamos ,  el  cual  contiene  otras 
análogas,  complementarias  de  aquellas  y  de  interés  é 
importancia. 

Que  lo  dispuesto  en  los  artículos  7.°  y  9.°  de  la 
Constitución  es  mas  propio  de  una  ley  secundaria  que 
del  código  fundamental,  se  ha  demostrado — asi  lo 
creo  al  menos — en  el  número  V,  capitulo  1.°,  libro 
2.°,  á  el  cual  nos  remitimos  sobre  este  punto,  cre- 
yendo que  bastará  en  este  capítulo  echar  una  rápida 
ojeada  sobre  las  disposiciones  del  proyecto  de  ley  que 
se  examina. 
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Según  el  artículo  1.°,  no  se  podría  allanar  la  casa 
de  ningún  español  por  la  autoridad  ó  sus  delegados 
sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  determinasen  las 
leyes;  prescribiendo  el  artículo  2.°  las  formalidades 
que  debían  llenarse ,  salvo  el  caso  de  fragante  delito, 
respecto  de  las  casas  particulares ,  y  exceptuando  los 
cafés ,  tabernas  ,  posadas  y  demás  casas  públicas, 
para  entrar  en  el  domicilio  de  cualquier  español. 

Los  artículos  3.°,  4.°  y  5.°  prevenían  que  no  se 
pudiese  separar  de  su  domicilio ,  por  disposición  gu- 
bernativa, á  ningún  español;  ni  impedirle  residir  ó 
permanecer  en  cualquier  punto  del  Reino,  ó  transitar 
por  él;  ni  negarle  pasaporte,  pidiéndolo  con  sujeción  á 
las  disposiciones  vigentes;  exceptuando  (artículo  6.°) 
á  los  vagos ,  los  mendigos  que  estuviesen  fuera  del 
pueblo  de  su  naturaleza ,  y  los  que  estuviesen  sujetos 
á  la  vigilancia  de  la  autoridad. 

El  articulo  7.°  prescribía  que  no  se  podría  detener 
á  ningún  español  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que 
las  leyes  prescribiesen ,  debiendo  la  autoridad  guber- 
nativa ,  cuando  procediese  á  la  detención  de  alguna 
persona,  entregar  al  detenido  á  los  ocho  dias  al  tri- 
bunal competente. 

El  articulo  8.°  disponía  que  ningún  español  podría 

■ 

ser  preso  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  prescri- 
bieren las  leyes. 

El  9.°  y  10  declaraban  que  el  responsable  de  los 
abusos  seria  el  funcionario  que  hubiese  dictado  la 
providencia ,  debiendo  conocer  del  hecho  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  si  el  responsable  era  una  autori- 
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dad  superior  de  provincia;  y  el  11  y  último,  que 
cuando  lo  exigiese  la  conservación  del  orden  ó  la  se- 
guridad pública,  podría  el  Gobierno  suspender  la  ley 
cuyo  proyecto  se  examina. 

Tan  ampliamente  estaban  reconocidos  y  asegura- 
dos en  este  proyecto  de  ley  los  derechos  individuales 
que  consagran  los  articulos  7.°  y  9.°  de  la  Constitu- 
ción. El  simple  recuerdo  de  las  disposiciones  del  pro- 
yecto es  suficiente  para  justificarlo,  haciendo  inútil  un 
examen  mas  detenido. 


CAPITULO  SEXTO. 


DEL  PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  LA  SEGURIDAD 

DE  LA  PROPIEDAD. 


I. 


calificación  dei        Este  proyecto  de  ley  contiene  exclu- 
proyedo.  sivamente  la  disposición  del  artículo  10 

de  la  Constitución  de  1845,  comprendida  en  dos  ar- 
tículos, prescribiéndose  en  el  primero  que  no  se  im- 
pondrá jamás  la  pena  de  confiscación  de  bienes ,  y  en 
el  segundo  que  ningún  español  será  privado  de  su  pro- 
piedad sino  por  causa  justificada  de  utilidad  común, 
previa  la  correspondiente  indemnización. 

Acerca  del  acierto  y  de  la  justicia  de  estas  dispo- 
siciones no  se  puede  disputar:  por  todos,  asi  los  ad- 
versarios como  los  partidarios  del  proyecto  de  refor- 
ma de  1852,  se  ha  reconocido  constantemente  y  sin 
divergencia  alguna  que  son  acertadas,  justas,  conve- 
nientes, necesarias:  ellas  son  objeto  de  la  Constitu- 
ción de  1845,  como  lo  habían  sido  de  las  anteriores, 
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y  lo  eran  de  uno  de  los  proyectos  de  ley  que  consti- 
tuían el  de  reforma.  La  diferencia  consistía  única- 
mente en  hacer  materia  de  una  ley  secundaria  lo 
que  era,  y  sigue  siéndolo,  materia  de  la  Consti- 
tución del  Estado.  Que  lo  segundo  es  mas  acertado 
que  lo  primero,  se  ha  procurado  demostrar  en  el  ci- 
tado número  V,  del  capítulo  4.°,  libro  2.°,  siendo, 
en  mi  sentir,  bastante  para  persuadirlo  la  considera- 
ción de  que  las  disposiciones  de  que  se  trata ,  no  de- 
ben estimarse  con  aquel  carácter  de  invariabilidad 
que  se  necesita  para  ser  objeto  de  la  Constitución  del 
Estado ,  puesto  que  la  primera  de  ellas  es  una  dero- 
gación de  nuestras  antiguas  leyes ,  y  la  segunda  se 
halla  rechazada  por  las  de  algún'  país  de  Europa;  ni 
afectan  á  la  forma  de  gobierno  que  haya  de  regir, 
pues  tan  justas  y  Can  convenientes  son  en  una  monar- 
quía, como  en  una  república,  como  en  qualquiera 
otra  clase  de  instituciones.  Los  que  pensasen  de  dis-¿ 
tinto  modo,  solo  podrían  ver  resuelta  desacertada- 
mente una  cuestión  de  método  ó  de  lugar. 
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.  CAPÍTULO  SiÉPTWO. 


i   • 


D£t  PROYECTO,  DE  LEY  DE  ORDEN  PÚBLICO. 


L 


QupMicioa..        EJn  el  ya  citado  número  V,  capitulo 
ÍÜÜ.HÍ  2.°  del  libro  2*° t  se  ha  procurado  de- 

mostrar que  era  acertado  omitir  en  Ja  Constitución  la 
disposición  contenida  en  el  articulo  8.°  de  la  de  i  845, 
y  darle  lugar  en  una  ley  secundaria.  Tal  era  el  con- 
vencimiento del  ministerio  do.  1  $51  >  y  de  este  con- 
vencimiento fué  efecto  el  comprenderla  en  el  proyecto 
de  que  se  trata.  Una  ley  secundaria,  en  efecto,  y  no 
la  Constitución  del  Estado ,  es  el  lugar  propio  para  la 
disposición  que  es  objeto  del  articulo  8.°  de  la  Cons- 
titución vigente,  y  lo  era  del  1.°  del  proyecto  de  ley 
de  que  se  trata.  El  articulo  8.°  de  la  Constitución 
prescribe  que ,  si  la  seguridad  del  Estado  exigiese  la 
suspensión  temporal  de  las  garantías  ó  derechos  per- 
sonales consignados  en  el  articulo  anterior,  se  deter- 
minará por  una  ley:  el  artículo  1.°  del  proyecto  dis- 
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pone  que,  cuando  la  eonservacíon  del  orden  ó  la  se- 
guridad pública  lo  reclamase,  á  juicio  del  Gobierno, 
se  podrá  declarar  cualquier  punto  de  la  Monarquía, 
en  estado  preventivo  ó  excepcional.  Acerca  de  este 
punto  consideramos  suficiente  remitirnos  á  lo  expues- 
to en  el  lugar  citado.  ' 

Consignada  en  el  proyecto ,  como  fundamento  de 
todas  las  demás,  la  disposición  de  poderse  declarar 
por  el  Gobierno ,  6  por  los  gobernadores  en  virtud  de 
delegación  de  aquel,  cualquier  punto  de  la  Monarquía: 
primero,  en  estado  preventivo:  segundo,  en  estado  ex- 
cepcional, se  determinaban  en  seguida,  como  era  na- 
tural, los  efectos  de  una  y  otra  declaración,  que  eran: 
los  del  estado  preventivo  la  suspensión  de  la  ley  sobre 
la  seguridad  de  las  personas ,  no  pudiendo  sin  embar- 
go ninguna  ser  separada  de  su  domicilio  para  un 
punto  fuera  de  la  provincia  de  su  -residencia ;  y  los 
del  estado  excepcional,  reasumir  la  autoridad  superior 
militar  todas  las  atribuciones  gubernativas  necesarias 
para  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad,  aunque 
pudiendo  solo  acordar  gubernativamente  la  detención 
y  el  destierro  y  publicar  un  bando,  en  el  cual  se  de- 
terminasen, los  delitos  y  las  penas  consiguientes  á  la 
declaración  del  estado  excepcional,  cuyos  delitos  (los 
posteriores  á  la  publicación  del  bando)  serian  juzga- 
dos por  un  Consejo  de  guerra  ordinario,  con  arreglo  á 
la  ordenanza. 

El  proyecto  de  ley  de  que  se  trata  no  ha  sido  ob- 
jeto de  impugnación  especial  y  separada  de  la  que  se 
ha  hecho  generalmente  á  la  reforma:  para  esta  im- 
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pugnacion  general  no  ha  influido  en  nada  el  proyecto, 
e)  cual  no  habría  sido  rechazado ,  ciertamente ,  si  la 
reforma,  en  cuanto  á  la  Constitución»  al  Senado, 
Elecciones  y  Régimen  de  lo»  Cuerpos  colegisladores, 
hubiese  tenido  el  asentimiento  de  los  que  la  comba- 
tieron. Por  esta  razón  nos  consideramos  excusados  de 
entrar  en  un  examen  mas  prolijo  y  detenido  del  pro- 
yecto de  ley  que  nos  ocupa.      .         . 
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CAPITULO  OCTAVO: 
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IKfiL  PROVXtlTO  DE  LEY  SOBRE  GUAPEZAS  Y  TÍTULOS 


i. 


DEL  REINO. 


•  » •  ■  •  H 
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i:1  :   •  .  • 
I.  : 


i.: 


¿uicio  .oí,™  «i        El  proyecto  de  íey  de  que  se  trata  no 
proy^io.  ha  ;sidO|, objeto  especial  de  censura  ni  de 

aprobación;  por  lo  cual  no  consideramos, que  seria 
qportuno  descender  al  examen  minucioso  y  detallado 
desús  disposiciones;  Lo; que  se  ha  dicho  respecto  del 
proyecto  de  ley  de  órdea  público,  dehe  decirse  respec- 
to de  este:  ni  la  inexistencia  de  él  habría  pitado ,  ni 
auA  disminuido,  la;  repugnancia  é  impugnación  á  la 
reforma,  ni  su-  existencia  la  produjo ;  ni  la.  aumentó: 
sin  este,  proyecto  hubiera  sido  resistida  y  atacada  con 

#  » 

la  misma  vehemencia.     ,       •  ,     ,  •    • 

Son  i  en  mi  seatir^,  acertadas  las  disposiciones  del 
proyecto.  í^l  Ministerio  qu^  sucedió  al  reformista  lo 
estimó  del  mispio  piodo,  al  adoptarlo  y, presentarlo  á 
las  .Cortes,  en  29  de  Marzo  de  18^3,  literalmente,, con 
poquísimas  variaciones,  tan  po^as,  que  eptfifoan.re- 
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(lucidas  á  colocar  el  titulo  de  Marqués  antes  que  el  de 
Conde,  siendo  así  que  en  el  proyecto  de  1852  se  ha- 
llaban colocados  por  orden  inverso;  á  reducir  á  20  los 
60  años  que  el  articulo  5.°  de  dicho  proyecto  exijia 
para  que  pudiera  unirse  la  grandeza  á  un  titulo ,  á 
240.000  los  400.000  que  raqueffe*  para  el  título  he- 
reditario perpetuo  con  grandeza ,  y  á  1 .000.000  los 
2.000.000  que  el  artículo  6.°  señalaba  como  el  má- 
ximun  que  los  títulos  con  grandeza  podrían  amayoraz- 
gar ;  á  prescribir  que  se  pudiese  constituir  el  mayo- 
razgo ,  no  solo  en  cuanto  al  minimun  de  la  renta,  sino 
en  cuanto  á  toda  ella,  en  fincas,  ó  censos,  ó  inscrip- 
ciones de  la  Deuda  pública ,  no  negociables ,  ó  dere- 
chos, ó  cualquiera  otra  especie  de  renta  fija;  á  deter- 
minar los  cutios'"  f.  forma  en  .qué  podrían  enagenarse 
los  bienes  del  mayorazgo;  á  modificar,  ó  mas  bien 
explicar  la  primera  de  las  disposiciones  transitorias, 
declarando  (así  se  debía  entender,  aun  sin  expresar- 
lo) que  los  poseedores  actuales- de  títulos  no  podrían 
constituir  eltoayorazgo  con  bienes  respecto  de  los 
cuales  hubiese  derechos  adquiridos*  á  disponer  para 
la  segunda  sucesión  lo  que  para  la  cuarta  disponía  el 
artículo  12  del  primitFvo  proyectó,  ésto' es,  la  obliga- 
ción de  constituir  mayorazgo ;  párá  seguir  usando  del 
titulo,  y  hacer  además  una  excépclion  - éti  favor  de  los 
poseedores  de  títulos  que  perteneciesen  á  la  carrera 
de  las  ármás  olas  letras,  6  tuviesen  una  posición 
social  que  les  $e* mitiera  sostener  el  tituló  con  decoro; 
y  por  ultimo, •,\  suprimir  lá  facultad  de  adoptar  las 
disposiciones  legislativa*  necesarias  qufe  pofr  el  aftícu- 


-tóa- 
lo final  de  aquel  proyecto  se  concedía  al  Gobierno. 

No  se  ha  cuestionado  acerca  de  si ,  en  el  caso  de 
admitir  la  Senaduría  hereditaria  y  exijir  la  institución 
de  mayorazgos  para  ella,  eran  buenas  ó  eran  malas, 
acertadas  ó  desacertadas ,  convenientes  ó  inconve- 
nientes, las  prescripciones  que  contenia  el  proyecto 
para  la  institución  de  dichos  mayorazgos:  lo  que  se  ha 
cuestionado  es  la  conveniencia  de  la  institución  de 
mayorazgos  con  aquel  objeto,  y  aun  la  conveniencia 
de  la  Senaduría  hereditaria:  la  de  lo  uno  y  lo  otro  se 
ha  desconocido  por  muchos  y  se  ha  negado  hasta  el 
punto  de  rechazar,  siendo  en  esto  lógicos,  la  Senadu- 
ría hereditaria,  por  no  hallarse  sostenida  con  vincu- 
laciones y  creer  que  estas  no  debían  ser  autorizadas; 
y  se  ha  combatido  con  éxito ,  pues  se  ha  derogado  la 
reforma  de  1857  que  la  introdujo. 

La  conveniencia  de  la  Senaduría  hereditaria ,  con 
vinculaciones  anejas  á  ella,  se  ha  procurado  demos- 
trar en  el  número  III,  capitulo  3.°  libro  2.°:  en 
cuanto  á  si  las  disposiciones  del  proyecto  de  que  se 
trata ,  consideradas  en  si  mismas ,  eran  ó  no  acerta- 
das ,  sobre  cuyo  punto — lo  repetimos — no  ha  versa- 
do la  controversia,  creemos  que  basta  remitirnos  al 
mismo  proyecto. 
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liOS  PROYECTOS  DU  REFORMA'. 
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Á  LAS  CORTES. 


.'•    J 


Para  que  las  Constituciones  política*  dé  una  nación  tengan  la 
estabilidad  y  6jeza  que  tatito  importan  al  buen  régimen  y  con- 
cierto de  los  Estados ,  es  necesario  que  solo  comprendan  aquellos 
principios  que  se  refiere»  estol ubi vamente  á  la  organización  del 
poder  público;  y  aun  así,  fundadas  cenio  se  báflaa  por<fcu  esencia 
las  instituciones  de  esta  naturaleza;  eri  lá  conveniencia  general, 
han  de  ser  de  suyo  tan  variables  como  la  conveniencia  diisma  que 
las  inspira.  Los  móviles  de  ríales  variadiones  son  Inexperiencia  y 
el  tiempo.  La  prime»  avisa  de  la»  fel tas  cometida*  en  los  ante- 
riores ensayos;  e*te  revela  nueVag  necesidades  sociales,  y  obliga, 
porcoiiaguiente^ák  la  iodagáéion ;> de. ouév<^s  medios  pani  satisfa- 
cerlas. 'Así'j  ¿la  Gtrastiuóion  de  18ti; sóeeéié  lade  1837,  y  á 
éstkl&delS&Bv  adoptándose  en  icadaJunadeeltes <las refoiroas 
que  al  pacecer^xig»»  Ia^q»iiieacía  ylas  necesidades  4e  Ja  res- 
pectiva época;  I 

En  los  siete  anos  transcurridos  desde  la  última  reforma,  ha  de- 
Jostrado»  Ja  "experiencia  cjuelte  actúales:  instilaciones  políticas  no 
satisfacen  las -necesidades!  del  país;  así  losieriletel  pais  mismo, 
que-,  gracias  á  Jos  beneficios  de  la  paá  que  tai  Providencia  nos  ha 
dispensado,  á  )a  habitual  sensatez  de  sos  ha  hita  Ates  y  A  Ios-coa*- 
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tantes  esfuerzos  del  Trono,  ha  podido  ver  estable  el  orden  públi- 
co, propagarse  la  ap! ¡cacto n  al  trabajo,  y  dirigirse  las  miras  hacia 
el  fomento  de  la  riqueza  pública  y  privada. 

Ei  Gobierno,  para  el  cual  es  un  deber  imprescindible  y  sagra- 
do buscar  remedio  á  los  males  que  aquejan  al  pais ,  precaverlos  y 
remover  los  obstáculos  *  <jue  -puedan  oponerse  á  la  mejora  déla 
condición  moral  y  matotial  <fe  sus  habitantes ,  ha  tenido  la  honra 
de  proponer  á  S:  M.,  en  las  instituciones  políticas  del  reino ,  re- 
formas ,  graves  ciertamente ,  pero  que ,  si  bien  dejarán  mas  libre 
y  expedita  la  acción  gubernamental,  fortificando  la  autoridad 
Real  en  beneficio  dejos  jmeblos,  no  afectan  á  la  esencia  del  régi- 
men representativo  eétistitneioiml ,  per  -cuanta  quedará  al  pais  la 
intervención  debida  en  la  formación  de  las  leyes. 

Pers^fjdp'elájmrao  de  S.  M.  Je  la^oeesidaé  de  estas  refor- 
mas, se  ha  dignado  facultar  competentemente  á  sus  Ministros  para 
que  pidan  á  las  Cortes  autorización  á  fin  de  plantear  como 
leyes  del  Estado  los  prbyeclofc  «¡gofenfes: 

1.°    De  Constitución. 

:8v°    De  organización  del  Senado.  •   !■ 

3.°    De  elecciones  de  Diputados  á  Cortes.  . 

4.°  i  De  régimen  dé  los  Cuerpos  colegisladoires. 

5.°    De  relaciones  entre  los  dos  Cuerpos  colegisladores. 

6<9  .  De  seguridad  de  las-personas.    ... 

7,°    De  seguridad  dé  la  propiedad. 

8.°    De  orden  público. .  • 

9.°  De  Grandezas  y  Títulos  del  Reine. 
Estos  nueve  proyectos 4  que  comprenden  una  ley  fundamental 
y  ocho  orgánicas;  cuyo  conjunto  ha  de  componer  le  mas  esencial 
délas  instituciones  políticas  del  Reinó,  forman  un  todo  coyas 
partes  se  hallan  de  tal  modo  enlazadas  entra  si/  que  no  podrá 
acaso  altetaraeuna  de  ollas  sin  desconcertar  todo  «el -sistema.  Bata 
razón,  unidla  la; de  evitar  dilaciones,  ha  movido  al  Gobierno 
para  pedir  que  se  le  autorice  á  plantearlo  integro  y  sin  modifica- 
ción ¡alguna, 

-El  proyecto  de  Constitución  soló  abraza,  las  disposiciones  de 
carácter  mas  fundamental^  estable,  dejando  á  las  leyes  orgáni- 
cas-b  ¡otras  especíales  fijar  la  debida  garantía  de  los  derechos  pn- 
bKeos  y  privados.  Así  podrán  introducirse  en  esta*  las  alteraeio- 
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-nes  quefa»  cinmnaUneiardfc  lo$  Uempod  requieran ,  sin  útétfrá  la 
Constitución  4*1  Estado.      >    -  '  - '  < 

Combinar  las  Canciones  de  los  podéis  pdbHcosf  de  manera  que 
tejes  de  ser  rítale*  como  se  concibo  en  epodas  de  transición,  se 
dirijan  uatdas  at  mismo  fin,  según  es  propio  de  épooas  tranquilas 
y  que  tiende*  A  im  estado  deílnitivátiíettle  normal ;  «ttirigtór  el 
infajo*  (te  la* pasiones  en :  la  discusión  de  las  leyes,  procurando 
que  esta  sea  mesurada  y  cuerda,  cual  Conviene  á  los  altioé  objetos 
i  que  «¿destina;  remover*  los  obstáculos  que,  sin.  veiitftjft  pira  el 
Estado,  ofrece  a l Gobierno  |a  discusión  ariuál  y  completa  ^  los 
-presupuesto^,*  impedir qae quedé  paralizada ta  abckmdét  06bier- 
i  no  cuando  las  oifcún^Uatnóia&  reclamasen  deposiciones  legislativas 
y  la»  Cortes  ro  se  hallasen  reunidas;  exigir  garantías  sólidas  de 
acierto  para  el  desempeño  del  elevado  ministerio  de  la  Cenaduría 
y  4b'lft<di|N>taéioft,  reuniendo  erv  ra  alta  Cámara  todos  los  elemen- 
tos botrórvadores'éxfetentea;  «tales  son  los  objetos  'primordiales 
qué  se  propone  el  Gobierno  eñ  los  proyectos  sometidas  á  la  deli- 
beración de  las  Cortes.    < 

Asi , *e establecen' la*  discusiones  á  poerta  cerrada,  ¿on  lo 
coa!  T  apartados  los  estimulóse  ra  vanagloria ,  inseparables  de  la 
publicidad ,  se  ahorrará  mucho  tiempo  en  la  formación  de  las  le- 
yes ,  y  estas  ganarán  en  perfección.  - 

Únicamente  serán  objetó  dé  la' discusión  de  las  Corles  res- 
pecto de  los  presupuestos  las  alteraciones  qne:  en  ellos  se  intro- 
duzcan cada  afta,  cuando  hayan  Yido  ya  definitivamente  apro- 
bados. 

Se  reserva  al  Trono  la  facultad  de  anticipar  las  disposiciones 
legislativas  qtte  la  necesidad  exija,  cuando  las  Cortes  no  se  hallen 
reunidas,  pero  oyendo  previamente  á  los  respectivos  Cuerpos  de 
la  alta  administración  del  Estado,  y  dando  cuenta  á  las  Corles  en 
la  inmediata  legislatura  para  su  examen  y  resolución.  De. esta 
manera  queda  expedita}  eir  todas  ooasipwa  ra -acción  del  Gobierno 
para  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  sin  incurrir  en  extrali- 
roitaciones  de  poder,  y  se  evitan  los  abusos  que  de  semejante  fa- 
cultad pudieran  originarse. 

Se  establecen  tres  clases  dé  Senadores,  á  saber!  hereditarios, 
natos,  y  vitalicios,  concertando  así  él  influjo  que  en  el  alto  Cuer- 
po legislativo  deben  ejercer  la  primera  nobleza,  el  mérito  personal 
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constituido  en  posición  «levada,  y  la  propiedad»  que  tarto  interés 
tiene  en  la  acertada  gestión  de  los  negocios  públicos. 
•  1*09  mil  reales  de  contribución  .directa ,  devengada  coa  dos 
años  de antelación ;  dos  mil ,  siempre-  que.  quioientoa  provengan 
de  la  contribución  de  inmuebles .,  6  bien  mü>  coa  tal  que  proceda 
de  la  misma  contribución  territorial  la  .totalidad  de  la  cuota ,  es  la 
garantía  que  se  exige  al  que  aspire  4  representar  en  la  Cutara 
popular  los  ingreses  de.su  país. .      •■•••, 

.  El  examen  y  aprobación  délas  actas  deeleceioa  de  los  Dipu- 
tados corresponder^  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  autoridad 
independíanle,  elevada  y  llena  de  garantías  4*  acierto;  la  que  su- 
perior á  las  pasiones  que  suelea  agitarse  en:  tales  momeólos,  sabrá 
comprender^  hacer  que  se  cumpla  fielmente  la  verdadera  volun- 
tad de  los  electores*  .  / 

Estas  son  las  mas  esenciales  Deformas  que:  contienen  los  adjun- 
tos proyectos  de  ley.  Ellos  son  el  fruto  de  Ja -experiencia  de  los 
Ministros  que,  de  orden  de  S.  M.>  .tienen  la  honra  de  someterlas  á 
la  aprobación  de  las  Cortes ,  y  persuadido.». estin  de  que  estable- 
ciéndola habrán,  de  .satisfacer  tos  deseos  de  la  gran  mayoría  de 
lod  españoles ,  que  no  son  otro*  que  hacer  compatible  Ja  institu- 
ción tradicional,  dej  Jrono,  sin  amenguar  sus  prerogativas*  tan 
caras  4  lodos  los  españoles,  con  los*  adelantos  de  la  civilización 
contemporánea,  que  ougeq  ep  lop  Gpbierqos  de  los  pueblos  for- 
jas representativas.  ¡Plegué  á  la  Providencia  que  sean  tan  fecun- 
dos, los  resultados  de  estas  reforma*,, como  siocerps: y  leales  los 
deseos  del  Gobierno  al  proponerlas  1 

Fundados  en  estas  consideraciones,  y  autorizados  competen- 
temente «pot  S-M.,  Jos  Ministros  que  suscriben. tienen  Uboura  de 
someter  á  la  deliberación  de  las  Cortes  el  siguiente.    ¡    - 
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PROYECTO  0E'  £EY. 


Artículo  único.  Se  aprueban  los  adjuntos  proyecto*  de  ley 
sobre  Constitución:  organización  del  Senado;  elecciones  de  Dipu- 
tados á  Cortea;  régimen  de  los  Cuerpos  colegisladores:  relaciones 
entre  los  dos  Cuerpos  colegisladores:  seguridad  de  las.  personas: 


seguridad  de  1& propiedad:  orden  público}  y  Grandevas  y  Títnlos 
del  Reino:  los  cuales  publicará  el  Gobierno  como  leyes  del  Estado. 
Madrid  1.*  de  Diciembre  de  18X2.^El  Presidente  derConée- 
jo  de  Ministros,  Ministro  de  Hacienda;  Juá»  Bravo  MuriHo/— El 
Ministro  de  Estado  é  interino  de  Fomento ;  Manuel  Religan  4e 
Lis.— El  Ministro  de  Gracia  y  Justiéla.,  Veniura  González  Rome- 
ro.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Cayetano  ürbina.^Ei  Ministro  de 
Marina,  Joaquín  Ezpeleta  —  El  Ministro  de  la  Gobernación,  Cris- 
tóbal Bordiu.  •       '  •"," 


PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN. 


TITULO  I. 

.  De  la  Religión. 

Articulo  1.°  La  religión  de  la  Nación  española,  es  exclusiva- 
menle  la  católica,  apostólica,  romana. 

Art.  2.°  Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  se  fijarán 
por  la  Corona  y  el  Sumo  Pontífice  en  virtud  de  Coricordatos  que 
tendrán  carácter  y  fuerza  de  ley. 

TITULO   II. 

Be  las  leyes. 

Art.  3.°    El  Rey  ejerce  con  las  Cortes  la  potestad  de  hacer  las 

leyes. 

Art.  4.°  La  iniciativa  de  las  leyes  pertenece  al  Rey  y  á  'cada 
uno  de  los  Cuerpos  colegtsladoreg. 

Art.  5.°  No  podrán  imponerse  ni  cobrarse  contribución  ni 
arbitrio  alguno  que  no  esteñ  autorizados  por*  una  ley.      *  *    j 

Art.  6/  El  presupuestó  general  de  ingresos  y  gastos  Sel  Es- 
tado es  permanente:  na  se  podrá  hacer  en  ellos  reforma  ó  altera- 
ción que  no  esté  autorizada  por  una  ley. 

Anualmente  se  presentarán  al  examen  y  aprobación  dé  las 
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Cortes  las  cuenta»  de  ia  recaudación  é  invetsion  de  loe  caudales 
públicos.    •  - 

Art.  7.°  Se  necesita  la  autorización  <b  una  ley  para  disponer 
de  las  propiedades  del  Estado ,  y  para  tomar  caudales  á  préstamo 
sobre  ei  crédito  nacional. 

Art»  8.ft  La  dotación  del  Rey  y  de  su  familia  se  fijará  por  una. 
ley  al  prirteipió  de  cada  reinado» 

TITULO  m. 

De  las  Corles. 

,  .     .  -■-».■»•  -  • 

í     ;  '  .  • 

Art.  9.°  Las  Cortes  se  componen  de  dos  Cuerpos  colegislado- 
res iguales  en  facultades;  el  Senado  y  el  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Art.  10.  El  Senado  se  compone  de  Senadores  hereditarios, 
Senadores  natos ,  y  Senadores  vitalicios:  su  nombramiento  perte- 
nece al  Rey. 

Art.  11.  .  Una.  ley  especial  determinará  las  categorías  y  las 
condiciones  necesarias  para  ser  nombrado  Senador,  y  la  forma  v 
circunstancias  relativas  4  estos  nombramientos, 

Art.  13.  Los  hijos  del  Rey  y  del  inmediato  (tenedero  á  la 
Corona  son  Senadores  natos  á  la  edad  de  veinte  y  cinco  años. 

Art.  13.  Además  de  las  funciones  legislativas  corresponde  al 
Senado: 

Primero.  Juzgar  á  los  Ministros  cuando  fueren  acusados  por 
el  Congreso  de  los  Diputados. 

Segundo.  Conocer  de  los  delitos  graves  contra  la  persona  ó 
dignidad  del  Rey  6  contra  la  seguridad  del  Estado ,  conforme  a  lo 
que  establezcan  las  leyes,  cuando  el  Gobierno  los  someta  al  juicio 
de  este  Cuerpo. 

Tercero.  Juzgar  á  los  individuos  de  su  seno  en  los  casos  y  en 
la  forma  que  determinaren  las  leyes. 

Art.  14.  El  Congreso  de  lo$  Diputados  se  compondrá  de  los 
que  fuejrep  elegidos  por  las  juntas  electorales  en  la  forma  que  de- 
termine la  ley;  la  cuál  prefijará  también  las  condiciones  y  circuns- 
tancias relativas  á  la  elección  y  al  cargo  de  Diputado. 

Art.  1$.    No  podrá  estyr  reunido  uno  de  los  Cuerpos  colegís- 
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lad oreado  que  también  lo  esté  el  oteo;  exceptuases!  caso.  e.a,gue 
el  Señad»  ejerza  funciones  judiciales. 

Arl.  16-  Adfcmás  de  la  potestad  legislativa  que.  ejercen  las 
Corles  con  el  Rey ,  les  corresponden  las  facultades  siguientes ; 

Primera.  Recibir  al. Bey ,  al  sucesor  inmediata  á  la.  Corona  y 
á  la  Regencia  ó  Regente  del  Reino,  el  juramento  de  guardar  la 
Constitución  y  las  leyes. 

Segunda.  Elegir  Regente  ó  Regencia  del  Reino ,  y  nombrar 
Tutor  del  Rey  menpr  cuando  la  Constitución  lo  determina. 

Tercera.  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Ministros, 
correspondiendo  la  apuspcion  al  Congreso  y  el  juicio  al  Senado. 

Arl.  17.  Los  Senadores  y  los  Diputados  son  inviolables  por 
sus  opiniones  y.votos  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Arl.  18.  Los  Senadores  y  los  Diputados  no  podrán  ser  proce- 
sados ni  arrestados  durante  las  sesiones,  sin  permiso  del  Cuerpo 
respectivo,  á  no  ser  bailados  en  íragaple  delito;  perp  en  este  caso 
y  en  el  de  ser  procesados  y  arrestados  cuando  estuvieren  cerradas 
las  Cortes,  se  dará  cuenta,  lo  mas  pronto  posible,  al  Senado  ó  al 
Congreso  respectivamente  para  su  conocimiento  y  resolución. 

TITULO  IV. 
Dd  Bey. 

Art.  19.  La  persona  del  Rey  es  sagrada  é  inviolable  ,  y  no 
está  sujeta  á  responsabilidad.  Son  responsables  sus  Ministros. 

Art.  20.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  reside  en  el 
Rey;  su  autoridad  se  extiende  á  todo  lo  que  forma  la  gobernación 
del  Estado  en  lo  interior  y  lo  exterior,  para  lo  cual  ejercerá  todas, 
las  atribuciones  y  expedirá  los  decretos,  órdenes  é  instrucciones 
oportunas,  .     •      ,  .  ■  '   * 

En  casos  urgenlps.,  el  Rey  podrá  anticipar  disposiciones  legis- 
lativas, oyendo  previamente  á  los  respectivos  Cuerpos  de  la  alta 
administración  del  Estado ,  y  dando  en  la  legislatura  inmediata 
cuenta  á  las  Cortes  para  su  examen  y  resolución. 

Art.  21.  Todo  lo  que  el  Rey  mandare  ó  dispusiere  en  el  ejer- 
cicio de  su  autoridad  deberá  ser  firmado  por  el  Ministro  á  quien 
corresponda.. 


Art.  2fc.-    Corresponde  al  Rey  convocar' Jas  Corles,  suspender 
y  cerrar  sus  sesiones,  y  disolver  el  Congreso  de  los  Diputadosren 
este  último  caso  deberá  convocar  y  reunir  otras  Coates  ed  el  tér- 
mino de  seis  meses.  ".-.,  -  : 
.   Las  Cortes  deben  reunirse  todos  los  años. 

Att.  83.  Las  Cortés  serán  precisamente  convocadas  luegti  que 
vacare  la  Corona,  ó  cuando  el  Rey  se  imposibilite:  de  «aalquier 
modo  para  el  Gobierno. 

Art.  24.    El  Rey  sanciona  y  promulga  las1  leyes. 

Art.  25.  La  justicia  se  administra  en  nombre  del  Rey  por  los 
Tribunales  y  Jueces;  cuyos  cargos  no  podrán  perderse  sino  en  la 
forma  y  por  los  motivos  qué  determinen  las  leyes  orgánicas  y  es- 
peciales de  la  materia. 

Art.  26.    Corresponde  también  al  Rey: 

Primero.    Conceder  amnistías. 

Segundo,    Indultar  á  los  delincuentes  con  arreglo  á  las  leyes. 

Tercero.  Declarar  la  guerra  y  hacer  rati&car  la  pai ,  dando 
después  cuenta  documentada  á  Jas  Cortes. 

Cuarto.  Cuidar  de  la  fabricación  de  la  moneda ,  en  la  que  se 
pondrá  su  busto  y  nombre. 

Quinto.  Nombrar  todos  los  empleados  públicos ,  y  conceder 
honores  y  distinciones  de  todas  clases. 

Sexto.    Nombrar  y  separar  libremente  á  sus  Ministros. 

Art.  27.    El  Rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley: 

Primero.  Para  enagenar,  ceder  ó  permutar  cualquier  parte 
del  territorio  español. 

Segundo.  Para  ratificar  los  tratados  de  alianza  ofensiva ,  los 
especiales  de  comercio,  y  aquellos  en  qué  se  estipule  dar  subsidios 
á  una  Potencia  extranjera. 

Tercero.    Para  abdicar  la.Corona. 

Art.  28.  El  Rey,  antes  de  contraer  matrimonio,  lo  pondrá  en 
conocimiento  de  las  Cortes/  á  cuya  aprobación  se  someterán  las 
estipulaciones  y  contratos  matrimoniales  que  deban  ser  objeto  de 
•una  ley. 

Lo  mismo  tendrá  lugar  respecto  al  matrimonio  del  inmediato 
sucesor  á  la  Cocona. 

Ni  el  Rey  ni  el  inmediato  sucesor  pueden  contraer  matrimonio 
con  persona  que  por  la  ley  esté  excluida  de  la  sucesión  á  la  Corona. 
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TITULO  Y.  i 

De  la  sucesión  á  la  Corona. 

Art.  89.  La  sucesión  en  el  Trono  de  las  Espafias  será  según 
el  orden  de  primogenitura  y  representación ,  prefiriéndose  siempre 
la  línea  anterior  á  las  posteriores:  en  la  misma  linea  el  grado  mas 
próximo  al  mas  remoto ;  en  el  mismo  grado  el  Varón  á  la  hembra, 
y  en  el  mismo  sexo  la  persona  de  mas  edad  á  la  de- menos. 

Art.  30.  Extinguidas  las  líneas  de  los  descendientes  legítimos 
de  Doña  Isabel  II  de  Borbon,  Reina  legítima  de  las  Espafias,  su- 
cederán ,  por  el  orden  que  queda  establecido,  su  Hermana  y  sus 
Tios,  hermanos  de  su  Padre,  asi  varones  como  hembras,  y  sus  le- 
gítimos descendientes,  si  no  estuviesen  excluidos. 

Art.  31.  .  Si  llegaren  á  extinguirse  todas  las  líneas  que  se  se- 
ñalan ,  se  harán  por  una  ley  nuevos  llamamientos. 

Art.  32.  Cualquiera  duda  de  hecho  ó  de  derecho  qué  ocurra 
en  orden  á  la  sucesión  á  la  Corona,  se  resolverá  por  una  ley. 

Art.  33.    Las  personas  quesean  incapaces  para  gobernar,  ó 
hayan  hecho  cosa  porque  merezcan  perder  el  derecho  á  la  Corona,  * 
serán  excluidas  de  la  sucesión  por  una  ley. 

Art.  3i.  Cuando  reinare  hembra ,  su  marido  no  tendrá  parte 
en  el  gobierno  del  Reino. 


TITULO  VI. 

De  la  Regencia  y  Tutoría. 

Art.  35.    El  Rey  es  menor  de  edad  hasta  cumplir  catorce  años. 

Art.  36.  Cuando  el  Rey  fuere  menor  de  edad ,  el  padre  ó  la 
madre  de  este ,  y  en  su  defecto  el  pariente  mas  próximo  á  suceder 
á  la  Corona  según  el  orden  establecido  en  la  Constitución,  entrará 
desde  luego  á  ejercer  la  Regencia,  y  la  ejercerá  todo  el  tiempoNle 
la  menor  edad  del  Rey. 

Art.  37.    Para  que  el  pariente  mas  próximo  ejerza  la  Regencia, 

necesita  ser  espaftol ,  tener  veinte  afios  cumplidos ,  y  no  estar  ex- 

28 
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cluido  de  la  sucesión  á  la  Corona.  Et  padre  ó  la  madre  del  Rey 
solo  podrán  ejercer  la  Regencia  permaneciendo  viudos. 

Árt.  38.  El  Regente  prestará  ante  las  Corles  el  juramento  de 
ser  fiel  al  Rey  menor  y  de  guardar  la  Constitución  y  las  leyes. 

Si  las  Cortes  no  estuvieren  reunidas,  el  Regente  las  convocará 
inmediatamente ,  y  entre  tanto  prestará  el  mismo  juramento  ante 
el  Consejo  de  Ministros  >  prometiendo  reiterarla  ante  las  Cortes 
tan  luego  como  se  hallen  congregadas. 

•  Art.  39.  Si  no  hubiere  sobre  quien  recaiga  de  derecho  la  Re- 
gencia, la  constituirán  las  Cortes,  y  se  compondrá  de  una,  tres  & 
cinco  personas. 

Hasta  que  se  haga  este  nombramiento  gobernará  provisional  - 
mente  el  Reino  el  Consejo  de  Ministros. 

Art.  40.  Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  para  ejercer  su  au- 
toridad, y  la  imposibilidad  fuere  reconocida  por  las  Cortes,  ejer- 
cerá la  Regencia,  durante  cd  impedimento,  el  hijo  primogénito  del 
Rey,  siendo  mayor  de  catorce  años;  en  su  defecto  el  Consorte  del 
Rey,  y  á  Calta  de  estos  los  llamados  á  la  Regencia. 

Art.  41.    El  Regente,  y  la*  Regencia  en  su  caso,  ejercerán 
toda  la  autoridad  del  Rey,  en  cuyo  nombre  se  publicarán  los  ac- 
'  tos  del  Gobierno. 

Art.  42.  Será  Tutor/del  Rey  menor  la  persona  que  en  su  le.«- 
tameato  hubiere  nombrado  el  Rey  difunto,  siempre  que  sea  espa- 
ñol de  nacimiento:  si  no  lo  hubiese  nombrado,  será  Tutor  el  padre 
ó  la  madre  mientras  permanezcan  viudos:  en  su  defecto  lo  nom- 
brarán las  Cortes. 

No  podrán  estar  unidos  los  encargos  de  Regente  y  Tutor  sino 
en  el  padre  ó  la  madre  del  Rey. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Las  provincias  de  Ultramar,  comprendiéndose  en  ellas  tas  Islas 
Canarias ,  serán  regidas  por  disposiciones  especiales. 

Madrid  l.°  de  Diciembre  de  1852. -+EI  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Juan  Bravo  MurHlo, 
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SOBRE   LA  ORGANIZACIÓN  DEL   SE  NA  trO.    * 


i . 


Articulo  i'.°    La  clase  de  Senadores  hereditarios  se  compondrá 
de  l6s  Grandes  cié  España  que  reúnan  las  siguientes  cualidades.' 
Primera.    Ser  Grande' 'de  España  £or' derecho  propio,  i  '  *' 
Segunda.    Ser  español  de  nacimiento  ó  hijo  de  padres'  espa- 
ñoles.* .  '  ti; 

'  Tercero.    Haber  cumplido  veinte  y  <;incó  áfioís  de  edad.1 

Cuarta.  Pagar  $9,000  rs. ,  por  lo  menos,  de  contribuciones 
procedentes  de  bienes  raices  propios  vinculados.  - 

Art.  2.°  El  Rey  podrá  conceder  la  dignidad  de  Senador  here- 
ditario á  los  Títulos  del  Reino  que  paguen  lá  contribución  reque- 
rida para  fos  Grandes  de  España  en  el  articulo  anterior. 

Art.  8°  La  contribución  se  justificará  con  los  documentos  re- 
lativos al  repartimiento  y  pago,  etpedidos  por  las  bGcinas  provin- 
ciales de  Hacienda  publica,  y  visados  por  elGoberñádot-  de  la  pro- 
vincia ,  que  será  el  inmediatamente  responsable  de  la  exactitud 
del  documento.  . 

Art.  4.°    Serán  Senadores  natos: 

Primero.  El  Príncipe  de  Asturias  luego  que  cumpla  catorce 
años  de  ed&d. 

*  ■  ■ 

Segundo.  Los  Infantes  de  España  á  la  edad  de  veinte  años 
cumplidos.  •  •  »    . 

-     Tertero.    Los -Cardenales  españoles. 

Cuarto.    Los  Capitanes  generales  del  Ejército  y  \oi  de  Armada. 

Qttinto.    El  Patriarca  de  las  Indias  y  los  Arzobispos. 

Séxfóy  Los  diez  Tenientes  generales' de  Ejército  mas  antiguos 
y  el  que  lo  fuere  de  Armada.  '  * 

Sftimo.    Los  seis  Obispos  mas  antiguos.  •■-».• 

Art.  5.*  Para  ser  Senador  vitalicio  se  necesita  liibcr  cumplí- 
do  cuarenta  años  de  edad ,  y  estar  comprendido  en  alguna  de  las 
categorías  siguientes:  3'.  •  . 

Primera.    Ministros  de  la  Corona  que  lo  hubieWm  sido  un  año. 
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Segunda.  Presidentes  de  los  Cuerpos  colegisladores  que  lo  hu- 
bieren sido  en  propiedad  en  tres  legislaturas. 

Tercera.    Grandes  de  España. 

Cuarta.    Consejeros  de  Estado. 

Quinta.    Vicepresidentes  de  los  Consejos  Real  y  de  Ultramar. 

Sexta.    Embajadores  que  lo  hubieren  sido  dos  años. 

Sétima .  Ministros  plenipotenciarios  que  lo  hubieren  sido  tres  años. 

Octava.    Tenientes  Generales  de  Ejército  y  Armada. 

Novena.  Presidentes  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  del  de 
Guerra  y  Marina,  y  del  de  Cuentas  del  Reino. 

Décima.  Ministros  y  Fiscales  de  los  mismos  Tribunales,  Ase- 
sor, Auditores  y  Fiscal  del  Tribunal  de  la  Rota,  Regente,  Presi- 
dentes de  Sala  y  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid  y  Decano  del 
Tribunal  especial  de  las  Ordenes,  y  Regentes  de.  las  demás  Audien- 
cias del  Reino  con  tres  aüos  de  ejercicio  de  sus  respectivos  cargos. 

Undécima.    Obispos. 

Duodécima.  •  Mariscales  de  Campo  que  hubieren  sido  en  pro- 
piedad Directores  ó  Inspectores  generales  de  las  armas ,  Capitanes 
generales  de  provincia  ó  Comandantes  generales  del  Campo  de 
San  Roque,  y  los  Jefes  de  escuadra  que  hubieren  sido  en  propie- 
dad Capitanes  ó  Comandantes  generales  de  Departamento. 

Decimotercia.  Vocales  de  los  Consejos  Real  y  de  Ultramar  con 
tres  años  en  el  ejercicio  de  estas  funciones. 

Los  comprendidos  en  las  categorías  anteriores  deberán  además 
disfrutar  30,000  rs.  de  renta  procedentes  de  bienes  propios,  de 
dotación  ó  sueldo  de  cargos  ó  empleos  que  no  puedan  perderse 
sino  por  causa. justificada,  ó  derecho  á  jubilación,  retiro,  ó  ce- 
santía por  la  misma  cantidad. 

Decimacuarta.  Títulos  del  Reino  que  paguen  15,000  rs.  de 
contribución,  prpcedente  de  bienes  raices  propios. 

Decimoquinta.  Los  que  paguen  20,000  rs.  de  contribuciones 
directas  con  tres  años  de  antelación,  y  que  además  hayan  sido 
Senadores,  Diputados  á  Cortes,  Diputadas  provinciales,  Alcaldes 
en  pueblos  de  30,000  almas,  <ó  Presidentes  de  Juntas  ó  Tribuna- 
les  de  Comercio. 

Art.  6,v  El  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  en  pleno,  enten- 
derá en  el  examen  de  las  cualidades  necesarias  para  ejercer  el 
cargo  de  Senador. 


-437- 

Xrt.  7.*  £1  Tribunal  reclamará  cuantos,  doeamentos  é-  i»s- 
Iruírá  cuantas  diligencias  necesite  para  la  comprobación  de  fes 
cuaH&des;'  fallárádc  piano,  y  de  sus  decisiones  09  podrá  haber 
ulterior recurso/  •:  ••»    ■  '■'■^'■''i  'r  •  ■ 

El  interesado,  deberi  ser  oído  st  lo  soliciiare. 

Art.  8.°  Los  nombramientos  de  Senadores  vitalicio»  y  tas  de 
Títulos  del  Reino  i  quienes  el  Rey  conceda  la  dignidad  de  Sena- 
dor hereditario,  se  harán  por  Reales  decretos  especiales ,  expre- 
sando en  cada  uno  la  categoría  en  que  se  feílle  comprendido  el 
agraciado.  .-  .  -  • 

Para  el  caso  de  los  Senadores  hereditarios  y  natos  que  io  sean 
por  derecho  propio,  el  Rey  hará  en  Reales  decretos  especiales  la 
oportuna  declaración.  Esta  declaración  deberá  fundarse  en  la  de- 
cisión del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. . 

Art.  9.°  Con  este  objeto,  luego  que  una  persona  se  conceptué 
en  la  categoría  de  Senador  hereditario  ó  nato,  se  dirigirá  por  es- 
crito, y  por  conducto  del  Gobierno ,  al  Presidente  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  pidiendo  el  reconocimiento  de  su  aptitud 
legal,  y  acompañando  los  documentos  que  la  justifiquen. 

Cuando  el  Senador  fuere  vitalicio  ó  Titulo  del  Reino  á  quien 
el  Rey  conceda  la  dignidad  de  Senador  hereditario ,  el  Gobierno 
trasladará  el  Real  decreto  al  Presidente  del  Tribunal  Supremo ,  y 
el  nombrado  remitirá  por  el  mismo  conducto  sus  respectivos  docu- 
mentos. '».•".-  ¡ 

Art.  10.  El  Presídeme  del  Tribunal  Supremo  comunicará  la 
decisión  al  Gobierno,  queja  trasladará  al  Presidente  del  Senado  y 
al  interesado  para  que  desde  luego  jure  y  toóte  asientos!  la  deci- 
sión fuere  aprobatoria. 

Las  decisiones  con  sus  fundamentos  se  publicarán  en  la  Gacela 
del -Gobierno. 

Art.  11.     Los  Senadores  actuales  continuarán  en  el  ejercicio 
de  su  cargo  sin  sujetarse  á  las  condiciones  requeridas  por  esta  ley. 
Lo  mismo  se  entenderá  con  los  ya  nombrados  y  admitidos, 
aunque  no  faayftn  tomado  asienta    •  .;.        .       ,: 

Los  ttombmdoa  que  no  hubieren  sido  admitidos,  probarán  las 
cualidades  que  la  legislación  anterior  requería,,  ante  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia.  .   >; 

ArL  12,:    Por  Reales  decretos  serán  declarados  desde  luego  Se- 
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nadores  natos  aquellos  de  entre  tos  actuales  que  tengan  las  condi- 
ciones que  para  ello  se  requieren,  por  la  presente  ley. 

Los  que  se  creyeren  cíen  derecho  4  ser  Senadores  hereditarios, 
acudirán  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia ,  por  conducto  del  Go- 
bierno, á  fin  de  obtener,  con  arreglo  i  esta  ley ,  la  oportuna  de- 
claración»    ... 

.Art.  13,    Los  Senadores  del  Reino  tendrán  personalmente  él 
tratamiento  de  Excelencia, 

Madrid  1.°  de  Diciembre  de  18 52. —El  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Juan  Bravo  Murillo. 
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PARA' LAS  EfcKCeíONfcS  *ff  '  Wt%fkMyü  GÓftTES. 
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TltOliÓ  I. 


i    t       i  •*  .      i< 


Déla  composiéíon  del  Contjitio de  los  Üipulado*. 

Articulo  1.°    El  Congreso  se  compondrá  de  171  Diputados 
elegidos  directamente  y  eada  uno  por  un  distrito  electoral. 

La  división  délas  provincias  en-  disiriWs ,  y  el  número  de  Di* 
potados  que  cada  una  Haya  día  elegir,  se  arreglarán  al  estado  ad- 
junto á  la  presente  ley. 

Art.  2.*    Pata  ser  Diputado  se  necesite: 

Primero.  Ser  español  de  nacimiento ,  ó  hijo  de-  padres  espa- 
ñoles. •  -•  .     >  -  >    ¡ 

Sqtmdo.    Haber  cumplido  treinta  años  de  edad. 

Tercero.  ;  Pafctt  ewtdoáí  aSos  de  antelación  al  día  en  que  la 
elección  se  verifique,  3,000  rs.  dé  contribucioh  directa,  ó $,060 
reales,  siempre  que  500  de  ellos  setal  procedentes  de  dontribacio- 
nesde  inmuebles,. ó  fctfo  1,000  re.,  «on  talque  proceda  de  la 
misma  contribución  de  inmuebles  la  totalidad  de  esta  cuota. 

Art.  3-  •    La  «cdnlribuoidft  se  justifloaW  cim  los  documentos  re- 
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lativAS  al  repartimiento  y  pago ;  expedidos  por  las  oficinas  pro- 
vinciales de  la  Hacienda  pública  y  visados  por  el  Gobernador  de 
la  proviacia,  que  será  el  inmediatamente  responsable  dé  la  exac- 
titud del  documento. 

Art.  4.°    N6  podrán  ser  foipatados ;  aunque  reúnan  las  cuali- 
dades prescritas  en  el  anterior  artículo: 
.   Primero.    Los  eclesiásticos.   ' 

Segundo.  Los  militares  que  estén  eti  las  filas' del  Ejército,  ó 
en  desempeño  de  cargos  ó  comisione*  del  servicio. 

Tercero.    Los  funcionarios  y  agentes  del  orden  judicial. 

Cuarto.  Los  funcionarios  que  no  tengan  la  residencia  ,  por 
rasan  de  so  destino  ó  cargo ,  en  Madrid;  y  los  qué  teniéndola ,  no 
disfruten  un  sueldo  de  30,000  rs.,  al  menos! ' 

Quinto,  Los  funcionario^  ó  empleados  en  las  provincias  de 
Ultramar.  .  -'■  ' 

Art.  5.°.  No  podrá  ser  elegido  Diputado  en  btogun  distrito  de 
la  respectiva  provincia  el  que  sea  Autoridad ,  funcionario  ó  em- 
pleado cuya  jurisdicción,  funcionen ;  cargo  ó  empleo  se'  extiendan 
á  toda  la  comprensión  de  la  roiéma  provincia.' 

Art.  6.°  No  podrá  ser  elegido  Diputado  en  el  distrito  respec- 
tivo el  que  sea  Autoridad ,  funcionario  6  empleado  ctf^a  jurisdic- 
ción,  funciones  ,  cargo  ó  em^léb  comprenda  el  todo  ó  parte  del 
territorio  de  esta  demarcación. 

Art.  7.°  La  incapacidad  que  establecen  los  dos*  artícelos  pre- 
cedentes se  entiende  con  todos  los  que  ejehsab  empleo  >:  autoridad 
ó  funciones  públicas,  ya  procedan  de  Real  nombramiento ,  ya  de 
elección  popular,  ya  de  un  carácter  mixto.  . 

Art.  8.°  La  incapacidad  establecida  en  toe  artículos  5.°  y  6.° 
subsiste  basta  los  seis  meses  después  de  baber  cesado  él  interesa- 
do en  su  respectivo  empleo,  funciones  ó  6arge.       > 

Art.  9.°  No  podrán  ser  Diputados*,  coadquiera  qué  sean  sus 
cualidades  y.  circunstancias:    .  *  *; 

'  Primero.  Los  que  se  bailen  procesados  criminalmente,  si  hu- 
biere recaído  contra  ellos  auto  de  prisión,  i 

Segundo.  Los  que  por  sentencia  judicial  estén  cumpliendo  con- 
dena que  los  inhabilite  de  hecho  ó  de  derecho. 

Tercero.  Los  que  se  hallen  bajo  interdicción  judicial  por  inca- 
pacidad física  ó  moral. 
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Cuarto.  Los  que  estuvieren  fallidos  ó  en  suspensión  de  pago*, 
ó  con  sus  bienes  intervenidos. 

Quinto,  Los  que  estuvieren  apremiados  como  deudores  á  tos 
caudales  públicos  en  concepto  de  segundos  contribuyentes. 

Art.  10.  Si  un  mismo  individuo  fuere  elegido  Diputado  en  dos 
ó  mas  distritos  á  la  vez,  optará  por  uno  de  ellos  ea  el  término  de 
ocho  días,  contados  desde  la  fecha  en  que  hubiere  sido  aprobada 
la  yltima  de  sus  actas  respectivas. 

Art.  11.  En  el  caso  de  que  esta  opción  no  se  verifique ,  deci- 
dirá la  suerte  sobre  el  distrito  por  el  cual  se  entiende  que  opta  el 
Diputado. 

Art.  12.  Cuando  un  funcionario  público  de  los  mencionados 
en  el  art.  4.°  fuere  elegido  Diputado,  optará  entre  uno  y  otro  car- 
go  en  el  término  de  tres  dias,  contados  desde  la  fecha  en  que 
tome  asiento  en  el  CQngreso,  ó  si  no  toma  asiento,  en  el  término 
de  un  mes  contado  desde  el  dia  en  que  se  abran  las  Cortes. 
Si  no  optare,  se  entiende  que  renuncia  la  diputación. 

Art.  13.  £1  cargo  de  Diputado  es  gratuito  y  voluntario:  po- 
drá renunciarse  antes  y  después  d&,hai>er  tomado  asiento  en  el 
Congreso* 

La  renuncia  se  dirijirá  &l  Presidente  si  estuvieren  abiertas  las 
Corles;  y  en  caso  contrario ,  al  Gobierno ,  á  quien  toca  siempre 
disponer  lo  conveniente  para  que  se  proceda  á  su  reemplazo  con 
sujeción  á  la  ley,  .  . 

; .  Art.  li,  Los  Diputados  que  durante  su  encargo  reciban  del 
Gobierno  honores,  condecoraciones,  empleo  ó  comisión  con  suel- 
do, aunque  no  fueren  de  superior  categoría  ni  ofrezcan  ventajas 
al  interesado,  y  aunque  sean  de  rigorosa  escala,  quedarán  desde 
luego  sujetos  á  reelección. 

Art.  15.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  comprende  á 
los  Diputados  que  fueren  nombrados  Ministros  de  la  Corona. 

Art.  16.  Cada  diputación  á  Cortes  será  elegida  para  cinco 
años,  salvo  elicaéo  de  disolución:  los  Diputados  podrán  ser  reele- 
gidos indefinidamente. 


<  • 
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TITULO  II.     .  ,  •  . 

Del  examen  de  la*  actas  tlectoroUty  de  fas  calidad**  ds-M 

Arl.  17.  El  eximen  y  aprobación  de  la»  actas  electorales  y  de 
las  tatuada*  délos  Diputadas  eleotos,  se  hará  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia. 

:  Art.  18.'  A»  elle  fin  el  Gobierno ,  por  conducta  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  remitirá  al  presidente  del  Tribunal  una  «opta 
autorizada  del  acia. 

Ar*.  19.  El  Tribunal  se  limitará  á  examinar  la  legalidad  de 
la  elección,  ateniéndose  únicamente  á  lo  que  el  acta  arroje  de  sí  y 
al  tenor  estricto  de  la  ley. 

Art.  20.  Si  el  Tribunal,  para  justificar  algún  hecho  protesta- 
do ó  denunciado  en  «1  acta,  hubiere  menester  algún  documento, 
lo  pedirá  al  Gobierno ,  que  á  su  vez  lo  reclamará  de  quien  cor- 
responda. 

Act;  81.  En  ningún  caso  ni  para,  objeto  alguno  se  admitirá  la 
justificación  por  informaciones  de  testigos. 
-  ArtuSI.  El  Diputado  electo  entregará  al  Gobernador,  de  la 
provincia  los  documentos  que  acrediten  su  aptitud  legal:  esto»  se 
remitirán  por  el  .Gobernador  al  Gobierno,  y  por  este  ai  Tribunal 
Supremo  de  Justicia. 

Art.  23.  Si  en  el  término  de  un  ínes,  contado  desde  la  fecha 
en  que  se  hubiese  remitido  el  acta  al  Tribunal ,  no  presentare 
el  Diputado  deeto  los  documentos  de  que  habla  el  articulo  an  te- 
rroroso entenderá  que  renuncia  este  cargo,  y  se  procederá  á  nueva 
elección. 

■:  Art*  21/  El  Gobernador  admitirá  cualquier  redamación  que 
contra  Ja  aptitud  ó  los  documentos  se  hiciere,  y  la  remitirá,  jun- 
tamente con  eitos  al  Gobierno,  pata  el  efecto  del  artículo  ^ex- 
cedente. 

Art.  26.  El  Diputado  electo  será  oido  por  el  Tribunal  en  el 
caso  del  examen  de  sus  calidades  y  acta  respectiva,  si  lo  solicita- 
re antes  de  que  recaiga  la  decisión. 
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Art.  26.  El  Tribunal  fallará  de  plano,  y  de  sus  decisiones  no 
podrá  haber  ulterior  recurso. 

Art.  £7 .  Se  llevará  un  acia  de  las  sesiones  del  Tribunal.  En 
ella  constará: 

Primero.    Un  extracto  del  acta  electoral. 

Segundo.  Un  resumen  de  las  razones  en  que  la  mayoría  del 
Tribunal  funda  su  decisión. 

Tercera.    Esta  decisión  ó  fallo;  ." 

Copia  de  esta  acta  se  remitirá  al  Gobieraoy  que  cuidará  de  su 
publicación  en  la  Gaceta  oficial.  .  ■'- 

Art.  88,  >  El  Tribunal  expedirá  á  favor  del  Diputada  electo  un 
certificado  «fue  firmarán  el  Presidente  y  dos  de  tos  Ministros  que 
hubieren  tomado  parte  en  la  decisión ,  y  en  Jal  constará:  1.°  El 
número  de  electores. que  concurrieron  á!la  elección  en  til  distrito 
respectivo!  2.°  El  de  rotos  que  el  Diputado  obtuvo.  3.°  Los  re- 
quisitos legales  de  este.  Y  4.°  La  declaración  de  Diputado  por  el 
Tribunal.  ;••.:.<:.; 

Este  certificado* servirá  al  interesado  de  credencial  para  pre- 
sentarse *n  ti  Congreso.  -  .*      . 

El  Gobierno  remitirá  al  Presidente  .del  Congreso  un  estado 
general  de  las  actas  aprobadas,  de  las  no  aprobadas,  y  de  lofr  Di- 
putados electos. 

Art,  29*  Cuando  un  acta  fuere  declarada  nula,  ó  el  Diputa- 
do-electo no  tuviera  la  aptitud  legal,  dispondrá  el  Gobierno  que 
se  proceda  á  nueva  elección ,  -verificada  la  cual  se  aiTeglará  el 
examen  de  esta  nueva  acta  y  de  las  calidades  á  lo  que  se  halla 
dispuesto  en  el  presente  titula. 

Art.  30.  Ningún  Diputado  podrá  tomar  asiento  en  el  Congre- 
so ínterin  su  acta  no  sea  aprobada  y  reconocida  su  aptitud  legal. 

Art.  31.  .  Cuando  se  verifique  una  elección  general ,  cuidará  el 
Gobierno  de  señalar  los  plazos  en  términos  de  que  haya  el  tiempo 
prudenciaknétte  bastante  para  .que  las.  operaciones  del  Trihnnal 
se  verifiquen ,  á  lo  menos  por  lo  tocante. al  aayor  número  de  las 
«ota»  y  de  los  Diputados  electos,  antes  de  la  «apertura  de  ka  Cor- 
tes. Este  plazo  no  será  nunca  menor  de  un  mes. 


* 
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-  TITULO  II!:  ;        ' 

De  los  electores.         -1      i 


'  ktil  38:  Los  eíeétores'del  distrito  forman 'h  Junta  que  ha  de 
dfegWW  respectivo  Diputado.  .    t      •    ;  • 

"Art.  33:    íara  seí"  elector  dé  necesita:       •'»  *  ,,-:«.  " 

Primero .  Habeí  'feíttnplido  Veto  te  ;y  tíneo  ^aflos  «te  fttad . 
'  %tmc?o;  •  Seí  «Spfcñof  y  estar  avecindada  éá :  algwtó  dtf  los 
^ueMosdél  dWtritó  désdedos  afloáf  an*é¿,  á  totttftos, '  ééV  diaren 
ífue  empiece  á* formarse  la  H?la  electora!.  * 
;  *  Tercero.  Ser  «no  de  lds  160  mayores  oon  tribuye  irte*  por  doB- 
tribuciolies  generala  directas  ,■  ó  pagar  la  cmna  «Mima  que  se 
lieéésftlíparácodiplelaraqtieí  número^   '  ■••••, 

Para  determinar  la  cuota  de  contribución  se  acunmláiiáJá  que 
sé'Jfcgde  por  el  Misino  concepto  en  los  demás  distritos  y  pteblos 
tfeHS6¡h6'.,:       -  -»J  ---  'j  ..  *  -  - 

En  las  provincias  donde ,  por  cualquiera  oausQ ,  no  se  paguen 
coritrlboeíeires  directas  al  formarse  las  lisias  electorales  j  afeíns- 
crrbfrán  en  ellas*  faf 450-  domiciliados  mas  pudientes. 

Art.-  34.  Nó  pueden  ser  inscritos;  en  lis  listas  de  electores, 
aunque  reúnan  las  cualidades  necesarias ,  los  comprendido*  en.  el 

ánftfai* 9:° de taú  ley.  *      :  •<    i» 

'  '"■!  •«   'TtTUUOlV:  •      «••  *•  •  •••  •«• 

•'  •:   ■  ..'.■.:.    •..-..       .  •   •     ■?     ;;  .   . 

De  las  listas  electorales. 

'  Art:  tW:  íl  Gobernada  dé  la  provincia  foraferá  las  Kétas 
electorales  de  cada  distrito. 

A'rti  3*.<  fin  íosí!  qüfafce  priflfefitofc  dias  de  Diciembre  publicará 
el  Gobernador  eri  el  BvMin  oficial  >h  lista  primitiva  de'los*  que, 
con  'arregló  ftik  lista  anual  que  en  los  Boletines  ¿petates  de  ■pro- 
vincia ha  de  publicarse,  resulten  ser  los  180  mayores  eotatribti- 
yéftteSk*1  *'  •    ' "'  • ' iu'   "•"  í,f''  •  *'!     "  : '  '•      ' •  '*     .'■■'*•»-  'f 

Art.  ^7.'  Básu¿  et  *5  de  faitito  intt&ditfto  ^itífíáltfsrecta- 
macldtteé'.dooamentMárqWse  te  diri|ah  áóbré'incfasiotí^ó  ttífelu- 
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sion,  y  en  los  restantes  hasta  el  31  del  propio  mes  decidirá,  oyen- 
do al  Consejo  provincial,  estas  Reclamaciones.  Toda  resolución  de 
esta  especie  se  insertará  en  el  Boletín  oficial. 

Árt.  38.  En  los  diez  primeros  días  de  Febrero  ,  los  que  se 
sientan  agraviados  podrán  recurrir  á  la  Audiencia,  la  cual,  en  los 
dias  siguientes  faatita  1.°  de  Maro,  con  visU  del  mismo  expedien- 
te que  haya  motivado  la  resolución  del  Gobernador  de  la  provin- 
cia, y  con  preferencia  á  cualquiera  otro  negocio ,  fallará  definiti- 
vamente, comunicando  sos  despenas  al  Gobernador. 

Árft.  39w  Ultimadas  las  listas  por  este  medio,  el  Gobernador 
las  publiísará  como  definitivas  antes  del  1/  de  Abril  inmediato. 
Art.  40.  De  estas  listos  se  archivarán  dos  ejemplares  en  el 
Gobierno  de  la  provincia,  dos  en  la  Audiencia  del  territorio,  y 
dos  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación.  Todos  estos  ejemplares 
irán  autorizados  con  la  firma  del  Gobernador  y  de  dos  consejeros 
provinciales. 

Art.  41.  El  Gobernador  cuidará  de  que  las  listas  se  impriman 
y  publiquen,  facilitando  su  adquisición ,  para  lo  cual  hará  qpe  sa 
expendan  á  un  precio  módico. 

Art.  42.  Solo  tendrán  derecho  iá,  votar  las  personas  que  se 
hallen  inscritas  en  las  respectivas*  listas  electorales  *  Ningún  ¿elec- 
tor podrá  estar  inscrito  al  mismo  tiempo  ea  las  listas  de  mas  de 
un  distrito. 

Art.  43.  Toda  elección  de  Diputados  4  Cortes  se  hará  con 
arreglo  á  las  listas  que  se  hallen  ultimadas  al  tiempo  de  empezar 
la  elección;  cualquiera  que  sea  la  época  en  que  se  celebre. 

Art.  44.  Las  listas  electorales  son  permanentes.  Se  rectifica- 
rán cada  dos  años. 

Art.  45.  En  cada  rectificación,  el  Gobernador,  al  publicar  la 
lista  primitiva,  hará  en  la  existente»  ultimada  J*s  siguientes  modi- 
ficaciones: 

Primara. .  Exclusión  de  los  que  hubiesen  fallecido ,  de  los  que 
hubiesen  mudado  de  domicilio,  y  de  los  que,  con  arreglo  á  las 
listas  de  contribuyentes  ipsertas  en  los  Bdletin**,  hubieren  perdi- 
do el  dereebo  electoral. 

Segunda.    Inclusión  de  los  que,  con  arreglo  á  las  citadas  listas 
de  contribuyentes,  hubieren  adquirido  el:dpnec)iQ  eipctoral. 
Art.  46.    Los  tráquea  y  páiuos.qye  aeftala  esto  ley  pura  la 
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forAiacíon  de  Im  lisias  no  podrán  ser  alterados ,  fuera  de .  los  caso» 
en  que  algún  motivo  grate  ó  ¡¿prevista  exija  una  variación,  que 
se  hará  por  Jet  Gobierno  oyendo  al  Consejo  Real  en  pleno . 

En  las  primeras  listas  que  se  hagan,  el  Gobierno  designará  las 
días  y  plazos  en  que  hayan  de  verificarse  las  diferentes  operacio- 
nes y  actos?  que  en  éste  titalo  se  pracribeni 

TITULO  V.  : 

Del  modo  de  hacer  las  elecciones*. 

>  •  ■ 

Art.  47.  El  Gobierno  dividirá  las  provincias  eo  distritos  elec- 
torales y  señalará  la  cabeza  del  distrito» 

Art.  48.  La  elección  se  hará  en  el  pneblo  cabeza  de  distrito 
y  en  Qn  ferio  local. 

Art.  49.  Presidirá  la  junta  electoral  el  juez  del  partido  de  la 
cabeza  del  distrito  electoral:  si  hubiere  mas  de  uno,  el  mas  anti- 
guo en  el  distrito.  En  caso  de  duda  resolverá  el  Gobernador.  A 
falta  de  jueces  presidirá  la  junta  la  persona  que  el  Gobernador 
designe.  ; 

Art.  80.  Serán  secretarios  escrutadores  los  cuatro  de  menor 
edad  entre  los  presentes  -al  instalarse*  la  junta  eleqtoral.  Cual- 
quiera duda  sobre  este  punto  será  resuelta  por  el  presidente  sin 
ulterior  recurso. 

Art.  SI.  La  votación  será  secreta,  y  se  hará  del  modo  si* 
guíente:      .  , 

El  presidente  entregará  al  elector,,  después  de  cereferarse.  de 
que^s*  halla  inscrito  en  la  lista  electoral,  una  papeleta  rubricada  • 
por  elmismoprfesideftte.  .  > 

El  elector  escribirá,  ó  hará  escribir  en  el  mismo  local,  el  nom- 
bre de  la  persona  por  quien  vote« 

*  Cuando  una  papeleta  contenga  mas  da  un  nombro,  se  entienda 
que  el  voto  recae  únicamente. sobre  el  primero,  anulándose  los 
restantes.  •'.•...■• 

Art.  62.  La  votaeioa  durará  por  Id  menos  ocho  horas,  á  no 
ser  que  antes  hayan  votado  todos  los  electores  del  distrito. :  Si  al 
terminar  las  ocho  horas  aun  hubiese  electores  presentes-sio:  votar, 
el  acto  se  prolongará  ^  coa  la  iuterrapckia  de  una  hora  de  des- 
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canso,  per  el  tiempo  necesario,  hasta  que  lo  verifiqoen  todos  loe 
que  dentro  de  aquel  término  se  hubiesen  presentado*. 

Art.  53.  Terminada  la  votado* >•  se  veriSwari  el  escrutinio 
del  moda  siguiente;.  •■ 

«  El  presídeme  sacará  de  la  nm  electoral  «na  á  una  la$  pape- 
letas: uno  de  los  secretarios  las  leerá  en  iros  aba,  y  acto  continuo 
las  pasará  á  los  otros  tres.  A.  cualquier  elector  presente  le  será 
lícito  examinar  por  si  las  papeletas;  •  *  •  • 

Leídas  que  fueren  estas  por  el  presidente  y  los  cuatro  secreta- 
rios ,  cada  uno  de  estos  escribirá  en  una  lista  el  toombre  del  can- 
didato. 

•  Terminado  el  escrutinio;,  el  presidente  proclamará  Diputado 
electo  al  que  resul le  con  mayor  núrtoéro  de  votos. 

•  •i Las  papeletas ,  reunidas  en  el  acAo  por  el  presidente ,  se  cer- 
rarán en  un  pliego,  que  será  sellado  con  un  sello  especial,  y  au- 
torizado con  el  nombre  ¡y  rúbrica  del  presidente  y  Us  cuatro  se- 
cretarios. Este  pliego  se  remitirá  certificado  directa  é  inmeiiatt.-- 
mente  al  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Art.  Si.  De  todo  ló  verifioado  se  extenderá  un  acta,  que 
firmarán  el  presidente  y  los  escrutadores:  en  ella  constará:  1.°  El 
número  de  electores  del  distrito»  2.°  El  número  y  los  nombres  de 
los  electores  qué  hubiere©  tomado  parte  en  la  votación:  3.*  Las 
dudas,  reclamaciones  ó  protestas  que  se  hubieren  presentado ,  y 
la  opinión  de  la  mesa  acerca  de  estas  mismas  duda»,  reclamacio- 
nes ó  protestas. 

Art.  5o.  Al  dia  siguiente  de  la  elección  se  fijará  á  la  puerta, 
del  local  de  la  junta  un  -estado  en  que  conste?  1.°  El  número  de 
electores  del  distrito.  2  °,Elmímero  y  loe  nombres  dé  los  votan- 
tes. 3.°  Los  candidatos  que  hayan  obtenido  veto».  ¥  1.°  El  nom- 
bre'del  Diputado  electo.  ■'•    • 

Art.  56.  El  acta  original  de  la  junta  se*  depositará  en  el  ar- 
chivo del  Ayuntamiento  As  4a  cabefea  de  distrito:  de  ella  se  «aca- 
ran caatto  copias,  autorizadas  por  el  presidente  y  los  escrutado- 
res: una  se  depositará  en  el  archivo  del  Gobierno  de  provincia; 
otra  se  entregará  al  Diputado  electo,  y  las  dos  restantes  se  remi- 
tirán al  Gobierno,  e^  cual  pasará  una  de  ellas  al  Tribunal  Supre- 
mo de  Justieiá.  pata  su  esámén  y  aprobación . 

Art.  57.    El  Gobernifder^e  la  provincia  publicará  íntegra  el 
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acta  década  dfeftrito  sa  e\  Mokiin  ojiciaL  Publicará  además*  en 
lisia  especial,  loa  noíftbres  de  los.  electores,  que  no  hubieren  con- 
currido á  votar.    . 

Art.  58.  .1  finias  juntas  electorales  solo  puede  tratarse  de  elec- 
ciones. Todo  lo  demás  que1  en  ellas-se  baga  será  nulo*  sin  perjui- 
cio do  proeederse  judicialmente  contra  quien  baya  Jugar  en  razón 
de  cualquier  exceso  que  se  cometiese. 

Art.  59 <  Solo  los  etoqtores  >•  las  Autoridades  civiles  y  las  au- 
xiliares que  el  Presidente  estime  necesarios ,  tendrán  entrada  en 
las  justas  electorales^  Ningún  elector ,  cualquiera  que  sea  su 
claae^  podré  presentarse  en  ellas  con  amias,  pajo  ó  bastón. 

Las  Autoridades  podrán  usar  en  dichas  juntas  el  bastón  y  de- 
más insignias  de  sw  ministerio. 

Art.  60.  Al  .Presidente  de  las  juntas. electorales  toca  e»  ellas 
la  conservación  del' orden. 

TITULO  VI. 

De  la  sanción  penal. 

Art.  61.  El  funcionario  público  que  desentendiéndose  de  los 
datos  oficiales  que  por  esta  ley  se  han  de  tener  presentes  para  la 
formación  ó  rectificación  délas  listas  electorales  para  Diputados 
á  Cortes,  ó  desestimando  alguna  reclamación  oportuna  y  legal 
acordare  indebidamente  la  inclusión  ó  la  exclusión  de  alguna  per- 
sona de  aquellas  listas,  será  castigado  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  199  del  Código  penal. 

Art.  62.  Incurrirán  en  fas  pfenas  determinadas  por  el  articulo 
396  del  €ódigo  penal  tos  funcionarios  públicos  que  cometieren  en 
la  ejecución  de  esta  ley  alguno  de  los  abusos  siguientes: 

Primero.  -•  fiacer  salir  de  su  -domicilio  á  un  elector  en  los  días- 
de  las  elecciones,  ó  impedir  con  alguna  disposición7 contraria  á 
las  leyes  «1  ejercicio  del  derecho  electoral.  ■  •  1 

:  Segundo.  Alterar  los  plazos  señalados  en  eslía  ley  para  las  res- 
pectivas operaciones  electorales.  .  >    , 

Art.  63.  El  funcionario  público  que;  sin  justa  causa,  rehu- 
sare dar  en  el  terminó  dé  veinte  y  cuatro'  horas  á  quien  lo  recla- 
mase copia  certificada  de  cualquier  documento  conocidamente 
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útil  para  probar  ia  capacidad  ó  incapacidad  4egal  de  cualquier 
elector,  será  castigado  con  arreglo  ai  art  301  del  Código  penal. 
Esla  disposición  es  aplicable  al  funcionario  público  que,  sin 
causa  justificada,  rehusare  dar  certificación  de  las  providencias 
que  dictare  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  64.  Para,  los  efectos  de  esta  ley  se  considerarán  funcio- 
narios públicos: 

Primero.  Todos  los  que  están  comprendidos  en  el  art.  321 
del  Código  penal. 

Segundo.  Todos  los  que  en  cualquiera  de  (os  actos  electorales 
desempeñen  cargo  público  accidental ,  sea  cual  fuere  su  origen  y. 
naturaleza; 

Art.  65.  Incurren  en  las  penas  señaladas  en  el  ya  menciona- 
do artículo  199  del  Código  penal: 

Primero.  El  elector  que  maliciosamente  votare  ó  intentare 
volar  en  una  elección  mas  de  una  vez* 

Segundo.  El  que  votare  ó  intentare  votar  tomando  el  nombre 
de  otro  elector. 

Tercero.  El  que  en  las  elecciones  ó  en  cualquiera  de  las  ope- 
raciones ó  trámites  preliminares  cometiere  alguna  falsedad  que  no 
esté  especialmente  mencionada  en  los  párrafos  anteriores,  ni  cons- 
tituya delito  de  los  previstos  en  el  Código  penal. 

Art.  66.  El  que  compeliera  á  un  elector  á  emitir  su  voto ,  ó 
le  impidiere  emitirlo ,  en  cualquier  sentido  que  sea,  incurrirá  en 
la  pena  señalada  en  el  art.  420  del  Código  penal: 

Si  el  que  compeliera  -ó  impidiere  lo  verificase  por  vías  do 
hecho,  incurrirá ,  según  los  casos,  en  las  penas  determinadas  en 
loa  arts.  405,  417  y  418  del  citado  Código. 

Art.  67.  Además  dé  las  penas  señaladas  en  los  articules  an- 
teriores, cualesquiera  personas  culpables  de  los  delitos  en  ellos 
mencionados,  incurrirán  en  la  penado  privación  de  su  respectivo 
voto  activo  y  pasivo..  .  - 

Art.  68.  El  presidente  de  Ja  junta  electoral ,  siempre  que  no 
estime  necesario  proceder  judicialmente,  podrá  hacer  salir  del 
local  de  la  junta,  ó  detener  hasta  pordiez  dias ,  ó  bien  imponer 
una  multa  que  no  excederá  de  1.000  reales: 

Primero.  Al  que  se  presente  en  la  jupia  con  armas,  palo  ó 
bastón. 
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Segundo.  Al  que  en  la  entrada  ó  dentro  del  local  perturbe 
el  árdea  4. coaleta  algua  exceso;  ó  de  algua  moda  .imposibilite  el 
pacifico  ejercicio  del  derecho  electoral. 

Árt.  69.  Cuando  el  acta  de  un  distrito  fuese  anulada  tres 
veces  consecutivas  por  ocurrir  ea  el  a€to  de  la  elección  algún  tu- 
multo, ó  por  la  repetición  de  hechos  punibles,  el  Tribunal  Supre- 
mo lo  pdfcdrá  en  conocimiento;  del  Gobierno,  el.cqal  podrá  prepo- 
ner un  proyecto  de  ley  privando  al  cpismp  detrito  .del  derecho! 
eleclorafcpor  un  tiempo  determinado. 1 


ESTADO  ¿que  se  refiere  él  título  I  de  esta. ley ,  j  ep  el  que  se  marca  el 
nómeto  de  Diputados  ique  corresponde  ¿  ¿ada  .provincia,  ... 


provincias; 


PoBLACíOW. 


NÚMERO 

•  de  diputados. 


Álava f .  .  . 

Albacete. ;  . 

Alicante _K  .  . 

Almena '.  . 

Avila 

Badajoz. ..  . 

Baleares; v  ,  .  • . 

Barcelona ..  . 

Burgos .  .  . 

Cáceres; '...*. 

Cádiz.    ; '  *.-  - 

Castellón :  .  ,  . 

Ciudad-{leal 

Córdobar, .  '. 

Coruña. ; ;  . 

Cuencas .  . 

Gerona. i« :  . 

Granada. \  »  . 

Qu&dalajara 

<    .... 


67,823 1 

180,763  ...  3 

318,444  ....  5 

234,789 3 

137.903  .....  2 

316,022 5 

229,197  ...  -3 

442,273  ....  6 

224.4Q7.  3  . 

231,398  '  3 

32.4,703.  .   .   '.¿' 

199,980.  3 

277,788  4 

318,469  i} 

438,670  6 

234,882  3 

214,180  3 

370,974  8 

189,044  2 

*  _ 
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"  .Nfano 
PROVINCIAS.  Foblacnw.  de  diputado». 


S*m*  cmttrior.  .  .  .  .  .      70 

*     v  . 

Goiptecoa 104,491  1 

Huelva.. 133,470  2 

Huesca 214,874  3 

Jaén «66,91»  4 

León «67,438  4 

Lérida 151,38»  2 

Logroño 147,718  * 

Lugo 357,272  5 

Madrid 369,126  5 

Málaga 338,442  5 

Murcia 280,694  4 

Navarra 221,728  3 

Orense 319,038  5 

Oviedo 434,635  6 

Palencia 148,491  2 

Pontevedra 360,002  5 

Salamanca 210,314  3 

Santander 166,730  2 

Segovia 134,854  2 

Sevilla 467,303  7 

Soria 115,619  2 

Tarragona 233,477  3 

Teruel 214,988  3 

Toledo r.  .  276,952  4 

Valencia 451,685  6 

Valladolid 184,647  3 

Vizcaya 111,436  2 

Zamora 159,425  2 

Zaragoza 301,823  4 

Suma 171 
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Madrid  !.*  de  Diciembre  do  ISSSf. — El  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  loan  Bravo  Murillo. 


'.'!    ' 


PROYECTO  DE  LEY 

PARA    SL   RBGIMim  DE  LOS  CUERPOS  COLEGISLADORES. 


TITULO  I.  . 

* 

Pe  la  constitución  y  atribuciones  de  la  mesa. . 

Articulo  1.*  En  cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores  iiabrá 
un  Presidente,  cuatro  Vicepresidentes  y  cuatro  Secretarios. 

Art.  f  ;•  El  Presidente  y.  los  Vicepresidentes  serán  nombrados 
por  el  Rey  al  principio  de  cada  legislatura,  de  entre  los  indivi- 
duos del  respectivo  Cuerpo.  Los  Secretarios  seria  elegidos  res- 
pectivamente por  el  Senado  y  por  el  Congreso. 

Art.  3.°  El  Presidente  lleva  la  voz  y  dirige  los  actos  del  res- 
pectivo Cuerpo  colegislador:  á  su  autoridad  toca  la  conservación 
del  orden ,  teniendo  á  su  cargo  todo  lo  concerniente  al  régimen 
interior  de  la  Corporación. 

Art.  4.°    En  su  consecuencia  es  obligación  del  Presidente: 

Primero.  Presidir  las  comisiones  que  hayan  de  nombrarse  en 
representación  del  Cuerpo. 

Segundo.  Abrir,  suspender  y  cerrar  las  sesiones;  señalar  anti- 
cipadamente los  asuntos  que  en  ellas  deban  discutirse;  conceder  ó 
negar  la  palabra;  cuidar  de  que  las  cuestiones  no  se  extravien; 
resolver  cualquiera  duda  imprevista  qne  pueda  suscitarse  respecto 
al  giro  de  una  discusión. 

Tercero.  Hacer  que  se  mantenga  el  orden  y  se  guarde  el  res- 
peto debido  i  la  dignidad  del  Cuerpo;  que  sus  individuos  se  con- 
duzcan entres!  en  los  debates  con  todo  comedimiento;  y  que  no 
se  ofenda  ni  deprima  á  persona  alguna  ausente  6  extraña  á  la 
corporación. 

Cuarto.    Formar  y  someter  al  Cuerpo  respectivo  el  presupues- 
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lo  especial  de  gastos  &  ingresos ;  proponer  lps  mqjoraj  que  eátime 
convenientes:  ordenar  la  aplicación  del  presupuesto;  cuidar  de  U  po- 
licía interior ;  nombrar  y  separar  á  los  empleados  y  dependientes. 

Art.  5.°  A  fin  de  llenar  estas,  obligaciones,  queda  el  Presiden- 
te facultado: 

Primero.  Para  retirar  la  -palabra  á  un  Seaador  ó  Diputado, 
según  el  caso ,  siempre  que  se  extravie  de  la  cuestión  después  de 
baber  sido  advertido  tres  veces. 

Segundo.  Para  llamar  al  orden  al  orador,  al  que  le  interrum- 
pa, ó  al  que  de  algún  modo  perturbe  la  discusión. 

Tercero.  Para  impedir,  hasta  por  quince  dias,  que  asista  á  las 
sesiones  de  su  respectivo  Cuerpo  el  que  sea  llamado  al  orden  tres 
veces  en  una  legislatura  ¿  ó  el  que  falte  al  decoro  del  Cuerpo,  ó 
profiera  palabras  mal  sonantes  ¿ofensivas,  siempre  que  el  orador 
no  se  preste  á  dar. explicaciones ,  ó  las  que  diere  no  fueren  satis- 
factorias. 

Cuarto.  Para  detener  hasta  por  un  mes,  é  imponer  una  multa 
que  no  podrá  exceder  nunca  de  50  duros,  al  que,  no  pertene- 
ciendo al  Cuerpo,  falte/  dentro  del  mismo  edificio,  á  la  autori- 
dad del  Presidente  y  al  respeto  que  se  debe  á  los  Senadores  ó. 
Diputados. 

'  Si  el  exceso  fuere  de  gravedad,  será  el  infractor  entregado  aL 
Tribunal  competente.'         , 

Art.  6.°  El  Presidente  no  tiene  voz  ni  voto  en  ninguna,  discu- 
sión ó  acuerdo  del  Cuerpo;  su  cargo  es  voluntario;  puede  renun- 
ciarse en  cualquier  tiempo.' 

Art.  7.°  Los  Vicepresidentes  reemplazan  al  Presidente  y  ejer- 
cen su  autoridad  en  los  cagos  en  que  hacen  sus  veces;  toman  anti- 
güedad feegun  la  fecha,  ó  en  igualdad  de  fechas,  según  el  orden 
de  sus  nombramientos.  .' 

:  Art.  8:°  los  Secretarios  son  los  encargados  dé  redactar  el  ac- 
ta dé  las  sesiones,  de  dar  cuenta  'de  las  comunicaciones  y  expe- 
dientes que  se  dirijan  al  Cuerpo  colegislador,  y  de  auxiliar  al" 
Presidente^,  en  la  forma  que  éste  determine,  parModo.lo.que  coih 
cierne  al  desempeñó  de  sü  cargo. 

'  Art.  9:.°  i  Los  individuos  qué  constituyen  la  mesa  formarán  por 
si  urta  Junla  qu%  &' denominará  Cóniejode  la  Presidencia,  y  cuyas 
funciones  serán: 


^  ■» 
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Primera.  Emitir  previamente  su  dictamen  cuando  el  Presiden- 
te haya  de  hacer  uso  de  la  facultad  que  se  le  conGere  en  el  pár- 
rafo tercero  del  art.  S.° 
Segunda.  Dar  su  opinión  siempre  que  la  pida  el  Presiden  te. # 
Tercera.  Llamar  la  atención  del  Presidente  sobre  todo  lo  que 
pueda  conducir  á  la  mejor  policía  de  las  dependencias  del  respec- 
tivo- Cuerpo  colegislador,  y  á  todo  lo  que  afecte  á  la  aplicación 
del  presupuesto,  y  á  las  reformas  y  alteraciones  de  que  este  sea 
susceptible. 

TITULO  II. 

... 

De  los  Ministros  y  sus  delegados. 

Art.  19.  Los  Ministros  de  la  Corona  podrán  asistir,  cuando  lo 
estimen  conveniente,  á  cualquiera  de  los  dos  Cuerpos  colegisla- 
dores. 

Art.  11.  Podrán  los  Ministros,  cuando  lo  juzguen  oportuno, 
reclamar  que  el  Presidente,  en  uso  de  la  facultad  que  le  concede 
el  art.  4.°  de  esta  ley,  cite  á  sesión. 

Art.  12.  En  las  discusiones  tendrán  preferencia,  siempre  que  los 
Ministros  lo  reclamen,  los  proyectos  ó  asuntos  propuestos  por  el 
Gobierno. 

Art.  13.  Los  Ministros,  sin  consumir  turno,  usarán  de  la  pa- 
labra siempre  que  la  pidan. 

No  podrán  votar,  aunque  pertenezcan  al  Cuerpo  donde  la  vo- 
tación se  verifique. 

Art.  14.  Los  Ministros  podrán  nombrar  delegados,  bajo  la  de- 
nominación de  Comisarios  del  Gobierno,  que  tengan  á  su  cargo  el 
sostenimiento  de  cualquier  proyecto  ó  asunto  en  el  seno  de  cual- 
quiera de  los  dos'  Cuerpos.  l  •     " 

Art.  15.  Los  Comisarios  podrán  ser  indistintamente  Senadores 
ó  diputados,  ó  personas  extrafias  á  uno  y  otro  Cuerpo.     ' 

Art.  16.    Tendrán  los  Comisarios  del  Gobierno  la  misma  facul- 
tad que  se  concede  á  los  Ministros  en  el  art.  13  por  lo  relativo  al 
uso  de  la  palabra,  y  podrán  proponer  los  asuntos  que  hayan  de 
obtener  preferencia  en  la  misma  sesión. 
Los  comisarios  no  tendrán  voto. 
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TITULO  III. 
De  los  Senadora  y  Diputados. 

Art.  17.  Los  Senadores  y  Diputados  tienen  derecho  á  hacer 
las  proposiciones  que  eslimen  convenientes,  siempre  que  vayan 
firmadas  á  lo  menos  por  siete,  y  á  lo  mas  por  doce  individuos  del 
respectivo  Cuerpo. 

Art.  18.  Se  concederá  la  palabra  sobre  un  mismo  asunto  á  un 
Senador  ó  Diputado,  por  una  sola  vez,  salvo  el  caso  de  alusión 
personal  directa  y  manifiesta,  ó  de  rectificación  de  algún  hecho. 
El  Presidente  será  el  único  juez  del  uso  de  esta  facultad. 

Art.  19.  El  interesado  pedirá  la  palabra  en  voz  alta  desde  su 
asiento ;  no  deberá  concederse  cuando  se  pida  fuera  del  salón  de 
sesiones,  ó  acercándose  á  la  mesa,  ó  de  otro  modo  que  no  sea  el 
que  aquí  se  establece. 

Art.  20.  El  orador  se  dirigirá  siempre  al  Cuerpo  ante  quien 
haga  uso  de  la  palabra:  en  ningún  caso  podrá  dirigirse  á  ninguno 
de  sus  individuos  ni  de  sus  fracciones  en  partjcolar. 

Art.  21.  Nadie  podrá  interrumpir  al  orador  sin  su  consenti- 
miento y  la  autorización  del  Presidente. 

Art.  22.  Todo  Senador  ó  Diputado  podrá  dirigir  á  los  Minis- 
tros, bien  por  escrita,  bien  de  palabra,  cuando  se  halle  presente 
el  Ministro  respectivo,  interpelaciones  sobre  cualquier  asunto  de 
interés  público. 

Si  el  Ministro  no  encuentra  inconveniente,  podrá  contestar  en. 
el  acto ,  6  señalar  dia  para  la  contestación.  El  interpelante  podrá 
entonces  explicar  su  objeto  y,  contestado  por  el  Ministro,  se  pa- 
sará á  otro  punto. 

Art.  23.  Si  el  Ministro  contestase  que  la  discusión  del  asunto 
no  es  conveniente  al  interés  público ,  no  tendrá  efecto  la  interpe- 
lación, ni  podrá  tratarse  de  su  objeto  bajo  ninguna  otra  forma. 

Art.  24.  Podran  bagerse  preguntas  al  Ministerio,  á  la  mesa  ó 
á  las  comisiones»  con  las  limitaciones  del  articulo  anterior,  y  con 
la  circunstancia. de  que  spbre  ellas,  aunque  se  contesten,  nota 
podrá  nunca  entablar  discusión, 
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TITULO  IV. 
Dt  tas  Comisiones. 


•} 


Arl.  S5«,  Cada  Cuerpo  colegislador  podrá  nombrar  comisiones 
para  objetos  determinados;  se  compondrán  del  número  de  indivi- 
duos que.se  conceptúen  necesarios  en  cada  caso. 

Para  los  proyectos  y  proposiciones  dei  Gobierno  no  se  nom- 
brará, ¿coifaistoQ.,  fuera  del  caso  en  que  él  Gobierne  mismo  lo  re- 
clame expresamente. 

•  Art-  26.  Xas  «omisiones  serán  nombradas  por  la  mesa  del  res- 
pectivo Cuerpo  culegislador,  con  excepción  dé  las  que  tengan  por 
objeto  actos  puramente  de  ceremonia,  las  cuales  serán  nombradas 
por  el- Presidente. . 

.  Art.  27.  Las  comisiones  fio  podrán  ocuparse  en  otro  asunto 
que  en  el  de  su  objeto  especial;  ásus sesiones  únicamente  podrán 
asistir  las  personas  que  la  misma  comisión  cite,  y  exclusivamente 
para  el  fin  á  que  fueren  citadas 

Art.  28.  Cuando  una  comisión  necesite  documentos  ó  datos 
oficiales,  los  pedirá  por  conducto  del  Presidente,  el  cual  se  diri- 
girá al  Gobierno. 

Art.  29.  i  Sí.  el  objeto  de  la  comisión  fuere  una  información 
general,  ó  una  investigacioasabré  algún  asuntó  determinado*  se 
entenderá  coa  las  autoridades  .y  particulares  por  conducto  del  Go- 
bierno. 

Art.  30.  Ninguna  comisión  podrá,  estar  reunida  no  bailándose 
abiertas  las  Cortes,  á  >  no  ser;  que  previamente  lo  determine  el 
Cuerpo  respectivo.,  de  acuerdo  con  el  Gobierno. 

TITULO  V. 

*t;,-      '        '    •  ....'■  .1 

':'-.-  Jte.faff sésiems.  .- 

■•1/         i!        >.■;.,••'..  •     ■ 

Art.  34j  «  i  Al  Presidente  oo*re$ponde  fijv  el  diá  y  la  hora  de 
la  sesio*;-  pgdsit  súspeader  las  dionea  cuaddo  lo  juegue  neceé** 
rid ;  sin  ^otorgo  la;  suspensión  jio  pasará  de  ocho  días  habiendo 
asUntos  en  que  pueda  ocuparse  el  Cuerpo  colegislador. 
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Árt.  32.  Al  terminar  una  sesión ,  el  Presidente  señalará  la 
orden  del  dia  para  la  siguiente. 

Art.  33.    Las  sesiones  serán  á  puerta  cerrada. 
El  acta,  que  será  redactada  por  los  Secretarios,  en  la  forma 
que  se  ba  acostumbrado  basta  el  dia;  aprobada  que  fuere  por  el 
respectivo  Cuerpo,  se  insertará  en  la  Gaceta  4e\  Gobierno  ,  sin 
que  pueda  publicarse  ninguna  otro  cosa  relativa  á  la  sesión: 

Art.  34.    Serán  publicas  las  sesiones  en  los  casos  s¡guieite& 

Primero.    Cuando  asista  el  Rey. 

Segundo.  Cuando  asistan  el  Regente  ó  la  Regencia  del  ikino^ 
ó  el  tutor  del  Rey  menor. 

Tercero.    Cuando  se  verifique  el  acta  de  apertura  de  las  Cortes. 
Lo  serán  también  en  el  Senado,,  cuando  este  Cuerpo  ejerxa 
funciones  judiciales. 

Art.  35.  Podrá  levantarse  la  sesión  siempre  que,  á  juicio  del 
Presidente,  lo  exijan  el  respetq  á  las  instituciones,  la  conserva- 
ción del  orden,  ó  el  decoro  del  Cuerpo  6  del  Gobierno. 

• 

TITULO  VI. 

i 

Dt  las.  discusiones  y  votaciones. 

Art.  36.  El  mensaje  por  el  cual  se  conteste  al  discurso  de  ia 
Corona,  se  discutirá  del  modo  siguiente:  - 

En  la  primera  sesión  que  celebre  el  Cuerpo  colegislador  des- 
pués de  verificada  la  elección  de  los  Secretarios,  ¿1  Presidente  pre- 
sentará, el  proyeolo  de  contestación. 

•  Si  algún  Senador  ó  Diputado  quisiere  enmendar  este  proyecta, 
lo  hará  en  el  acto ,  sosteniendo  su  enmienda.  Solóos  admitirá  una 
enmienda  y  un  discurso  en  pro  y  otro  en  contra  de  ella,  salvo  el 
derecho  de  los  Ministros. 

Terminada  la  discusión  de  la  enmienda,  se  discutirá  y  votará 
el  proyecto:  la  discusión  y  la  votación-recaerán  sobre  la  totalidad. 
La  discusión  no  podrá  prolongarse  mas  de  tres  sesiones. 
Art.  37.  Líos  proyectos  á  proposiciones  del  Gobierno- se  pre- 
sentarán por  un  Ministrad  Comisario ,  el  cual  si  lo  juaga  oportuno, 
expondrá  deóde  luego  verbalmente  ó  por  escrito  las  razones  en  que 
se  apoye.       .    '  <    .    . 
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•  Art.  38/  El  proferto  se  kflprimirá  para  conocimiento  de  los 
individuos  del  Cuerpo.  A  las  veinte  y  cuatro  horas  de  impreso,  el 
Presidente  sefialará  el  día  que  el  Gobierno  le  haya  indicado  para 
empezar  la  disensión. 

Art.  89.  Si  el  proyecto  de  ley  afecta  á  los  presupuesto^  no  se 
disentirá  hasta  él  día  que  determine  el  Cuerpo  colegislador,  siem- 
pre <jne  este  plazo  no  exceda  de  veinte  diasr,  á  no  ser  que  el  Go- 
bienio  se  eonforafe  con  una  mayor  dilación.  ■  ■ 

Art.  40.    Cada  proyecto  se  leerá  tres  veces:  en  la  primera  lec- 
tora ta  ¿isoásion  recaerá  sobre  el  pensamiento ,  -el  espirita  y  la 
oportunidad  del  proyecto, 
i  *  En  te  segunda  sobre  los  artículos. 

-  "En  larterotiraao  habrá  discusión:  no  se  hará  mas  que  votar  la 
totalidad  ó  conjunto. 

-  Art.  41:  La  discusión  sobre  la  primera  lectura  no  podrá  cer- 
rarse'basta  qie  habfen  tres  en  pro  y  tres  en  contra  de  los  que  ten- 
gan pedida  la  palabra. 

En  la  segunda  ó  sea  sobre  los  artículos,  basta  que  hable  uno 
solo  en  cada  uno  de  los  dos  sentidos  para  que  pueda  cerrarse  la 
discusión  si  el  Cuerpo  asi  lo  eslima  conveniente.    • 

-  Art.  43.»  Si  el  proyecto  no  contuviere  mas  que  un  articulo  ó 
párrafo,  se  suprimirá  la  discusión  y  votación  de  los  artículos. 

>;  En  loe  proyectos  sobre  Códigos ,  ú  otros  semejantes ,  el  Gobier- 
no hará4a-dmgioq  conveniente  con  arreglo  á  la  Índole  especial  de 

estas  discusiones. 

« 

Art.  43.  Podránihacerse  proposiciones  de  adición  ó  enmienda: 
las  adiciones  ó  enmiendas  deberán  presentarse  antes  que  empiece 
á  discutirse  el  punto  sobre  que  recaigan. 

ArU  44.  La  adición  ó  enmienda  se  pasará  previamente  á  los 
Ministros;  ó  en  sn  defecto  á  los  Comisarios.  Si  el  Gobierno  no  la 
admitiere  no  se  dará  de  ella  lectura. 

Art.  45..  En  las  comunicaciones  que  el  Gobierno  someta  á  la 
disensión  de  las  Cortes,  se  observará  el  método  anteriormente  se- 
ñalado para  los  proyectos  de  ley. 

u  Art.  46  j  Losdictámenes  de  las  comisiones  tendrán  preferencia 
sobre  las  proposiciones.de  los  Senadofces  ó  Diputados. 
vAitIi47;..  Cuando  hubiere  en  ias  comisiones  dictámenes  de  ma- 
yoriasyuninorf»,  jó  sea  voto  particular,  la  mayoría  de  la  Comisión 


»# 
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decidirá  cuál  de  los  dos  dictámenes  he  de  potarse  á  discusión  pri- 
mero. 

Art.  48.  Los  dictámenes  de  comisión  podrid  discutirse  á  Jai 
veinte  y  cuatro  horas  después  de  impresos  y  repartidos. 

Art..  49»  Las  adiciones  d  enmiendas  deben  presentarse  antici- 
padamente,, como  en  el  cago  de  los  proyectos  del  Gobierno,  á  la 
comisión  ó  parte  de.  ella  cuyo  dictamen  se  discuta;  si  esta  noto 
admite,  no  se  dará  lectura  de  la  adición  ó  enmienda,  ni  tendrá 
ulterior  curso. 

Art.  60.  Los  individuos  de  una  comisión  pueden  hablar  coa»* 
do  pidan  la  palabra,  pero  consumen  turno. 

Art.  51.  Los  proyectos  de  ley  que  presenten  loe  Senadores  ó 
Diputados  habrán  de  extenderse  en  la  misma  forma  que  los  del  Go- 
bierno. 

Art.  52.  Los  proyectos  de  ley  y  proposiciones  que  háganlos 
Senadores  ó  Diputados  se  presentarán  por  escrito  al  Presidente*  el 
cual  hará  que  se  lean  al  Cuerpo ,  preguntando  desde  luego  si  se 
toman  ó  no  en  consideración ,  sin  permitir  que  antes  de  eeta  pre- 
gunta, ni  sobre  ella,  se  hable  en  ningún  sefritido. 

Art.  53.  Si  el  proyecto  se.  toma  ert  consideración,  uno  de. 
los  firmantes  lo  apoyará  en  el  acto ,  y  el  Gobierno  podrá  contestar, 
si  lo  considera  oportuno. 

Art.  £&.  Cuando  el  Gobierno  contesté  en  la  misma  sesión  ó 
eh  la  inmediata,  ó  renuncie  este  derecho,  se  pregiinlará  tí  debe 
6  no  pasar  á  una  comisión. 

Art.  55.  Si  no  se  juzgare  necesario  que  pase  á  una  comisión, 
se  imprimirá  y  distribuirá,  y  con  el  intervalo  de  veinte. y  cuatro 
horas,  á  lo  menos,  después  de  repartido,  se  procederá  á  las  Uea 
lecturas  en  la  forma  indicada  para  los  proyectos  del  Gobierno. 

Art.  56 .  Las  adiciones  ó  enmiendas  han  de  ser  presentadas  con 
la  anticipación  que  prescribe  el  art.  43  á  loa-firmantes  del  pro- 
yecta,de  ley  ó  de  la  proposición :  si  estos  no  las  admiten  no  seda- 
rá  de  ellas  lectura  ni  tendrán  ulterior  curso.      • '.)  -  .  v ' 

Art  57.  Admitida  que  sea  á  discusión  alguna  adición  é í  en- 
mienda, el  Cuerpo  acordará  tá  propuesta  del  Prestdfente,  cuándo 
y  en  qué  forma  haya  de  discutirse  y  vetarse.       i  i  •      v  - 

Art.  58,  Antes  de  empezar  una  discusión,  ó  durante  ella,  se 
podrán  hacer  proposiciones  inciden  Les;  tendrán  pre£mnáa<sebre 
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cualquiera  otra  las  de  «o  haber  lugar  á  deliberar ;  pero  BOi  podrán 
estas  recaer  sobre  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno, 
ó  que  procedan  del  otro  Cuerpo  colegislador. 

Las  proposiciones  incidentes  se  sujetarán  á  las  reglas  estable*? 
cidas  pan*  l^s  demás, 

Art.  59.  Cuando,  á  petición  de  veinte  individuos  del  Cuerpo 
respectivo,  ¡fuere  una  proposición  considerada  como  de.  conve- 
nimciammi fasta,  y  obtuviere  el  asentimiento  de  l&s  tres  cuartas 
partes  de  los  presentes  y  la  aceptación  del  Gobierno,  se  podrá  dis- 
cutir y  votar  en  el  acto. 

Art.  60.  En  cualquier  estado  de  una  discusión,  salvas  la  ex- 
cepciones ya  mencionadas,  podrá  pedirse  que  se  declare  el  punto 
suficientemente  discutido. 

Art.  61.  Cuando  termine  una  discusión  se  procederá  á  votar, 
haciéndose  para  ello  la  oportuna  pregunta  por  uno  de  los  secre- 
tarios, con  arreglo,  á  las  instrucciones  del  Presidente. 

Art.  62.    La  votación  podrá  ser: 

Primirp*.*  Ordinaria. 

Segundo.    Nominal. 

En  ningún  caso  se  volará  secretamente,  fuera  del  de  la  elec- 
ción de; los  secretarios,  que  podrá  h&pttse  por  papeleta,  si  asi  lo 
acordare  el  respectivo  Cuerpo.  ; 

La  votación  ordinaria  será  levantándose  ó  permaneciendo  sen- 
tador ....-■ 

La  nominal,  diciendo  cada  uno  desde  su  asiento  y  en  alta  voz 
su  nombre,  y  añadiendo  si  ó  no,  según  que  apruebe  ó  desa- 
pruebe. 

Art.  63.  Para  que  la  votación  sea  nominal  deben  pedirlo, 
cuando  menos,  siete  individuos.     .      , 

Art.  64.  En  el  caso  de  ocurrir  duda  en  una  votación  ordi- 
naria, á  juicio  del  Presidente  ó  <J©  algún  Diputado  que  asi  lo  ma- 
nifestare, aun  después  de  publicada  la  votación  por  et  secretario» 
se  yotará  el  asunto  nominaümefite.  .  <•;..,•• 

Art.  6$.,  Pasa  constituir  aouerdo  $  resolución  del  Cuerpo  basta 

en  todos  ¡los  casos  la  mayoría  de.  tos  volantes^  $¡n  embargo,  no 
puede  'hjibeí(<  sesión  á  menos  que.  wo^ran  treinta  SeflaaVe*  ó 
Diputados.  ji.:: 

gura  la  votfceion ,  (lo  las  leyes  deberán  cpnevrpr ,  por  lq  <me- 
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nos,  la  mitad,  mas  uno  de  los  que  se  hubieren  presentado  en  lá 
respectiva  legislatura.         . 

Cuando  en  una  votación  no  resultare  número  suficiente,  se 
procederá  en  la  -sesión  inmediata  á  segunda  votación,  aprobán- 
dose ó  desechándose  lo  que  entonces  acordase  la  mayoría  de  los 
votantes. 

-  •  Siempre  que  ocurra  empate  se  discutirá  el  asunto  nueva- 
mente; y  si  lo  hubiere  segunda  vez,  se  considerará  desechado  el 
proyecto  4  la  proposición. 

TITULO  VII. 

« 

'.i..  .'  -  ,  ' 

De  las  peticiones. 

Art.  66.  Al  principio  de  cada  legislatura  se  nombrará  para  ei 
examen  de  las  peticiones  una  comisión ,  que  se  completará  siem- 
pre que  falte  una  tercera  parte  de  sus  individuos. 

Art.  67.  Toda  petición  deberá  ser  presentada  al  Presidente 
por  un  individuo  del  respectivo  Cuerpo  colegislador. 

Art.  68.  La  discusión  se  verificará  como  en  los  casos  ordina- 
rios: únicamente  podrá  adoptarse  una  de  estas  dos  resoluciones: 

Primera.    Que  se  tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

-  Segunda.    Que  pase  al  Gobierno. 

En  ningún  caso  podrá  recomendarse  al  Gobierno  una  petición. 


TITULO  VIII. 

De  la  acusación  de  los  Ministros. 

*  »  * 

Art.  69.    Toda  proposición  de  acusación  se  entregará  al  Pre- 
sidente del  Congreso. 

Dada  lectura  de  ella,  se  preguntará  si  se  toma  ó  no  en  consi- 
deración :  en  caso  afirmativo  se  apoyará  por  uno  de  los  firmantes, 
y  contestada  por  el  interesado  ó  interesados,  ó  por  cualquier  in- 
dividuo del  Cuerpo,  6  por  unos  y  otro,***  preguntará  si  se  nom- 
bra una  comisión. 
-  -Art.  76.    SI  el  'Congreso  acuerda  que  la  comisión  no  se  nom- 
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bre,  se  entenderá  desechada  la  proposición,  no padiendo  tener 
ulterior  corso  en  ningún  tiempo. 

Árt.  71.  En  el  caso  de  que  se  acuerde  el  nombramiento,  no 
podrá  la  comisión,  evacuar  su  encargo,  sin  oír  previamente  á  la 
persona  ó  personas  comprendidas  en  la  acusación. 

El  dictamen  que  formule  será  discutido,  como  cualquiera  otro 
de  comisión,  siempre  con  audiencia  de  los  interesados,  si  la  soli- 
citaren. 

Art.  7?.  Estos  podrán  usar  de  la  palabra  cuando  la  pidan  y 
sin  consumir  turno. 

Tendrán  derecho  á  pedir  la  lectura  ó  exhibición  de  cuantos 
documentos  les  convinieren» 

Podrán  asimismo  hacer  la  defensa  por  escrito ,  y  presentar  los 
documentos  que  eslimaren  conducentes  á  su  objeto. 

.Art.  73.  Si  la  resolución  del  Congreso  ó,  en  su  caso,  del  Se-* 
nado,  fuere  favorable  al  interesado  ó  interesados,  no  podrá  inten- 
tarse nueva  acusación  por  la  misma  causa  en  ningún  tiempo.  , 

TITULO  IX. 

Disposiciones  generales. 


Art.  74.  El  Presidente ,  oyendo  al  Consejo  de  la  Presidencia 
y  con  sujeción  á  esta  ley,  formará  el  reglamento  interior  de  su 
respectivo  Cuerpo. 

Este  reglamento  se  ha  de  someter  á  la  aprobación  Real. 

Igual  aprobación  necesitará  cualquiera  alteración  que  en  ade- 
lante se  hiciere  en  el  mismo  reglamento. 

Madrid  1.°  de  Diciembre  de  1852.— El  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Juan  Bravo  Murillo. 
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PROYECTO  DE  LEY 

*  » 

SOBE!  LAS  RELACIONBS  ENTRE  LOS  DOS  CUERVOS  COLEG1SLADORHS. 


Artículo  1.°  El  Roy  abre  y  cierra  las  Corles,  en  pcr'ona  ó 
por  medio  de  sus  Ministros. 

La  suspensión  de  las  sesiones  se  verificará  por  Real  decreto 
lcido  en  ambos  Cuerpos  colcgisladores  por  los  Ministros ,  ó  comu- 
nicado á  los  Presidentes. 

Art.  2.°  Toca  al  Rey  señalar  el  dia,  la  hora  y  el  local  para 
la  reunión  do  las  Corles ,  y  proveer  á  todo  lo  necesario  para  la 
celebración  de  este  acto. 

Art.  3.°  El  Senado  y  el  Congreso  se  reunirán  en  un  Polo 
Cuerpo: 

Primero.    Cuando  asista  el  Rev. 

Segundo.  Para  recibir  al  Rey  el  juramento  á  la  Constitución 
del  Estado. 

Tercero.  Para  nombrar  Regente  ó  Regencia,  ó  Tutor  del  Rey 
menor,  y  para  recibir  al  Regente,  Regencia  ó  Tutor  el  juramento 
que  la  Constitución  prescribe. 

Art.  4.°  Cuando  se  reúnan  los  dos  Cuerpos,  será  Presidente  el 
del  Senado,  y  en  su  defecto  el  del  Congreso. 

Harán  de  Secretarios  los  de  este  último  Cuerpo. 

Los  Senadores  y  Diputados  se  sentarán  indistintamente. 

Art.  B.°  Las  resoluciones  de  estos  Cuerpos  reunidos  se  toma- 
rán por  mayoría  absoluta  de  votos  de  los  Senadores  y  Diputados 
presentes. 

La  votación  se  hará  secretamente  y  por  papeletas,  que  se  lee- 
rán en  alta  voz  al  tiempo  de  hacer  el  escrutinio. 

Art.  6.°  Cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores  puedo 
suspender  en  cualquier  estado  los  proyectos  de  ley  que  le  hayan 
sido  propuestos  por  individuos  de  su  seno ;  pero  no  dejará  de  dis- 
cutir y  votar  los  que  le  hayan  sido  remitidos  por  el  Rey  ó  par  el 
otro  Cuerpo  colegislador. 
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Art.  7.°  Mientras  esté  pendiente  en  ano  de  los  dos  Cuerpos 
colectadores  algún  proyecto  de  ley,  no  puede  hacerse  en  el  otro 
propuesta  alguna  sobre  el  mismo  objeto. 

Los  Cuerpos  colegisladores  se  comunicarán  reciproca  y  opor- 
tunamente la  orden  del  dia  de  cada  sesión. 

Art.  8.°  Todo  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  ,  ó 
remitido  por  el  otro  Cuerpo  colegislador,  continuará  discutiéndo- 
se en  el  Cuerpo  donde  se  halle,  ó  adonde  deba  pasar,  si  el  Go- 
bierno lo  reproduce,  aun  después  de  la  disolución  del  Congreso. 

Art.  9.°  Cuando  un  proyeeto  de  ley  aprobado  por  un  Cuerpo 
fuere  modificado  por  el  otro,  se  nombrará  una  comisión  compues- 
ta de  cinco  individuos  de  cada  uno. 

Lo  (pie  la  mayoría  de  la  comisión  mista  determine ,  se  pondrá 
á  discusión ,  sin  que  pueda  alterarse  en  ninguno  de  ambos  Cuer- 
pos: y  si  fuere  admitida  por  los  dos,  quedará  aprobado  el  proyecto 
de  Jey. 

Art.  10.  La  presentación  del  proyecto  aprobado  á  la  sanción 
del  frey  corresponde  al  último  que  lo  hubiere  discutido,  el  cual  lo 
verificará  por  medio  de  una  comisión. 

Art.  11.  Cuando  el  Congreso  declare  que  há  lugar  á  juzgar  á 
los  Ministros ,  nombrará  los  Diputados  que  han  de  sostener  la  acu- 
sación ante  el  Senado. 

Art.  12.  Los  dos  Cuerpos  se  entenderán  entre  si  por  medio 
de  sus  Presidentes  y  por  mensajes  firmados  por  el  Presidente  y  dos 
Secretarios. 

Art.  13.  Los  Presidentes  gozarán  de  una  asignación  anual  de 
6,000  duros  cada  uno  para  gastos  de  representación. 

Madrid  1.°  de  Diciembre  de  1852.— El  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Juan  Bravo  Morillo. 
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f.    p- 


PROYECTO  DE  LEY 

*  • 

SOBRE  LA  SEGURIDAD  BE  LAS  PERSONAN 


*  Artículo -1.°. ,  No 3e  podrá  allanar  la  casa  de  ningún  español 
por  la  autoridad  ó  sus  delegados  sino  en  los  casos  y.  en  lai  forau) 
que  determinen  las  leyes.  •    <   •  • 

. .  Art.  2,°,. Para  entrar  en  el  domicilio  de  cualquier  español  se 
necesita,  salvo  el  caso  de  fragante  delito /obtener,  el  permisq  del 
dveno,  ó  en.  su.  defecto ,  que  dos  vecinos  del  mismo  barrio  acom- 
pañen al  funcionario  ó  agente  de  la  autoridad. 

Lo  dispuesto  en  el  presente  y  anterior  artículo  no  tiene  apli- 
cación respecto  de  los  cafés ,  tabernas,  posadas  y  demás  casas  pú- 
blicas.    •    ■  .      •  ■      '   .  • 

Art.  3.°  A  ningún  español  se  podrá  separar  de  su  domicilio  é 
punto  de  residencia  por  disposición  gubernativa. 
.  Art.  4.°  No  se  le  podrá  impedir  por  la  autoridad  ó  sus  agen* 
tes  que  resida  ó  permanezca  en  cualquier  punto  del  Reino ,  ni  que 
transite  por  los  pueblos  que  juzgue  necesario  ó  conveniente. . 
.  Art.  B.°  Tampoco  se  le  podrá  negar  pasaporte,  siempre  que 
\o  pida  con  sujeción  á  lo  que  determinen  las  disposiciones  vigentes 
sobré  la  materia. 

Art.  6.°    No  están  comprendidos,  en  los  tres  anteriores  ar- 
ticulo*: > 
■  /Viniere*.  .  Los  vagos. 

Segundo,  Los  mendigos  que  estén  fuera  del  pueblo  de  su  na- 
turaleza. 

Tercero.  Los  que  estén  sujetos  á  la  vigilancia  de  la  autoridad 
en  los  casos  que  determine  el  Código  penal. 

Art.  7.°  No  se  podrá  detener  á  ningún  español  sino  en  los  ca- 
sos y  en  la  forma  que  las  leyes  prescriben. 

Cuando  la  autoridad  gubernativa  proceda  á  la  detención  de 
alguna  persona ,  deberá  entregar  el  detenido  al  Tribunal  compe- 
tente, en  el  término  de  ocho  dias,  contados  desde  la  fecha  en  que 
la  detención  se  verifique. 
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S¡  la  providencia  gubernativa  se  dictare  en  virtud  de  autori- 
zación especial ,  se  sujetará  á  lo  que  en  la  respectiva  ley  se  pre- 
venga. 

Siempre  que  sea  posible,  la  detención  se  sufrirá  en  un  local 
especial  y  distinto  de  la  cárcel  pública. 

Art.  8.°  Ningún  español  podrá  ser  preso  sino  en  los  casos  y 
en  la  forma  que  prescriban  las  leyes. 

Art.  9.°  En  cualquier  acto  dé  arbitrariedad  en  los  casos  enun- 
ciados, la  responsabilidad  inmediata  será  del  ejecutor  del  hecho: 
quedará  sin  embargo  exento  de  ella  tan  luego  como  exhiba  la  or- 
den superior,  en  virtud  de  la  cual  hubiere  procedido. 

El  responsable  será  definitivamente  el  funcionario  público  ó 
autoridad  que  hubiere  dictado  la  providencia. 

Art.  10.  Si  la  persona  responsable  fuere  una  autoridad  supe- 
rior de  provincia ,  conocerá  del  hecho  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia. 

Art.  11.  El  Gobierno,  cuando  lo  exija  la  conservación. del 
orden  ó  la  seguridad  pública  en  algún  punto  del  territorio  espa- 
ñol ,  podrá  suspender  esta  ley ,  anunciándolo  en  la  Gacela  oficial 
y  en  los  Boletines  de  las  provincias  donde  la  suspensión  fuere  ne- 
cesaria. 

Madrid  1.°  de  Diciembre  de  1852.  —El  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros ,  Juan  Bravo  Murillo. 


PROYECTO  DE  LEY 

SOBRE  LA  SEGURIDAD  DE  LA  PROPIEDAD. 


Artículo  1.°  No  se  impondrá  jamás  la  pena  de  confiscación  de 
bienes. 

Art.  2.°  Ningún  español  será  privado  de  su  propiedad  sino 
por  causa  justificada  de  utilidad  común ,  previa  la  correspondiente 
indemnización. 

Madrid  1.°  de  Diciembre  de  1852.—  El  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Juan  Bravo  Murillo. 
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PROYECTO  DE  LEY 

DE  ORDEN  PÚBLICO. 


Articulo  ].°  Cuando  la  conservación  del  orden  ó  la  seguridad 
pública  h>  reclamen ,  á  juicio  del  Gobierno,  se  podrá  declarar 
cualquier  punto  de  la  Monarquía : 

Primero.     En  estado  preventivo. 

Segundo,    En  estado  excepcional. 

Art.  2.°  Una  y  otra  declaración  corresponden  al  Gobierno ,  el 
cual ,  sin  embargo ,  bajo  su  responsabilidad ,  podrá  delegar  esta 
facultad  en  los  Gobernadores  de  provincia. 

La  declaración  se  hará ,  ó  se  aprobará  en  este  último  caso,  por 
Raal  decreto,  que  se  habrá  de  iuserlar  en  la  Gaceta  oficial  y  en  él 
Boletín  de  la  provincia  donde  la  declaración  se  verifique. 

El  restablecimiento  del  estado  norma)  se  declarará  por  la  mis- 
ma autoridad  y  en  iguales  términos. 

Árt.  3.°  Ei  estado  preventivo  lleva  consigo  la  suspensión  de  la 
ley  sobre  la  seguridad  de  las  personas ,  eu  la  forma  que  previene 
el  artículo  último  de  la  misma. 

Ninguna  persona ,  sin  embargo,  podrá  ser  separada  de  su  do- 
micilio para  un  punto  fuera  de  la  provincia  donde  tenga  su  resi- 
dencia. 

Árt.  £.°  Cuando,  ajuicio  del  Gobierno,  el  estado  preventivo 
no  bastare  para  lograr  cumplidamente  el  objeto  de  su  declaración, 
ó  cuaudo  lo  exija  desde  luego  un  suceso  imprevisto  ó  un  motivo 
grave ,  se  declarará  aquel  punto  de  la  Monarquía,  sea  cual  fuere, 
en  estado  excepcional. 

Árt.  5.°    Si  esta  declaración  fuere  hecha  por  el  Gobernador, 
.   deberá  este  funcionario  oir  previamente  á  la  autoridad  militar,  la 
cual  consignará  su  opinión  por  escrito.  Ál  dar  cuenta  al  Gobier- 
no ,  remitirá  siempre  el  Gobernador  copia  de  esta  opinión. 

Árt.  6.°  Durante  el  estado  excepcional,  la  autoridad  superior 
militar,  bien  del  distrito,  bien  de  la  provincia,  según  la  necesidad 
lo  exija ,  reasumirá  todas  las  atribuciones  gubernativas  que  fueren 
necesarias  para  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad. 
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La  autoridad  militar  sola  podrá  acordar  gubernativamente  la 
detención  y  el  destierro. 

Art.  7.°  La  autoridad  militar  publicará  un.  bando  en  que  se 
deteimiften  los  delitos  y  las  penas  consiguientes  i  la  declaración 
del  estado  excepcional:  estos  delitos  serán*  juzgados  por  un  Con- 
sejo de  guerra  ordinario,  con  sujeción  á  lo  prevenido  sobre  este 
punto  en  la  ordenanza  del  ejercitó-  El  Consejo  de  guerra  no  podrá 
imponer  pena  alguna  por  delito  cometido  con  anterioridad  á  la  pu- 
blicación del  bando. 

Art.  8.°  Levantado  el  estado,  excepcional ,  se  remitirán  á  los 
Tribunales  ordinarios  competentes  las  causas  pendientes  contra  las 
personas  no  militares. 

.  Art.  9.°  Cesarán  desde  luego  los  efectos,  de  las  disposiciones 
gobernativas,  si  fueren  de  detención:  en  el  caso  de  destierro,  se 
determinará  por  el  Gobierno,  y  por  disposición  especial  ó  general 
según  las  circunstancias. 

Madrid.  1.°  de  Diciembre  de  1833. —El  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,,  Juan  Bravo  Murillo. 


PROYECTO  DE  LEY 

SOBRE   GRANDEZAS  T   TÍTULOS  DEL   REISO. 


CAPITULO  I. 

De  h  denominación  de  los  Títulos  del  Reino. 

Articulo  1.°    Los  Títulos  del  Reino  se  comprenden  en  las  de- 
nominaciones siguientes: 
Duques. 
Marqueses. 
Condes. 
Vizcondes. 
Barones. 

Art.  2.°    Al  titulo  de  Duque  va  precisamente  unida  la  Gran 
deza  de  España. 
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Puede  unirse  al  Título  de  Conde  ó  Marqués. 

Todas  las  Grandezas  son  de  una  misma  clase. 
Art.  3.°    El  primogénito  del  título  con  Grandeza  se  denomina- 
rá Vizconde.  El  del  Conde  ó  Marqués  sin  Grandeza  Barón,  unos 
v  otros  tomarán  la  denominación  del  título  que  lleve  el  padre. 

CAPITULO  II. 

De  la  concesión  de  los  Títulos  y  de  la*  cualidades  necesarias 

para  obtenerlos. 

Art.  4.°  El  Rey,  con  audiencia  del  Consejo  Real,  otorga  mer- 
ced de  Título  del  Reino,  personal,  vitalicio  é  perpetuo  hereditario. 

Art.  5.°  Para  obtener  Titulo  con  Grandeza  se  necesita  haber 
prestado  servicios  eminentes  en  cualquiera  de  las  carreras  del 

Estado. 

Para  el  de  Conde  ó  Marqués  sin  Grandeza,  haber  prestado  ser- 
vicios notables  en  cualquiera  de  dichas  carreras,  ó  hecho  en  las 
ciencias  ó  artes  descubrimientos  importantes,  de  los  cuales,  por 
su  naturaleza,  no  se  reporte  lucro. 

A  todo  titulo  que  cuente  más  de  sesenta  años  de  concesión  ,  y 
que  tenga  la  renta  que  se  dirá  en  el  párrafo  siguiente,  podrá  unir- 
se la  Grandeza  por  gracia  especial  de  S.  M. 

Para  el  título  hereditario  perpetuo  con  Grandeza  se  necesita 
tener  una  renta  liquida,  al  menos  de  400.000  rs. 

Para  el  de  Conde  ó  Marqués  perpetuo  hereditario  sin  Grande- 
za, una  renta  liquida  de  120.000  rs. 

La  renta  podrá  alterarse  por  el  Rey,  con  audiencia  del  Con- 
sejo Real,  por  disposición  general,  pero  no  para  un  caso  especial. 

CAPITULO  III. 

Del  mayorazgo  anejo  á  los  Títulos. 

m 

Art.  6.°  El  agraciado  con  un  titulo  perpetuo  hereditario  tiene 
obligación  de  amayorazgar  bienes,  por  lo  menos  hasta  en  la  can- 
tidad designada ,  antes  de  expedírsele  el  Real  despacho. 

Desde  esa  cantidad  podrán  amayorazgar  los  Títulos  con  Gran- 
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deza  hasta  dos  millones  de  reales;  los  Títulos  sin  ella  hasta 
400.O00.rs, 

Este  máximun  podrá  alterarse  por  el  Rey ,  oído  el  Consejo 
Real ,  por  disposición  general ,  y  no  para  un  caso  especial' 

Art.  7.°  El  mayorazgo  se  hade,  constituir,  en  Cuanto  almí- 
nimitt  designado  por  cada  título,  en  (tacas  rusticas  ó  urbanas  ó 
en  censos  sobre  ellas.  En  este  último  caso ,  el  valor  dala  finca 
debe  ser  duplo  del  capital  del  censo.  Cada  uno  de  los  censos  no 
ha  de  bajar  de  2.000  rs. 

El  exceso  hasta  el  máximun  fijado  podrá  consignarse,  ó  de  la 
manera  dicha  en  el  párrafo  anterior,  6  sobreí efectos  públicos,  de- 
rechos ó  cualquiera  otra  especie  de  renta  efectiva. 

Art.  8.°  Nadie  puede  constituir  mayorazgo  sido  hasta  ert  la 
cantidad  de  que  la  ley  permite  disponer  por  testamento  en  favor 
de  propios  y  extraños. 

CAPITULO  IV. 

De  la  sucesión  de  los  Títulos. 

Art.  9.°  La  sucesión  de  los  Títulos  se  rige  por  la  de  la  Co- 
rona. 

4 

Art.  1 0.  Para  suceder  en  el  Título  es  necesario  acreditar  que 
subsiste  el  mayorazgo,  al  menos  en  la  cantidad  mínima  fijada  para 
los  de  su  clase. 

Cuando  una  misma  persona  reúna  dos  é  mas  títulos,  le  bastará 
tener  amayorazgada  la  renta  mínima  fijada  para  uno  de  ellos,  de- 
biendo ser  la  de  la  Grandeza  en  el  caso,  dé  que  uno  de  los  Títulos 
sea  de  esta  clase. 

DISPOSICIONBá  tRÁXSITORIAS. 

ArL  11.  Los  actuales  poseedores  de  Títulos  podrán  amayo- 
razgar aunque  sea  en  menos  del  mínimum  fijado  para  cada  clase  en 
los  párrafos  cuarto  y  quinto  del  art.  5.° 

Art.  12.  A  la  cuarta  sucesión  después  de  la  fecha  de  esta  ley 
no  tendrá  derecho  el  sucesor  á  usar  el  Título ,  ni  se  le  expedirá  el 
Real  despacho ,  sin  que  acredite  tener  amayorazgada  en  $u  míni- 
mum la  renta  fijada  para  los  de  su  clase. 
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Art.  13.  A  la  cuarta  generación,  contando  por  primera  la  de 
los  actuales  poseedores  de  Títulos,  se  ajustará  la  sucesión  de  todos 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  9.° ,  cualesquiera  queTsean  los  llama- 
mientos de  la  fundación. 

Art.  Id.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  se  entienden  con 
las  actuales  Grandezas  y  Títulos ,  que  continuarán  usando  las  de- 
nominaciones qne  hoy  tienen. 

Art.  15.  El  Gobierno ,  oido  el  Consejo  Real ,  dictará  las  dis- 
posiciones legislativas,  y  hará  los  reglamentos  necesarios  para  el 
desenvolvimiento  y  ejecución  de  esta  ley,  y  no  podrán  alterarse 
sino  por  los  mismos  trámites. 

Madrid  1.°  de  Diciembre  de  1852.  —El  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Juan  Bravo  Murillo. 

NÚMERO   SEGUNDO. 


MANIFIESTOS. 


A   LOS    ELECTORES. 

Los  que  suscriben ,  nombrados*  por  ima  reunión  numerosa  de 
senadores,  ex-diputados  y  electores  del  partido  monárquico-cons- 
titucional, celebrada  el  día  6  del  corriente  mes,  para  'ponerse  de 
acuerdo  sobre  lacondocOa  que  han  de  observar  en  las  próximas 
elecciones  generales,  siguiendo  la  práctica  establecida  en  casos 
semejantes,  creen  uno  de  sus  primeros  deberes  dirigirse  á  los  elec- 
tores de  sus  opiniones  políticas  exponiendo  los  principios  y  el  es- 
píritu con  que  deben  concurrir  á  las  urnas  electorales. 

Nunca  las  circunstancias  han  sido  mas  graves:  jamás  un  voto 
desacertado  pudiera,  ser  mas  funesto  á  Ja  estabilidad  ¡del  Trono,  al 
porvenir  de  la  Nación,  al  sosiego  y  felicidad  de  los  pueblos.  En 
las  próximas  Cortes  no  se  van  á  debatir  punios  secundarios  de  po- 
lítica ni  de  legislación:  se  va  &  decidir  acerca  de  la  existencia  ó 
derogación  de  la  Constitución  actual,  y  del  establecimiento  de  un 
nuevo  y  desconocido  régimen ;  jamás  ensayado  entre  nosotros  ni 
en  ninguna  otra  nación,  y  esencialmente  contrario  á  todas  las 
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kieas  recibidas  basta  ahora  sobre  la  índole  de  una  Monarquía  tem- 
plada y  constitucional. 

Lo  primero  qnoen  este  aventurado  intento  salla  desde  luego  4 
la  vista ,  es  lo  inoportuno  ¡y*  lo.  absolutamente  innecesario  de  se- 
mejante trastorno  en  la  ley  política  que  rige  sosegadamente  al 
Estado.  No  ge  vé,  no  se  descubre,  no  se  vislumbra  siquiera  causa 
ni  pretesto  para  semejantes  novedades. 

La  situación. interior  de  la  Monarquía  es,  relativamente  á 
épocas  anteriores,  próspera,  segura  y  tranquila;  el  bienestar  y  la 
riqueza  pública  han  entrado  con  el  afianzamiento  del  orden  en 
una  ancha  Vía  de  progreso  y  desarrollo ;  las  disensiones  políticas 
se  habían  calmado ;  los  partidos  ledos  se  movían  dentro  de  la  ór- 
bita trazada  por  la,  ley  fundamental  después  de  las  discordias  que 
han  conmovido  y  ensangrentado  nuestra  patria  durante  medio 
siglo;  y  todos  dirigían  ya  sus  miradas  al  fomento  de  la  pública 
prosperidad  y  háfcia  objetos  útiles  y  beneficiosos  á  loar  puebles. 

¿  Por  qué ,  pues ,  se  preguntan  los  hombres  sensatos ,  venir '  á 
interrumpir  esta  marcha  pausada  yvtracfyuila?  ¿Por  qué  Suscitar 
de  nuevo  las  mal  apagadas  contiendas  políticas  ?/¿  Por.  qué  abrir 
otra  vez  la  interminable  serie  de  reacciones  que  en  sentidos  con- 
trarios han  agitado  alternativamente  á  la  Monarquía?  ¿Qué  in- 
terés reclama  este  nuevo  cambio  «que  tan  profundamente  agita  los 
ánimos,  que  tan  hondamente  conmueve  todas  las  existencias? 

La3  instituciones  actuales  no  han  puesto  el  menor  obstáculo  á 
los  consejero*  ,de  U  Corona  para  gobernar  legalmente  el  país. 
Hasta  en  los  muchos  casos  en  que,  bajo  su  responsabilidad  y  oon 
la  protesta  de  someterse  ¡á  la  decisión  de  las  Cortea,  se  han  arro- 
gado los  actuales  ministros  facultades  legislativas,  la  Constitución 
del  Estado  les  ha  dejado  franca  la  puerta  para  obtener  en  el  par- 
lamento la  absolución,  de  su  conducta.  Bajo  el  régimen  constitu- 
cional existente  y  bajo  los  anteriores  análogos  áél»  se  terminó 
felizmente  la  guefra  civil;  se  han  resuelto  las  cuestiones  roas' ar- 
duas de  la  gobernación  de  un  Estado  ;  se  ha  mantenido  eL  orden 
público  en  tiempos  «calamitosos  y  turibúlenlos  para  la  Europa  en- 
tera; y  se  han  veriGoado,  en  fin  ,-¡ cuantos íadelanlofe*be<han  hecho 
en  el  desarrollo  del  general  bienestar  y  en  todos  la*  ramos  dé  la 
administración.  -.T    (.'..:         ' 

Por  otra -parte,  la  situación  general  de  la  EuroJ>a  está  aconse- 
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jando  una  política  circunspecta,  especiante  y  neutral,  y  sobre 
todo  una  política  propia ,  una  política  española.  Bajo  el  régimen 
de' los  principios  constitucionales ,  la  España  se  ha  elevado  basta 
tener  esta  política  propia  >  y  seria  grave  mal  que  se  diese  siquiera 
pretesto  para  sospechar  que  hablamos  abandonado  una  posición 
tan  decorosa  y  digna ,  y  tan  necesaria  al  Trono  y  al  pais  en  las 
circunstancias  presentes  de  la  Europa, 

¿  Por  qué,  pues ,  repetimos ,  vertir  á  alterar  esta  situación  ? 
¿Por  qué  derogar  las  leyes  propuestas  por  la  Corona  y  aceptadas 
por  la  Nación  entera?  ¿Por  qué  destruir  el  régimen  constitucional, 
que ,  á  la  par  que  consagra  los  derechos  y  la  dignidad  del  pueblo 
español,  ha  sido  siempre  la  salvaguardia  y  el  escodo  del  Trono  de 
nuestra  Reina ,  contra  la  usurpación  y  la  anarquía?  Bajo  este  ré- 
gimen fué  solemnemente  condenada  por  las  Cortes  la  usurpación, 
y  vencida  en  una  lucha  de  seis  años ,  y  bajo  este  régimen  perma- 
neció incontrastable  el  Trono  de  las  Españas  en  la  gran  toréenla 
de  1848,  al  mismo  tiempo  qué  otros  tronos,  que  se  suponían  do- 
tados de  mas  robustez  y  firmeza,  vinieron  á  tierra  al  primer  soplo 
de  la  tempestad. 

Y  no  se  crea  que,  al  hablar  de  esta  manera,  se  niegan  los 
que  suscriben  ni  aquellos  que  profesan  sos  mismas  opiniones,  á 
que  se  introduzcan  en  las  leyets  políticas  del  Estado  las  mejoras 
que  exijan  la  firmeza  y  el  esplendor  del  Trono ,  que  aconseje  la 
experiencia  ó  reclame  la  conveniencia  pública.  A.I  contrarío  *  dis- 
puestos están  á  apoyar  con  su  asentimiento  las  mejoras  de  esta 
clase  que  se  propongan  oportunamente  y  con  la  solemnidad  que 
su  misma  importancia  requiere ,  siempre  que  no  se  opongan  á  los 
derechos  de  la  Nación  y  al  mantenimiento  de  una  justa  libertad, 
y  no  toquen  á  la  esencia  del  régimen  constitucional  ni  á  las  bases 
-principales  en  -que  descansa ,  cuando  no  es  un  vano  simulacro. 

Pero  la  reforma  que  se  va  á  someter  al  fallo  de  las  próximas 
Cortes,  no  es  reforma,  no  es  mejora ;  es  la  abolición  del  régimen 
constitucional  que  tantos  sacrificios  ha  costado  establecer  entre 
nosotros,  desde  que  una  larga  y  lastimosa  experiencia  patentizó  lo 
insuficiente  del  régimen  anterior  >  y  la  necesidad  de  restaurar  en 
la  forma  posible  el  que  desde  los  tiempos  mas  remotos  habia  go- 
bernado la  Monarquía;  desde  que  la  Corona  misma ,  libre  y  deli- 
beradamente ■>  le  proclamó  como  la  bandera  que  habia  de  conducir 
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á  la  victoria  á  los  defensores  del  Trono  legítimo  de  nuestra  Reina 
centra  el  representante  de  la  usurpación ,  contra  la  personificación 
del  poden  absoluto, 

-  En  los  proyectos  que  el. gobierno  ba  publicado,  se  destruye 
todo  el  contesto  y  disposiciones  de  la  Constitución  actual,  y  por 
consecuencia  forzosa  las  demás  leyes  -importantísimas  que  de  ella 
pended  y  emanan:  se  despoja  A  la  Nación  de  la  garantía  política  y 
económica  del  voto  anualdel  presupuesto  de  gastos  y  de  impues- 
tos ,  imposibilitando ,  ó  á  lo  menos  dificultando  e»  gran  manera  •  la 
necesaria  intervención  de  las  Cortes  en  eLmanejo  ¡de  la  hacienda 
pública ,  y  la  reforma  ó  ¿upmton  de  ¡los  abusos  que-  en  tan  im- 
portante ramo  de  la  fcdmtmstiraoion  se  hayan  introducido-:  se  esta* 
Mete  que*e  puedan  dictar  lbyes.stu  te  concurrencia  de  las  Cortes 
en  los  casos  urgentes  á  juicio  del  gobierno  mismo:  se  prescribe, 
desnaturalizando  completamente  la  índole  del  gobierno  represen- 
tativo, que  las  sesiones  del  Senado  y  del  Congreso  se  celebren  á 
puerta  cerrada ,  privando  de  este  modo  á  la  moralidad  pública  de 
una  poderosa  y  saludable  garantía,  á  los  electores  del  medio  de 
apreciar  la  conducta  de.  los.  diputados  que  han  elegido,  y  á  la 
Nación  entera  .del  importante  é  indisputable  derecho  que  le  asiste 
de  saber  como  se  gestionan  sus  intereses ,  y  de  eonocer  las  dotes  y 
el  valor  de  los  honbres  públicos  á  quienes  está  confiada  la  direc- 
•cion  de  sus  destinofc:  se  depone  que  -en*  las  gravísimas  cuestiones 
relativas  i  las  relaciones  entro  la  Iglesia  y  el  Estado  ,  tan  tras- 
cendentales y  estensas  eo  una  nación  esclusivamente  católica 
como  la  nuestra/  puedan  dictarse  disposiciones  con  carácter  y 
fuerza  de  ley  sin  la  concurrencia  é  intervención  de  las  Cortes:  se 
impide  á  las  mismas  por  medida  general  basta  que  puedan  enmen- 
dar los  demás  proyectos  de  ley  presentados  por  el  gobierno,  pues 
de  las  enmiendas  que  los  senadores  ó  diputados  presentaren,  ni 
cuenta  se  dará  siquiera  al  cuerpo  respectivo ,  si  ios  ministros  no  16 
tuvieren  por  conveniente;  y  por  último,  con  una  multitud  de  dis- 
posiciones, artificiosamente  combinadas,  se  reduce  á  h  nulidad  la 
intervención  délos  cuerpos  coiegisladores,  aun  en  las  escasas 
atribuciones  qoe  todavía  se  les  conservan.  - 

*  Inútil  stíria  detenerse,  después  de  lo-  indicado,  en  un  examen 
mas  prolongado  del  régimen  á  que  se  quiere  someter  á  la  pondo* 
norosa  Nación  Espartóla .  .•'-' 
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Pero  como  si  la  introducción  de  Un  graves  novedades  no  fue- 
se bastante,  todavía  se  pretende  que  las  Cortes  del  fteino  hayan 
de  aprobar  semejantes  proyectos  sin  examen  y  á  ciegas,  pues  nada 
menos  signiGca  el  modo  con  que  se  intenta  someterlos  4  su  delibe- 
ración. En  un  solo  articulo,  en  una  sola  disposición  general,  en 
una  sola  y.  única  votación  ,  se  quiere  que  el  Congreso  y  el  Senado 
deroguen  por  completo  la  Constitución  del  Estado  que  todos  he- 
.  mos  jurado  sostener;  que  se  apruebe  otra  diferente,  basada  sobre 
principios  enteramente  nuevos  y  desconocidos;  y  además,  que  se 
velen  otraá  ocho  leyes  sobre  los  puntos  mas  arduos  y  graves  que 
se  pueden  presentar  jamás  á  un  cuerpo  deliberante;  y  todo  con  la 
decidida  resolución  de  no  admitir  enmienda  ni  variación  de  ningún 
género,  y  de  que  no  haya  libertad ;  de  que  cada  senador  ó  dipu- 
tado ,  con  arreglo  á  lo  que  su  conciencia  le  dictare ,  adopte  h> 
que  estime  conteniente  y  rechace  Ib  qu*  conceptúe  contrario  á  la 
estabilidad  del  Trono  de  su  Rema,  á  la  conveniencia  ó  la  digni- 
dad de  la  Nacfon.  Todo  se  ha  de  aprobar  de  un  modo  absoluto  y 
en  la  misma  forma  que  el  ministerio  lo  propone,  y  sin  el  indispen- 
sable examen ,  pues  además  de  ñor  haber  sino  una  discusión  gene- 
ral insuficiente  por  su  propia  naturaleza ,  hasta  se  han  prohibido  a 
la  prensa  periódica ,  reducida  ya  casi  á  la  nulidad ,  las  discusiones 
que  debieran  ilustrar  la  conciencia  pública  y  muy  señaladamente 
la  de  los  electores,  á  ct^o  juicio  se  apela  y  á  los  cuales  >  sin  em- 
bargo ,6e  ha  prohibido  reunirse  fara  ocuparse  de  las  elecciones  en 
la  forma  legal  y  en  todos  tiempos  practicada. 

Los  inconvenientes  y  peligros  que  de  Xan  arriesgado  intento  y 
de  conducta  semejante  se  originan,  son  de  ¡suyo  evidentes  y  mani- 
fiestos. Los  enemigos  del  Trono  de  nuestra  Reina  se  alientan  y 
esfuerzan,  y  no  pueden  reprimir  ya  la  manifestación  de  su  goao 
interior:  las  existencias  políticas  y  sociales  se  conturban  y  vacilan: 
la  confianza  pública  desaparece:  los  intereses  creados  durante  un 
largo  período  de  tiempo  se  alarman,  como  el  Gobierno  mismo  ha 
reconocido  ya  adelantándose  á  dar  esplicaciones  para  calmar  sus 
recelos:  no  se  da  ni  seguridad  ni  fianza  á  los  nuevos  intereses  que 
Fe  pretende  crear:  se  suscitan  de  nuevo  las,  ya  apagadas  disensio- 
nes políticas  y  se  inaugura  otra  ves  el  periodo,  cerrado  ya,  de  las 
reacciones  én  que  viene  aniquilándose  en  luchas  estériles  y  funes* 
tas  esta  Nación  desventurada. 


Una  esperanza  queda ,  con  todo ,  en  media  de  tan  petigrosh 
situación.  El  Gobierna,  como  no  podía  menos  sin  faltar  ¿sus  das 
sagrados  íebereá;  sin  hollar*  y  quebrantar  las  leyes  juradas ,  ha 
sometido  esté  gravísimo  asuntó  á  la  decisión  de  las  Cortes  del 
reino,  conociendo,  sin  duda,  que  según  el  derecho  constante,  ex- 
preso y  tradicional  de  nuestra  patria  desde  la  fundación' misma  de 
la  Moaarquto,  nd  se  \iueden  alterar  las  leyes  constitutivas  del 
Estado  sin  el  ttttffifetttimiento  de  la  Nación  representada  en"  sus 
Cene»,  üi  decittk*  nirtytn  ficho  grande  y  arduo  sirí  su  consejo  y 
acuerdo;  como  loprévfeneA'noestras  antiguas  leyes,  y  jarois  'ha 
habido  otro  hecho  mas  grande  y  arduo  qoe  el  que  se  va  ¿-some- 
terá su  resolución, 

Las  Cortes,  pues,  van  i  decidir;  y  todavía  se  puede  alejar  de 
la  Nación  el  cúmukTde  males  que  la  amenazan,  si  los  electores, 
depuesta  toda  mira  particular,  depuesto  todo  interés  secundario,  se 
entienden  yoonciertanpara  defender  las  instituciones  por  tos  medios 
legales  que  eltanmismás  ponen  en  su  mano:  si  fijos  únicamente  los 
ojos  en  el'Tronodetso  Reina  y  en  los  derechos  y  la  dignidad  de  la 
Nación,  acuden  &  (as  unías  electorales  animados  de  un  mismo  es- 
pirita y  con  ladecisioc/y  firmeza  «pie debe  inspirar  á  todos  la  noble 
caésa  que  defienden;  y  en  ana  palabra,  si  se  tinen  entre  si  todos  los 
amantes  y  defensores  de  la  Monarquía  constitucional,  sin  distinción 
detracciones  ni  partidos,  y  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones  en 
pwKos.que  se  deben  considerar  hoy  muy  subalternos;  pues  todas, 
siendo  legitimas ,  cuben  dignatbente  en  -el  ancho  campo  de  tas  ins- 
tituciones que  -todos  hemoi  contribuido  á  fundar,  que  todos  hemos 
jurado  defender,  i  •  :-  '  r-- 

Madrid  í%  dé  Diciembre  de  1852.-*E»  Duque  dé  Valencia.— 
El. Marqués  delDUerOi^- Francisco'  Martínez j  de  la  Rosa.— Luis 
Gonzllez  Bravo. — MantteLde  Seijas  Lozano.-2— Joaquín  Francisco 
PacheoOw -^Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas.— El  Conde  de  San  Luís. 
— El  Duque  de  Rivas.—  El  Marqués  de  Pidal.—  Luis  Mayans.— 
EL  Duque  de  Setomayor.  —Alejandro  Mon. — E\  Conde  de  Lucena. 
—Saturnino  Calderón  Gollantes.—íEi  Marqués  de, San  Felices.— 
Bt  Marqués  de  Fuentes  ¡de  Duero.— José  de  la. Concha.  — Feniahdo 
Fernandez  de  Córdoba. —  Antonio  Ros  de  Olano.  —  Cándido 
Nocedal.— Manuel  Llórente. —Manuel  Bermudez  de  Castro.  ~ 
Salvador  Bermudez  de  Castro. — El  Duque  de  Medina  de  las 
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Torres.  ^— JMegq  López  ballesteros.— El  Marqués  de  Corvera.— 
filCondci  detGasarBayofia.  ^Leopoldo  Auguro  de  Cáete.—  José 
González  Serrano.— Fermín  Gonzalo  Morón.— Claudio  Moyane.— 
Juan  Castillo.— Nicomedes  Pastor  Díaz.— Andrés  Borrego. — Ei 
Conde  de  la  Romera.— Félix  María.  Me^i^a.— Celeaüno  Mae  y 
Abad,  -rr  Luis  Pastor. — José  de  Zaragwa. —Agustín  Esteban 
Callantes. — El  Marqués  de  Claramente.  -^Manuel  López  Saataella. 
—El  Conde  de  Torre-Mario.— Frwoisco;  Serrano.— El  Duque  de 
Ábranles.  r-  Alejandro  Castro.  — Femado  Aírarez.  —  Mainel 
García  BarzanaUana.— Joaquín  Lope*  Vafcquez»— Antonio  Gui- 
llermo Moreno.— José  Marta  de  Mora.,— Diego  Cdelle  y  Quesáda. 
— Mauricio  López  floberts. 


t  •. 


A  LOS  ELECTORES. 

I 

*'  • 

Huérfana,  abandonada  la  Naeion  española  de  sus  Reyes  ea 
1808,  vendida  al  extranjero,  nuestros  padres, nobrien»  por  sus 
inmunidades  con  heroísmo,  y  rescataron  su  independencia  en  una 
Jucha  tan  porfiada  como  desigual.  Rbdtmida  t* patria,  restauraron 
su.  libertad  á  costa  de  inmensos  sacrificios.  Al  mismo  tiempo  reco- 
gieron el  cetro  arraneado  violentamente  para  devolverlo  á  su  Rey 
legítimo. 

En  1833  i  un  Principe  ambicioso  quiso  arrebaUr  la  Corona  4 
iiaa  niña  inocente,  afirmando  mas.  y  ma$  el  yugo  que  nos  oprína. 
Pero. la  Nación,  convocada  por  la  Reina  Gobernadora,  levantó  en 
sus  brazos  la  cuna  de  la  huérfana  real  de  Castilla,  defendió  sn 
trono  con  el  escudo  de  las  instituciones,  y  le  asentó  sobre  el  sóli- 
do cimiento  del  voto '  público.  Los  testimonios  de  su  lealtad  se 
hayan  escritos  con  sangre  en  los  campos  de  batalla  y  en  les  muros 
de  mil  pueblos.  La  victoria  premió  tan  generosos  esfuerzos.  Triun- 
fó Isabel  II,  simbolo  de  la  causa  liberal:  quedó  vencido  el  preten- 
diente, representante  del  despotismo. 

¥  en  1852 ,  después  dé  tantos  atañes  y  convulsiones  políticas, 
después  de  tanta  sangre  derramada ,  después  de  tantas  pruebas  de 
lealtad,  seos  llama,  electores,  á  las  urnas,  y  se  pretende  que 
aceptéis  con  vuestro  sufragio,  en  medio  del  silencio  forzoso  de  la 
imprenta,  un  régimen  extraño  y  desconocido  hasta  el  día;  que 
renunciéis  en  gran  parte  á  la  formación  de  las  leyes;  que  abando- 
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neis  el  exitosa  y  la  aprobación  anual  de  los  tributos  y  gastos  pú^ 
blicos;  que  envolváis  en  él  misterio  el  votó  y  los  actos  de  vuestros 
diputados,  ahogando  la  discusión  pública,  garantía  de  acierto  y 
moralidad  en  «us  resoluciones;  que  con  mengua  de  la  indepen- 
dencia nacional  merméis  las  facultades  legislativas ,  sancionando 
la. participación  4e  la  corte  romana  en  el  ejercicio  de  la  potestad 
temporal ;  que  fcofreis  de  la  Constitución  los  derechos  de  los  espa- 
ñoles; que  anuléis  el  Parlamento;  que  destruyáis,  en  fin,  con 
vuestras  propias  manos  el  gobierno  representativo  hartas  veces 
desnaturalizado. 

Electores,  pronto  se  abrirán  las  urnas.  Consultad  vuestra  con- 
ciencia, y  la  mano  puesta  sobre  el  corazón,  olvidad  errores  pasados, 
fijad  ahora  los  ojos  en  lo  presente,  y  dirijid  luego  la  vista  al  porvenir. 

La  cuestión  que  va  á  decidirse  en  las  próximas  Cortes,  convo- 
cadas para  el  1/  de  Marzo,  es  de  vida  ó  muerte.  De  su  éxito  depen- 
de la  pérdida  ó  la  salvación  de  todos  los  derechos  que  habéis  reco- 
brado, de  todas  las  conquistas  obtenidas  con  los  principios  liberales 
en  medio  siglo  de  encarnizadas  luchas  y  dolorosos  padecimientos. 

Union ,  electores:  unión  entre  todos  los  hombres  que  pertene- 
cen al  gran  partido  constitucional ,  sin  distinciones ,  sin  rivalida- 
des. Cualquiera  que  sea  el  diputado  que  enviéis  al  Congreso,  pro- 
curad que  se  halle  firmemente  resuelto  á  combatir  por  loe  medios 
legales  los  proyectos  de  reforma  recientemente  publicados.  La 
Nación  confia  sus  destinos  á  vuestra  fortaleza ,  á  vuestra  indepen- 
dencia, á  vuestro  patriotismo. 

Tales  son  las  ideas  de  los  que  suscriben  este  manifiesto ,  com- 
petentemente autorizados  por  sus  amigos  políticos. 

Madrid  10  de  Diciembre  de  1852.— Antonio  González. — 
Evaristo  San  Miguel. —Facundo  Infante. — Juan  Alvarez  y  Men- 
dizabal. — Miguel  Roda.— Patricio  Lozano.— Salustiano  Olózaga. 
«—Francisco  de  Paula  Alcalá.— Vicente  Alsina.— José  Manuel 
Collado. — Pedro  Gómez  déla  Serna.— Agustín  Nogueras. — Pedro 
Chacón. -—Gregorio  Soarez.—  Santiago  Alonso  Cordero.— Ruperto 
Navarro  Zamorano.— luán  Vilaregut.— Ramón  Pasaron  y  Lastra. 
— Aniceto  Puig.  —Fernando  Corradi.— Juan  Bautista  Alonso.— 
José  Ordáz  de  Avecilla.— Francisco  Lujan.— Rafael  Almonacid. 
— Jacinto  Félix  Domenech. — Eusebio  Asquerino.  —  José  Rúa 
Figueroa. — Fermín  Lasala.  —  Miguel  García  Camba. —Emilio 
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Sancho. «-«Mariano  AlvarezAoevedo.— Francisco  Santa  Cruz.— 
Juan  Pedro  Machada*— Agustín  Gómez  de ia  Mata.  —Pedro  López 
Grado.— Domingo  Mascarás.— Miguel  Chacón.  — JPalricio  de  la 
Escosura.-r Joaquín  María  López. — Manuel  Cantero.— Francisco 
Martin  Serrano.— José  Galvez  Cañero* — Augusto  Ulloa.— Benito 
Alejo  Gaminde.-—  Luís  SagastL— Manuel  Guijarro.—  Domingo 
Pínula,— Domingo  Velo:— El  Barón  de  S aullas.— Vicente  Sancho. 

NÚMERO  TERCERO. 


CIRCULARES  A  LOS  ELECTORES. 


Sr.  D. 

Madrid  21  de  Diciembre  de  1851. 

Muy  Señor  nuestro:  Convocadas  las  Cortes  para  primero  de 
Marzo,  se  ha  conferido  á  los  que  suscriben  el  honroso  encargo  de 
acuerdo  con  los  electores  de  las  provincias  catalanas  á  fin  de  que 
se  asegure. el  acierto  en  la  elección  de  Diputados,  cuyo  cargo, 
siempre  importante  y  de  responsabilidad  moral  ante  el  país ,  va  á 
serlo  mas  indudablemente  en  las  presentes  circunstancias. 

Al  dirigirnos  á  V.,  con. cuyo  apoyo. contamos,  creemos  deber 
nuestro  indicarle  la  línea  de  conducta  que  á  nuestro  juicio  deberá 
seguirse,  y  á  que  pensamos  atenernos.  Públicos  son  los  graves  y 
trascendentales  sucesos  ocurridos  recientemente  en  nuestra  patria 
en  la  esfera  política  y  social;  pública  también  la  agitación  que 
produjo  en  los  ánimos  el  anuncio  de  la  proyectada  reforma  de  las 
instituciones,  fuera  de  las  cuales  no  hay  que  esperar  la  estabili- 
dad y  paz  que  tanto  desean  los  españoles  para  dedicarse  á  la  me- 
jora de  la  condición  material  y  moral  de  ios  pueblos,  bajo  la  ga- 
rantía de  la  saludable  intervención  que  estos  tienen,  derecho  á 
ejercer  en  la  administración  de  la  cosa  pública ,  especialmente  en 
la  parte  que  se  refiere  á  los  tributos,  su  recaudación  y  su  fiscali- 
zación. 

Gracias  á  la  natural  previsión  de  nuestra  augusta  Reina  y  á 
su  amor  por  los  españoles  desapareció  el  Gabinete  que  había 
inaugurado  la  cuestión,  odiosa  en  su  esencia,  en  su  forma  y  ma~ 
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ñera,  de  tratarla;  y  si  bieu.no  haya  sido  del  lodo  abandonada, 
cábenos  la  lisonjera  esperanza  deque  no  es  dable  ya  tratar  de  ella 
sin  la  discusión,  sin  la  publicidad  de  la  ¿prensa  y  de  la  tribuna, 
y  sin  atener  al  derecho  constituido ,  que  es  la  ley  política  del 
Estado. 

Puesto  que  los  Diputados,  llamados  al  Congreso  de  1.°  de 
Marzo,  16  son  muy  singularmente  para  decidir  acerca  de  los  indi* 
cades  proyectos  de  reforma,  preséntense  ó  no  modificados ,  precw 
so  es  manifestar  que  nuestra  sincera  y  franca  opinión,  de  acuerdo 
con  la  generalidad  de  los  hombres  notables  de  todos  los  partidos, 
es  la  inconveniencia  de  la  reforma  propuesta,  y  la  inoportunidad 
de  su  presentación. 

En  el  sistema  económico  y  administrativo  se  habían  adoptado 
medidas  muy  importantes  sin  concurrencia  del  parlamento;  la  ha- 
cienda pública,  al  parecer  ordenada,  tiene  sobre  sí  un  déficit  cre- 
ciente, á  cuyo  remedio  hay  que  acudir,  y  cuyas  consecuencias 
pudieran  ser  fatales  á  nuestro  crédito  que  tanto  conviene,  sostener 
y  elevar. 

¿Será  que  temiendo  el  Ministerio  dimitente  verse  censurado 
con  motivo  de  alguna  ó  algunas  de  las  cuestiones  económicas 
llamó  la  atención  pública  hacia  ia  política  para :  rehuir  aquellas 
por  este  medio?  Lo  ignoramos.  El  futuro  Congreso  entrará  sin 
duda  en  el  examen  leal  y  concienzudo  de  este  punto. 

Nuestra  opinión  es  que  producirá  grandes  bienes  al  pais  uní 
manifestación  pronta  de  parte  de  los  Diputados,  contraria  á  la 
malhadada  reforma,  que  aleje  de  nosotros  la  causa  inmediata  de 
desasosiego  para  que  las  cuestiones  administrativas  vuelvan  á  apa- 
recer en  primer  término.  Que  se  examinen  los  motivos  que  ocasio- 
nan el  desnivel  entre  los  ingresos  y  los  gastos  de  la  NacioD,  y  que 
se  alivien  en  lo  posible  las  cargas  públicas  atendiendo  al  mismo 
tiempo  á  su  distribución  ordenada  y  equitativa.  . 

Las  provincias  catalanas  tienen  Untos  ó  mayores  intereses 
proporcionalmente  que  las  demás  de  España;  intereses  que  estarán 
siempre  garantidos  con  el  régimen  monárquico  constitucional,  en 
cuya  defensa  cumple  enviar  diputados  que,  aun  cuando  pertenez- 
can á  diferentes  matices  políticos  se  presenten  unidos,  olvidando 
disidencias  que  deben  desaparecer  en-  una  cuestión  de  tanta  mag- 
nitud y  trascendencia,  como  la  que  hoy  se  halla  iniciada ,  y  que 
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demuestren  que  la  prosperidad  industrial  de  Cataluña  es  "debida  á 
leyes  benéficas  comunes  á  todo  el  Reino. 

Cataluña  mantendrá  florecientes  su  industria  y  su  comercio,  y 
verá  igualmente  prosperar  su  agricultura ,  si  no  perece  la  prensa, 
y  si  hay  un  parlamento  independiente. 

A  tan  altos  fines,  á  la  consolidación  del  Trono  de  nuestra 
Reina  son  llamados  los  diputados;  si  la  elección  que  se  haga  res- 
ponde á  nuestro  objeto ,  habremos  alcanzado  un  gran  bien  para 
nuestra  patria,  y  Y.  tendrá  la  satisfacción  de  haber  contribuido  á 
este  propósito,  si  como  esperamos,  se  sirve  ayudarnos  con  sus 
relaciones  é  influencia. 

Somos  de  Y.  afectísimos  seguros  servidores  Q.  B.  S.  M.— (Si- 
guen las  firmas.) 


Sr.  D. 

Madrid  25  de  Diciembre  de  1852. 

Muy  Señor  nuestro:  Hemos  tenido  la  honra  de  ser  designados 
por  nuestros  respectivos  amigos  políticos  para  dirigirnos ,  con  mo- 
tivo de  las  próximas  elecciones,  á  las  que  en  las  de  ese  país  pue- 
den y  deben  ejercer  un  indujo  legítimo  por  su  posición  social,  sus 
talentos,  antecedentes,  servicios,  ó  cualquiera  otra  recomendable 
circunstancia.  Siendo  las  de  Y.  tan  á  propósito  para  que  sus  con- 
ciudadanos oigan  con  gusto  y  deferencia  su  voz  y  su  consejo, 
hemos  creído  de  nuestro  deber  apelar  á  su  bien  conocido  patrio- 
tismo ,  y  rogarle  que  emplee  en  esta  ocasión  todos  los  medios  le- 
gales que  estén  á  su  alcance  para  asegurar  el  triunfo  de  los  can- 
didatos constitucionales. 

No  pretendemos  influir  directa  ni  indirectamente  en  la  desig- 
nación de  estos ,  que  debe  dejarse  siempre  á  la  espontánea  mani- 
festación de  la  voluntad  de  los  distritos;  pero  sin  mencionar  nom- 
bres propios,  diremos  á  Y.  francamente  lio  inico  que  creemos  que 
puede  sernos  permitido  en  este  asunto. 

Los  proyectos  de  reforma  constitucional,  cuya  lectura  no 
habrá  podido  menos  de  alarmar  á  Y. ,  como  á  todos  los  buenos 
liberales ,  no  solo  atacaban  por  su  base  el  Gobierno  represéntate 
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vo,.  sino  ijúe  tendían  4  la  destrucción  délas  ventajas  qué  esté  ha 
proporcionado  á  los  pueblos ,  en  cambio  de  los  inmensos  sacrifi- 
cios oon  que  estos  han  sostenido  el  Trono  constitucional,  cuya 
existencia  misma  se  ponía  de  este  modo  en  grave  peligro.  Para 
conjurarlo,  fie  unieron  todos  los  diputados  independientes  y  sin- 
ceramente constitucionales,  y  á  esta  unión  se  debió  el  triunfo 
modo  pero  elocuente  del  Congreso ,  la  caida  del  Ministerio,  y  la 
modificación ,  si  bien  á  todas  luces  insignificante,  de  los  malhada- 
do» proyectos  de  reforma.  Pero  aquel  gran  triunfo  sería  momentá- 
neo y  estéril ,  si  nosotros  no  hubiéramos  conservado  sinceramente 
la  unión  memorable  del  primero  de  Diciembre,  y  si  V.  y  sus  ami- 
gos, á  quienes  puede  V.  mostrar  esta  carta,  no  se  entendiesen 
con  todos  los  liberales  antireformistas,  de  modo  que  los  modera- 
dos apoyen  á  un- candidato  progresista  y  los  progresistas  al  mode- 
rado que  sea  contrario  á  la  reforma,  con  el  mismo  celo  y  decisión 
que  si  trataran  del  mayor  amigo  particular  y  público.  Con  esta 
unión  en  las  elecciones,  aseguramos  el  triunfo  y  habremos  salva- 
do el  Gobierno  representativo  de  nuestra  patria.  Para  conseguir 
pues  este  insultado,  se  ha  creído  y  se  espera  confiadamente  que 
todos  aquellos  diputados  serán  reelegidos,  y  el  Sr.  D.  Francisco 
Santa  Cruz,  que  dignamente  representaba  ese  distrito  ,  nos  consta 
con  gran  satisfacción  que  es  de  este  número. 

Por  la  misma  razón ,  debe  procurarse  que  no  lo  sean  los  que 
se  han  mostrado  favorables  al  proyecto  de  reforma ,  ó  mas  bien  de 
destrucción  del  régimen  constitucional,  y  para  que  esto  se  consiga 
es  menester  oponerles  candidatos  cuyas  opiniones  estén  conformes 
con  la  verdadera  mayoría  de  los  distritos  electorales.  Las  noticias 
que  teníamos  ó  que  hemos  procurado  adquirir  de  los  que  se  en- 
cuentran en  este  caso,  nos  han  hecho  fijarnos  respecto  de  lo  que 
puede  ofrecer  mas  probabilidades  de  triunfo ,  y  creemos  que  debe- 
mos manifestar  cual  sea  en  los  diferentes  casos,  porque  no  solo 
será  ageno  de  toda  consideración  personal ,  sino  dirigido  única- 
mente á  evitar  que  padezca  la  unión  electoral  por  cuestiones  de 
partido,  que  deben  desaparecer  ante  el  gran  objeto  que  debemos 
todos  proponernos  de  salvar  el  Gobierno  representativo  del  peli- 
gro inminente  que  corre  todavía. 

Confiamos  en  que  su  celo  y  patriotismo,  contribuirá  á  este 

triunfo  en  ese  distrito ,  y  en  los  demás  á  que  pueda  alcanzar  su 
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influencia,  y  en  que  nos  comunicará  todo  cuanto  crea  conveniente 
si  por  nosotros  mismos,  ó  por  medio  de  nuestros  amigos  pudiése- 
mos ser  de  alguna  utilidad.  Lo  que  desde  luego  ofrecemos  4  V. 
con  toda  sinceridad ,  es  nuestro  agradecimiento  por  todo  lo  que 
haga  para  el  logro  de  nuestros  patrióticos  deseos ,  y  tomar  como 
causa  propia  la  de  todos  los  buenos  ciudadanos  de  ese  distrito,  á 
quienes  seamenaze,  se  persiga  ó  se  cause  cualquier  daño  por  la 
independencia  con  que  voten  6  se  propongan  volar  en  las  próxi- 
mas elecciones.  No  tememos  que  esas  autoridades  den  lugar  á  ello, 
porque  sobre  prohibírselo  su  deber,  conocen  perfectamente  las 
circunstancias  de  los  tiempos,  y  saben  cuanto  importa  para  el 
porvenir  acreditarse  en  esta  ocasión  de  legales  y  circunspectos. 

Deseamos  por  lo  mismo  saber  oportunamente  todo  lo  hecho 
qne  pueda  confirmarnos  en  esta  opinión ;  y  si  en  este  sentido  ó  en 
otro  ó  por  cualquiera  otra  causa  tuviese  V.  que  escribirnos,  puede 
V.  dirijirse  á  cualquiera  de  los  que  firmamos. 

Esto  no  obsta  para  que  ahora  y  siempre  pueda  V.  mandar  á 
todos  y  á  cada  uno  de  los  que  tenemos  el  honor  de  ser  de  V. 
atentos  y  seguros  servidores  Q.  S.  M.  B.  —  (Siguen  las  firmas.) 


ERRATAS. 


Págini.    Linea. 


Dice. 


Debe  decir. 


18 

16  y  21 

28 

23 

68 

12 

101 

20 

111 

19 

165 

2 

242 

47 

264 

25  ' 

268 

33 

291 

29 

294 

2 

304 

4 

313 

5 

314 

10 

322 

23 

354 

i 

357 

23 

387 

epígrafe 

403 

epígrafe 

418 

3y4 

423 

19 

443 

29 

456 

7 

466 

12 

476 

27 

478 

13 

479 

4 

preveer 

todos  españoles 

esta  creencia  aunque 

acababa 

Jlamó 

el  proyecto 

sola  una 

intesadas 


prever 

todos  los  españoles 

aunque  esta  creencia 

acaba 

llamo 

que  el  proyecto 

sola 

interesadas 


(Debe  seguir  el  entrecomado  hasta  la  linea  7  de  la  pági- 
na siguiente.) 

roturada  rotunda 

debe  se  debe  - 

varias  variar 

suma  gravedad  mucha  brevedad 

disfrutaba  disfruta 

en  ¿ 

relamacion  reclamación 

afecto  efecto 

se  examinarán  se  examinan 


acusaciones 

capitulo  2.° 

capitulo  3.* 

130 

otro 

Raal 

hayan 

de 

atener 


acusación 

capitulo  1.° 

capitulo  6.a 

150 

otra 

Real 

hallan 

de  ponerse  de 

atenerse 


I 


ÍNDICE. 


•  i» 


Páginas. 
INTRODUCCIÓN .    '. ▼ 


LIBRO  PRIMERO. 


Del  proyecto  de  reforma  en  general. 


CAPÍTULO  PRIMERO.— Origen  del  proyecto  de  reform  a.         ? 

I. — La  necesidad  de  variar  las  instituciones,  en  muchos 

puntos  esenciales ,  era  umversalmente  reconocida.       id. 

II.— El  pensamiento  de  la   reforma  ¿urgió  en  fines 

de  1851. 9 

III.— El  pensamiento  de  la  reforma  fué  espontáneo  y 
exclusivo  del  Ministerio ,  y  no  era  una  imitación 
servil ,,.>,..        13 

CAPÍTULO  SEGUNDÓ.— Carácter  y  objetos  de  la  dis- 
cusión relativa  al  proyecto  de  reforma  en  el  seno  del 
Gabinete 15 

I.— La  discusión  fué  grave  y  pacífica. id. 

II. — Objetos  de  la  discusión 17 

III. — No  habría  sido  acertado  someter  el  proyecto  i 

una  discusión  detallada  (en  las  Cortes) 18 


—  486  — 

Páginas. 

IV. — Debia  pues  ser  objeto  de  una  sola  discusión  y  vo- 
tación         24 

CAPÍTULO  TERCERO.— Acontecimientos  de  la  prima- 
vera de  1852,  relativos  al  proyecto  de  reforma.    .    .        36 

I. — Indicación  de  los  acontecimientos id. 

II.— Dimisión  del  Ministro  de  Marina 37 

III. — Conato  de  representación  contra  la  reforma.    .    .       39 
CAPÍTULO  CUARTO.— La  Reina  Cristina  se  mostró 

contraria  al  proyecto ,    .    .    .        41 

I. — Referencia  que  se  hace  del  proyecto  de  reforma  en 
el  dictamen  de  los  defensores  de  la  Reina  Cristina 
sobre  el  de  la  Comisión  de  las  Cortes  Constituyen- 
tes, encargada  de  la  información  parlamentaria 

relativa  á  su  persona *   .    •    .    .       id. 

II. — Las  manifestaciones  que  se  hacen  sobre  este  pun- 
to en  el  dictamen  á  favor  de  la  Reina  Cristina ,  no 
tienen  la  oportunidad  que  habría  producido  la 
circunstancia  de  ser  necesarias  para  vindicarla  de 

cargos  que  se  le  hubiesen  hecho 48 

III.— Las  referidas  manifestaciones  contienen  algunas 

inexactitudes 54 

IV.— Son  además  incompletas  dichas  manifestaciones.        61 
V. — Juicio  que  formó  én  virtud  de  la  manifestación  de 

la  Reina  Cristina.  .....'. 68 

CAPÍTULO  QUINTO.— Acuerdo  definitivo  sobre  el  pro- 
yecto de  reforma:  sucesos  desde  la  convocación  de  las 
Cortes  hasta  la  disolución.    .    ...    . '  .    . "  .    •        70 

L— Acuerdo  definitivo  sobre  el  proyecto  de  reforma  y 

convocación  de  las  Cortes id. 

II#__ Fué  generalmente  sabido  que  el  proyecto  de  refor- 
ma estaba  preparado  para  ser  píeseñtado   á  las 

Cortes 71 

III.— Candidaturas  para  la  Presidencia  del  Congreso 

de  los  Diputados "*- 


-487- 

Páginas. 


IV.— Apertura  de  laa  Cortee:  triunfo  de  ¿afi  oposicio- 
nes: disolución.' 72 

CAPÍTULO  SEXTO.— Proceder  del  Ministerio  y  de  los 

adversarios  de  la  reforma  después  de  la  disolución.       77 

I. — Proposición  del  Señor  Olózaga:  publicación  de  los 

proyectos.  .    .' id. 

II.— Prohibición  á  la  Prensa  periódica  de  discutir  los 

proyectos  de  reforma 80 

III. — Supresión  de  dos  catearas  en  el  Ateneo  de  Madrid.        82 

IV.— Publicación  de  los  presupuestos  de  1853  y  de  las 

cuentas  genérales 83 

V. — Dimisión  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  de  la  Vice- 
x  presidencia  del  Consejo  Real.  ........       85 

VI. — Siniestras  vociferaciones  contra  el  proyecto   de 

reforma id. 

VII. — Variaciones  que  el  Ministerio  acordó  hacer  en 

los  proyectos       .............        86 

vni.— Comité 92 

IX. — Aseveraciones  del  Señor  Marqués  de  Pidal ,  en  su 
discurso  parlamentario  de  1.°  de'  Abril  de  1853, 
acerca  de  intentos  de  nombrar  Ministro  dé  la  Guer- 
ra y  de  Golpe  de  Estado 111 

X.— Cesación  del  Ministerio 115 

CAPÍTULO  SÉTIMO.— Juicio  sobre  la  dimisión  del  Mi- 
nisterio, y  acerca  del  resultado  probable  del  plantea- 
miento de  la  reforma,  si  hubiese  tenido  lugar.  .    .    .      122 

I.— La  retirada  del  Ministerio  no  puede  censurarse  ni 
como  tardía,  ni  como  prematura ;  ni  se  puede  esti- 
mar que  para  el  Ministerio  fuese  una  adversidad 
política id. 

II. — Probabilidad  de  que  la  reforma  hubiese  al  fin  fra- 
casado, aun  en  el  caso  de  haber  sido  adoptada  y 
haber  llegado  á  plantearse 124 


—  488  — 

Papina*. 


LIBRO  SEGUNDO. 

Del  proyecto  de  Constitución. 


►•« 


CAPITULO  PRIMERO.—  La  Constitución  de  1845  y  el 

proyecto  He  185?. —Diferencias.  . 137 

I.— Estructura  de  la  Constitución  de  1845  y  del  proyec- 
to de  1852.. .       id. 

II.— La  .Constitución  de  .1845  y  la  proyectada  en  1852, 

comparadas 138 

III.-— Diferencia^  entre  la  Cqnstitucion  de  1845  y  la 

proyectada  en  1852.     . 161 

IV. — Diferencias,  de  la  l*a  clase.— Disppsi.ciones  nuevas 

del  proyecto  de  1852 ;    .     .       id. 

V.— Diferencias  déla  segunda. clase. — Disposiciones  de 
la  Constitución  de  1845  omitidas  en  el  proyecto  de  - 
Constitución  de  1852  y  comprendidas  en  otros.    .      163 

VI.— Diferencias  de  la  tercera  clase.— Disposiciones  de 
la  Constitución  de  1845  omitidas  en  el  proyecto. de 
Constitución  de  1852  y  en  todos  los  demás  que, 
con.  aquel,  constituían  .el  de  reforma.  .     ...    .    .      170 

VII. — Diferencias  dé  la  cuarta  clase. — Disposiciones  de  . 
la  Constitución  de  1845  variadas  en  el  proyecto  de 
Constitución  de  1852 181 

VIII. — Diferencias  mixtas ,    .    ♦    .      187 

CAPÍTULO  SEGUNDO.— Eficacia  legal  de  loa  concor-. 

datos  que. celebrasen  la  Santa  Sede  y  el  Rey.    .    .    .      197 

CAPÍTULO  TERCERO.— Facultad  de  la .  Corona  pata 
anticipar,  en  casos  urgentes,  disposiciones  legisla- 
tivas  '. ,    .-     225 

I.— Esta  facultad  existe  de  hecho,  y  se  estima  legítima 

práctica  parlamentaria. id. 


Páginas. 


II.— Es  mucho  mas  conveniente,  que.  esta  facultad  se 
lialle  escrita ,  que  admitida  .como  práctica  parlar    - 
jnentaria,  ..................  ^  ..*.  .4  ^  ..  .    .  -  227 

III.— El  consignar  en  la.ley  e»ta  facultad,  fontnilindo- 
la,  etfita  muchos  abusos  y  disminuye  otros ,  lejos:  < 
..de  producirlos  y  aumentarlos. ,    <    .  ■  .    .    .     :    .      228 

CAPÍTULO  CUARTO.— Supresión  del  numero  4.°  <ñl      . . 
artículo  46  yde  la  Constitución,  en  el  cual  ve  etoige 
una,  ley  especial  para  que  el  Rey  .pueda  admitir  en  el 
Reinó  tropas  extranjeras.*  '..-.'..    .    .....     232 

I. — Conveniencia  de  ésta  supresión?    .    .    .    .  id. 

CAPÍTULO  QUINTO.— Secreto  de  las  discusiones  parla- 
mentarias.     .      234 

I. — £1  Ministerio  tenia  profundo  convencimiento  de  la 
conveniencia  de  que  las  sesiones  del  Senado  y  del 
Congreso  se  celebrasen  á  puerta  cerrada.    .    .    .  •      id. 

II.— Publicidad  de  la  discusión  y  publicidad  de  la  reata- 
.  lucion*  La  segunda  es  convenentísima. .....      236 

III. — La  publicidad  de  las  discusiones  parlamentarias 

es  perjudicial  para  la  causa  pública '.      240 

IV.— Se. examina  el  valor  de  las  razones  que  sé  esti- 
man decisivas  en  favor  de  la  publieklad  de  las  día-       i 
cusiones  parlamentarias .    /-    250 

V, — La  causa,  que  realmente  decide  en.favor.de  la  pu- 
blicidad de  las  discusiones  parlamentarías ,  es  el 
deseo  de  brillar 254 

VI. — Medio  conciliatorio,  que ,  en  mi  sentir ,  pudiera 

adoptarse  convenientemente:  .    .    '. 256 

CAPÍTULO  SEXTO,  r- Senadores  de  tres  clases rías 

condiciones  necesarias  para  su  nombramiento  y  la  . 
forma  de  realizarlo  debían  ser  objeto  de  una  ley  es- 
pecial.   . 259 

I.— Diferencia  sobre  estos  puntos  entre  la  Constitución 
;    yelproyeqto id, 


—  490- 

Páginas. 

II.— Senadores  vitalicios. 260 

III. — Senadores  hereditarios 262 

IV.— Senadores  natos,  .    .    .     . 274 

V.— Era  convenientísimo  disponer  en  una  ley  especial, 
y  no  en  la  Constitución  del  Estado,  acerca  de  las 
condiciones  necesarias  para  la  Senaduría.    .    .    .      279 

CAPÍTULO  SÉTIMO.— Variación  de  lo  dispuesto  en  el 
articulo  26  de  la  Constitución.— -Reglamentos  de  los 
Cuerpos  colegisladores. — Examen  de  las  calidades 
de  los  Senadores  y  de  los  Diputados,  y  de  la  legali- 
dad de  la  elección  y  aptitud  de  los  Mimos.     ...      261 

I.— Objetos  de  examen  á  que  dá  lugar  la  variación  que 
se  hacia  en  los  proyectos  de  reforma  respecto  de 
lo  prescrito  en  el  articulo  28  de  la  Constitución.       id. 

II.— Reglamentos  de  los  Cuerpos  colegisladores.    .    .      282 

III. — Examen  de  las  calidades  de  los  Senadores  y  de 
los  Diputados,  y  de  la  legalidad  de  las  elecciones 
.de  los  últimos 313 

IV. — Es  convenientísimo  que  sobre  los  puntos  de  que 
se  trata ,  se  disponga ,  no  en  la  Constitución  del 
Estado,  sino  en  leyes  secundarias.   .......      318 

CAPÍTULO  OCTAVO.— Nombramiento  de  Presidente  y 
Vicepresidentes,  del  Senado  y  del  Congreso  de  los 
Diputados 321 

I. —Diferencias  de  lo  que  se  disponia  sobre  este  punto 
en  los  proyectos .  de  reforma  respecto  de  lo  que 
dispone  la  Constitución  de  1845 id. 

II. — Era  acertado  no  disponer  en  el  proyecto  de  Cons- 
titución sobre  los  puntos  de  que  se  trata.    .    .    .      322 

III. — La  variación  que  se  hacia  en  los  proyectos  de  re- 
forma de  1852  respecto  de  lo  que  dispone  la  Cons- 
titución de  1845,  tiene  algún  fundamento  en  lo 
dispuesto  en  otras 323 

IV. —Razones  en  que  se  fundaba  aquella  disposición.      327 


-491- 

Páginas. 

CAPÍTULO  NOVENO  .—Presupuestos  permanentes.    .    .      829 

I.— La  necesidad  de  variar  el  precepto  constitucional 
en  cuanto  al  examen  y  aprobación  anual  de  los 
presupuestos  era  y  es  evidente,  y  ha  sido  umver- 
salmente reconocida. id. 

n. — El  uso  constitucional  de  la  prerogativa  de  cerrar 
las  Cortes  y  de  disolver  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, siempre  que  la  Corona  lo  estime  convenien- 
te ,  puede  hacer  ineficaz  el  precepto  absoluto  de 
examinar  y  aprobar  anualmente  los  presupuestos.      333 

III.— El  precepto,  por  tanto,  de  examinar  y  aprobar 
anualmente  los  presupuestos,  ofrece  gravísimos  in- 
convenientes, y  es  de  un  efecto  funesto 335 

IV.— A  tales  inconvenientes  se  ponía  oportuno  y  acer- 
tado remedio  en  el  proyecto  de  reforma 337 

V. — La  Variación  propuesta  en  el  proyecto  de  reforma 
fué  injustamente  censurada  como  antiliberal  por 
los  adversarios  de  la  misma  reforma 340 


LIBRO  TERCERO. 

♦     •     •  • 

De  los  demás  proyectos  de  ley  que  completa- 
ban el  proyecto  de  reforma. 


CAPÍTULO  PRIMERO.— Del  proyecto  de  ley  sobre   la 

organización  del  Senado.  ...........  343 

L— Disposiciones  del  proyecto id. 

II.— Justificación  de  dichas  disposiciones 347 

CAPÍTULO  SEGUNDO.— Del  proyecto  de  ley  para  las 

elecciones  de  Diputados  á  Cortes 349 


-  492  - 

Páginas. 

I  «^Resumen  de  sus.  disposiciones ,  y  comparación  de 

ellas  con.  las  de  la  ley  de  1846.     .    .    .,.    .    .     .       id. 

II.— -Diferencias  importantes  entr^  la  ley  electoral  vi- 
gente [la  de  1846). y  el  proyecto  de  1952.     .    ,    .    .      365 

III. f- Contribución  (jue  se  debia  pagar ?  según  el  proyec- 
to, paxa  poder  ser  Diputado k     >,    .     ....    .     .      367 

IV. — Incompatibilidad  de  ciertas  profesiones  6  cargos 

con _el  de  Diputado..    ............      369 

V. — Reelección  del  Diputado  que  .admitiese  del  Gobier- 
no algún  empleo,  aunque  éste  fuese  de  rigorosa 
escala;   . ;    .      372 

■ 

VI. — Examen  de  las  actas  electorales  y  de  las  calida- 
des de  los  Diputados  electos,  cometido  al  Tribunal 
Supremo  de  Justicia.  .     ...    .    ••..i    *     »    •    •       id. 

VII. — Circunstancia  de  ser  uno  de  los  150  mayores  con- 

tribuyentes,  exijida  para  ser  elector.     .     .    *     ...       id. 

VIII. — Una  sola  elección  en  cada  distrito.    .    .     .....      374 

IX; — Presidencia  de  las  Juntas  electorales  conferida,  al 

Juez  mas  antiguo  del  distrito 376 

X. — Secretarios  escrutadores  sin  elección 377 

XI. — Votación  verificada  acto  continuo 379 

XII.—La  mayoría  relativa  -era  suficiente  para  la  elec- 
ción  •     .     .       id. 

XIII.7- Qasos.en  que  teman  lugapla^s -segundas; elec- 
ciones, para  las  cuales  no  se  fijaba  plazo 381 

XIV. — Sanción  penal.    ...."....    V  "1    .     .       id. 

XV.— Conclusión v~v-v 382 

CAPÍTULO  TERCERO.— Del  proyecto  de  ley  para  el 

\  régimen,  de.  los  Cuerpo*  colegisladores.    .    .    .     .    .      387 

I.— Idea  del  proyecto.*— Se  examinan,  indicando  sus 
motivos ,  las  variaciones  importantes  que  hacía 
respecto  de  los  reglamentos.    ...    .    .     .     ...     ,       id. 

II.— Atribuciones  del  Presidente  y  de  la  Mesa. — Minis- 
tros y  Comisarios.  .    ,    . 388 


-  493- 

Páginas. 


III.— Facultad  de  los  Senadores  y  Diputados  de  pre- 
sentar proyectos  y  proposiciones,  hacer  interpe- 
laciones y  preguntas 393 

IV. — Comisiones 394 

V.— Sesiones 396 

VI. — Discusiones id. 

VIL— Votaciones 402 

VIII.— Peticiones 403 

IX. — Acusación  de  los  Ministros id. 

CAPÍTULO  CUARTO.— Del  proyecto  de  ley  sobre  las 

relaciones  entre  los  dos  Cuerpos  colegisladores.    .     .  405 

I. — Comparación  del  proyecto  con  la  ley  sobre  el  mis- 
mo objeto id. 

II. — Diferencias.  Calificación  del  proyecto 408 

CAPÍTULO  QUINTO.— Del  proyecto  de  ley  sobre  la  se- 
guridad de  las  personas 413 

I. — Calificación  del  proyecto .  id. 

CAPÍTULO  SEXTO.— Del  proyecto  de  ley  sobre  la  segu- 
ridad de  la  propiedad •     .     .  416 

I. — Calificación  del  proyecto id. 

CAPÍTULO  SÉTIMO.— Del  proyecto  de   ley    de  orden 

público 418 

I. — Disposiciones  principales  del  proyecto id. 

CAPÍTULO  OCTAVO.— Del  proyecto  de  ley  sobre  gran- 
dezas y  títulos  del  Reino 421 

I. — Juicio  sobre  el  proyecto id. 

APÉNDICE. 


NUMERO  PRIMERO.— Los  proyectos  de  reforma. ...      425 

NÚMERO  SEGUNDO.— Manifiestos. 470 

NÚMERO  TERCERO.— Circulares  á  los  electores.    .    .      478 


''**' 


V-1 


S  -■ 


Thifl  book  should  be  returned  to 
the  Iiibrary  on  ór  béfore  the  last  date 
stamped  below. 

'  A  fine  of  five  cents  a  day  is  incurred 
by  •.  rétalning   it  beyond   the   speoifled 

time. 

Pleaae  return  promptly. 


i 


